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NOTA  IMPORTANTE 


Aunque  conforme  al  primitivo  plan  de  esta  obra,  dado  a  conocer  en  la 
introducción  general  de  la  misma,  debería  comprender  el  presente  volumen 
poco  más  de  ciento  treinta  y  seis  años  de  historia,  o  sea,  del  1"  de  enero 
de  1601  al  25  de  octubre  de  1736,  para  que  el  número  de  páginas  fuera  más 
o  menos  el  mismo  que  el  de  los  dos  tomos  anteriores,  Su  Eminencia  me 
sugirió  la  idea  de  que  cada  tomo  comprenda  un  siglo  completo,  aun  cuando 
para  ello  sea  menester  dividir  el  tomo  en  dos  volúmenes  y  así  lo  he  hecho. 

El  material  contenido  en  este  tercer  tomo  queda,  pues,  dividido  en  dos 
volúmenes:  1  y  2.  En  este  último  encontrará  el  lector  las  adiciones 
correspondientes  a  algunos  capítulos,  las  enmiendas,  las  tablas  cronológicas, 
el  índice  onomástico  y  demás  índices  de  todo  el  tomo. 

En  cuanto  a  la  numeración  de  las  páginas  del  volumen  2  es  continuación 
progresiva  de  las  del  volumen  1. 


El  autor. 


DEDICATORIA 


Su  Eminencia  Reverendísima  JOSE  presbítero  cardenal  del  título  de  San 
Onofre  in  Janículo,  GARIBI  RIVERA,  Arzobispo  de  Guadalajara. 


Al  Eminentísimo  Señor  Cardenal 
José  Garibi  Rivera,  dignísimo  Arzo- 
bispo de  Gi/adalajara  y  a  la  santa 
memoria  de  su  ilustre  antecesor  en 
el  gobierno  de  la  Arquidiócesis, 
Excmo.  y  Rvmo.  Mons.  Doctor  y 
Maestro  D.  Francisco  Orozco  y  Ji- 
ménez, asistente  al  Solio  Pontificio, 
etc.,  etc. 

Humilde  homenaje,  con  gran  ad- 
miración, sentido  afecto  y  profunda 
gratitud. 


El  Autor 


ISAGOGE 


INTRODUCCION 


¡V/f  odestísima  contribución  a  la  historiografía  eclesiástica  novo- 
^  galaica  y  no  algo  mejor  — como  era  de  desearse —  son  estos 
Apuntes  para  la  Historia  de  la  Iglesia  en  Guadalajara  que  por 
bondadoso  encargo  del  Eminentísimo  Cardenal  Garibi  Rivera  co- 
mencé a  escribir  hace  poco  más  de  un  lustro  y  a  cuyas  expensas  se 
han  publicado  los  dos  primeros  volúmenes,  tres  con  el  presente,  que 
ya  está  en  prensa. 

Poderoso  estímulo  para  seguir  laborando  en  esta  ardua  tarea 
son  las  palabras  de  aliento  que  epistolarmente  o  por  medio  de  artícu- 
los de  prensa,  personas  doctas,  pródigas  en  indulgencia  y  bondad, 
han  tenido  a  bien  dirigirme. 

Es  posible  que  en  la  realización  de  los  trabajos  previos  de  inves- 
tigación histórica,  consulta  de  las  fuentes  informativas,  estudio  selec- 
tivo de  los  datos  en  ellas  contenidos,  urdimbre  de  la  obra,  desarrollo 
de  la  misma  y  cuidadosa  impresión,  haya  tenido  algunos  aciertos; 
pero  mucho  temo  también  haber  incurrido  en  algunos  desaciertos. 

Varias  inexactitudes  que  advertí  en  el  primer  tomo  después 
de  impreso,  las  corregí  en  las  primeras  páginas  del  tomo  segundo; 
otras  de  las  cuales  extemporáneamente  he  tenido  conocimiento  creo 
poder  corregirlas  al  final  de  la  obra  si  Dios  me  da  licencia  de  verla 
concluida. 

Por  lo  que  toca  a  este  tercer  tomo  — en  cuyas  primeras  páginas 
procuré  enmendar  las  deficiencias  que  noté  en  el  segundo —  creo 
pertinente  decir  algo  en  particular. 


15 


JOSE    IGNACIO    DAVILA  GARIBI 


Lo  primero  que  se  me  ocurre  es  que  no  debe  el  lector  esperar  que 
este  tomo  resulte  mejor  que  los  anteriores,  ya  que  la  abundancia  del 
material  con  que  cuenta  el  investigador  en  el  siglo  xvm  dificulta 
mucho  una  buena  y  abundante  selección.  Bastante  completo  es  ya  en 
esta  centuria  el  acervo  documental  tanto  de  los  archivos  eclesiás- 
ticos como  de  los  oficiales  y,  por  otra  parte,  las  publicaciones  que 
aprovechando  algo  de  tan  rico  y  variado  material  histórico  se  han 
venido  haciendo  hasta  nuestros  días  son  muy  numerosas. 

Son,  pues,  abundantísimas  las  noticias  de  hechos  y  sucedidos  del 
siglo  xvm  que  se  encuentran  en  estudios  monográficos  y  sobre  todo 
dispersas  en  libros,  folletos  y  periódicos. 

Importantes  noticias  sobre  el  particular  nos  proporciona  la  ico- 
nografía en  retratos  de  personajes  ilustres  cuya  memoria  se  ha 
venido  conservando  en  templos,  monasterios,  orfanatorios  y  hospita- 
les, mudos  testigos  de  la  religiosidad  y  generoso  desprendimiento  de 
nuestros  antepasados.  Igual  cosa  puedo  decir  acerca  de  las  inscrip- 
ciones grabadas  en  lápidas  sepulcrales,  calles,  plazas  y  edificios  públi- 
cos, cuyo  contenido  es  de  inestimable  valor  para  los  estudios  de 
epigrafía  citadina,  regional  o  nacional. 

Con  tan  abundante  material  es  pues  mucho  más  fácil  incurrir 
en  lamentables  omisiones,  que  en  la  mayoría  de  los  casos  son  inevi- 
tables, porque  lo  impide  la  extensión  de  la  obra,  el  plan  de  la  misma 
o  cualquier  otra  circunstancia  y,  sobre  todo,  porque  como  ya  lo  dije 
en  el  prólogo  del  tomo  segundo:  en  un  libro  como  éste,  aunque 
sea  muy  voluminoso,  no  se  puede  hablar  de  todo  ni  de  todos,  por  lo 
cual  la  selección  se  impone  y  para  que  ésta  sea  buena,  deben  inter- 
venir varios  factores  que  no  siempre  están  al  alcance  del  escritor. 

Es  sin  embargo  un  placer  para  mí  haber  logrado  publicar  en 
este  tercer  tomo  muchos  documentos  que  hasta  hoy  habían  perma- 
necido inéditos. 
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Como  complemento  de  esta  brevísima  introducción,  téngase 
presente  lo  dicho  en  el  prólogo  general  del  tomo  primero. 

Con  sentido  afecto  reitero  en  estas  líneas  mi  agradecimiento  a 
todas  las  personas  que  me  han  ayudado  en  esta  obra  y  cuyos  nom- 
bres quedan  consignados  en  los  dos  primeros  volúmenes. 

México,  D.  F.,  enero  31  de  1962. 

Lic.  J.  Ignacio  Dávila  Garibi. 
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ADVERTENCIAS 


1.  Cualquier  vocablo  que  parezca  título  de  santidad  consignado 
en  esta  obra,  debe  tomarse  únicamente  en  el  sentido  que  permite 
usar  la  Santa  Iglesia,  a  cuyo  juicio  infalible  me  cometo,  lo  mismo 
que  en  lo  que  a  milagros  o  hechos  maravillosos  se  refiere. 

2.  Cualquier  dato  que  en  alguna  de  mis  anteriores  publicacio- 
nes estuviera  en  desacuerdo  con  lo  que  en  la  presente  se  consigna, 
téngase  por  no  escrito  y  aténgase  a  lo  dicho  en  esta  obra  hecha  con 
el  mayor  cuidado  y  como  resultado  de  nuevas  y  laboriosas  investi- 
gaciones. 

3.  Si  a  pesar  del  cuidado  que  he  tenido  en  la  elección  de  fuen- 
tes de  consulta,  en  la  lectura  del  original,  corrección  de  pruebas  de 
imprenta,  etc.  etc.,  advirtiere  después  de  impreso  este  tomo  alguna 
o  algunas  inexactitudes,  serán  cuidadosamente  corregidas  en  el  tomo 
siguiente  o  al  final  de  la  obra,  según  las  circunstancias. 

4.  En  cuanto  algunos  de  los  documentos  que  vieron  la  luz 
pública  en  la  interesante  "Colección  de  documentos  históricos,  iné- 
ditos o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara",  edi- 
tada por  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  y  Mtro.  D.  Francisco  Orozco 
y  Jiménez,  debo  advertir  que  me  fue  posible  corregir  en  este  tomo 
algunos  errores  tipográficos  que  pasaron  inadvertidos  cuando  se 
hizo  dicha  publicación 
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5.  Con  objeto  de  evitar  inútiles  repeticiones,  las  obras  de  carác- 
ter general  consultadas  para  cada  una  de  las  partes  en  que  se  divide 
la  obra  y  que  ha  sido  menester  mencionar  en  varios  capítulos  no  se 
describen  en  las  bibliografías  especiales,  sino  únicamente  en  la  biblio- 
grafía general,  a  no  ser  en  casos  excepcionales,  cuando  la  importan- 
cia de  la  cita  lo  amerite;  pero  al  fin  de  cada  una  de  dichas  biblio- 
grafías especiales  se  pondrán  los  números  que  les  correspondan  en 
la  bibliografía  general  contenida  al  principio  del  volumen,  lo  cual 
facilitará  mucho  su  consulta  al  lector. 

El  Autor 
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ADICIONES  Y  ENMIENDAS 
AL  SEGUNDO  VOLUMEN 


I  Adiciones 


A.  Al  Capítulo  Segundo  referente  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Alonso  de  la 
Mota  y  Escobar  y  su  sede  vacante. 

A  lo  dicho  en  el  Capítulo  Segundo  del  Tomo  Segundo,  agre- 
gúese : 

Una  de  tantas  poblaciones  que  visitó  pastoralmente  el  limo.  Sr. 
de  la  Mota  y  Escobar  en  la  diócesis  angelopolitana  fue  Cempoala, 
de  indios  totonacas,  muy  importante  y  famosa  en  la  época  de  la  Con- 
quista, la  cual  durante  el  siglo  xvi  paulatinamente  fue  viniendo  a 
menos  hasta  quedar  casi  despoblada  en  los  albores  del  xvn. 

El  historiador  veracruzano  Luis  Melgarejo  Vivanco,  en  su  "To- 
tonacapan"  refiriéndose  a  dicha  visita  pastoral  efectuada  en  las  pos- 
trimerías del  año  de  1609,  dice  que  sólo  estaban  avecindados  en 
Cempoala  ocho  indios  casados  y  que  las  criaturas  que  confirmó  el 
Sr.  de  la  Mota  entre  Cempoala  y  Actopapan  apenas  llegaron  a 
treinta  y  cinco  (Obra  citada,  pág.  83). 

El  cambio  de  ese  meritísimo  prelado,  de  la  diócesis  de  Guada- 
lajara  a  la  de  Puebla,  no  disminuyó  su  apostólico  celo  y  lo  mismo 
en  la  edad  madura,  como  en  la  vejez,  supo  cumplir  eficazmente  con 
sus  deberes  pastorales  y  no  privar  de  su  visita  ni  a  los  pequeños 
poblados. 

Debe  igualmente  agregarse,  que  el  limo.  Sr.  de  la  Mota,  entre 
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tantos  y  tan  valiosos  obsequios  con  que  favoreció  a  diversos  templos 
del  obispado  angelopolitano,  ordenó  que  con  los  réditos  de  una 
dotación  que  hizo  de  cuatro  mil  pesos,  se  celebrara  en  honor  de  su 
santo  titular,  una  función  religiosa  el  25  de  enero  de  cada  año,  con 
procesión  del  Venerable  Cabildo,  de  la  Catedral  al  Colegio  de  San 
Ildefonso;  que  para  que  no  faltaran  anualmente  los  sermones  res- 
pectivos de  cuaresma  en  su  catedral  dejó  un  capital  de  siete  mil 
seiscientos  pesos;  para  los  maitines  de  la  Inmaculada  Concepción, 
dejó,  además,  mil  trescientos  pesos,  etc.,  etc.  (Véase  el  Teatro 
Angelopolitano.  pp.  250  a  291). 

Por  último,  creo  necesario  reproducir  textualmente  lo  que  el 
R.  P.  Mariano  Cuevas  refiriéndose  a  ciertas  calumnias  que  le  pro- 
pagaron en  la  Angelópolis  en  torno  de  la  muerte  del  limo.  Sr. 
de  la  Mota  y  Escobar,  dice,  en  particular  acerca  de  la  fundación  del 
Colegio  de  San  Ildefonso  de  Puebla. 

Tiene  la  palabra  dicho  historiador  jesuíta: 

"La  fundación  del  Colegio  de  San  Ildefonso  de  Puebla  hecha 
por  el  limo.  Sr.  D.  Ildefonso  de  la  Mota,  fue  objeto  de  otra  atroz 
calumnia,  divulgándose  en  escritos  que  circularon  por  todo  el  mun- 
do, que  la  Compañía  abusó  de  alguna  especie  de  insensatez  que 
los  años  y  la  enfermedad  habían  causado  en  su  lima,  y  de  la  con- 
fianza que  hacía  del  P.  Andrés  de  Valencia  y  algunos  otros  jesuítas, 
para  sorprender  su  consentimiento  y  firma  de  las  escrituras  de  fun- 
dación en  los  últimos  instantes  de  su  vida.  Este  hecho  fue  des- 
mentido jurídicamente  por  la  Compañía  en  esa  ocasión  con  pruebas 
tan  evidentes,  que  se  declaró  legítima  y  enteramente  libre  y  sin 
ninguna  señal  de  coacción,  fraude  o  engaño  la  dotación  y  funda- 
ción de  este  colegio,  que  conservó  la  provincia  mexicana  hasta  su 
extrañamiento.  Pero  la  prueba  más  palmaria  y  la  falsedad  de  esa 
imputación  es,  que  el  referido  Sr.  Mota  sumamente  amante  de  los 
jesuitas  desde  que  fue  obispo  de  Guadalajara,  y  uno  de  los  sujetos 
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más  benéficos  y  caritativos  que  ha  tenido  el  obispado  de  Puebla, 
de  tanta  nombradla  por  sus  virtudes,  letras  y  servicios  particulares 
prestados  a  las  iglesias  donde  había  residido,  c¡ue  el  maestro  Gil 
González,  juiciosísimo  historiador  eclesiástico  de  las  Indias  Lo  cali- 
ficó del  más  digno  capelo  de  todos  los  prelados  de  la  América,  lejos 
de  caer  en  insensatez  en  sus  últimos  días,  conservó  todo  su  juicio  e 
integridad  de  su  razón  hasta  la  hora  de  su  muerte.  Es  cierto  que 
el  7  de  enero  de  1625  firmó  el  testamento  por  el  que  fundaba  aquel 
colegio,  destinando  su  iglesia  para  su  sepulcro;  pero  no  lo  es  menos 
que  sobrevivió  a  él  hasta  el  15  de  marzo  del  mismo  año,  teniendo 
cuidado  de  disponer  hasta  las  cosas  más  menudas  de  su  embalsa- 
mamiento y  entierro  de  que  se  rocorriese  con  limosnas  a  los  pobres, 
disponiendo  hasta  de  la  cama  en  que  yacía  enfermo  y  el  pabellón 
que  la  cubría,  haciendo  temar,  como  dice  el  escritor  de  su  vida, 
jurídica  y  real  posesión  al  donatario,  y  pidiéndosele  después  pres- 
tada para  morir  en  ella.  Todo  esto  desmiente  ese  supuesto  abuso 
que  se  imputó  a  los  jesuítas  de  la  supuesta  insensatez  en  que  cayó 
el  limo.  Sr.  Mota  en  sus  últimos  días.  (Historia  de  la  Iglesia  en 
México,  1*  Ed.  Tomo  III,  Cap.  VIII,  pág.  277). 

B.  Al  Capítulo  Cuarto,  referente  al  gobierno  del  limo.  Sr.  del  Valle. 

Afirma  el  R.  P.  Fray  Francisco  Frejes,  O.F.M.  en  su  "Memoria 
histórica  de  los  sucesos  más  notables  de  la  Conquista  particular  de 
Jalisco,  por  los  españoles"  que  el  año  de  1609  se  instaló  en  la  capi- 
tal de  la  Nueva  Galicia  la  Haceduría  o  sea  el  tribunal  encargado 
de  la  recaudación  y  distribución  de  la  renta  decimal. 

El  mismo  año  quedaron  tambie'n  establecidos  en  la  ciudad  de 
Guadalajara  el  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada  y  la  oficina  de  Cape- 
llanías y  Obras  Pías  del  Obispado.  (Véase  la  obra  que  acabo  de 
citar,  pág.  106). 
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C.  A  la  Selección  documental  correspondiente  a  dicho  Capítulo 
Cuarto  en  que  se  trata  de  la  sede  vacante  del  limo.  Sr.  del  Valle. 

Acta  de  la  dedicación  de 
la  actual  Catedral 
t  apatía 

Por  uno  de  tan/ os  olvidos  que  no  siempre  puede  evitar  el 
autor  de  una  obra  en  la  cual  se  tratan  innumerables  temas  que 
deben  ser  documentados  lo  mejor  posible,  y  por  lo  que  se  ve  obli- 
gado a  leer  en  algunas  ocasiones  centenares  de  manuscritos  e  im- 
presos para  venir  a  escribir  unas  cuantas  líneas,  me  olvidé  de  con- 
signar el  acta  de  la  dedicación  de  la  actual  Catedral  tapada  que 
tuve  la  oportunidad  de  consultar,  entre  otras  obras,  en  la  de  Bení- 
tez  publicada  con  motivo  del  Cuarto  Centenario  de  la  fundación 
del  obispado,  hoy  arzobispado,  de  Guadalajara.  Para  reparar  este 
olvido  reproduzco  dicha  acta  en  el  presente  volumen  como  com- 
plementaria de  la  Sección  documental  correspondiente  al  Capítulo 
Cuarto  de  dicho  tomo  segundo. 

Su  contenido  es  como  sigue: 

Testimonio 

del  día  que  se  colocó  el  santísimo  sacramento  en  la  catedral  nueva. 

"Yo,  Francisco  Guerrero  Vela,  escribano  público  y  de  cabildo 
de  esta  ciudad  de  Guadalajara,  del  Nuevo  Reino  de  Galicia,  por 
el  rey  nuestro  señor,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  a  los  que  el 
presente  vieren,  que  hoy  lunes  que  se  contaron  diecinueve  días  del 
mes  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  dieciocho  años,  habiéndose 
llevado  el  santísimo  sacramento  de  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad 
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vieja  en  procesión  solemne  a  la  iglesia  catedral  nueva  donde  se  ha 
colocado,  en  cuya  festividad  celebró  la  misa  el  doctor  don  Pedro 
Gómez  de  Colio,  arcediano  de  la  dicha  catedral  y  cantó  el  evange- 
lio el  padre  Joán  de  Torquemada,  y  la  epístola  el  padre  Diego 
García,  clérigos  presbíteros,  a  que  predicó  el  doctor  don  Antonio  de 
Avila  de  la  Cadena,  deán  de  la  santa  iglesia  y  comisario  general 
de  la  santa  cruzada  en  este  obispado,  a  que  asistió  la  real  Audiencia 
que  fueron  los  señores  licenciados  don  Joán  de  Avalos  y  Toledo  y 
el  licenciado  Bartolomé  de  la  Canal  de  la  Madriz,  licenciado  don 
Diego  de  Medrano,  oidores,  y  el  licenciado  Gaspar  de  Chávez  Soto- 
mayor,  fiscal  de  su  majestad,  y  Joán  González  de  Apodaca  Rubín, 
alguacil  mayor  de  esta  corte,  asentados  en  su  lugar  que  es  a  lado 
del  evangelio  de  la  primera  grada  hasta  la  segunda,  de  las  que 
suben  al  altar  mayor,  y  frontero  de  la  dicha  real  Audiencia  al  lado 
de  la  epístola,  como  dos  varas  arriba  de  la  grada  primera  hacia  el 
altar  mayor,  al  lado  de  la  epístola  estaba  una  banca  echado  el  espal- 
dar y  en  ella  sentados  los  jueces  oficiales  reales  por  sus  antigüedades, 
que  son  don  Fernando  de  Velasco,  tesorero,  y  Hernando  de  Mújica, 
contador,  y  Rodrigo  de  Ojeda,  tercera  llave,  y  consecutivamente 
desde  la  dicha  grada  donde  comienza  el  asiento  de  la  dicha  real 
Audiencia,  arrimada  al  pilar,  estaba  una  banca  con  su  espaldar, 
donde  se  asentó  en  el  primer  lugar  el  capitán  Jerónimo  Velázquez 
de  Avila,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  y  sucesivamente  Fran- 
cisco Suárez  Ibarra,  alférez  mayor  de  esta  ciudad,  y  luego  Joán  Cas- 
tillo, regidor,  y  Martín  Casillas,  regidor,  que  son  los  regidores  que 
de  presente  hay  en  la  ciudad,  y  sucesivamente  otro  escaño  que  corría 
hacia  el  cuerpo  de  la  iglesia,  abajo  otros  ciudadanos  y  gente  noble,  y 
frontero  de  esta  banca  de  la  ciudad  de  la  justicia  y  regimiento,  al 
lado  de  la  epístola,  estaba  el  asiento  de  las  señoras  oidoras  en  un 
estrado  de  tablas  largo  y  unas  barandillas  en  que  se  arrimaban.  Y 
para  que  de  ello  conste  lo  asenté  así  por  testimonio  en  este  libro 
del  cabildo  por  mandado  de  dicho  capitán  Jerónimo  Velázquez  de 
Avila,  alcalde  ordinario.  Testigos  Joán  Castillo  y  Martín  Casillas, 
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regidores,  y  Rodrigo  de  Campos,  portero  del  cabildo  de  esta  ciudad 
de  Guadalajara,  en  el  dicho  día  diecinueve  de  febrero  de  mil  y 
seiscientos  y  dieciocho  años. — Jerónimo  Velázquíz  Dávila. — Fran- 
cisco Guerrero  Vela,  escribano  público. 

"Libro  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Guadalajara. 

"Versión  paleográfica  de  Luiz  Páez  Brotchie".  (Obra  citada: 
"Cvarto  Centenario  de  la  Fvndación  dd  Obispado  de  Guadalajara 
1548— 1948",  pág.  12). 

CH.  A  la  Selección  Documental  correspondiente  al  Capítulo  Octavo 
del  tomo  segundo. 

Rlal  Cédula 

de  Felipe  IV  motivada  por  una  carta  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Leonel  de 
Cervantes  Carbajal. 

"1636  —  Dic.  9. — Manda  el  rey  que  pueden  derribarse  unas 
fincas  si  así  conviene  a  la  autoridad  de  la  Iglesia. — 217. 
"217  (folio  del  Cedulario). —  (una  cruz). 

"El  Rey. 

"Doctor  D.  Juan  de  Canseco,  presidente  de  mi  Audiencia  Real 
de  Guadalajara  de  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia: —  En  carta  que 
D.  Leonel  de  Cervantes,  obispo  de  esa  iglesia,  me  escribió  en  veinte 
y  dos  de  marzo  de  seiscientos  y  treinta  y  cuatro,  dice  que  cuando  se 
hizo  la  obra  de  la  dicha  iglesia,  la  puerta  principal  de  ella  se  dejó 
en  parte  donde  le  impide  su  lucimiento  y  autoridad  unas  casas  de 
adobe  que  sirven  de  Contaduría,  donde  está  mi  Real  Caja,  suplicóme 
que  pues  la  dicha  Contaduría  se  puede  poner  en  otra  parte,  cuya 
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casa  es  de  tan  poca  consideración  por  ser  de  adobes  y  muy  ordinarias, 
mandase  demolerlas  para  que  la  dicha  plazuela  se  quede  con  la 
perfección  y  decencia  que  requiere  una  iglesia  catedral,  y  habiéndose 
visto  en  mi  Consejo  Real  de  las  Indias,  ha  tenido  por  bien  de  darla 
presente,  por  la  cual  os  encargo  y  mando  veáis  lo  referido,  y  siendo 
necesario  y  conveniente,  haréis  derribar  la  dicha  casa  y  que  se  mude 
a  otra  la  Contaduría,  con  que  no  haya  de  pagarse  cosa  alguna  por 
cuenta  de  mi  Real  Hacienda,  sino  por  la  de  la  iglesia,  así  la  compra 
de  la  casa  de  la  Contaduría,  o  el  darle  otra  donde  esté,  y  todos  los 
demás  gastos  que  se  hicieren.  Fecha  en  Madrid  a  nueve  de  diciembre 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años. —  Yo  el  Rey. —  Por  man- 
dado del  rey  nuestro  señor,  D.  Gabriel  de  Ocaña  y  Alarcón. —  Du- 
plicado.—  Al  presidente  de  Guadalajara,  encargándole  que  si  con- 
viniere a  la  autoridad  de  la  iglesia  de  aquella  ciudad,  que  se  derriben 
unas  casa  que  hay  junto  a  ella,  donde  está  la  Contaduría,  lo  haga, 
sin  que  se  haga  en  ello  gasto  de  la  Real  Hacienda,  sino  que  así  la 
compra  de  ellas,  o  el  dar  otras,  donde  esté  la  Contaduría  y  demás 
gastos  que  se  hicieren,  sean  por  cuenta  de  la  iglesia. —  Corregida.- — 
(rúbrica). —  (vuelta).  (anco  rúbricas)".  (Tomado  del  XXVI  ar- 
tículo periodístico:  "La  primera  piedra  de  nuestra  Catedral-Basílica" 
publicado  por  su  autor  el  docto  paleógrafo  e  historiógrafo  D.  Luis 
Páez  Brotchie  en  el  diario  tapatío  "El  Informador",  edición  del 
jueves  12  de  octubre  de  1961.  La  cédula  original  forma  parte 
del  Real  Cedulario  del  Archivo  del  V.  Cabildo  de  la  Metropolitana 
Catedral  Basílica  de  Guadalajara). 

D.  A  la  Selección  Documental  de  dicho  Capitulo  Octavo. 

Otro  interesante  documento  sobre  el  pleito  de  los  benedictinos 
con  la  mitra  de  Guadalajara. 

Debido  a  la  gentileza  del  cultísimo  historiador  José  Cornejo 
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Franco  tengo  a  la  vista  una  copia  fotostática  de  cuyo  original  es 
poseedor. 

Como  dicha  copia  fotostática  la  obtuve  después  de  concluida  la 
impresión  del  Tomo  Segundo  de  estos  Apuntes  para  la  Historia  de 
la  Iglesia  en  Guadalajara,  la  reproduzco  en  el  presente  tomo,  aunque 
con  la  ortografía  modernizada  para  comodidad  del  lector.  Viene  a 
ser  complementaria  y  confirmatoria  de  lo  que  sobre  este  particular 
expuse  en  varios  capítulos  de  dicho  Segundo  Tomo,  particularmente 
en  el  octavo. 

"La  Santa  Iglesia  de  Guadalajara  tiene  grandes  fundamentos 
contra  la  cédula  de  donación,  de  que  se  vale  el  Convento  de  S. 
Benito  el  Real  de  Valladolid,  por  las  vehementes  presunciones  de 
falsedad,  como  por  el  defecto  de  probanza  de  que  se  trata  larga- 
mente con  las  informaciones  que  se  han  dado  y  por  ser  artículos  que 
se  deducen  del  hecho,  no  se  repiten  en  este  papel,  reduciéndole 
solamente  a  los  puntos  de  derecho,  para  que  se  vea  en  suma  lo  que 
ha  fundado  con  mayor  difusión. 

"i.  El  Obispo  D.  Juan  del  Valle  no  pudo  hacer  esta  donación, 
porque  el  religioso  que  pasa  al  Obispado,  no  queda  libre  de  los 
votos,  sino  en  cuanto  es  necesario  para  la  administración  de  su 
dignidad,  Tho.  Sanch.  Lib.  6  in  pracepta  Decalogi,  16.  ex  n.  i.  Suar. 
de  Relig,  tom.  4  tract.  8  lib.  3  c.  16.  y  consiguientemente  está  sujeto 
al  de  pobreza,  que  no  es  repugnante  al  estado  episcopal,  en  que  se 
les  concede  la  distribución  de  los  bienes  eclesiásticos,  no  como  a 
señor  de  ellos,  sino  administrador  porque  el  dominio  se  conserva 
en  la  iglesia,  vt  docet  pracitati  auctores. 

"2.  De  que  se  sigue,  que  no  puede  hacer  donación  de  los  dichos 
bienes,  si  es  considerable:  tum,  porque  excede  del  uso  que  se  le 
permite  en  orden  al  gobierno  de  su  iglesia:  tum,  porque  va  contra 
la  potestad  de  administrador,  y  usurpa  la  de  señor  de  las  rentas 
eclesiásticas,  en  que  hay  diferencia  entre  el  Obispo  secular,  y  el 
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regular:  porque  el  primero  puede  distribuirlas  libremente,  sin  quedar 
obligado  a  restitución;  pero  el  segundo  hace  un  acto  nulo,  donando 
los  bienes  que  no  son  suyos,  y  de  que  solamente  es  dispensador,  como 
lo  disputa,  y  resuelve  Suárez  supra  n.  29  que  es  lugar  muy  singular. 
Y  aunque  no  ha  faltado  quien  ha  querido  igualar  la  potestad  de 
ambos  obispos,  pero  esto  es  contra  su  propia  doctrina:  porque  en 
consecuencia  necesaria,  quien  dice,  que  el  regular  no  es  señor,  ha 
de  confesar,  que  no  puede  donar,  pues  ninguna  facultad  de  adminis- 
trar, por  libre  que  sea,  se  extiende  a  hacer  donación,  1.  contra 
juris,  filus,  de  pací.  1.  filius  fam.  de  donat.  Y  de  otra  manera  sería 
vana  la  distinción  entre  el  prelado  regular,  y  el  secular,  si  en  efecto 
la  autoridad  fuera  la  misma,  como  consideran  los  que  sienten  mejor 
este  artículo,  y  así  dijo  Suárez,  que  la  opinión  contraria  de  Soto  era 
improbable. 

"3.  En  principios  tan  sólidos  se  funda  la  decisión  del  c.  eum 
olin,  étc.  de  praecte  que  es  el  caso  individual  de  este  pleito,  y  tér- 
minos más  fuertes:  porque  allí  un  obispo  regular  hizo  la  donación 
a  su  Convento,  y  no  se  dudaba  de  que  fuese  incierta,  ni  de  que 
hubiese  habido  real  entrega,  y  se  mandó,  que  la  restituyese;  y  la  glos 
da  la  razón,  ibi:  Ouia  qui  nihil  haber,  fúhil  donare  potest,  que  es  la 
misma  que  hemos  supuesto,  conforme  al  estado  y  poder  del  obispo 
regular,  con  que  se  excluyen  todas  las  interpretaciones  que  se  dan 
a  este  texto  por  parte  del  convento,  como  se  puede  ver  en  la  segunda 
información,  ex  núm.  92.  y  se  responde  a  los  autores  de  que  se  vale. 

"4.  Este  fundamento  es  general,  y  comprensivo  de  todos  los 
casos  en  que  el  obispo  religioso  hace  donación  entre  vivos,  o  causa 
mortis,  enfermo,  o  sano;  pero  cuando  se  redujera  la  disputa  a  la 
calidad  de  los  bienes  donados,  también  resiste  a  la  pretensión  del 
convento,  porque  se  compraron  con  las  rentas  y  frutos  del  obispado, 
y  se  adquirieron  a  la  iglesia,  y  pasó  en  ella  el  dominio  ipso  ture,  e 
inquirendun,  c.  s/quis  sane,  de  pecul.  cleric.  con  infinitos  autores, 
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que  se  alegan  a  este  propósito  en  ambas  informaciones.  De  mane- 
ra, que  aun  teniendo  libre  facultad  de  donar  los  frutos,  no  podrá 
hacer  donación  de  los  bienes,  que  con  ellos  comprare. 

"5.  Compruébase  esta  conclusión  con  el  c.  quia  Ioannes,  12. 
q.  s.  donde  un  obispo  había  hecho  donación  de  ciertos  bienes  a  un 
monasterio,  que  había  edificado,  y  manda  el  Pontífice,  después  de 
muerto  el  obispo,  que  no  se  revoque,  porque  en  su  vida  le  había 
pedido  que  interpusiese  a  ella  su  autoridad,  y  que  se  la  confirmase, 
y  el  Pontífice  se  lo  había  prometido,  en  cuya  consideración  la  con- 
firmó después,  ibi:  Et  nos  jactaros  es  se  promisimus,  &  ibi:  Sed  quta 
ei  hoc  (s/cut  diximus)  v'menti  promisimus,  que  es  argumento  evi- 
dente, de  que  no  valía  la  donación,  sino  se  confirmara,  y  en  aquel 
texto  se  había  hecho  monasterio,  que  fundó  el  mismo  obispo,  que 
es  circunstancia  que  hacía  el  caso  más  dudoso,  pero  pondera  el  ser 
los  bienes  de  la  Iglesia,  y  el  obispo  incapaz  de  disponer  de  ellos.  Y 
siendo  este  texto  el  que  principalmente  procura  la  parte  contraria 
apoyar  su  derecho,  se  podrá  reconocer  cuán  destituida  de  fundamento 
jurídico  está  su  pretenisón. 

"6.  Cuando  se  hubiera  hecho  la  donación  de  los  mismos  fru- 
tos, el  estar  enfermo  el  obispo  era  causa  bastante  para  que  se  diera 
por  ninguna,  por  la  decisión  del  c.  ad  haec,  de  restam.  donde  a  los 
obispos  que  están  enfermos  no  se  les  permite  donar,  sino  con  mode- 
ración, y  por  modo  de  limosna,  y  de  bienes  muebles,  como  consta 
del  mismo  texto,  calidades  que  faltan  en  esta  donación,  porque 
suena  ser  de  suma  tan  inmensa,  como  son  cien  mil  ducados,  en  que 
se  consumen  todos  los  bienes  del  obispo,  que  ni  se  hizo,  ni  pudo 
hacer  a  título  de  limosna,  por  ser  inmensa,  y  que  la  parte  de  ella 
consiste  en  juros,  que  se  reputan  por  bienes  raíces.  Y  que  el  obispo 
estuviese  enfermo  consta  de  las  probanzas,  y  está  fundado  latísima- 
mente  en  la  primera  información,  ex  núm.  159.  en  la  segunda,  ex 
núm.  108. 
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"7.  Y  el  lugar  de  Molin.  lib.  2  c.  10.  n.  40.  &  seqq  en  que 
insiste  el  convento,  no  es  contrario,  porque  no  habla  en  obispo  regu- 
lar, y  excluye  en  el  n.  40.  el  caso  en  que  haya  fraude,  y  en  este  se 
debe  entender  la  hubo,  por  ser  la  donación  de  todos  los  bienes, 
I.  omnes,  f  Lucias,  quae  ih  fraude»,  y  otras  conjeturas,  de  quibus  en 
la  primera  información,  n.  76.  Demás  de  que  es  contra  el  texto  en 
el  /  praeterea:  y  la  interpretación  que  da  al  c.  ad  haec  divinatoria 
y  violenta,  y  así  el  mismo  reconoce  la  dificultad:  de  manera,  que 
viene  a  ser  nula  la  donación  por  defecto  de  poder  en  el  obispo,  por 
la  calidad  de  les  bienes  adquiridos  a  la  Iglesia,  y  por  el  tiempo  en 
que  se  hizo. 

"8.  Y  aunque  el  convento  ha  querido  defenderla  por  remune- 
ratoria, no  tiene  este  fundamento  color  ninguno:  porque  los  bienes 
son  de  la  iglesia,  y  los  beneficios  que  pretenden  haber  hecho  los 
recibió  el  obispo,  y  con  hacienda  ajena  no  se  pueden  pagar  obliga- 
ciones propias,  y  es  muy  ajustado  el  lugar  de  Barbacia  en  el  c.  si 
quis  sane,  n.s.  de  peculio  clericor. 

"9.  Tampoco  es  de  consideración  el  decir,  que  el  obispo  había 
renunciado,  porque  como  se  prueba  en  la  primera  información  ex 
núm.  163.  y  en  la  segunda  ex  núm.  168.  no  pierds  la  iglesia  el 
dominio  de  sus  propios  bienes  por  el  hecho  del  prelado,  ni  el  admitir 
la  renunciación,  que  es  gracia  del  príncipe,  ha  de  perjudicarla,  ni  el 
obispo  regular  por  la  renunciación,  adquiere  facultad  más  amplia, 
para  disponer  y  donar,  y  así  por  su  muerte  se  comerva  en  la  iglesia 
el  dominio  que  tenía  adquirido. 

"10.  Y  aunque  la  parte  contraria  hace  gran  ponderación  de 
Soto,  que  en  el  lib.  10.  de  iust.  &  iure,  q  s  art.  7  in  fine,  que  el  obispo 
titular  adquiere  para  su  convento,  tienen  la  contraria  opinión  otros 
autores,  de  quibus  in  prima  injormatione,  n.  265.  y  :on  los  términos 
muy  diferentes:  porque  el  titular  no  tiene  iglesia  a  quien  adquirir,  y 
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así  juzgó  Soto,  que  adquiría  para  el  convento;  pero  el  que  renunció 
había  ya  adquirido  para  la  Iglesia  irrevocablemente,  y  como  se  ha 
dicho,  sin  hecho  suyo  no  se  le  pudo  perjudicar  en  el  dominio  de  sus 
bienes,  como  en  el 'caso  contrario,  cuando  el  religioso  pasó  al  obis- 
pado no  transfirió  en  la  iglesia  lo  que  había  adquirido  al  convento, 
como  resuelve  Sánchez  lib.  32  n.  s.  mayormente  si  procedió  de  bienes 
del  mismo  convento,  como  aquí  de  los  de  la  Iglesia,  en  que  repugna 
a  toda  razón  y  equidad  la  pretensión  contraria,  y  está  impugnada 
latísimamente  en  la  primera  información  ex  núm.  263.  y  en  la  se- 
gunda ex  n.  153. 

"De  la  nulidad  de  la  donación  resulta,  que  la  Iglesia  posee  los 
bienes  comprendidos  en  ella,  y  así  viene  a  ser  uno  mismo  el  derecho 
en  la  posesión,  que  en  la  propiedad. 

"n.  Porque  supuesto  que  el  obispo,  por  ser  religioso,  y  por 
la  calidad  de  los  bienes,  no  fue  en  ningún  tiempo  señor  de  ellos, 
sino  administrador,  es  necesario  decir,  que  poseyó  desde  el  principio 
la  Iglesia,  doctrina  de  Inocen.  in  c.  cum  in  officiis,  n.  t.  de  restam.  a 
quien  siguen  Bald.  en  la  auténtica  licencia,  n.  4.  C.  de  Episcop.  & 
cleric.  Mench.  controu  lib.  3.  c.  105.  n.  18  &  19.  Sarm.  de  redditib. 
3.  p.  c.  2  n.  28.  vers.  Es  supra  dictis,  y  otros  autores,  que  se  alegan 
en  la  primera  información,  n.  325.  El  fundamento  de  Inoc.  fue,  que 
como  el  prelado  debe  comprar,  y  poseer  en  beneficio  de  su  Iglesia, 
se  presume  que  lo  hizo  así,  cumpliendo  con  su  obligación:  y  Sar- 
miento se  movió  por  la  I,  1  /  ítem  adquirinus,  de  adquir,  pos  se  s. 
donde  el  hijo  y  el  esclavo,  ex  causa  peculiari,  adquieren  la  posesión 
al  padre  y  al  señor,  etlam  ignoratibus,  que  es  determinación  muy 
aplicable  a  nuestro  caso:  porque  estamos  en  un  obispo  regular,  que 
adquiere  para  la  iglesia,  como  adquiría  antes  para  el  monasterio,  y 
que  no  tiene  en  los  bienes,  sino  el  uso,  y  la  administración  en  orden 
a  su  dignidad,  por  permisión  del  derecho,  que  es  lo  que  dijo  el 
texto  in  d.  f  iten  adquirimus,  ibi :  Quia  nostra  volúntate  intellingatur 
posidere,  qui  eis  piculium  haberc  premisserimus. 
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"12  De  que  se  infiere,  que  no  pudo  el  obispo  transferir  la 
posesión  en  perjuicio  de  su  Iglesia  l.  fin.  C.  de  adquir.  posesión 
que  procede  generalmente  con  los  que  poseen  en  nombre  ajeno, 
como  consta  de  las  palabras,  y  de  la  razón  de  aquel  texto,  y  expresa- 
mente habla  en  el  procurador,  que  es  el  caso  del  obispo,  regular 
administrador  de  los  bienes  de  la  iglesia:  y  así  Menchaca  en  el  lugar 
alegado,  n.  18.  vers.  Facit  etiam,  dice,  que  compete  el  interdicto 
recuperandae  pcssessionis,  o  el  remedio  del  capítulo  reintegranda, 
y  aunque  habla  en  la  disposición  reglamentaria,  se  fundó  en  la 
nulidad  de  ella,  y  en  la  posesión  de  la  iglesia,  y  así  es  doctrina  muy 
propia  de  nuestro  caso,  en  que  concurren  ambas  circunstancias. 

"13.  Cuando  no  poseyera  la  iglesia,  sino  el  obispo,  no  trans- 
firió la  posesión  de  estos  bienes  en  el  convento,  por  muchos  fun- 
damentos, que  cada  uno  puede  ser  exclusivo  de  su  pretensión:  advir- 
tiendo, que  en  los  juros  (que  es  lo  principal  de  esta  donación)  como 
en  derechos  incorporales  no  hay  posesión  verdadera:  porque  pos- 
sidert:  posunt,  qua  corporalia  sunt,  1.  3.  de  adquir.  posesión  y  lo 
notan  allí  los  autores:  y  así  solamente  se  puede  considerar  una 
posesión  impropia,  o  cuasi  posesión,  que  consiste  más  en  la  ciencia,  o 
paciencia  ajena,  que  en  el  hecho  propio,  1.  quoties,  de  servit.  1.  2.  C. 
de  servit  &  aqua,  donde  es  resolución  común:  y  esta  cuasi  posesión 
llamó  las.  in  d.  1.  3.  n.  6.  incorporalisima.  y  que  consiste  en  el 
derecho,  y  no  el  hecho.  A  que  se  añade,  que  no  solamente  es  impro- 
pia esta  posesión,  sino  los  modos  con  que  el  convento  pretende 
haberse  introducido  en  ella  son  civiles,  y  que  solamente  dependen 
del  ministerio,  y  ficción  de  la  ley.  Porque  si  se  funda  en  aquellas 
palabras  del  obispo  que  dice  en  la  donación,  ser  su  voluntad  ceder, 
o  entregar  los  bienes  al  convento,  la  sesión  induce  posesión  fingida, 
Veral.  decis.  135.  n.  3.  2.  p.  si  en  la  oferta  entrega  de  los  privilegios 
la  glossa  en  la  l.i.C.  de  donation  dijo,  que  la  posesión  que  se  indujo 
por  la  disposición  de  aquella  les  es  icta,  ibi:  item  nota  hic  aliud  dari, 
f  aliud  fingi  dari:  y  es  llano,  porque  si  no  obrara  allí  la  autoridad 


35 


JOSE    IGNACIO    DAVILA  GARIBI 


de  la  ley,  no  se  pudiera  entender,  como  por  la  entrega  de  una  cosa, 
se  había  de  poseer  otra  tan  distinta,  y  tan  diferente,  pues  para  la 
verdadera  posesión  es  necesaria  la  insistencia  de  la  cosa  poseída. 

"14.  Con  estos  supuestos  se  dice,  que  el  obispo  no  transfirió 
la  posesión  primo,  porque  aun  en  los  casos  en  que  el  prelado  puede 
disponer  de  sus  bienes  en  perjuicio  de  la  iglesia,  es  necesario  que 
intervenga  real,  y  efectiva  entrega,  por  resoluciones  de  derecho,  y 
Bulas  de  los  Pontífices,  de  quibus  en  la  primera  información,  n.  332, 
y  esta  entrega  no  la  hubo  en  este  caso. 

"15.  Segundo.  La  1.  i.  C.  de  donar  no  procede  en  las  cosas 
incorporales,  según  opinión  de  muchos  autores,  de  quibus  en  la  pri- 
mera información,  n.  335,  y  la  ley  habla  en  el  siervo,  y  no  se  puede 
extender  en  nuestro  caso,  en  que  sería  multiplicar  ficciones:  la  una 
en  la  cuasi  posesión,  y  la  otra  en  el  modo  de  adquirirla,  mayor- 
mente que  esta  cuasi  posesión  no  está  en  tener  los  títulos,  sino  haber 
empezado  a  cobrar,  vt  in  i.  in  form.  ex  n.  340,  donde  se  ponen 
muchos  ejemplos  muy  ajustados. 

"Tertio.  Siendo  el  contrato  principal  nulo,  no  se  pudo  adquirir 
la  posesión  al  convento  por  modo  civil  y  ficto,  opinión  de  la  glossa 
en  la  1.  quod  meo,  de  adquirir,  posesión  seguida  comunmente  de 
todos  los  que  escriben  allí,  y  de  Tiraq.  de  iure  constit.  3.  p.  limitat.  7 
Valase.  consultat  106  n.  9.  en  que  se  pudieran  alegar  infinitos  auto- 
res, que  hablan  en  constituto  de  cosas  corporales,  en  que  podía  haber 
mayor  duda. 

"16.  Y  no  es  contrario  a  esta  resolución  el  f  Si  vir  uxori,  de 
la  1.  i.  de  adquirir  posesión  en  que  el  convento  se  funda:  porque 
procede  en  la  posesión  verdadera  de  cosas  corporales,  no  en  la  ficta, 
porque  en  ella  faltan  las  razones  de  aquel  texto,  o  son  razones  en 
nuestro  favor.  La  primera  quoniam  res  fací/  infirmari  iure  civile 
non  potest,  no  tiene  lugar,  sino  en  la  entrega  de  cosas  corporales,  a 
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que  el  derecho  no  puede  resistir:  pero  en  la  sesión  o  cuasi  posesión 
donde  obra  la  ley  por  modos  civiles,  y  fingidos,  basta  que  asista 
cuando  el  acto  es  nulo,  y  contra  derecho,  y  puede  quitarle  todos  los 
efectos.  La  segunda  razón:  Et  quid  att'met  dkere  mulierem  non 
possidere,  cum  mariíus  ubi  noluit  possidere  protinus  amiserit  pos- 
sessionem.  Tampoco  se  ajusta  a  nuestros  términos,  porque  siendo 
aquella  posesión  fingida  obra  de  la  ley,  puede  ser  de  efecto  el  impe- 
dirle, y  que  se  continúe  en  quien  la  tenía,  porque  no  ha  pasado  natu- 
ralmente a  otro,  vt  optime  explicant  Paul  in  d.  f  si  vir  uxori,  &  conf. 
192.  n.  2.  lib.  1.  Tiraq.  d.  limit.  7.  ex  n.  2,  y  lo  contrario  sería 
fingir  la  ley  contra  su  misma  disposición  sin  equidad  y  en  perjuicio 
de  la  iglesia,  que  todo  es  contra  doctrinas  ciertas,  de  quibus  per  DD 
in  L  si  is,  qui  pro  emptore,  de  vsucapionihus. 

"17.  Cuarto,  es  resolución  común  de  muchos  autores,  que 
siguen  a  Bart.  in  d.  f  si  vir  uxori,  que  el  obispo  por  contrato  nulo 
no  puede  transferir  la  posesión  en  perjuicio  de  la  iglesia,  de  quo 
in  prima  injormatione,  ex  núm.  388.  Y  el  f  si  vir  uxori  le  extienden 
en  el  que  tiene  libre  disposición  de  sus  bienes,  aunque  en  aquel 
caso  particular  no  valía  la  donación:  de  manera,  que  allí  donó  el 
señor  la  cosa  donada,  que  poseía  para  sí  y  en  su  nombre,  y  de  per- 
der la  posesión  no  seguía  perjuicio  a  otro,  pero  nosotros  estamos 
en  términos  en  que  el  obispo  estaba  generalmente  prohibido  de 
enajenar,  no  poseía  para  sí,  sino  en  nombre  de  la  iglesia,  que  tenía 
la  posesión  civil,  y  fuera  muy  perjudicada  en  que  se  pudiera  trans- 
ferir la  posesión  en  el  convento. 

"18.  Todo  cuanto  se  ha  dicho  en  este  artículo  es  con  el  su- 
puesto que  hace  la  iglesia  de  que  se  le  entregasen  los  privilegios,  y 
escrituras,  pero  esta  entrega  no  la  ha  probado  porque  en  la  acepta- 
ción en  que  fray  Pedro  de  Albistur,  y  fray  Francisco  de  Vega,  dicen, 
que  pasaron  a  su  poder  los  privilegios  y  escrituras,  no  quedan  por 
testigos,  sino  fray  Alonso  Núñez  y  fray  Gaspar  Francisco,  que  pade- 
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cen  las  tachas  que  se  han  ponderado  en  la  primera  información,  y 
los  dichos  fray  Pedro  de  Albistur,  y  fray  Francisco  de  Vega  firman 
como  partes  aceptando  la  donación  en  virtud  del  poder  que  tenían 
del  convento  y  así  en  la  posesión  viene  a  estar  más  destituido  de 
probanza  que  en  la  propiedad,  y  no  puede  pretender  amparo,  siendo 
necesario  para  cualquier  remedio  posesorio,  que  la  posesión  se 
pruebe  plenamente,  Bart.  in  extravag,  ad  reprimendum,  verbo,  sum- 
marie,  núm.  10.  y  otros  muchos  autores,  que  juntan  Menoch.  de 
recup.  remed.  i5.  núm.  408.  Paz  de  tenura,  c.  31  ex  núm.  14. 

"19.  Y  el  haberse  hallado  el  convento  con  los  privilegios,  no 
justifica  su  posesión  porque  no  fue  en  virtud  de  aquella  entrega,  sino 
porque  cuando  murió  el  obispo,  estaba  en  su  casa  fray  Pedro  de 
Albistur,  y  fray  Alonso  Núñez,  y  recogieron  todos  los  bienes,  como 
consta  de  las  diligencias  que  hizo  don  Juan  Velázquez,  que  habiendo 
reconocido  los  baúles,  no  halló  en  ellos  cosa  alguna,  mem.  fol.  r.  b. 
&  fol.  2.  y  fol.  100.  y  entre  los  dichos  bienes,  es  presumpción  que 
tomaron  los  privilegios  1.  mica.  1.  Ule,  ad  jinem,  C.  de  Latina  libe- 
ratione  &  notant  Scribentes  in  l.  2.  de  pactis. 

"20.  Y  cuando  la  posesión  estuviera  probada,  y  fuera  verda- 
dera y  actual,  considerado  el  defecto  tan  notorio  en  la  propiedad, 
que  habet  ad  mixtam  causam  propietatis,  por  la  incapacidad  del 
obispo,  no  debe  obtener  el  convento  en  la  posesión,  mayormente  en 
un  Tribunal  tan  superior  como  el  Consejo,  vt  deductum  est  in  prima 
injormatione,  núm.  282  &  n.  349.  cum  seqq. 

"21.  Y  en  duda  ha  de  obtener  la  iglesia,  que  tiene  por  si  la 
asistencia  del  derecho  común,  las  cédulas  y  ordenanzas  del  Consejo, 
y  la  costumbre  y  observancia  general  de  las  Indias:  y  por  el  con- 
trario del  convento  se  vale  de  una  cédula  simple,  con  tantas  pre- 
sumpsiones  de  falsedad,  sin  probanza  bastante,  y  pretende  en  virtud 
de  una  donación  tan  defectuosa,  como  se  ha  ponderado.  Y  así  espe- 
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ramos,  que  no  solamente  se  le  ha  de  dar  a  la  iglesia  posesión,  sino 
que  en  propiedad  se  le  ha  de  adjudicar  todos  los  bienes  del  obispo. 
Salua,  &  c. 

E.  Adiciones  al  Capitulo  Décimo  referente  al  Gobierno  del 

limo.  Sr.  Ruiz  Colmenero. 

Durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Ruiz  Colmenero,  el  Pbro.  D. 
Diego  Flores  de  la  Torre,  Visitador  de  Cofradías,  procuró  reorga- 
nizar la  de  San  Pedro  Lagunillas  y  consiguió  que  el  Lic.  D.  Pedro 
Fernández  de  Baeza,  Gobernador  de  la  Nueva  Galicia  le  concediera 
en  1645  licencia  de  hierro. 

Además  dicho  Sr.  Flores  de  la  Torre,  según  dice  el  Sr.  Cura 
D.  Carlos  Luis  Casillas  entre  los  datos  que  pudo  recopilar  acerca  de 
los  párrocos  de  Compostela,  dicho  P.  Visitador  de  Cofradías,  Flores 
de  la  Torre,  se  encargó  de  hacer  las  ordenanzas  de  la  de  San  Pedro 
Lagunillas,  feligresía  que  en  la  actualidad  pertenece  a  la  diócesis 
de  Tepic.  ("Lista  de  los  Señores  Curas  que  han  gobernado  la  parro- 
quia de  Compostela  desde  su  fundación  verificada  el  25  de  julio 
de  1535").  Mans. 

F.  A  la  Selección  Documental  correspondiente  al  Capitulo 

Undécimo  del  Tomo  Segundo. 

Licencia,  constituciones  y  aplicación  de  indulgencias  a  la  cofra- 
día de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  fundada  en  el  templo  pa- 
rroquial de  Jerez,  hoy  Villa  García,  Zac. 

"NOS  DON  JUAN  RUIZ  COLMENERO,  por  la  divina  gracia 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  obispo  de  Guadala]ara,  reino  de  la 
Nueva  Galicia  y  de  León  y  del  Consejo  de  Su  Majestad  etc. 
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"Por  cuanto  los  indios  del  pueblo  de  San  Miguel  adyacente  a 
la  Villa  de  Jerez,  Nos  hicieron  relación  de  que  para  el  mayor  servi- 
cio de  Dios  Nuestro  Señor  y  bien  espiritual  propio,  tenían  fundada 
una  cofradía  y  hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  sita 
en  la  Iglesia  Parroquial  y  que  para  su  mayor  valor  y  firmeza  tenían 
necesidad  de  nuestra  licencia,  constituciones,  y  aplicación  de  las 
indulgencias  que  por  derecho  pueden  conceder  los  ordinarios  a  seme- 
jantes cofradías  y  hospitales,  y  para  el  dicho  efecto  nos  pidieron  la 
confirmación  de  ella  con  lo  demás  referido. 

Por  tanto  usando  de  nuestra  potestad  según  y  como  haya  más 
lugar  en  derecho  admitimos  la  dicha  fundación  y  siendo  necesario 
la  fundamos  de  nuevo  la  dicha  cofradía  y  hospital,  y  concedemos 
a  los  cofrades  de  ella  todas  las  gracias  e  indulgencias  que  se  pueden 
y  acostumbran  a  conceder  por  los  ordinarios  a  cofradías  y  hospita- 
les semejantes,  con  las  constituciones  y  ordenanzas  siguientes: 

"i.  Primera,  que  haya  un  Prioste,  y  un  Mayordomo,  a  cuyo 
cargo  esté  el  recibo  y  gasto  de  los  bienes  de  la  cofradía  y  hospital 
y  éste  se  elija  cada  un  año  el  día  de  la  fista  de  su  vocación  por  la 
tarde  los  cofrades  de  ella  asistiendo  el  Cura  Beneficiado  o  la  persona 
que  en  su  lugar  hubiere  dicho  la  misa  de  aquel  día. 

"2.  Iten  que  el  que  fuere  electo  cofrade  pague  de  el  primer  año 
de  su  elección  un  peso  en  reales  de  limosna  por  la  entrada. 

"3.  Iten  que  todas  las  limosnas  que  se  recogieren  para  los 
gastos  ordinarios  y  extraordinarios,  en  todo  este  obispado  para  la 
cual  les  damos  licencia,  se  vayan  escribiendo  en  este  libro  con  toda 
claridad  y  distinción,  y  así  mismo  los  gastos  que  se  fueren  haciendo 
y  el  Cura  Beneficiado  los  vea  y  reconozca  y  estando  ajustados  los 
autorice  con  su  firma  siempre  que  haga  la  visita  ordinaria  de  cada 
mes,  y  por  esta  diligencia  no  les  ha  de  llevar  el  dicho  Cura  cosa 
ninguna. 
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"4.  Iten  que  no  tengan  obligación  de  hacer  más  que  dos  fiestas 
en  cada  un  año,  una  la  de  la  vocación  que  será  en  el  día  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  o  en  otro  de  la  infraoctava  y  otra  la  de  la 
conmemoración  de  los  fieles  difuntos  en  uno  de  los  días  de  la  octava 
de  Todos  Santos,  y  han  de  dar  de  limosna  por  cada  una  de  ellas 
siendo  la  de  la  vocación  con  vísperas  procesión  y  misa  cantada  diez 
pesos  de  limosna  y  por  la  de  los  cofrades  difuntos  siendo  con  vigi- 
lia, misa  y  responso  los  dichos  diez  pesos  y  siendo  rezadas  tan  sola- 
mente y  lo  demás  rezados  dos  pesos. 

"5.  Iten  que  estando  enfermo  algún  cofrade  acudan  en  (roto) 
de  la  dicha  cofradía  y  hospital  los  dichos  priostes  o  mayordomo  y 
por  su  ausencia  los  que  quedaren  en  su  lugar  y  cuiden  mucho  de 
que  se  les  acuda  a  la  cura  de  su  enfermedad  y  principalmente  a 
la  del  alma  disponiendo  que  se  les  de  al  tiempo  conveniente  los 
Santos  Sacramentos,  y  que  hagan  el  testamento  o  memoria  que  los  in- 
dios acostumbran  hacer  y  que  a  el  entierro  de  los  que  murieron 
asistan  los  cofrades  que  no  estuvieren  legítimamente  ocupados  y  por 
cuenta  de  la  cofradía  se  les  diga  a  cada  uno  una  misa  rezada  con  su 
responso  por  la  cual  dará  de  limosna  un  peso  en  reales  y  la  misma 
limosna  darán  por  otra  cualquier  misa  rezada  votiva  que  manden 
decir  y  no  más. 

"6.  Iten  que  en  teniendo  comodidad  hagan  por  cuenta  de  dicha 
cofradía  y  hospital  un  colchón,  dos  sábanas,  una  almohada,  y  una 
frazada  y  la  pongan  en  una  cama  de  madera  o  tlapeste  en  alto  y 
compren  ventosas  y  dos  lancetas  y  una  jeringa  para  la  cura  de  los 
pobres  enfermos  y  con  las  cuales  dichas  constituciones  confirmamos 
la  dicha  fundación  de  dicha  cofradía  y  hospital  como  dicho  es. 

"Dada  en  la  Villa  de  Jerez  en  once  días  del  mes  de  diciembre 
de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  ocho  años. 
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"Juan, 
Obispo  de  Guadalajara. 
Por  mandado  del  Obispo  mi  Señor. 
Don  Francisco  de  la  Rosa, 
Secretario". 

(De  la  revista  conmemorativa  de  la  Coronación  de  Nuestra 
Señora  de  la  Soledad  de  Jerez,  Zac.  fechada  el  12  de  enero  de  1961, 
sin  foliar). 

G.  Adiciones  a  los  Capítulos  Duodécimo  y  Decimoctavo. 

Algo  debí  haber  dicho  en  el  Capítulo  Duodécimo  del  volumen 
anterior  acerca  de  la  segunda  fundación  de  los  PP.  Carmelitas  en 
la  capital  de  la  Nueva  Galicia  durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Ruiz 
Colmenero;  sin  embargo,  por  haber  sido  de  tan  efímera  duración 
esa  nueva  temporada  de  apostólica  labor  carmelitana,  como  lo. 
había  sido  la  primera,  me  limité  a  hacer  una  breve  referencia  en 
el  capítulo  decimoctavo,  al  hablar  de  la  segunda  vez  que  los  Carme- 
litas abandonaron  su  templo,  convento  y  ciudad. 

Cabe,  pues,  decir  ahora  lo  que  omití  entonces,  con  lo  cual 
tendrá  el  lector  una  noticia  más  completa  sobre  este  particular. 

Dejo  la  palabra  al  distinguido  historiador  neogallego  Lic.  D. 
Matías  Angel  López  de  la  Mota  Padilla: 

".  .  .y  el  16  de  diciembre  del  año  de  649,  el  padre  Fr.  Juan  de 
los  Reyes  se  presentó  por  escrito  al  Sr.  Lic.  D.  Pedro  Fernández 
de  Baeza,  presidente  de  dicha  real  audiencia,  pretendiendo  continuar 
su  fundación,  y  corrió  traslado  con  el  fiscal,  que  lo  era  D.  Gerónimo 
de  Alzate,  quien  fue  de  sentir  deberse  continuar  la  fundación,  y 
sólo  dudó  sobre  poder  mudar  de  sitio,  para  lo  que  era  necesario 
licencia  expresa  de  S.  M.,  y  si  bien  propuso  para  que  se  concediese, 
ser  digno  de  atención  reflejar  no  se  entibiasen  con  la  dilación  los 
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ánimos  de  las  personas  de  caudal  que  ofrecían  acudir  al  intento;  con 
cuya  vista  y  de  la  licencia  que  dio  el  Sr.  D.  Juan  Ruiz  Colmenero 
para  dicha  sacratísima  religión  continuase  la  fundación,  para  que 
la  tuvo  del  Sr.  D.  Francisco  Santos  García,  mandó  que  dicho  señor 
obispo  expusiese  su  sentir  sobre  la  presunta  mente  de  su  Majestad 
en  dicho  caso. 

"Y  porque  el  parecer  de  dicho  limo.  Sr.  Colmenero  es  digno  de 
todo  aprecio,  no  quiero  omitir  su  contenido,  que  se  reduce  a  que  las 
licencias  real  y  eclesiástica  que  tuvieron  los  carmelitas,  fueron  dadas 
en  conveniente  forma,  según  el  tiempo,  como  que  son  posteriores 
las  cédulas  en  las  que  se  prohiben  fundaciones  nuevas  sin  licencia 
expresa  de  su  Majestad  y  que  su  ánimo  se  hallaba  seguramente 
informado  por  la  visita  general  de  su  obispado,  de  la  necesidad  de 
que  se  multiplicasen  los  ministros  evangélicos,  para  la  más  conve- 
niente y  cumplida  edificación  de  las  almas  del  cargo  de  su  Majes- 
tad y  de  su  oficio  pastoral,  y  que  los  padres  Carmelitas,  por  su 
profesión,  ejemplo,  doctrina  y  desembarazo,  eran  muy  a  propósito, 
por  lo  que  sentía  ser  muy  conveniente  y  aun  necesario  que  conti- 
nuasen su  fundación,  y  que  la  práctica  de  la  licencia  que  pedían 
dichos  religiosos  para  continuar  su  fundación,  no  se  oponía  a  la 
mente  de  su  Majestad,  y  sería  en  la  real  aceptación  muy  de  su  ser- 
vicio y  del  de  Dios  Nuestro  Señor. 

"En  cuya  vista  mandó  el  presidente  que  el  cabildo  y  regimiento 
informase  sobre  el  asunto,  como  lo  hizo;  diciendo  no  ser  nueva 
licencia  la  que  se  pretendía,  sino  continuación  de  la  que  tenían,  y 
entendió  que  para  la  fundación  de  provincia  en  México,  se  tuvo 
consideración  del  convento  fundado  en  Guadalajara,  por  lo  que 
debían  dichos  religiosos  continuar  su  fundación  tan  útil  al  público; 
y  el  día  4  de  enero  del  año  de  650,  dicho  presidente  proveyó  auto, 
diciendo  poder  dichos  padres  continuar  en  la  posesión  en  que  han 
estado  en  la  ciudad,  por  no  ser  fundación  nueva,  o  en  la  parte  de 
su  habitación,  si  perjuicio  del  derecho  de  tercero,  o  en  las  que  les 
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fuese  más  cómodo,  para  que  lo  público  y  privado  de  este  reino  gozase 
del  ejemplo  de  su  edificación,  y  la  voluntad  de  su  Majestad  (Dios 
lo  guarde)  se  cumpliese,  puntualmente  con  lo  acordado  por  el 
gobierno:  pasó  ante  Juan  de  Orozco  y  Oceguera.  En  cuya  conformi- 
dad, consta  por  testimonio  dado  por  Diego  Pérez  de  Rivera,  que  el 
día  7  de  junio  del  año  1651,  Fr.  Juan  de  Sr.  San  José,  hizo  el  acto 
de  posesión,  en  una  iglesia  proporcionada,  fabricada  en  las  casas 
que  fueron  de  Alfonsina  de  la  Paz,  viuda  de  Pedro  de  Guzmán; 
dijo  misa  a  las  cuatro  de  la  mañana,  precediendo  el  toque  de  las 
campanas  que  estaban  en  la  puerta  y  colocó  el  Santísimo  Sacramento 
en  un  altar  decente  y  adornado,  que  estaba  en  dicha  iglesia,  y  mani- 
festó al  dicho  escribano  los  instrumentos  referidos,  con  más  la 
patente  despachada  por  el  Padre  Fr.  Francisco  de  Jesús,  provincial 
de  dicha  orden,  y  refrendada  de  Fr.  Gabriel  de  la  Encarnación, 
secretario,  su  fecha  en  México,  a  13  de  mayo  del  mismo  año,  cuyo 
contexto  se  reducía  a  que  restaurase  la  posesión  de  la  fundación  que 
tuvieron  en  Guadalajara,  en  el  mismo  puesto  o  en  la  parte  que  fuese 
más  coveniente. 

"Y  el  título  fue  la  advocación  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  en 
compañía  de  dicho  Fr.  Juan  de  San  José,  prior,  quedaron  los  Padres 
Fr.  Bartolomé  de  San  Cristóbal  y  Fr.  Diego  de  Jesús,  sacerdotes  y 
Fr.  Nicolás  de  Jesús  María,  donado;  con  lo  que  tenemos  visto  la 
forma  con  que  fundaron  dichos  padres  carmelitas  en  Guadalajara,  y 
por  qué  del  modo  con  que  salieron  y  estado  en  que  se  hallaban,  se 
dijo  ya  en  el  capítulo  50,  en  el  que  se  refiere  la  pretensión  de  volver 
a  fundar,  sólo  añadiré  lo  que  ahora  nuevamente  pretenden,  aunque 
todavía  no  han  formalizado  su  acción,  la  que  se  reduce  a  haber 
hallado  los  instrumentos  de  que  se  ha  hecho  mención,  con  los  que 
pueden,  conforme  a  derecho,  variar,  pretendiendo  se  declare  tener 
licencia  para  fundar  en  Guadalajara,  que  en  su  virtud  fundaron  el 
año  de  593,  y  que  el  año  de  650  volvieron  a  reestablecer  y  continuar 
la  posesión  de  la  fundación,  por  auto  declaratorio  del  superior  go- 
bierno, con  audiencia  fiscal  e  informes  del  obispo  y  regimiento  de 
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dicha  ciudad,  y  que,  pues  lo  que  principalmente  viene  en  el  nombre 
de  convento,  colegio  o  iglesia,  no  es  el  edificio  material,  sino  la 
formal  congregación  de  religiosos  o  colegas;  de  aquí  es  que,  no  por- 
que se  deteriore  el  convento  o  del  todo  perezca,  se  entienda  extin- 
guido lo  formal.  Verdad  es  que  no  puede  fácilmente  consistir  esta 
formalidad,  sin  lo  material;  pero  no  por  eso  pierde  el  colegio  sus 
privilegios,  porque  lo  secundario,  que  es  lo  material,  se  mude;  y  así, 
vimos  en  Guadalajara  que  tratando  los  padres  belemitas  de  fabricar 
nuevo  hospital,  lo  impidió  el  presidente  D.  Tomás  Terán  de  los 
Ríos,  y  se  le  extrañó  por  su  Majestad,  diciéndole:  no  ser  fundación 
la  mutación  de  un  lugar  a  otro  de  la  misma  ciudad. 

"Si  para  salir  los  carmelitas  y  dejar  su  fundación,  hubieran  pre- 
cedido las  órdenes  de  los  superiores  que  concedieron  las  primeras 
licencias,  no  hay  duda  que  para  volver  a  fundar  fueran  necesarias 
nuevas  licencias;  mas  como  los  carmelitas  se  ausentaron  por  sus 
fines  particulares,  de  aquí  es  que  conservan  aquel  mismo  derecho 
que  tenían  para  fundar,  en  virtud  de  las  licencias  del  vicepatrono  y 
del  ordinario,  de  las  que  pueden  usar  sin  embargo  del  transcurso  del 
tiempo,  porque  las  cosas  propias  de  la  religión  no  se  prescriben  en 
menos  tiempo  de  cien  años,  según  privilegios  concedidos  a  la  religión 
de  San  Benito,  de  que  gozan  los  mendicantes;  v  así.  en  virtud  de  las 
primeras  licencias,  como  se  declaró,  no  ser  nueva  fundación  el  año 
de  650  la  que  continuaron  dichos  padres  carmelitas,  del  mifmo  modo 
hoy  debe  estimarse  no  nueva  fundación  la  que  pretenden,  sino  con- 
tinuación de  la  primera,  y  más  cuando  siempre  han  estado  dichos 
padres  con  intención  de  volver  a  la  ciudad,  cuyo  vecindario  ha  tenido 
igual  ánimo  de  recibirles;  el  de  los  padres  se  colige  del  hecho  mismo 
de  cerrar  su  convento  y  llevarse  las  llaves,  de  haber  vuelto  la  pri- 
mera vez  y  de  pretender  ahora  reestablecer  su  fundación;  el  ánimo  de 
la  ciudad  se  prueba  con  la  prontitud  en  darles  a  dichos  padres  sitio 
para  su  convento,  y  el  fomento  que  necesitan  para  su  manutención.  .  . 
(Ed.  de  1870,  pág.  490). 
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H.  Al  Capítulo  Décimo  Cuarto  del  Tomo  Segundo,  referente  #1 
Excmo.  e  limo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Fernández  de  Santa 
Cruz  y  Sahagún. 

Agregúese: 

No  obstante  haber  gobernado  tan  poco  tiempo  la  diócesis  de 
Guadalajara  el  limo  Sr.  Fernández  de  Santa  Cruz  fomentó  el  culto 
guadalupano  en  ella,  particularmente  en  la  ciudad  de  Zacatecas, 
como  consta  por  los  dos  hechos  que  refiero  a  continuación: 

a)  .  Dio  licencia  para  que  se  construyese  una  ermita  en  la  ciu- 
dad de  Zacatecas,  dedicada  a  la  Virgen  de  Guadalupe,  en.  el  barrio 
llamado  "El  Calvario  Viejo"  y  él  mismo  colocó  la  primera  piedra, 
según  lo  recuerda  categóricamente  en  su  edicto  de  6  de  abril  de  1677. 

b)  .  No  habiendo  sido  posible  llevar  a  su  término  la  edificación 
iniciada  en  el  lugar  mencionado,  acordó  más  tarde  se  construyese 
dicha  ermita  extramuros  de  la  ciudad,  en  la  huerta  llamada  de  Mel- 
gar, cuyo  sitio  cedió  para  el  objeto  indicado  la  señora  Jerónima  de 
Castilla,  viuda  que  fue  en  primeras  nupcias  de  D.  Diego  Melgar,  por 
escritura  que  pasó  ante  el  Notario  Público  Felipe  de  Espinosa,  el 
1"  de  agosto  de  1676,  habiendo  concedido  al  efecto  las  licencias 
necesarias  por  medio  de  su  Provisor  y  Vicario  General,  Canónigo 
D.  Baltasar  de  la  Peña  y  Medina.  (Véase  mi  artículo:  "Algunos 
prelados  neogallegos  que  fomentaron  el  Culto  Guadalupano  en  la 
antigua  Diócesis,  hoy  Arquidiócesis  de  Guadalajara",  publicado  en 
"El  Tepeyac",  revista  mensual  guadalupana  editada  en  la  ciudad  de 
México  año  VI,  Núm.  LXIII  correspondiente  al  mes  de  diciembre 
de  1931). 

I.  Adiciones  a  los  capítulos  séptimo,  décimo  tercero  y 
décimo  séptimo. 

Ya  que  por  brevedad  no  pude  publicar  una  semblanza  biográ- 
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fica  del  Lic.  D.  Juan  Contreras  Fuerte,  primer  informante  de  los 
milagros  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos  tan  justamente 
elogiado  por  el  historiador  D.  Alberto  Santoscoy,  me  contento  con 
copiar  en  seguida  la.  inscripción  del  retrato  del  mismo  benemérito 
capellán  que  se  conserva  en  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  San 
Juan. 

Su  contenido  al  pie  de  la  letra  es  como  sigue: 

"Retrato  del  Venerable  Sor-  Lizenciado  Dn  Juan  de  Contreras 
fuerte  Capellán  Maior  que  fue  //De  este  Selebre  Santuario  de  Nra 
Sra  De  Sn  Juan  y  Visitador  de  éste  Obispado  por  el  Illmo  Sor  Doctor  // 
Dn  Leonel  de  Seruantes  Obispo  que  fué  de  Guadalaxara  &  que 
handando  En  su  Visita  el  año  de  1634  estubo  en  este  //  Santuario 
y  mando  á  dho.  Pe  Contreras  vestir  de  nuebo  á  la  SSma  Virgen  y 
á  Veriguar  el  primer  milagro  déla  Resuresion  déla  hija  //  Del  Vo- 
lantín, yasi.  mismo,  abrir  Simientos  pa  mas  decente  Iglesia  Cogiendo 
dro  la  hermita  Enque  estava  Nra  Sra  que  era  de  adove  //Y  techada 
de  paja  y  amenazando  Ruina  el  año  de  1653  Con  esta  noticia  Visoeste 
Santuario  el  Illmo  Sor  Dn  Juan  Ruis  C.  .  .//Ñero  y  mando  derrivar 
dha  Iglesia  quese  mantenía  de  Milagro.  .  ." 

"Los  dos  y  medio  renglones  con  que  esta  inscripción  termina 
— dice  Santoscoy —  están  indescifrables:  ni  con  el  microscopio  he 
podido  leerlos  en  la  fotografía  que  reproduce  el  mismo  cuadro". 

J.    Adiciones  al  Capitulo  Décimo  Octavo,  referente  al 
limo.  Sr.  Garabito. 

Refiriéndose  el  P.  Mariano  Cuevas  a  las  misiones  de  la  Provin- 
cia de  Coahuila  o  Nueva  Extremadura,  en  el  tomo  IV  de  su  His- 
toria de  la  Iglesia  en  México,  dice  textualmente: 

"No  hay  hermandades  ni  otras  cofradías  que  la  que  fundó  en 
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la  misión  de  San  Francisco  de  Tlaxcala  con  el  título  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción,  el  Reverendo  Obispo  de  Guadalajara,  D. 
Juan  Santiago  León  Garavito,  cuando  visitó  la  provincia  en  el  año 
de  1652;  pero  la  corta  renta  que  dejó  impuesta  se  ha  perdido,  y 
no  tiene  la  cofradía  otros  fondos  que  el  de  las  pequeñas  limosnas 
de  los  fieles,  corriendo  su  colectación  a  cargo  de  un  indio  tlaxcal- 
teca,  que  con  el  nombramiento  de  mayordomo  hace  los  gastos  pre- 
cisos y  rinde  sus  cuentas  al  fin  del  año  al  cura  de  la  villa  de  Mon- 
clova,  con  intervención  del  padre  misioneio".  (Primera  Edición,  pág. 
309). 

K.  Al  Capítulo  Vigésimo  Segundo  en  que  se  trata  de  la  Sede 
Vacante  del  limo.  Sr.  Garabito- 
Una  capilla  a  Nuestra  Señora 
de  Lo  reto 

En  vista  de  la  creciente  devoción  del  vecindario  tapatío  a  Nues- 
tra Señora  de  Loreto,  el  R.  P.  Juan  María  Salvatierra  — destacado 
jesuíta  que  durante  varios  años  vivió  en  la  ciudad  de  Guadalajara — 
se  propuso  edificar  al  costado  norte  del  templo  de  Santo  Tomás, 
popularmente  conocido  por  de  la  Compañía,  una  capilla  de  regular 
extensión  a  la  Santísima  Virgen  María  en  esa  advocación  y  con  la 
ayuda  de  algunas  personas  adineradas  y  licencia  del  Venerable  Ca- 
bildo Sede  Vacante,  dio  principio  a  la  obra  con  la  bendición  y 
colocación  de  la  primera  piedra,  sobre  la  cual  se  labró  la  siguiente 
inscripción  que  fielmente  copio  del  interesante  artículo  que  sobre 
dicha  capilla  publicó  el  docto  historiógrafo  D.  Luis  Paéz  Brotchie: 
Dice  así: 

"Reinando  D.  t  cari  os  II.  Ry. 
de  las  Es  pañas  Y  sin  do  ( sic )  Pre- 
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sidente  Gobernador  de  esta  N. 
Galicia  Don  Alonso  de  Cevallos 
Villa  Gutierre  se  puso  esta 
primera  piedra  en  la  Santa 
casa  de  nuestra  Sra.  de  Lor- 
eto  en  3O  de  Abril,  año 
1693". 

(Gaceta  Municipal  de  Guadalajara,  Año  12,  tomo  12,  núm.  150). 

Esta  inscripción  fue  descubierta  el  año  de  191 5  cuando  la  pi- 
queta revolucionaria,  según  dice  el  historiador  que  acabo  de  citar 
separó  en  el  cuartel  VI  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  las  manzanas 
2  y  11  que  se  hallaban  unidas,  cerrando  el  paso  a  la  calle  de  Ga- 
leana,  hoy  décima  octava  del  Sector  Juárez. 

Tanto  de  este  templo,  en  el  que  a  mediados  del  Siglo  xvm 
el  culto  divino  alcanzó  su  más  alto  grado  de  esplendor  como  del 
P.  Salvatierra,  infatigable  apóstol  de  las  Californias,  tendré  que 
ocuparme  varias  veces  en  el  curso  de  este  tercer  volumen. 


II.  Enmiendas 

A  un  dato  contenido  en  el  Capitulo 
Segundo  referente  al  maestro  de 
obras  de  la  Catedral  tapatía. 

Aun  cuando  en  el  último  tomo  de  esta  obra,  según  tengo 
prometido,  haré  D.  M-  las  correccionse  y  enmiendas  que  estimare 
pertinentes,  quiero  desde  luego  hacer  la  siguiente: 

En  la  página  120  del  Segundo  Tomo,  refiriéndome  al  sabio 
arquitecto  don  Martín  Casillas,  dije  que  había  sido  nieto  de  un 
homónimo  suyo,  quien  por  recomendación  de  la  Real  Audiencia 
de  Guadalajara,  había  sofocado  en  cierta  ocasión  un  levantamiento 
de  indios  guachichiles. 
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Mi  distinguido  amigo  D.  Luis  Páez  Brotchie  en  carta  fechada 
el  28  de  enero  de  1962  me  advirtió  que  quien  recibió  tal  comisión 
fue  el  propio  arquitecto  constructor  de  la  Catedral  tapatía. 

No  me  explico  por  qué  interpreté  yo  mal  lo  que  sobre  el  par- 
ticular muy  claramente  asento  el  Ing.  José  R.  Benítez  en  su  obra 
"Cuarto  Centenario  de  la  fundación  del  Obispado  de  Guadalajara"- 
Tal  vez  después  de  muchas  horas  de  trabajo  mental  consulté  dicha 
obra  y  como  suele  decirse  que  los  "homónimos"  marean  incurrí  yo 
en  esa  lamentable  confusión  que  hoy  corrijo. 
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la  obra,  en  las  citas  bibliográficas  respectivas. 

II.  Documentos  Inéditos 

Se  citan  en  el  curso  de  esta  obra  y  en  las  notas;  otros  se  publican  en 
las  secciones  correspondientes. 

III.  Obras 

(especialmente  consultadas  para  este  tercer  tomo,  la  mayoría,  impresas). 
—  A— 

1.  Agraz  García  de  Alba,  Gabriel,  Esbozos  históricos  de  Tecolotlán. 
Talleres  Linotipográficos  "El  Estudiante",  S.  A.,  Guadalajara,  Jal. 
1950. 
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Núm.  25,  Tecolotlán,  Jal.,  enero  i9  de  1958. 
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10.  Alas,  Edición  dedicada  al  Estado  de  Tamaulipas,  Año  IV,  Núm.  82, 
Revista  Quincenal  de  Ciencias,  Arte  y  Variedades,  San  Luis  Potosí, 
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13.  Alba  Rodríguez,  Antonio,  Historia  breve  de  Nuestra  Señora  de  San 
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26.   ,  Fundación  y  Descripción  de  la  SaiUa  Iglesia  Catedral  de  Guada- 
lajara y  Lista  de  los  Prelados  que  ha  tenido  la  Diócesis,  Imp.  de  la 
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la  feliz  celebración  de  un  Capítulo",  Imp.  en  México,  por  Carrascosi, 
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Capítulo  Primero 


ULTIMOS  AÑOS  DEL  GOBIERNO  DEL  ILMO.  SR.  MAESTRO 
D.  FRAY  FELIPE  GALINDO  CHA  VEZ  Y  PINEDA 
Y  MUERTE  DEL  MISMO. 

SUMARIO 

Continuación  de  un  buen  gobierno. — Muerte  del  M.  I.  Sr.  Deán  Melén- 
dez  Carreño. — Aprobación  Pontificia  de  la  Congregación  de  Oblatos  del 
Salvador. — Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Refugio. — Erección  de  parro- 
quias.— Los  PP.  Jesuítas  en  la  Baja  California. — El  Hospital  Real  de  San 
Miguel  de  Belén. — Gestiones  del  limo.  Sr.  Galindo  para  obtener  el  real 
permiso  para  la  fundación  del  Convento  de  Jesús  María. — Un  retrato 
del  limo.  Sr.  Galindo  en  dicho  Convento. — Fundación  del  Colegio  de 
San  Juan  Bautista. — Guadalupanismo  del  limo.  Sr.  Galindo. — Tomas 
de  hábito  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Guadalajara  en  los 
postreros  meses  del  gobierno  del  limo.  Sr.  Galindo. — Profesiones  en 
el  mismo  Convento. — Ultima  enfermedad  y  muerte  del  limo.  S.  Ga- 
lindo.— Elogiosos  conceptos  del  P.  Cuevas. 

Continuación  de  un  buen 
gobierno 

ií\.L  brillar  en  el  cielo  la  primera  aurora  del  siglo  xvm  gober- 
naba la  Iglesia  de  Guadalajara  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Maestro  D. 
Fray  Felipe  Galindo  Chávez  y  Pineda,  de  la  Orden  de  Predicadores, 
de  cuya  importante  labor  pastoral  realizada  en  las  postrimerías  del 
siglo  xvii  me  he  ocupado  ya  ampliamente  en  el  Tomo  Segundo. 
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Procede  hablar,  pues,  ahora  en  este  capítulo  inicial  del  Tercer 
Tomo,  de  lo  que  este  dignísimo  mitrado  logró  hacer  durante  los 
quince  primeros  meses  de  dicha  décima  octava  centuria  y  de  la 
llorada  muerte  del  mismo. 

Algo  también  podré  decir  de  lo  que  ocurrió  en  la  diócesis  neo- 
gallega  en  el  corto  lapso  a  que  me  refiero. 

Muerte  del  M.  I.  Sr.  Deán 
Meléndez  Car  reno 

El  3  de  febrero  de  1701  entregó  su  alma  a  Dios  el  M.  I.  Sr.  Deán, 
Lic.  D.  José  Meléndez  Carreño  y  el  día  siguiente  fue  sepultado 
en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  habiendo  dado  poder  para  testar  a  D. 
Pedro  de  Arcarazo  y  a  D.  Tomás  Romero,  presbíteros  domiciliarios 
del  obispado  e  instituido  heredero  a  su  hermano  el  P.  D.  Gonzalo 
Meléndez  Carreño  el  cual  pasó  ante  el  Escribano  Público  D.  Nico- 
lás del  Castillo. 

En  la  partida  de  entierro  se  hizo  constar  que  el  cuerpo  de  este 
señor  deán  fue  el  primero  inhumado  en  la  bóveda  nueva  de  dicha 
Catedral. 

Aprobación  pontificia  de  la  Congre- 
gación de  Oblatos  del  Salvador 

Tocóle  al  limo.  Sr.  Galindo  llevar  a  feliz  término  varias  de  las 
obras  iniciadas  por  su  inmediato  antecesor  el  limo.  Sr.  Garabito, 
cuya  temprana  muerte  impidió  a  este  último  verlas  terminadas. 

Ya  vimos  en  anteriores  capítulos  cuánto  se  interesó  el  Sr.  Ga- 
rabito para  conseguir  que  en  la  ciudad  episcopal  se  establecieran 
los  PP.  Oblatos  del  Salvador  y  cuán  presentes  les  tuvo  a  la  hora 
de  dictar  su  postrera  voluntad  in  artículo  mortis. 

Fundada  dicha  Congregación  con  episcopal  licencia,  el  limo. 
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Sr.  Galindo,  en  sencilla  ceremonia  religiosa,  recibió  los  votos  de  los 
primeros  miembros  de  ella  el  16  de  mayo  de  1701. 

Los  PP.  Oblatos  se  comprometieron  solemnemente  a  "ir  a  las 
misiones  de  celo  y  perseverancia  (y  no  de  nueva  conquista)"  a  las 
cuales  les  enviare  el  limo,  prelado  diocesano.1 

Los  fundadores  de  esta  Congregación  fueron:  D.  Tomás  Ro- 
mero Villalón,  D.  Buenaventura  Sotomayor,  D.  Ramón  López  Ga- 
lindo, D.  Diego  de  Salsises,  prebíteros;  D.  Jerónimo  López  Prieto 
y  D.  Jerónimo  de  Orozco,  diáconos;  D.  Juan  González  Villaverde, 
D.  Gregorio  de  Goytia,  D.  Manuel  de  Aguilar  y  Montiel,  D.  Juan 
de  Medellín  y  D.  Lorenzo  Ruiz  de  Esparza. 

Tenían  obligación  los  Oblatos  de  asistir  a  los  ejercicios  espiri- 
tuales del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri;  visitar  hospitales  y  cárce- 
les; predicar  y  confesar;  vivir  en  comunidad;  ser  misioneros  de  celo 
y  perseverancia;  administrar  temporalmente  curatos  y  doctrinas  y  te- 
ner conferencias  morales  dos  días  a  la  semana.- 

Prohibido  tenían  vestir  de  seda  y  ser  padrinos  de  bautismo  y  de 
confirmación. 

Además  los  que  fueran  hermanos  de  la  pía  unión  de  los  feli- 
penses,  no  podían  ser  prefectos  de  la  Congregación.3 

Su  Santidad  Clemente  XI  aprobó  esta  Congregación  de  Obla- 
tos del  Salvador,  por  breve  de  i°  de  febrero  de  1702  al  cual  dio  el 
correspondiente  pase  el  Real  Consejo  de  Indias,  el  4  de  abril  del  mis- 
mo año,  cuando  ya  el  limo.  Sr.  Galindo  había  fallecido. 

El  V.  Cabildo  sede  vacante  cedió  a  los  Oblatos  parte  de  la  man- 
zana en  que  durante  varios  siglos  estuvo  edificado  el  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  en  cambio  del  lote  que  el  limo.  Sr. 
Garabito  les  había  dejado  en  el  barrio  de  San  Diego  que  en  ese 
tiempo  casi  venía  a  quedar  extramuros  de  la  ciudad. 

El  autor  anónimo  de  la  Historia  de  las  Religiones,  refiriéndose 
a  esta  Congregación  del  Salvador  a  la  vez  que  a  la  del  Oratorio 
de  San  Felipe  a  la  que  tan  estrechamente  unida  estaba,  dice  que 
florecieron  en  ella  los  venerables  padres  D.  Gregorio  de  Goytia  y 
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Calbaceta  y  D.  Juan  González  Villaverde:  el  primero  de  nación 
vizcaína  visitaba  con  frecuencia  los  presos  de  la  cárcel,  a  quienes 
explicaba  la  doctrina  no  sólo  en  las  pláticas  semanarias,  sino  ense- 
ñándoles el  catecismo,  tratándolos  como  a  niños;  pues  cuando  no 
daban  bien  la  cuenta,  los  azotaba,  como  si  estuvieran  en  la  escuela 
con  el  mejor  éxito,  pues  el  temor  les  hacía  aplicarse  y  aprender  la 
doctrina:  El  P.  Villaverde  era  natural  de  México,  se  crió  en  el  con- 
vento de  los  PP.  Carmelitas  en  S.  Angel,  D.  F.,  vino  a  Guadalajara 
incorporado  en  la  familia  del  limo.  Sr.  Galindo:  era  de  talento  so- 
bresaliente; de  trato  muy  humilde  y  ejemplar  y  sumamente  amado 
de  todos.  Después  de  haber  vivido  edificando  a  Guadalajara,  treinta 
y  ocho  años,  murió  en  i9  de  mayo  de  1734  con  buena  opinión.  Su 
cadáver  fue  inhumado  en  la  Iglesia  de  la  Soledad  con  mucha  pompa 
y  con  asistencia  de  la  Real  Audiencia  y  ambos  Cabildos,  de  las  sa- 
gradas religiones  y  de  la  nobleza  citadina.  Después  de  pasados  algu- 
nos años  se  trasladó  a  un  sepulcro  nuevo  y  se  halló  incorrupto  su 
cuerpo.  .  .4 

La  casa  de  los  PP.  Oblatos  del  Salvador  se  construyó  en  el  so- 
lar indicado,  adyacente  al  Santuario  de  la  Soledad,  a  expensas  del 
Capitán  D.  Juan  Bautista  Panduro,  esposo  de  Da.  Juana  Ramón,  de 
cuya  piedad  y  generoso  desprendimiento  he  hablado  ya  en  otro 
lugar. 

Colegio  de  Nuestra  Señora 
del  Refugio 

Con  autorización  del  limo.  Sr.  Galindo,  en  los  primeros  meses 
de  su  gobierno,  se  estableció  en  la  ciudad  episcopal  en  la  manzana  en 
que  actualmente  se  encuentra  ubicado  el  templo  de  San  Diego  un 
Colegio  de  Niñas  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Refu- 
gio y  en  el  cual  recibían  esmerada  educación  jovencitas  de  la  mejor 
sociedad. 
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Contaba  este  modesto  centro  de  estudios  con  pocos  recursos 
para  su  subsistencia  y  el  número  de  sus  colegiales  era  muy  reducido. 

Sin  embargo,  como  donde  todo  falta  Dios  asiste,  una  virtuosa 
dama  llamada  Doña  Ana,  cuyo  apellido  se  ignora  por  haberlo  sus- 
tituido por  el  de  "San  José",  se  convirtió  en  una  insigne  bienhechora 
de  este  plantel  educativo,  que  no  muy  tarde,  habría  de  convertirse 
en  el  famoso  Colegio  de  Niñas  de  San  Diego. 

Acerca  de  Doña  Ana  a  quien  Mota  Padilla  dedica  casi  todo 
un  capítulo  y  de  quien  tan  elogiosamente  ha  hablado  también  el 
historiador  Santoscoy,  nos  dice  con  mayor  brevedad  el  autor  anónimo 
de  un  artículo  publicado  en  Guadalajara  el  año  de  191 2  en  la  amena 
revista  Juventud,  los  párrafos  que  copio  a  continuación: 

"Convencida  esta  buena  mujer  del  riesgo  que  corrían  las  don- 
cellas pobres  de  su  tiempo  por  carecer  del  dote  necesario  para  abrazar 
el  estado  de  religión  o  matrimonio,  resolvió,  guiada  por  sus  buenos 
sentimientos  y  por  los  acertados  consejos  de  su  confesor  el  Br. 
Rodríguez  Villalón,  primer  superior  de  los  Oblatos  de  la  Congrega- 
ción del  Salvador  y  Capellán  de  la  Soledad,  abrir  en  su  casa  un 
asilo  en  que  las  desheredadas  hijas  de  familia  hallaran  defensa  y 
aprendieran  a  leer,  escribir  y  hacer  aquellas  labores  de  mano  y  de 
aguja  en  que  tan  diestras  eran  nuestras  tatarabuelas. 

"Verdad  que  este  proyecto  exigía  un  caudal  y  Ana  de  San  José 
no  era  rica  más  que  en  virtud  y  buenos  deseos;  mas  confiada  en  la 
Divina  Providencia  puso  en  seguida  manos  a  la  obra  y  el  2  de  febrero 
de  1703  quedó  fundado  el  asilo  bajo  la  protección  de  Ntra.  Sra.  del 
Refugio. 

"La  primera  colegiala  recibida  el  mismo  día  de  la  fundación 
se  llamó  Catarina  de  los  Dolores;  a  esta  niña  siguieron  otras  diez 
doncellas  quienes  sustituían  su  apellido  de  familia  por  el  nombre  de 
algún  santo,  a  fin  de  dar  a  la  reciente  asociación  cierto  tinte  mo- 
nacal, que  sin  duda  la  hacía  más  respetable. 
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"El  modo  de  allegar  recursos  para  el  sostenimiento  de  las  niñas 
no  pecaba  de  complicado.  Doña  Ana  recibía  trabajos  de  costuras  de 
las  iglesias  o  de  los  particulares,  que  las  alumnas  hacían,  ganando 
así  lo  preciso  para  el  diario  sustento.  Lo  restante  del  tiempo  era 
para  instruirse  en  ejercicios  de  virtud  y  cumplir  con  las  devotas 
prácticas  impuestas  por  la  fundadora. 

"Como  fácilmente  se  trasluce  esta  fuente  de  riqueza  no  era  tan 
copiosa  que  bastara  al  holgado  sostenimiento  del  asilo,  así  que 
empezaron  a  recabarse  algunas  limosnas,  siendo  la  más  notable  la 
donación  hecha  por  D.  Juan  de  Urbina,  de  un  molino  situado  en  las 
canales  de  la  población.  Era  de  ver  a  la  benemérita  Ana  que  con 
un  sombrero  de  palma  para  defenderse  del  sol  y  un  bordón  en  la 
mano  para  regir  sus  vacilantes  pasos  se  dirigía  diariamente  al  molino 
para  cuidar  de  su  activa  administración"/' 

Años  más  tarde,  con  nuevas  constituciones  y  ayuda  episcopal, 
se  convirtió  este  plantel  educativo  en  el  famoso  Colegio  d,e  Niñas 
de  San  Diego,  como  más  adelante  se  detallará. 

Erección  de  parroquias 

No  puedo  precisar  el  número  exacto  de  las  parroquias  que  eri- 
gió el  limo.  Sr.  Galindo,  por  lo  cual  me  limitaré  a  dar  noticia  de  las 
tres  siguientes:  Tala,  Hostotipaquillo  y  Valparaíso. (i 

Los  PP.  Jesuítas  en  la  Baja 
California 

Confió  el  limo.  Sr.  Galindo  la  administración  de  la  Baja  Cali- 
fornia a  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  quienes  fundaron 
varias  misiones  y  en  poco  tiempo  lograron  cristianizar  la  región  que 
les  fue  encomendada. 
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El  Hospital  Real  de  San 
Miguel  de  Belén 

"Desde  que  el  Hospital  de  San  Miguel  de  Belén  — dice  Iguí- 
niz  siguiendo  a  Santoscoy —  pasó  a  manos  de  la  autoridad  civil  en 
1683  iba  en  decaimiento  y  ruina,  entre  otras  causas  por  no  ha- 
ber persona  competente  que  estuviere  al  cuidado  del  establecimiento. 
Viendo  esto  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  en  no- 
viembre de  1701  se  dirigieron  a  la  Audiencia  suplicándole  informara 
al  rey  del  caso  y  diera  licencia  para  que  los  religiosos  betlemitas  se 
hicieran  cargo  de  él. 

"Con  esta  súplica  rindió  informe  el  tribunal,  al  cual  acompa- 
ñaron otros  buenos  informes  del  obispo,  V.  Cabildo  y  prelados 
de  las  religiones"'.7 

Los  negocios  en  la  Corte  — como  es  bien  sabido —  tardaban 
mucho  en  resolverse  y  el  limo.  Sr.  Galindo  a  quien  ya  andaba  ro- 
deando la  muerte,  pasó  a  mejor  vida  sin  conocer  el  resultado  de 
estas  negociaciones. 

Gestiones  del  limo.  Sr.  Galindo  para 
obtener  el  real  permiso  para  la  fun- 
dación del  Convento  de  Jesús 
María 

Muy  pocos  obispos  y  arzobispos  de  Guadalajara  han  llegado  a 
la  longevidad,  tan  pocos,  que  si  se  cuentan  con  los  dedos  de  una  ma- 
no, sobran  dedos.* 

El  limo.  Sr.  Galindo  vivió  dieciocho  años  más  que  su  dignísimo 
antecesor;  sin  embargo,  apenas  alcanzó  a  tocar  los  umbrales  de  la 
edad  septuagenaria  y  al  igual  que  el  limo.  Sr.  Garabito,  murió  con 
esperanza  de  ver  realizadas  algunas  de  las  obras  que  más  pronto 
deseaba  ver  concluidas. 
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Una  de  ellas,  acaso  la  que  más  había  interesado  al  limo.  Sr.  Ga- 
lindo  en  sus  últimos  años  era  la  fundación  definitiva  del  Convento 
de  religiosas  de  Jesús  María,  según  la  regla  de  Santa  Catalina  de 
Sena,  que  con  licencia  episcopal,  se  había  establecido  ya,  según  que- 
da dicho  teniendo  como  núcleo  fundador  la  antigua  comunidad  de 
las  nazarenas;  pero  de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  época,  era  indis- 
pensable la  aprobación  de  su  Majestad,  para  que  la  fundación  fuera 
definitiva. 


Fachada  del  Templo  de  Jesús  María. 


Desgraciadamente  no  se  tramitó  en  la  Corte  con  suma  diligen- 
cia este  asunto  y  el  Sr.  Galindo  no  tuvo  la  satisfacción  de  ver  reali- 
zados sus  deseos,  pues  la  real  cédula  en  que  Su  Majestad  otorgaba 
la  anhelada  licencia  para  la  fundación  llegó  a  Guadalajara  cuando 
dicho  señor  obispo  estaba  recién  fallecido. 
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Un  retrato  del  limo.  Sr.  Galindo 
en  dicho  Convento 

Para  perpetuar  la  memoria  del  limo.  Sr.  Galindo,  las  dominicas 
de  Jesús  María  mandaron  pintar  un  retrato  de  dicho  prelado,  de 
cuerpo  entero  y  tamaño  natural,  con  capa  magna  roja  sobre  el  há- 
bito de  su  orden,  su  escudo  de  armas  en  la  parte  superior  del  óleo  y 
al  pie  la  siguiente  inscripción,  un  tanto  anfibológica,  que  copio  ad 
litteram: 

"El  Yll»>°.  y  f  Rev»">.  S>:  Mfro.  D.  Fr,  Fhelipe  Galindo  nafa, 
en  la  ciudad  de  la  nueva  Vera  %  el  año  de  1632,  tomó  el  há- 
bito en  el  Imperial  Con10,  de  Sl°.  Domingo  de  México,  fue 
Rector  del  R!.  Coll0  de  S"  Luis  de  Puebla  i  Regente  de  sus 
estudios;  dos  veces  Por.  del  Convento  i  una  provai.  de  Sntiago 
de  Mexco.  e  donde  tuvo  diversas  prelacias.  Nombróle  la  Mag'1. 
de  N.  S.  D.  Carlos  II  para  la  Conquista  de  cierra  gorda  el  ano 
d.  86  y  el  R°.  Pe.  Gl.  y  misionero  Apostolico  donde  fundó  8 
misioeí  y  los  Convtos  de  Querétaro.  S.  Juan  del  Rio  y  Sombrerete 
Y  fue  electo  Obispo  de  Guadalaxara  el  año  de  1695.  Consa- 
gróle el  Yllmo.  Señor  fernándes  de  Santa  cruz  en  la  Puebla  de 
los  Angs.  el  día  de  San  Andrés  el  mis"10,  año,  donde  fundó  el 
Colegio  de  niñas  y  Ai"  Beatas  de  esta  ciudad  donde  govemo  6 
años  y  tres  fueses  poco  mas  me,!os.  Murió  a  7  de  marzo  de 
17O2". 

Fundación  del  Colegio  de  San 
Juan  Bautista 

Durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Galindo,  se  llevó  al  cabo 
la  fundación  del  Colegio  de  San  Juan  Bautista  por  el  Sr.  Lic.  D. 
Juan  Martínez  Gómez  quien  construyó  el  edificio  y  el  13  de  julio 
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de  1696  por  escritura  pública  otrogada  ante  el  Escribano  Real  D. 
Nicolás  del  Castillo,  lo  donó  a  los  PP.  Jesuítas  quienes  lo  anexaron 
al  Colegio  de  Santo  Tomás,  con  el  carácter  de  Seminario,  con  lo 
cual  quedaron  realizados  los  anhelos  del  R.  P.  Juan  María  Salva- 
tierra de  fundar  un  Colegio  Seminario  semejante,  que  sirviera  de 
auxiliar  al  Tridentino  de  Señor  San  Jesé. 

"Mientras,  por  una  parte  los  Jesuítas  — dice  el  Sr.  Iguíniz — 
tramitaban  las  licencias  referidas  y  daban  los  primeros  pasos  para 
abrir  en  su  Colegio  los  estudios  preparatorios,  por  otra,  el  Sr.  Mar- 
tínez Gómez  daba  los  suyos  para  fundar  el  establecimiento  por  él 
proyectado,  para  lo  cual  adquirió  las  casas  que  hacían  esquina  con 
la  puerta  reglar  del  de  aquéllos,  dando  principio  a  la  construcción 
del  edificio  en  dicho  sitio.  Terminada  la  parte  material,  lo  donó  a 
los  expresados  padres,  con  el  doble  fin  de  obtener  los  mejores  resul- 
tados poniéndolo  en  manos  de  tan  expertos  maestros,  y  a  la  vez, 
que  éstos  pudiesen  ampliar  sus  proyectos  con  los  nuevos  recursos  que 
se  les  presentaban  para  el  desarrollo  de  las  cátedras  que  empezaban 
a  establecer,  habiendo  quedado  el  fundador  tan  sólo  con  este  título 
y  el  de  patrono".1' 

Guadcduiparúsmo  del 
limo.  Sr.  Galindo. 

Desde  que  el  limo.  Sr.  Galindo  visitó  por  primera  vez  el 
mineral  de  Zacatecas  en  1697,  según  documentos  publicados  en  el 
boletín  de  esa  diócesis,  mostró  particular  interés  en  la  difusión  del 
culto  guadalupano  por  lo  cual  dictó  varias  disposiciones  encami- 
nadas a  asegurar  los  capitales  y  réditos  del  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  construido  por  la  piedad  de  los  fieles  en  la 
ciudad  de  Zacatecas,  exigió  el  pago  de  deudas  insolutas  y  urgió 
la  fabricación  de  una  lámpara  de  plata  para  el  altar  de  dicha 
imágen.10 


110 


HISTORIA    DE   LA   IGLESIA    EN   GUADAL  A  JARA 


Tornas  de  hábito  en  el  Convento  de 
San  Francisco  de  Guada/ajara  en 
¡os  postreros  meses  del  gobierno 
del  limo.  Sr.  Galindo 

En  el  primer  año  del  siglo  xvm  tomaron  el  hábito  de  religiosos 
de  coro  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Guadalajara:  Fr.  Cle- 
mente de  Arellano  (Feb.  17);  Fr.  Felipe  de  Rivera  (Feb.  20);  Fray 
Pedro  Alfonso  Uneles  (Abril  17);  Fr.  José  de  Salazar  (Mayo  10); 
Fr.  Nicolás  de  Anda  (Junio  9);  Fr.  Antonio  y  Fr.  Lorenzo  de  Agui- 
la! (14  de  septiembre)  y  Fr.  José  Fonfrías  el  29  de  diciembre. 

Pocos  días  antes  de  morir  el  limo.  Sr.  Galindo,  o  sea  el  día  pri- 
mero de  febrero  de  1702  recibió  el  hábito  de  San  Francisco  en  di- 
cho Convento  Fr.  Tomás  Solano. 

Profesiones  en  el  mismo  Convento 

En  el  curso  del  año  de  1701  profesaron  en  el  monasterio  de 
San  Francisco  de  la  ciudad  de  Guadalajara:  Fr.  Francisco  de  Liñán 
y  Fr.  Bernardo  de  la  Peña  (Agosto  8);  Fr.  José  González  (Septiem- 
bre 14);  Fr.  Sebastián  de  Andrade,  Fr.  Francisco  de  Celis.  Fr.  José 
Bernaldes,  Fr.  Xavier  Barbosa,  Fray  Antonio  Díaz  Cano  y  Fray  Pe- 
dro de  Rojas  (Diciembre  20). 

El  28  de  febrero  del  año  citado  pocos  días  antes  de  la  muerte 
del  limo.  Sr.  Galindo  profesaron:  Fr.  Clemente  de  Arellano  y  Fr. 
Felipe  de  Rivera. 

Ultima  enfermedad  y  muerte  del 
limo.  Sr.  Galindo 

El  día  7  de  marzo  de  1702,  poco  después  de  las  seis  de  la  tarde 
entregó  su  alma  a  Dios  el  limo.  Sr.  Galindo,  en  la  ciudad  de  Gua- 
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dalajara,  habiendo  recibido  los  últimos  sacramentos  con  loable  dis- 
posición y  edificación  de  los  que  estuvieron  presentes  en  acto  tan  im- 
ponente, a  la  vez  que  tan  consolador  para  los  que  tenemos  la  gloria 
de  profesar  la  religión  católica  y  anhelamos  gozar  de  la  bienaven- 
turanza eterna. 

Consta  en  el  Libro  Segundo  de  Gobierno  de  dicho  ilustrísimo 
mitrado  que  su  cadáver  fue  embalsamado  y  con  la  solemnidad  pres- 
cripta  por  el  ceremonial  romano  sepultado  al  tercer  día  de  falle- 
cido.11 

Su  partida  de  entierro  no  se  encuentra  en  el  Archivo  del  Sa- 
grario Metropolitano,  por  haberse  extraviado  el  Libro  en  que  debía 
haber  sido  consignada  dicha  partida.12 

Elogiosos  conceptos  del 
P.  Cuevas 

El  P.  Mariano  Cuevas  S.  J.  en  su  "Historia  de  la  Iglesia  en  Mé- 
xico" hace  del  limo.  Sr.  Galindo  el  siguiente  elogio: 

"Los  dominicos  presentaron  al  principio  del  siglo  en  Fray  Fe- 
lipe Galindo  y  Chávez  un  personaje  digno  de  figurar  con  honra  en 
los  gloriosos  fastos  de  su  Orden.  .  . ,  su  celo  apostólico  que  le  im- 
pelía a  las  empresas  árduas  y  al  sacrificio,  llevóle  a  las  misiones 
de  Sierra  Gorda  en  las  que  fundó  ocho  reducciones  y  los  conven- 
tos de  Sombrerete,  Querétaro  y  San  Juan  del  Río. 

"Más  he  aquí  que  de  repente,  le  fué  quitada  su  dulce  cruz  de 
misionero  para  trocársela  por  el  Obispado  de  Guadalajara,  donde 
aún  se  guardan  de  él  felicísimos  recuerdos;  hizo  la  sacristía,  oficinas 
de  la  contaduría  y  concluyó  la  lonja  de  la  Catedral;  donó  a  su  igle- 
sia un  rico  sagrario  de  plata  y  un  vaso  de  oro  con  piedras  preciosas 
para  el  depósito  del  Jueves  Santo;  fundó  el  Colegio  Seminario  de 
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dicha  ciudad,  dotó  sus  cátedras  y  les  dio  librerías;  visitó  dos  veces 
el  Obispado,  internándose  hasta  las  misiones  de  Coahuila,  y  falleció 
el  día  7  de  marzo  de  1702". 18 


NOTAS 

1  Historia  de  las  Religiones,  Copia  citada,  pág.  9  frente. 

2  Loe.  cit. 

3  Loe.  cit. 

4  Loe.  cit. 

8  Revista  citada,  Tomo  III,  Guadalajara,  Jal.,  1912. 
G  Véase  Santoscoy.  Báculo  Pastoral. 

7  El  Hospital  Real  de  San  Miguel  de  Belén,  pág.  86. 

s  A  los  ochenta  años  sólo  llegó  el  limo.  Sr.  Loza  y  a  los  noventa,  únicamente 
el  limo.  Sr.  Alcalde. 

8  El  Colegio  de  San  Juan  Bautista,  pág.  4. 
30  Pág.  40  vta. 

W  Dávila  Garibi.  Algunos  prelados  neogallegos  que  fomentaron  el  culto  gua- 
dalupano  en  la  antigua  diócesis  hoy  arquidiócesis  de  Guadalajara.  En  "El  Tepeyac" 
revista  mensual  guadalupana,  tomo  VI,  México,  D.  F.,  1931. 

32  En  carta  fechada  el  15  de  diciembre  de  1960  me  informó  el  P.  Eucario  López 
que  no  se  encuentra  en  el  Archivo  del  Sagrario  Metropolitano  de  Guadalajara  el  li- 
bro de  entierros  correspondiente  al  año  de  1700. 

18  Primera  Edición.  Tomo  IV,  Capítulo  XI,  pág.  267. 
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Sede  Vacante  del  limo.  Sr.  Galindo. — Fundación  definitiva  del  Comento 
de  Jesús  María. — Principales  rasgos  biográficos  del  Ai.  I.  Sr.  Dr.  D.  Jacinto 
de  Olivera  y  Pardo. — Aprobación  Pontficia  de  la  Congregación  de  PP. 
Felipenses  en  la  ciudad  de  Guadalajara.— Privilegios  concedidos  por  S. 
S.  Clemente  XI,  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  cons- 
trucción de  capillas  anexas  y  esplendor  del  culto  divino. — Se  hacen 
cargo  del  Hospital  de  San  Aligue!  los  PP.  Betlemitas. — Pidese  la  fun- 
dación de  un  Apostólico  Colegio  de  Propaganda  Fide  en  Guadalupe. 
Zacatecas. — Un  buen  retablo  para  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
San  Juan. — Licencia  para  celebrar  misa  en  el  hospital  de  los  naturales 
de  San  Juan  de  los  Lagos. — Los  betlemitas  tratan  de  introducir  el  agua 
en  Guadalajara. — Promoción  episcopal  del  Ai.  I.  Sr.  Doctor  D.  Ignacio 
Diez  de  la  Barrera  y  Bastida  de  Bonilla. — Aluerte  del  M.  I.  Sr.  Arce- 
deano  Lic.  D.  Juan  Martínez  Gómez. — Uno  de  los  fundadores  del 
Apostólico  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Guadalupe  de  Zacatecas  es 
nombrado  obispo  de  Puerto  Rico. — Tomas  de  hábito  en  el  Convento  de 
San  Francisco  de  Guadalajara. — Profesiones  en  el  mismo  Convento. — El 
gobernador  neogallego  D.  Alonso  Cerollos  V illagutiérre  candidato 
para  suceder  en  el  obispado  de  Guadalajara  al  limo.  Sr.  Galindo. 

Sede  vacante  del  limo 


V^/ON  motivo  del  fallecimiento  del  limo.  Sr.  Galindo  se  hizo 
del  gobierno  de  la  Iglesia  de  Guadalajara  el  V.  Cabildo 


Sr.  Galindo 
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sidido  por  el  Doctor  D.  Jacinto  de  Olivera  Pardo,  quien  desde  el 
año  de  1696  estaba  en  posesión  de  la  chantría  y  durante  la  sede 
vacante  habría  de  ser  ascendido  a  la  dignidad  de  deán  y  poco  des- 
pués promovido  al  episcopado. 

Fundación  definitiva  del  Convento 
de  Jesús  Mari  a 

Durante  los  cinco  años  que  duró  esta  sede  vacante,  se  recibió 
en  Guadalajara  la  real  cédula  que  autorizaba  la  fundación  del 
Beaterío  de  Jesús  Nazareno,  cuyas  religiosas  tenían  ya  varios  años 
de  estar  reunidas  en  comunidad  esperando  dicha  real  cédula. 

Inmediatamente  — dice  Iguíniz —  se  hizo  cargo  el  Sr.  Olivera 
del  establecimiento  erogando  en  su  fomento  crecidas  cantidades  y 
trabajó,  además,  con  grande  ahinco,  porque  se  convirtiese  en  Con- 
vento de  religiosas  dominicas,  aunque  esto  último  no  le  fue  dado 
llevar  a  cabo  por  su  nombramiento  para  obispo  de  Chiapas.1 

El  Convento  de  religiosas  de  Jesús  María  cuenta  al  señor  Oli- 
vera — dice  el  mismo  historiador —  como  su  segundo  fundador.2 

Diré  en  seguida  algo  en  particular  acerca  del  limo.  Sr.  Olive- 
ra Pardo. 

Principales  rasgos  biográficos  del 
Ai.  /.  Sr.  Dr.  D.  Jacinto  de 
Olivera  y  Pardo 

Los  antecedentes  biográficos  del  Sr.  Olivera  Pardo  son  bien 
conocidos,  ya  que  varios  autores  antiguos  y  modernos  se  han  ocu- 
pado en  dar  a  conocer  los  rasgos  más  salientes  de  la  vida  de  tan 
docto  y  virtuoso  capitular. 

Fue  originario  de  la  hacienda  de  Alemán,  feligresía  de  San  An- 
drés Zautla,  en  la  diócesis  de  Antequera,  hoy  Arquidiócesis  de  Oaxa- 
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ca,  fruto  del  legítimo  matrimonio  del  Alférez  Real  D.  Francisco  de 
Olivera  y  Avila  con  Da.  Josefa  Pardo,  dueños  de  dicha  hacienda. 

El  Canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrade  sitúa  la  fecha  de  naci- 
miento de  este  distinguido  capitular,  como  veremos  más  tarde,  obis- 
po de  Chiapas,  en  1659  fundándose  en  que  cuando  murió  en  1733, 
decía  la  Gaceta  de  México  que  tenía  setenta  y  cuatro  años  de  edad. 

Sin  embargo,  este  dato  es  inexacto  ya  que  la  inscripción  del 
retrato  que  según  el  Sr.  Andrade  se  conserva,  o  por  lo  menos  se 
conservaba  en  la  parroquia  de  San  Andrés  Zautla  el  año  de  1907 
que  publicó  sus  "Noticias  biográficas  de  los  limos.  Señores  Obispos 
de  Chiapas",  contiene  los  datos  siguientes:  "Baptizóse  en  esta  Igle- 
sia, en  este  lugar,  en  esta  pila,  el  año  de  1662  por  el  mes  de  agosto"  ? 

Sangre  noble  corría  por  las  venas  de  este  destacado  capitular 
que  andando  el  tiempo  habría  de  recibir  la  plenitud  sacerdotal. 

Por  sus  cuatro  abolengos  tenía  concesión  de  armas.  Uno  de  sus 
ascendientes,  el  Lic.  D.  Lorenzo  de  Olivera  erigió  un  templo  a  la 
Preciosa  Sangre  de  Cristo  con  el  fin  de  que  tuvieran  piadosa  sepul- 
tura los  pobres  de  solemnidad  y  a  ambos  lados  del  nicho  en  que  fue 
colocada  la  estatua  de  éste  quedaron  esculpidos  dos  escudos  de  ar- 
mas, con  las  inscripciones  siguientes:  Oliveras  y  Avilas,  dice  uno 
de  ellos:  Zarates  y  Cansecos.  dice  el  otro  según  afirma  el  mismo  señor 
Andrade,  cuya  fuente  de  consulta  fue  la  obra:  "Títulos  de  nobleza" 
de  D.  Pedro  José  de  la  Vega.4 

El  expresado  señor  canónigo  Andrade  tuvo  oportunidad  de 
consultar  en  el  Archivo  de  la  antigua  Universidad  de  México  el 
expediente  biográfico  del  señor  Olivera  y  Pardo  y  con  apoyo  en  los 
datos  contenidos  en  dicho  expediente  afirma  que:  el  señor  Olivera 
estudió  en  la  capital  del  virreinato,  que  fue  alumno  del  Colegio, 
llamado  de  Cristo,  en  el  cual  obtuvo  una  beca  real  y  que  en  la  Uni- 
versidad se  graduó  de  bachiller  en  filosofía  (enero  28  de  1679)  en 
cánones  (mayo  12  de  1683)  y  en  derecho  civil  (diciembre  20  del  año 
últimamente  citado) ;  en  leyes  obtuvo  la  licenciatura  en  4  de  junio  de 
1685  y  el  doctorado  en  sagrados  cánones  el  9  de  enero  de  1686.'' 
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En  las  inscripciones  de  algunos  de  sus  retratos  se  lee  que  fue 
doctor  en  leyes  y  abogado  de  las  Reales  Audiencias  de  la  Nueva 
España. 

Pretendió  aunque  sin  lograrlo,  la  canongía  doctoral  de  la  Cate- 
dral de  Oaxaca 
y  más  tarde  la 
cátedra  de  Cle- 
mentinas  en  la 
Universidad  de 
México  con 
igual  resultado 
negativo.  Sin 
embargo,  no  se 
desanimó  y  con 
mejor  suerte,  o 
mejor  prepara- 
do, tomó  parte 
en  las  oposicio- 
nes de  1687  pa- 
ra la  canongía 
doctoral  de 
Guadalajara  y 
en  ellas  fue 
triunfador. 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Jacinto  de  Olivera  y  Pardo,  primer  capitular 
de  la  Catedral  de  Guadalajara  elevado  a  la  dignidad  episcopal. 

El  Sr.  Olivera  fue  muy  querido  en  la  capital  neogallega  en  la 
cual  desarrolló  una  labor  digna  de  encomio  y  se  le  tuvo,  según 
García  Cubas  como  uno  de  los  más  doctos  letrados  de  la  Nueva 
España  y  sus  escritos  fueron  muy  aplaudidos? 
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El  historiador  Mota  Padilla,  que  además  de  la  documentación 
de  que  pudo  disponer  para  biografiar  al  Sr.  Olivera  tuvo  trato  y 
comunicación  con  muchas  personas  que  le  conocieron  personalmen- 
te, escribió  el  elogioso  párrafo  que  copio  a  continuación: 

"Sujeto  que  nos  dio  materia  para  detenernos,  tanto  por  sus  letras 
como  por  su  ejemplar  vida,  pues  es  notorio  a  todos  haber  sido  in- 
culpable; y  habiendo  administrado  jurisdicción  ordinaria  muchos 
años  como  Provisor  y  Vicario  General  del  obispado,  no  dio  motivo 
a  queja;  tanta  era  la  satisfacción  que  tenía  de  su  doctitud  y  con- 
ciencia, que  sin  más  instancia  ni  apelación,  se  ejecutoriaban  las  más 
de  sus  determinaciones;  de  aquí  procedía  el  mantenerse  en  tiempo  de 
su  gobierno  toda  tranquilidad;  arrastrábanse  las  voluntades  de  todos, 
porque  lo  veneraban  como  padre  de  la  República,  por  ser  quien 
serenaba  las  controversias  que  se  suscitaban  entre  personas  de  res- 
pecto, y  quien  socorría  las  necesidades  de  los  pobres  vergonzantes, 
y  en  quien  hallaban  los  desvalidos  todo  su  consuelo  y  alivio,  y  por- 
que no  quede  solo  en  generalidad,  buen  testimonio  perpetuo  tenemos 
en  las  dotes  que  dejó  para  huérfanas,  que  sortean  cada  año  los  ca- 
pitulares con  dote  de  trescientos  pesos,  y  cuando  las  fincas  producen 
más,  se  dan  otros  trescientos  más,  por  el  deán,  a  otra  niña,  el  día 
de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  8  de  septiembre  de  cada  año, 
y  esta  donación  la  fundó  en  su  vida,  no  por  testamento,  y  del  mismo 
modo  creó  mayores  cantidades  en  el  fomento  del  beaterío  de  Jesús 
Nazareno,  que  ya  hoy  es  convento  de  religiosas  dominicas,  con  el 
título  de  Jesús  María;  de  suerte  que  cuando  el  año  de  1712  le  pre- 
sentó Su  Majestad  por  Obispo  de  Chiapas,  apenas  tuvo  con  qué  po- 
der costear  su  viaje;  y  gobernó  su  iglesia  con  felices  aciertos,  hasta 
que  con  su  muerte  dejó  a  sus  ovejas  llenas  de  sentimiento,  y  en 
Guadalajara  se  continuaron  las  lágrimas  que  ya  desde  el  día  de  su 
ausencia  se  vertían".7 
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Aprobación  pontificia  de  la  Congre- 
gación de  PP.  Felipenses  en  la  ciu- 
dad de  Guadalajara 

Aunque  los  religiosos  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  se  habían 
establecido  ya  en  Guadalajara  con  licencia  del  limo.  Sr.  Garabito, 
según  queda  dicho,  tuvo  particular  empeño  el  padre  felipense  D. 
Juan  González  Villaverde  en  conseguir  que  la  Santa  Sede  confirmara 
dicha  fundación  sobre  la  cual  el  limo.  Sr.  Galindo  había  escrito 
al  Papa  secundando  los  buenos  deseos  del  P.  González  Villaverde. 

Desgraciadamente  la  muerte  no  permitió  a  dicho  señor  obispo 
conocer  la  bula  de  5  de  abril  de  1702,  en  la  cual  aprobó  Su  Santi- 
dad dicha  fundación. 

Privilegios  concedidos  por  S.  S.  Cle- 
mente XI  al  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  la  Soledad,  construcción 
de  capillas  anexas  y  esplendor  del 
culto  divino 

El  Papa  Clemente  XI,  que  aprobó  la  Congregación  de  los  Obla- 
tos del  Salvador  en  Guadalajara,  concedió  por  breve  de  i°  de  ju- 
nio de  1702  indulgencia  plenaria  a  los  congregantes  que  confesa- 
dos y  comulgados  visitasen  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Sole- 
dad los  domingos  primeros  del  mes.  Mas  "como  el  indulto  apos- 
tólico— dice  el  P.  Thill — mencionaba  la  existencia  de  legos  en  la 
Congregación  de  Oblatos  se  pidió  al  Cabildo  sede-vacante  la  licen- 
cia para  realizar  esta  cláusula.5 

"La  vida  ejemplar  de  los  Padres  Oblatos  y  su  ardiente  celo  por 
la  gloria  de  Dios  y  la  santificación  de  las  almas,  — agrega  el  histo- 
riador que  acabo  de  citar — no  tardaron  mucho  en  suscitar  una  con- 
siderable afluencia  de  los  fieles  hacia  el  nuevo  templo.  Los  confesó- 
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narios  se  veían,  por  decirlo  así,  continuamente  sitiados  por  personas 
deseosas  de  purificar  sus  almas  y  de  recibir  los  sabios  y  prudentes  con- 
sejos de  los  santos  religiosos,  especialmente  de  D.  Juan  González 
Villaverde  y  de  D.  Gregorio  de  Goytia  y  Cabalzeta.  Cada  mañana 
numerosos  fieles  se  acercaban  a  la  mesa  sagrada  y  los  diversos  actos 
del  culto,  sobre  todo  las  prácticas  y  solemnidades  de  las  Cofradías, 
se  celebraban  con  notable  esplendidez  y  fervor.9 

Como  si  eso  fuera  poco,  los  Padres  fundaron  en  dicho  templo 
una  asociación  compuesta  de  humildes  artesanos  a  la  cual  llamaron 
"Escuela  de  María"  que  se  hizo  famosa  por  las  procesiones  públicas 
en  la  Semana  Santa  en  las  cuales  se  vestían  de  soldados  y  formaban 
el  "Paso  del  Centurión"  }° 

Se  hacen  cargo  del  Hospital  de  San 
Miguel  los  PP.  Be  ti  emitas 

Dos  años  después  de  haberse  enviado  a  España  la  solicitud  de 
que  se  ha  hablado  en  el  capítulo  anterior  para  que  los  PP.  Betle- 
mitas  se  hicieran  cargo  de  la  administración  del  Hospital  Real  de 
San  Miguel  de  Belén,  resolvió  la  Corte  en  i°  de  agosto  de  1703  que 
no  fueran  los  betlemitas,  sino  los  juaninos  o  los  hipolitos  quienes  en 

10  sucesivo  administraran  dicho  hospital. 

Mas  habiendo  transcurrido  casi  un  año  en  espera  de  la  real  cé- 
dula acordó  la  Audiencia  de  Guadalajara  en  primero  de  julio  de 
1704  que,  dada  la  urgencia  del  caso,  se  pidiera  al  Superior  General 
de  la  Orden  Betlemita  en  México,  R.  P.  Fray  Miguel  de  Jesús  María, 
enviase  tres  o  cuatro  religiosos  a  hacerse  cargo  del  gobierno  de  dicho 
hospital,  solicitud  que  fue  favorablemente  despachada  y  en  los  pri- 
meros días  de  noviembre  de  ese  mismo  año  llegaron  a  Guadalajara 
Fray  José  de  San  Angel,  Vice-General,  Fray  Miguel  de  San  Juan, 
Fray  Nicolás  de  la  presentación  y  Fray  Miguel  de  San  Simón  y  el 

11  del  mes  inmedito  se  les  dio  posesión  del  establecimiento  y  bajo 
riguroso  inventario  se  les  hizo  entrega  de  los  bienes  del  mismo; 
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mas  como  era  indispensable  la  real  licencia  para  que  dichos  religiosos 
pudieran  legalmente  administrar  el  citado  establecimiento,  mientras 
se  obtenía  aquélla,  fue  con  carácter  provisional  como  la  Real  Au- 
diencia entregó  a  dichos  religiosos  el  hospital  y  los  bienes  del  mis- 
mo.11 

Pídese  la  fundación  de  un  Apostólico 
Colegio  de  Propaganda  Fide  en 
Guadalupe,  Zacatecas 

Aunque  desde  el  tiempo  del  limo.  Sr.  Garabito,  con  motivo  de 
una  tanda  de  misiones  que  los  religiosos  de  la  Seráfica  Orden,  mo- 
radores del  monasterio  de  Querétaro,  llevaron  al  cabo  con  gran 
fruto  espiritual  en  la  ciudad  de  Zacatecas  el  año  de  1686,  los  ve- 
cinos del  lugar  pensaron  en  la  posibilidad  de  fundar  un  apostólico 
colegio  de  propaganda  fide  en  ese  rico  mineral  y  aun  pretendieron 
retener  en  esa  ocasión  a  dichos  misioneros,  como  medio  de  conse- 
guir con  mayor  rapidez  la  anhelada  fundación. 

Sin  embargo,  como  casi  todas  las  obras  buenas  requieren  tiem- 
po y  sacrificios,  poco  más  de  catorce  años  tuvieron  que  esperar  los 
zacatecanos  para  obtener  una  respuesta  favorable  después  de  una 
segunda  misión  que  los  franciscanos  de  Querétaro  llevaron  al  cabo 
en  Zacatecas. 

Refieren  los  cronistas  provincianos  que  al  siguiente  año,  1703, 
estimuladas  las  regiones  por  la  buena  acogida  que  en  ambas  ocasio- 
nes les  habían  dado  los  vecinos  de  la  expresada  ciudad  de  Nues- 
tra Señora  de  Zacatecas,  y  su  insistencia  en  pedir  la  fundación,  hizo 
viaje  especial  a  Zacatecas  el  M.  R.  P.  Fray  Francisco  Esteves  que  a  la 
sazón  era  Camisario  y  Prefecto  Apostólico  de  Misiones  en  la  Nue- 
va España  y  habló  con  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  de 
la  provincia  y  del  lugar,  y  con  los  más  caracterizados  vecinos  y  los 
religiosos  residentes  en  la  ciudad  y  ofrecieron  hacer  todo  lo  posible 
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para  recibir  favorablemente  tan  loable  y  reiterada  petición  que  con 
beneplácito  habían  secundado  el  V.  Cabildo  sede  vacante  y  la  Real 

Nombró  desde  luego  al  R.  P. 
Fray  Pedro  de  la  Concepción  Ur- 
tiaga  de  la  Parra  y  Salazar,  Pre- 
dicador Apostólico  y  Procurador 
de  los  Colegios  de  Misioneros  de 
la  Santa  Cruz  de  Querétaro  y 
Guatemala,  que  era  uno  de  los 
que  más  habían  trabajado  en  este 
asunto  para  que  fuera  a  España 
a  tratar  el  negocio  con  la  Corte, 
en  los  términos  más  convenientes. 

Las  gestiones  de  este  docto 
franciscano  que  poco  tiempo  des- 
pués habría  de  ser  promovido  al 
episcopado,  fueron  a  tal  grado  sa- 
tisfactorias que  el  27  de  enero  de 
1704  el  rey  Felipe  V  expidió  la 
real  cédula  que  el  lector  puede 

consultar  en  la  Selección  Documental  correspondiente  a  este  ca- 
pítulo. 

Mientras  el  P.  Urtiaga  se  hallaba  en  Europa  acá  en  Zacatecas 
había  quedado  al  frente  del  hospital  de  Guadalupe  de  Zacatecas  el 
R.  P.  Fray  José  Guerra,  quien  con  noble  afán  se  encargó  de  la 
construcción  de  la  finca,  la  cual  en  unos  cuantos  meses  tuvo  las  cel- 
das, oficinas  y  cerca  de  clausura,  "así  para  morar  con  los  pocos  re- 
ligiosos que  estaban  en  su  compañía  como  para  tener  eso  adelantado 
cuando  viniera  la  cédula  real  de  la  fundación  del  Colegio". 12 

Dicha  real  cédula  se  recibió  en  Guadalajara  hasta  el  año  de 


Audiencia  de  Guadalajara 


Portada  del  Conventual  templo  fran- 
ciscano de  la  Villa  de  Guadalupe,  ex- 
tramuros  de  la    ciudad    de  Zacatecas 
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1706,  fecha  en  que  ya  el  R.  P.  Urtiaga  estaba  promovido  al  obis- 
pado de  Puerto  Rico  y  el  P.  Guerra  había  entregado  la  dirección 
del  Hospicio  al  V.  P.  Fray  Antonio  Margil  de  Jesús,  de  quien  amplia- 
mente me  ocuparé  en  el  Capítulo  siguiente. 

En  el  presente  sólo  diré  ■ — siguiendo  al  P.  Sotomayor —  que  di- 
cho P.  Margil  se  hallaba  a  inmediaciones  del  río  Pacuare,  en  camino 
para  las  misiones  de  Talamanca  el  día  25  de  julio  de  1706  cuando 
recibió  la  orden  de  pasar  a  Zacatecas  a  poner  en  planta  la  nueva 
fundación  y  "sin  dar  un  paso  adelante,  dio  la  vuelta  para  Guatemala 
y  de  allí  para  Zacatecas,  donde  con  los  compañeros  que  a  su  tránsito 
escogió  en  el  Colegio  Apostólico  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro, 
llegó  felizmente  el  12  de  enero  de  1707". :'3 

Un  buen  retablo  para  el  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  San  ]uan 

El  28  de  abril  de  1703,  el  V.  Cabildo  sede  vacante  autorizó  al 
Capellán  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos, 
para  que  le  mandara  hacer  un  buen  retablo  a  la  taumaturga  ima- 
gen, con  las  limosnas  que  pudiera  recoger  el  piadoso  demandante 
Tomás  de  la  Cueva,  las  joyas  que  al  efecto  se  vendieran  y  la  plata 
sobrante  que  hubiera  en  el  templo.14 

Licencia  para  celebrar  nina  en  el 
hospital  de  los  naturales  de  San 
]uan  de  los  Lagos 

El  V.  Cuerpo  Capitular,  en  cuyas  manos  estaba  el  gobierno 
de  la  diócesis  por  muerte  del  limo.  Sr.  Galindo,  dio  licencia  con 
fecha  primero  de  octubre  de  1705  para  que  pudiera  celebrarse  el 
augusto  sacrificio  en  el  hospital  que  los  naturales  tenían  en  servicio 
en  el  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  "recinto  famoso — di- 
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ce  Santoscoy — ■  por  los  primeros  milagros  conocidos  que  obró  la 
Santa  imagen  y  que  comentaron  la  fama  de  la  misma.  Data,  este 
último  que  manifiesta  implícitamente  que  aquel  antiguo  templo  su- 
frió por  entonces,  una  restauración  indispensable  para  guardar  el 
estado  de  decencia  preciso  a  efecto  de  que  se  permitiera  celebrar 
en  él  los  divinos  oficios".15 

Los  be  ti 'emitas  tratan  de  introducir 
el  agua  en  Guadalajara 

Antes  de  que  el  franciscano  Fray  Pedro  de  Buzeta,  lograra  in- 
troducir el  agua  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  el  gobierno  neogallego 
procuró  por  cuantos  medios  le  fue  dable  introducir  el  precioso  líqui- 
do en  provecho  del  vecindario  tapatío  que  cada  año  era  más  nume- 
roso. Desgraciadamente  los  trabajos  realizados  en  el  siglo  xvi  no 
fueron  del  todo  satisfactorios  y  aunque  se  pudo  hacer  llegar  el  agua 
de  los  Colomos  hasta  el  Convento  de  Santo  Domingo,  por  defec- 
tos de  la  obra  no  pudo  ser  utilizada. 

Los  intentos  que  se  hicieron  en  el  siglo  xvn  también  fracasaron. 

En  los  albores  del  siglo  xvni,  durante  la  sede  vacante  del  limo. 
Sr.  Galindo,  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara  hizo  un  nuevo  intento, 
valiéndose  para  ello  de  un  religioso  betlemita  que  el  gobierno  de 
la  Nueva  Galicia  hizo  venir,  no  sé  si  de  España  o  de  alguna  otra 
parte,  para  que  estudiara  el  terreno  y  viera  si  era  posible  llevar  de 
algún  sitio  cercano  a  Guadalajara  el  deseado  líquido. 

El  año  de  1703  a  solicitud  de  la  Real  Audiencia  neogallega 
llegó  a  Guadalajara  dicho  betlemita,  Fray  Sebastián  de  San  Felipe, 
quien  se  suponía  estaba  capacitado  para  introducir  el  agua  en  dicha 
ciudad. 

Reconoció  este  religioso  todas  las  aguas  del  contorno  y  según 
un  documento  histórico  anónimo  publicado  el  año  de  1842  y  repro- 
ducido en  1909  en  la  Biblioteca  Histórica  Jalisciense.  opinó  dicho 
religioso  que:  "la  de  Zapopan  estaba  diez  y  seis  veces  más  baja  que 
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el  plano  de  la  ciudad;  por  cuyo  motivo  prescindiendo  de  la  falsedad 
de  los  terrenos  por  donde  debía  conducirse,  no  era  posible  su  intro- 
ducción; que  otros  manantiales  intermedios,  aunque  se  hallaban  igua- 
les a  dicho  piso,  tampoco  podrían  introducirse  por  la  misma  falsedad 
del  terreno;  que  el  agua  de  T,esistán  podría  hacerse,  pero  con  mu- 
cho costo;  que  la  de  Cuyutlán  se  hallaba  a  diez  u  once  leguas  de 
distancia;  que  la  de  San  Agustín,  tenía  muchas  lomas  en  su  inter- 
medio y  finalmente  que  para  introducir  con  utilidad  la  de  Tolu- 
quilla,  era  indispensable  dar  barrenos  en  el  cerro  para  tomar  agua 
en  Mayor  cantidad".10 

Otro  perito  betlemita  que  también  se  trajo  a  Guadalajara,  con 
el  mismo  objeto,  Fray  Pedro  de  San  José  fue  de  parecer  que  sí 
se  podría  introducir  el  agua  de  San  Andrés  por  hallarse  su  nivel 
diez  y  seis  varas  más  alto  que  el  de  la  ciudad;  pero  que  "era  de 
calidad  y  el  derrote  largo  y  poco  firme".17 

En  virtud  de  lo  expuesto,  no  se  creyó  oportuno  emprender  por 
el  momento  obras  costosas  y  cuyo  resultado  no  estaba  debidamente 
comprobado. 

Más  adelante,  al  referirme  a  los  hechos  más  notables  ocurridos 
durante  el  gobierno  episcopal  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada,  me 
ocuparé  nuevamente  de  la  introducción  del  agua  en  Guadalajara  y 
en  particular  de  la  obra  realizada  por  el  gran  Buzeta. 

Promoción  episcopal  del  M.  I.  Sr. 
Doctor  D.  Ignacio  Diez  de  la 
Barrera  y  Bastida  de  Boni- 
lla. 

El  año  de  1704  fue  electo  obispo  de  Durango  el  M.  I.  Sr.  Ca- 
nónigo Doctoral  de  la  Metropolitana  Catedral  de  México,  Doctor 
D.  Ignacio  Diez  de  la  Barrera  y  Bastida  de  Bonilla,  quien  durante 
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varios  años  vivió  en  la  capital  de  la  Nueva  Galicia  en  la  cual  suce- 
sivamente fue  fiscal  y  oidor  de  la  Real  Audiencia. 

El  Canónigo  Lic.  D.  Vicente 
de  P.  Andrade,  de  quien  he  to- 
mado los  datos  que  anteceden  pu- 
blicó la  partida  de  bautismo  de 
este  señor  obispo  en  sus  Noticias 
biográficas  sobre  los  Ilustrísimos 
Prelados  de  Sonora,  de  Sinaloa 
y  de  Durango". 

Por  ella  se  sabe  que  el  Sr. 
Diez  de  la  Barrera  nació  en  la 
capital  del  Virreinato  el  año  de 
1645  y  que  fue  bautizado  el  25 
de  marzo  de  ese  año.18 

Brevemente  diré  de  acuerdo 

Retrato  del  limo  Sr.  Díaz  de  la  Barrera      CQn  ^  notidas  de  Sedaño,  Ro- 
y  Bastida  obispo  de  Durango. 

bles,  Rivera  Cambre  y  otros  auto- 
res, recopiladas  por  el  Sr.  Andrade,  que  el  Sr.  Doctor  Diez  de  la 
Barrera  antes  de  desempeñar  en  Guadalajara  los  importantes  cargos 
de  gobierno  a  que  me  he  referido,  fue  Catedrático  de  Instituta  en 
la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  México,  Abogado  de  la  Real 
Audiencia  de  esa  ciudad  y  Fiscal  en  Guatemala. 

De  Guadalajara  pasó  a  México  como  Contador  general  del  Arzo- 
bispado, Examinador  Sinodal,  etc.,  etc. 

En  la  fecha  de  su  promoción  al  episcopado  era  Canónigo 
Doctoral  de  la  Catedral  de  México.39 

D.  José  Ignacio  Gallegos  en  su  "Durango  Colonial",  dice 
que  tomó  posesión  del  Obispado  el  7  de  mayo  de  1705  por  medio 
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de  apoderado  que  lo  fue  el  M.  I.  Sr.  Deán  de  la  Catedral  de  Du- 
rango,  Lic.  D.  José  Escuerzáfiro  y  Centurión.-" 

Muerte  del  Al.  I.  Sr.  Arcedeano  Lic. 
D.  ]uan  Martínez  Gómez 

En  los  postreros  días  del  mes  de  julio  del  año  de  1705  entregó 
su  alma  a  Dios  el  M.  I.  Sr.  Arcediano  Lic.  D.  Juan  Martínez 
Gómez,  cuya  virtud  y  generoso  desprendimiento  lo  hicieron  muy 
popular  y  querido  entre  los  tapatíos,  particularmente  entre  los 
alumnos  del  Colegio  de  San  Juan  Bautista  que  él  fundó  y  los  pobres 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  entre  cuyos  fundadores  fue  él 
uno  de  los  más  destacados. 

Según  el  erudito  historiógrafo  Juan  B.  Iguíniz,  fue  el  Sr.  Mar- 
tínez Gómez  originario  de  la  villa  de  Cehegín,  en  Murcia,  donde 
nació  el  año  de  1636.  Se  ordenó  de  presbítero  y  se  graduó  de  licen- 
ciado en  España.  Vino  a  la  Nueva  Galicia  en  compañía  del  limo. 
Sr.  Verdín  de  Molina  de  quien  ampliamente  me  he  ocupado  en  el 
Segundo  Tomo  de  esta  obra. 

Sucesivamente  fue  el  Sr.  Martínez  Gómez  Promotor  Fiscal  de 
la  Curia  Eclesiástica,  Maestro  de  Ceremonias  de  la  Sta.  Iglesia 
Catedral;  párroco  de  Teocaltiche,  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno 
del  Obispado,  Cura  Propio  del  Sagrario,  Medio  Racionero,  Racio- 
nero, Canónigo  de  Gracia  y  dignidad  de  dicha  Catedral,  hoy  Metro- 
politana y  Basílica.  Murió  siendo  Arcediano  de  la  misma,  a  la  edad 
de  69  años.21 

Uno  de  los  fundadores  del  Apostólico  Colegio 
de  Propaganda  Fide  de  Guadalupe  de  Za- 
catecas es  nombrado  obispo  de 
Puerto  Rico 

El  año  de  1706  un  benemérito  religioso  franciscano,  quien  des- 
pués de  haber  misionado  durante  varios  años  en  la  Nueva  Galicia, 
Zacatecas,  Coahuila  y  otras  provincias  del  Norte  de  la  diócesis  tomó 
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parte  muy  principal  en  la  fundación  del  Apostólico  Colegio  de 
Propaganda  Fide  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  Rmo.  P.  Fray  Pedro 
de  la  Concepción  Urtiaga  y  de  la  Parra  fue  electo  Obispo  de  Puerto 
Rico,  de  cuya  sede  tomó  posesión  el  año  siguiente  y  la  gobernó 
hasta  su  muerte  como  más  adelante  se  verá. 

El  P.  Sotomayor  en  la  Historia  de  ese  Apostólico  Colegio  con- 
sidera al  limo.  Sr.  Urtiaga  como  una  de  las  piedras  angulares  de 
dicho  Apostólico  Colegio  y  como  el  primer  religioso  guadalupano 
promovido  al  episcopado.1"2 

El  limo.  Sr.  de  la  Parra  fue  originario  de  Querétaro,  hijo  del 

Colegio  Franciscano  de  la  Santa 
Cruz  de  esa  ciudad,  fundador 
del  Colegio  de  Misioneros  Fran- 
ciscanos de  Guatemala.  Tuvo  el 
título  de  Predicador  Apostólico; 
desempeñó  importantes  comisio- 
nes de  su  Orden  en  España. 

Otros  datos  sobre  este  digní- 
simo prelado  encontrará  el  lector 
en  mi  "Recopilación  de  datos 
para  la  historia  del  Obispado  de 
Zacatecas",  en  la  Historia  del 
Apostólico  Colegio  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  de  Zacate- 
cas, del  R.  P.  Fray  José  Fran- 

Retrato  del  limo.  Sr.  D.  Fray  Pedro  de        CÍSC0  de  Sotomayor   O.F.M.,  en 

la  Concepción  Urtiaga,  de  la  Parra  y      ia  Crónica  de  la  Provincia  Fran- 

Salazar,  O.F.M.  Obispo  de  Puerto  Rico. 

ciscana  de  los  Apostólicos  de  San 

Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacán  escrita  por  el  franciscano  Fray 
Isidro  Félix  de  Espinosa  y  en  otras  obras  que  sería  prolijo  enumerar. 
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Tomas  de  hábito  en  el  Convento  de 
San  Francisco  de  Guadala]ara 

Sólo  tengo  noticias  de  las  siguientes:  Fr.  José  de  Albiazo,  Fr. 
Lorenzo  de  la  Vega,  Fr.  Francisco  Leal,  Fr.  José  de  León,  Fr.  Miguel 
y  Fr.  Juan  Sánchez,  en  el  curso  del  año  de  1702  y  Fr.  Marcos  Casti- 
llón,  el  26  de  marzo  de  1704. 

Todos  los  nombrados  hicieron  su  profesión  para  religiosos  de 
coro,  menos  Fray  Juan  Sánchez  que  profesó  como  lego. 

Profesiones  en  el  mismo 
Convento 

Sólo  tengo  noticia  de  los  siguientes:  Fr.  Pedro  Vélez,  Fr.  José 
de  Salazar,  Fr.  Nicolás  de  Anda,  Fray  Antonio  de  Aguilar,  Fr.  José 
Lorenzo  de  Aguilar  y  Fr.  José  Fonfrías,  todos  en  el  curso  del  año 
de  1702  y  el  último  de  los  nombrados  para  religioso  lego. 

Fr.  Tomás  Solano,  Fr.  José  de  Albiazo,  Fr.  Lorenzo  de  la  Vega 
y  Fr.  José  de  León  en  1703  y  Fr.  Marcos  Castillón,  el  11  de  mayo  de 
1705. 

Noticias  más  precisas  sobre  este  asunto  hallará  el  lector  en  mi 
"Recopilación  de  datos  para  la  historia  del  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  Guadalajara"  varias  veces  citada. 

El  gobernador  neogallego  D.  Alonso  Cevallos 
Villagutiérre,  candidato  para  suceder 
en  el  obispado  de  Guadalajara  al 

limo,  Sr.  Gal  indo   

Es  bien  sabido  que  en  el  siglo  XVI,  un  Oidor  neogallego  de  vida 
intachable,  fue  presentado  ante  la  Santa  Sede  como  obispo  de  Gua- 
dalajara, siendo  seglar.  Me  refiero  al  V.  Sr.  Lic.  D.  Francisco  Gómez 


130 


HISTORIA    Or.   LA   IGLESIA    EN   GUADAL  A  JARA 

de  Mendiola  y  Solórzano,  de  quien  ampliamente  he  hablado  en  el 
Primer  Tomo  y  repetidas  veces  en  éste.  Pero  muy  pocas  personas 
saben  que  en  el  siglo  xvm  hubo  un  caso  parecido  en  la  persona  del 
Doctor  D.  Alonso  Cevallos  Villagutiérre,  quien  durante  muchos 
años  fue  Presidente  de  la  Nueva  Galicia  y  digo  parecido  porque  la 
candidatura  del  limo.  Sr  Mendiola  fue  aceptada  por  el  monarca 
español  y  por  el  Papa  y  la  del  Sr.  Cevallos,  únicamente  figuró  en 
la  lista  de  candidatos  presentados  en  el  Real  Consejo  de  Indias  y 
Cámara  de  Su  Majestad. 

En  ella  se  enumera  como  principales  puestos  desempeñados  por 
el  Sr.  Cevallos  además  del  de  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
Guadalajara,  los  siguientes:  Freyre  de  la  Orden  de  Alcántara,  In- 
quisidor de  México  y  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provin- 
cias de  Guatemala. 

El  lector  puede  ver  la  lista  a  que  me  refiero  en  la  Colección 
de  Documentos  históricos  inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzo- 
bispado de  Guadalajara.  En  ella  figuran  nombres  de  más  de  sesenta 
candidatos.1""3 


NOTAS 

1  Serie  Cronológica  de  los  Deanes.  .  .  ,  en  Biblioteca  Histórica  Jalisciense,  Tomo 
I,  168. 

-    Loe.  cit. 

3  Obra  citada,  pág.  81 

4  Loe.  cit. 

5  Loe.  cit. 

<>  Diccionario  citado,  artículo  referente  al  limo.  Sr.  Olivera. 
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Documentos  referentes  a  los  últimos  años  de  gobierno  del  limo.  Sr. 
Galludo  y  a  la  sede  vacante  del  mismo. 

(Continuación  de  la  Sección  Documental  de  este  dignísimo  prelado,  ini- 
ciada en  el  Tomo  Segundo) . 

A. — Gobierno  de  Su  Señoría  Ilustrísima. 

I. — Informa  Su  lima,  al  rey  haber  visitado  pastorahnente  la  Provincia 
de  Coahuila. 

"El  Obispo  de  Guadalajara  da  cuenta  de  la  visita  que  hizo  el  año  de 
1700  con  motivo  de  una  inquietud  que  hubo  en  la  Provincia  de  Coahiula; 
providencias  que  dio  para  el  sosiego  y  aprueba  el  obrar  del  gobernador  de 
aquella  Provincia  de  la  del  Nuevo  Reino  de  León,  cuyo  celo  experimentó  en 
todo  lo  que  se  ofreció. 

"Guadalaxara  10  Agosto  1701. 

"Señor. 

"Con  ocasión  de  haber  una  inquietud  en  la  Provincia  de  Coahuila  me 
obligó  a  salir  casi  corriendo  la  posta  para  ponerme  cuanto  antes  haber  si 
lo  podía  sosegar  pues  habiendo  más  de  trecientas  leguas  a  los  diez  y  nueve 
días  me  hallé  allá  movido  de  que  aquella  cristiandad  nueva  y  que  no  se 
perdiesen  aquellas  almas  y  lo  mucho  que  sus  Majestades  Católicas  han  gas- 
tado y  gastan  en  su  conversión,  cuarenta  días  estuve  en  la  cabecera  compo- 
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niendo  y  disponiendo  las  materias  que  me  parecían  más  convenientes  al  ser- 
vicio de  ambas  Majestades  y  enviando  a  las  gentiles  personas  que  los  tru- 
jesen  a  mi  vista  con  prevenciones  para  que  les  diese  el  sustento  necesario. 
Vino  porción  de  ellos  de  que  funde  un  pueblo  inmediato  a  la  villa  de  Mon- 
clova  que  es  el  lugar  principal  de  aquella  Provincia.  Pasé  a  andarla  hasta 
llegar  cerca  del  río  del  Norte,  visitando  todas  las  misiones  confortándolos 
así  con  el  sacramento  de  la  confirmación  como  con  persuaciones  y  pláticas 
para  la  perseverancia  de  nuestra  santa  ley,  animé  a  los  ministros  que  se  ha- 
llaban con  bastante  temores  (que  el  ruido  que  había  sucedido  fue  haber 
desamparado  las  misiones,  y  poblaciones)  socorrí  con  las  limosnas  que  pude, 
así  a  los  ministros,  como  a  los  indios,  que  esto  se  reduce  a  darles  de  vestir 
y  comer.  Parecióme  conveniente  y  aún  necesario  para  quitar  estos  temores 
el  que  se  pusiese  un  presidio,  y  se  fundase  una  villa  para  que  lo  uno,  y  lo 
otro  sirviesen  de  muro  para  la  multitud  de  gentiles  que  ahí  en  aquellas  di- 
latadas distancias  por  banda  del  Norte  que  habiendo  andado  quinientas  le- 
guas no  se  ha  topado  término.  De  todo  doy  noticia  al  Virrey  de  la  Nueva 
España,  Conde  de  Montezuma,  para  que  diese  las  providencias  más  conve- 
nientes y  propuse  algunos  medios  para  que  no  se  hiciese  nuevos  gastos  a  la 
Real  Hacienda.  Convino  con  mis  propuestas  y  se  puso  una  compañía  vo- 
lante con  cincuenta  hombres  soldados  de  a  caballo  y  su  cabo. 

"El  Gobernador  Don  Francisco  Cuervo  y  Valdés,  me  asistió  en  todas 
las  operaciones  acompañándome  y  le  doy  muchas  gracias  por  lo  que  en  tiem- 
po de  su  gobierno  se  ha  adelantado  aquella  provincia  en  seis  fundaciones 
nuevas  que  ha  hecho  de  recién  convertidos  y  después  que  pasé  al  nuevo  reino, 
vinieron  muchos  indios  de  los  que  había  inviado  a  llamar,  que  pasan  de  tres 
mil,  a  los  cuales  ha  puesto  en  pueblos  y  los  ha  sustentado  de  bastimentos. 
Por  cuenta  de  mi  obligación  se  les  ha  estado  dando  todo  este  tiempo  maíz  y 
les  invié  bueyes  y  algunos  pertrechos  para  que  beneficien  la  tierra  que  todos 
los  diezmos  de  aquella  provincia  que  pertenecen  a  la  iglesia  se  consumen 
en  esto.  Alégrame  tener  medios  bastantes  para  reducir  toda  la  tierra  al  ser- 
vicio de  V.  Majestad  y  ponerlos  debajo  de  la  bandera  de  nuestra  fe. 

"Pasé  de  allí  al  Nuevo  Reino  de  León  visitando  y  cogiendo  la  vuelta 
hasta  la  parte  del  Oriente  yendo  siempre  a  vista  de  los  gentiles  que  son 
innumerables. 

"Parecióme  también  aquí  necesario  se  hiciese  una  fundación  de  villa 
que  sirviese  de  reparar  las  invasiones  de  aquella  gente;  comuniquélo  con 
los  hacenderos  de  ganados  mayores,  y  menores,  y  labores  que  hay  por  aquel 
rumbo  los  cuales  vinieron  de  buena  voluntad  en  ello,  por  el  resguardo  de 
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sus  haciendas  y  lo  pidieron  por  petición  al  gobernador  del  Reino,  que  es 
Don  Juan  Baptista  de  Vergara  el  cual  con  toda  vigilancia,  vino  en  todo  lo 
que  se  ofreció  y  lo  propusimos  al  Virrey  de  Nueva  España.  Dejé  ministro 
eclesiástico  en  esta  parte,  como  se  hizo  en  las  nuevas  poblaciones  de  Coahuila. 

"He  dado  la  vuelta,  y  restituídome  a  mi  casa,  porque  en  Zacatecas 
recebí  los  órdenes  de  Vuestra  Majestad  para  hacer  las  memorias  funerales 
de  nuestro  difunto  rey,  y  las  aclamaciones  y  regocijo  de  nuestros  corazones 
con  que  recibimos  la  católica  persona  de  V.  M. 

"Tengo  dada  razón  en  el  Consejo  por  menor  de  todo  este  Obispado, 
de  su  estado,  poblaciones,  trabajos  de  la  tierra  y  de  sus  calidades  y  de  todo 
procuraré  ejecutar  sus  reales  mandatos,  como  el  más  amantísimo  y  humildí- 
simo de  sus  vasallos.  Guarde  Dios  la  Real  Persona  de  V.  M.  como  hemos 
menester.  Guadalaxara  10  de  Agosto  de  1701. 

"Señor. 

"B.  L.  M.  de  V.  M.  su  humildísimo  criado. 
Fray  Felipe,  Obispo  de  Guadalaxara  (Rubricado)". 

(Archivo  General  de  Indias  Sevilla.  Estante  67  -  Cajón  5  -  Legajo  18.) 

2. — Caita  a  Su  Majestad  sobre  la  construcción  de  una  capilla  a  Nuestra 
Señora  de  Zapopan,  en  Coahuila 

"Carta  del  Obispo  de  Guadalajara.  Informa  como  se  le  encargó  en 
cédula  de  12  de  agosto  de  1700  sobre  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Za- 
popan que  el  Gobernador  de  Coahuila  había  fabricado;  siendo  de  dictamen 
que  debe  mantenerse  por  la  devoción  de  los  fieles  y  por  que  no  es  de  nin- 
gún inconveniente  daño  eclesiástico  y  secular. 

Guadalajara  10  Agosto  1701. 

"Señor. 

"De  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan  que  ha  fabricado  el  Go- 
bernador Don  Francisco  Cuervo  y  Valdés  manda  Vuestra  Majestad  por  des- 
pacho de  catorce  de  agosto  del  año  pasado,  de  razón,  y  digo,  señor,  que  no 
tiene  ningún  inconveniente  por  ser  una  capilla  pequeña  que  acompaña  a  un 
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fuerte  que  fabricó  dicho  gobernador  que  siempre  me  pareció  ser  simpiiciter 
necesario  para  la  seguridad  de  la  villa  de  españoles  y  pueblos  de  indios  cir- 
cunvecinos y  así  me  parece  que  no  tiene  incoveniente,  sino  antes  mucha 
utilidad  así  por  lo  que  mira  Vuestra  Majestad  como  por  lo  que  mira  a  lo 
eclesiástico  que  tienen  donde  rezar  y  oir  misa  los  soldados  que  allí  asisten  y 
los  fieles  que  por  devoción  a  la  señora  acudirán  allí  es  ando  tan  próxima 
héla  visto  y  puede  Vuestra  Majestad,  siendo  servido  conceder,  su  licencia 
e  lo  que  fuere  más  de  su  agrado  que  esto  parece  serlo  de  Dios  y  de  su 
Santísima  Madre,  que  de  a  V.  M.  los  aciertos  que  debo  desear. 

"Guadalajara  10  de  agosto  de  1701. 

"Señor. 

"B.  L.  M.  de  V.  M.  su  humildísimo  criado. 
(Al  dorso  dice  así.) 

(Archivo  General  de  Indias  Sevilla.  Estante  67,  cajón  5,  legajo  13). 


^.—Partida  de  entierro  del  M.  I.  Sr.  Deán  Lic.  D.  José  Meléndez 
Cíirreño. 

"En  cuatro  de  febrero  de  mil  setecientos  y  uno,  se  sepultó  en  esta  Santa 
Iglesia  en  la  bóveda  nueva  de  los  capitulares  que  ocupó  primero  el  Sr.  Licen- 
ciado D.  Joseph  Meléndez  Carreño,  natural  de  la  ciudad  de  México,  Canó- 
nigo Doctoral  primero  de  ella  y  Deán  actual  que  era.  Recibió  los  santos 
sacramentos,  otorgó  poder  que  pasó  ante  Nicolás  del  Castillo,  a  D.  Pedro 
de  Arcarazo  y  D.  Tomás  Romero,  clérigos  presbíteros,  para  que  hiciensen  su 
testamento  y  por  su  heredero  a  D.  Gonzalo  Carreño,  clérigo  presbítero, 
su  hermano.  Se  enterró  de  Cabildo  y  con  los  sufragios  que  se  acostumbran  y 
lo  firmé  ut  supra. — Cristóbal  de  Perea.  (Rúbrica)". 

(Archivo  del  Sagrario  Metropolitano  de  Guadalajara.  Libro  VI  de  De- 
funciones, pág.  149.  Con  su  ortografía  original  fue  publicada  por  primera 
vez  esta  acta  en  "Biblioteca  Histórica  Jalisciense".  Tomo  I,  pág.  166). 
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B.— Sede  vacante  del  ilmo.  sr.  galindo 

4.  — Acta  de  entierro  del  limo.  Sr.  Galindo,  contenida  en  el  Libro  Se- 
g/mdo  de  Gobierno  de  dicho  prelado. 

"El  siete  de  dicho  mes  de  marzo  de  1702  años,  poco  más  de  las  seis 
de  la  tarde,  fué  Dios  servido  de  llevarse  así  a  Su  Señoría  Ilutrísima  el 
Señor  M.  R.  Fr.  Felipe  Galindo,  de  la  Orden  de  Predicadores,  Obpo.  que 
fue  de  este  Obpado.,  habiendo  recibido  los  Santos  Sacramentos  con  loable 
disposición  y  edificación  de  sus  ovejas.  Gobernó  su  Obpdo.  seis  años  menos 
cuatro  días.  Fué  embalsamado  su  cuerpo  y  se  enterró  con  la  solemnidad  y 
disposición  dispuesta  por  el  Ritual  Romano  el  tercero  día  en  esta  Santa 
Iglesia  Catedral". 

(Libro  citado,  folio  49  vta.). 

5.  — Real  cédula  de  Su  Majestad  Felipe  V  de  2j  de  enero  de  IJ04,  sobre 
la  fundación  del  Apostólico  Colegio  de  Guadalupe  de  Zacatecas. 

"El  Rey. — Por  cuanto  Fray  Pedro  de  la  Concepción  y  Urtiaga,  Predica- 
dor Apostólico,  de  la  Orden  de  S.  Francisco,  y  Procurador  de  los  Colegios 
de  Misioneros  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  y  Guatemala,  ha  representa- 
do, que  los  Misioneros  de  estos  dos  Colegios  tienen  a  su  cargo  las  Misiones 
que  nuevamente  se  han  fundado  en  la  Provincia  de  Coahuila;  y  que  con  su 
predicación,  y  doctrina,  han  bautizado  mucho  número  de  indios,  y  esperan 
lograr  el  mismo  beneficio  en  otros  de  distintas  naciones,  que  hay  en  aquella 
cercanía,  y  que  se  pueblen  los  ríos  de  San  Marcos,  y  de  Guadalupe,  y  se  faci- 
lite lo  mismo  en  la  Provincia  de  los  Texas,  y  otras  muchas  que  confinan  con 
ella;  y  que  habiendo  predicado  misión  estos  religiosos  en  la  ciudad  de  Zaca- 
tecas, los  vecinos  de  ella,  y  de  su  Provincia,  les  hicieron  instancias  para  que 
fundasen  un  colegio  en  una  ermita  de  la  advocación  de  Ntra.  Sra.  de  Gua- 
dalupe, que  dista  una  legua  de  la  referida  ciudad  de  Zacatecas,  y  cuidan  de 
ella  los  religiosos  del  colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  a  quienes  se 
entregó  por  no  tener  patrón;  y  porque  con  este  motivo  pudiesen  mejor  so- 
licitar las  licencias  para  fundar  colegio  en  que  asistiesen  algunos  religiosos, 
para  estar  más  inmediatos  a  los  indios  que  necesitan  de  su  predicación  en  la 


137 


JOSE    IGNACIO    DAVILA  GARIBI 


Provincia  de  Coahuila,  y  otras,  que  están  en  aquella  cercanía:  sin  que  para 
esta  fundación  sea  necesario  que  la  Real  Hacienda  costée  nada,  por  haber 
en  la  referida  ermita  iglesia  de  bóveda,  y  torre,  con  bastantes  ornamentos 
para  el  culto  divino;  y  que  la  corta  vivienda  en  que  han  de  habitar  los  reli- 
giosos, se  hará  de  las  limosnas,  que  han  ofrecido  los  fieles  devotos;  y  ha 
suplicado  la  conceda  licencia  para  que  los  religiosos  misioneros  del  Cole- 
gio de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  puedan  fundar  un  Colegio  en  la  ermita 
de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  distante  una  legua  de  la  ciudad  de  Zacatecas; 
visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  las  cartas  e  informes  de  la  Audiencia 
de  Guadalaxara,  Cabildo  de  aquella  ciudad  en  Sede- Vacante,  de  la  ciudad 
de  Zacatecas,  el  Vicario  y  Curas  de  ella,  y  de  los  prelados  de  los  Conventos 
de  la  misma  ciudad  en  que,  aprueban  esta  fundación,  por  el  beneficio  espi- 
ritual que  de  ella  se  seguirá  en  aquellos  naturales  y  consultándoseme  sobre 
ello.  He  tenido  por  bien  de  conceder  la  licencia,  que  solicita  el  Colegio  de  la 
Santa  Cruz  de  Querétaro,  para  fundar  otro  en  la  referida  ermita  de  Ntra. 
Sra.  de  Guadalupe,  distante  una  legua  de  la  ciudad  de  Zacatecas.  Haciéndose 
la  fundación  de  este  nuevo  Colegio,  debajo  de  las  mismas  reglas,  y  condi- 
ciones, que  se  fundó  el  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro;  para  cuya  ejecución, 
y  que  tenga  cumplimiento  lo  expresado,  derogo  por  esta  vez  las  cédulas 
de  diez  y  nueve  de  marzo,  de  mil  quinientos  y  noventa  y  tres;  tres  de  abril 
de  mil  seiscientos  y  cinco;  catorce  de  julio  de  mil  seiscientos  y  cuarenta  y 
tres  y  cuatro  de  marzo  de  mil  seiscientos  y  sesenta  y  uno;  que  prohiben  nue- 
vas fundaciones,  y  otras  cualesquiera  que  haya  en  contrario;  dejándolas  para 
los  demás,  en  su  fuerza,  y  vigor;  y  mando  a  mi  Presidente,  y  Oidores  de  la 
Real  Audiencia  de  Guadalajara  en  la  Provincia  de  la  Nueva  Galicia,  y  a 
otros  cualesquiera  jueces,  y  justicias;  y  ruego,  y  encargo  al  Reverendo  en 
Cristo  Padre  Obispo  de  la  Iglesia  Catedral  de  aquella  ciudad  de  Zacatecas, 
y  de  todo  el  Obispado,  que  no  pongan,  ni  consientan  poner  embarazo,  ni 
impedimento  alguno  en  esta  fundación,  haciéndose  debajo  de  las  reglas, 
y  condiciones,  que  se  hizo  la  del  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro;  y 
que  dén  el  favor,  y  asistencia  que  fuere  menester  para  el  más  puntual  cum- 
plimiento de  esta  mi  resolución.  Fecha  en  Madrid  a  veinte  y  siete  de  enero 
de  mil  setecientos  y  cuatro. — Yo  el  Rey". 

(Tomado  de  mi  "Recopilación  de  datos  para  la  Historia  del  Obispado 
de  Zacatecas",  Tomo  I,  Capítulo  Vigésimo  Quinto). 
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ALGO  ACERCA  DEL  V.  PADRE  FRAY  ANTONIO  MARGIL 
DE  JESUS,  DE  LA  SERAFICA  ORDEN 

SUMARIO 

Brevísima  introducción  a  este  capitulo. — En  los  albores  de  la  existen- 
cia.— Viste  el  sayal  franciscano. — Sagrado  ministerio. — Viaje  a  la  Nue- 
ra España. — Labor  misional. — siempre  a  pie  y  descalzo. — Fundación 
del  Apostólico  Colegio  de  Guadalupe  de  Zacatecas. — Cargos  que  des- 
empeñó Fray  Mar  gil  en  Zacatecas. — Otra  apostólica  gira. — Una  reli- 
quia margiliana  en  el  templo  de  San  Francisco  de  Guadalajara. — En 
el  Nayarit.—Olra  reliquia  margiliana— Selección  epistolar.  El  V.  P. 
Margil  a  las  religiosas  Carmelitas  del  Convento  de  Santa  Teresa  de 
Guadalajara. 

Brevísima  introducción  a 
este  capítulo 

fjN  el  curso  de  esta  obra  he  menciondo  ya  al  V.  P.  Fray  Antonio 
Margil  de  Jesús,  cuya  undosa  predicación  y  apostólicos  trabajos 
en  diversas  ocasiones  realizados  en  el  vastísimo  obispado  de  Gua- 
dalajara produjeron  opimos  frutos,  particularmente  en  Zacatecas, 
donde  con  mayor  permanencia  y  responsabilidad  trabajó  por  la  gloria 
de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas. 

Pláceme,  pues,  dedicarle  no  solamente  unas  cuantas  líneas,  sino 
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todo  un  capítulo  y  algo  más,  en  este  tercer  tomo,  para  recordar 
algo  de  lo  mucho  que  sobre  él  han  escrito  tantos  autores  nacionales 
y  extranjeros. 

Acabo  de  hablar  del  Apostólico  Colegio  de  Propaganda  Fide 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas  y  no  es  posible  hablar 
de  él  sin  hablar  también  de  su  insigne  fundador  que  vivió  y  murió 
con  fama  y  común  opinión  de  santidad  y  cuya  causa  de  beatifica- 
ción se  está  tramitando  desde  hace  más  de  un  siglo  en  la  Curia 
Romana. 

Los  añosos  muros  de  esa  apostólica  mansión  franciscana,  fue- 
ron mudos  testigos  de  las  heroicas  virtudes  de  ese  infatigable  misio- 
nero; de  los  ayunos  y  penitencias  con  que  castigaba  su  cuerpo  y 
edificaba  a  sus  hermanos;  del  apostólico  afán  con  que  procuraba 
en  todo  tiempo  la  conversión  de  las  almas  y  de  la  paternal  solicitud 
con  que  solía  remediar  las  necesidades  de  cuantos  acudían  a  él 
en  busca  de  algún  consuelo. 

Fray  Margil  amó  mucho  a  Zacatecas.  Enrique  Eduardo  Ríos 
— erudito  historiador —  en  un  artículo  que  publicó  en  noviembre 
de  1946  en  el  diario  metropolitano  "Novedades"  refiriéndose  al  re- 
ligioso objeto  de  estas  líneas,  dice  que  "sólo  una  vez  lloró  con  amar- 
gura y  fue  el  día  en  que,  bendiciéndola  le  dijo  adiós  a  Zacatecas 
desde  el  cerro  de  la  Bufa". 

La  vida  de  este  andariego  siervo  de  Dios  que  recorrió  millares 
de  leguas  a  pie  y  descalzo  predicando  la  palabra  divina  desde  Texas 
hasta  Panamá  llamándose  a  sí  propio  la  misma  nada  está  como  dice 
uno  de  sus  mejores  biógrafos  el  R.  P.  Fray  Daniel  Sánchez  O.  F.  M., 
"esmaltada  de  hechos  los  más  singulares  y  tejida  de  episodios  los  más 
tiernos  y  encantadores  y  al  mismo  tiempo  que  obliga  a  bendecir  al 
Señor  tan  admirable  en  sus  santos,  instruye  la  inteligencia,  recrea 
el  corazón  y  electriza  un  plácido  amor  a  la  voluntad,  haciendo  sentir 
en  el  espíritu  una  misteriosa  fuerza  que  lo  lleva  a  la  práctica  del 
bien  y  de  La  virtud".1 
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Rafael  Heliodoro  Valle,  en  el  bellísimo  prólogo  que  ilustra  la 
obra  de  Eduardo  Enrique  Ríos  sobre  Fr.  Margil  de  Jesús,  refirién- 
dose a  este  "Santo  de  España  y  de  América,  cazador  de  almas"  ha- 
ciendo derroche  de  elegancia,  pulcritud  y  belleza,  dice  textualmente: 

"Desde  las  llanuras  donde  el  búfalo  señalaba  las  fronteras,  has- 
ta más  allá  de  los  montes  en  que  el  pino  es  música  verde,  los  caminos 
se  llenaron  de  aquella  voz  que  tenía  nueva  ilusión  y  nuevo  acento. 
Cuando  pasaba  por  ríos  tumultuosos,  en  las  noches  heridas  de  luce- 
ros, las  aguas  se  le  hacían  puentes;  y  si  comenzaba  su  sermón 
junto  a  un  lago,  salían  a  escucharle  desde  sus  plateas  los  peces  de 
cristal.  Sus  ojos  no  daban  dimensión  a  los  paisajes,  ni  sus  sandalias 
llevaban  la  estadística  de  las  piedras.  Era  una  grande  alma  en  movi- 
miento; un  jardín  que  era  llevado  sobre  andas  de  pájaros;  un  hom- 
bre que  daba  al  día  su  más  hondo  afán  y  en  el  valle  de  lágrimas  era 
la  sonrisa  inefable  del  iris.  .  .  A  la  manera  de  los  santos  que  deja- 
ban la  urbe  voluptuosa  para  salir  al  encuentro  del  páramo,  Margil 
de  Jesús  tiene  muy  pocos  instantes  para  ceñirse  bien  el  sayal  y  remen- 
dar las  sandalias.  Su  prisa  es  la  de  quien  tiene  una  misión  creadora  y 
su  ímpetu  le  acelera  el  ritmo  de  la  soledad  interior  donde  — en  las  no- 
ches melodiosas  del  alma — ■  se  oyen  músicas  que  reverberan  como  si 
las  traspasara  la  locura  del  topacio.  La  distancia  es  vino  que  le 
enardece,  el  horizonte  su  amigo  en  fuga  y  la  cruz  los  brazos  que 
se  abren  y  echan  las  alas  para  posarse  en  las  frentes  que  no  han 
sentido  ni  la  sombra  del  beso.  Corría  más  bien  que  andaba  porque 
una  voz  le  hacía  llamadas  desde  la  aurora  hasta  la  medianoche.  En 
su  reloj  de  agua  sintió  el  pulso  de  las  estrellas  y  a  su  reloj  de  sol 
bajaban  a  reposar  los  pájaros  sin  nombre.  .  .  Las  dos  mil  quinientas 
cruces  que  dejó  en  las  tierras  gentiles,  al  otro  lado  del  Lacandón, 
se  yerguen  proclamando  el  recuerdo  de  sus  viajes  por  las  comarcas 
donde  el  cacao  y  la  perla  siguen  acendrando  tesoros".'2 
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En  los  albores  de  la 
existencia 

Nació  el  V.  P.  Fray  Antonio  Margil  de  Jesús  en  la  ciudad 
de  Valencia,  el  18  de  agosto  de  1657  y  tres  días  después  fue  bauti- 
zado en  el  templo  parroquial  de  San  Juan  del  Mercado,  con  el  nom- 
bre de  AGAPITO,  LUIS,  PAULINO,  ANTONIO,  ACASIO,  de  los 
cuales  eligió  el  del  gran  taumaturgo  de  Padua  y  lo  conservó  aún 
después  de  profeso,  no  obstante  la  costumbre  establecida  entre  los 
hijos  de  la  Seráfica  Orden  de  mudar  de  nombre  en  cuanto  toman 
el  hábito. 

Sus  padres  don  Juan  Margil  y  doña  Esperanza  Ros,  principales 
vecinos  de  la  ciudad  y  poseedores  de  algunos  bienes  de  fortuna, 
esmeráronse  tanto  en  darle  la  mejor  educación,  cuanto  en  cultivar 
las  múltiples  virtudes  que  adornaban  su  buen  corazón. 

Casi  todos  sus  biógrafos  nos  lo  presentan  entregado  desde  los 
albores  de  la  vida  a  los  ejercicios  religiosos  y  a  la  práctica  constante 
de  las  virtudes,  procurando  oír  la  palabra  de  Dios,  acompañando 
diariamente  el  mayor  número  posible  de  misas  y  empleando  en  le- 
vantar altarcitos  los  pocos  momentos  que  le  dejaban  libre  la  ora- 
ción y  el  estudio,  en  que  se  distinguía  entre  los  demás  niños  de  su 
tiempo,  por  un  talento  claro  y  precoz  que  le  permitía  aprender  muy 
bien  las  lecciones  casi  sin  haberlas  estudiado. 

Desde  muy  pequeño  empezó  a  ejercer  la  caridad  entre  sus  con- 
discípulos pobres.  Refiere  el  P.  Sánchez,  que  so  pretexto  de  no  lle- 
gar tarde  a  la  escuela,  pedía  el  niño  Margil  su  desayuno  para  to- 
marlo en  el  camino,  y  lo  guardaba  para  repartirlo  entre  sus  compa- 
ñeros más  necesitados/' 

Según  el  P.  Sotomayor,  desde  la  más  temprana  edad  apareció 
este  apostólico  varón  ostentando  signos  de  la  predilección  que  el 
Señor  la  dispensaba. 

Su  vida  entera  está  llena  de  episodios  interesantes,  curiosas 
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anécdotas,  hechos  notables  y  sucesos  a  todas  luces  extraordinarios  y 
dignos  de  especial  mención. 

Se  cuenta  que  siendo  todavía  muy  pequeño  se  divertía  alegre- 
mente con  otros  niños,  en  uno  de  esos  sencillos  juegos  de  casa,  pro- 
pios de  la  edad  infantil,  cuando  inadvertidamente  arrojó  uno  de  sus 
zapatitos  al  pozo  del  agua,  y  viendo  disgustada  por  ello  a  su  madre, 
le  dijo  con  sencillez:  "No  os  inquiete,  madre  mía,  esto  que  ha  su- 
cedido: acercaos  al  brocal  del  pozo  y  tomaréis  el  zapato  que  flota 
sobre  el  agua";  y  acrecándose  la  señora,  vio  con  asombro  que  el 
agua  había  subido  llevando  en  su  superficie  el  pequeño  calzado. 

Su  madre  lo  miraba  como  una  creatura  privilegiada,  como  un 
niño  excepcional,  cuya  vida,  debía  de  estar  siempre  consagrada  al 
servicio  de  Dios  v  del  prójimo.  Cuéntase  que  cuando  le  hacía  alguna 
advertencia  solía  decirle:  "Mira,  Antonio,  que  tienes  obligación  de 
ser  santo,  porque  te  pedí  a  Dios  para  Dios". 

Viste  el  sayal 
franciscano 

Antes  de  cumplir  los  16  años  de  edad  recibió  el  hábito  de  San 
Francisco,  en  el  Convento  de  la  Corona  de  Cristo,  de  la  misma  ciudad 
de  Valencia,  de  manos  del  P.  Guardián  Fr.  José  Salelles,  el  día  22 
de  abril  de  1673  y  se  distinguió  de  tal  modo  en  el  noviciado  por  los 
ayunos,  cilicios  y  otras  mortificaciones,  que  el  P.  Ordano,  que  a  la 
sazón  desempeñaba  el  cargo  de  maestro  de  novicios,  se  vio  obligado 
a  ordenar  que  moderara  algún  tanto  el  rigor  de  sus  penitencias. 

Al  caer  la  tarde  el  25  de  abril  de  1674,  con  gran  regocijo  de 
toda  la  comunidad  hizo  su  profesión  solemne.  Con  este  motivo  se 
entregó  a  las  más  ásperas  penitencias  para  prepararse  a  recibir  digna- 
mente la  unción  sacerdotal.  Consta  en  un  informe  del  Padre  Caste- 
lón,  publicado  por  el  historiador  franciscano  Fr.  Daniel  Sánchez, 
que  "todas  las  noches  después  de  salir  del  coro  de  los  maitines  se 
bajaba  (nuestro  Antonio)  al  huerto  de  dicho  Convento  (de  la  Co- 
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roña)  en  cuyo  circuito  está  plantada  una  Vía  Sacra  y  hacía  este 
santo  ejercicio  con  una  cruz  muy  pesada  y  concluía  el  ejercicio  a  las 
puertas  de  una  ermitica  muy  devota,  y  allí  tomaba  disciplina  y  se 
quedaba  en  oración  en  aquella  soledad  todo  el  tiempo  que  le  permi- 
tía su  Director.  Preguntó  a  éste  el  P.  Miguel,  le  dijese  qué  sería 
mejor:  "ahuyentar  los  mosquitos  que  le  perturbaban  la  oración  cuan- 
do se  quedaba  a  tenerla  en  la  puerta  de  la  referida  ermita  o  dejarlos 
picar  y  sufrir  con  paciencia.  Quiso  el  Director  probar  su  paciencia 
y  le  respondió  que  se  estuviese  quieto  dejándolos  picar  a  su  sabor. 
Obedeció  Fr.  Antonio  tan  literalmente,  que  al  otro  día  amaneció 
con  el  rostro  tan  entumecido  e  hinchado  que  parecía  un  monstruo. 
Quedó  el  Director  muy  complacido  y  edificado  de  su  obediencia  y 
ya  no  se  atrevió  más  a  darle  semejante  permiso".4 

Sagrado  ministerio 

Ordenado  sacerdote  a  fines  de  1682  fue  desde  luego  instituido 
confesor  y  predicador  iniciando  en  la  villa  de  Onda  sus  tareas  del 
confesionario  y  del  pulpito,  procurando  usar  siempre  en  sus  plá- 
ticas y  sermones  de  la  sencillez  evangélica,  que  aunque  no  deleita 
mucho  los  oídos,  sí  conmueve  profundamente  los  corazones;  y  no 
podía  haber  sido  de  otro  modo  ya  que  nuestro  Antonio  no  buscaba 
los  aplausos  de  los  hombres,  sino  la  conversión  de  los  pecadores. 
Del  Convento  de  Onda  pasó  al  de  Denia  y  sabiendo  que  el  V.  P. 
Antonio  Linaz,  pretendía  sembrar  la  semilla  del  Evangelio  en  las 
más  incultas  regiones  de  América,  acompañado  de  veinticuatro  reli- 
giosos, pidió  desde  luego  y  obtuvo  la  gracia  de  ser  inscrito  en  el 
número  de  los  nuevos  conquistadores  espirituales  del  Nuevo  Mundo. 

Antes  de  emprender  el  viaje  allende  el  Atlántico,  estuvo  a  visi- 
tar por  última  vez  su  querido  Convento  de  la  Corona  y  a  despedirse 
de  su  anciana  madre,  quien  al  enterarse  del  objeto  de  la  visita,  pro- 
rrumpió en  amargo  llanto  manifestando  el  pesar  con  que  moriría 
sin  tener  a  la  cabecera  de  su  cama  a  su  ejemplarísimo  hijo. 
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"Se  lee  en  la  vida  de  este  Apóstol,  dice  el  Padre  Sotomayor, 
que  estando  ya  en  México,  el  Señor,  por  admirable  bilocación  le 
llevó  a  la  cabecera  de  su  madre  moribunda  a  asistirla  y  a  dulcifi- 
car su  muerte"'"' 

Viaje  a  la  Nueva 
España 

De  Valencia  partió  para  Cádiz,  en  cuyo  puerto  se  embarcó  en 
compañía  del  V.  Linaz  y  demás  compañeros  y  después  de  una  feliz 
navegación  de  noventa  y  tres  días  pisó  las  playas  de  Veracruz  el 
memorable  6  de  junio  de  1683.  De  esta  ciudad  marítima  se  dirigió 
a  la  capital  del  virreinato  a  pie  y  descalzo  misionando  en  Huatusco, 
S.  Lorenzo  de  los  Negros,  San  Martín,  San  Salvador  el  Verde  y 
otros  muchos  puntos  del  tránsito  hasta  San  Juan  del  Río,  de  donde 
se  dirigió  a  Querétaro  al  Convento  de  la  Sta.  Cruz  el  16  de  agosto 
de  dicho  año,  permaneciendo  allí  hasta  el  mes  de  marzo  de  1684. 

Labor  misional 

Recién  llegado  a  Querétaro  dio  una  misión  en  ese  lugar  y  poco 
después  otra  en  la  capital  del  virreinato,  auxiliado  por  once  religio- 
sos de  la  misma  orden. 

Casi  en  seguida  emprendió  su  primera  apostólica  gira  de  larga 
duración  por  Yucatán,  Tabasco,  Chiapas  y  Soconusco;  dio  dos  fruc- 
tuosas misiones  en  el  Castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  y  recuperado  de 
una  grave  enfermedad  pasó  de  Soconusco  a  Guatemala,  teatro  que 
fue  durante  muchos  años  de  sus  más  gloriosas  conquistas  espiri- 
tuales. 

Acompañado  de  su  angelical  amigo  Fr.  Melchor  visitó  los  obis- 
pados de  Comayahua,  Honduras,  Nicaragua,  Costa  Rica  y  Verapaz, 
sembrando  la  divina  palabra  y  padeciendo  en  esta  larga  peregri- 
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nación  evangélica,  sufrimientos  y  trabajos  muy  superiores  a  los  que 
ordinariamente  puede  soportar  la  humana  naturaleza,  alentado  siem- 
pre en  la  dulce  esperanza  de  salvar  su  alma  asegurando  la  salvación 
de  innumerables  indios. 

Siempre  a  pie  y 
descalzo 

Caminaba  siempre  a  pie  y  descalzo  llevando  por  toda  provisión 
un  poco  de  maíz  cocido  y  algunas  hierbas  amargas;  sin  tener  muchas 
veces  quien  le  guiase  en  los  intrincados  caminos  que  recorría,  ni 
contar  con  el  más  insignificante  elemento  de  defensa  que  oponer 
a  las  fieras  que  pululaban  por  aquellas  comarcas.  En  esas  condicio- 
nes, casi  seguro  de  encontrar  el  martirio  de  un  momento  a  otro, 
cruzaba  los  desiertos  más  áridos,  atravesaba  los  bosques  más  es- 
pesos; escalaba  los  montes  más  elevados;  se  deslizaba  por  los 
despeñaderos  de  rocas  cortadas  a  pico;  se  metía  en  los  pantanos  in- 
mundos; vadeaba  los  ríos  y  se  internaba  en  las  cuevas  más  pa- 
vorosas buscando  a  los  idólatras  para  atraerlos  al  suave  yugo  de  la 
religión;  los  salvajes  recibían  ordinariamente  a  los  misioneros  con 
horribles  alaridos,  arrojándoles  lluvias  de  piedras  y  flechas  para  ha- 
cerles salir  de  sus  territorios.  Refieren  algunos  de  sus  biógrafos  que 
en  una  de  las  rancherías  de  Talamanca  estuvieron  él  y  sus  acompa- 
ñantes tres  días  y  tres  noches,  sin  comer  ni  beber  cosa  alguna,  cer- 
cados por  los  indios,  que  se  habían  propuesto  hacerlos  perecer  por 
el  hambre;  que  los  antropófagos  del  Petén  los  tuvieron  varios  días 
en  preparación  para  comérselos;  que  los  terrabas  les  proporcionaron 
diversos  martirios;  que  los  choles,  en  cierta  ocasión,  les  quitaron 
los  hábitos  y  los  ataron  a  un  palo  día  y  noche  para  azotarlos;  que 
algunos  petenes  les  escupieron  el  rostro  y  el  Santo  Cristo  los  lacan- 
dones;  y  en  otros  les  propinaron  tan  brutales  empellones  que  los 
derribaron  en  tierra  muchas  veces,  ensangrentados  y  molidos. 
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La  voz  del  evangelio  resonó  entre  los  talamancas,  los  terrabas, 
los  cabeceas,  los  cavecaras,  los  chichahuas,  los  usambores,  los  cavées, 
los  usuros,  los  mayagües,  los  borucas,  los  tejabas,  los  choles,  los  la- 
candones  y  otras  varias  tribus  errantes  y  salvajes  que  constituían  un 
continuo  peligro  para  los  colonos  y  habitantes  pacíficos  de  la  Amé- 
rica Central.  La  conquista  de  todos  estos  bárbaros  se  había  consi- 
derado durante  muchos  años  como  obra  rayana  en  lo  imposible,  y 
cuantos  la  habían  emprendido,  sólo  amargos  frutos  habían  podido 
recoger. 

A  nuestro  héroe,  Fr.  Antonio  y  a  su  insigne  compañero  Fr.  Mel- 
chor, estaba  reservada  la  gloria  de  cristianizar  tan  vasto  territorio 
y  templar  un  tanto  las  bárbaras  costumbres  de  sus  pobladores,  dis- 
poniéndolos a  entrar  en  la  vía  de  la  civilización.  Con  este  objeto 
procuró  hacer  que  muchas  tribus  de  las  más  alzadas  abandonasen 
las  montañas  y  se  congregaran  en  pueblos  que  los  mismos  misioneros 
iban  fundando  en  sus  interminables  correrías  apostólicas.  Reduje- 
ron al  orden  a  muchos  pueblos  ya  conquistados,  pero  que  se  habían 
rebelado  contra  el  gobierno  y  arreglaron  las  diferencias  que  de 
tiempo  atrás  había  entre  los  indígenas  del  Cavec  y  de  Ujubor,  lo 
mismo  que  respecto  de  otros  pueblos  que  se  odiaban  a  muerte;  derri- 
baron muchos  templos  paganos  y  quemaron  muchos  ídolos;  edifi- 
caron iglesias  y  conventos  y  enarbolaron  el  estandarte  de  la  Cruz 
aun  en  las  cimas  de  los  montes,  donde  jamás  había  penetrado  es- 
pañol alguno.1' 

"En  las  provincias  de  Guatemala,  según  dice  el  Padre  Espinosa 
(citado  por  el  P.  Sánchez),  extendió  Fr.  Antonio  tanto  la  devoción 
a  la  Vía  Sacra,  que  no  quedaba  pueblo,  ciudad,  ni  cortijo  donde 
no  se  plantasen  cruces  a  este  intento.  En  los  cuatro  obispados  de 
aquel  espacioso  reino  hace  cómputo  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Puerto 
Rico,  que  en  compañía  del  V.  P.  Fr.  Melchor  plantó  más  de  dos 
mil  quinientos  calvarios  sin  contar  las  cruces  altas,  que  colocaban 
en  las  sierras  o  en  los  caminos".7 

Solamente  en  Talamanca,  según  afirma  uno  de  sus  biógrafos, 
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bautizó  más  de  cuarenta  mil  salvajes.  Puesta  la  confianza  en  este 
misionero — leemos  en  un  artículo  biográfico  de  un  diccionario  en- 


m  s  m 

Retrato  de!  V.  Padre  Fray  Antonio  Margil  de  Jesús,  O.  F.  M. 

ciclopédico —  los  salvajes  acudían  a  él  atraídos  por  el  resplandor 
de  sus  virtudes  y  no  una,  sino  muchas  veces,  numerosas  comitivas 
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de  dos  a  tres  mil  bárbaros  le  seguían  en  pos,  marcando  las  huellas 
por  donde  pasaba. 

"En  Soconusco,  dice  el  P.  Sánchez,  las  muchedumbres  entu- 
siasmadas salían  por  los  caminos  a  acompañar  a  los  santos  padres 
en  número  de  tres  y  cuatro  mil  indios  y  para  demostrar  su  venera- 
ción y  cariño,  desgajaban  verdes  ramas  de  los  árboles  y  las  llevaban 
muy  festivos  en  las  manos,  lo  cual  afligía  no  poco  a  aquellos  hu- 
mildes misioneros".8 

Durante  su  estancia  en  la  América  Central  aprendió  el  P.  Mar- 
gil  casi  todos  los  idiomas  y  dialectos  de  los  naturales,  con  el  ejer- 
cicio constante  de  la  predicación  y,  de  algunos,  formó  vocabularios 
y  gramáticas.  Sus  biógrafos  citan  con  especialidad  la  lengua  de  los 
lacandones  y  el  idioma  chortí,  sobre  el  cual  también  escribió  un  glo- 
sario de  palabras  su  infatigable  compañero  de  misiones  Fr.  Mel- 
chor. 

Después  de  trece  años  de  fructuosa  labor  en  estos  países  centro- 
americanos volvió  a  Querétaro  con  el  cargo  de  Guardián  de  la  Santa 
Cruz,  a  donde  llegó  el  22  de  abril  de  1697;  terminado  el  trienio  de 
su  prelacia  continuó  al  frente  del  Apostólico  Colegio  con  el  carácter 
de  Presidente  hasta  la  llegada  de  nuevo  Guardián. 

En  1701  la  obediencia  lo  llevó  de  nuevo  a  Guatemala  a  fundar 
el  Colegio  del  Santo  Cristo,  del  que  fue  su  primer  Guardián  y  pudo 
con  este  motivo  continuar  su  gloriosa  labor  de  evangelizar  y  civilizar 
aquellas  comarcas.  Cítanse  con  especialidad  las  ciudades  de  León, 
Granada,  Tebia  y  Sebasco,  como  lugares  donde  con  mayor  éxito,  se 
dejó  oír  la  voz  del  santo  misionero.  En  1703  llegó  a  Nicaragua  y 
su  principal  conquista  fue  el  territorio  de  Sévaro.  Los  pueblos  de 
Matagalpa,  Solingalpa,  Malaquina,  Jinotega  y  Muimoi,  lo  mismo  que 
la  provincia  de  San  Antonio  Huichiltegues  fueron  especialmente  fa- 
vorecidas por  la  ardiente  caridad  de  nuestro  héroe. 
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Fundación  del  Apostólico  Colegio 
de  Guadalupe  de  Zacatecas 

El  15  de  julio  de  1706  hallándose  en  Pacuare  a  cuarenta  leguas 
de  Costa  Rica  le  llegó  orden  de  fundar  el  Apostólico  Colegio  de 
Guadalupe  Zacatecas  a  donde  llegó  en  enero  de  1707.  A  su  regreso 
de  Guatemala  habíase  detenido  a  predicar  varios  días  en  Oaxaca  a 
instancias  del  limo.  Sr.  Maldonado  y  otro  tanto  en  México  a  tratar 
con  el  P.  Comisario  General  el  asunto  de  la  nueva  fundación,  y  dos 
meses  en  Querétaro  con  el  mismo  objeto  sin  abandonar  en  ninguno 
de  estos  puntos  el  ejercicio  de  la  predicación,  poderosísimo  imán  con 
que  atraía  a  las  muchedumbres,  haciendo  en  cada  vez,  notables  con- 
versiones. El  V.  Padre  Margil  fabricó  el  Colegio  de  Guadalupe 
no  sólo  en  lo  espiritual,  sino  también  en  lo  temporal,  según  expre- 
sión del  historiador  Mota  Padilla.9 

Efectivamente,  la  rápida  construcción  del  monasterio  se  debe 
en  gran  parte  a  la  actividad  y  celo  con  que  trabajó  Fr.  Antonio  en 
este  sentido.  Púsole  bajo  la  protección  de  la  Excelsa  Patrona  de 
México,  disponiendo  que  todos  los  individuos  de  la  comunidad,  re- 
conocieran siempre  en  cualquier  tiempo  por  Prelada  a  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  ante  cuya  bendita  imagen  se  postró  reverente- 
mente ofreciéndole  las  llaves  del  nuevo  monasterio. 

Cargos  que  desempeñó  Fray 
Margil  en  Zacatecas 

En  1874  escribía  el  P.  Sotomayor:  "Hasta  hoy  celebra  este  Co- 
legio de  Guadalupe  la  felicidad  inexplicable  de  haber  logrado  la 
suerte  de  tener  por  Padre,  Pastor,  Director  y  Maestro  a  N.  V.  P. 
Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús".  El  fue  Fundador,  Primer  Visitador 
y  Presidente.  Convocó  al  primer  Capítulo  Provincial  reunido  el  n 
de  noviembre  de  171 3,  en  el  cual  fue  electo  Director.  En  7  de  ene- 
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ro  de  1717  fue  nombrado  Guardián  por  primera  vez,  y  en  febrero 
4  de  1722  se  le  llamó  de  nuevo  a  ejercer  la  prelacia. 

Otra  apostólica 
gira 

De  Zacatecas  emprendió  diversas  correrías  apostólicas^  por  Du- 
rango,  Nuevo  León,  San  Luis  Potosí,  Coahuila  y  Texas;  misionó 
varias  veces  en  Guadalajara,  la  primera  en  1707,  a  instancias,  según 
Vilaplana,  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila,  que  era 
gran  admirador  de  este  insigne  misionero,  en  cuyos  brazos  tuvo  la 
dicha  de  morir  este  gran  obispo  en  la  ciudad  de  Zacatecas  a  19  de 
octubre  de  17 12,  como  pormenorizadamente  a  su  tiempo  se  dirá. 

Una  reliquia  margiliana  en  el  templo 
de  San  Francisco  de  Guadalajara 

Refiere  el  erudito  historiógrafo  Fray  Luis  de  Palacio,  que  cuan- 
do fueron  retirados  los  colaterales  de  la  Iglesia  de  San  Francisco  de 
Guadalajara,  y  se  sustituyeron  muchos  objetos  antiguos  por  otros 
de  estilo  moderno,  se  conservó  el  pulpito,  no  obstante  ser  ya  muy 
viejo,  por  haber  predicado  tantas  veces  en  él  nuestro  ilustre  bio- 
grafiado. 

En  el  Nayarit 

Entre  sus  más  arriesgadas  empresas  señalan  sus  biógrafos  la 
conquista  del  Nayarit,  aunque  infructuosa.  Sotomayor  dice  que  se 
necesitaría  un  grueso  volumen  para  escribir  todos  los  sufrimientos 
que  tuvo  el  P.  Magil  en  esta  correría,  que  emprendió  en  abril  de 
171 1  partiendo  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  donde  estuvo  predi- 
cando varios  sermones  de  cuaresma. 
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En  Tlaltenango,  Colotlán,  Huejuquilla,  Guazamota  y  otros  pue- 
blos del  tránsito  dio  tandas  de  misiones. 

El  19  de  mayo  entró  en  la  sierra,  el  21  distinguió  las  primeras 
rancherías  y  celebró  misa  al  pie  de  un  árbol  rodeado  de  mil  peligros 
y  esperando  que  de  un  momento  a  otro  lo  atacasen  los  coras,  cuyos 
salvajes  alaridos  resonaban  en  toda  la  floresta.  En  la  tarde  treinta 
y  seis  coras  embijados  con  carbón,  almagro  y  otras  tintas,  cargados 
de  arcos,  machetes,  alfanges  y  otras  armas  se  presentaron  ante  los 
misioneros  con  ánimo  de  matarlos. 

Fray  Antonio  y  su  compañero  Fray  Luis  Delgado  Cervantes  se 
pusieron  en  criz,  dejando  el  pecho  de  blanco  a  las  saetas  de  sus  ene- 
migos causando  admiración  a  los  mismos  salvajes  este  hecho  de 
tan  extraordinario  valor.  Su  predicación  fue  elocuentísima,  capaz  de 
conmover  a  las  mismas  piedras,  según  dice  un  escritor  contemporá- 
neo; mas  los  nayaritas,  obstinados  en  el  error,  cerraron  enteramente 
las  puertas  de  los  religiosos.  Enviáronles  éstos  cartas  y  embaja- 
das para  su  HUEY  TACAT  y  respondieron  hasta  por  tres  veces 
que  no  querían  ser  cristianos,  porque  así  lo  ordenaba  su  rey,  el  pri- 
mer Nayarit,  que  era  un  esqueleto  que  idolatraban. 

"Nada  valió — dice  Pérez  Verdía — ni  sus  sermones  ni  sus  sú- 
plicas, ni  sus  ofrecimientos,  pues  a  todo  contestaron  que  no  querían 
ser  cristianos".10  Volvió,  pues  a  Guadalajara  sin  haber  sacado  en 
el  Nayarit  "más  que  el  desengaño  de  ser  difícil  la  reducción  por  la 
predicación,  porque  no  sólo  eran  indios  gentiles,  sino  apóstatas,  y 
por  esto  más  obstinados",  dice  Mota  Padilla.11 

Otra  reliquia 
margiliana 

Camino  a  Guazamota  se  detuvieron  Fray  Antonio  y  su  compa- 
nero Fray  Luis  en  una  de  las  fincas  de  campo  que  poseía  el  Cap. 
D.  José  González  de  Cienfuegos  García  de  la  Bonga  y  su  esposa,  la 
señora  Da.  Bernardina  Fernández  de  la  Cueva,  Herváes,  Ríos  y 
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Guzmán  y  al  despedirse  los  religiosos,  consiguió  dicha  señora  que 
el  P.  Margil  le  obsequiara  el  rosario  que  traía  colgado  de  las  cuerdas 
del  hábito,  el  cual  rosario,  se  ha  venido  conservando  — como  reliquia 

de  valor  inestimable —  a  través 
de  nueve  generaciones,  entre  los 
descendientes  de  dicho  matrimo- 
nio, habiendo  sido  innumerables 
las  señoras  que  lo  han  usado  en 
los  momentos  más  angustiosos  de 
las  madres  sin  que  se  tenga  noti- 
cia hasta  hoy  de  que  alguna  de 
ellas  hubiera  muerto  a  consecuen- 
cia del  parto.  Más  amplias  no- 
ticias sobre  este  particular,  en- 
contrará el  lector  en  mi  obra 
"Reliquias  Históricas  de  Familia". 
El  rosario  del  P.  Margil,  publica- 
da en  1952. 

Rosario   del   V.   P.   Margil   de  Jesús  ' J 

actualmente  propiedad  del  autor. 

Selección  epistolar:  El  V .  P.  Margil  a  las 
religiosas  carmelitas  del  convento 
de  Santa  Teresa  de  Guadalajara 

El  R.  P.  Fray  Antonio  Margil  de  Jesús  escribió  varias  cartas  de 
carácter  íntimo  a  las  religiosas  carmelitas  del  Convento  de  Santa 
Teresa  de  Jesús  de  dicha  ciudad  de  Guadalajara,  particularmente  a 
la  R.  M.  Priora  Sor  Leonor  de  San  José. 

No  han  faltado  respetables  autores  que  opinen  que  el  mejor 
modo  de  conocer  más  a  fondo  a  un  individuo  es  mediante  sus  pro- 
pios escritos. 
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Me  complazco,  pues  en  reproducir  algunas  de  esas  misivas  mar- 
gilianas  en  la  Selección  Documental  correspondiente  a  este  capítulo, 
las  cuales  con  su  ortografía  original  fueron  publicadas  por  disposi- 
ción del  Excmo.  Sr.  Orozco  y  Jiménez  el  año  de  1930,  habiendo  sido 
encargado  de  reunirías,  ordenarlas  y  darlas  a  la  imprenta  el  Dr.  D. 
Benjamín  Ruelas  y  Sánchez,  más  tarde  Canónigo  Doctoral  de  la 
Metropolitana  de  Guadalajara,  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad, 
Prior  de  la  Orden  Ecuestre  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalem,  etc., 
etc.  quien  en  la  fecha  en  que  escribo  yo  estas  líneas  él  está  recién 
fallecido. 

Las  cartas  a  que  me  refiero  las  conservaban  inéditas  dichas 
religiosas  hasta  que  tuvo  conocimiento  de  ellas  el  Excmo.  Sr.  Orozco 
y  habiéndose  enterado  de  su  contenido  acordó  que  se  publicaran 
conjuntamente  con  varios  escritos  referentes  al  P.  Margil. 

La  impresión  quedó  terminada  el  siguiente  año  en  los  talleres 
lino-tipográficos  de  Loreto  y  Diéguez,  bajo  el  título: 

"Epistolae  ad  Sanctissimus  m  Cbristo  Patrem  Pium  Sextum 
Pont.  Opt.  Max.  ac  Sacram  Rituum  Congregationem.  pro  Causa 
Beatificationis  et  cannonizationis  Ven.  Serví  Dei  Antonii  Margil  a 
Jesu,  missionarii  Apostolici  Ord.  Min.  S.  Francisci,  de  Observdntia 
Interum  píelo  mandarit  et  Jiménez,  Archiepiscopus  guadalaxarensis'' . 

La  edición  fue  corta  y  es  muy  poco  conocida. 

Como  verá  el  lector  en  la  Selección  Documental  respectiva,  el 
V.  Padre  Margil  de  Jesús  se  autonombraba  en  dichas  cartas:  La 
misma  nada. 


NOTAS 

1  Un  gran  Apóstol  de  las  Américas  Septentrional  y  Central.  Capítulo  Primero. 

2  Loe.  cit. 

:i  Historia  del  Apostólico  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zaca- 
tecas, Vol.  I. 
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4  Obra  citada.  Capítulo  (á). 

5  Historia  del  Apostólico  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zaca- 
tecas, Vol.  1. 

6  Recopilación  de  datos  para  la  historia  del  Obispado  de  Zacatecas,  Tomo  1,  Capí- 
tulo Vigésimo  Sexto. 

'   Un  gran  Apóstol  de  las  Américas,  varias  veces  citado. 

8  Loe.  cit. 

9  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  ya  citada. 

10  Historia  particular  de  Jalisco,  Tomo  I,  334. 
n   Loe.  cit. 


155 


SELECCION  DOCUMENTAL  MARGILIANA 


Algunas  de  las  Cartas  que  el  P.  Margil  Escribió  a  las  Monjas  del 
Convento  de  Santa  Teresa  de  Guadala jara 


t. — Una  de  esas  cartas  suscrita  en  Zacatecas  el  1<)  de  enero  de  I7I0,  es 
como  sigue: 

"Viva  Jesús 

"En  ntros.  corazones.  Amen.  Dice  Jesús:  Semejante  es  al  Reyno  de 
les  cielos  a  un  grane  de  mostasa,  que  lo  toma  el  hombre  y  lo  siembra  en 
su  campo  y  crece  hasta  hacerse  un  grande  árbol,  y  vienen  las  aves  del  cielo, 
etc.  No  solo  dice  que  es  semejante  a  cualquier  grano  de  mostasa,  sino  al 
que  cen  cuidado  se  siembra,  se  cuida,  hasta  que  etc.  Con  que  lo  mismo  es 
darle  a  un  cuidadoso  un  grano  de  mostasa,  que  darle  un  árbol  etc.  y  se  debe 
al  cuidado  que  tuvo  al  grano  de  mostasa.  Los  Santos  que  hoy  gozan  del 
Reyno  de  la  gloria,  fué  porque  cuidaron  de  corresponder  al  grano  de  mostasa, 
de  su  grano,  hasta  que  de  su  grano  sacaron  un  Reyno  de  los  cielos.  Quiero 
decir,  después  de  lo  que  Dios  les  d;xere  en  su  corazón  sobre  el  grano  de 
mostasa:  que  aquellos  dos  papelitos  que  el  Señor  les  escribió,  son  dos  gra- 
nitos de  mostasa,  mastlquelos  bien,  y  mis  hnas.  y  mdres.  también,  y  verán, 
qué  lindo  picante,  que  a  veces  las  hará  reir  y  a  veces  las  hará  saltar  las 
lágrimas  en  la  cara.  Rusmiemos  bien  mdre.,  mastiquemos  bien,  ntros.  gra- 
nitos de  mostaza  y  buen  provecho.  Guadalupe  de  Zacatecas,  y  Eno.  19  de 
1710  as. 
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La  misma  nada. 
Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús. 

(Tomado  de  la  obra  del  Excmo.  Sr.  Orozco  y  Jiménez:  Epistolae  ad 
Sanctissimum  in  Christo  Patrem  Piutn  Sextum  Pont.  Opt.  Max.  ac  Sacram 
Rituum  Congregat'wnem  pro  Causa  Bea/ificationis  et  Canonhationh  Ven. 
Serví  Dei  Antan'ú  Margil  a  Jesu.  .  .  pág.  117). 


2. — Otra  de  fecha  1 1  de  octubre  de  Ijlo. 
"Viva  Jesús  y  su  Dolorsma.  Madre 

"En  nuestros  corazones.  Amen.  El  mejor  señal  de  amor  es  padecer  y 
callar.  Buen  esposo  y  Mtro.  tenemos  que  no  abrió  su  boca,  aunque  le  dixeron 
e  hicieron  todo  lo  que  quisieron  y  le  vino  a  la  boca;  y  éste  fué  el  gran  día 
para  ntro.  Amor,  Jesús,  que  lo  deseó  toda  su  eternidad;  para  mostrarnos,  por 
exemplo,  que  obras  son  amores  y  no  solo  buenas  razones.  Pues  ntro.  Amor, 
Jesús,  mostró,  tanto,  tanto,  lo  mucho  que  nos  ama,  por  lo  mucho,  mucho  que 
padece  por  nosotros;  mostremos  nosotros  en  algo,  que  lo  amamos,  en  pade- 
cer algo  por  su  amor,  padeciendo  y  callando  y  alabando  al  Señor  en  ntro. 
corazón  cuando  nos  dé  alguna  buena  ocasión.  Bienaventurados  los  que  han 
hambre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán  hartos,  les  dará  el  Señor  oca- 
sión para  que  se  regalen  y  hagan  ricos,  Reyes  y  christcs;  esto  es,  Esposa, 
una  cosa  con  Xto.,  Xto.  con  todos,  y  un  Xto.  con  Xto. 

"Remito  ese  cuadernito  de  puro  amor.  Guadalupe  de  Zacatecas,  y  octu- 
bre 11  de  1710  años. 

La  misma  nada. 
Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús. 

"Lo  mismo  digo  a  todas  mi  Madres  y  Hermanas  y  de  por  amor  de 
Jesús  les  ruego  que  me  alcancen  de  ntro.  Amor,  Jesús,  me  vea  yo  por  su 
amor  y  me  ponga,  como  se  puso  por  mi  amor.  Mi  charisima  Madre  y  Her- 
mana Sor  Leonor  de  San  Joseph". 

(Obra  citada  pág.  119). 
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3. — Otra  a  la  misma  Sor  Leonor  de  San  José  fechada  el  lo  de  marzo 
de  ljll. 

"Viva  Jesús  y  su  Dolorsma.  Madre 

"En  ntros.  corazones.  Amen.  Remito  el  ostiario  para  que  vuestra  Reve- 
rencia, por  amor  a  Dios  Ntro.  Sr.  y  ntra.  Madre  de  los  Dolores,  nos  manda 
hacer  hostias:  medio  de  hostias  y  medio  de  formas,  porque  por  todo  el 
camino  van  comulgando  quantos  pueden.  Porque  si  pudiere,  el  viernes  por 
la  tarde  saldré  a  Zapopan,  pero  llevaré  el  consuelo,  que  con  Jesús  y  ntra. 
Seraphica  Madre  iremos  todos  al  Nayarit.  San  Franco,  de  Guadalajara  y 
marzo  10  de  1711. 

La  misma  nada. 
Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús. 
Rda.  mi  Madre  Priora  Sor  Leonor  de  San  Joseph". 

(Obra  citada  pág.  122) 


4. — Otra  de  1$  de  abril  de  ljll  a  dicha  Madre  Priora  Son  Leonor  de 
San  José. 

"Viva  Jesús  y  su  Dolorsma.  Madre 

"En  ntros.  corazones.  Amen.  Hasta  este  [pueblo]  de  Colotlán,  ha  hecho 
ntro.  buen  Jesús  su  Mission  con  tanto  consuelo  de  las  almas,  como  acostum- 
bra a  guiar  con  las  gracias.  Ya  de  aquí  iremos  acercándonos  al  Nayarit,  y 
así,  ahora,  apretar  con  ntro.  buen  Jesús,  y  ntra.  Patrona  y  Madre  Sta.  Theresa, 
para  que  destierren  a  todo  el  infierno  de  aquella  Cierra,  para  que  aquellos 
pobres  reciban  la  fe  Sma.  de  su  Santo  Evangelio.  Acompañemos  todos  a 
Jesús,  El  solo  sea  el  Missionero,  y  nosotros  solo  sus  jumentillos;  de  lo  que 
el  Señor  obrare,  avisaré  desde  allá.  Bienaventurados  los  limpios  de  cora- 
zón porque  ellos  verán  a  Dios.  Pensemos  bien  esta  verdad.  Como  en  el  cielo 
todos  son  limpios  de  corazón,  todos  son  bienaventurados;  así  en  este  cielo 
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de  la  Iglesia,  los  bien  limpios,  puros  espejos,  limpios  espejos,  son  bienaven- 
turados, porque  ellos,  en  su  alma,  que  es  el  Empíreo  de  Dios,  se  gozan  con 
solo  Dios,  y  Dios  se  ve  solo,  y  se  goza  solo  en  ellos.  Si  mil  espejos  limpios 
se  ponen  cara  a  cara  al  sol,  todo  es  un  solo  sol,  y  un  sol  solo.  Colotlán  y 
abril  15  de  171 1. 

La  misma  nada. 
Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús. 
Mi  Hna.  y  Madre  Sor  Leonor  de  San  Joseph". 

(Obra  citada  pág.  123) 


5. — O  ira  de  2 1  de  junio  de  I7I2. 
"Viva  Jesús  y  su  Dolorsma.  Madre 

"En  ntros.  corazones.  Amen.  Recibí  la  de  V.  R. — Llegó  el  angelito  pre- 
tendiente, ahijado  de  V.  R. — Luego  que  llegue  el  sayal  que  esperamos,  le 
daremos  el  habito  y  lo  miraremos  como  encomendado  de  V.  R. — Yo  ya  volví 
de  México;  parece  que  ntro.  Señor  va  moviendo  los  ánimos  de  los  Supe- 
riores con  eficacia  para  la  consecución  del  Nayarit.  Todo  ese  coro  de  Angeles 
carmelitas,  clamen  al  Pastor  que  recoja  sus  ovejas.  En  México,  las  madres 
Theresas,  Antiguas  y  Nuevas  me  miraron  como  hermano  y  lo  mismo  las 
Capuchinas  y  demás  Conventos.  Hay  mucha  virtud  y  mucho  bueno  en  todas 
partes.  Gracias  a  Dios  que  en  todos  tiempos  tiene  almas  que  de  veras  lo 
aman.  Hagámoslo  nosotros  y  perseveremos  hasta  la  gloria.  A  toda  esta  santa 
Comunidad,  como  a  sus  hermanas  y  madres,  beso  los  pies.  Y  adiós,  que  estaba 
de  prisa.  Guadalupe  de  Zacatecas  y  junio  21  de  1712  as. 

La  misma  nada. 
Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús. 
Rda.  mi  Madre  Priora  Sor  Leonor  de  San  Joseph". 

(Obra  citada  pág.  128) 
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6. — Otra  suscripta  el  18  de  agosto  de  I7I2 
"Viva  Jesús  y  su  Dolorsma.  Madre 

"En  ntros.  corazones.  Amen.  Recibí  la  de  V.  R.  y  estimo  en  mi  alma 
el  amor  en  ntro.  único  amor  Jesús,  de  toda  esa  Santa  Comunidad,  por  cuyas 
oraciones  espero  en  el  Señor  y  en  Ntra.  Seraphica  Madre,  se  conseguirá  el 
que  conozcan  los  Nayaritas  a  su  buen  Pastor.  En  orden  a  mis  queridas  Ma- 
dres y  Hnas.  solo  digo,  que  pues  ntro.  buen  Mtro.  Jesús,  nos  alumbra  como 
antorcha,  crucificado,  desde  el  candelero  de  la  Cruz,  por  su  amor,  como  su 
amor  lo  ajustó  a  la  suya  por  el  nuestro;  perseverando  hasta  que  el  amor  sea 
el  verdugo  que  nos  mate,  como  fué  quien  mató  a  Jesús,  a  María  y  a 
Theresa. — El  angelito  ahijado  está  muy  contento,  muy  fervoroso  y  hace  buen 
Noviciado.  Espero  en  el  Señor  será  buen  Professo. — Otra  ocasión  seré  mas 
largo.  Guadalupe  de  Zacatecas,  y  agosto  18  de  1712  as. 

La  misma  nada. 
Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús. 
Mi  Madre  Sor  Leonor  de  S.  Joseph. — Dios  mío  y  todas  las  cosas. 

Ante  todo  el  universo, 
De  cielo  y  tierra  postrada, 
Prometo  a  Dios  para  siempre 
No  desconocerlo  en  nada". 

(Obra  citada  pág.  129). 


7. — Otra  fechada  el  6  de  septiembre  de  I7I2. 
"Viva  Jesús  y  su  Dolorsma.  Madre 

"En  ntros.  corazones.  Amen.  Recibí  la  de  V.  R.  que  venero  mucho.  Ya 
de  vuelta  de  México  estoy  acá.  El  Novicio  ahijado  persevera  como  un 
Angelito.  V.  R.  con  toda  esa  Santa  Comunidad,  clamen  a  Dios  y  a  su 
Madre  Sma.,  que  por  méritos  de  ntra.  Seraphica  Madre,  nueva  los  cora- 
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zones  del  Señor  Virrey  y  demás,  para  que  con  eficacia  y  acierto  emprendan 
las  cosas  de  la  conquista  del  Nayarit.  Porque  estoy  disponiendo  del  Sr. 
Obispo,  que  entrará  mañana  acá,  7,  para  decir  acá  Missa,  el  día  de  Ntra. 
Sra.,  8.,  no  soy  mas  largo;  otra  ocasión  lo  seré.  A  todas  mis  madres  y 
hnas.  beso  los  pies.  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  Zacatecas, 
y  sepbre.  6  de  17 12  as. 

La  misma  nada. 
Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús. 
Rda.  mi  Madre  Priora  Sor  Leonor  de  San  Joseph". 

(Obra  citada  pág.  130) 
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GOBIERNO  DEL  ILMO.  Y  RVMO.  SR.  ARZOBISPO- 
OBISPO  DR.  D.  DIEGO  CAMACHO  Y  AVILA 

SUMARIO 

Felipe  V  presenta  pura  la  diócesis  neogallega  al  Dr.  D.  Diego  Camachu 
y  Avila. — Comentarios  acerca  de  esa  designación. — Antecedentes  bio- 
gráficos.— Entrada  triunfal  en  la  ciudad  episcopal  y  toma  de  posesión 
del  gobierno  de  la  diócesis. — Reprueba  Su  lima,  los  gastos  que  se 
hicieron  para  recibirlo  con  pompa. — Bienhechor  del  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  San  Juan. — Alienta  la  devoción  de  Nuestra  Señora 
de  Zapopan  y  ordena  varias  mejoras  en  el  Santuario  de  la  misma. — 
Palacio  episcopal. — El  Colegio  de  niñas  de  San  Diego,  antes  de  Nuestra 
Señora  del  Refugio. — El  Beaterío  de  Jesús  Nazareno. — El  hospital  de 
San  Miguel  a  cargo  de  los  PP.  Betleimtas. — Recomendación  a  los  párro- 
cos acerca  del  estudio  de  la  lengua  náhuatl. — Erección  de  curatos. — El 
Padre  Mimbela  es  presentado  obispo  de  Panamá  y  sucesivamente  trasla- 
dado a  Oaxaca  y  Guadalajara. — Una  visita  pastoral  a  varias  poblaciones 
del  Nayarit,  hecha  a  nombre  y  por  poder  del  limo.  Sr.  Camocho. 

Felipe  V  presenta  para  Ta 
diócesis  neogallega  al  Dr. 
D.  Diego  Camacho  y 
Avila 

Eil  ii  de  mayo  de  1703  presentó  el  rey  Eelipe  V  al  Arzobispo 
de  Manila,  Dr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila  para  la  diócesis  de 
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Guadalajara  y  Su  Santidad  el  Papa  Clemente  XI  lo  preconizó  en 
el  consistorio  del  14  de  enero  de  1704. 

El  real  despacho  para  que  se  le  diera  posesión  de  su  nuevo  des- 
tino fue  expedido  el  16  de  junio  del  mismo  año,  pero  como  más 
adelante  se  dirá,  tardó  algún  tiempo  Su  lima,  en  salir  de  las  Fili- 
pinas para  emprender  el  viaje  a  la  Nueva  Galicia  y  a  hacerse  per- 
sonalmente cargo  del  gobierno  de  su  diócesis,  facultado  por  la  Santa 
Sede  para  usar  el  título  de  Arzobispo-Obispo  de  Guadalajara. 

Comentarios  acerca  de  esa 
designación 

La  circunstancia  de  que  con  el  nuevo  nombramiento  hubiere 
descendido  el  limo.  Sr.  Camacho  de  la  alta  categoría  de  arzobispo 
metropolitano  a  la  de  obispo,  ha  sido  mal  interpretada  por  algunos 
autores  que  indudablemente  no  tuvieron  oportunidad  de  documen- 
tarse cuanto  era  de  desearse  sobre  este  particular. 

El  distinguido  historiador  tapado  D.  Alberto  Santoscoy  supone 
que  la  traslación  de  que  se  trata  se  debió  a  la  suspicacia  con  que  el 
gobierno  español  vio  la  hospitalaria  acogida  que  el  limo.  Sr.  Ca- 
macho dio  en  Manila  a  cierto  delegado  pontificio  que  estuvo  en 
las  Filipinas,  probablemente  en  el  desempeño  de  alguna  comisión.1 

La  diócesis  de  Guadalajara  en  la  Nueva  Galicia  era  desde 
diversos  puntos  de  vista  mejor  que  la  metropolitana  de  Manila  y, 
por  otra  parte,  no  tenía  los  graves  problemas  de  la  arquidiócesis 
filipina. 

Pocos  eran  los  prelados  que  de  buen  grado  aceptaban  el  nom- 
bramiento de  arzobispo  de  Manila.  Los  más  renunciaban  la  mitra, 
en  cuanto  les  era  conocido  el  real  nombramiento,  por  lo  cual  las 
sedes  vacantes  en  esas  islas  duraban  mucho  tiempo  como  puede 
verse  en  los  episcopologios  respectivos  publicados  por  el  P.  Hernáez, 
de  la  Compañía  de  Jesús.12 
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"Aceptar  el  arzobispado  de  Manila  — dice  el  erudito  historió- 
grafo español  D.  Pedro  Rubio  Merino — ,  era  condenarse  a  una 
suerte  de  destierro  honorífico".'5 

No  creo,  pues,  que  el  cambio  de  que  se  trata  haya  sido  motivado 
por  algún  descontento  del  rey  con  el  prelado.  En  mi  concepto,  el 
propósito  de  Felipe  V,  al  proponer  a  Su  Santidad  la  traslación 
del  limo.  Sr.  Arzobispo  Camacho  y  Avila  a  Guadalajara,  fue  para 
dar  por  terminadas  las  controversias  y  dificultades  con  las  cuales  por 
tanto  tiempo  había  tenido  que  luchar  infatigablemente  Su  lima,  y 
por  las  que  en  cierta  ocasión  estuvo  a  punto  de  renunciar  el  arzo- 
bispado y  aun  pedirle  al  rey  impetrara  de  Su  Santidad  lo  exonerara 
de  la  mitra.4 

Nadie  mejor  que  el  V.  Cabildo  de  Badajoz  conoció  y  trató  con 
mayor  intimidad  al  limo.  Sr.  Camacho  y  nadie  mejor  que  dicho  ve- 
nerable cuerpo  capitular  pudo  enterarse  de  las  diversas  controversias 
que  tuvo  este  vigilantísimo  pastor  en  las  Filipinas  y  tan  consideró 
injustificadas  las  acusaciones  que  contra  Su  Ilustrísima  hicieron  los 
enemigos  de  éste  que  cuando  estuvo  vacante  la  metropolitana  igle- 
sia de  Badajoz  por  muerte  del  limo.  Sr.  D.  Juan  Marín  de  Rodezno, 
pidió  al  rey  en  un  elogioso  escrito  — aunque  sin  conseguirlo —  fuera 
nombrado  arzobispo  de  Badajoz,  el  calumniado  Sr.  Camacho  y 
Avila."' 

Que  la  actuación  pastoral  de  este  dignísimo  mitrado  en  las 
Islas  Filipinas  fue  digna  de  encomio  y  hasta  sorprendente  como  ha 
dicho  alguno  de  sus  biógrafos  me  parece  que  está  fuera  de  duda  ya 
que  a  pesar  de  los  obstáculos  que  tuvo  para  la  realización  de  sus 
apostólicas  empresas,  pudo  efectuar  la  visita  general  de  su  arqui- 
diócesis,  inclusive  en  parajes  donde  antes  que  él  ningún  otro  arzo- 
bispo había  logrado  penetrar. 

Para  realizar  tan  árdua  empresa,  arriesgó  su  vida  en  peligrosos 
viajes  marítimos  en  los  que  varias  veces  la  nave  en  que  viajaba 
estuvo  a  punto  de  naufragar;  confirmó  más  de  un  millón  y  medio 
de  fieles,  según  el  propio  metropolitano  informó  al  rey,  en  carta 
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fechada  en  Aguascalientes,  el  12  de  noviembre  de  1709,  defendién- 
dose de  las  persistentes  calumnias  de  sus  adversarios  filipinos. 

No  era,  pues,  un  castigo,  sino  un  premio.  Esto  no  es  una  supo- 
sición. Con  luz  meridiana  nos  dice  que  así  fue  el  escrito  presentado 
por  la  Cámara  de  Indias  a  Su  Majestad,  con  motivo  de  la  traslación 
a  que  he  venido  refiriéndome  y  que  con  gran  acierto  reproduce  en 
lo  conducente  el  Dr.  Rubio  Merino  en  su  obra  repetidas  veces  citada. 

Trátase  en  dicho  escrito  de  explicar  que  el  cambio  propuesto 
obedece  al  deseo,  de  premiar  los  méritos  del  limo.  Sr.  Camacho  "por 
haber  sido  el  prelado  de  más  grados  que  ha  pasado  a  Filipinas  y 
por  lo  que  ha  merecido  en  la  visita  de  aquellas  doctrinas  y  en  la 
corrección  de  los  abusos  de  los  regulares  y  en  la  defensa  del  R. 
Patronato,  de  que  ha  nacido  la  inquietud  de  las  religiones,  que  las 
tiene  a  su  cargo"0 

"Después,  de  este  testimonio  — comenta  el  Dr.  Rubio  Merino — 
no  puede  dudarse  de  que  el  traslado  a  Guadalajara  tuvo  en  el  caso 
del  Dr.  Camacho,  razón  de  premio  de  servicios,  señalándose  cuida- 
dosamente cuáles  han  sido".7 

Antecedentes  biográficos 

En  la  ciudad  de  Badajoz,  una  de  las  más  antiguas  y  pintorescas 
poblaciones  de  la  Extremadura,  en  los  Reinos  de  Castilla,  nació  el 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila,  probablemente  el  mismo 
día  en  que  fue  regenerado  con  las  aguas  del  bautismo,  o  sea  el  12 
de  noviembre  de  1652. 

Fueron  sus  progenitores  el  doctor  D.  Miguel  Sánchez  Cama- 
cho y  la  señora  doña  María  Vaca  y  Avila  vecinos  principales  de 
dicha  ciudad  de  Badajoz  de  limpia  sangre  y  notoria  cristiandad. 

Miembro  de  una  familia  levítica  el  limo.  Sr.  Camacho,  en  muy 
temprana  edad  sintió  el  llamamiento  divino  y  se  preparó  para  recibir 
a  su  debido  tiempo  la  unción  sacerdotal. 

Parece  que  sus  primeros  estudios  los  hizo  en  su  tierra  natal, 
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en  el  Seminario  de  San  Antón,  de  donde  pasó  al  Colegio  Mayor  de 
Cuenca,  de  la  Universidad  de  Salamanca,  en  la  cual  según  algunos 
de  sus  biógrafos  se  doctoró  en  ambos  derechos  y  fue  opositor  en 
algunas  cátedras,  entre  ellas,  la  de  Filosofía  que  sirvió  varios  años. 

En  Sagrada  Escritura  obtuvo  la  licenciatura  en  1680  y  tal  vez 
el  año  siguiente  o  poco  después  el  doctorado  en  dicha  facultad. 

Durante  varios  años  fue  Canónigo  Magistral  de  la  Catedral  de 
Badajoz  (1682  a  1695)  y  obtuvo  el  título  de  predicador  de  Su  Ma- 
jestad. 

Para  cubrir  la  vacante  que  con  su  muerte  dejó  en  la  arqui- 
diócesis  de  Manila  el  limo.  Sr.  D.  Fray  Felipe  Pardo,  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  presentó  el  rey  Carlos  II  en  abril  de  1694  al 
limo.  Sr.  Camacho  después  dé  haber  sido  presentados  sucesivamente 
cinco  eclesiásticos  distinguidos  que  no  aceptaron  la  mitra  y  que  dicho 
señor  canónigo  magistral,  se  resolvió  a  aceptar  el  14  de  mayo  de 

16958 

Varios  meses  tardó  Su  lima,  en  arreglar  sus  negocios  y  en 
preparar  el  viaje  a  la  Nueva  España,  pues  no  fue  sino  hasta  fines 
de  agosto  o  principios  de  septiembre  del  año  siguiente,  1695, 
cuando  pudo  embarcarse  en  Cádiz  con  destino  a  Veracruz. 

El  28  del  mes  últimamente  citado,  llegó  a  la  Nueva  España  y 
después  de  una  brevísima  estancia  en  tierras  veracruzanas,  pasó  a 
Puebla  de  los  Angeles,  que  en  ese  tiempo  era  una  de  las  ciudades 
más  famosas  del  virreinato. 

Larga  fue  su  estancia  en  lá  Angelópolis  porque  las  bulas, 
expedidas  por  S.  S.  Inocencio  XI,  tardaron  mucho  tiempo  en  llegar 
a  poder  del  electo. 

En  posesión  de  ellas,  el  19  de  agosto  de  1696  recibió  la  plenitud 
sacerdotal  en  la  catedral  angelopolitana,  de  manos  del  Excmo.  Sr. 
Dr.  D.  Manuel  Fernández  de  Santa  Cruz  y  Sahagún. 

En  cuanto  al  sagrado  palio,  dice  el  Sr.  Rubio  Merino  que  se 
recibió  en  dicha  ciudad  de  Puebla  hasta  el  i5  de  octubre  del  año 
últimamente  citado." 
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Mi  curiosidad  no  ha  logrado  investigar  cuándo  ni  dónde  le  fue 
canónicamente  impuesto  al  señor  Camacho,  esa  prenda  pontificia, 
emblema  de  su  jurisdicción  arquiepiscopal. 

Probablemente  en  el  tiempo  que,  con  el  motivo  indicado,  estuvo 
avecindado  en  la  Angelópolis  visitó  una  o  más  veces  la  ciudad  de 
México. 

No  el  29  de  marzo  de  1696  como  asienta  el  historiador  Santos- 
coy  en  la  Historia  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  fundándose  en 
las  notas  del  "Diario  de  Robles"/10  sino  en  igual  mes  y  día  del  año 
siguiente  se  embarcó  el  limo.  Sr.  Camacho  en  el  puerto  de  Acapulco 
con  destino  a  las  Filipinas. 

El  historiador  últimamente  citado  dice  que  Su  lima,  hizo  el 
viaje  a  las  islas  en  compañía  de  Fray  Miguel  de  Bayate,  en  la  nave 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  capitaneada  por  el  Ca.  D.  Francis- 
co de  Ardilla.11 

Creo,  sin  embargo,  que  este  último  dato  referente  a  los  acom- 
pañantes del  Arzobispo  puede  ser  inexacto  ya  que  el  Sr.  Santoscoy 
supuso  la  salida  un  año  antes  de  que  ésta  se  efectuara. 

Largos  y  penosos  eran  los  viajes  marítimos  en  ese  tiempo  por 
lo  cual  no  fue  sino  hasta  el  15  de  septiembre  del  año  últimamente 
citado  cuando  el  limo.  Sr.  Camacho  pudo  tomar  posesión  del  go- 
bierno de  su  arquidiócesis.  Varios  autores  habían  dicho  que  este 
acto  tuvo  lugar  el  30  de  septiembre;  el  Sr.  Rubio  Merino  asienta 
que  fue  el  15  del  mismo  mes  y  año.1" 

Comprendía  este  dignísimo  mitrado  que  no  eran  rosas  sino 
espinas  las  que  había  de  encontrar  en  el  desempeño  de  su  misión 
pastoral,  presentía  que  con  las  órdenes  religiosas  iba  a  tener  gran- 
des dificultades;  pero  con  el  deseo  de  hacer  el  mayor  bien  posible 
a  las  almas  a  su  cuidado  encomendadas  y  de  no  oponerse  a  la  volun- 
tad del  rey  a  quien  con  lealtad  había  servido  y  quería  seguir  sirviendo 
aceptó  la  mitra. 

Muy  azaroso  fue  el  pontificado  del  limo.  Sr.  Camacho.  Con 
energía  a  la  vez  que  con  prudencia,  pero  con  poca  suerte,  trató  de 
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reorganizar  la  diócesis,  imponer  la  disciplina  eclesiástica;  exigir  a 
los  confesores  presentarse  a  los  examinadores  sinodales  y  sobre  todo 
impedir  que  las  órdenes  religiosas  continuaran  -ejerciendo  mayor 
autoridad  que  la  que  tenían  conforme  a  las  leyes  de  la  iglesia  y  del 
estado,  lo  cual  le  ocasionó  grandes  amarguras  y  pleitos,  que  de  los 
tribunales  de  Manila  tuvieron  que  pasar  a  Madrid  y  a  Roma,  en 
los  que,  en  la  mayoría  de  los  casos  se  dio  la  razón  al  vigilantísimo 
Sr.  arzobispo  Camacho  y  Avila. 

El  lector  que  quiera  conocer  a  fondo  cuál  fue  la  meritoria  labor 
del  limo.  Sr.  Camacho  y  Avila  como  Arzobispo  de  Manila,  las  penas, 
contrariedades  y  controversias  que  tuvo  con  las  órdenes  religiosas 
y  otros  temas  que  no  son  de  especial  interés  en  la  historia  de  la 
Iglesia  en  Guadalajara  debe  consultar  la  obra  del  Sr.  Rubio  Me- 
rino que  tantas  veces  he  citado  en  este  capítulo  escrita  con  buen 
criterio,  y  en  la  cual  no  sólo  hay  abundantes  datos  poco  o  nada  cono- 
cidos sino  interesantes  documentos  que  no  sé  que  antes  hayan  sido 
conocidos  y  estudiados  por  algún  otro  historiador. 

Yo  me  limito  a  decir,  ya  para  dar  por  terminado  este  tema, 
que  lo  que  me  ocurre  sobre  este  particular  es  que  un  gran  consuelo 
debió  haber  sido  para  el  limo.  Sr.  Camacho  y  Avila  su  traslación 
a  Guadalajara,  el  cual  vino  a  librarlo  de  una  pesada  carga  que  poco 
a  poco  iba  agotando  sus  energías  y  dificultando  el  desempeño  de 
sus  labores  pastorales. 

Que  hizo  mucho  bien  a  la  metropolitana  iglesia  de  las  Filipi- 
nas, no  cabe  duda;  por  lo  que  hace  a  la  Catedral,  se  esforzó  por 
devolver  al  venerable  cabildo  el  papel  funcional  que  le  correspon- 
día en  la  arquidiócesis;  se  esforzó  también,  en  que  el  culto  divino 
alcanzara  su  más  alto  grado  de  esplendor  y  se  ajustara  estrictamente 
a  las  normas  de  la  Sagrada  Liturgia.  Por  otra  parte  llevó  al  caoo 
varias  obras  materiales  en  dicho  templo,  como  la  construcción  de 
la  torre,  el  retablo  del  altar  mayor,  el  ornato  del  coro  y  dotación 
de  ricos  ornamentos,  mejor  alumbrado,  etc.,  etc.K< 

En  cuanto  al  Seminario;  desde  Acapulco,  cuando  estuvo  en  la 
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Nueva  España,  con  motivo  de  su  consagración  episcopal,  comenzó  a 
pedir  al  rey  la  creación  de  un  Seminario  en  Manila,  a  lo  cual  accedió 
Su  Majestad,  aun  con  mayor  amplitud,  pues  por  real  cédula  de  28 
de  abril  de  1702  ordenó  la  creación  de  seminarios  diocesanos  en  to- 
dos los  obispados  filipinos. 

Tropezó  el  limo.  Sr.  Camacho  con  innumerables  dificultades 
para  realizar  sus  deseos  en  pro  de  la  formación  de  buenos  sacerdotes 
mediante  la  creación  de  un  Seminario  Tritentino. 

Con  la  valiosa  ayuda  del  Abad  Juan  Bautista  Cidoti  logró  ven- 
cer dicho  mitrado  las  últimas  dificultades  que  se  le  presentaron  para 
la  realización  de  su  proyecto  seminarístico  y  pudo  antes  de  ser  tras- 
ladado a  Guadalajara  iniciar  la  construcción  del  edificio.14 

Por  un  extenso  documento  que  tuve  la  suerte  de  conseguir  en 
Roma  en  192 1  y  que  publico  en  la  Selección  Documental  correspon- 
diente a  este  capítulo,  verá  el  lector  cuánto  le  interesaba  al  recto 
prelado  que  el  edificio  se  terminara,  empezara  a  funcionar  y  a  dar 
los  deseados  frutos. 

Durante  su  administración  en  la  Metropolitana  de  Manila  el 
Dr.  Camacho  estuvo  siempre  "animado  de  un  extraordinario  sentido 
del  deber  — dice  el  Dr.  Rubio  Merino — .  El  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones constituía  para  él  una  exigencia  obsesionante.  Si  aceptó  el 
Arzobispo  de  Manila  su  nombramiento  para  la  Sede  Metropolitana 
de  aquella  ciudad,  fue  para  poder  mejor  servir  a  Dios  y  al  Rey,  mo- 
tivo por  el  cual  renunció  a  sus  propias  comodidades.  Si  en  su  breve 
pontificado  encontramos  momentos  presididos  por  el  signo  del  des- 
aliento y  de  la  crisis,  son  los  producidos  cuando  ve  fienados  sus 
anhelos  de  trabajar  por  el  bien  espiritual  y  material  de  sus  diocesa- 
nos. Tienen  lugar  estas  crisis  sólo  cuando  se  considera  impotente 
para  cumplir  con  las  obligaciones  que  ha  jurado.  Por  eso  se  deses- 
pera ante  la  rebeldía  de  los  religiosos,  cuya  oposición  mediatiza  su 
acción  pastoral.  Si  en  sus  escritos  tropezamos  con  palabras  fuertes 
y  llega  a  expresar  en  ellos  juicios  un  poco  duros  en  relación  con  los 


176 


HISTORIA    DE   LA   IGLESIA    EN   GUADAL  A  JARA 

religiosos,  la  explicación  hemos  de  buscarla  en  la  actitud  de  éstos, 
obstaculizados  de  la  actividad  pastoral  del  Arzobispo".:ltlbis 

Entrada  triunfal  en  la  dudad  episcopal  y  toma 
de  posesión  del  gobierno  de  la  diócesis 

Inmediatamente  que  el  V.  Cabildo  Sede  Vacante,  presidido 
por  el  M.  I.  Sr.  Deán  D.  Jacinto  de  Olivera  Pardo  tuvo  noticia 
de  la  designación  del  limo.  Sr.  Camacho  como  obispo  de  Guadala- 
jara,  se  dirigió  con  fecha  31  de  octubre  de  1705,  a  los  señores 
curas  de  Compostela,  Valle  de  Banderas  y  Purificación  y  al  Vicario 
y  Juez  Eclesiástico  de  Autlán  para  que  en  caso  que  el  prelado  electo 
que  venía  desde  los  llamados,  en  ese  tiempo  reinos  China,  desembar- 
cara en  algunos  de  los  puertos  de  esas  jurisdicciones  lo  agasajaran 
cual  correspondía  a  su  dignidad  y  comunicaran  inmediatamente  la 
noticia  al  V.  Cabildo,  por  medio  de  un  correo  propio. 

La  nao  de  China  — como  se  nombraba  en  aquel  tiempo  a  las 
embarcaciones  que  de  las  Filipinas  venían  a  la  Nueva  España — 
generalmente  anclaba  en  Acapulco  — dice  Santoscoy —  pero  al  llegar, 
en  su  derrota,  a  Navidad  o  Manzanillo,  echaba  en  tierra  el  gentil- 
hombre encargado  de  ir  a  anunciar  a  México  la  llegada  de  tal 
nao.  A  veces  también  desembarcaban  algunas  personas  en  estos 
últimos  puertos.15 

Sin  embargo  por  las  dificultades  de  las  comunicaciones  de  esa 
vía  marítima  transcurrió  más  de  un  año  sin  que  el  limo.  Sr.  Ca- 
macho pudiera  pisar  tierra  novogalaica. 

No  se  tiene  noticia  cierta  del  puerto  en  que  desembarcó.  San- 
toscoy conjetura  que  no  fue  en  ninguno  de  los  de  las  costas  del 
litoral  del  Pacífico,  en  los  cuales  era  esperado,  sino  en  el  de  Aca- 
pulco y  se  funda  en  que  el  V.  Cabildo  nombró  un  comisario  que 
saliese  a  darle  los  parabienes  al  nuevo  prelado,  en  el  pueblo  de 
San  Pedro  Tlaquepaque,  que  como  es  bien  sabido  se  encuentra 


177 


JOSE    IGNACIO    DAVILA  GARIBI 

situado  al  Oriente  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  hoy  casi  unido  a 
ella. 

Por  otra  parte  — agrega  dicho  historiador —  se  sabe  que  el 
limo.  Sr.  Camacho  estuvo  en  San  Juan,  de  tránsito  para  la  capital 
de  su  obispado  "expresión  ésta,  que  sólo  puede  aludir  el  paso  de 
su  lima,  por  aquella  población,  cuando  caminaba  a  hacerse  cargo 
del  gobierno  de  esta  diócesis;  porque  ninguna  otra  vez,  después  de 
esa,  estuvo  dicho  señor  en  San  Juan  viniendo  para  su  sede".10 

Sin  embargo  como  verá  más  adelante  el  lector,  hay  otra  cita 
del  Sr.  Santoscoy,  a  la  que  por  anfibología  puede  darse  una  doble 
interpretación  confirmatoria  una  de  ellas  y  negativa  la  otra.17 

El  24  de  mayo  de  1707,  el  por  tanto  tiempo  esperado  Arzo- 
bispo-Obispo, entró  triunfalmente  en  la  ciudad  episcopal  y  tomó 
posesión  del  gobierno  del  obispado  que  desde  el  7  de  marzo  de 
1702  que  murió  el  limo.  Sr.  Galindo  había  estado  sin  pastor. 

Entre  la  rica  y  variada  documentación  que  el  Dr.  Rubio  Merino 
consultó  para  escribir  la  biografía  del  limo.  Sr.  Camacho  y  Avila 
menciona  una  relación  anónima  de  la  vida  de  dicho  prelado  intitu- 
lada: Memorias  tiernas. 

Por  las  notas  y  referencias  que  acerca  de  este  diario  hace  tan 
competente  histriógrafo  se  ve  que  su  autor  anónimo  siguió  uno  a 
uno  los  pasos  del  arzobispo-obispo  objeto  de  estas  líneas  y  no  dejó 
cosa  alguna  interesante  o  curiosa  sin  consignarla  en  el  lugar  con- 
veniente. 

Como  complemento  de  lo  que  acerca  del  recibimiento  que  se 
le  hizo  al  Sr.  Camacho  en  Guadalajara,  cuando  se  presentó  a 
tomar  posesión  del  gobierno  del  obispado,  entresaco  de  la  obra  a 
que  vengo  refiriéndome  y  sintetizo  los  datos  siguientes: 

El  19  de  diciembre  de  1706  desembarcó  el  limo.  Sr.  Camacho 
en  Acapulco;  una  comisión  de  capitulares  de  la  Catedral  de  Valla- 
dolid,  hoy  Morelia,  lo  acompañó  hasta  los  límites  de  su  diócesis 
en  cuyo  primer  pueblo  el  Rincón,  lo  esperaba  la  comisión  Capitular 
guadalajarense;  de  donde,  ya  en  territorio  neogallego,  prosiguió  su 
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limo,  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo-Obispo  de  Guadalajara,  Dr.  D.  Die 
Camacho  y  Avila. 
(De  la  galería  iconográfica  episcopal  de  la  Catedral  de  Guadalaj 
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camino  hasta  la  ciudad  de  Guadalajara  habiéndose  detenido  a  orar 
ante  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos;  el  23 
de  marzo  llegó  a  San  Pedro  Tlaquepaque,  sitio  señalado  por  las 
comisiones  oficiales  para  recibir  al  prelado  para  hacer  su  entrada 
triunfal  en  la  ciudad  episcopal;  acompañado  por  el  Venerable  Ca- 
bildo, los  Oidores,  la  nobleza,  la  ciudad  y  los  religiosos. 

Al  llegar  al  Convento  de  San  Francisco  se  detuvo  la  comitiva 
y  después  de  tomar  un  refresco  ofrecido  por  los  religiosos,  subió 
Su  lima,  sobre  una  muía  ricamente  aderezada. 

La  entrada  en  la  ciudad  revistió  solemnidad  inusitada.  Una 
nutrida  escolta  de  caballistas  abría  paso  al  cortejo.  Recorridas  dos 
cuadras  descendió  el  prelado  de  la  muía,  se  detuvo  ante  un  altar 
que  al  efecto  había  sido  levantado  y  junto  al  cual  se  había  dispuesto 
un  trono. 

Revestido  de  pontifical  y  acompañado  por  el  clero  y  el  pueblo 
se  dirigió  procesionalmente  a  la  Catedral,  donde  hizo  su  presenta- 
ción. Los  festejos  duraron  tres  días.1K 

En  total  este  fastuoso  recibimiento  costó  al  V.  Cabildo  cinco 
mil  cuatrocientos  pesos.19 

Reprueba  Su  lima,  los  gastos  que 
se  hicieron  para  recibirlo 
con  pompa 

Casi  todos  los  biógrafos  del  limo.  Sr.  Camacho,  asientan  que 
habiendo  sido  enemigo  de  toda  ostentación  y  fiel  guardián  de  los 
caudales  de  la  Iglesia  desaprobó  la  crecida  suma  que  erogó  el  V. 
Cabildo  para  recibirlo  con  inusitada  pompa. 

Bienhechor  del  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  San  ]uan 

Señalóse  especialmente  este  prelado  — dice  Santoscoy —  por  el 
ardor  con  que  procuró  que  fuese  digno  de  contener  la  fuente  de  las 
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gracias  celestiales,  el  sacro  recinto  en  que  se  le  tributaba  culto  a  la 
Santísima  Virgen  de  San  Juan,  la  cual  Imagen  debió  ganarle  el  cora- 
zón a  primera  vista.  De  resultas  de  las  órdenes  del  Sr.  Camacho,  el 
Santuario  tuvo  un  camerín,  una  media  naranja  se  levantó  sobre 
el  presbiterio,  mejores  piezas  formaron  sacristía  y  tesoro,  fabricóse 
un  colateral,  proveyóse  el  altar  mayor  de  rico  tabernáculo  y  se  dotó 
a  la  milagrosa  imagen  inmediatamente  de  un  magnífico  trono  de 
plata  y  de  una  urna;  objetos  a  los  que  se  aludirá  más  adelante.  En 
todo  esto,  que  mejoró  en  gran  manera  la  ya  bella  construcción  de 
que  por  sí  mismo  cuidara  el  Sr.  Camacho,  se  gastaron  como  cien 
mil  pesos,  parte  de  la  cual  cantidad  entregó  de  su  peculio  el  bene- 
mérito Sr.  Camacho. 

"Oportunidad  tuvo  este  munífico  Pastor  de  ver  en  el  Santuario 
terminadas  algunas  de  esas  obras,  aunque  no  todas,  cuando  fue  a 
hacer  en  17 12  su  visita  pastoral,  en  el  Oriente  y  el  Norte  de  la  dió- 
cesis".20 

Este  último  párrafo  es  anfibológico.  El  lector  se  queda  con  la 
duda  de  si  en  esta  ocasión  visitó  o  no  el  Sr.  Camacho  el  Santuario 
de  Nuestra  Señora  de  San  Juan.  Antes  el  docto  historiador  había 
afirmado  categóricamente-3  que  dicho  prelado  estuvo  en  esa  villa 
Sanjuanense  de  paso  para  Guadalajara  a  tomar  posesión  del  gobierno 
de  la  diócesis  y  que  "por  ninguna  otra  vez  después  de  esa,  estuvo 
dicho  Señor  en  San  Juan  visitando  su  sede"  T*1 

Para  salir  de  esta  duda,  quise,  antes  de  llevar  a  la  imprenta  este 
libro,  ir  a  Guadalajara  a  consultar  el  Libro  de  Visitas  de  dicho  Sr. 
Arzobispo-Obispo,  mas  cerno  no  pude  realizar  este  viaje  me  dirigí 
al  P.  Eucario  López  quien  tuvo  la  gentileza  de  revisar  dicho  Libro 
en  el  cual  consta  que  el  22  de  junio  de  1712  llegó  su  señoría  ilus- 
trísima  a  San  Juan  donde  permaneció  hasta  el  siguiente  día  y  confir- 
mó a  cuantos  se  presentaron  a  recibir  ese  sacramento. 

El  itinerario  recorrido  por  el  Sr.  Camacho,  de  Guadalajara  a 
San  Juan,  según  datos  contenidos  en  el  Libro  a  que  me  refiero  fue 
el  siguiente: 
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El  18  de  junio  del  año  citado,  mil  setecientos  doce,  salió  de  la 
ciudad  episcopal  para  visitar  el  obispado  por  la  Cordillera  de  Zaca- 
tecas; el  mismo  día  llegó  a  San  Pedro  Tlaquepaque;  el  siguiente,  a 
Zapotlanejo,  el  20,  a  Tepatitlán,  el  21,  a  Jalostotitlán  y  el  22  según 
queda  dicho  a  San  Juan  de  los  Lagos.23 

En  la  galería  iconográfica  de  la  Basílica  de  Nuestra  Señora 
de  San  Juan  de  los  Lagos  se  conserva  entre  los  grandes  benefac- 
tores del  mismo,  el  retrato  del  limo.  Sr.  Camacho,  que  con  gusto 
acabo  de  reproducir.  La  inscripción  que  tiene  al  pie  este  óleo 
la  reproduzco  en  seguida;  para  facilitar  la  lectura  de  la  misma  al 
lector. 

''El  lllmo-  S'  D'  D"  Diego  Camacho  y  //  Avila  natural  d 
Badaxoz  Cañó  //  nigo  Magis'-  d.  su  Sta-  Iglesia.  Colé-/ ¡ gial 
mayor  d  Cuenca  Cátedra"-  //  d  prima  en  propied-  //  de  la 
Vniversidad  //  de  Salamanca  Arzobispo  de  Manila  / /  Obispo 
de  Guadalaxf-  di.  Consejo  de  su  Md-  y  su  Predicador  con  exer- 
cisio  ¡I  Insigne  bienhechor  di  Santua"-  //  de  Na-  Sa-  de  Sn-  Juan 
qn-  con  1 1  mucha  parte  di  erario  de  su  //  Mitra  se  fabricó  la 
sala  di  the-/ 1 soro.  ante  thesoro,  Camarín  y  //  un  Baldoquin 
de  plata". 

Este  es  uno  de  los  pocos  retratos  de  esta  galería,  que  contienen 
escudo  de  armas.  Está  retratado  S.  S.  I.  con  capa  magna  de  color 
púrpura  y  tiene,  sobre  la  mesa  en  que  se  apoya,  dos  mitras,  una 
como  Arzobispo  que  fue  de  Manila  y  otra  como  Obispo  de  Guada- 
lajara.  Las  abreviaturas  de  la  inscripción  están  hechas  en  la  misma 
forma  que  el  cuadro  anteriormente  descrito.24 

Alienta  la  devoción  de  Nuestra  Señora  de 
Zapopan  y  ordena  varias  mejoras  en  el 
Santuario  de  la  misma 

Devoto  especialísimo  de  la  Madre  de  Dios,  en  diversas  advo- 
caciones, el  limo.  Sr.  Camacho,  tuvo  particular  empeño  en  impulsar 
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entre  los  fieles  la  devoción  que  a  las  célebres  imágenes  de  la  Santí- 
sima Virgen  eran  veneradas  en  la  diócesis. 

Ya  vimos  el  gran  impulso  que  dio  al  culto  de  Nuestra  Señora 
de  San  Juan  y  las  mejoras  que  hizo  en  su  templo.  Ahora  conviene 
decir  algo  acerca  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan  y  su  santuario. 

Muy  grande  fue  el  aliciente  que  dio  el  limo.  Sr.  Camacho  a 
la  devoción  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan  y  a  las  obras  de  cons- 
trucción del  santuario  de  esta  taumaturga  imagen,  cuyas  esbeltas 
torres  quedaron  terminadas  en  su  tiempo,  cuya  construcción  dice  el 
Sr.  Santoscoy  en  su  Báculo  Pastoral  de  la  Iglesia  de  Guadalajara, 
habían  quedado  interrumpidas  desde  a  raíz  de  la  muerte  del  limo. 
Sr.  Garabito. 

Palacio  episcopal 

En  cuanto  llegó  a  Guadalajara  el  limo.  Sr.  Camacho  se  dio 
cuenta  de  que  no  había  en  la  sede  una  finca  que  sirviera  de  residen- 
cia a  los  señores  obispos,  de  tal  manera  acondicionada  a  las  nece- 
sidades de  los  mismos  que  pudiera  llamársele  con  toda  propiedad 
"casa  episcopal". 

Los  señores  obispos  que  habían  gobernado  la  diócesis  de  Gua- 
dalajara antes  que  el  limo.  Sr.  Camacho  habían  rentado  alguna  finca 
o  fijado  su  residencia  en  algún  convento. 

Mota  Padilla  en  el  Capítulo  LXXXV  de  su  interesante  Historia 
de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia  dice  claramente  que  los  ante- 
cesores del  Sr.  Camacho  habían  pagado  sien/pie  arrendamiento  por 
las  casas  que  habitaban  por  lo  que  dicho  prelado  determinó  fabri- 
carles autoritativas  y  capaces  "en  la  parte  más  cómoda  que  pudo 
escogitarse  cual  es  la  en  que  se  halla  dicho  palacio,  tan  inmediato  a 
la  iglesia  catedral,  que  a  pie,  sin  incomodarse  pasan  a  ella  y  al  cole- 
gio seminario".""' 

Fue,  pues,  el  limo.  Sr.  Camacho,  el  primer  prelado  neogallego 
que  se  propuso  construir  un  palacio  episcopal,  para  que  no  carecieran 
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de  habitación  propia  y  adecuada  los  prelados  que  en  el  curso  de  los 
siglos  gobernaran  la  diócesis. 


El  antiguo  palacio  episcopal,  hoy  reformado  y  ocupado  en  oficinas 
de  gobierno. 


Dicho  episcopal  palacio,  que  a  través  de  los  años  ha  sufrido  al- 
gunas modificaciones  ocupaba  la  mitad  de  la  manzana  situada  contra 
esquina  de  la  Catedral,  hacia  el  viento  Norte  y  a  cuya  entrada  prin- 
cipal correspondía  el  número  362  de  la  calle  de  Hidalgo  en  el  cuar- 
tel segundo  de  dicha  ciudad.  Durante  poco  más  de  dos  siglos,  esta 
finca  fue  habitual  residencia  de  los  señores  obispos  y  arzobispos  de 
Guadalajara,  habiendo  sido  el  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  Doctor 
y  Maestro  D.  Francisco  Orozco  y  Jiménez  de  santa  memoria,  el  últi- 
mo prelado  que  vivió  en  dicho  palacio,  desde  que  tomó  posesión  del 
gobierno  de  la  arquidiócesis  en  191 3  hasta  el  siguiente  año,  que  se 
apoderó  de  la  finca  el  Gobierno  del  Estado  para  convertirlo  en  Pa- 
lacio Municipal. 

Los  datos  que  sobre  este  edificio  aporta  D.  Luis  M.  Rivera  en 
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su  estudio  histórico  jurídico:  "El  ex  palacio  arzobispal  de  Guada- 
lajara.  .  ."  que  con  el  carácter  de  miembro  de  la  Junta  Investigadora 
de  los  Bienes  Raíces  y  Capitales  pertenecientes  a  la  Instrucción  y 
Beneficios  públicos  de  Jalisco,  publicó  el  año  de  1923,  son  muy 
importantes. 

El  Colegio  de  niñas  de  San  Diego,  antes 
de  Nuestra  Señora  del  Refugio 


Seis  años  tenía  de  fundado  en  la  ciudad  de  Guadalajara  el 
Colegio  de  niñas  de  Nuestra  Señora  del  Refugio,  del  cual  se  ha 
hablado  ya  en  el  capítulo  anterior,  cuando  el  limo.  Sr.  Camacho, 


Patio  y  temedor  del  antiguo  Colegio  de  Niñas  de  San  Diego. 


atraído  por  los  progresos  del  mismo,  se  propuso  tomarlo  bajo  su 
especial  protección  convirtiéndolo  en  casa  de  recogimiento,  en  vías 
de  convertirse  en  un  monasterio  de  religiosas. 
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Las  primeras  providencias  que  tomó  el  prelado  sobre  este  par- 
ticular fueron  cambiarle  el  nombre  al  plantel  que  hasta  entonces 
había  sido  dedicado  a  Nuestra  Señora  del  Refugio  y  que  S.  S.  I. 
dispuso  que  en  lo  sucesivo  tuviera  como  titular  a  San  Diego,  de 


Fachada  del  Templo  de  San  Diego  adyacente  del  Colegio 
de  Niñas. 

quien  el  prelado  era  fervoroso  devoto  y  enclaustrar  a  las  colegialas 
en  una  finca  de  mayor  capacidad.  En  seguida  los  nombró  capellán 
y  confesores  y  les  señaló  una  renta  anual  de  seiscientos  pesos,  la  cual 
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unida  a  las  diversas  rentas  que  recibía  el  plantel  por  concepto  de 
donaciones  hechas  a  la  fundadora  por  varios  bienhechores  del  plan- 
tel, aseguraron  la  subsistencia  de  éste  y  permitieron  que  el  número 
de  las  niñas  refugiadas  en  él  fuera  mayor. 

El  Beaterío  de  Jesús 
Nazareno 

"Al  venir  mi  biografiado  a  esta  diócesis  — dice  Iguíniz,  refi- 
riéndose al  limo.  Sr.  Camacho —  hallábase  en  gran  prosperidad  el 
beaterío  de  Jesús  Nazareno,  de  Guadalajara,  en  vista  de  ello,  en 
unión  de  la  Audiencia  y  del  Ayuntamiento  pidió  el  prelado  a  Su 
Majestad  se  convirtiese  en  monasterio  de  religiosas,  puesto  que  no 
había  sido  otro  el  fin  con  que  había  sido  fundado,  haciendo  ver, 
además,  la  falta  que  hacía  otro  convento  en  la  ciudad,  la  cual 
únicamente  contaba  dos:  el  de  Santa  María  de  Gracia  y  el  de  Santa 
Teresa;  siendo  noventa  el  número  de  religiosas  que  albergaba  el  pri- 
mero, por  cuyo  motivo  no  se  admitían  más".20 

Uno  de  los  principales  protectores  de  esta  casa  de  recogimiento 
fue  el  M.  I.  Sr.  Deán  D.  Jacinto  de  Olivera  Pardo,  quien  antes  de 
que  se  recibiera  la  licencia  de  España,  fue  electo  y  consagrado  obispo 
de  Chiapas. 

Con  la  salida  del  limo.  Sr.  Olivera  a  regentear  la  diócesis  a 
su  cuidado  encomendada  y  la  muerte  del  limo.  Sr.  Camacho,  las 
beatas  — dice  Mota  Padilla—  quedaron  sin  abrigo  y  sólo  a  la  sombra 
de  un  celoso  capellán,  el  Br.  D.  Juan  Monje,  en  quien  tuvieron  más 
que  un  mayordomo  un  verdadero  padre  que  les  proporcionaba 
cuanto  necesitaban. 

Mota  Padilla  dice  textualmente  que  en  tan  benemérito  sacerdote 
tuvieron  las  beatas  "padre,  director,  capellán,  mayordomo  y  quien  les 
solicitase  cuanto  necesitaban  para  su  manutención  y  esto  sin  interés 
ni  estipendio  alguno,  en  cuyo  ejercicio  se  ha  mantenido  toda  la  vida, 
sin  haber  dado  paso  que  no  haya  salido  en  servicio  de  las  beatas, 
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porque  es  tal  su  recogimiento  aún  desde  niño,  que  habiéndose 
vestido  hábitos  clericales,  nunca  ha  necesitado  ni  ha  tenido  capa,  ni 
aun  para  salir  de  noche".CT 

El  hospital  de  San  Aliguel  a  cargo 
de  los  PP.  Betlemitas 

El  19  de  septiembre  de  1706  los  PP.  Betlemitas  que  interina- 
mente habían  administrado  durante  dos  años  el  hospital  de  San 
Miguel  con  excelentes  resultados,  tomaron  formal  posesión  del  mis- 
mo, por  acuerdo  del  Virrey  de  Nueva  España,  quien  había  tratado 
en  la  Corte  la  conveniencia  de  poner  dicha  casa  de  salud  al  cui- 
dado de  los  Betlemitas. 

Desde  entonces  comenzó  a  llamarse:  "Real  Hospital  de  San 
Miguel  de  Belén". 

Recomendación  a  los  párrocos  acerca  del 
estudio  de  la  lengua  náhuatl 

Especial  preocupación  de  los  señores  obispos  de  Guadalajara 
fue  que  los  párrocos  y  vicarios  que  administraban  parroquias  de 
indios  en  las  cuales  se  había  difundido  mucho  después  de  la  con- 
quista el  uso  de  la  lengua  mexicana,  náhuatl  o  azteca,  estuvieran 


Firma  del  limo.  Sr.  Arzobispo-Obispo  Dr.  D.  Diego 
Camacho  y  Avila. 


bien  instruidos  en  ella,  para  que  pudiera  servirles  como  medio  de 
comunicación  con  los  nativos  que  aún  no  entendían  el  idioma  cas- 
tellano. 
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Aun  en  los  pueblos  donde  se  hablaban  idiomas  y  dialectos 
regionales,  el  náhuatl  era  mejor  comprendido  que  el  español. 

Por  tal  motivo  el  limo.  Sr.  Camacho  en  su  carta  pastoral  fechada 
el  12  de  mayo  de  1707  contenida  en  su  Libro  de  Visitas  y  transcripta 
en  las  de  gobierno  de  varias  parroquias  del  arzobispado,  recomendaba 
de  manera  muy  especial  a  los  párrocos  que  no  cesaran  de  estudiar  la 
lengua  mexicana  para  que  la  hablaran  elegantemente  y  fuera  fruc- 
tuosa la  predicación  del  catecismo. 

De  esta  docta  carta  pastoral  hace  particular  mención  el  erudito 
maestro  Santoscoy  en  el  prólogo  de  la  Obra  de  Fray  Juan  Guerra, 
O.F.M.  sobre  la  lengua  cazcana,  impropiamente  llamada  mexicana 
por  el  autor  de  dicha  obra. 

Erección  de  curatos 

Debe  haber  elevado  S.  S.  I.  a  la  categoría  de  curatos  varias 
vicarías  pero  no  siéndome  posible  consultar  nuevamente  los  libros 
de  Gobierno  del  Sr.  Camacho,  me  limitaré  a  consignar  únicamente 
el  beneficio  de  Villagutiérre,  mencionado  por  varios  autores. 

El  Padre  Mimbela  es  presentado  obis- 
po de  Panamá  y  sucesivamente  tras- 
ladado a  Oaxaca  y  Guadalajara 

El  año  de  171 1  presentó  Su  Majestad  al  M.  R.  P.  Fray  Manuel 
de  Mimbela  y  Morlans,  de  la  Seráfica  Orden,  para  el  obispado  de 
Panamá. 

Indudablemente  que  el  rey  obró  con  acierto  en  promover  al 
episcopado  a  tan  insigne  franciscano,  primero  para  el  obispado  de 
Panamá  luego  para  el  de  Oaxaca  y  casi  en  seguida  a  Guadalajara 
en  cuya  diócesis  había  trabajado  muchos  años  como  misionero  apos- 
tólico en  la  Provincia  de  Zacatecas. 

Y  como  en  este  mismo  volumen  debo  ocuparme  ampliamente 
de  él  me  limito  en  el  presente  capítulo  a  dar  noticia  de  su  promo- 
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ción  episcopal  para  no  alterar  el  orden  cronológico  de  la  serie  de 
insignes  sacerdotes  que  han  salido  de  la  diócesis,  hoy  arquidiócesis 
de  Guadalajara,  iniciada  en  el  primer  volumen  de  estos  "Apuntes 
para  la  Historia  de  la  Iglesia  en  Guadalajara". 

Una  visita  pastoral  a  varias  poblaciones 
del  Nayarit,  hecha  a  nombre  y  por  po- 
der del  limo.  Sr.  Camacho 

En  el  mes  de  septiembre  del  año  de  1708,  el  M.  I.  Sr.  Lic.  D. 
Hipólito  de  la  Parra,  Prebendado  de  la  Catedral  de  Guadalajara  en 
nombre  y  con  poder  del  limo.  Sr.  Arzobispo-Obispo  Camacho  y 
Avila,  visitó  varias  poblaciones  situadas  en  territorio  que  en  la  actua- 
lidad pertenece  al  Estado  del  Nayarit  y  Obispado  de  Tepic  y  en  aquel 
entonces  eran  consideradas  como  de  la  Cordillera  de  Tierra  Ca- 
liente, que  era  parte  integrante  del  obispado  neogallego. 

Esta  pastoral  visita  duró  poco  más  de  tres  meses  a  partir  del  15 
de  septiembre  del  mes  y  año  citados. 

De  ella  ha  dado  circunstanciadas  noticias  el  docto  historiógrafo 
tapatío,  ingeniero  Ricardo  Lancaster  Jones  en  un  documentado  ar- 
tículo que  publicó  el  semanario  compostelano:  El  Sol  de  Nayarit, 
el  año  de  1948. 28 

De  tan  interesante  artículo  que  intituló:  "Una  visita  pastoral 
a  Compostela  y  Tepic  a  principios  del  Siglo  xvm"  son  los  párrafos 
que  en  todo  o  en  parte,  reproduzco  a  continuación;  sin  modificar  la 
ortografía  del  impreso  que  probablemente  es  la  del  original. 

Por  acuerdo  del  prelado,  salió  de  Guadalajara  en  un  pesado 
coche  el  Lic.  de  la  Parra,  por  el  camino  de  Tequila.  ".  .  .Hizo  alto 
para  almorzar  en  el  puesto  de  las  Tortugas,  en  la  Hacienda  de  San 
Miguel  del  Astillero,  en  un  claro  del  bosque  que  cubría  ambos 
lados  del  camino. 

"Dicho  señor  iba  acompañado  del  notario  de  cámara  del  limo. 
Señor  Obispo,  Dn.  Gaspar  del  Pozo.  Parecían  tener  mucha  prisa  ya 
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que  tan  solo  se  detuvieron  a  pasar  la  noche  en  la  Hda.  de  Cuisillos 
en  donde  su  propietario,  el  Capitán  Dn.  Martín  Calderón,  los  aten- 
dió con  grandes  reverencias. 

"Rápidamente  pasaron  por  Tequila  y  la  Magdalena  bajando 
la  barranca  de  Mochitiltic  con  muchos  trabajos  debido  a  lo  pesado 
de  su  coche.  Habiendo  logrado  subir  la  cuesta  de  la  barranca  llega- 
ron muy  fatigados  al  Trapiche  propiedad  de  Dn.  Francisco  de  Zu- 
suarregui,  en  la  feligresía  de  Jala  habiendo  comido  en  dicho  lugar; 
siguieron  el  viaje  hasta  Ixtlán  en  donde  fueron  recibidos  a  la  puerta 
de  la  población  con  gran  pompa  por  el  Capitán  Dn.  Pedro  de  Solís, 
Alcalde  Mayor  de  Ixtlán,  todos  los  españoles  residentes  de  ese  lugar, 
los  alcaldes  de  los  naturales,  y  todos  éstos,  llegando  en  procesión 
hasta  la  Iglesia  Parroquial  en  donde  el  Cura  Fray  Nicolás  de  Ponce, 
recibió  la  visita  pastoral  que  ahí  comenzó  el  Lic.  Dn.  Pedro  Hipó 
lito  de  la  Parra  a  nombre  del  limo.  Señor  Obispo  Dn.  Diego  Cama- 
cho  y  Avila. 

"En  el  10  de  octubre  de  1708  llegó  el  Lic.  de  la  Parra  a  la 
Hda.  e  Ingenio  de  Tetitlán,  propiedad  del  señor  Marqués  de  Monte- 
negro; visitando  la  capilla  y  licencias  que  tenía  dicha  Capilla  para 
servir  de  ayuda  de  Parroquia.  De  ahí  siguió  a  San  Pedro  de  la 
Lagunilla. 

"El  12  de  octubre  de  1708  a  las  12  del  día  llegó  el  Sr.  Lic.  de 
la  Parra  a  la  ciudad  de  Compostela,  siendo  recibido  a  la  entrada 
de  dicha  ciudad  por  todos  los  españoles  residentes  de  ella  y  los  natu- 
rales acompañados  de  sus  Alcaldes,  llegando  en  su  compañía  hasta 
la  Iglesia  Parroquial  donde  lo  esperaba  el  Bachiller  Pedro  Rodríguez 
Gutiérrez,  Cura  Beneficiado  de  dicha  ciudad.  Habiendo  visitado  la 
Iglesia  Parroquial,  encontró  todo  en  orden,  procedió  a  revisar  la  do- 
cumentación entre  la  cual  encontró  las  licencias  y  constituciones  de 
las  Cofradías  del  Santísimo  Sacramento,  de  Nuestra  Sra.  de  la  Con- 
cepción, de  la  Vera  Cruz,  de  Ntra.  Sra.  de  la  Soledad,  y  de  las  Ani- 
mas, establecidas  en  dicha  Parroquia.  Igualmente  revisó  las  licencias 
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de  la  Cofradía  de  la  Purificación  establecida  en  la  Hacienda  de  ese 
nombre  propiedad  entonces  de  la  familia  Moreno. 

"El  Sr.  Lic.  de  la  Parra  se  encontró  muy  satisfecho  en  Compos- 
tela,  prolongando  su  visita  bastantes  días.  Los  vecinos  de  esa  ciudad 
aprovecharon  la  visita  del  Señor  Prebendado  para  suplicarle  su 
aprobación  a  nombre  del  Señor  Obispo  de  la  fundación  de  la  Cofra- 
día del  Santo-Cristo  de  Compostela,  que  se  había  fundado  bajo  la 
condición  de  ser  aprobada  por  el  Obispo  desde  hacía  más  de  un  año, 
concretamente  el  25  de  septiembre  de  1707. 

"El  Lic.  de  la  Parra  autorizó  las  constituciones  de  la  Cofradía 
y  Hermandad  de  la  Milagrosa  Imagen  del  Santo  Cristo  de  la  Santa 
Cruz  de  Compostela  el  día  24  de  octubre  de  1708.  Las  constitucio- 
nes tenían  18  cláusulas,  en  las  cuales  con  todo  detalle  se  explicaban 
las  obligaciones  de  los  cofrades. 

"Los  fundadores  de  la  Cofradía  que  se  habían  reunido  el  24 
de  septiembre  de  1707  fueron  los  señores  Capitán  Dn.  Juan  Cale- 
donio  Salvador,  ya  difunto  en  1708,  el  Lic.  Dn.  Cristóbal  Beltrán 
de  los  Ríos  Cura  Beneficiado  que  fue  de  Compostela;  el  Capitán 
Diego  Dávalos  y  Ulibarri,  Alguacil  Mayor  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  en  esa  ciudad;  el  Capitán  Juan  Rubio  de  Monroy,  vecino 
de  la  misma;  el  Alférez  Rodrigo  de  Haro  y  Colio;  el  Capitán  Manuel 
Báez  de  Acevedo;  el  Capitán  Juan  Pérez  Cortázar  Arocha,  y  Dn. 
José  Manuel  Gonduzo,  todos  estos  vecinos  de  Compostela.  El  Capi- 
tán Francisco  Galindo  y  Marcelo  Galindo,  vecinos  de  Tepic;  Dn. 
Félix  Vázquez  de  Puga;  Sebastián  de  Mendoza  y  Dn.  Gerónimo  de 
Monroy;  todos  estos  ya  difuntos  en  1708  y  vecinos  que  fueron  de 
Tepic.  Fue  fundadora  por  derecho  propio  doña  Casilda  de  Morzada. 

"Varios  de  los  fundadores  además  de  pagar  su  cuota  de  5  cabe- 
zas de  ganado  por  persona,  pagaron  otras  5  más  con  el  objeto  de 
que  gozaran  del  privilegio  de  fundadoras  sus  esposas,  como  lo 
fueron:  Doña  María  mujer  del  Capitán  Juan  Redondo,  difuntos 
ambos;  Doña  Petronila  Cortés  y  Guzmán  mujer  de  Dn.  José  Manuel 
Gonduza;  Doña  Teresa  de  Guzmán  mujer  de  Dn.  Diego  Dávalos; 
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Doña  Luisa  García  mujer  de  Dn.  Juan  Rubio  de  Monroy;  Doña 
Antonia  de  Híjar  y  Maldonado  mujer  de  Dn.  Rodrigo  de  Haro; 
Doña  Rosa  Avila  de  Guzmán,  difunta  esposa  de  Dn.  Félix  Vázquez 
de  Puga;  y  Doña  Micaela  Liñán  mujer  de  Dn.  Francisco  Galindo. 
También  fue  considerado  como  fundador  el  Capitán  Dn.  Bernardo 
Jacome  Indúz  y  Doña  Leonor  de  Bracamonte  su  esposa. 

"En  vista  de  que  por  escrito  había  solicitado  el  privilegio  de 
fundador  el  Excmo.  Señor  Dn.  Alonso  de  Avalos  Bracamonte,  Conde 
de  Mira-Valles,  Canciller  Mayor  de  la  Santa  Cruzada,  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago  y  vecino  de  la  ciudad  de  México,  se  le  admitió 
como  fundador  en  virtud  de  que  a  su  costa  había  enviado  a  Roma 
para  adquirir  Bulas  de  su  Santidad  con  Jubileo  para  el  Santuario  del 
Santo  Cristo  de  Compostela.  Igualmente  se  admitió  a  la  Santa  Cofra- 
día como  fundadora  a  la  Sra.  Condesa  de  Mira-Valles. 

"El  Lic.  Dn.  Pedro  Hipólito  de  la  Parra  aprobó  la  dote  y  afir- 
mación de  bienes  de  la  Cofradía  de  la  Milagrosa  Imagen  del  Santo 
Cristo  Nuestro  Señor  Crucificado  que  se  venera  en  la  Parroquia  de 
Compostela;  siendo  los  bienes  104  cabezas  de  ganado  mayor,  30 
yeguas  y  3  caballos  garañones.  El  Notario  Dn.  Gaspar  del  Pozo 
autorizó  con  su  firma  las  constituciones  y  afirmación  de  bienes  de 
dicha  Cofradía. 

"El  mismo  Lic.  de  la  Parra  aprobó  varios  testamentos  durante 
su  visita  a  Compostela,  los  cuales  fueron:  El  del  Capitán  Antonio 
Pérez  Cortés,  que  fue  presentado  por  Juan  Pérez  de  Arocha  y  Doña 
Ana  de  Arocha,  sus  albaceas;  el  de  Dn.  Diego  Báez  de  Acevedo  que 
presentó  Doña  Juana  de  Haro,  su  albacea;  el  de  Dn.  Antonio  Guz- 
mán por  el  Capitán  Juan  Rubio  de  Monroy,  su  albacea;  el  de  Nicolás 
Bermúdez  por  su  albacea  Elvirra  de  la  Peña;  el  de  Antonio  Fernán- 
dez por  su  albacea  Doña  Antonia  de  Guzmán;  la  Memoria  Testa- 
mentaria que  otorgó  Dn.  Francisco  de  Balbuena,  vecino  de  Compos- 
tela y  que  presentó  Dn.  Francisco  de  Balbuena,  su  hijo  y  albacea. 

"En  esta  visita  pastoral  se  aprobaron  las  cuentas  del  Bachiller 
Pedro  Rodríguez  Gutiérrez,  de  la  Iglesia  y  de  la  Cofradía  del  pueblo 
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de  Trinichoque,  cabecera  de  la  Feligresía  del  Valle  de  Banderas, 
por  el  tiempo  que  fue  dicho  Bachiller  Cura  de  esa  Feligresía.  Tam- 
bién visitó  el  Lic.  de  la  Parra  la  Hacienda  de  la  Milpa  de  Mira- 
Valles  examinando  la  Capilla  de  la  cual  literalmente  dice  es  de 
calicanto  muy  decente  y  con  todos  ios  ornamentos  necesarios. 

"Terminadas  esas  diligencias  salió  de  Compostela  para  el  pueblo 
de  Jalisco  donde  lo  recibieron  los  Reverendos  Padres  Lector  Fray 
Pedro  de  San  Pedro,  Guardián  del  Convento  de  San  Francisco  y 
Fray  Pedro  Feijóo,  Conventual.  El  Padre  Fray  Felipe  Hernández 
Cura  de  dicha  Doctrina,  recibió  la  visita  pastoral  en  la  Iglesia  Parro- 
quial. 

"El  día  13  de  noviembre  llegó  el  Prebendado  a  Tepic  a  las  6 
de  la  tarde,  dicho  lugar  era  Doctrina  del  pueblo  de  Jalisco.  Le 
salió  a  recibir  el  Capitán  Dn.  Manuel  de  Terán  Alcalde  Mayor  de 
Tepic  y  Bachiller  Dn.  Diego  de  Alemán  Vicario  de  la  Iglesia  Pa- 
rroquial. Visitó  el  edificio  de  la  Iglesia,  el  cual  encontró  en  muy 
mal  estado  y  amenazando  ruina;  por  lo  que  alentó  a  los  vecinos 
para  que  la  reedificaran.  Nombró  Mayordomo  para  la  reconstruc- 
ción al  Capitán  Dn.  Juan  de  Ibarra  Pimentel,  mercader  de  Tepic  y 
ordenó  se  trasladase  el  Santísimo  Sacramento  a  la  Capilla  del  Hos- 
pital, interim  se  reedificaba  la  Iglesia. 

"Después  visitó  la  Cofradía  de  la  Concepción  de  los  Naturales 
del  Pueblo  de  San  Luis,  y  la  de  Santiago  Pochititlán.  En  seguida 
prosiguió  a  visitar  la  Capilla  y  Santuario  de  la  Santa  Cruz  Milagrosa, 
que  está  en  las  goteras  de  Tepic,  y  examinó  una  Bula  de  S.  S.  Inocen- 
cio XI  de  Jubileo  para  dicho  Santuario. 

"En  Tepic  examinó  el  Lic.  de  la  Parra  varios  testamentos,  como 
sigue:  el  de  Juan  Ruiz  de  Rugadelo  presentado  por  Catarina  de 
Guevara,  su  albacea;  el  de  Felipe  de  Liñán  dueño  del  Ingenio  de  San 
Miguel  de  esa  Feligresía,  que  presentó  Doña  Teresa  de  la  Cadena 
y  Mora,  su  albacea;  el  que  otorgó  Doña  Angela  de  Liñán  en  virtud 
del  poder  de  Dn.  Lucas  Camberas  su  marido,  vecino  del  Ingenio 
mencionado;  el  que  otorgó  Dn.  Juan  Celedonio  Salvador  por  poder  de 
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Doña  María  de  la  Torre  su  mujer  que  presentó  Dn.  Luis  de  Torres 
Tortoledo,  albacea  de  Dn.  Juan  Celedonio  Salvador;  el  testamento 
de  Doña  Ana  de  Soto  Cañedo  vecina  de  Tepic,  por  Dn.  Gerónimo  de 
Medina  y  Peña,  su  marido  y  albacea. 

"El  día  19  de  diciembre  de  1708  salió  el  Lic.  de  la  Parra  de 
Tepic,  visitando  el  Ingenio  Guimaraes,  propiedad  de  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  la  capilla  de  dicho  Ingenio.  De  ahí  siguió  el 
señor  Lic.  de  la  Parra  visitando  otros  pueblos  de  las  provincias  de 
Tierra-Caliente  y  Acaponeta,  regresando  después  a  Guadalajara  y 
presentado  al  limo,  señor  Obispo  Dn.  Diego  de  Camacho  y  Avila 
el  libro  de  la  visita,  que  existe  hasta  la  fecha,  empastado  en  per- 
gamino y  con  una  elegante  portada  hecha  por  su  hábil  pendolista, 
con  el  título:  "Libro  de  Visita  General  de  la  Cordillera  de  Tierra- 
Caliente,  hecha  por  el  Lic.  Dn.  Pedro  Hipólito  de  la  Parra,  Pre- 
bendado de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara,  por  el 
limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dn.  Diego  Camacho  y  Avila  Arzobispo,  Obispo 
de  la  Nueva  Galicia,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  Su  Predicador 
Real.  Año  de  1708". 

El  señor  ingeniero  citado  tuvo  a  la  vista  este  valioso  libro  para 
escribir  el  artículo  que  en  lo  conducente  acabo  de  copiar. 


NOTAS 

1   Historia  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan,  pág.  182. 

12  Colección  de  bulas,  breves  y  otros  documentos  relativos  de  América  y  Fili- 
pinas, Tomo  II,  pág.  342. 

3  D.  Diego  Camacho  y  Avila,  Arzobispo  de  Manila.  .  .  ,  pág.  84. 

4  Véase  la  obra  del  doctor  Rubio  Merino  (ya  citada),  pág.  242. 

5  Cfr.  Rubio  Merino,  obra  citada  p.  501. 

6  Pág.  438. 

7  Loe.  cit. 

8  Pág.  86. 

Obra  citada,  pág.  95. 
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ALGO  MAS  ACERCA  DEL  ILMO.  SR.  ARZOBISPO-OBISPO 
CAMACHO  Y  AVILA. 

SUMARIO 

Dificultades  con  el  V.  Cabildo. — Intrigas  de  viejos  enemigos. — El  limo. 
Sr.  Camacho,  bienhechor  de  los  Oblatos  del  Salvador. — Voluntaria  pobre- 
za.— Duras  penitencias. — Piedad  edificante. — Un  hecho  singular. — Conju- 
ra de  alacranes. — Seminario  regiomontano  dedicado  a  San  Francisco 
Jaiier. — Algunos  de  los  templos  construidos  en  los  postreros  años  de 
gobierno  del  limo.  Sr.  Camacho. — Muerte  del  limo.  Sr.  Díaz  de  la  Ba- 
rrera y  Bastida. — Muerte  del  P.  Francisco  Eusebio  Kino,  apóstol  de  las 
Californias — Brevísima  semblanza  biográfica  del  P.  Kino. — El  V.  P. 
Margil  entre  los  coras. 

Dificultades  con  el  Venerable 
Cabildo 

.AlL  igual  que  el  limo.  Sr.  Ruiz  Colmenero — de  quien  me  he  ocu- 
pado ampliamente  en  el  Segundo  Tomo  de  esta  obra — 1  el  vigilantí- 
simo  Arzobispo-Obispo  Dr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila,  con  energía 
y  prudencia  a  la  vez,  se  propuso  corregir  ciertas  irregularidades,  ol- 
vidos y  deficiencias  que  advirtió  Su  lima,  habían  ocurrido  en  los  úl- 
timos lustros,  particularmente  en  la  sede  vacante  de  su  dignísimo 
antecesor. 
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Al  igual  que  el  limo.  Sr.  Ruiz  Colmenero  — repito —  comenzó 
a  pedir  cuentas  al  V.  Cabildo  de  la  administración  de  la  renta  deci- 
mal; por  otra  parte,  exigió  la  puntual  asistencia  de  los  señores  capi- 
tulares al  coro  y  les  llamó  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  por  lo 
menos  algunos  de  ellos,  no  se  dedicaban  con  apostólico  celo  al  pul- 
pito y  al  confesonario.  Reprobó  además  la  conducta  poco  edificante 
de  algunos  sacerdotes  y  pidió  a  éstos  y  a  todos  en  general  que  lleva- 
ran en  lo  sucesivo  una  vida  ejemplar. 

Todo  esto  y  muy  en  particular  la  intervención  del  prelado  en  el 
manejo  de  los  caudales,  que  desde  la  erección  del  obispado  había 
sido  costumbre  administrara  libremente  el  V.  Cabildo,  dio  lugar  a 
una  seria  controversia,  semejante  a  la  que  a  mediados  del  siglo 
xvii,  había  tenido  el  limo.  Doctor  Ruiz  Colmenero  con  los  señores 
capitulares  de  su  época. 

La  escrupulosa  conciencia  del  limo.  Sr.  Camacho  exigía  que 
todo  en  su  diócesis  anduviera  bien  y  que  para  conseguir  tan  loable 
propósito  era  menester  que  se  diera  el  debido  cumplimiento  a  las 
disposiciones  de  la  Santa  Sede  y  a  los  reales  acuerdos  sobre  obispos 
y  cabildos  eclesiásticos  de  la  Nueva  España.  A  cualquier  olvido  o 
negligencia  sobre  este  particular,  consideraba  Su  Ilustrísima,  que  era 
deber  del  obispo  diocesano,  aplicarle  el  remedio  que  estimara  perti- 
nente aun  cuando  su  aplicación  contrariara  viejas  costumbres  e  hi- 
riera algunas  susceptibilidades. 

Al  exigirle  el  limo.  Sr.  Camacho  a  su  venerable  cuerpo  capitu- 
lar le  informara  acerca  de  la  administración  de  la  renta  decimal,  re- 
clamaba el  arca  de  tres  llaves,  que  por  real  disposición  debían  tener 
los  cabildos  eclesiásticos  y  la  habían  tenido  y  tenían  la  metropolita- 
na de  México  y  otras  catedrales  de  la  Nueva  España  y  por  otra 
parte,  se  mostraba  extrañado  e  inconforme  por  la  falta  de  un  mayor- 
domo civil. 

El  V.  Cabildo  se  sintió  agraviado,  interpuso  el  recurso  de  apela- 
ción y  surgió  la  lucha  entre  ambas  autoridades  eclesiásticas,  a  la  cual 
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se  fueron  acumulando  diversos  incidentes  que  alargaron  la  con- 
tienda. 

El  juicio  pasó  a  la  Corte  y  el  dictamen  del  fiscal  emitido  el  28 
de  junio  de  17 10,  así  como  otras  resoluciones  de  fecha  posterior 
fueron  favorables  al  prelado. 

El  lector  que  quiera  obtener  más  pormenorizados  informes  sobre 
este  particular  puede  consultar  la  magnífica  obra  del  Dr.  Rubio  Me- 
rino, repetidas  veces  citada  y,  para  mayor  abundamiento,  los  libros 
de  actas  capitulares  de  la  época,  en  el  Archivo  de  la  Metropolitana 
Catedral  de  Guadalajara. 

El  erudito  autor  a  que  me  refiero  tuvo  oportunidad  de  consultar 
valiosas  fuentes  de  información,  que  le  permitieron  estudiar  este  con- 
flicto desde  diversos  puntos  de  vista:  histórico,  canónico,  jurídico, 
etc.  etc.2 

Yo,  en  la  imposibilidad  de  dar  una  extensión  ilimitada  al  pre- 
sente volumen  véome  en  la  necesidad  de  conformarme  con  lo  que 
sobre  el  particular  tengo  dicho. 

Intrigas  de  viejos 
enemigos 

Intrigas  de  viejos  enemigos  vinieron  a  amargar  la  vida  del 
limo.  Sr.  Camacho,  durante  su  gobierno  en  la  diócesis  de  Guadala- 
jara. 

La  correspondencia  que  recibía  de  España  constantemente  le 
traía  malas  noticias,  escritos  desagradables,  a  veces  calumniosos  y 
resoluciones  adversas,  respecto  de  acusasiones  que  contra  él  habían 
hecho  y  seguían  haciendo  en  la  Corte  sus  adversarios  filipinos. 

Algunas  de  las  resoluciones  de  la  Corte  le  obligaron  a  tomar 
repetidas  veces  la  pluma  para  defenderse  desde  Guadalajara  de  su 
actuación  en  Manila. 
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El  linio.  Sr.  Camacho,  bienhechor  de  los 
Oblatos  del  Salvador 

El  docto  historiador  jalisciense  José  Ramírez  Flores  en  su  inte- 
resantísimo y  bien  documentado  artículo  sobre  los  PP.  Oblatos  del 
Salvador,  publicado  en  la  Gaceta  de  Guadalajara  el  año  de  1951, 
proporciona  acerca  del  limo.  Sr.  Camacho,  gran  protector  de  los  PP. 
Oblatos  del  Salvador,  los  datos  que  copio  a  continuación: 

"El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila,  nombrado  Arzo- 
bispo y  Obispo  de  la  Nueva  Galicia  y  demás  Provincias,  compren- 
diendo la  valía  de  los  Oblatos,  a  10  de  junio  de  1707  años,  nombró 
al  P.  Villalón,  Vicerrector  del  Seminario  de  Sr.  San  José  y  designó  a 
D.  Gregorio  Goitia  Icabalzeta  (que  se  encontraba  de  regreso  en  la 
ciudad)  por  Superior  y  Capellán  Mayor  del  Santuario;  cargos  que 
aceptó  gustoso  dicho  Padre,  desempeñándolos  hasta  el  26  de  di- 
ciembre de  1708,  en  que  los  renunció,  por  tener  que  salir  para  la 
Capital  del  Virreynato.  Antes  de  su  partida,  hizo  al  P.  D.  Tomás 
Jerónimo  de  Orozco  (nombrado  en  su  lugar)  solemne  entrega  de 
lo  perteneciente,  tanto  a  la  Congregación  como  a  la  Capellanía  de  la 
Soledad. 

"Sucedió  al  P.  Orozco,  D.  Juan  González  de  Villaverde  y  Zára- 
te,  pues  el  primero,  teniendo  con  urgencia  que  partir  a  la  ciudad  de 
Durango  — en  la  Nueva  Vizcaya —  y  de  allí  a  España,  el  15  de  mayo 
de  171 1,  presentó  renuncia  de  su  cargo. 

"El  limo.  Sr.  Obispo  tomó  mucho  empeño  por  conseguir  dona- 
ciones para  la  comunidad,  hablando  con  numerosas  personas  en  so- 
licitud de  protección.  Del  Pbro.  y  Licenciado  D.  Juan  Pérez  Maldo- 
nado,  originario  de  la  Diócesis  y  persona  de  caudal,  había  esperanza 
que  cediera  parte  de  sus  bienes  a  la  Congregación;  pero  habiendo 
salido  el  Sr.  Obispo  a  su  visita  Pastoral,  murió  el  Presbítero  Maldo- 
nado,  quedando  en  posesión  de  la  Hacienda  de  El  Cabezón  el  Capi- 
tán D.  Benito  de  Miranda  y  Villaizán,  aunque  según  dicho  del  Sr. 
Cura  de  Tacotlán,  Br.  D.  Francisco  de  León  Cortés,  dejó  a  los  Obla- 
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tos  bienes  de  consideración.  Al  Sr.  Camacho  le  sorprendió  también 
la  muerte  en  la  ciudad  de  Zacatecas,  a  19  de  octubre  de  1712,  per- 
diendo así  la  comunidad  a  dos  de  sus  benefactores. 

"La  hidalguía  de  los  católicos  vecinos  de  Guadalajara,  hizo  que 
se  realizaran  los  buenos  deseos  del  difunto  Arzobispo  y  Obispo,  toda 
vez  que  aquellos  hicieron  donaciones  a  los  Oblatos,  de  algunas  pro- 
piedades con  cuyas  rentas  atendieron  a  su  sostenimiento".3 

Voluntaria  pobreza. 

Aunque  la  renta  decimal  de  la  diócesis  de  Guadalajara  en  el 
siglo  xvin  era  más  que  suficiente  para  que  los  obispos  pudieran  vivir 
con  desahogo  y  comodidad,  el  limo.  Sr.  Camacho  voluntariamente 
vivió  en  la  mayor  pobreza.  Cuanto  tenía  lo  daba  a  los  pobres  y  si- 
guiendo el  ejemplo  del  venerable  obispo  Gómez  de  Mendiola  que 
cuando  carecía  de  moneda  se  desprendía  de  cualquier  objeto  de  va- 
lor que  tuviera  a  la  mano  para  socorrer  al  necesitado,  el  limo.  Sr. 
Camacho  se  privaba  de  todo  para  que  el  pobre  que  acudía  a  Su 
lima,  en  demanda  de  algún  socorro,  no  saliera  de  la  casa  episcopal 
sin  llevar  algo  con  qué  remediar  en  todo  o  en  parte  su  necesidad. 

El  biógrafo  del  limo.  Sr.  Camacho  mejor  documentado,  D.  Pe- 
dro Rubio  Merino,  repetidas  veces  citado  en  este  capítulo,  refiere 
un  hecho  que  si  no  es  único  entre  personas  eminentemente  caritati- 
vas, es  por  lo  menos  rarísimo  y  aunque  no  ocurrió  precisamente  en 
Guadalajara,  sino  en  Manila,  cuando  todavía  el  limo.  Sr.  Camacho 
gobernaba  esa  metropolitana  iglesia,  no  por  eso  creo  que  deba  omi- 
tirlo. 

Una  gran  epidemia  de  viruela  que  cubrió  de  luto  innumerables 
hogares  en  las  Islas  Filipinas  el  año  de  1705  fue  principalmente 
desastrosa  para  la  gente  humilde.  Las  continuas  limosnas  que  con 
este  motivo  dio  el  limo.  Sr.  Camacho  a  cuantos  le  pedían  algún  so- 
corro, pronto  agotaron  los  recursos  del  prelado  y  "cuando  ya  no 
pudo  viar  más  — dice  el  autor  a  que  me  refiero —  ordenó  dar  libre 
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entrada  en  su  palacio  a  los  menesterosos,  permitiéndoles  cargar  con 
cuanto  hallasen  ser  de  su  pertenencia,  quedando  gustoso  como  San 
Jerónimo"  .A 

Duras  penitencias 

El  limo  Sr.  Camacho,  castigaba  su  cuerpo  con  durísimas  peni- 
tencias, sobre  todo,  cuando  trataba  de  aplacar  por  medio  de  ellas  la 
justicia  divina  con  motivo  de  alguna  calamidad  pública,  que  el  buen 
prelado  consideraba  como  un  merecido  castigo  a  los  habitantes  de 
la  diócesis  a  causa  de  los  pecados  en  ella  cometidos. 

El  Doctor  Rubio  Merino  apoyándose  en  la  autoridad  del  autor 
de  la  relación  anónima  "Memorias  tiernas",  dice  que  cuando  los 
terremotos  y  otras  calamidades  públicas  tenían  a  los  fieles,  doloridos 
y  alarmados,  el  limo.  Sr.  Camacho  se  iba  a  la  capilla  a  darse  una 
disciplina.  .  .  y  no  cesaba  hasta  que  corría  la  sangre.  Lo  mismo  ha- 
cía con  las  muertes  repentinas.  Esta  interpretación  providencialista 
de  las  calamidades  públicas  la  vivía  el  Dr.  Camacho  en  función  vic- 
timal  en  beneficio  de  sus  diocesanos.  Noche  hubo  que  — agrega — 
bañado  todo  en  sangre .  .  .  se  vio  precisado  a  recogerse  en  la  cama 
por  hallarse  ya  muy  debilitado;' 

Piedad  edificante 

Al  ascetismo  del  limo.  Sr.  Camacho,  correspondía  como  com- 
plemento necesario  la  piedad  más  intensa. 

Su  lima  — dice  el  autor  últimamente  citado —  rezaba  diariamen- 
te el  oficio  divino  de  rodillas  así  como  los  quince  misterios  del  rosa- 
rio; después  de  celebrar  la  santa  misa,  oía  otra  misa  de  rodillas,  para 
dar  gracias.6 

Un  hecho  singular 

Asienta  el  historiador  Mota  Padilla  que  hallándose  el  prelado 
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en  la  feligresía  de  Monterrey  practicando  la  visita  pastoral  del  obis- 
pado, le  informaron  que  antes  había  un  ojo  de  agua  que  no  solo 
recreaba  y  proveía  a  sus  vecinos  y  ganados  sino  que  era  suficiente 
para  que  anduviese  un  molino  que  al  parecer,  injustamente  quitaron 
a  su  dueño,  desde  cuando,  como  en  castigo,  permitió  Dios  se  secase 
el  ojo  de  agua;  pídele  el  cura  a  dicho  ilustrísimo  señor  le  bendijera 
y  condescendiendo  a  sus  instancias  fue  a  la  parte  donde  antes  mana- 
ba y  habiendo  echado  la  bendición,  dejo  admirados  y  alegres  a  los 
circunstantes  porque  desde  entonces  hasta  hoy7  volvieron  a  correr 
las  aguas  por  donde  salían  y  más  abundantes.8 

Conjura  de  alacranes 

Cuando  el  limo.  Sr.  Camacho  visitó  las  parroquias  de  Compos- 
tela,  Tepic  y  otras  menos  importantes  situadas  en  lo  que  ahora  es 
Estado  de  Nayarit,  le  llamó  particularmente  la  atención  ver  que 
muchas  de  las  partidas  contenidas  en  los  libros  de  entierro  estaban 
marcadas  con  una  cruz.  "Hízole  fuerza  — dice  Mota  Padilla —  la 
repetida  nota,  procuró  indagar  lo  que  indicaba  y  quedó  condolido 
sabiendo  ser  curiosa  refleja  de  los  curas,  anotar  los  muertos  de  pica- 
dos de  alacrán,  por  haber  muchos,  y  de  tan  activa  ponzoña,  que  lo 
mismo  era  picar  que  prevenir  el  sepulcro  al  paciente:  lleno  de  gran- 
de fe  en  las  armas  de  la  Iglesia,  mandó  le  pusiesen  en  su  presencia 
los  escarabajos  o  sabandijas  que  se  pudiesen  hallar  con  prontitud,  y 
con  imperio  de  ministro  del  Altísimo,  por  medio  del  conjuro  los 
despojó  de  tan  activa  ponzoña,  de  suerte  que  desde  entonces,  aunque 
hay  alacranes,  se  burlan  de  ellos,  porque  aunque  piquen,  alguna  vez, 
no  son  sus  aguijones  tan  venenosos"." 

Seminario  regiomontano  dedicado  a 
San  Francisco  Jarier 

Además  del  impulso  que  dio  en  Guadalajara  al  Seminario  Ma- 
yor de  la  Diócesis,  al  que  frecuentemente  visitaba  y  cuyas  necesidades 
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procuraba  remediar  en  cuanto  le  era  posible,  fundó  en  la  ciudad  de 
Monterrey  un  Colegio  Seminario  al  cual  le  dio  por  titular  a  San 
Francisco  Javier. 

Algunos  de  los  templos  construidos  en 
los  postreros  años  de  gobierno 
del  limo.  Sr.  Camacho 

Entre  los  templos  construidos  en  La  diócesis  de  Guadalajara  en 
los  postreros  años  de  gobierno  del  limo.  Sr.  Camacho  y  Avila,  haré 
particular  mención  del  parroquial  edificado  por  los  años  de  1710  a 
1712  en  el  llamado  Real  de  los  Asientos,  en  jurisdicción  de  Aguas- 
calientes,  al  cual  templo  se  le  dio  por  titular  a  Nuestra  Señora  de 
Belén. 

Su  iniciador  fue  el  Cap.  D.  Gaspar  Benito  Larrañaga  a  cuyas 
expensas  se  llevó  al  cabo  dicha  obra. 

Otro  templo  parroquial  construido  con  licencia  del  limo.  Sr. 
Camacho  fue  el  de  San  José  de  la  Isla,  curato  que  en  la  actualidad 
pertenece  al  obispado  de  Zacatecas. 

Muerte  del  limo.  Sr.  Diaz  de  la 
Barrera  y  Bastida 

El  20  de  septiembre  de  1709  falleció  en  la  ciudad  de  Durango 
el  señor  obispo  diocesano  Dr.  D.  Ignacio  Díaz  de  la  Barrera  y  Bas- 
tida quien  por  los  diversos  cargos  que  había  desempeñado  en  el  go- 
bierno de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara,  antes  de  ser  promovido 
al  episcopado  fue  muy  conocido  y  estimado  en  la  capital  de  la  Nue- 
va Galicia. 

Muerte  del  R.  P.  Francisco  Eusebio  Kino, 
Apóstol  de  las  Californias 

El  15  de  marzo  de  171 1  entregó  su  alma  a  Dios,  en  el  pueblo 
sonorense  de  la  Magdalena  el  insigne  apóstol  de  las  Californias,  R. 
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P.  Francisco  Eusebio  Kino,  de  la  Compañía  de  Jesús,  a  los  sesenta 
y  seis  años  de  edad  y  cuarenta  y  seis  de  vida  religiosa. 

Su  muerte  causó  gran  pena  en  Guadalajara  donde  fue  bien  co- 
nocido y  estimado. 

Brevísima  semblanza  biográ- 
fica del  P.  Kino 

El  P.  Kino,  era  de  nacionalidad  italiana,  había  nacido  cerca  de 
Trento,  en  el  pueblo  de  Segno,  en  agosto  de  1645;  entró  en  la  Com- 
pañía de  Jesús  el  10  de  noviembre  de  1665  y  con  el  deseo  de  ganar 
muchas  almas  para  el  cielo,  pretendió  — aunque  sin  lograrlo — ■  ini- 
ciar su  vida  misional  en  el  Extremo  Oriente. 

Pudo,  sin  embargo,  obtener  permiso  de  sus  superiores  para 
venir  a  la  Nueva  España  a  trabajar  en  la  conversión  de  los  indios  y 
el  12  de  junio  de  1678,  salió  de  Génova  para  España,  en  compañía 
de  diecisiete  misioneros  jesuitas,  donde  tuvieron  que  esperar  varios 
meses  para  proseguir  su  viaje  con  destino  a  México. 

Ya  en  la  tierra  de  los  Moctezumas,  dio  principio  a  sus  apos- 
tólicos trabajos,  con  título  de  cosmógrafo  real  y  ayudante  del  P. 
Martín  Goñi,  S.  J.  residente  en  Yecora. 

Las  Californias,  que  en  ese  tiempo  pertenecían  a  la  extensísima 
diócesis  novogalaica  (hoy  arquidiócesis  de  Guadalajara),  y  la  pro- 
vincia de  Sonora  iban  a  ser  durante  varios  años  teatro  de  sus  apostó- 
licos trabajos. 

En  diciembre  de  1686  estuvo  algunos  días  en  la  capital  de  la 
Nueva  Galicia,  a  gestionar  ante  la  Real  Audiencia,  se  expidiera  una 
orden  "para  que  los  españoles,  so  color  de  repartimiento  de  sellos, 
no  esclavizaran  ni  obligaran  a  trabajar  en  las  minas  a  sus  indios 
recién  convertidos,  al  menos  en  los  cinco  primeros  años"  — dice  el 
P.  Decorme  en  su  interesantísima  obra  en  dos  volúmenes,  editada  en 
1941,  bajo  el  título  "La  obra  de  los  Jesuitas  Mexicanos  durante  la 
época  colonial,  1572  a  1767". 111 
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Y  a  continuación — siguiendo  al  P.  Alegre — dice  ad  litteram: 

"Precisamente  acababa  de  recibir  la  Audiencia  una  cédula  real 
que  eximía  por  veinte  años  a  los  recién  convertidos,  de  todo  trabajo 
forzoso".11 

En  su  noble  afán  de  ganar  muchas  almas  para  el  cielo,  recorrió 
el  P.  Kino  varias  provincias  norteñas  de  la  Nueva  España,  anduvo 
entre  los  pimas,  los  apaches,  los  pápagos,  los  sobaipuros,  los  seris, 
los  yumas,  los  tabores  y  otras  tribus  indígenas  de  diversas  denomina- 
ciones; aprendió  los  idiomas  y  dialectos  regionales  que  le  eran  ne- 
cesarios para  el  trato  y  comunicación  con  los  naturales  a  quienes  in- 
fatigablemente procuraba  arrancar  de  las  tinieblas  del  paganismo  y 
hacer  buenos  cristianos;  fundó  pueblos  y  misiones;  realizó  importan- 
tes exploraciones  geográficas  y  supo  darse  tiempo  para  escribir  obras 
que  hoy  son  muy  estimadas  tanto  en  México  como  en  los  Estados 
Unidos. 

De  la  interesante  bibliografía  del  P.  Kino  se  ha  ocupado  am- 
pliamente el  Doctor  Hebert  Eugene  Bolton. 

En  la  imposibilidad  de  hablar  de  todas  y  de  cada  una  de  las 
apostólicas  correrías  del  infatigable  Padre  Kino  en  las  misiones  de 
Sonora,  Sinaloa  y  las  Californias  y  de  los  frutos  obtenidos  en  ellas 
lo  cual  me  obligaría  a  llenar  muchas  páginas  sin  poder  agotar  el  te- 
ma, me  contentaré  con  reproducir  a  continuación  algo  de  lo  que 
acerca  de  tan  insigne  conquistador  espiritual  consignó  el  doctísimo 
P.  Decorme  en  la  obra  suya  que  he  venido  citando  en  este  capítulo. 

".  .  .Sin  hablar  de  lo  que  hizo  en  favor  de  la  misión  de  la  Ca- 
lifornia, la  de  los  Pimas  Altos  se  debe  enteramente  a  su  celo,  no 
menos  que  a  su  ciencia  y  constancia  admirables.  Siempre  perseguido 
y  calumniado  (habla  Alegre)  no  sólo  en  su  persona  sino  en  sus 
neófitos,  y  no  sólo  de  los  seglares  y  profanos,  sino  tal  vez  de  sus 
mismos  cooperadores,  llevó  adelante  la  obra  del  Señor  por  24  años 
continuos  casi  solo,  y  teniendo  que  justificar  a  cada  paso  y  demos- 
trar por  mil  caminos  diferentes  la  fidelidad  de  sus  calumniados  Pi- 
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mas  y  de  otras  naciones  que  el  Padre  descubría  y  preparaba  al  Evan- 
gelio. Bautizó  de  su  mano  más  de  4,500  infieles  y  hubieran  sido  do- 
ce o  quince  mil,  si  hubiera  tenido  esperanzas  de  poderlos  proveer  de 
ministros  que  los  conservaran  en  la  fe.* 

"Bol ton  le  llama  el  rey  de  los  jinetes  y  de  los  ganaderos;  en 
más  de  40  expediciones  fue  capaz  de  caminar  a  caballo  semanas  en- 
teras, 15,  20,  25  ó  más  leguas  diarias,  sin  el  menor  inconveniente 
para  su  resistencia  física,  que  era  extraordinaria.  No  era  menor  su 
valor  y  una  especie  de  fascinación  que  ejercía  sobre  sus  indios  aun 
salvajes  que  se  le  sujetaban  con  amor,  fidelidad  y  confianza,  hasta 
entregarle  sus  hijos  para  que  los  educara  en  la  ley  cristiana. 

"Visitó,  formó  y  redujo  a  vida  política  tantas  tribus  que,  según 
Alegre,  todos  juntos  cuantos  celosos  obreros  ha  tenido  la  Pimería 
en  más  de  50  años,  después  de  su  muerte,  apenas  han  podido  poner 
en  corriente  la  tercera  parte  de  los  pueblos,  tierras  y  tribus  que  aquel 
varón  apostólico  había  atraído,  cultivado  y  dispuesto  para  sujetarse 
al  yugo  del  Evangelio. 

"En  todo  el  tiempo  de  su  vida  de  misionero,  no  se  le  conoció 
más  cama  que  dos  zaleas,  una  frazada  grosera  por  abrigo  y  una  al- 
barda  por  cabecera.  Este  era  el  lecho  en  que,  después  de  tan  largos 
y  penosos  viajes,  aun  en  las  más  fuertes  enfermedades  y  al  cabo  de 
70  años  de  edad,  tomaba  apenas  un  ligero  descanso  y  en  que  murió 
finalmente. 

"La  mayor  parte  de  la  noche  ocupaba  en  la  oración  y,  cuando 
estaba  en  Dolores,  era  en  la  iglesia,  donde  asegura  el  P.  Velarde, 
que  lo  acompañó  los  ocho  últimos  años,  que  le  oía  entrar  todas  las 
noches  y,  por  mucho  que  se  desvelase,  jamás  le  oyó  salir.  Esta  ora- 
ción nocturna  acompañaba  con  una  sangrienta  disciplina,  que  tal 
vez  percibieron  y  refirieron  asustados  sus  indios.  Se  le  notó  que 
muchas  veces  al  día  entraba  a  hacer  oración  en  el  templo,  aunque 

*  Ortega  y  otros,  por  error  de  lectura,  le  han  atribuido  el  bautismo  de  45,000 
infieles.  El  mismo  en  su  Diario  pone  el  número  que  Bolton  ha  restituido  en  su 
obra.  (Nota  del  P.  Decorme). 
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toda  su  vida  era  una  continua  oración.  Fue  señalado  del  don  de 
lágrimas  de  que  le  dotó  el  Señor,  no  sólo  en  el  santo  sacrificio  de 
la  misa  que  jamás  omitió,  sino  en  el  Oficio  Divino,  que  rezaba  siem- 
pre de  rodillas. 

"Padecía  frecuentes  y  agudas  fiebres  de  que  se  curaba  con  to- 
tal abstinencia  por  cuatro  o  seis  días.  Aun  fuera  de  estas  ocasiones, 
su  alimento  era  muy  tenue  y  grosero,  sin  sal  ni  más  condimento  que 
álgunas  hierbas  insípidas,  que  tomaba  con  pretexto  de  medicinas. 

"Toda  esa  austeridad  consigo  la  convertía  en  suavidad  y  dul- 
zura para  con  sus  indios  a  quienes  repartía  toda  su  limosna  y  cuanto 
podía  conseguir  (que  no  era  poco),  con  su  actividad  e  industria. 
Sus  amigos  lo  describían  vulgarmente  con  este  estribillo: 

"Descubrir  tierras  y  convertir  almas 
Son  los  afanes  del  buen  Padre  Kino; 
Continuos  rezos  y  vida  sin  vicio, 
Ni  humo,  ni  polvos,  ni  cama  ni  vino".1" 

El  V.  Padre  Mar  gil 
entre  los  coras 

Un  año  antes  de  la  muerte  del  limo.  Sr.  Camacho,  el  V.  P.  Mar- 
gil  de  Jesús  — a  quien  he  dedicado  ya  un  capítulo  especial  en  el  pre- 
sente volumen  y  seguiré  ocupándome  de  él  en  posteriores  capítulos — 
emprendió  la  conquista  de  los  coras  que  en  la  Sierra  del  Nayarit 
vivían  aun  entregados  a  sus  antiguas  prácticas  idolátricas  y  supersti- 
ciosas. 

Cuantos  intentos  de  conquista  espiritual  se  habían  hecho  ante- 
riormente no  habían  tenido  el  mismo  éxito  y  los  coras,  adoradores 
de  la  momia  de  uno  de  sus  reyes  a  quien  nombraban  Nayarit,  con- 
tinuaban negándose  a  oir  la  palabra  de  Dios  y  a  prestar  obediencia 
al  gobierno  español. 
Para  remediar  esta  anormal  situación,  tanto  el  limo.  Sr.  Camacho 
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como  la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia,  creyeron  que  el  más 
indicado  para  llevar  al  cabo  la  evangelización  de  los  coras  era  el  P. 
Margil  de  Jesús,  cuya  fama  de  santidad  corría  desde  Texas  hasta 
Guatemala. 

Preparóse  santamente  el  P.  Margil  para  tan  delicada  empresa, 
dando  durante  la  cuaresma  de  171 1,  unas  tandas  de  ejercicios  espi- 
rituales en  la  ciudad  de  Guadalajara  durante  la  cual  repetidas  veces 
dejó  oír  su  unciosa  palabra  a  los  ejercitantes. 

Aun  no  terminaba  el  mes  de  abril  cuando  el  insigne  misionero 
se  hallaba  ya  en  camino  hacia  la  sierra  del  Nayarit  a  donde  llegó  el 
19  de  mayo,  después  de  haber  misionado  en  Colotlán,  Huejuquilla, 
Huaynamota  y  otras  poblaciones  importantes  que  a  su  paso  en- 
contró. 

De  las  grandes  tribulaciones  y  peligros  que  pasó  entre  los  coras 
y  de  la  obstinación  de  éstos  para  abrazar  el  cristianismo  he  hablado 
ya  en  el  tercer  capítulo  de  este  volumen,  por  lo  cual  para  no  entrar 
en  inútiles  repeticiones  me  limito  a  recordar,  que  lleno  de  amargura 
tuvo  que  regresar  Fray  Margil  a  Guadalajara,  convencido  de  que 
aún  no  había  llegado  la  hora  de  que  tales  paganos  se  resolvieran  a 
brazar  el  cristianismo. 


NOTAS 

1  Capítulos  X  a  XII. 

-  Consúltese  en  especial  el  capítulo  XV  de  dicha  obra. 

:i  Monografía  citada  en  Gaceta  de  Guadalajara,  Tomo  9,  Núm.  101.  Guadala- 
jara. Jal.,  junio  V  de  19M. 

4  Obra  citada,  pág.  440- 

*  Ibidem. 

*''  Obra  citada,  pág.  483 

7  Recuérdese  que  Mota  Padilla  escribía  en  1742. 

8  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  Cap.  LXXXV,  pág.  445. 
0  Ibidem. 

10  Véase  el  Tomo  Segundo,  Capítulo  XI,  pág.  378. 

11  Ibidem. 

32  Obra  citada,  pág.  378- 
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Capítulo  Sexto 


ULTIMOS  AÑOS  DEL  ILMO.  SR.  CAMACHO  Y  AVILA; 
ENFERMEDAD,  MUERTE  Y  SEDE 
VACANTE  DEL  MISMO. 

SUMARIO 

Poder  para  testar. — Un  autógrafo  del  Secretario  del  Sr.  Obispo. — Visita 
general  del  obispado. — Muerte  edificante. — Embalsamamiento  del  cadá- 
ver y  capilla  ardiente.-— Traslación  del  cuerpo  del  señor  obispo  al  templo 
parroquial,  funerales  y  entierro. — El  último  sombrero  del  limo.  Sr.  Ca- 
macho. — Bibliografía. — Ramillete  de  opiniones. — Nunca  olvidó  el  limo. 
Sr.  Camocho  a  la  patria  chica. — Sede  vacante. — Promoción  episcopal  y 
consagración  del  Dr.  Olivera  y  Pardo  para  la  diócesis  de  Chiapas. — Muer- 
te del  M.  I.  Sr.  Arcediano  Dr.  D.  Antonio  de  Miranda  y  Villaizán. 
electo  deán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. — Común  deseo. — Diligencias 
preparatorias  para  promover  ¡a  causa  de  beatificación  del  limo  Sr.  Gómez 
de  Mendiola. 

Poder  para  testar 

D  e  acuerdo  con  la  costumbre  de  la  época,  de  conferir  poder  para 
testar  a  personas  a  quienes  el  poderdante  tenía  plena  confianza  y  aun 
les  había  comunicado  verbalmente  cual  era  su  última  voluntad,  el 
limo.  Sr.  Camacho,  el  9  de  septiembre  de  1709,  compareció  ante 
el  Escribano  Público  D.  Antonio  de  Ayala  Natera  y  según  consta 
en  el  séptimo  volumen  del  protocolo  de  dicho  Notario,  cuyo  original 
se  conserva  en  el  Archivo  de  Instrumentos  Públicos  de  Guadalajara. 
otorgó  escritura  de  poder  para  testar  a  favor  de  su  Secretario  de 
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Cámara  y  Gobierno,  Pbro.  Lic.  D.  Francisco  Santos  de  Oliveros,  para 
que  después  de  muerto  el  poderdante  otorgara  el  testamento  respec- 
tivo. 

El  limo.  Sr.  Camacho  otorgó  esta  disposición  testamentaria  en 
su  entero  conocimiento  y  cabal  salud. 

Un  autógrafo  del  Secretario 
del  Señor  Obispo. 

Afortunadamente  puedo  tener  a  la  vista  un  autógrafo  del  Se- 
cretario General  de  Cámara  y  Gobierno  del  limo.  Sr.  Camacho  y 
su  apoderado  para  testar.  Digo,  afortunadamente,  porque  el  segundo 
apellido  de  este  señor  secretario  ha  sido  interpretado  de  diversos 
modos:  Olivera,  Olivares  y  Oliveros.  Respecto  del  primero  se  ha 
escrito  Satr.es  y  Santos. 

La  publicación  de  este  autógrafo  quita  toda  duda  sobre  este 
particular.  Claramente  se  lee  en  él:  Francisco  Santos  de  Olive- 
ros.— Véase. 


Visita  general  del  obispado 

Tenía  el  limo.  Sr.  Camacho  el  propósito  de  visitar  totalmente 
su  extensísima  diócesis  de  la  cual  sólo  había  tenido  oportunidad  de 
conocer  las  parroquias  que  tocó  en  su  camino  hacia  la  sede,  cuando 
se  presentó  a  tomar  posesión  del  gobierno  del  obispado  y  las  que 
había  visitado  personalmente  en  dos  giras  pastorales  de  larga  dura- 
ción; la  primera  realizada  por  la  parte  Sur  del  obispado  y  la  segunda 
por  el  Poniente. 

En  la  primavera  de  1712  se  propuso  visitar  las  del  Norte,  re- 
servándose para  más  tarde  las  del  O'riente.  Con  este  motivo  expidió 
el  edicto  correspondiente  el  cual  en  la  forma  acostumbrada,  o  sea 
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por  cordillera,  como  se  decía  entonces,  fue  dado  a  conocer  en  todas 
y  cada  una  de  las  parroquias  que  iban  a  recibir  la  visita  de  su  Ilus- 
trísima. 

Dispuesto  todo  lo  relativo  al  viaje,  el  1 8  de  junio  del  año  citado 
(1712)  salió  de  Guadalajara  el  señor  obispo  acompañado  de  su  Se- 
cretario de  Visita,  sus  familiares  y  demás  eclesiásticos  y  seglares  que 
formaban  su  séquito. 

Las  primeras  parroquias  que  visitó,  de  acuerdo  con  su  itinerario 
fueron  las  siguientes:  San  Pedro  Tlaquepaque,  el  mismo  día  18;  Za- 
potlanejo,  (antiguamente  nombrado  Zapotlán  de  los  tecuexes)  el 
19,  Tepatitlán,  el  21,  Jalostotitlán  y  San  Juan  de  los  Lagos  el  22.  De 
la  visita  a  esta  población  que  duró  hasta  el  siguiente  día  me  he 
ocupado  ya  en  otro  lugar. 

Bien  de  salud,  aunque  lleno  de  preocupaciones  por  intrincados 
asuntos  que  a  última  hora  se  le  habían  presentado  y  en  espera  de 
algunas  resoluciones  de  la  Corte,  sobre  algunas  de  las  dificultades 
que  había  tenido  con  el  V.  Cabildo,  prosiguió  su  viaje  hasta  Monte- 
rrey, donde  llegó  tan  quebrantado  de  salud  que  se  vio  obligado  a 
permanecer  allí  en  curación  varios  días. 

Libre  de  la  fiebre  que  lo  había  tenido  encamado  pero  no  de 
-...-...■vji-aB,^, .....  --  las  dolencias 


que   le  pro- 
BHK  ducían  otros 
■BH  achaques 
prosiguió  vi- 
sitando otras 
ji^yp  parroquias  y 
B9§|¡    c  o  n  firman - 
^\^r¿  do  a  cuantos 
jg|Kp  se  acercaban 
a    recibir  el 

Vista  panorámica  de  Zacatecas.  Sacramento. 
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En  Zacatecas,  tenía  pensado  detenerse  algunos  días  y  celebrar 
allí  la  fiesta  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen,  según  se  des- 
prende del  contenido  de  una  carta  que  del  Apostólico  Colegio  de 
Guadalupe  de  Zacatecas,  escribió  el  R.  P.  Fray  Antonio  Margil  de 
Jesús  a  la  Priora  del  Convento  de  Santa  Teresa  de  Guadalajara,  Sor 
Leonor  de  San  José,  con  fecha  6  de  septiembre  de  dicho  año  (1712) 
en  la  cual  le  comunicaba  que  la  comunidad  de  ese  Apostólico  Cole- 
gio esperaba  para  el  siguiente  día  la  llegada  del  limo.  Sr.  Camacho 
quien  el  8  inmediato  celebraría  la  fiesta  de  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora. 

Pero  la  muerte  rodeaba  ya  al  infatigable  Arzobispo-Obispo  de 
Guadalajara  y  en  llegando  a  Zacatecas  se  agravaron  sus  dolencias  y 
comprendiendo  que  se  acercaba  su  fin,  quiso  prepararse  santamente 
entre  los  religiosos  de  dicha  comunidad,  para  el  viaje  a  la  eternidad 
y  esperar  tranquilo  la  hora  en  que  habría  de  entregar  su  alma  al 
Creador. 

Muerte  edificante 

Auxiliado  en  sus  últimos  momentos  por  el  insigne  misionero 
franciscano  Fray  Antonio  Margil  de  Jesús,  cuya  fama  y  común  opi- 
nión de  santidad  había  traspasado  las  fronteras  de  la  Nueva  España 
y  años  más  tarde  habría  de  ser  introducida  en  Roma  la  causa  de  su 
beatificación,  exhaló  su  postrer  aliento  el  benemérito  arzobispo-obis- 
po de  Guadalajara,  el  miércoles  19  de  octubre  del  año  últimamente 
citado.  El  acta  de  defunción  levantada  por  el  Secretario  del  difunto 
prelado,  en  el  libro  de  Visitas  correspondiente  precisa  que  el  deceso 
ocurrió  a  la  una  de  la  tarde. 

La  muerte  del  limo.  Sr.  Camacho  fue  tan  edificante,  como  ha- 
bía sido  su  vida,  enteremente  entregado  al  servicio  de  Dios  y  del 
prójimo. 

El  piadoso  vecindario  de  Zacatecas  debió  haber  escuchado  con 
profunda  pena,  los  fúnebres  tañidos  de  las  campanas  de  los  templos 
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que  por  medio  de  los  llamados  dobles  daban  a  conocer  al  pueblo  la 
muerte  del  prelado,  seguidos  del  toque  de  vacante  repetido  cada 
cuarto  de  hora  durante  los  tres  días  consecutivos  que  permaneció 
insepulto  el  cuerpo  de  su  ilustrísima. 

Embalsamamiento  del  cadáver 
y  capilla  ardiente 

Consta  en  el  documento  que  últimamente  he  citado,  que  el 
cadáver  del  limo.  Sr.  Camacho  fue  enbalsamado,  amortajado  con 
las  vestiduras  pontificales  y  trasladado  con  toda  decencia  a  la  sala 
de  la  casa  de  D.  José  de  la  Puebla  donde  se  instaló  la  capilla  ardien- 
te y  durante  tres  días  fue  visitado  por  los  fieles  que  en  hiladas  con- 
tinuas llegaban  a  dicha  finca  en  la  cual  durante  el  lapso  indicado 
fueron  celebradas  varias  misas  en  las  que  tomaron  parte  la  Congre- 
gación de  San  Pedro,  los  párrocos  y  las  diversas  órdenes  religiosas 
de  la  ciudad. 

Traslación  del  cuerpo  del  señor 
obispo  al  templo  parroquial, 
funerales  y  entierro 

Tres  días  después  de  haber  sido  velado  el  cadáver  del  Ilustrí- 
simo  Señor  Camacho,  en  la  casa  de  D.  José  de  la  Puebla,  según  que- 
da dicho,  o  sea  el  sábado  22  del  día  y  año  últimamente  citados,  fue 
trasladado  al  templo  parroquial,  en  un  decente  ataúd  habiendo  he- 
cho acto  de  presencia  casi  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Zacatecas 
y  sus  alrededores  y  colocado  en  el  trayecto  varios  entablados  "bien 
prevenidos  y  adornados  para  este  efecto"  y  hecho  muchas  posas  du- 
rante el  recorrido  de  la  expresada  residencia  al  templo  parroquial 
donde  después  de  cantado  el  oficio  de  difuntos  con  la  mayor  solem- 
nidad fue  inhumado  el  cadáver  en  el  presbiterio  de  dicha  iglesia,  en 
una  tumba  especial  cavada  al  lado  del  Evangelio. 
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Parte  central  de  la  hermosa  fachada  de  la  actual  Catedral  de 
Zacatecas,  antes  parroquia. 

A  todas  estas  luctuosas  ceremonias  asistieron  el  Corregidor  y  el 
'Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad,  así  como  los  párrocos, 
sacerdotes  del  clero  secular  y  regular  y  un  gran  concurso  de  fieles. 
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Como  no  se  conservan  en  el  Archivo  Parroquial  de  Zacatecas 
Libros  de  Entierro  del  Siglo  xvin.  busqué  en  lo  poco  que  queda  de 
dicho  archivo  algo  que  pudiera  suplir  la  partida  de  entierro  del  limo. 
Sr.  Camacho  y  tuve  la  suerte  de  encontrar  en  el  Libro  de  Fábrica 
Espiritual  que  cubre  los  años  de  1708  a  1728  una  brevísima  acta  que 
con  su  ortografía  original  copio  en  seguida: 

"En  19  de  octubre  de  1712,  miércoles,  a  la  una  del  día  falleció 
el  Sr.  Dr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila,  Arzobispo  de  Manila  y  Obis- 
po de  Guadalaxa.  Se  enterró  en  esta  Sta.  Iglesia  Parroquial,  sábado 
22  del  dho.  a  las  5  de  la  tarde".1 

La  interesante  y  muy  pormenorizada  acta  de  entierro,  levanta- 
da en  el  Libro  de  Visitas  del  limo.  Sr.  Camacho,  a  la  cual  varias  ve- 
ces me  he  referido,  puede  consultarla  el  lector  en  la  Selección  docu- 
mental respectiva. 

El  último  sombrero  del 
limo.  Sr.  Camacho 

Quisieron  los  zacatecanos  imitar  a  los  tapatíos  en  la  conserva- 
ción de  los  sombreros  de  los  señores  obispos  que  por  su  gran  cari- 
dad su  piedad  o  cualquier  otra  circunstancia  habían  sido  muy  que- 
ridos del  pueblo,  los  cuales  sombreros  como  ya  varias  veces  en  el 
curso  de  esta  obra  se  ha  dicho  ,eran  colgados  de  las  cornisas  de  la 
Catedral  de  Guadalajara,  algunos  de  ellos  en  dirección  de  las  cajas 
mortuorias  que  conservaban  los  cadáveres  momificados  de  los  pre- 
lados que  habían  sido  sus  dueños. 

El  último  sombrero  usado  por  el  limo.  Sr.  Camacho  fue  colgado 
de  una  de  las  cornisas  del  templo  parroquial  de  Zacatecas,  según 
refiere  el  historiador  Mota  Padilla.  Ignoro  cuándo  y  por  qué  motivo 
fue  retirado  de  dicho  templo. 
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Bibliografía 

Según  parece  el  Sr.  Camacho  escribió  y  publicó  algunas  obras, 
aunque  desgraciadamente  aquí  en  México  no  son  conocidas. 

De  una  de  ellas  el  Sr.  Rubio  Merino,  en  la  obra  suya  que  he 
venido  citando  reproduce  una  copia  fotostática  de  la  portada  cuyo 
contenido  es  el  siguiente: 

"EL  YLLM°.  SC,R  D.  D.  DIEGO  //  CAMACHO  Y 
AVILA  //  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA 
SANTA  //  SEDE  APOSTOLICA  //  ARZOBISPO 
DE  MANILA  //  DEL  CONCEJO  DE  SV  MAGES- 
TAD  &  //  MANIFIESTA  //A  LOS  MVY  RR.  Ps 
PROVINCIALES  DE  //  LAS  SAGRADAS  RELI- 
GIONES DE  S.  DO-  //  MINGO,  S.  FRANCISCO, 
S.  AV-  //  GVSTIN  ASSI  CALZADOS,  //  COMO 
RECOLETOS  //V,  COMPAÑIA  //DE  JESVS.  // 
DE  ESTAS  ISLAS  PHILIPINAS  //  LOS  motivos, 
que  le  asisten,  por  donde  puede  y  decee  no  so- 
1 1  lo  examinar  a  todos  los  Religiosos  de  este  Arzobis- 
pado y/ /a  los  que  an  de  entrar  a  exercer  el  Ministe- 
rio de  Curas  / /  en  el  Oficio,  que  se  este  oficiando,  sin 
tam-  / 1  bien  pasar  á  corregir,  y  en  caso  necesario  / / 
excomulgar,  según  esta  mandado  por  / /  los  Sagrados 
Concilios"2 

De  otras  publicaciones  del  limo.  Sr.  Camacho,  sólo  conozco  las 
referencias  que  de  ellas  han  hecho  algunos  autores. 
Haré  particular  mención  de  una  de  ellas,  por  la  importancia  que 
tiene  para  el  mejor  conocimiento  de  la  historia  de  la  Iglesia  en 
Guadalajara.  Su  título  es:  "Historia  y  Episcopología  de  Guadala- 
xara"  y  según  el  Sr.  Rubio  Merino  fue  editada  en  México  el  año  de 
i7io.:! 


220 


HISTORIA    UF    LA   IGLESIA    EN   GUADAL  A  JARA 

Todas  las  diligencias  que  he  hecho  para  conseguir  un  ejemplar 
de  esa  obra,  han  sido  hasta  hoy  infructuosas. 

Ramillete  de  opiniones 

Fue  el  limo.  Sr.  Camacho  un  varón  apostólico,  enemigo  de  toda 
ostentación,  humildísimo,  penitente,  caritativo  y  apegadísimo  al  cum- 
plimiento de  sus  pastorales  obligaciones. 

Obispo  batallador,  dotado  de  un  valor  civil  a  toda  prueba,  supo 
enfrentarse  a  difíciles  y  peligrosas  situaciones  sin  haber  dado  nun- 
ca un  paso  atrás  en  el  cumplimiento  de  su  deber  siempre  de  acuerdo 
con  su  escrupulosa  conciencia. 

En  Manila,  luchó  enérgicamente  contra  el  abuso  de  poder  de 
las  órdenes  religiosas,  con  mengua  de  la  autoridad  episcopal;  en 
Guadalajara,  logró  desterrar  ciertas  irregularidades  que  de  tiempo 
atrás  se  habían  venido  introduciendo  en  la  administración  de  la  ren- 
ta decimal;  reprobó  la  apatía  de  los  capitulares  que  con  frecuencia 
faltaban  al  coro  y  sobre  todo  la  vida  poco  ejemplar  que  algunos  de 
ellos  observaban. 

Soñó  acaso  en  un  mundo  mejor  y  se  valió  de  todos  los  medios 
de  que  pudo  disponer  para  lograrlo;  pero  el  relajamiento  de  las  cos- 
tumbres iniciada  en  las  postrimerías  del  siglo  xvn  y  que  fue  crecien- 
do y  vigorizándolo  en  el  curso  del  siglo  siguiente,  impidieron  que 
los  anhelos  del  vigilantísimo  prelado  hubieran  tenido  una  pronta  y 
feliz  realización. 

Murió  con  las  armas  en  la  mano,  combatiendo  el  error  y  traba- 
jando infatigable  por  el  mejoramiento  de  la  vida  cristiana. 

Pocos  días  antes  de  entregar  su  alma  a  Dios,  atacado  ya  de  la 
enfermedad  que  lo  llevó  al  sepulcro  impartió  a  varios  millares  de 
niños  el  sacramento  de  la  confirmación. 

Dignas  de  ser  escritas  con  letras  de  oro  son  las  palabras  con 
que  el  historiador  Mota  Padilla  describió  la  muerte  de  tan  preclaro 
obispo. 
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"Murió  — dice —  como  un  sol,  visitando  y  para  dar  mayor  color 
con  su  presencia,  a  lo  más  remoto  de  su  obispado".0 

Larga  sería  la  lista  de  autores  de  antaño  y  de  ogaño,  eclesiásti- 
cos y  seglares  que  hablan  del  limo.  Sr.  Camacho  como  de  un  varón 
justo,  como  de  un  obispo  santo  y  aun  le  dan  este  título  aunque  no 
en  el  sentido  propio  que  le  da  la  santa  iglesia  sino  en  el  que  el  pue- 
blo aplica  a  las  personas  que  admiran  por  su  gran  virtud. 

Una  vez  más  tengo  que  acudir  a  la  tantas  veces  mencionada 
obra  del  Dr.  Rubio  Merino  para  hablar  sobre  este  particular. 

"¿Puede  hablarse  de  virtudes  heroicas  en  el  caso  del  Sr.  Ca- 
macho?" Se  pregunta  el  doctísimo  historiador  que  acabo  de  citar  a 
lo  cual  contesta:  "El  P.  Murillo  Velarde  dice  de  él:  que  murió  con 
universal  opinión  de  varón  justo  y  santo.*  Este  concepto  de  santidad 
al  hablar  del  Arzobispo  de  Manila  no  es  raro  encontrarlo  en  otros 
historiadores,  que  recogen  en  sus  escritos  la  fama  de  santidad  del  Sr. 
Camacho,  conservada  a  varios  siglos  de  distancia.  El  P.  Cuevas, 
historiador  de  la  Iglesia  de  México,  describiendo  los  sepulcros  de  la 
Catedral  de  Guadalajara,  califica  de  santo  al  Dr.  Camacho:  Sólo  el 
santo  arzobispo  obispo  Camacho  y  Avila  tenia  su  sepulcro  en  el  din- 
tel de  la  puerta  del  Sagrario,  en  el  lugar  de  los  ajusticiados,  según 
lo  había  ordenado  en  su  testamento.** 

Y  a  propósito  de  esta  transcripción  que  acabo  de  hacer  diré 
que  el  año  de  1924  — lo  recuerdo  muy  bien  por  haber  sido  el  año 
jubilar  en  que  la  Provincia  Eclesiástica  de  Guadalajara  celebró  el 
primer  centenario  de  la  muerte  del  gran  obispo  Ruiz  de  Cabañas  de 
cuyo  comité  organizador  yo  fui  presidente —  estuvo  el  P.  Cuevas  va- 
rios días  en  Guadalajara.  Lo  acompañé  yo  al  Hospicio  Cabañas,  al 
Hospital  de  Belén  y  a  varios  templos  citadinos. 

Cuando* visitó  la  Catedral,  nos  detuvimos  frente  a  algunos  alta- 

*  P.  Murillo  Velarde:  On.  cit  .  núm.  849,  fol.  372  V.  o.  (Nota  No.  87  del  Dr. 
Rubio  Merino). 

**  Mariano  Cuevas,  S.  J.:  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  Vol.  III,  pág.  88. 
(Nota  No.  88  del  Dr.  Rubio  Merino). 
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res  y  al  acercarnos  a  la  capilla  que  durante  muchos  lustros  sirvió  de 
Sagrario  y  me  pidió  le  precisara  el  sitio  en  donde  estaba  el  sepulcro 
del  limo.  Sr.  Camacho  así  lo  hice.  El  historiador  jesuíta  intem- 
pestivamente se  arrodilló  y  dijo  algo  en  voz  baja  que  no  pude  oír, 
probablemente  una  oración. 

Nunca  olvidó  el  limo.  Sr.  Cama- 
cho a  la  patria  chica 

Nunca  olvidó  el  limo.  Sr.  Camacho  a  la  noble  ciudad  española 
en  que  se  meció  su  cuna,  ni  a  los  parientes  escasos  de  recursos  pecu- 
niarios cuyas  necesidades  procuró  remediar  en  todo  tiempo. 

Entre  los  recuerdos  imperecederos  de  la  patria  chica  le  siguió  en 
todas  partes  el  de  su  Catedral  bajo  cuyas  bóvedas  tantas  veces  ocupó 
con  el  carácter  de  Magistral,  la  cátedra  sagrada. 

Tanto  de  Manila  como  de  Guadalajara  se  comunicó  frecuente- 
mente con  el  V.  Cabildo  de  Badajoz  y  como  devotísimo  que  fue  del 
Santísimo  Sacramento  fundó  en  dicha  metropolitana  la  fiesta  de  la 
Octava  del  Corpus  y  la  dejó  perpetuamente  asegurada  mediante  una 
competente  suma  que  permitía  celebrar  con  esplendor  dicha  fiesta. 

Tuvo  particular  empeño  en  conseguir  se  hiciera  en  Cantón  una 
riquísima  colgadura  de  seda  de  China  para  cubrir  con  ella  en  las 
fiestas  del  Santísimo  Sacramento,  los  muros  del  crucero  y  de  la  nave 
central  de  dicha  Catedral,  aunque,  debido  a  una  serie  de  contratiem- 
pos y  dificultades  de  que  pormenorizadamente  habla  el  Dr.  Rubio 
Merino  en  el  Capítulo  Décimo  Octavo  de  la  obra  biográfica  que 
repetidas  veces  he  citado  y  que  tanto  me  ha  ilustrado  en  cosas  que 
yo  ignoraba,  no  pudo  el  Sr.  Camacho  conseguir  que  tan  preciado 
adorno  se  hiciera. 

En  dicha  obra  encontrará  el  lector  otras  noticias  en  las  cuales 
a  la  vez  que  el  generoso  desprendimiento  del  prelado  se  pone  de  ma- 
nifiesto el  gran  afecto  que  tuvo  a  su  patria  y  en  particular  a  la  tierra 
donde  vio  la  primera  luz  y  pasó  los  dichosos  años  de  la  edad  infantil. 
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Sede  vacante 

Con  motivo  de  la  muerte  de  este  ilustrísimo  mitrado  se  hizo 
cargo  del  gobierno  de  la  diócesis  el  Venerable  Cabildo  sede  vacante 
presidido  por  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Jacinto  de  Olivera  Pardo,  cuyos 
principales  datos  biográficos  he  venido  dando  a  conocer  en  anterio- 
res capítulos. 

Promoción  episcopal  y  consagración 
del  Dr.  Olivera  y  Pardo  para  la 
diócesis  de  Chiapas 

Habiendo  quedado  vacante  en  17 12  el  obispado  de  Chiapas  por 
traslación  de  su  prelado  D.  Fray  Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo  y 
Castillo,  O.  F.  M.,  al  de  Guatemala,  presentó  el  Rey  para  cubrir  di- 
cha vacante  al  M.  I.  Sr.  Deán  Doctor  D.  Jacinto  de  Olivera  y  Pardo, 
quien  habiendo  aceptado  la  mitra  y  hecho  todos  los  preparativos  pa- 
ra su  viaje,  se  despidió  del  V.  Cabildo  el  28  de  julio  de  171 3  según 
constancia  que  obra  en  el  libro  de  actas  capitulares  correspondiente. 

Como  cuanto  tenía  lo  empleaba  en  socorrer  a  los  necesitados, 
apenas  tuvo  lo  indispensable  para  pagar  los  gastos  del  viaje  a  su 
sede,  según  decía  la  Gaceta  de  México,  en  su  edición  del  mes  de 
agosto  de  1733. 

Como  la  diócesis  de  Guadalajara  se  hallaba  en  ese  tiempo  va- 
cante por  fallecimiento  del  limo.  Sr.  Camacho,  no  pudo  consagrarse 
en  dicha  ciudad  y  tuvo  que  ir  en  busca  de  consagrante  hasta  Guate- 
mala, donde  el  limo  S.  Alvarez  de  Toledo  lo  consagró  en  el  pueblo 
de  Totonicapan,  en  el  cual  dicho  prelado  se  hallaba  practicando  la 
visita  pastoral,  el  27  de  diciembre  de  1714.1 

Una  de  las  obras  que  realizó  en  su  diócesis  el  limo.  Sr.  Olivera 
Pardo  fue  la  construcción  de  la  Iglesia  del  Sagrario  de  Ciudad  Real, 
según  refiere  el  Señor  Andrade,  citando  como  fuerte  de  consulta  el 
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tercer  tomo  del  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y 
Estadística  editado  en  1852. 

Muerte  del  Al.  I.  Sr.  Arcediano  Dr.  D. 
Antonio  de  Miranda  y  Villaizán, 
electo  deán  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral 

Para  cubrir  la  vacante  que  por  su  traslación  a  la  diócesis  de 
Chiapas  dejó  el  limo  Sr.  Doctor  D.  Jacinto  de  Olivera  y  Pardo, 
designó  el  rev  a  principios  de  171 3  al  M.  I.  Sr.  Arcediano  Doctor 
D.  Antonio  de  Miranda  y  Villaizán,  sujeto  de  grandes  cualidades  a 
quien  arrebató  la  muerte  el  22  de  mayo  de  ese  año,  sin  haber  podido 
tomar  posesión  del  deanato,  porque  cuando  le  llegó  el  nombra- 
miento ya  estaba  muy  quebrantado  de  salud,  a  causa  de  la  enfer- 
medad que  vino  a  cortarle  el  hilo  de  la  vida. 

Común  deseo. 

En  el  primer  cuarto  del  siglo  .xvin  se  había  generalizado  mu- 
cho entre  los  fieles  de  la  diócesis  novogalaica,  particularmente  en  la 
ciudad  de  Guadalajara,  el  deseo  de  ver  colocado  algún  día  sobre 
los  altares  al  siempre  querido  y  recordado  señor  obispo  Gómez  de 
Mendiola,  quien  — vimos  ya  en  anteriores  capítulos- —  murió  con 
fama  y  común  opinión  de  santidad. 

Uno  de  los  vecinos  tapados  que  más  se  interesaba  en  ver  rea- 
lizado este  popular  anhelo,  era  el  acaudalado  oidor  neogallego, 
Dr.  D.  Juan  de  Oliván  Rebolledo,  muy  estimado  entre  los  tapatíos, 
pues  veían  en  él,  un  caballero  cristiano  a  carta  cabal,  que  cultivaba 
muy  buena  amistad  con  los  señores  capitulares,  a  la  vez  que  con  los 
miembros  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara,  regidores  y  otros 
funcionarios  públicos  y  vecinos  principales. 
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Retrato  del  Doctor  D.  Juan  de  Oliván  Rebolledo  Oidor  de  Real  Audiencia 
de  la  Nueva  Galicia,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  etc. 

(De  "Iconografía  Colonial",  de  Jesús  Romero  Flores). 
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Diligencias  preparatorias  para 
promover  la  causa  de  beati- 
ficación del  limo.  Sr. 
Gómez  de  Mendiola. 

El  día  primero  de  julio  del  año  de  mil  setecientos  catorce,  el 
Presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara,  expi- 
dieron un  auto  por  medio  del  cual  nombraban  y  nombraron  al 
propio  oidor  doctor  don  Juan  de  Oliván  Rebolledo,  del  Consejo 
de  su  Majestad,  etc.  para  que  consultara  los  archivos  citadinos  y 
sacara  copia  certificada  de  los  documentos  necesarios  para  promo- 
ver en  debida  forma  la  causa  de  beatificación  del  limo.  Sr.  Gómez 
de  Mendiola  y  los  enviase  a  Madrid  y  a  Roma  a  las  diversas  ofici- 
nas que  tenían  que  intervenir  en  este  asunto  y  promoviera  en  ellas 
todas  las  diligencias  a  que  hubiere  lugar  y  de  todo  los  actuado  se 
diera  cuenta  a  Su  Santidad  y  se  abriera  el  proceso  de  beatificación 
respectiva. 

Por  su  parte  el  V.  Cabildo  Sede-Vacante,  ordenó  se  practicara 
una  minuciosa  inspección  y  reconocimiento  del  cadáver  del  finado 
obispo,  para  cuyo  efecto  el  M.  I.  Sr.  Doctor  D.  Diego  de  Estrada 
Carbajal  y  Galindo,  Canónigo  Doctoral  de  la  Catedral  de  Guada- 
lajara y  Provisor  y  Vicario  General  del  Obispado,  mandó  abrir  la 
caja  en  que  se  conservaba  el  cadáver  incorrupto  y  momificado  del 
limo.  Sr.  Gómez  de  Mendiola,  en  presencia  del  Oidor  D.  Juan  de 
Oliván  Rebolledo,  del  promotor  fiscal,  D.  Diego  de  los  Ríos,  ante 
el  Notario  del  Santo  Oficio,  D.  Nicolás  de  Cuesta  y  Gallo,  quien 
expidió  el  certificado  correspondiente  el  mismo  día  que  se  prac- 
ticó la  diligencia,  o  sea  el  o  de  julio  de  1714,  habiendo  firmado 
el  acta  notarial  como  testigos  los  MM.  II.  SS.  Lic.  D.  José  Antonio 
Espinosa  de  los  Monteros,  Canónigo  de  Merced,  el  Dr.  D.  Juan 
de  Cara  Amo  y  Figueroa,  Canónigo  Magistral  y  el  Capitán  D. 
Manuel  de  Lava,  Alcalde  ordinario  de  la  ciudad. 

Para  llevar  al  cabo  esta  diligencia  se  trasladó  a  la  sacristía 
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el  arca  o  caja  mortuoria  que  en  la  fecha  indicada  se  tenía  cabe  el 
altar  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  nave  colateral  izquierda 
de  dicha  iglesia  matriz. 

El  Escribano  que  expidió  el  certificado  hace  notar  que  el  som- 
brero que  por  tradición  se  sabe  usó  en  vida  el  limo.  Sr.  Mendiola 
y  estaba  colgado  de  una  cornisa  en  dirección  a  la  caja  mortuoria, 
se  puso  en  movimiento  y  que  habiéndose  registrado  dicha  cornisa 
por  orden  del  Sr.  Provisor  y  Vicario  General,  se  advirtió  que  "no 
había  en  ella  cosa  alguna  que  pudiese  ser  causa  del  movimiento  de 
dicho  sombrero  que  formaba  al  parecer,  por  sí  sólo,  un  círculo 
correspondiente  al  diámetro  de  cerca  de  tres  palmos  que  mantuvo 
cerca  de  media  hora  hasta  que  dicho  Señor  Provisor  mandó  se 
cerrase  dicha  arca  o  cajón  como  antes  estaba." 

Del  pormenorizado  informe  acerca  del  estado  en  que  se  ha- 
llaba el  cadáver  del  Sr.  Mendiola,  puede  informarse  el  lector,  en 
el  acta  notarial  respectiva,  contenida  en  la  Selección  Documental 
correspondiente  a  este  capítulo. 

Posteriormente  a  petición  de  dicho  Oidor  Oliván  Rebolledo 
varios  médicos  y  cirujanos  de  reconocida  competencia  y  en  presen- 
cia de  varios  sacerdotes  y  fieles,  practicaron  nuevos  reconocimien- 
tos del  cadáver  y  los  certificados  que  al  efecto  se  expidieron  se 
agregaron  al  grueso  expediente  que  a  su  debido  tiempo  habría  de 
ser  enviado  a  Madrid  y  a  Roma. 

En  mérito  de  la  brevedad,  me  referiré  en  este  capítulo  a  uno 
de  ellos,  expedido  por  D.  Gaspar  del  Pozo,  Notario  Público  del 
Juzgado  Eclesiástico  de  Testamentos,  Capellanías  y  Obras  Pías  del 
Obispado. 

Certifica  dicho  notario  que  a  petición  del  doctor  don  Juan  de 
Oliván  Rebolledo,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  oidor,  en  la 
Real  Audiencia  y  Cancillería,  etc.  el  Sr.  Juez,  Provisor  y  Vicario 
General,  ordenó  que  varios  médicos  y  cirujanos  practicaran  un 
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nuevo  reconocimiento,  habiendo  sido  estos:  D.  Juan  Bautista  Pro- 
copio  de  Cauteau,  doctor  y  profesor  real  de  la  Academia  de  Medi- 
cina de  París,  Médico  de  Cámara  de  su  Majestad  Católica,  Proto- 
médico  de  sus  RR.  Ejércitos  y  Médico  del  Exmo.  Sr.  Duque  de 
Linares,  Virrey  de  Nueva  España,  D.  Domingo  Guerrero,  D.  Do- 
mingo Pérez  de  Vergara  y  D.  Nicolás  Juárez,  Médicos  de  esta 
Corte  y  D.  Blas  Rincón  y  D.  José  Martínez,  Cirujanos,  quienes 
después  de  un  cambio  de  impresiones  que  duró  alrededor  de  un 
cuarto  de  ora  declararon:  "que  dicho  cadáver  no  había  sido  em- 
balsamado y  que  estaba  incorrupto,  fuera  del  orden  de  la  natura- 
leza y  que  el  movimiento  de  el  sombrero  no  era  ni  podría  ser  por 
causa  natural." 

Omito  los  minuciosos  detalles  que  acerca  del  estado  del  cadá- 
ver de  su  ilustrísima  contiene  el  acta  respectiva  porque  ésta  se 
publica  íntegra  bajo  el  número  12  en  la  Selección  Documental 
complementaria  de  este  capítulo. 

Esta  certificación  notarial  fue  suscrita  en  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara  el  18  de  julio  del  año  últimamente  citado  (1714),  la 
firmaron  como  testigos  el  Dr.  D.  José  Gutiérrez  de  Espinosa,  los 
licenciados  D.  Francisco  de  Montemayor  y  D.  Fernando  Benavente 
Maldonado,  presbíteros;  D.  Manuel  García,  alcalde  ordinario  y 
D.  Manuel  Rincón  Gallardo,  vecinos  de  la  ciudad. 

Antes  de  autorizar  esta  acta  el  notario,  declara  que  en  un 
lapso  de  más  de  treinta  años  ha  observado  el  movimiento  del  som- 
brero del  limo.  Sr.  Mendiola,  en  todas  las  ocasiones  en  que  se 
ha  abierto  la  caja  mortuoria  que  guarda  el  cadáver  de  dicho  mi- 
trado, que  han  sido  muchas  y  todos  los  sábados  durante  la  misa 
cantada  que  se  celebra  en  el  altar  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
y  en  otras  varias  ocasiones. 
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NOTAS 

1   Libro  citado,  folio  29  fr. 

12  Copia  fiel  de  la  lámina  colocada  entre  las  páginas  156  y  157  de  la  obra  citada. 
La  s  larga  antigua,  por  falta  de  tipo  se  ha  sustituido  por  una  s  con  el  tipo  comúnmen- 
te llamado  negritos. 

3  Pág.  453. 

4  Santoscoy,  Andrade,  Pérez  Verdía,  Iguíniz,  etc.,  etc. 
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A.— DOCUMENTOS  REFERENTES  AL  ILMO.  SR.  ARZOBISPO - 
OBISPO  DR.  D.  DIEGO  CAMACHO  Y  AVILA. 

a) . — Documentos  Pontificios 

i. — Bula  del  Papa  Inocencio  XII  nombrando  Arzobispo  de  Manila  a 
Don  Diego  Camacbo  y  Avila. 

"ROMA  29  de  Septiembre  de  1695 

"INNOCENTIUS  EPISCOPUS  SERVUS  SERVORUM  DEI  Chatísi- 
mo in  Christo  //  2  //  filio  Carolo  Hispaniarum  Regi  Catholico:  Salutem 
et  apostoücam  benedictionen  gratiae  diuinae  premium  et  humanae  laudis 
pre-  //  3  //  conium  acquiritur  si  per  seculares  principes  Ecclesiarum  Prelatis 
proesertin  pontificali  dignitate  preditis  opportuni  fauoris  //  4  //presidium 
et  honor  debitus  inpendatur  Hodie  si  quidem  Ecclesiae  de  Manila  tune  per 
obitum  bone  memoriae  Philippi  //  5  //  Archiepiscopi  de  Manila  extra 
romanam  curiam  defuncti  Pastoris  solatio  destitute  de  persona  dilecti  filii 
Didaci  electi  6  /de  Manila.  Nobis  et  fratribus  vestris  ob  suorum  exigentiua 
meritorum  accepta  de  fratrum  eorundem  consilio  apostólica  auctoriate  //  7 
//  prouidimus  ipsumejue  in  Archiepiscopum  praefecimus  et  pastorem  curam 
et  administrationem  ipsius  Ecclesiae  illi  //  8  //  in  spirirualibus  et  tempora- 
libus  plenarie  comittendo  prout  in  nostris  inde  confectis  litteris  plenius  con- 
tinetur  cum  itaque  fili  carissime  virtutis  opus  dei  ministros  benigno  fauore 
prosequi  ac  eos  berbis  et  operibus  pro  Regis  //  10  //  aeterni  gloria  vene- 
ran maiestatem  tuam  Regiam  rogamus  et  hortamur  atiente  quatenus  eundem 
Didacum  electum  '/  n    /  et  praedictam  Ecclesiam  suae  curae  commissam 
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habens  pro  riostra  et  sedis  appostolicae  reverencia  propensius  comendatos  in 
amplitudis  //  12  //  et  conseruandis  imibus  suis  sic  eos  benigni  fauoris  au- 
xilio prosequaris.  Quod  ipse  Didacus  Electus  tuae  celsitudinis  //  13  //  fultus 
presidio  in  comissa  sibi  cura  pastoralis  officii  possit  Deo  propicio  prosperan 
ac  tibí  ex  inde  a  Deo  parennis  //14//  vitae  premium  et  a  nobis  condigna 
proveniat  actio  gratiarum.  Data  Romae  apud  Sanctam  Mariam  Maiorem  An- 
no  Incarnationis  Domini  Millesimo  sescentesimo  nonagésimo  quinto.  Quarto 
Kalendas  Decembris.  Pontificatus  nostri  Anno  Quinto. 

"G.  Moriconus  F.  C.  Renult  —  M.  Placentius  pro  (el  resto  intranscrip- 
tible). 

"(Al  dorso  dice)  Esta  es  la  Bula  del  Real  Patronato  que  ha  de  quedar 
en  el  Consejo.  Madrid  Febrero  a  24  de  96.  D.  Thomas  de  Campos  Itherrer. 
(Rubricado)". 

(Archivo  General  de  Indias. — Sevilla  (España).  Sección  I  —  Estante  I 
■ —  Cajón  L.  Legajo  1.  RO  14). 


1  bis. — Traducción  de  la  Bula  que  antecede:  hecha  por  el  P.  Fray  Luis 
de  Palacio,  O.  F.  M. 

"Inocencio,  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  amadísimo  hijo  en 
Cristo  Carlos,  Rey  Católico  de  las  Españas,  salud  y  apostólica  bendición. — 
Adquiérese  de  Dios  premio,  y  de  los  hombres  ensañamiento  y  alabanza  si, 
como  es  debido,  los  príncipes  seculares,  cuando  cumple,  hacen  honor  y  reve- 
rencia y  dan  favor  a  los  prelados  de  la  Iglesia,  principalmente  y  revisten  el 
carácter  episcopal.  Hoy  hemos  provisto,  en  la  persona  de  nuestro  amado 
hijo  Diego,  electo  de  Manila,  bien  visto  a  Nos  y  a  nuestros  hermanos,  por 
lo  que  aclaman  sus  méritos,  a  la  Iglesia  de  Manila,  vacante  por  muerte  de 
Felipe  Arzobispo  de  Manila,  de  buena  memoria,  acaecida  fuera  de  la  Corte 
Romana,  y  destituida  del  pastoral  consuelo,  dándoselo  por  Arzobispo  y  Pas- 
tor, encomendándole  todo  el  cuidado  y  administración  de  dicha  Iglesia,  tanto 
en  las  cosas  espirituales  como  en  las  temporales,  según  que  más  plenamente 
lo  declaran  nuestras  letras  a  este  efecto  expedidas.  Atentamente  rogamos,  pues, 
a  V.  R.  Majestad  que  al  electo  Diego  y  a  su  Iglesia  que  se  le  ha  confiado, 
tengáis  por  muy  recomendados  y  por  respeto  nuestro  y  de  la  Silla  Apostólica 
les  impendáis  el  auxilio  de  vuestro  benigno  favor;  y  a  esto  os  exhortamos, 
para  fin  de  que  el  mismo  Diego,  electo,  concediéndoselo  Dios,  amparado  con 
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el  patrocinio  de  vuestra  alteza  en  todo  lo  que  respecta  al  amplificamiento  y 
conservación  de  sus  derechos,  pueda  cumplir  con  su  oficio  pastoral,  en  tanto 
que  tú  recibirás  de  Dios  el  premio  de  la  eterna  vida  y  de  Nos  las  gracias  muy 
debidas. 

"Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  en  el  año  mil  seiscientos  no- 
venta y  cinco  de  la  Encarnación  del  Señor,  cuatro  días  antes  de  las  calendas 
de  diciembre,  de  nuestro  Pontificado  año  quinto". 

(Archivo  General  de  Indias. — Sevilla  (España). — Sección  I  —  Estante 
I —  Cajón  L.  Legajo  i.  RO  14). 


2. — Anexos  a  la  bula  que  antecede. 
"Señor. 

"Habiendo  nombrado  V.  Maj.  para  Arzobispo  de  la  Iglesia  Metropoli- 
tana de  la  ciudad  de  Manila  en  las  Indias  Filipinas  al  Doctor  D.  Diego  Ca- 
macho  y  Avila,  se  sirvió  Vuestra  Majestad  de  ordenarme  en  despacho  de  20 
de  Septiembre  de  este  año  le  presentase  a  Su  Santidad  y  que  solicitase  se  le 
despachasen  las  Bulas  que  necesita,  y  habiéndolo  ejecutado,  y  conseguido  el 
que  se  expidan  con  esta  carta.  Nuestro  Señor  la  Católica  Real  Persona  de 
Vuestra  Majestad  guarde  como  la  cristiandad  ha  menester.  Roma  9  de  Di- 
ciembre de  1695. 

"(En  el  dorso  y  en  forma  de  carpetilla  dice). 

"Roma  a  su  Majestad  4  de  Diciembre  de  1695. 

"El  Duque  de  Medina  Celi.  Recibida  en  16  de  Febrero  de  96.  Remite 
las  Bulas  de  el  Arzobispo  de  Manila  D.  Diego  Camacho  y  Avila. 

"Consejo  en  16  de  febrero  de  1696.  Véalas  el  Fiscal.  Hay  una  rúbrica 
=  El  fiscal  en  vista  de  estas  cartas  del  embajador  de  Roma  y  las  bulas  ad- 
juntas dice  no  se  le  ofrece  reparo  ninguno.   Madrid  y  febrero  23  de  1696. 

"Consejo  26  de  febrero  de  1696  entregúese  a  la  parte  en  virtud  de 
ellas  dése  el  despacho  necesario  reservando  la  del  Patronato  como  es  costum- 
bre. Hay  una  rúbrica. 

"Señor  mío  la  carta  adjunta  para  su  Majestad  acompaña  las  Bulas  que 
se  mandaron  solicitar  para  el  Arzobispo  de  Manila,  vuestra  merced  la  pon- 
drá en  sus  reales  manos,  y  se  asegure  de  mi  buena  voluntad  y  afecto,  para 
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todo  lo  que  pueda  ser  de  su  satisfacción.  Dios  guarde  a  V.  merced  muchos 
años  como  puede  y  deseo. 

"Roma  4  de  diciembre  de  1695. 
"Besa  la  mano  de  su  merced.  Luis  de  la  Zerda  y  Aragón  (Rubricado) . 

"Se.  D.  Bernardino  Antonio  de  Pardiñas. 
"En  la  carpetilla  dice  = 
"Roma  al  Señor  Secretario  4  de  diciembre  de  1695. 
"El  Duque  de  Medina  Celi.  Recibida  en  ió  de  Febrero  de  96". 

(Archivo  General  de  Indias. — Sevilla  (España). — Sección  I  —  Estante 
I  — ■  Cajón  L.  Legajo  1.  RO  14). 


3. — Acta  consistorial  referente  a  su  preconización  como  obispo  de  Gua- 
dal a  jar  a. 

"Feria  secunda  die  XIV  Januarii  1704  Consistorium  Secretum  in  Vati- 
cano de  Janson. 

"Ecclesia  de  Guadalaxara  in  Indiis  .  Quid  vobis  videtur.  Auctoritate 
Omnipotentis  Dei,  Sanctorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli  ac  nostra  Absolvi- 
mus  Venerabilem  Fratrem  Didacum  Camacho  a  vinculo,  quo  tenetur  Eccle- 
sia de  Manila,  et  transferimus  ad  Ecclesiam  de  Guadalaxara  praeficientes 
cum  in  Episcopum  et  Pastorem,  cum  retentione  tituli  Archiepiscopi,  et  de- 
creto quod  Fidei  professionem,  emittere,  et  ad  Urbem  intra  prefixum  tempus 
transmitiere,  ac.  juramentum  fidelitatis  in  manibus  unius  Dignitatis  praestare 
teneatur,  quodque  Montem  Pietatis  erigi  curet,  eius  conscientiam  desuper 
onerando. 

"In  nomine  Patris — ,  et  Filii — ,  et  Spiritu  Sancti  —  Amen. 
"Taxa  flor.  33  1/3  fructus  m/10  ponderum  monetae. 
"Arch.  Segret.  Vatic.  Consis.  Clem.  XI  an.  IV  fol.  66. 

"1705  Aug.  18  Manil. 
"Didaci  Archiepiscopi  Manilen.  electi  episcopo  Guadalaxarae  epistola. 
Vescovi  102  p.  76,  200. 

'1705  Aug.  Oct.  18. 
"Didaco  archiepiscopo  Manilae  electo  Guadalaxarae  tribuit  facultatem 
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aliquam  pecuniarum  summam  suis  consanguineis  pauperibus  et  missionariis 
erogandi. 

"Clem.  XI  Brev.  an  VII  p.  127". 

(Tomada  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  ra- 
ros referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  V.  pág.  286). 

b)  . — Reales  Despachos 

4. — Ejecutorial  para  la  toma  de  posesión  del  gobierno  del  obispado. 

"DN.  FELIPE  QUINTO,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de 
Gibraltar,  de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  tierra  firme  del 
mar  Oceáno,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Bravante,  y 
Milán,  Conde  de  Absburg,  de  Flandes,  Tirol,  y  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya 
y  de  Molina,  Presidente  y  oidores  de  mi  Audiencia  real  de  la  Nueva  Gali- 
cia y  otros  cualesquiera  jueces  y  justicias;  habiendo  quedado  vaco  el  obispado 
de  la  Iglesia  Catedral  de  esa  ciudad  por  muerte  de  D.  Fray  Felipe  Galindo, 
presenté  a  Su  Santidad  para  él,  al  Dr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila,  Arzobis- 
po de  Manila  en  las  Islas  Filipinas  y  a  mi  presentación  se  despacharon  sus 
bulas  que  se  presentaron  en  mi  Consejo  de  las  Indias  suplicando  que  con- 
forme a  su  tenor  axpidiese  el  despacho  necesario  para  que  se  le  de  la  pose- 
sión y  acuda  con  los  frutos  y  rentas  que  le  pertenecen  y  para  poner  sus  pro- 
visores y  vicarios  y  otros  oficiales  y  visto  en  él,  con  lo  pedido  por  el  fiscal  lo 
he  tenido  por  bien;  por  tanto  os  mando  a  todos  y  a  cada  uno  de  vosotros, 
que  reconociendo  las  bulas  originales  o  su  traslado  autorizado  en  forma  ju- 
rídica, observéis  su  tenor,  dando  y  haciendo  se  dé  a  este  prelado  la  posesión 
de  ese  obispado,  dejándole  ejercer  su  oficio  pastoral  por  sí,  sus  vicarios  y 
oficiales  en  aquellos  casos  y  cosas  que  según  derecho  y  conforme  a  las  bulas 
y  leyes  de  mis  reinos,  lo  puede  y  debe  hacer  y  que  se  le  acuda  con  los  frutos, 
rentas,  diezmos,  réditos  y  otras  cosas  que  le  pertenecieren  según  su  erección 
y  orden  que  tengo  dada  con  calidad  que  primero  haya  de  hacer  juramento 
de  guardar  y  cumplir  mi  real  patronato  y  que  contra  lo  en  él  expresado  no 
irá  ni  pasará  y  que  en  conformidad  de  la  ley  trece,  capítulo  tercero,  de  la 
nueva  recopilación,  no  impedirá  la  cobranza  de  los  derechos  y  rentas  reales 
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que  en  cualquier  manera  me  pertenecieren,  ni  la  de  los  dos  novenos  en  los 
diezmos  de  ese  obispado  (que)  por  concesión  apostólica  me  están  adjudica- 
dos, sino  es  que  los  dejará  pedir  y  cobrar  a  la  persona  a  cuyo  cargo  fueren  y 
no  haciendo  este  juramento  o  habiéndolo  hecho  en  forma  jurídica  de  que 
me  enviaréis  tanto  autentico,  no  le  daréis  la  posesión  y  de  esta  mi  provisión 
tomarán  la  razón  los  contadores  de  cuentas  que  residen  en  mi  Consejo  de 
las  Indias.  Dada  en  el  campo  real  de  Niza  a  diez  y  seis  de  junio  de  mil 
setecientos  y  cuatro  años. — Yo  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor 
D.  Manuel  de  Aperreguiz". 

(Tomado  de  la  Colección  varias  veces  citada,  Vol.  V.  pág.  254). 


c) . — Facultades  concedidas  por  la  Santa  Sede  al  limo.  Sr.  C^macho  con 
motivo  de  su  translación  a  Guadalajara. 

5. — Escrito  petitorio. 

"Beatissime  Pater. 

"Mpdernus  Episcopus  Guadalaxaren  m  Indiis,  supplicat  humillime  S.  V. 
pro  infrascriptis  facultatibus. 

1  Conferendi  Ordines  extra  témpora,  et  non  servatis  interstitiis  usque 
ad  presbyteratum  inclusive  si  Sacerdotum  necessitas  ibi  fuerit. 

2  Dispensandi  in  quibuscumque  irregularitatibus  exceptis  illis,  quae 
in  bigamia  vera,  vel  ex  homicidio  voluntario  proversiunt,  et  in  his  etiam 
duobus  casibus,  si  praecisa  necessitas  operariorum  ibi  fuerit,  si  tamen  quoad 
homicidium  voluntarium  ex  huiusmodi  dispensatione  scandalum  non  aria- 
tur. 

3  Dispensandi  super  defectu  aetatis  unious  anni  ob  operariorum  penu- 
riam  ut  promoveri  possint  ad  Sacerdotium,  si  alias  idonei  fuerint. 

4  Dispensandi,  et  commutandi  vota  Simplicia  in  alia  pía  opera,  et  dis- 
pensandi ex  rationabili  causa  in  votis  simplicibus  pietatis,  et  religionis. 

5  Absolvendi,  et  dispensandi  in  quacumque  Symonia,  et  in  reali  dimissis 
benefccijs,  et  super  fructibus  male  perceptis  iniuncta  aliqua  elcemosyna,  vel 
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poenitentis  salutari  arbitrio  dispensantes,  vel  etiam  retentis  beneficijs,  si 
fuerint  Parochialia,  et  non  sint,  qui  Parochijs  praefici  possint. 

6  Dispensandi  in  Tertio,  et  Quarto  consanguinitatis,  vel  affinitatis 
simplici,  et  mixto,  et  in  secundo,  et  Tertio,  ac  Quarto  mixtis,  non  tamen  in 
secundo  solo,  quoad  futura  matrimonia,  cuovero  ad  praeterita  etiam  in  secun- 
do solo  cum  his,  qui  ab  haeresi,  vel  infidelitate  convertuntur  ad  fidem 
Catholicam,  et  in  praedictis  casibus  prolem  susceptam  declarandi  legitimam. 

7  Dispensandi  super  impedimento  criminis  neutro  trium  Ccningum 
machinante,  acrestituendi  jus  petendi  debitum  amissum. 

8  Dispensandi  super  impedimento  publicae  honestatis  justitiae  ex 
spcnsalibus  proveniente. 

9  Dispensandi  in  impedimento  cognationis  spiritualibus  propter  quam 
inter  levantem,  et  levatum. 

10  Hae  vero  dispensationes  matrimoniales,  videlicet  sexta,  séptima,  oc- 
tava, et  nona,  non  concedantur,  nisi  cum  clausula.  Dummodo  mulier  rapta 
non  fuerit,  vel  si  rapta  fuerit  in  potestate  raptoris  non  existat,  et  in  dispen- 
satione  tenor  horum  facultatum  insoratur,  cum  expressione  temporis,  ad 
qucd  fuerint  concessae. 

11  Dispensandi  cum  gentilibus,  et  infidelibus  plures  uxores  habenti- 
bus,  ut  post  conversionem  et  Baptismum,  quam  ex  illis  maluerint,  si  etiam 
ipsa  fidelis  fiat,  retiñere  possint,  nisi  prima  voluerit  convertí. 

12  Ccnferendi  olea  sacra  cum  sacerdotibus  quos  potuerit  habere,  et  si 
necessitas.urgeat  etiam  extra  diem  Coenae  Domini. 

13  Delegandi  simplicibus  Sacerdotibus  potestatem  benedicendi  Para- 
menta, et  alia  Utensilia  ad  Sacrificium  Missae  necessaria,  ubi  non  intervenerit 
Unctio,  et  reccnciliandi  Ecclesias  pollutas  Agua  ab  Episcopo  benedicta,  et  in 
casu  necessitatis,  etiam  Agua  non  benedicta  ab  Episcopo. 

14  Largiendi  ter  in  anno  Indulgentiam  plenariam  contritis,  et  confes- 
sis,  ac  Sacra  Communione  refectis. 

15  Absolvendi  ab  haeresi,  et  apostasia,  a  fide  et  a  Chísmate  quoscum- 
que  etiam  Ecclesiasticos  tam  saeculares,  quam  regulares,  non  tamen  eos,  qui 
ex  locis  fuerint,  ubi  Sanctum  Officium  exercetur,  nisi  in  locis  missionum,  in 
quibus  impune  grassantur  haereses  deliquerint,  necillos  qui  iudicialiter  abui- 
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raverint,  nisi  isti  nati  fuerint,  ubi  impune  grassantur  haereses,  et  post  iudi- 
cialem  abuirationem,  illuc  reversi  in  haeresim  fuerint  relapsi,  et  hoc  in  foro 
conscientiae  tantum. 

16  Absolvendi  ab  ómnibus  casibus  Sedi  Apostolicae  reservatis,  etiam 
in  Bulla  Coenae  Domini  contentis. 

17  Concedendi  Indulgentiam  plenariam  primo  conversis  ab  haeresi,  at- 
que  etiam  fidelibus  quibuscumque  in  articulo  mortis  saltem  contritis,  si  con- 
fiteri  non  poterunt. 

18  Concedendi  Indulgentiam  Plenariam  in  oratione  quadraginta  ho- 
rarum  ter  in  anno  indicenda  diebus  ei  benevisis,  contritis,  et  confessis,  ac 
Sacra  Communione  refectis,  si  tamen  ex  concursu  populi,  et  expositione  Smi 
Sacramenti  nulla  probabilis  suspicio  sit  sacrilegij  ab  haereticis,  et  infidelibus, 
aut  Magistratum  offensum  iri. 

19  Lucrandi  sibi  casdem  Indulgentias. 

20  Singulis  secundis  ferijs  non  impeditis  Officio  novem  Lectionum, 
vel  eis  impeditis  die  immediate  seguenti  celebrando  Missam  de  Réquiem  in 
quocumque  Altari  etiam  portatili,  liberandi  Animan  secundum  eius  intentio- 
nem  a  Purgatorij  poenis  per  modum  suffragij. 

21  Tenendi,  et  legendi,  non  tamen  alijs  concedendi  libros  haeretico- 
"rum,  et  infidelium  de  earum  religione  tractantium  ad  effectum  eos  impug- 
nandi,  et  alias  quomodolibet  prohibitis,  praeter  opera  Caroli  Molinci,  Nico- 
lai  Macchiavelli,  et  libros  de  Astralogia  Judiciaria  principaliter,  vel  inciden- 
ter,  aut  alias  quovis  modo  de  ea  tractantes,  ita  tamen  ut  libri  ex  illis  Pro- 
vincjis  non  efferantur. 

22  Praeficiendi  Parochijs  Regulares,  iesque  suos  deputandi  Vicarios  in 
defectu  saecularium,  de  consensu  tamen  sucrum  superiorum. 

23  Celebrandi  bis  in  die,  si  necessitas  urgeat,  ita  tamen,  ut  prima  Missa 
non  sumpserit  ablutionem  per  unam  horam  ante  Auroram,  et  alian  post 
meridiem  sine  ministro  subdio,  et  sub  térra,  in  loco  tamen  decenti,  etiam  si 
Alfare  sit  fractum,  vel  sine  reliquijs  Sanctorum,  et  praesentibus  haereticis, 
Schismaticis,  Infidelibus,  et  excommunicatis,  et  aliter  celebran  non  possit. 

24  Deferendi  Sanctissimum  Sacramentum  occulte  ad  infirmos  sine  lu- 
mine,  illudque  sine  eodem  retinendi  pro  eisdem  infirmis  in  loco  tamen 
decenti,  si  ab  haereticis,  vel  infidelibus  sit  periculum  sacrilegij. 
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25  Induendi  Vestibus  saecularibus,  si  alicer  vel  transiré  ad  loca  eius 
Curae  commissa,  vel  in  eis  permanere  non  poterit. 

26  Recitandi  Rosarium,  vel  alias  praeces,  si  Breviarium  secum  deferre 
non  poterit,  vel  Divinum  Officium  ob  aliquod  legittimum  impedimentum 
recitare  non  valeat. 

27  Dispensandi  quando  expediré  videbitur  super  usu  carnium,  ovorum, 
et  tacticiniorum  tempore  jeyuniorum,  et  Quadragesimae". 

(Tomado  del  Archivo  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide. 
Volumen  257,  Folio  74. — América. — 4  usque  22  x  23). 


6. — Relación  del  Eminentísimo  Sr.  Cardenal  Prefecto  de  dicha  Congre- 
gación a  Su  Santidad  sobre  varios  asuntos  y  peticiones  del  limo.  Sr.  Arzobispo- 
Obispo  Camocho  Avila. 

"Relationes  Emi  Sacripantis  Praefecti. 

"Beatissimo  Padre. 

Indie  Orientali  —  Monsig  Arcivescovo  di  Manila  eletto  vescovo  di 
Guadalaxar  con  letters  delli  18  di  Agosto  1705  diretta  alia  Santita  Vostra 
avvisa  di  haverle  altre  volte  scritto  circa  quelle  Parocchie  amministrate  da 
Regolari,  e  dato  parte  del  passaggio  per  Manila  del  Sig1*.  Cardinali  di  Tor- 
nuon  come  anee  della  risolusione  che  il  medesimo  prese  sopra  l'affare  d'un 
tal  Fra  Bartolomeo  Marcon  inquisito  per  haver  dato  alie  stampe  certe  propo- 
sizioni  contro  l'immunita  Ecclesiastica. 

"Scrive  d'haver  ricevuto  il  Breve,  con  cui  la  Santita  Vostra  si  degno  di 
lodare  il  detto  Arcivescovo  del  zelo  da  esso  mostrato  in  occasione  del  disco- 
primento  d'alcune  nuove  isole  dette  del  Paynaan  con  animarlo  alia  cultura 
delle  medesime.  In  adempimento  diche  dice  d'haverle  visítate  due  volte, 
havervi  fabbricate  due  Chiese,  e  costituiti  in  esse  due  P.  P.  della  Compagnia 
di  Giesú  con  qualche  assegnamento  per  la  loro  sussistenza,  oltre  a  quello 
che  in  maggior  quantita  somministra  loro,  il  Gcbernatore  delle  Filippine. 

"Si  duole  molto  di  quei  Regolari,  che  per  essimersi  dalla  Visita  Episco- 
pale,  hanno  falsamente  supposto  a  Vostra  Santita  d'essere  Missionarij,  quan- 
do  da  cento  anni  in  qua  non  s'impiegano  in  altro,  che  ell'amministrazione 
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delle  Parocchie,  ne  ivi  sonó  altre  Missioni,  che  le  suddette  del  Jaijnan  nuova- 
mente  fondate,  dall'istesso  Arcivescovo.  Di  che  dice  di  haver  mandato  a 
Vostra  Santita  testimonianze  autentichc. 

"Soggiunge  che  vedendo  la  gran  trascuraggine  de  medmi.  Religiosi  nel 
procurare  la  salute  deH'anime  ha  egli  fatto  ogni  sforzo  per  l'erezzione  d'un 
Seminario,  che  finalmente  gl'e  riuscito  coll'assistenza  del  Re  Cattolico,  che 
ne  ha  ordinato  la  fabbrica  con  far  anco  un  assegnamento  per  il  mantenimen- 
to  di  S-  giovani,  il  numero  dé  quali  dice  Monsig.  Arcivescovo  d'haver  colle 
limosine  de  Fedeli  accresciuto  sino  a  ottanta,  anco  colla  mira  di  poter  in 
esso  ricettare  i  Missionarij,  che  di  qua  s'invieranno  alia  China,  et  altri  regui 
orientali,  quali  Missionarij  spera  possano  nella  loro  dimora  giovar  molto 
alia  buona  educasione  de  predetti  giovani,  che  tra  dieci  anni  potranno  fare 
per  la  propagazione  della  S.  Fede  quello,  che  hora  non  solo  traseurano,  ma 
anco  difficoltano,  et  impediscono  i  Regolarii  e  passare  anco  alcuni  di  essi 
alia  China  con  minore  spesa  diquello,  che  hora  importa  il  mandarveli 
d'Europa. 

"Suplica  percio  la  Santidad  Vostra  a  degnarsi  diraccomandare  quest' ope- 
ra del  Seminario  a  Sua  Maesta  Cattolica. 

"Eperche  egli  e  stato  da  Sua  Maesta  nominato  alia  Chiesa  di  Guadala- 
xar  nella  nuova  Spagna  dice  havere  tra  gli  altri  motivi  consentito  a  questa 
traslatione,  e  per  la  contrarieta  del  clima,  che  melle  Filippine  gli  ha  molto 
pregiudicato  nella  salute,  e  su  la  speranza  di  protere  colle  copióse  rendite  di 
quel  Vescovado  promoveré  la  S.  Fede  tra  gl'Infedeli,  non  solo  nella  nuova 
Spagna,  ma  anca  ne  paesi  attinenti  alie  Filippine,  al  qual  effetto. 

"Supplica  la  Santita  Vostra  delle  facolta  di  poter  irnpiegare  agn'anno 
delle  rendite  di  quel  Vescovado  tremila  scudi,  cice  mille  in  aiuto  d'alcuni 
suvi  parenti  poveri,  e  cia  per  due  o  tre  anni,  mille  in  beneficio  de  Missiona- 
rij della  China,  et  altri  mille  o  por  i  Missionarij  che  la  Santita  Vostra  fosse 
per  mandare  nelle  Filippine,  o  altrimenti  si  convertino  in  benefizio  de 
Missionarij,  che  faticheranno  alia  cultura  delle  suddette  nuove  Missioni 
nell,  Isole  di  Paynaan  et  altre,  che  potessero  fondarsi  in  quelle  parti;  come 
puré  in  sollievo  degli  Infedeli  nuovamente  convertiti,  con  che  spera,  che  i 
medesimi  ridurranno  molti  altri  alia  S.  Fede  per  essere  gente  molto  docile. 

"E'quinta  anco  un'altra  lettera  dell'istesso  Arcivescovo  in  data  delli  17 
ottobre  dell'istess'  anno  1705,  che  par  che  meriti  d'esser  letta  per  extensum 
tradotta  dallo  spagnolo  in  Italiano,  e  la  seguente. 
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"Santissimo  Padre. 

"Essendasi  trattenuto  l'inquinto  dispaccio,  ho  potuto  godere  nel  suo 
trattenimento  di  agguingere  a  Vostra  Santita,  che  non  posso  attribuire  ad 
altra  cosa,  se  non  che  allerciterate  Benedizioni  di  Vostra  Beatitudine  la  spe- 
ciale  felicita  con  cui  l'Altissimo  si  e  degnato  di  consolare  quest'Isole;  poiche 
se  bene  e  per  me  assai  sensibile  il  colpo  di  lasciar  questa  sposa,  che  sino  ad 
ara  per  la  sua  sterilita  fu  causa  de  miei  dolori  e  delle  giuste  lagrime,  che  ho 
gia  manifestate  a  Va.  Beatitudine  come  a  Sammo  Sacerdote;  ma  nel  tempo 
che  io  sto  per  lasciarla  la  riempie  Iddio  per  sua  special  Misericordia  di  frutti 
di  Vita  Eterna.  Piacesse  al  Cielo  che  S.  D.  M.  mi  concedesse  quello,  per  cui 
continuamente  sospiro  di  pormi  in  persona  allí  SSmi  Piedi  di  Vostra  Beatitu- 
dine, et  esprimerle  il  motivo  dei  miei  rammarichi  delle  antiche  ruvidezze, 
in  parte  conosciute  dal  Patriarca  d'Antiochia,  e  dalli  divoti  Sacerdoti,  che 
l'accompagnavano;  et  haggi  e  incomparabili  il  mió  gusto  per  la  presente  fe- 
condita;  e  spero  in  Nostro  Signore,  che  gia  a  quest'hora  Va.  Beatitudine  con 
le  sue  Sacre  Congregazioni  havra  dato  i  rimedij  necessarij  per  lasciarla  senza 
macchia,  affinché  desti  per  ogni  parte  bella,  e  che  i  miei  successori  godano 
di  essa,  come  perfetta,  como  santa,  e  come  sua,  e  casi  lascio  per  hora  il 
trattare  de  suvi  acciacchi,  perche  passo  a  riferire  le  sue  perfezzioni. 

"Finda  quando  entrai  al  governo  del  mió  Arciversovato,  posi  tutto  il 
mió  sforzo  nel  compire  ai  SS.  Canoni,  e  S.  Concilio  di  Trento  per  la  fonda- 
zione  del  Seminario,  che  in  questa  Cattedrale  deve  essere.  Aquesto  fine  soc- 
corse  la  pieta  del  Re.  D.  Cario  20.,  che  Dio  habbía  in  gloria,  nell'esaudire  le 
mié  suppliche  con  due  cedole  di  gran  prezzo,  ordinando  da.  fondazione,  la 
quale  fu  confermata  con  la  terza  del  mió  Re  D.  Filippo  V,  ma  riuscirono 
vani  i  miei  desiderij,  o  per  la  somma  apposizione  de  religiosi,  che  qui  so  no 
sommamente  potenti,  e  per  la  docilita  del  Governatore,  il  quale  fu  divertito 
da  un  casi  santo  fine,  o,  il  che  e  piu  certo,  perché  l'inimico  commune  si  e 
valso  della  moltitudine  de  miei  peccati  per  impedirlo;  ma  hoggi  gia  Iddio  e 
restato  servito  di  vincere  le  piu  gravi  difficoltoi  per  le  frequenti  e  fervorosi 
orazioni,  e  incolpabile  vita  dell'  Aff°.  D.  Giov.  Batta  Sidotti,  il  quale  e  qui 
restato  sino  a  che  trovi  occasione  di  entrar  nel  Giapone  disponendo  l'animo 
del  medesime  Governatore,  che  per  incominciare  la  fabbrica  a  concorso  con 
quattromila  pezze  del  Real  Erario,  e  con  alcuni  materiali;  e  pare  che  Tandera 
continuando;  e  perche  si  accelerasse  questo  santo  fine,  si  parti  d°.  Abbe.  con 
gl'Indiani  della  Provincia  della  Pampanga  a  togliare  tutta  la  materia  per 
quest'opera  ne  i  Monti  di  quella  Provincia  non  essendo  bástate  per  trattenere 
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il  suo  buon  zelo  le  contradizzioni  de  Religiosi  Agostiniani,  che  in  essa  tutto 
ammnistrano:  e  se  bene  il  Governatore  havea  disegnata  Casa,  e  Sito  per 
questa  Fabrica  parendomi  che  non  bastante  per  quello,  che  s'intentava,  potei 
ottenere,  che  mi  si  concedesse  cjuello  in  faccia  della  mia  casa;  non  solo  per- 
ché quesy' opera  stia  alia  vista  mia,  e  de  miei  Successori,  ma  per  esser  capace 
il  sito  da  fabbricare  un  sontuoso  Seminario. 

"Per  la  fabbrica  del  medmo,  che  dovra  esser  maggiore,  che  quella  segna- 
lata  dal  Re,  e  concorso  tutto  lo  Stato  Ecclesiastico,  e  Secolare  con  copióse 
limosine  stante  le  fatiche  del  d°  Abbe.  conseguite.  Infondamenti  s'incomin- 
ciarono  a  cavare  ne'primi  giorni  del  mese  passato,  et  ad  istanza  mia  va  Tope- 
ra crescendo.  Si  e  posto  al  Seminario  il  nome  del  Glorioso  Martire,  e  Ponte- 
fice  S°.  Clemente  in  venerazione  della  SSma  Persona  di  Va.  Beatitudine  affin- 
ché  col  suo  Glorioso  esempio  si  sforzino  tutti  quelli  che  mancano  a  concorrere 
con  ció  che  potra  la  possibilita  loro. 

"Secondo  le  limosine  conseguite  e  quelle  che  si  sperano  di  conseguiré 
non  solo  si  finirá  Topera,  ma  si  imponera  rendita  nella  mensa  della  Miseri- 
cordia per  poter  in  pochi  anni  mantenere  in  d°.  Seminario  settantadue  Chie- 
rici,  in  memoria  delli  Settanta  due  Discepoli  di  Nro  Signore  Giessú  Christo, 
preferendo  in  primo  luago  quest'Isole,  e  dipoi  ammettendo  i  Fanciulli  che 
i  Missionarij  Apostolici  invieranno  dal  Giapone,  China,  Cochinchina,  Siam, 
Tunquin,  Borneo,  Malaca,  Malabar  e  Silan,  e  dall'altra  parte  d'Oriente,  con- 
fidando  in  Dio,  veder  pieni  parte  di  questi  luoghi  prima  della  mia  partenza, 
che  col  favor  divino  sara  per  Giugno  dell'anno  che  viene. 

"In  opera  che  considero  tanto  grata  a  Dio  non  sonó  mancati  straordina- 
rij  contratenpi;  non  fo  menzione  de  miei,  perché  considero  maggiori  quelli 
che  il  d°.  Abbe.  ha  patiti,  e  sta  tuttavia  sperimentando,  ancorche  apparischino 
Minori;  perché  i  Regolari  l'hanno  mortificato  di  molto,  apportando  eio  dis- 
piacere  a  tutti,  imperocche  con  supposizioni  false  hanno  i  Regolari  tentato 
fare  i  naturali  incapaci,  et  apparire  i  Chierici  naturali  non  qualificati.  Per  lo 
che  supplico  Va.  Beatitudine  in  visceribus  Christi  di  applicare  tutta  la  sua 
Pastorale  cura,  che  siano  spediti  qua  Missionarij  Chierici  fatti,  e  dotti,  perché 
tenedosi  Maestri  nel  Seminario  di  questa  qualita,  sipotranno  cavare  in  poco 
tempo  vantaggiosi  secolari,  e  questi  o  rimessi  da  Va.  Beatitudine  in  tutto,  o 
in  parte  interponendo  i  suvi  Paterni  ufficij  col  mió  Re  Cattolico,  affinché 
volendo  i  miei  successori,  come  non  lo  dubito  impiegarli  in  servizio  del  Se- 
minario, e  nella  Missione  di  queste  montagne  non  vengono  impediti  con 
qualsisia  pretesto  per  tal  effetto. 

"L'ospedade  di  S.  Giovanni  di  Dio  lo  trovai  quando  venni  per  ommissio- 
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ne,  e  poco  pensiero  nell'amministrazione,  che  serviva  piu  per  sepoltura  delli 
defonti,  che  per  sollievo  degli  informi,  senza  Medico,  ne  medicine:  si  sta 
fabbricando  nuova  infermeria  in  parte  eminente;  si  e  fondata  rendita  per  il 
Medico  e  Speziale,  e  con  un  habitazione,  che  si  sta  terminando  per  sacerdote 
infermi,  e  con  Iimosine  che  ha  conseguite  el  d°.  Abbe.  per  Missionarij  Pelle- 
grini.  Itestamenti  e  Legati  pij,  che  sonó  totalmente  scorditi;  a  forza  di  pá- 
reme ammonizioni,  et  anche  di  censure  hanno  haggi  la  davuta  esecuzione. 

"Le  montagne  di  queste  Isble,  che  sinhora  furono  peggiori,  che  quelle 
di  Gelboen  "sien  rore,  et  sine  pluvia"  essendo  la  parte  piu  grande  di 
quest'Isola  piena  di  millioni  d'anime  idolatre,  barbare,  et  altre  sorti  di 
sventurati,  che  si  sonó  serviti  degli  assi  de  Christiani  perscale  delle  loro 
case;  hoggi  pare,  che  incomincino  gia  a  divenire  Monti  di  Sion,  poiché  in 
meno  di  cinque  nesi  in  quelli  di  Marbeles,  e  di  Careporlan  si  sonó  posti  due 
papoli  nuovi  colnome,  uno,  della  Madre  de  Dio,  e  Talero  di  S.  Croce  "nelli 
Monti  della  Pampanga,  dove  si  stava  tagliando  il  legname,  calarono  quantita 
di  negri,  e  traessi  due  donne  negre  principali  Matrone  di  quei  Monti,  che 
con  un  figlio,  che  ha  una  di  esse,  offerisce  trecento  persone;  e  l'altra  quasi 
l'istesso  numero.  Havendo  notizia  de  i  travagli  di  questo  Sacerdote  (poiché 
gli  Agostiniani  calzati  gli  negarono  fino  i  recapiti  per  dir  Messa)  mandai 
per  esso  non  per  divertirlo  dall'intento,  ne  perché  ritornasse  con  tuteo  il 
necessario,  che  sta  disposto  per  di  qui  a  due  giorni,  e  símilmente  conducesse- 
ro  un  sacerdote  scolare  della  nazione  Panpanga,  perché  l'aiuti  come  intelli- 
gente  della  lingua,  con  il  pensiero  di  rimetterlo  piu  conforme  si  fara  fabbri- 
cando le  Ethiese,  che  hora  non  possono  esser  piu  di  quelle  molto  necessarie 
por  andarli  riducendo  alia  nostra  S.  Fede,  e  levar  loro  quel  timore,  che  con- 
cepiscono  di  sollecitarsi  la  loro  conversione  non  con  altro  fine,  che  per  farli 
schiavi.  Per  il  fin  di  quest'anno  mi  accompagnera  per  salir  meco  a  i  Monti 
di  S.  Isidoro,  che  ho  da  reconoscere  per  haver  notizia  di  quella  Christianita 
nuova,  e  dello  stato  della  Chiesa  che  cola  incominciai  aefabbricare  vel  prin- 
cipio di  quest'anno  per  dar  providenza,  che  piu  avanti  se  n'edifichi  un'altra; 
perché  secondo  quello  che  ho  toccato,  vi  e  cola  gran  campo  per  attrarre  in- 
numerabili  anime  al  grembo  della  Chiesa. 

"Havendo  riconosciuto  il  gran  fruteo  spirituale,  et  edificazione  univer- 
sale  della  virtu  di  questo  sant-huamo,  e  di  quella,  che  considero  in  tutti 
quegli  huamini,  e  Missionarij  Apostolici  condotti  in  questa  parte  da  Va. 
Beatitudine  posto  a  Suoi  Piedi  La  supplico  como  il  piu  indegno  Ministro  di 
Nostro  Signore,  por  il  sangue  che  sparse  per  noi  altri,  che  sia  servirá  di  daré 
la  piu  pronta  provvidenza  offinche  si  rimettano  qua  Missionarij  di  questa 
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categoría,  da  quali,  solo  con  il  favor  divino,  spero  la  conversione  della 
maggior  parte  di  cjuest'anime,  por  le  quali  únicamente,  si  piu  diré  anche  a 
vista  di  tanti  Ministri  Regolari  che  sonó  qui,  che  "Parvuli  petierunt  panem, 
et  non  erat  qui  frangeret  eis". 

"II  camino  piu  breve,  e  sicuro  per  arrivar  qua,  e  per  la  nuova  Spagna: 
con  le  limosine  raccolte  del  P.  Fr.  Giov.  Battista  Religioso  Osste.  di  S.  Fran- 
cesco nel  Regno  del  Messico  e  con  quella,  che  si  e  raccolta  qui  da  ecclesias- 
tici,  e  secolari,  si  potranno  porre  in  tutto  quest'anno  a  rendita  nella  Mensa 
della  Misericordia  fino  a  dieci,  o  dodeci  mila  pezze  con  due  di  piu,  che  che 
delle  mié  rendite,  e  con  permissione  di  Vostra  Beatitudine  daro  tutti  gli 
anni,  sinché  vivero;  vi  sara  per  piu  di  quaranta  Missionarij  Chierici  secolari, 
e  Regolari,  o  sud  iti  di  Vostra  Beatitudne,  o  del  Re  Cattolco  di  qualita  che 
si  possano  impiegare  parte  nel  Seminario  per  la  buona  educazione  delli  Se- 
minaristi  e  altri  per  la  conversione  dell'anime  nell'Isole  con  l'annuo  stipendio 
di  ottenta  pezze  di  rendita  por  ciascheduno;  senza  quelli  ce  potrano  passare 
ancora  all'  Oriente;  perche  a  vista  di  questo  in  virtud  anderanno  aumentan- 
do le  rendite  con  piu  sodisfazione. 

"Son  venuto  con  questa  mia  relazione  a'Piedi  di  Vostra  Beatitudine  "Ma- 
nipulis  plenus,  dando  la  gloria  a  Dio,  che  diede  l'incremento  senz'altra  mira, 
che  al  medesimo  Dio,  che  e  la  mercede,  e  la  Corona  dei  Santi:  et  alia  Be- 
nedizione  di  Vostra  Beatitudine  che  con  profondo  assequio  domando  e 
supplico  prostrato  humilmente  ai  Suoi  SS.  mi  Piedi,  senza  lasciar  di  chiedere 
continuamente  a  Nostro  Signore  che  guardi  lunghianni  la  vita  di  Vostra 
Beatitudine  per  il  bene,  et  augumento  della  Chiesa.  Manila,  17  ottobre 
1705".  Diego  Arcivescovo  di  Manila  eletto  Arcivescovo  [sic]  di  Guadalaxara. 

"L'istanze  adunque  di  detto  Arcivescovo  come  sopra  s'e  mostrato,  si  res- 
tringono  alie  seguenti,  cioe: 

1.  — Che  se  gli  conceda  facolta  di  potere  cgn'anno  impiegare  delle  ren- 
dite del  suo  nuevo  Vescovado  di  Guadalaxara  tremila  scudi  o  pezze,  cióe  Mi- 
lle  in  aiuto  d'alcuni  suci  parenti  poveri,  e  ció  per  due  o  tre  anni,  e  due  altri 
mila  scudi  in  benefizio  di  Missionarij  della  Congne.  nella  China,  e  nelle 
Filippine,  como  anco  de  nuovi  convertivi  in  quell'isole. 

2.  — Che  si  mandino  cola  Missionarij  di  sperimentata  bonta,  e  dottrina, 
accioché  possino  anco  serviré  per  Maestri  e  Direittori  di  qualche  nuovo  Se- 
minario. 
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3. — Che  si  degni  la  Santita  Vostra  di  raccomandare  a  Sua  Maestá  Cat- 
tolica  Topera  istessa  del  Seminario. 

Por  il  felice  progresso  della  qual'opera  scrive  Mons.  Nunzio  di  Spagna 
d'haver  fatto  presentare  a  Sua  Maestá  un  memoriale  dell'istesso  Prelato,  et 
havea  anco  a  tal  effetto  eccitato  vigorosamente  il  zelo  del  Sig.  Conté  di  Mon- 
tesuma.  Presidente  del  Consiglio  d'India,  e  che  non  solo  fara  l'istesso  coll'al- 
tri  Regij  Ministri,  ma  anco  procurara,  che  venga  da  Sua  Maesta  nominato 
alia  Chiesa  di  Manila  un  soggetto,  che  sappia,  particolarmente  in  ció;  segui- 
ré l'esempio  del  suo  Antecesore. 

"In  sequela  di  che  l'stesso  Monsig  Nunzio  soggaiunse  d'haver  trovato 
il  predetto  Sigr.  Conté  molto  disposto  a  favorir  questa  impresa;  il  che  con- 
forma l'istesso  Sigr.  Conté  nella  lettera  che  scrive  alia  Santita  Vostra 
sottoli  20  di  Febrero  passato  con  darle  anco  parte  di  quanto  egli  in  obbe- 
dienza  delle  páreme  insinuazioni  della  Santita  Vostra  ha  operato  in  beneficio 
delle  Missioni  e  Missionarij  delle  Province  della  nuova  Spagna  e  special- 
mente  de  PP.  della  Compagnia  di  Giesú,  con  haverse  non  solo  spianato  tutte 
le  difficolta,  che  s'incontraranno  a  loro  diafavore  ma  con  haver  anco  impe- 
trato  loro  dalla  generosa  pieta  del  Re  copiosi  sussidij  per  la  apendizione  di 
molti  Religiosi,  e  per  la  loro  sussistenza  in  quelle  Missioni. 

"Per  la  cual  cosa  la  Santita  Vostra  sino  sotto  li  4  di  Maggio  passato 
si  compiocque  ordinare,  che  si  scrivesse,  come  segui,  un  Breve  all'istesso  Sigr. 
Conté  con  ampie  espressioni  di  lade  e  grandimento  dell'amperato  come  so- 
pra  particolarmente  in  vantaggio  del  nuovo  Seminario  predetto  con  animarlo 
alia  continuazione  di  cosi  pió  proposito. 

Nella  Congne.  poli  delli  18  di  Luglio  passato  l'istesso  Mons.  Nunzio  con 
lettera  diretta  alia  Segretaria  di  Stato  avviso  che  continuando  egli  le  sue  pres- 
nure  per  lo  stabilimento  del  predetto  Seminario,  haveva  tróvate  huonissime 
disposizioni  non  solo  nel  Segr.  Conté  predetto,  e  negli  altri  Regij  Ministri, 
ma  anco  nel  Re  medesimo,  che  haveva  lodata  e  conformata  la  fondazione 
dell'istesso  Seminario,  e  faceva  sperare  l'assistenza  opportuna  per  l'avanza- 
mento  del  medesimo. 

"Al  che  aggiunse  Mons.  Nunzio,  che  egli  procurava  con  ugual  calore 
di  disporre  le  cose  per  la  fondazione  di  simili  Seminarij  anco  nelle  Chiese 
dell'America. 

"Per  il  che  la  Congregazione  rescrisse  "Commendetur  D.  Nuntius,  ei- 
demque  scribatur;  quod  gratias  agat  Regi  Catholico,  Presidi  Consiloj,  et  alijs 
Ministris,  il  che  fu  immediatamente  notificato  in  Segreteria  di  Stato,  che 


24  J 


JOSE    IGNACIO    DAVILA  GARIBI 


haveva  communicata  alia  Congregazione  la  suddetta  lettera  per  sapere  ció 
che  doveva  scrivere  in  risposta  a  Monsignor  Nunzio". 


7. — Deere  t  uní 

"Ad  mentem,  Mens  est,  quod  post  actas  Deo  debitas  gratias  pro  copia 
coelestium  benedictionum,  quibus  Divinae  Maiestati  Suae  placuit  Aplicum 
zelum  Dni  Episcopi  Guadalaxarensis  antea  Manilae  Archiepiscopi,  nec  non 
plurimos  Dni  Joannis  Baptistae  Sidotti,  Missionarij  Aplici  sudores,  laboresque 
cumulare  duabus  siusdem  Praesulis  epistolis  sub  die  18  Augusti,  et  17  sep- 
tembris  1705.  datis  per  Breve  respondeatur  quo  egregia  ipsius  Episcopi,  nec 
non  eiusdem  Dni  Sidotti  opera;  praecipus  vero  quoad  fundationem  novi 
Seminarij  meritis  laudibus  exormentur,  curn  expressione  solatij  quod  hisce 
de  rebus  Santitatis  Suae  animus  máximum  coepit,  nimium  caeteroque  ad 
publicas  praesentium  iniquissimorum  temporum  calamitates  maerore  grava- 
tus,  ac  pene  confectus. 

"Quo  autem  ad  facultatem  ab  eodem  Episcopo  petitam  erogandi  sine 
detrimento  pauperum  novae  Ecclesiae  suae  Guadalaxaren  petias  mille  annuas 
exredditibus  eiusdem  Ecclesiae  satis,  ut  asseritur  pinguibus  in  subsidium  quo- 
rumdam  suorum  Consanguineorum  pauperum  ad  tempus  tamen  limitatum  pro 
duobua  scilicet,  vel  tribus  annis,  et  alias  bis  mille  petias  pariter  annuas  sua  vita 
durante  in  beneficium  Missionariorum  Simensium  aut  eorum,  quos  a  Sanc- 
titate  Sua  in  Insulas  Philippinas  transmitti  contigerit,  sive  etiam  eorum  qui 
inibi  e  tenebris  infidelitatis  ad  Christianae  veritatis  lumen  vocati  fuerint, 
respondeatur  Sanctissimum  Dnum  Nrum  secundum  es,  quae  exponumt  rem 
totam  arbitris  ipsius  Episcopi  benigne  committere,  certa  spe  fretum,  quod 
Episcopus  quoad  consanguineorum  suorum  levamen  limites  non  excedet,  qui 
a  Sacris  Canonibus  et  signanter  a  S.  C.  F.  sess:  25  de  reste.  cap:  primo  praes- 
cribuntur;  quo  vero  ad  subsidium  pro  Missionarijs,  et  noviter  conversis,  illud 
non  alias,  quom  impletis  prius  novae  Ecclesiae  suae  oneribus  subministrabit; 
laudetur  interim  charitas,  qua  Episcopus  priorem  sponsam  Manilarensen  pro- 
sequitur,  et  ad  sic  perseverandum  excitetur. 

3a.  Octobris  1707. 

"Quoad  Missionarios  probatae  pietatis,  arque  doctrinas,  quos  idem 
Episcopus  enixe  postulat,  etiam  pro  directione  sui  novi  Seminarij  curetur  in 
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primis  (dummodo  non  iam  inde  discesserit)  ut  ibi  ad  hunc  effectum  rema- 
neat  praefatus  D.  Sidottus,  cuius  virtus  adeo  spectata,  atque  probata  est,  ei- 
que  iumgantur  alij  Missionarij,  quos  D.  Cardinalis  de  suo  non  magis  ad  id 
aptos,  atque  idóneos  iudicatam  exijs,  quos  iam  penes  se  habet,  quam  ex  alijs, 
qui  illuc  modo  mittentur;  et  ad  hunc  effectum  Em.tia  Sua  agat  eummoderno 
Archiepiscopo  Manilae. 

"Demum  agantur  per  Breve  Regi  Catholico  gratiae  de  ijs,  quae  hucus- 
que  gessit,  ut  tam  utile,  ac  Sanctum  praefati  Seminarij  opus  perficeret.  Ro- 
getur  insuper  Maiestas  Sua,  ut  imposterum  queque  huic  Seminario  beneficum 
patrocinium  suum  praestet. 

"Excitetur  etiam  per  novum  Breve  studium,  ac  zelus  D.  Comitis  de 
MonteSuma  Consilij  Indiarum  Praesidis,  ut  in  id  ipsum  omnem  operam  suam 
sicuti  huiusque  fecit  impendat. 

"Omnibus  vero  hisce  de  rebus  certior  reddatur,  tam  Em.us  de  Tuornon, 
quam  Dnus  Nuntius  Hispaniarum,  ut  ipsi  pariter,  quantum  ad  eos  respective 
attinet  felicem  huiusmodi  operis  progressum  promoveré  contendant". 

(Arch.  C.  P.  F.  dol  vol.  257  —  America  4  usque  22  oct.  23  foglio  74). 


B. — Documentos  de  la  sede  vacante  del  Ilmo.  Sr.  Camacho 

d) . — D  o  c  11  m  e  11  t  o  s  Parroquiales 

8. — Acta  de  entierro  de  Su  lima,  que  se  conserva  en  el  archivo  parro- 
quial de  Zacatecas. 

"En  19  de  Octubre  de  1712,  miércoles,  a  la  una  del  día,  falleció  el  Sr. 
Dr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila,  Arzobispo  de  Manila  y  Obispo  de  Guadala- 
jara.  Se  enterró  en  esta  Santa  Iglesia  Parroquial,  sábado  22  del  dicho  a  las 
5  de  la  tarde". 

(Libro  de  fábrica  espiritual  del  Sagrario  de  Zacatecas  correspondiente  a 
los  años  de  1708  a  1728,  pág.  29  frente). 

(Con  su  ortografía  original  publiqué  esta  acta  en  mi:  "Recopilación  de 
datos  para  el  Obispado  de  Zacatecas",  Tomo  primero,  pág.  181). 
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9. — Acta  de  entierro  contenida  en  el  Libro  de  Visita  de  Su  Ilustrísima. 

"El  día  diez  y  nueve  de  este  dicho  mes  de  Octubre  de  el  año  de  mil 
setecientos  y  doce,  miércoles,  a  la  una  hora  de  la  tarde,  falleció  Su  Señoría 
Ilustrísima  el  Arzobispo-Obispo  mi  Señor,  asistido  de  el  Dr.  D.  José  de  Al- 
calá, uno  de  los  dichos  Curas  Rectores  de  la  parroquial  de  esta  ciudad  [Za- 
catecas] y  otras  personas  eclesiásticas,  y  después  de  algunas  horas  fué  em- 
balsamado y  amortajado  su  cuerpo  con  las  vestiduras  pontificales  según  el 
Ritual  Romano  y  puesto  con  toda  decencia  en  la  sala  de  la  casa  de  D.  José 
de  la  Puebla,  por  ser  la  mayor  y  más  capaz  de  esta  ciudad.  Estuvo  en  ella 
tres  días  donde  se  le  cantaron  las  misas  con  vigilias  por  todas  las  comuni- 
dades de  religiosos,  la  de  la  Congregación  del  Sr.  San  Pedro,  de  clérigos  de 
esta  ciudad  y  el  último  día  los  dichos  curas  y  todo  el  clero  de  ella  con 
toda  la  solemnidad  y  pompa  dispuestas  por  el  Ritual  Romano. 

"El  día  sábado,  veinte  y  dos  de  este  corriente  mes  de  octubre  fué  sepul- 
tado el  cuerpo  difunto  de  Su  Señoría  Ilustrísima  en  el  presbiterio  de  la  santa 
iglesia  parroquial  de  esta  dicha  ciudad  al  lado  del  evangelio,  depositado  se- 
gún fué  su  voluntad  en  un  ataúd  con  toda  la  decencia  que  se  pudo  y  asistió 
a  su  entierro  todo  el  clero  con  dichos  curas,  todas  las  comunidades  de  las 
religiones  de  esta  ciudad;  el  Sr.  Corregidor  y  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  ella  y  todos  los  vecinos  y  muy  grave  concurso  de  personas,  hacién- 
dosele desde  la  casa  referida  hasta  el  cementerio  de  dicha  parroquial  muchas 
posas  y  entablados  bien  prevenidos  y  adornados  para  este  efecto  y  en  dicha 
parroquial  fue  puesto  mientras  se  cantó  el  oficio  de  difuntos  para  dicho  en- 
tierro en  una  tumba  muy  decente  y  para  que  todo  lo  referido  conste,  lo  pon- 
go por  diligencia  en  este  libro  y  de  todo  doy  fe. 

Francisco  Santos  de  Oliveros.  Srio." 

(Tomada  del  Libro  de  Visitas  del  limo.  Sr.  Camacho,  sin  foliar,  conser- 
vado en  el  archivo  de  la  Sagrada  Mitra  de  Guadalajara) . 
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e) . — C  ausa    de    beatificación    del  venerable 
siervo    de    Dios    Francisco      Gómez    de    M  e  n  d  i  o  l  a , 
obispo   de   Guadalajara   en   el   siglo  XVI. 


DILIGENCIAS  PREPARATORIAS 

io. — Auto  de  la  Real  Audiencia 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara  a  primero  de  julio  de  mil  setecientos  y 
catorce  años,  los  Señores  Presidente  y  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  este 
Reyno  de  la  Nueva  Galicia,  dijeron;  que  por  cuanto  en  la  peana  de  el 
altar  de  Santa  María  erecto  en  la  Iglesia  Católica  de  esta  ciudad,  se  halla  co- 
locado en  una  arca,  incorrupto  y  entero  el  cuerpo  de  el  Ilustrísimo  Señor  Don 
Francisco  Gómez  de  Mendiola  (de  buena  memoria)  Obispo  de  la  misma 
Iglesia  y  antes  Oidor  de  esta  Real  Audiencia  y  al  lado  de  el  mismo  altar  el 
sombrero  pastoral  de  que  viviendo  usó,  pendiente  en  el  aire  (por  medio  de 
una  cinta)  de  la  cornisa  de  la  Iglesia  y  regularmente  los  sábados  en  la  misa 
de  la  Virgen  y  los  domingos  en  la  del  medio  día  y  en  otras  y  cuando  se 
abre  él  arca  y  es  demostrado  el  cadáver,  el  sombrero  se  mueve  por  sí  mismo 
y  ha  movido  de  mucho  tiempo  a  esta  parte  y  que  este  movimiento  no  es  ex- 
cirado  por  aire  artificial  o  agente  vital,  ni  la  corrupción  y  enteresa  del  cuer- 
po proviene  por  arte,  por  no  haber  sido  embalsamado,  aromatizado  ni  con- 
dimentado en  otros  preservativos  o  medicamentos  cuando  murió  su  dueño, 
por  no  haber  en  el  cadáver  indicio  o  sección  que  lo  persuada,  por  no  estar 
evicerado,  ni  roto  el  cráneo  del  cerebro,  ni  hendido  el  cegumento  de  su  ca- 
beza, ni  desentrañado  el  vientre  por  existir  dentro  del  los  intestinos  e  inte- 
riores y  las  culpas  de  sus  carnes  subsistentes  y  conexas  a  sus  nervios  y  huesos 
todos  unidos  sus  nexos  dentro  de  sus  situaciones  naturales  y  vestido  todo  el 
cadáver  de  su  piel  y  ésta  conservada  en  su  color  sin  que  la  diuturnidad  de 
ciento  treinta  y  ocho  años  que  ha  falleció  le  haya  reducido  a  polvo  en  un  país 
como  este  en  que  por  ser  arenoso  y  caliente  estar  constituido  debajo  de  la 
zona  tórrida,  bañado  de  aires  occidentales  y  combatido  de  vehementes  llu- 
vias y  fulguraciones  en  el  verano,  los  cadáveres  más  brevemente  que  en 
otros  países,  es  experiencia,  se  corrompen  y  empodrecen:  "por  que  de  todo 
lo  referido  y  de  la  genealogía,  vida  y  virtudes  y  milagros  del  mismo 
Ilustrísimo  Señor,  conviene  se  haga  la  más  exacta  probanza  así  con  los  ins- 
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trunientos  que  en  el  Archivo  de  esta  Cnancillería  hubiere,  como  con  otros  pa- 
peles y  con  testigos  idóneos  e  inspecciones  de  peritos  para  el  fin  de  remitir 
copias  de  ellas  y  pretender  de  Su  Santidad  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  y  de  su  Reverendísimo  Promotor  de  Fe,  se  expidan  letras  remisionales 
y  nombre  jueces  y  sub-promotores  para  que  en  este  país  se  hagan  las  que 
deben  proceder  a  la  beatificación  y  con  ellas  ante  su  Majestad  por  el  Supremo 
Consejo  de  Indias,  para  que  por  medio  del  Consejo  de  Estado,  se  escriba  a 
el  Agente  de  la  Corona  en  Roma  para  este  efecto  y  por  que  para  que  las  que 
han  de  hacerse  ante  el  Cabildo  Sede  vacante  de  esta  Iglesia  o  su  Vicario  Ge- 
neral conviene  que  por  parte  de  esta  Real  Audiencia  asista  una  persona  de 
toda  su  confianza  a  pedirlas  exitarlas  y  moverlas  tanto  por  el  interés  común 
del  reino  como  por  el  particular  y  propio  de  esta  Audiencia  por  haber  sido 
su  Oidor  el  mismo  Ilustrísimo  Señor  y  sido  inmediatamente  promovido  de 
sus  doceles  de  justicia  a  la  cátedra  de  enta  Iglesia  y  Obispado  y  especialmen- 
te por  el  principal  de  la  mayor  Gloria  de  Dios  — Nombraban  y  nombraron 
al  Señor  Doctor  Don  Juan  de  Oliván  Rebolledo  del  Consejo  de  su  Majestad, 
su  Oidor  de  esta  dicha  Real  Audiencia,  para  que  comparezca  y  pida  todas 
las  necesarias  y  convenientes  a  este  fin  y  para  ello  se  le  entreguen  por  ahora 
los  papeles  que  hubiere  conducentes  a  ello  en  el  archivo  de  esta  Audiencia  con 
razón  de  los  que  fueren  para  que  tomada  copia  por  el  eclesiástico  se  devuel- 
van los  originales  al  Archivo  y  para  que  insten  se  declaren  por  milagrosas 
las  cosas  y  sucesos  que  de  la  prueba  resultaron  serlo,  que  para  todo  ello  sus 
dependencias  y  conexidades  le  daban  y  dieron  la  comisión  poder  y  facultad 
necesaria  (sin  limitación)  y  con  la  de  que  pueda  sobstituir  este  poder  en  las 
personas  y  agentes  de  las  cortes  de  Madrid  y  Roma  que  conociere  y  hallare 
más  eficaces  para  la  pretensión  y  expedición  de  este  negocio  en  una  y  otra: 
y  para  su  logro  se  escribieran  por  esta  Audiencia  las  cartas  necesarias  así  a 
su  Majestad  como  a  su  Santidad  y  a  dicho  Señor  Don  Juan  de  Oliván  se  le 
darán  los  testimonios  que  pidiere  de  este  auto  para  que  otorgue  más  extensas 
sobtituciones  para  este  asumpto;  poniéndose  por  ahora  el  original  en  el  ar- 
chivo de  esta  Audiencia  y  después  con  los  autorizados  de  la  alacena  para 
tenerlos  promptos  para  lo  que  se  fuere  ofreciendo  en  el  progreso  de  esta 
causa.  Así  lo  proveyeron  y  rubricaron  — Ante  mí  Antonio  de  Ayala  Natera — 
concuerda  con  su  original  —  Antonio  de  Ayala  Natera". 


(Idem.  p.  152). 
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ii. — Inspección  del  cadáver 

"Don  Nicolás  de  Cuesta  y  Gallo,  Clérigo,  Presbítero,  Notario  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  en  la  ciudad  de  Guadalaxara,  del  Nuevo  Reyno  de 
Galicia,  certifico,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  en  cuanto  por  derecho  pue- 
do, que  hoy  que  se  cuentan  nueve  del  mes  de  julio  de  mil  setecientos  y  ca- 
torce años,  como  a  las  diez  horas  de  la  mañana,  habiendo  ordenado  el  Señor 
Doctor  D.  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  Canónigo  Doctoral  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad,  Juez,  Provisor  y  Vicario  General  de 
este  Obispado,  por  el  muy  Ilustre  Señor  Venerable  Deán  y  Cabildo  sede  va- 
cante de  ella,  el  que  se  hiciese  inspección  y  reconocimiento  de  el  cuerpo  y 
cadáver  del  Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola,  Obispo 
que  fue  de  este  reino  y  antes  Oidor  de  su  Audiencia,  y  Cnancillería  Real 
rtificació  >j.  que  reside  en  esta  ciudad,  para  cuyo  efecto  mandó  dicho 
Señor  doctor  abrir  el  arca  o  cajón  que  con  piadosa  devoción  se  con- 
serva, en  el  cual  sirve  juntamente  de  peana  de  el  altar  de  Nuestra  Señora 
la  Virgen  María,  en  el  título  de  el  Rosario,  situado  en  la  frente  de  la 
nave  colateral  izquierda  de  dicha  Santa  Iglesia  Catedral  vide  que  al  mismo 
instante  y  tiempo  que  se  abrió  dicha  arca,  comenzó  a  moverse  un  sombrero 
viejo  y  maltratado  del  tiempo  que  pendiente  de  una  cinta  de  lino  está  colgado, 
en  que  hacía  el  rincón  que  forma  las  paredes  del  costado  y  cabeza  de  dicha 
nave,  desviado  de  ella  con  distancia  como  de  tres  cuartas  de  vara  y  suspenso  de 
la  orilla  de  una  cornisa,  el  cual  por  común  tradición  fue  de  dicho  Ilustrísimo 
Señor  Mendiola  y  así  mismo  habiendo  subido  de  mandato  de  dicho  Señor  Pro- 
visor a  dicha  cornisa  y  registrándola  atentamente  advertí  que  no  había  en  ella 
cosa  alguna  que  pudiese  ser  causa  del  movimiento  de  dicho  sombrero  que  for- 
maba al  parecer  por  si  solo  un  círculo  correspondiente  al  diámetro  de 
cerca  de  tres  palmos  que  mantuvo  cerca  de  media  hora  hasta  que  dicho 
Señor  Provisor  ordenó  se  cerrase  dicha  arca  o  cajón  como  estaba  antes 
y  que  en  hombros  de  sacerdotes  que  allí  se  hallaban  se  trasladase  a  la 
sacristía  como  ejecutó  en  cuyo  lugar  vi  desnudarle  de  los  ornamentos  pontifi- 
cales de  que  estaba  adornado  y  apartado  en  las  partes  que  fueron  necesarias 
para  el  reconocimiento  de  los  médicos  y  demás  personas  que  se  juntaron  a 
hacer  la  inspección,  descubiertos  los  principales  miembros  todos  menos  los 
pies  y  aquellos  que  no  permitió  la  honestidad  de  su  respeto  con  sus  carnes, 
huesos,  nervios  y  pies  en  esta  manera  la  cabeza  se  mantiene  cabal,  falta  de 
cutis  y  cerebro  por  donde  se  advierte  no  haberse  roto  en  algún  tiempo  ni 
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cortado,  estando  como  está  en  aquella  su  natural  unión  y  contigüidad  a  la 
calavera  y  hueso  del  espinazo  y  a  este  los  dos  de  las  costillas  y  hombros,  la 
cara  y  rostro  perfecto  con  su  nariz  entera  y  derecha,  los  ojos  con  sus  orbes 
párpados  y  pestañas,  las  cejas  con  algunos  pelos,  la  boca  con  sus  muelas  y 
dientes  y  entre  ellos  hacia  el  lado  izquierdo  oprimida  la  punta  de  la  lengua 
entera  y  sana,  los  labios  sin  disminución,  los  carrillos  y  barba  íntegros,  ador- 
nados con  unos  pelos  de  color  algo  rojos,  la  orejas  en  su  lugar,  el  cuello 
está  sin  la  piel,  tiénela  el  pecho  y  demás  miembros  de  la  manera  de  un 
pergamino  blando,  los  brazos  se  conservan  de  la  misma  suerte  aunque  sin 
manos  y  a  una  parte  la  que  caja  del  codo  a  la  muñeca  del  siniestro  que  uno 
y  otro  se  afirma  comunmente,  le  robó  la  devoción  algún  afecto  y  que  el 
temer  ser  incurso  en  las  censuras  que  para  su  descubrimiento  se  fulminaron, 
restituyó  el  dedo  índice  de  la  mano  derecha,  las  regiones  inferiores  del  estó- 
mago y  vientre  se  hallan  descubiertas  y  sin  piel,  bien  que  con  las  telas  inte- 
riores aunque  rotas,  que  se  ven  los  interiores  tripas  feces  del  alimento  que 
al  parecer  digería  en  vida,  los  muslos  y  piernas  con  sus  carnes,  aunque  secas 
y  enjutas,  blandas,  suaves  y  vestidas  de  una  cutis  rugada,  los  nervios  moles 
y  flexibles  de  manera  que  en  las  junturas  de  las  rodillas  que  tienen  sus  rugas 
sin  resistencia,  se  encorvan  los  muslos  y  piernas,  elevándolas,  y  por  sí  solas 
se  restituyen  a  su  lugar  y  enderezo,  proporcionando  a  que  se  estuviesen  ani- 
mados aquellos  miembros  se  inclinaron  sucediendo  lo  propio  con  los  brazos 
la  división  del  codo;  la  piel  en  la  parte  que  se  conserva  tiene  el  color  de 
un  pergamino,  menos  la  del  rostro  que  se  ve  denegrida  y  ocasionando  según 
común  opinión  de  habérsela  lavado  en  años  pasados,  con  vinagre;  así  mismo 
vi  y  advertí  que  dicho  cuerpo  y  cadáver  mantiene  aquella  disposición  de 
partes  y  colocación  de  miembros  que  gozara  al  parecer  si  estuviera  vivo,  fal- 
tándole solamente  lo  líquido  de  la  sangre  y  de  más  humores  que  sin  lo 
animado  no  pueden  sustentarse,  reconocí  juntamente  que  no  sólo  no  despide 
algún  fector  o  señal  de  haber  padecido  putrefacción  el  cadáver  (siendo  así 
que  según  se  reconoce  no  haberse  ungido  o  embalsamado  jamás)  sino  al 
contrario  un  suave  olor  que  no  se  distingue  si  proviene  del  que  puede  haber 
comunicádosele  de  la  madera  de  que  es  fabricada  el  arca  de  su  depósito  o  si 
es  proprio  del  cadáver  o  resultado  de  uno  y  otro,  todo  lo  cual  vi  y  pasó  a 
mi  presencia,  la  de  el  Señor  asistente  Don  Juan  de  Oliván  Rebolledo,  del 
Consejo  de  su  Majestad,  su  oidor  de  dicha  Real  Audiencia,  Don  Diego  de 
los  Ríos,  Promotor  Fiscal  de  este  Obispado  y  otras  muchas  personas  de  que 
doy  fe.  Y  para  que  conste  donde  convenga  y  los  efectos  que  haya  lugar  en 
conformidad  de  lo  mandado  por  dicho  Señor  Provisor  y  Vicario  General,  doy 
la  presente  en  la  dicha  ciudad  de  Guadalajara  a  nueve  días  del  mes  de  julio 
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de  mil  setecientos  y  catorce  años  siendo  testigos  a  todo  el  Señor  Licenciado 
Don  Joseph  Antonio  de  Espinosa  de  los  Monteros,  Canónigo  de  merced,  el 
Señor  Doctor  Don  Juan  de  Cara  Amo  y  Figueroa,  Canónigo  Magistral  de 
esta  dicha  Santa  Iglesia  Catedral,  el  Capitán  Don  Manuel  de  Lava,  Alcalde 
ordinario  presentes  — en  testimonio  de  verdad  lo  firmé  y  rubrique —  Don 
Nicolás  de  Cuesta  y  Gallo,  Notario  del  Santo  Oficio". 

(Idem.  pág.  177). 


12. — Una  de  tantas  certificaciones  contenidas  en  el  grueso  expedirte 
de  la  causa  de  beatificación  del  limo  Sr.  Mendiola  llevadas  al  cabo  durante 
la  sede  vacante  del  limo.  Sr.  Camacho,  por  varios  notarios  públicos,  médicos 
y  cirujanos  de  la  ciudad. 

"Yo  Don  Gaspar  del  Pozo,  Notario  Público  del  Juzgado  Eclesiástico  de 
Testamentos,  de  Capellanías  y  obras  pías  de  esta  ciudad  de  Guadalajara,  Ca- 
becera del  Nuevo  Reino  de  la  Galicia,  en  las  Islas  [sic]  Occidentales  y  su 
Obispado,  por  el  muy  Ilustre  Señor  Venerable  Deán  y  Cabildos  sede  vacante 
de  la  Santa  Catedral  de  dicha  ciudad,  certifico,  doy  fe  y  verdadero  testimonio 
en  cuanto  por  derecho  puedo  y  no  en  más,  como  a  pedimento  de  el  Señor 
Doctor  Don  Juan  de  Oliván  Rebolledo,  de  el  Consejo  de  su  Majestad,  su 
Oidor  de  la  Real  Audiencia,  Corte  y  Cnancillería  de  este  dicho  reino,  el 
Señor  Juez,  Provisor  y  Vicario  General  de  este  dicho  obispado,  en  virtud  de 
comisión  de  el  muy  Ilustre  Señor  Venerable  Deán  y  Cabildo  sede  vacante, 
mandó  que  los  médicos  y  cirujanos  (que  nombro)  hiciesen  inspección  del 
cuerpo  de  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola,  obispo 
que  fue  de  este  obispado  y  Oidor  de  esta  Real  Audiencia  que  está  en  dicha 
Santa  Iglesia  Catedral  y  está  en  el  centro  de  dicho  ciudad  y  situada  de 
Oriente  a  Occidente  larga  de  sesenta  y  seis  varas  y  media  y  ancha  de  treinta 
y  dos  y  dos  tercios  y  tiene  cinco  puertas  las  tres  principales  al  Occidente  y 
las  dos  de  sus  lados  una  a  el  Norte  otra  a  el  Sur  y  su  fábrica  de  orden  dó- 
rico salomónico  y  toxcano,  de  piedra  de  cantería  se  compone  de  tres  naves 
/  //'/  /'  c  a  c  i  ó  n  y  cada  una  de  seis  bóvedas  y  en  la  nave  de  enmedio  es- 
tá el  altar  de  Nuestra  Señora,  Santa  María  del  Rosario  (por  donde  se  entra 
a  la  sacristía)  afirmado  a  el  muro  en  la  cabecera  de  dicha  nave  y  frontero 
de  un  de  dicha  tres  puertas  principales  de  el  Occidente  de  la  que  dista  se- 
senta y  seis  varas  y  media  vi  que  hoy  nueve  de  julio  de  mil  setecientos  y 
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catorce  años  a  la  hora  décima  de  la  mañana,  estando  presentes  el  Señor  Oidor 
Doctor  Don  Juan  de  Oliván  Rebolledo,  de  una  parte  y  de  otra,  el  Licencia- 
do Don  Diego  de  los  Ríos,  Promotor  Fiscal  de  este  obispado,  se  estrajo  de 
el  pie  de  el  dicho  altar  de  Santa  María  una  arca  sepulcral  y  habiéndose 
abierto  estaba  dentro  de  ella  un  cadáver  revestido  de  vestidura  pontificales 
moradas,  con  su  mitra  en  la  cabeza  y  el  báculo  en  la  mano,  el  cual  ha  mu- 
chos años  que  según  pública  voz  y  fama  es  el  cuerpo  de  dicho  Ilustrísimo 
Señor  Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola,  que  estando  en  su  visita  general 
falleció  en  la  ciudad  de  Zacatecas,  donde  estuvo  enterrado  en  sepultura  de 
tierra  más  de  veinte  años  y  después  otro  tiempo  en  un  cajón  hasta  que  habrá 
como  cien  años  que  se  trajo  a  ésta  (y  se)  puso  al  pie  de  dicho  altar:  y  abier- 
ta que  fue  dicha  arca,  se  eutuvo  en  ella  patente,  y  descubierto  el  cadáver  por 
espacio  de  un  cuarto  de  hora  poco  más  a  causa  que  desde  que  se  comenzó  a 
abrir  empezó  a  moverse  un  sombrero  que  según  antigua  tradición  pública 
voz  y  fama  es  el  mesmo  que  usó  en  vida  dicho  Ilustrísimo  Señor,  él  cual  pren- 
dido por  el  medio  de  su  copa  del  cabo  de  una  cinta  de  lino  blanco,  del  ancho 
de  un  dedo  y  de  el  grueso  de  un  papel  de  estrasa,  pende  por  el  otro  cabo 
de  la  cinta  de  la  cornisa  a  la  volada  de  la  Iglesia  donde  esta  fijado  un 
clavo  pequeño  y  el  sombrero  que  da  en  el  rincón  que  hace  dicha  Iglesia  a 
el  lado  izquierdo  de  dicho  altar:  y  todo  el  referido  tiempo  que  estuvo  pa- 
tente dicho  cadáver  se  continuó  el  movimiento  de  este  sombrero  en  giro  o 
círculo  tan  igual  y  proporcionado  que  con  retirarse  de  los  extremos  del  círcu- 
lo que  haría  como  seis  cuartas  no  se  percibió  ni  se  reconoció  hiciese  el  más 
leve  balance  ni  desproporción.  Y  para  reconocer  si  era  causado  de  algún 
viento  (sin  embargo  de  que  no  corría  ninguno)  se  cerraron  todas  las  puer- 
tas de  la  Iglesia  y  mandó  el  Señor  Provisor  y  Vicario  General  que  yo  y  di- 
chos médicos  cirujanos  y  notarios  subiésemos  a  la  cornisa  a  registrar  si  en 
ella  había  algún  artificio  o  persona  oculta  que  excitase  el  movimiento  y  subí 
y  no  hallé  ni  pude  descubrir  la  más  leve  causa  ni  indicio  de  artificio  ni  per- 
sona más  de  las  que  subimos  por  que  dicha  cornisa  es  llana  y  toda  su  su- 
perficie patente  a  el  pavimento  de  la  Iglesia  y  vi  que  no  pude  comunicarse 
adentro  de  ella  por  las  ventanas  el  viento  por  estar  todas  cerradas  con  vi- 
drieras y  aunque  este  soplara  (que  no  había  ninguno)  no  podía  mover  a  el 
dicho  sombrero  por  estar  este  debajo  de  la  misma  cornisa  y  distante  de  ella 
cinco  varas  que  son  las  que  hasta  el  sombrero  tiene  la  cinta  y  el  queda  nueve 
varas  en  alto  distante  del  pavimento  de  dicho  altar — .  Y  hecha  esta  diligen- 
cia habiéndonos  bajado  de  dicha  cornisa  dicho  Señor  Provisor  y  Vicario  Ge- 
neral mandó  cerrar  dicha  arca  y  pasaría  a  la  sacristía  de  dicha  Santa  Iglesia 
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para  que  en  ella  con  más  comodidad  se  hiciese  la  inspección  de  dicho  cadá- 
ver por  dichos  médicos  y  cirujanos  nombrados  para  este  efecto  y  vi  y  adver- 
tí y  observé  que  apenas  se  paso  dicha  arca  a  dicha  sacristía  y  puso  en  medio 
de  ella  paró  en  el  todo  el  movimiento  de  dicho  sombrero  como  si  estuviera 
fijado  en  alguna  parte  inmóvil  y  habiéndose  vuelto  a  abrir  dicha  arca  y  sa- 
cado de  ella  dicho  cadáver  se  puso  sobre  la  tapa  de  la  misma  arca  y  se  des- 
nudó por  los  sacerdotes  que  allí  había  de  las  vestiduras  pontificales  e  inte- 
riores de  modo  que  quedó  descubierto  todo  lo  decente  desde  el  viente  bajo 
para  arriba  brazos  muslos  y  piernas,  menos  los  pies,  que  no  se  quitaron  los 
zapatos;  y  vi  que  la  cabeza  la  tenía  unida  al  cuello  a  el  espinazo,  los  brazos 
a  los  hombros,  y  demás  orden  del  cuerpo,  las  piernas  en  el  mesmo  orden 
unidas  y  vestidas  de  su  propia  carne  y  cutis:  la  cabeza  desde  el  estremo  de 
la  frente  donde  remata  el  pelo  hasta  el  cerebro,  descubierto  el  casco,  la  cara 
con  los  ojos  enteros  y  párpados  con  algunas  pestañas  en  las  cejas  algunos 
pelos  esparcidos  con  que  perfectamene  las  forman  la  nariz  entera  con  las 
ventanas  abiertas  como  de  viviente,  la  boca  con  sus  dos  labios  enteros  y  per- 
fectos, el  de  arriba  recogido  a  la  parte  de  la  nariz,  todos  sus  dientes  unidos 
a  las  encías  que  se  descubren  vestidas  de  su  propia  carne,  la  lengua  entera 
metida  su  punta  entre  ellos  hacia  el  lado  izquierdo,  las  orejas  perfectas  y 
enteras  aunque  algo  recogidas  por  estar  secas,  todo  el  cutis  de  la  cara  desde 
el  extremo  de  la  frente  hasta  la  unión  de  la  garganta  entero  sin  faltarle  nada, 
la  barba  y  las  mejillas  pobladas  de  su  pelo,  alguna  parte  crecido  de  un  color 
que  mira  a  rojo  unido  por  sus  raíces  al  mesmo  cutis  blando  y  tratable,  lo 
demás  de  el  cuello  hasta  su  tronco  desnudo  de  la  piel  de  la  cavidad  de  el 
pecho,  los  hombros  y  todo  el  brazo  derecho  y  el  izquierdo  hasta  el  codo  con 
su  carne  y  el  cutis  del  izquierdo  le  falta  la  canilla  baja  de  los  dos  que  le 
componen,  las  manos  le  faltan  y  de  ellas  solo  tiene  el  dedo  índice  de  la  de- 
recha en  que  tiene  puesto  el  anillo  episcopal  que  según  tradición  antigua  la 
piedad  cristiana  se  las  corto  enteras  y  a  fuerza  de  las  censuras  eclesiásticas 
que  se  promulgaron  para  su  restitución  se  volvió  el  dicho  dedo  índice  que 
lo  tiene  dentro  de  un  guante  de  seda  morado:  el  estómago  y  vientre  están 
abierto  y  roto  el  cutis  superior  que  se  le  miran  las  últimas  costillas  inferiores 
sanas  y  enteras,  y  los  colaterales  por  dentro  y  fuera  con  su  piel  y  carne  den- 
tro hay  muchos  fracmentos  que  me  parecieron  ser  las  telas  del  estómago  y 
vetrículos  y  de  las  tripas  que  todavía  prevalecen  blandas  y  tratables  con  una 
materia  suelta  remolida,  que  se  discurrió  sería  el  mantenimiento  que  a  el 
tiempo  de  morir  quedo  en  ellas  o  las  más  débiles  resueltas  por  su  sequedad 
a  esta  disuelta  forma  de  la  cual  exhala  un  género  de  fragancia  que  no  da 
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lugar  a  que  el  olfato  distinga  su  especie  o  similitud  o  si  es  de  la  comunica- 
da de  la  materia  del  cedro  de  que  es  fabricada  el  arca  en  que  está  (aunque 
no  lo  parece)  o  de  otro  género  de  aroma,  los  muslos  y  piernas  perfectamen- 
te adornados  de  su  carne  y  cutis,  con  distinción  de  las  partes  gruesas  y  car- 
nosas y  de  las  enjutas  y  ceñidas  con  las  rodillas  perfectísimas  sin  la  más  leve 
lesión  ni  rotura,  tan  blanda,  suave  y  tratable  que  todavía  se  conserva  con 
humedad  natural  todas  las  coyunturas  de  brazo,  cabeza  y  piernas,  tan  flexi- 
bles que  sin  fuerza  ni  resistencia  se  doblegan  en  el  movimiento  natural  de 
cualquier  hombre  viviente,  sin  que  descubra  haya  hecho  rompimiento  el 
cutis  árido  a  la  continuación  de  este  natural  movimiento.  No  se  le  halló 
señal  ni  rotura  por  donde  pudiera  conocerse  que  no  habiendo  sido  embalsa- 
mado ni  ungido  con  bálsamos,  ungüentos  ni  aromas,  según  el  sentir  de  di- 
chos médicos  y  cirujanos:  el  color  de  todas  las  partes  del  cuerpo  es  como  de 
pergamino  deslabado  a  distinción  de  el  de  la  cara  por  que  está  medio  dene- 
grido o  pardo  a  causa  (según  han  dicho  muchas  personas  ancianas)  de  ha- 
bérsela lavado  muchos  años  ha  con  vinagre  o  vino,  todo  lo  cual  vi  palpé  y 
registré  con  particular  atención  y  observancia  y  así  lo  certifico  como  el  que 
después  de  haberse  reconocido  por  dichos  médicos  y  cirujanos  se  volvió  a 
vestir  el  cadáver  con  sus  proprias  vestiduras  pontificales  y  puesto  y  cerrado 
en  su  arca  se  volvió  a  el  pie  de  dicho  altar  donde  estaba,  a  cuyo  tiempo  ad- 
vertí que  dicho  sombrero  (que  hasta  entonces  había  estado  sin  ningún  movi- 
miento) volvió  a  cogerle  muy  tenue  y  casi  imperceptible  porque  no  salió 
del  punto  en  que  lo  recto  de  la  cinta  le  tiene  y  sólo  se  percebía  por  la  luz 
que  se  comunicaba  de  una  rotura  que  entre  la  copa  tiene  por  que  se  confun- 
día y  manifestaba,  mediante,  a  la  tenua  vuelta  medio  circular  que  debajo  de 
dicho  punto  estaba  dando  lo  cual  duró  un  corto  espacio.  Y  acabada  esta 
función  que  duraría  una  hora  y  que  asistieron  los  médicos  y  cirujanos  (con- 
viene a  saber  Don  Juan  Baptista  Procopio  de  Cauteau,  Doctor  y  Profesor 
Real  de  la  Academia  de  Medicina  de  Paris,  Médico  de  Cámara  de  su  Majes- 
tad Católica,  Proto-Médico  de  sus  Reales  Ejércitos  y  Médico  del  Excelentísi- 
mo Señor  Duque  de  Linares  Virrey  de  la  Nueva  España,  Don  Domingo  Gue- 
rrero, Don  Pedro  Pérez  de  Vergara  y  Nicolás  Juárez,  así  mismo  médico  de 
esta  Corte  y  Blas  Rincón  y  Joseph  Martínez,  cirujanos.)  Vi  se  volvieron  a 
dicha  sacristía  menos  Guerrero  y  Rincón  donde  tuvieron  pública  conferencia 
y  disputa  sobre  el  estado  de  dicho  cadáver  y  su  incorrupción  y  el  movimien- 
to de  dicho  sombrero  y  después  de  haber  durado  la  conferencia  más  de  un 
cuarto  de  hora,  resolvieron  que  dicho  cadáver  no  había  sido  embalsamado  y 
que  estaba  incorrupto,  fuera  de  el  orden  de  la  naturaleza  y  que  el  movimien- 
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to  de  el  sombrero  no  era  ni  podía  ser  por  causa  natural.  /Y  por  que  así 
conste  dónde  cómo  y  cuando  convenga,  doy  la  presente  de  mandato  de  dicho 
Señor  Provisor  y  Vicaria  General  a  pedimento  de  dicho  señor  Doctor  Don 
Juan  de  Olivan  Rebolledo,  en  dicha  ciudad  de  Guadalajara  de  las  Indias, 
dicho  día  nueve  de  julio  de  mil  setecientos  y  catorce  años,  siendo  testigos  el 
Doctor  Joseph  Gutiérrez  de  Espinosa,  Licenciados  Don  Francisco  de  Monte- 
mayor,  Don  Fernando  Benavente  y  Maldonado,  Presbíteros  Don  Manuel  de 
García,  Alcalde  Ordinario  y  Manuel  Rincón  Gallardo,  vecinos  de  esta  dicha 
ciudad,  que  a  todo  se  hallaron  presentes  en  otras  personas  muchas  eclesiásticas 
y  seculares.  Así  mismo  puedo  certificar  y  certifico  para  que  haga  la  fe  que 
hubiere  lugar  que  habrá  más  de  treinta  años  que  observo  el  movimiento  de 
dicho  sombrero  en  todas  las  ocasiones  que  se  ha  abierto  dicho  cajón,  que 
han  sido  muchas  y  todos  los  sábados  el  tiempo  que  dura  la  misa  cantada  de 
Nuestra  Señora  que  se  dice  en  dicho  altar  por  los  Señores  Prebendados:  Y 
todos  los  días  de  la  festividad  de  todos  los  santos  primero  de  noviembre  en 
la  tarde,  que  se  dice  la  hora  de  finados,  de  las  cuatro  a  las  cinco,  en  dicha 
Santa  Iglesia  y  todo  el  tiempo  que  dura  dicha  hora  se  mueve  dicho  sombre- 
ro. Dada  út  supra  y  de  ello  doy  fe  —  en  testimonio  de  verdad  lo  firmé  y 
rubriqué  —  Don  Gaspar  del  Pozo  Notario  Público". 

(Idem.  pág.  179). 

13. — Petición  del  promotor  de  la  causa  con  motivo  de  la  inspección  del 
cadáver. 

"M.  V.  S.  Don  Juan  de  Oliván  Rebolledo,  oidor  de  esta  Real  Audien- 
Escripto.  cia  — dice  que  en  la  diligencia  a  su  pedimento  mandada 
hacer  y  hecha  de  la  inspección  de  el  cuerpo  de  el  Ilustrísimo  Señor  Obispo 
Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola,  Oidor  de  ella,  que  se  halló  entero  y 
incorrupto  y  del  sombrero,  que  se  movió  a  la  vista  de  el  cadáver  se  expresan 
los  testigos  eclesiásticos  y  seculares  que  estuvieron  presentes  a  esta  vista  de 
ojos  y  por  que  son  instrumentales  y  algunos  están  para  asusentarse  y  convie- 
ne sean  examinados  para  la  verdad  de  el  hecho.  A  Vuestra  Señoría  suplica 
mande,  que  citado  el  promotor  fiscal  de  este  obispado  se  examinen  al  tene- 
dor de  la  diligencia  ejecutada  el  día  nueve  de  este  mes  de  julio  arriba  cita- 
da pide  justicia  y  en  lo  necesario  &. — Don  Juan  de  Oliván  Rebolledo". 

(Idem.  pág.  231). 
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14. — Decreto  del  M.  I.  Sr.  Provisor  y  Vicario  General. 

"Guadalajara  y  julio  catorce  de  mil  setecientos  y  catorce  años  — por  pre- 
sentada: Póngase  con  los  autos  y  examínense  los  testigos  que  por  este  escrip- 

Decreto.  to  se  pide,  que  estuviesen  para  salir  de  esta  ciudad  y  los  de- 
más que  asistieron  a  la  diligencia  de  el  día  nueve  de  el  corriente  mes,  con  ci- 
tación de  el  promotor  fiscal  de  este  obispado,  para  que  vea  presentar  cono- 
cer y  jurar  dichos  testigos —  El  señor  Provisor  y  Vicario  General,  Juez  de 
testamentos,  capellanías  y  obras  pías  de  dicho  obispado,  así  lo  decretó  y 
firmó  — Doctor  Estrada —  Ante  mí  Don  Gaspar  de  el  Pozo  Notario  Pú- 
blico". (Idem.  pág.  231). 


15. — Declaración  de  uno  de  los  testigos  examinados  en  la  información 
testimonial  decretada  por  dicho  Señor  Provisor  y  Vicario  General. 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara  a  catorce  días  del  mes  de  julio  de  mil 
setecientos  y  catorce  años  el  señor  doctor  don  Diego  de  Estrada  Carbajal  y 

Don  José  Patino  de  Galindo,  Canónigo  Doctoral  de  esta  Santa  Igle- 
Lamas.  sia  Catedral,  Consultor  de  el  Santo  Oficio  de  la 

Inquisición,  Provisor  y  Vicario  General,  Juez  de  testamentos  capellanías  y 
obras  pías  de  este  obispado  de  la  Nueva  Galicia  y  de  comisión  para  estas  dili- 
gencias en  conformidad  de  el  decreto  antecedente  y  presente  al  promotor 
fiscal,  de  este  dicho  obispado  hizo  parecer  ante  sí  a  Don  José  Patiño  de  La- 
mas y  Sotomayor,  vecino  de  la  ciudad  de  México  y  residente  en  ésta,  que  doy 
fe  y  conozco,  y  por  ante  mí  le  recibió  juramento  que  hizo  por  Dios  Nuestro 
Señor  y  la  Señal  de  la  Cruz,  en  forma  de  derecho  so  cuyo  cargo  prometió  de- 
cir verdad  en  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado  y  siéndole  al  tenor  de  la 
diligencia  hecha  el  día  nueve  de  el  corriente  mes  que  está  en  estos  autos,  y  de 
su  calidad,  estado,  patria  y  vecindad. —  Dijo  que  es  el  contenido  de  estado 
casado,  vecino  de  dicha  ciudad  de  México,  natural  del  Reino  de  la  Galicia 
en  la  villa  de  Pontevedra,  que  es  hijo  legítimo  de  los  Señores  Duques  del 
Faro,  Don  Baltazar  Patiño  de  Saavedra  y  Doña  Josepa  de  Lamas  y  Sotoma- 
yor, que  es  verdad  que  el  día  citado  de  nueve  de  el  corriente  mes  de  julio 
asistió  entre  otras  muchas  personas  eclesiásticas  seculares  en  la  Santa  Iglesia 
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Catedral  de  esta  dicha  ciudad  a  las  diez  horas  de  el  día.  Vió  que  de  el  pie 
de  el  altar  de  Nuestra  Señora  de  el  Rosario  que  está  en  la  cabecera  de  la  na- 
ve izquierda  de  dicha  Santa  Iglesia  se  sacó  una  arca  de  madera  cerrada  y  se 
abrió  en  la  cual  estaba  un  cadáver  vestido  de  pontifical  que  según  fama  se 
dice  ser  de  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola,  Obispo 
que  fue  de  este  Obispado,  que  ha  muchos  años  que  falleció  en  la  ciudad  de 
Zacatecas,  de  donde  se  trajo  a  ésta  y  que  lo  mesmo  fue  abrir  dicha  arca,  que 
comenzar  a  menearse  un  sombrero  que  en  el  rincón  de  dicha  santa  iglesia  y 
altar  pende  de  la  comiza,  de  una  cinta,  o  cordón,  preso  de  el  medio  de  la 
copa  quedando  como  a  la  mitad  de  la  distancia  que  hay  de  dicha  comiza  al 
suelo,  que  así  mesmo  es  pública  voz  y  fama  fue  el  que  usó  en  vida  dicho 
Ilustrísimo  Señor  y  mientras  estuvo  patente  el  cadáver  (que  fue  un  largo 
rato)  vió  que  el  dicho  sombrero  estuvo  dando  vueltas  en  redondo  con  bas- 
tante vuelo  y  para  reconocer  si  podía  moverlo  algún  viento  (sin  embargo  de 
no  correr  ninguno)  o  otras  causas;  se  mandaron  cerrar  y  cerraron  todas  las 
puertas  de  dicha  Santa  Iglesia  y  subieron  los  médicos  y  cirujanos  y  notario, 
que  asistieron  a  esta  función  con  otras  personas  a  dicha  comiza,  para  ver  si 
había  en  ella  alguna  persona  oculta  u  otro  artificio  que  ocasionase  el  movi- 
miento, no  obstante  a  que  de  la  parte  de  abajo  bien  se  reconocía  no  haberlo 
y  habiendo  reconocido  muy  bien  dichos  médicos  cirujanos  y  notarios  que  no 
había  causa  natural,  que  causara  el  movimiento  de  dicho  sombrero  se  cerró 
dicha  arca  y  pasó  a  la  sacristía  de  dicha  Santa  Iglesia  donde  se  volvió  a 
abrir  y  sacaron  el  cadáver  y  desnudaron  de  las  vestiduras  pontificales,  para 
hacer  inspección  de  él  dichos  médicos  cirujanos  en  cuyo  tiempo  cesó  de  mo- 
verse dicho  sombrero  y  vió  el  testigo  que  estaba  entero  dicho  cadáver,  per- 
fecto el  rostro  sin  tener  comida  ninguna  parte  de  él  aunque  algo  pasado  y 
no  de  el  color  de  las  demás  de  el  cuerpo  que  están  como  de  pergamino,  las 
cuales  vió  enteras  y  según  dijeron  los  sacerdotes,  médicos  y  notarios;  que  las 
palparon,  estar  blandas  y  tratables;  que  así  mesmo  vió  que  hecho  la  referida 
se  volvió  a  vestir  el  cadáver  y  entrar  en  dicha  arca  poniéndolo  en  su  lugar  y 
que  a  este  tiempo  volvió  dicho  sombrero  a  tomar  un  movimiento  muy  len- 
to, que  casi  no  se  percebía  y  que  los  médicos  y  cirujanos  que  fueron  por  to- 
dos seis  tuvieron  junta  pública  en  dicha  sacristía  confirieron  y  disputando  las 
causas  que  podían  ocasionar  la  conservación  de  dicho  cadáver  incorrupto  y 
el  movimiento  de  dicho  sombrero  y  resolvieron  todos  de  común  sentir  y  pa- 
recer no  concurrir  en  la  incorrupción  y  permanencia  de  el  cadáver  y  movi- 
miento de  el  sombrero  causa  natural.  A  todo  lo  cual  se  halló  presente  el 
testigo  y  lo  vió  y  advirtió  según  en  la  conformidad  que  lo  tiene  dicho  y  de- 


259 


JOSE    IGNACIO    DAVILA  GARIBI 


clarado  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó 
y  ratificó,  siéndole  leída  esta  su  declaración:  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años 
y  lo  firmó  con  su  Señoría  siendo  testigos  el  Bachiller  Don  Antonio  Ochoa  y 
Robles,  de  menores  órdenes,  y  Don  Miguel  Benítez  Carrión,  de  hábitos 
clericales,  presentes  y  vecinos  de  que  doy  fe. — Doctor  Don  Diego  de  Estra- 
da Carbajal  y  Galindo. — Don  José  Patiño  Lamas  Sotomayor. — Ante  mí  Don 
Gaspar  de  el  Pozo,  Notario  Público". 

(Idem.  pág.  232). 


16. — Declaración  del  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara, 
Maestro  de  Campo  D.  Mauricio  Rodríguez  de  Solís,  compareciente  en  las 
diligencias  que  anteceden. 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara  a  diez  y  siete  días  del  mes  de  julio  de  mil 
setecientos  y  catorce  años  — en  prosecución  de  esta  diligencia  el  Señor  Doc- 
tor Don  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  Canónigo  Doctoral  de  esta 
Santa  Iglesia  Catedral,  Consultor  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  Provi- 
sor y  Vicario  General,  Juez  de  testamentos  capellanías  y  obras  pías  de  este 

El  Señor  Presidente  Gobernador.  Obispado  de  la  Nueva  Galicia,  de 
comisión  de  esta  causa  &. —  Estando  presentes  el  Muy  Ilustre  Señor  Maestro 
de  Campo  Don  Mauricio  Rodríguez  de  Solís,  Caballero  de  el  Orden  de  San- 
tiago, de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  es- 
ta Corte  y  Gobernación  y  Capitán  General  de  este  Reino  de  la  Nueva  Gali- 
cia, por  ante  mí  y  los  testigos  infrascriptos  se  recibió  juramento  que  hizo  en 
forma  por  Dios  Nuestro  Señor  y  la  señal  de  la  Cruz  puesta  la  mano  en  la 
que  trae  en  el  pecho  por  cuyo  cargo  a  la  ley  de  Caballero  prometió  decir 
verdad  en  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado  y  siéndole  por  dicho  señor 
juez  al  tenor  de  estos  autos  y  diligencias. — Dijo  que  habiéndose  determinado 
por  dicha  Real  Audiencia  se  solicitase  hacer  dichas  diligencias  y  para  su 
efecto  encargándose  a  uno  de  sus  ministros  togados,  que  lo  es  el  Señor  Doc- 
tor Don  Juan  de  Oliván  Rebolledo,  con  la  noticia  en  que  se  hacía  inspección 
de  el  cuerpo  de  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola  el 
día  nueve  de  el  corriente,  su  señoría  pasó  a  la  Santa  Iglesia  Catedral  dicho 
día  a  las  diez  horas  del,  donde  había  algún  concurso  de  personas  de  todos 
estados,  y  vió  que  de  la  parte  de  el  altar  de  Santa  María  de  el  Rosario  que 
está  en  la  cabecera  de  la  nave  izquierda  de  dicha  Santa  Iglesia,  se  sacó  un 
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cajón,  el  cual  se  abrió  y  vió,  que  estaba  dentro  de  él,  el  cuerpo  de  dicho 
Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola,  revestido  de  pontifi- 
cal, con  mitra  y  báculo  y  que  lo  mismo  fue  comenzarse  abrir  dicho  cajón 
que  moverse  el  sombrero  que  según  pública  voz  y  fama  usó  en  vida  dicho 
Ilustrísimo  Señor,  que  pende  de  una  cinta  a  el  lado  de  dicho  altar,  en  el 
rincón  de  dicha  Iglesia,  clavada  en  la  cornisa  y  observó  que  todo  el  tiempo 
que  dicho  cuerpo  estuvo  descubierto,  que  fue  largo  rato,  se  continuo  el  mo- 
vimiento de  dicho  sombrero  en  giro  circular,  que  cojía  más  de  cuatro  varas 
de  circumvalación,  lo  cual  movió  a  su  señoría  a  prevenir  a  los  notarios,  lo 
observasen,  para  que  de  ello  dieran  certificación  y  habiéndose  mandado  ce- 
rrar todas  las  puertas  de  la  iglesia  y  cerrándose  por  reconocer,  si  causaba  di- 
cho movimiento  algún  aire,  sin  embargo  de  que  no  se  percibía  ninguno;  hi- 
cieron subir  a  dicha  cornisa  a  los  notarios  así  eclesiásticos  como  legos  con 
los  médicos  y  cirujanos  prevenidos  para  dicha  inspección  a  reconocer  si  en 
dicha  cornisa  había  o  podía  haber  algún  artificio,  o  causa  oculta  que  excitase 
dicho  movimiento  y  no  habiéndose  hallado  la  más  leve,  se  bajaron  todos  de 
dicha  cornisa  y  cerrado  dicho  cajón,  se  pasó  a  la  sacristía  de  dicha  Santa 
Iglesia  donde  dichos  médicos  y  ciaijanos  hicieron  de  el  estado  de  el  cuerpo 
de  dicho  Ilustrísimo  Señor,  desnudándole  de  las  vestimentas  pontificales  los 
sacerdotes  que  allí  habían  para  que  dichos  médicos  y  cirujanos  le  reconocie- 
sen como  lo  hicieron  todo,  y  vió  y  advirtió  con  particular  cuidado  que  dicho 
cuerpo  estaba  entero  y  unidas  todas  sus  partes,  sin  la  más  leve  dislocación, 
el  rostro  perfectfsimo  aunque  seco,  enteros  los  ojos,  narices,  boca,  lengua, 
dientes  y  orejas,  todo  con  un  color  medio  denegrido,  la  barba  vestida  del  pe- 
lo natural  y  desde  el  extremo  de  la  frente  toda  la  calavera  sin  ningún  cutis; 
pero  unida  a  el  tronco  y  con  movimiento  que  así  mismo  lo  tenían  los  brazos 
y  piernas,  que  vi  vestidos  de  su  mesmo  cutis,  de  un  color,  como  de  perga- 
mino distinto  de  el  de  el  rostro;  sólo  el  vientre  tenía  una  rotura;  por  donde 
dichos  médicos  y  cirujanos  metieron  las  manos  a  tratarle,  a  quienes  oyó  decir 
que  estaban  íntegras  todas  las  partes  interiores  secas,  pero  blandas  y  tratables 
y  que  de  el  exhalaba  una  fragancia  que  ninguno  se  atrevía  afirmar  a  qué  ge- 
nero de  olor  se  asimilaba  y  que  habiéndose  visto  muy  bien  registrado  por 
dichos  médicos  y  cirujanos  se  volvió  a  vestir  dicho  cuerpo  con  sus  propias 
vestiduras  pontificales  y  se  puso  y  enterró  en  dicho  cajón  y  éste  se  sacó  a 
dicha  iglesia  y  volvió  poner  a  el  pie  de  dicho  altar  donde  estaba  y  dichos 
médicos  y  cirujanos  a  dicha  sacristía  donde  en  presencia  de  su  señoría  y  de 
todas  las  demás  personas,  que  ocurrieron  a  la  referida  junta,  tuvieron  confe- 
rencia disputando  sobre  lo  cual  habían  visto  y  reconocido  en  dicho  cuerpo 
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como  así  mesme  en  el  movimiento  de  dicho  sombrero  dando  cada  uno  y 
juntando  su  parecer  según  la  inteligencia  y  reglas  de  su  arte.  /  todos  con- 
vinieron y  afirmaron  que  dicho  cuerpo  estaba  incorrupto  y  que  no  se  había 
embalsamado,  ungido  ni  preparado  contra  la  incorrupción  y  que  el  haberse 
conservado  más  de  ciento  y  veinte  años  incorrupto,  sin  lo  preservativo  no 
era  ni  podía  ser  por  causa  natural,  como  así  mismo  el  movimiento  de  dicho 
sombrero  y  las  circunstancias  de  el  que  todo  lo  que  lleva  dicho  es  lo  que  vio 
reconoció  y  advirtió  y  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene  en  que  se 
afirmó  y  ratificó  siéndole  leída  esta  su  declaración:  Dijo  ser  de  edad  de 
cuarenta  y  dos  años  y  lo  firmó,  siendo  testigos  Don  Antonio  de  Ayala  Na- 
tera,  su  secretario  y  teniente  de  escribano  de  Cámara  y  Ignacio  de  Tapia,  de 
que  doy  fe. — Doctor  Don  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo. — Don  To- 
ribio  Rodríguez  Solís. — Ante  mí  Don  Gaspar  del  Pozo,  Notario  Público". 

(Idem.  pág.  237). 
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Capítulo  Séptimo 
Gobierno  del  Ilmo  Sr.  Maestro  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela 

Y  MORLANS,  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  FRANCISCO 
SUMARIO 

Nacimiento  y  bautismo. — Filiación. — Confirmación. — Estudios. — Fructuo- 
so apostolado. — En  la  Nueva  España. — Promoción  episcopal. — Traslación 
del  limo.  Sr.  Mimbela  a  Guadalajara. — Ejecutoriales. — Consagración 
episcopal. — Toma  de  posesión  por  poder. — En  Zacatecas. — En  el  Santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos. — Fervoroso  guadalupa- 
no. — Gran  impulso  al  culto  de  María  Santísima  en  otras  advocado, 
nes. — En  pro  de  los  santos  patronos.  Traslación  de  los  restos  del 
limo.  Sr.  Camacho. — Un  testigo  ocular. — Consagración  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral. 

Nacimiento  y  bautismo 

E  l  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Mtro.  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela  y  Mor- 
lans,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  vio  la  primera  luz  en  la  ciudad 
de  Fraga,  en  el  reino  de  Aragón,  España,  el  3  de  junio  de  1661  y  el 
17  inmediato  fue  bautizado  con  los  nombres  de  Antonio,  José  Ma- 
nuel, en  el  templo  parroquial  de  San  Pedro  de  Fraga,  por  el  Vicario 
Perpetuo  de  ella,  D.  Salvador  de  la  Hoz,  siendo  padrinos  de  brazos 
D.  Juan  Gación  y  Da.  Agustina  Aguilar.1 
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Filiación 

Fueron  sus  progenitores  D.  Jaime  de  Mimbela  y  Da.  Josefa 
Morlans,  cónyuges  legítimos,  vecinos  principales  de  Fraga,  de  ejem- 
plar vida  y  costumbres,  ricos  en  bienes  de  fortuna,  de  limpia  sangre 
y  notoria  cristiandad. 

Los  testigos  que  fueron  examinados  por  el  obispo  diocesano 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  de  Padilla,  el  30  de  agosto  de  171 3  en  la 
ciudad  de  Barbastro,  con  motivo  de  la  información  testimonial  de 
moribus  et  vitae,  promovida  por  Fray  Manuel,  de  la  cual  dió  fe  el 
Notario  de  su  Audiencia  y  Curia  Episcopal,  Canónigo  D.  Juan  Fran- 
cisco de  Villanueva,  declararon:  que  el  señor  padre  de  Fray  Manuel, 
desempeñó  en  su  provincia  diversos  cargos  honoríficos  inclusive  el 
de  Teniente  de  Justicia  y  Bailío,  como  persona  de  la  más  noble  san- 
gre y  prosapia? 

Confirmación 

La  recibió  en  Fraga  en  el  templo  parroquial  de  San  Pedro,  el  7 
de  mayo  de  1667,  de  manos  del  limo.  Sr.  D.  Braulio  Sunir,  dignísimo 
obispo  de  Lérida,  habiendo  sido  apadrinado  en  ese  acto  por  D.  Fran- 
cisco Alonso,  vecino  del  lugar.3 

Estudios 

En  muy  temprana  edad  lo  enviaron  sus  buenos  padres  a  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza  donde  supo  distinguirse  desde  luego  por  su 
reconocida  virtud  a  la  vez  que  por  su  dedicación  a  los  estudios  lite- 
rarios. Sin  embargo,  no  estaba  en  su  centro,  ansiaba  el  retiro,  la  so- 
ledad y  la  vida  contemplativa  lo  atraía  irresistiblemente.  Renunció, 
pues,  los  honores  que  una  brillante  carrera  universitaria  le  ofrecía  y 
se  pasó  al  Conventual  Colegio  Franciscano  de  San  Diego  a  conti- 
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nuar  sus  estudios  y  a  prepararse  a  recibir  a  la  edad  de  quince  años  el 
hábito  de  la  Seráfica  Orden. 

Su  contemporáneo,  el  historiador  franciscano  Fray  José  de  Ar- 
legui,  afirma  en  la  Crónica  de  la  Provincia  Franciscana  de  Zacatecas 
que  se  portó  con  tal  esmero  el  Sr.  Mimbela  en  el  noviciado-  que  sólo 
en  el  nombre  fue  novicio.4 

Ya  profeso  en  el  dicho  colegio  de  San  Diego,  lo  dedicaron  sus 
superiores  al  estudio  de  la  Sagrada  Teología  en  el  propio  convento, 
hasta  llegar  a  ser  un  consumado  teólogo  y  en  el  primer  concurso  que 
se  ofreció  en  la  provincia,  tal  vez  por  indicación  de  sus  superiores, 
se  presentó  como  opositor  y  desempeñó  tan  bien  su  cometido  que 
fue  nombrado  maestro  de  estudiantes. 

Poco  tiempo  después  — los  autores  que  he  consultado  no  indi- 
can la  fecha — pasó  al  Real  Colegio  de  Borja  en  el  cual  durante  al- 
gunos años  fue  lector  de  Sagrada  Teología. 

Fructuoso  apostolado 

Los  aplausos  no  lo  seducían:  su  espíritu  misionero  lo  impulsaba 
a  trasladarse  a  lejanas  regiones  donde  creía  poder  ejercer  un  fruc- 
tuoso apostolado.  Supo  que  en  las  vírgenes  selvas  y  escarpadas 
serranías  de  la  América  vagaban  millares  de  indios  que  aún  no 
conocían  la  religión  de  Cristo  y  consiguió  de  los  superiores  licencia 
para  venir  a  la  Nueva  España  que  le  ofrecía  un  campo  muy  amplio 
para  la  realización  de  sus  apostólicos  afanes. 

En  la  Nueva  España 

Afilióse  en  la  Nueva  España  a  la  Provincia  Franciscana  de  Za- 
catecas, en  la  cual,  de  pronto,  quedó  como  humilde  morador  del  con- 
vento principal;  mas  en  cuanto  fueron  conocidas  de  los  superiores 
las  bellas  cualidades  que  en  el  nuevo  religioso  concurrían,  sucesiva- 
mente le  fueron  dando  diversos  cargos. 
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Primero,  entró  a  formar  parte  del  directorio;  después  se  le 
nombró  predicador  del  convento  y  más  tarde  guardián  de  dicho  mo- 
nasterio, puesto  que  desempeñó  tan  cumplidamente  que  fue  reelecto 
para  el  trienio  inmediato. 


Firma  del  M.  R.  P.  Fray  Manuel  de  Mimbela  y  Morlans,  O.  F.  M. 

El  P.  Arlegui  que  como  antes  dije,  fue  su  co-hermano  y  con- 
temporáneo, afirma  que  al  mismo  tiempo  que  guardián  era  el  P. 
Mimbela  "celador  de  la  más  rígida  observancia  y  activo  fomentador 
del  ornato  y  decencia  del  divino  culto,  como  lo  testifican  los  traba- 
jos que  hoy  perseveran  en  la  sacristía  e  iglesia  del  convento".5 

Esto  escribía  el  P.  Arlegui  en  1736. 

La  Providencia  eligió  Definidor  a  Fr.  Manuel  en  uno  de  sus 
capítulos  y  uno  de  los  ministros  provinciales  le  confió  el  cargo  de 
Secretario  de  Provincia. 

La  Inquisición  lo  condecoró  con  el  título  de  Calificador  del 
Santo  Oficio,  según  consta  en  una  de  las  inscripciones  de  los  retra- 
tos de  este  prelado,  que  reproduzco  en  mi  Iconografía  episcopal  neo- 
gallega,  todavía  inédita. 

El  R.  P.  Fray  Alonso  de  Viezna,  Ministro  General  de  la  Será- 
fica Orden  — que  no  ignoraba  la  rectitud,  sabiduría,  prudencia  y  la- 
boriosidad con  que  el  P.  Mimbela  resolvía  cuantos  negocios  se  le  en- 
comendaban — lo  nombró  Procurador  General  de  todas  las  provin- 
cias franciscanas  de  la  Nueva  España  y  Filipinas. 

Con  tal  motivo  pasó  a  Madrid,  donde  según  dice  uno  de  sus 
contemporáneos  y  hermanos  de  religión,  desempeñó  con  tal  destreza 
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y  aplauso  de  todos  este  honrosísimo  cargo,  que  no  sólo  mantuvo  en 
sus  privilegios  a  todas  las  provincias,  sino  que  las  enriqueció  de 
nuevo  con  singulares  y  especiales  cédulas,  siendo  a  un  mismo  tiem- 
po procurador  y  padre  de  todas  ellas  y  que  con  ocasión  de  estos  ne- 
gocios logró  captarse  la  benevolencia  de  todos  los  consejeros  y  en 
especial  la  del  rey  Felipe  V,  que  conociendo  el  talento  del  Sr.  Mim- 
bela  y  viendo  que  era  un  varón  intachable  y  útil  para  todo,  le  amó 
con  especial  afecto.0 

Promoción  episcopal 

El  año  de  1710  presentólo  dicho  rey  Felipe  V  para  el  obispado 
de  Panamá  y  el  año  siguiente  lo  promovió  a  Oaxaca.  Antes  de  reci- 
bir sus  bulas  emprendió  la  marcha  hacia  el  Nuevo  Mundo  en  la 
flota  del  General  D.  Juan  de  Ubilla,  habiendo  desembarcado  en  el 
puerto  de  Veracruz  el  día  3  de  diciembre  del  año  de  17 12.  Acompa- 
ñáronle en  su  largo  viaje  a  través  del  Atlántico,  los  limos.  Sres.  Ar- 
zobispo electo  de  México,  D.  Fray  José  de  Lanciego  Eguilaz  y  Mira- 
fuentes,  monje  benedictino  de  gran  virtud  y  el  Dr.  D.  Pedro  Tapiz 
y  García,  nombrado  obispo  de  Durango  y  años  más  tarde,  electo  de 
Guadalajara. 

Util,  franca,  cordial  y  amable  debió  haber  sido  la  reunión  de  es- 
tos tres  ilustres  personajes  en  una  misma  nave:  allí  pudo  haber  co- 
nocido a  fondo  el  austero  metropolitano  a  sus  dos  prelados  sufragá- 
neos y  éstos  a  su  vez  prendarse  de  la  gran  humildad  de  aquel  y 
respetarlo  no  sólo  como  a  superior  jerárquico  de  la  Iglesia  Mexicana, 
sino  también  como  al  más  insigne  maestro  en  la  escuela  de  la  vir- 
tud. 

El  limo.  Sr.  Lanciego  se  encaminó  luego  a  su  sede  y  fue  solem- 
nemente recibido  en  la  capital  del  virreinato  el  día  4  de  enero  de 
1713;7  el  limo.  Sr.  Tapiz  mandó  poder  al  Sr.  Esfuerzáfigo,  Deán  de 
la  Catedral  de  Durango,  para  que  en  su  nombre  tomara  posesión 
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del  gobierno  de  la  diócesis,  como  en  efecto  lo  hizo  el  día  21  de  fe- 
brero de  dicho  año  de  171 3. s 

Mi  biografiado  el  mismo  día  que  desembarcó,  envió  de  Vera- 
cruz  una  expresiva  carta  al  Ministro  Provincial  y  padres  definidores 
de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio  de  México,  comunicándoles  su 
regreso  al  país,  promoción  al  obispado  de  Panamá,  traslación  al  de 
Oaxaca,  éxito  alcanzado  en  algunas  comisiones  y  negocios  que  le 
habían  sido  encomendados  y  primeros  asuntos  que  ocuparían  su 
atención  inmediatamente  después  de  posesionarse  de  su  nueva  dió- 
cesis. 

Esta  carta  se  conserva  original  en  el  Museo  Nacional  de  Ar- 
queología, Historia  y  Etnología,  en  el  tomo  181  de  la  Colección  de 
Manuscritos,  y  por  ser  tan  interesante  y  tan  poco  conocida,  la  repro- 
duje yo  en  191 7  en  mi  Ensayo  biográfico  del  limo.  Sr.  Mimbela  que 
vió  la  luz  pública  en  Guadalajara  con  motivo  de  la  celebración  del 
bicentenario  de  la  consagración  de  la  Catedral  tapatía. 

Hoy,  con  la  ortografía  modificada  para  comodidad  del  lector, 
la  publico  de  nuevo  en  la  Sección  documental  respectiva. 

Traslación  del  linio.  Sr. 
Mimbela  a  Guadalajara 

Un  acontecimiento  imprevisto  vino  a  modificar  el  programa 
que  se  había  formado  el  limo.  Sr.  Mimbela  y  a  proporcionar  a  la 
Iglesia  de  Guadalajara  la  gloria  de  contarlo  entre  sus  prelados  más 
ilustres. 

Sucedió  que  el  rey  Felipe  V  deseando  premiar  el  apostólico  celo 
del  Sr.  Obispo  de  Oaxaca  D.  Fray  Angel  Maldonado,  religioso  ob- 
servantísimo  de  la  Orden  del  gran  Padre  S.  Bernardo,  tuvo  a  bien 
promoverlo  a  la  diócesis  de  Orihuela,  designándole  por  sucesor  en 
Oaxaca  al  limo,  Sr.  Mimbela,  que  como  antes  dije,  estaba  reciente- 
mente electo  obispo  de  Panamá;  pero  el  limo.  Sr.  Maldonado,  que 
ya  en  otra  ocasión  había  renunciado  la  mitra  de  Michoacán,  renun- 
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ció  también  en  esta  ocasión  la  de  Orihuela  deseoso  de  morir  entre 
sus  fieles  oaxaqueños. 

Con  este  motivo  el  limo.  Sr.  Mimbela  ya  no  pudo  tomar  po- 
sesión del  obispado  antequerense  y  tuvo  que  quedarse,  por  de  pron- 
to, nada  más  con  la  honra  de  haber  sido  presentado  obispo  para  dos 
iglesias  de  América,  pero  sin  llegar  a  tomar  posesión  del  gobierno 
de  ninguna  de  ellas. 

En  171 3  casi  simultáneamente  llegaron  a  la  corte  de  España  la 
noticia  de  la  renuncia  del  limo.  Sr.  Maldonado  y  la  triste  nueva  del 
fallecimiento  del  humildísimo  y  ejemplar  arzobispo-obispo  neogalle- 
go  Dr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila,  ocurrida  en  Zacatecas,  según 
queda  dicho,  el  19  de  octubre  de  171 2,  con  gran  sentimiento  de  sus 
ovejas  y  muy  particularmente  de  los  innumerables  pobres  a  quienes 
socorrió  siempre  con  insaciable  caridad. 

Difícil  era,  hasta  cierto  punto,  cubrir  la  vacante  de  esta  Iglesia, 
pues  ya  los  fieles  de  ella  estaban  acostumbrados  desde  tiempo  inme- 
morial a  ser  gobernados  por  meritísimos  pastores;  pero  Felipe  V  que 
con  tanto  acierto  había  procedido  siempre  en  la  elección  de  obispos 
para  la  Nueva  Galicia,  propuso  desde  luego  al  Sr.  Mimbela  cuyas 
virtudes  y  letras  eran  ya  bastante  conocidas  en  el  extenso  obispado 
de  Guadalajara  donde  con  tanto  celo,  rectitud  y  prudencia  — como 
ya  dije  antes —  había  trabajado  como  religioso  en  el  desempeño  de 
los  diversos  cargos  que  le  confiara  la  Provincia  de  Zacatecas. 

El  prelado  electo  había  conocido  personalmente  al  limo.  Sr.  Ca- 
macho; había  sido  testigo  presencial  de  las  múltiples  obras  buenas 
llevadas  al  cabo  durante  el  corto  tiempo  de  su  benéfico  pontificado; 
le  había  visto  morir  santamente  en  los  brazos  del  V.  P.  Margil  de 
Jesús  y  con  el  vecindario  de  Zacatecas  y  el  clero  y  el  pueblo  todo  de 
la  diócesis  había  lamentado  la  desaparición  de  varón  tan  justo  y 
prelado  tan  eminente. 

¿Quién  pues,  mejor  que  el  Sr.  Mimbela  podría  haberle  sucedido 
en  el  obispado?  ¿Quién  mejor  que  él,  imitado  sus  virtudes  y  conti- 
nuado con  incansable  laboriosidad  su  apostólica  labor?.  .  .  No  cabe 
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duda  que  la  promoción  del  limo.  Sr.  Mimbela  a  la  mitra  de  Guada- 
lajara  fue  acertadísima  y  como  dice  uno  de  sus  biógrafos,  tanto  en 
América  como  en  España  fue  recibida  con  beneplácito  y  lo  mismo 
debió  haber  sucedido  en  Roma  por  los  muy  buenos  antecedentes  que 
del  Sr.  Mimbela  tenía  el  Santo  Padre  Clemente  XI  que  a  la  sazón 
gobernaba  la  Santa  Iglesia. 

Ejecutoriales 

Dos  meses  después,  esto  es,  el  26  de  abril  del  año  últimamente 
citado  le  expidió  Felipe  V  el  ejecutorial  respectivo,  que  como  era 
uso  y  costumbre  fue  dirigido  al  Presidente  y  Oidores  de  la  Real  Au- 
diencia de  la  ciudad  de  Guadalajara. 

Consagración  episcopal 

No  he  logrado  averiguar  cuándo  ni  dónde  se  consagró,  ni  quién 
fue  su  consagrante.  Es  muy  probable  que  haya  recibido  la  plenitud 
sacerdotal  en  la  ciudad  de  México  después  de  agosto  y  antes  de 
noviembre  de  1714  ya  que  hasta  fines  de  agosto  recibió  sus  bulas  y 
que  el  4  de  noviembre  inmediato  tomaba  parte  como  segundo  co- 
consagrante  en  la  consagración  episcopal  del  limo.  Sr.  Arzobispo  de 
México,  D.  Fray  José  de  Lanciego  Eguilaz  y  Mirafuentes,  hecha  por 
el  obispo  de  Oaxaca  D.  Fray  Angel  Maldonado  y  de  la  cual  fue  pri- 
mer co-consagrante  el  limo.  Sr.  D.  Felipe  Ignacio  T'rujillo  y  Guerre- 
ro obispo  de  Michoacán.0 

Toma  de  posesión 
por  poder 

De  la  ciudad  de  México  envió  el  limo.  Sr.  Mimbela  carta-poder 
al  M.  I.  Sr.  Arcedéano  de  la  Catedral  de  Guadalajara,  Dr.  D.  Juan 
de  Arrióla  Rico  para  que  en  nombre  del  poderdante  se  hiciera  cargo 
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del  gobierno  de  la  diócesis,  como  en  efecto  lo  hizo  Su  Señoría  el  19 
de  noviembre  de  dicho  año  (1714). 

El  16  de  diciembre  siguiente  hizo  su  entrada  triunfal  en  Gua- 
dalajara  el  limo.  Sr.  Mimbela,  y  tomó  posesión  personal  del  gobier- 
no del  obispado. 


Firma  del  limo.  Sr.  Mtro.  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela  y  Morlans,  como 
obispo  de  Guadalajara 

En  Zacatecas 

A  mediados  de  enero  del  siguiente  año  (171 5)  salió  para  Zaca- 
tecas en  cuyo  templo  parroquial  asistido  por  dos  dignidades  de  su 
iglesia:  Dr.  D.  Juan  de  Arrióla  Rico,  (Arcedeano)  y  Dr.  D.  Miguel 
Nuñez  de  Godoy  (Chantre),  consagró  el  día  3  de  febrero  a  su  an- 
tiguo amigo  el  limo.  Sr.  Tapiz,  que  desde  17 11  había  sido  electo 
obispo  de  Durango. 

Ignoro  la  fecha  exacta  en  que  regresó  a  su  sede;  pero  su- 
pongo que  fué  en  la  primera  quincena  de  marzo,  pues  el  17  de  dicho 
mes  celebró  las  primeras  confirmaciones  en  la  capilla  de  su  episco- 
pal palacio,  según  consta  en  el  Libro  No.  3  de  Confirmaciones  del 
Sagrario  Metropolitano  de  Guadalajara. 

Al  salir  de  Zacatecas  para  su  sede,  ordenó  la  translación  del 
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cadáver  de  su  inmediato  antecesor,  el  humildísimo  Sr.  Camacho,  pa- 
ra inhumarlo  en  la  Iglesia  matriz  del  obispado  y  como  más  adelante 
se  referirá  dispuso  que  se  le  hiciera  honras  fúnebres  solemnísimas  y 
en  ellas  ofició  de  pontifical. 

En  el  Santuario  de  Nuestra  Señora 
de  San  Juan  de  los  Lagos 

A  su  paso  por  San  Juan  de  los  Lagos,  visitó  Su  lima,  el  San- 
tuario de  la  taumaturga  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  allí  se  ve- 
nera, y  viendo  que  estaba  ya  terminado  el  camerín,  dispuesto  por  su 
venerable  antecesor  el  limo.  Sr.  Camacho,  autorizó  la  dedicación  de 
dicho  camerín  con  un  fastuoso  octavario  de  sermones  que  fueron  en- 
comendados a  distinguidos  oradores  de  la  época,  entre  otros  el  Dr. 
D.  Miguel  Nuñez  de  Godoy,  Arcedeano  de  la  S.  I.  Catedral;  al  R. 
P.  Fr.  Juan  Antonio  Barbosa,  religioso  de  la  Provincia  de  S.  Nico- 
lás Tolentino  de  Michoacán  y  Lector  de  Prima  de  Sagrada  Teología 
en  el  Seminario  de  Guadalajara  y  al  R.  P.  Fray  Nicolás  Bernardo  de 
Valderrama,  mercedario,  Lector  Jubilado  y  Comendador  del  Conven- 
to, de  su  Orden  en  Teocaltiche,  cuyos  panegíricos  se  imprimieron.19 

Ocupado  provechosamente  el  limo.  Sr.  Mimbela  durante  el  mes 
de  noviembre  de  dicho  año  en  la  visita  de  su  diócesis,  sólo  pudo  pre- 
sidir la  función  del  último  día  del  octavario  y  deseoso  de  dar  una 
nueva  prueba  de  singular  amor  que  profesaba  a  la  Santísima  Virgen 
en  esta  advocación,  enriqueció  su  camerín  con  preciosos  objetos  de 
gran  valor  y  costosísimas  joyas. 

Fervoroso  guadalupano 

No  menos  devoto  se  mostró  de  Nuestra  Señora  en  su  advoca- 
ción de  Guadalupe,  a  quien  erigió  un  magnífico  altar  en  la  iglesia 
principal  de  la  sede  y  lo  enriqueció  con  un  valioso  frontal  de  plata 
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Retrato  del  limo.  Sr.  Mtro.  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  Obispo  de  Guadalajara. 
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dejándole  dotada  perpetuamente  una  lámpara  con  un  capital  de  dos 
mil  pesos  y  los  ornamentos  necesarios  para  todas  las  festividades 
del  año. 

Gran  impulso  al  culto  de  María 
Santísima  en  otras 
advocaciones 

A  iniciativa  del  Cura  del  Sagrario,  Dr.  D.  Eusebio  Antonio  de 
Riaza,  emprendió  la  construcción  de  la  Iglesia  del  Pilar  que  ha  ser- 
vido siempre  de  ayuda  de  parroquia  del  Sagrario  y  es  actualmente 
uno  de  los  templos  citadinos  preferidos  para  la  celebración  de  pri- 
meras comuniones,  acciones  de  gracias  de  jovencitas  quinceañeras  y 
matrimonios  elegantes. 

Es  indudable  que  el  limo.  Sr.  Mimbela,  como  buen  aragonés, 
fue  devoto  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  toda  su  vida  y  muy  particu- 
larmente desde  que  estuvo  de  colegial  en  Zaragoza.  Regaló  al  Con- 
vento de  San  Francisco  un  valiosísimo  candelabro  de  plata  para  el 
altar  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  a  quien  profesaba  también 
muy  tierna  devoción  y  por  ser  tan  primoroso,  según  dice  el  P.  Pala- 
ció,  mandó  al  guardián  que  se  hiciere  otro  igual. 

Muy  grande  fue  el  desarrollo  que  tuvo  el  culto  mariano  en 
tiempo  de  este  esclarecido  devoto  de  la  Inmaculada  Reina  del  Cie- 
lo, pues  precisamente  durante  su  glorioso  pontificado  como  más 
adelante  se  detallará,  los  abogados  tapatíos  juraron  pública  y  so- 
lemnemente por  su  Patrona  a  Nuestra  Señora  de  Loreto,  obligándose 
en  escritura  pública,  aprobada  por  la  Audiencia,  a  celebrar  anual- 
mente su  fiesta  titular  el  día  8  de  septiembre  de  cada  año. 

Más  tarde,  el  padre  jesuíta  Salvatierra,  con  la  ayuda  pecunia- 
ria del  mismo  gremio,  levantó  el  templo  de  Nuestra  Señora  de  Lo- 
reto, junto  al  de  Santo  Tomás,  comúnmente  conocido  con  los  nom- 
bres de  Iglesia  de  la  Compañía  o  de  la  Universidad,  los  cuales  a  raíz 
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del  triunfo  de  la  revolución  carrancista,  fueron  clausurados  y  des- 
truidos en  parte  con  motivo  de  la  apertura  de  la  calle  de  Galeana. 


Fachada  del  Templo  de  Nuestra  Señera  del  Pilar,  ayuda 
de  parroquia  del  Sagrario  Metropolitano 


El  año  de  1719  se  le  abrió  puerta  a  la  calle  a  la  Capillita  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  anexa  a  la  Catedral,  y  fue  primorosa- 
mente decorada  por  el  Marqués  de  Uluapa  y  Vizconde  de  Estrada, 
Dr.  D.  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  distinguido  capitular 
de  esta  Iglesia. 
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En  pro  de  los  Santos 
Patrones 

Mucho  se  preocupó  también  el  Señor  Mimbela  por  que  la  de- 
voción de  los  santos  patronos  y  titulares  tanto  de  la  ciudad  episco- 
pal como  de  otros  lugares  de  la  diócesis,  donde  había  venido  a  me- 
nos, recobrara  su  primitivo  fervor. 

De  esto  hay  constancia  en  varios  autos  de  visita  y  en  hechos 
que  no  dejan  lugar  a  duda,  tales  como  haber  declarado  para  la  en- 
tonces villa  de  Aguascalientes  fiesta  de  guardar  el  día  de  San  Fran- 
cisco de  Asís  y  para  los  Pinos  el  de  San  Antonio  de  Padua;  haber 
restablecido  la  fiesta  de  San  Martín,  mandando  que  se  guardara  en 
toda  la  diócesis  como  día  festivo  y  volver  a  solemnizar  en  Guadala- 
jara,  conforme  a  la  obligación  que  con  dicho  santo  habían  contraído 
los  tapatíos  desde  el  año  de  1605,  que  con  licencia  y  beneplácito  de 
la  Sagrada  Mitra  había  sido  declarado  patrono  de  la  ciudad  contra 
las  hormigas  y  demás  sabandijas  que  infestaban  dicha  población. 

Translación  de  los  restos 
del  limo  Sr.  Camacbo 

Muy  poco,  casi  nada,  se  había  publicado  hasta  hoy  acerca  de 
esta  traslación. 

El  historiador  Mota  Padilla,  contemporáneo  del  limo.  Sr.  Ca- 
macho  y  Avila,  se  conforma  con  decir  en  su  Historia  de  la  Conquis- 
ta de  la  Nueva  Galicia  que  hubo  grandes  demostraciones  tanto  en 
Zacatecas  como  en  Guadalajara  con  motivo  de  la  exhumación  del 
cadáver  de  dicho  mitrado,  mas  deja  al  lector  con  la  duda  de  cómo, 
cuándo  y  por  qué  camino  fueron  conducidos  de  Zacatecas  a  Guada- 
lajara esos  venerables  restos  y  qué  clase  de  demostraciones  hizo  el 
pueblo  con  el  motivo  indicado. 

Pero  cuando  los  autores  callan,  los  libros  hablan  y  el  archivo 
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de  la  Sagrada  Mitra  de  Guadalajara,  aunque  varias  veces  mutilado 
por  diversos  cambios  de  lugar  y  saqueos,  es  todavía  riquísimo  y  los 
libros  de  Gobierno  y  de  Visita  de  los  señores  obispos  que  en  él  se 
guardan  son  un  verdadero  tesoro  para  los  investigadores  del  pasado. 

Uno  de  esos  valiosos  libros  es  el  del  limo  Sr.  Mimbela  marcado 
con  el  número  4  el  cual  contiene  circunstanciadas  noticias  acerca  de 
la  translación  del  cadáver  del  limo.  Sr.  Camacho. 

Previa  consulta  de  tan  buena  fuente  puedo  decir  que  fue  en  el 
invierno  de  17 14  cuando  el  licenciado  don  Francisco  Santos  de  Oli- 
veros, presbítero  domiciliario  del  obispado  de  Guadalajara  y  albacea 
testamentario  del  limo.  Sr.  Arzobispo-Obispo  Doctor  D.  Diego  Ca- 
macho y  Avila,  pidió  al  limo.  Sr.  Mimbela,  que  para  dar  debido  cum- 
plimiento a  la  voluntad  del  finado  obispo,  dispusiera  lo  convenien- 
te a  fin  de  que  el  cadáver  del  mismo  fuera  exhumado  de  la  fosa  en 
que  yacía  en  el  templo  parroquial  de  Zacatecas,  se  trasladara  a  Gua- 
dalajara y  se  le  diera  piadosa  sepultura  en  el  sepulcro  que  el  Señor 
Camacho  había  dejado  construido,  a  la  entrada  de  la  santa  iglesia 
catedral,  junto  a  la  puerta  del  Sagrario,  sitio  en  que  según  los  anti- 
guos historiógrafos  regionales  enterraban  a  los  ajusticiados. 

De  acuerdo  con  la  solicitud  del  Sr.  Santos  de  Oliveros,  el  limo. 
Sr.  Mimbela,  el  4  de  enero  de  17 15,  expidió  dos  edictos  referentes  a 
la  translación,  exequias  e  inhumación  del  cadáver  de  su  dignísimo 
antecesor,  documentos  que  todavía  inéditos  se  conservan  en  el  archi- 
vo de  la  Sagrada  Mitra  de  Guadalajara. 

Dispuso  el  limo.  Sr.  Mimbela  que  el  cadáver  de  su  benemérito 
antecesor,  se  trasladara  con  la  magnificencia,  pompa  y  honra  debidas 
a  la  sagrada  persona  del  difunto  obispo;  que  antes  de  que  saliera  el 
cadáver  del  templo  parroquial  de  Zacatecas,  se  celebrara  una  solem- 
ne rrlisa  exequial  de  cuerpo  presente,  con  asistencia  de  todas  las  co- 
munidades religiosas  establecidas  en  dicha  ciudad  y  ordenó  bajo  pe- 
nas muy  severas  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  párrocos  de  los  diversos 
lugares  por  donde  habría  de  pasar  el  cortejo  fúnebre,  en  su  tránsito 
de  Zacatecas  a  Guadalajara,  que  recibieran  el  cuerpo  con  todo  el 
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aparato  que  permitiera  el  pasaje,  se  le  llevase  a  la  iglesia  principal 
y  ante  él  se  cantara  la  vigilia  que  es  costumbre  cantar  en  las  misas  de 
difuntos  antes  de  la  celebración  de  la  misa  exequial. 


r 


Fachada  del  Templo  de  Santa  Teresa,  de  la  ciudad  de 
Guadalajara,  donde  fue  velado  el  cadáver  del  limo. 
Si'.  Camacho.    (Tomada  del    Guadalajara.   de  José 
Cornejo  Franco,  lám.  40). 


Por  lo  que  toca  a  las  manifestaciones  de  duelo  y  gratitud  con 
que  la  ciudad  de  Guadalajara  debía  honrar  la  memoria  de  tan  escla- 
recido mitrado  dice  brevemente  que  el  limo.  Sr.  Mimbela  designó 
el  conventual  templo  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  de  religiosas  carme- 
litas, para  que  en  él  fuera  depositado  y  expuesto  el  cadáver  durante 
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tres  días  y  se  hicieran  los  sufragios  de  costumbre  con  asistencia  de 
todas  las  comunidades  religosas  citadinas  y  los  sacerdotes  del  clero 
secular  residentes  en  la  ciudad  o  en  los  lugares  más  cercanos  a  ella., 
con  apercibimiento  de  que  se  aplicarían  severas  sanciones  a  los  que 
no  dieran  debido  cumplimiento  a  esta  episcopal  disposición. 

También  ordenó  Su  lima,  que  todo  el  clero  secular,  las  órdenes 
religiosas  y  los  más  vecinos  que  pudieran  acompañaran  el  cadáver 
en  su  tránsito  del  templo  de  Santa  Teresa  a  la  Catedral  y  estuvieran 
presentes  en  las  honras  fúnebres  y  en  el  sepelio.  A  ese  conventual 
templo  dejó  su  corazón  el  difunto  obispo. 

Quiso  el  limo.  Sr.  Mimbela  dar  con  su  presencia  mayor  realce 
a  estas  luctuosas  ceremonias  en  las  cuales  ofició  de  pontifical. 

Un  testigo 
ocular 

Un  testigo  ocular,  el  ilustre  historiógrafo  neogallego,  D.  Ma- 
tías Angel  López  de  la  Mota  Padilla,  nos  cuenta  que  vió  el  cadáver 
del  finado  obispo,  tan  íntegro  como  pudo  estar  a  los  tres  días  y  que 
a  las  ceremonias  religiosas  efectuadas  en  la  Catedral  asistió  un  gran 
concurso  de  fieles  y  que  revistieron  excepcional  solemnidad.  Sobre 
este  particular  conviene  recordar  que  el  cuerpo  del  limo.  Sr.  Cama- 
cho  fue  embalsamado  en  Zacatecas  en  la  casa  de  D.  José  de  Puebla, 
donde  estuvo  expuesto  el  cadáver  antes  de  ser  inhumado  en  el  tem- 
plo parroquial. 

Y\  como  durante  tanto  tiempo  el  extraño  movimiento  de  los 
sombreros  episcopales  colgados  de  las  comizas  de  la  Catedral  tapa- 
tía  causó  gran  asombro  a  los  vecinos  de  la  ciudad  y  a  los  forasteros 
que  tuvieron  oportunidad  de  observarlo,  y  éstos  y  aquellos  lo  tuvie- 
ron como  maravilloso,  no  se  olvidó  de  consignar  este  hecho  el  ilustre 
historiador  Mota  Padilla  en  su  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nue- 
va Galicia,  varias  veces  citada. 

Al  referirse  al  solemne  funeral  efectuado  en  dicha  Catedral  con 
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motivo  de  la  translación  del  cadáver  del  limo  Sr.  Camacho,  a  su 
sede  episcopal,  dice  textualmente: 

"Y  al  tiempo  que  entraron  su  cuerpo,  le  hicieron  la  salva  con 
movimientos  extraordinarios  de  sus  sombreros,  los  ilustrísimos  seño- 
res obispos  sus  antecesores,  dando  testimonio  de  la  vida  que  gozaba 
el  alma  de  aquel  cuerpo".11 

Consagración  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral 

El  22  de  octubre  de  171 6,  consagró  personalmente  la  S.  I.  Ca- 
tedral con  toda  la  solemnidad  propia  del  caso,  acontecimiento  que 
fue  de  gran  resonancia,  no  solamente  en  la  Nueva  Galicia,  sino  en 
toda  la  Colonia;  pues  en  esa  fecha  ni  la  Catedral  de  México — con 
ser  metropolitana — estaba  consagrada;  sólo  la  de  Puebla  de  los  An- 
geles había  sido  ya  signada  con  el  óleo  santo  desde  el  18  de  abril  de 
1649  por  el  limo.  Sr.  Palafox. 

Después  de  la  de  Guadalajara  apenas  otras  dos  catedrales  se 
consagraron  durante  la  dominación  española:  la  de  Oaxaca,  por  el 
limo.  Sr.  de  Santiago  y  Calderón,  en  17  de  julio  de  1733  y  la  de 
Yucatán,  por  el  limo.  Sr.  Alcalde,  en  12  de  diciembre  de  1763. 

Todavía,  cuando  esta  catedral  tapatía  celebró  el  primer  cente- 
nario de  su  consagración,  ningún  nombre  más  podría  agregarse  a  los 
antes  indicados  pues  no  fue  sino  hasta  el  4  de  julio  del  año  de  1833 
cuando  el  limo.  Sr.  Belaunzarán,  consagró  la  Iglesia  Matriz  de  Mon- 
terrey. 

El  limo.  Sr.  Garciadiego  consagró  la  de  Zacatecas  en  1841  (Fe- 
brero 22);  el  limo.  Sr.  Zubiría,  la  de  Durango  en  1844  (Agosto  31) 
y  el  limo.  Sr.  Madrid,  la  de  México  en  1850  (Agosto  14).  Todas 
las  demás  iglesias  catedrales  del  país  que  han  sido  consagradas  lo 
fueron  a  partir  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix 

Por  lo  que  toca  a  esta  de  Guadalajara,  en  el  Tesoro  del  altar 
mayor  hay  una  acta  en  latín  que  traducida  al  castellano  dice  sí: 
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"1716. — Día  22  del  mes  de  octubre. — Yo  D.  Fr.  Manuel  de 
Mimbela,  de  la  Orden  de  S.  Francisco,  de  Observancia,  Obispo  de 
Guadalajara,  consagré  la  Iglesia  y  este  Altar  en  honor  de  la  Sma. 
Virgen  Asunta  a  los  Cielos  y  encerré  en  él  las  Reliquias  de  los  San- 


El  Interior  de  la  Catedral  de  Guadalajara  en  nuestros  días. 
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tos  Mártires  Concordio,  Celso,  Def endenté  y  Felicísimo:  y  en  la 
forma  acostumbrada  de  la  Iglesia  concedí  a  los  fieles  que  la  visiten 
hoy,  un  año  de  verdadera  indulgencia  y  cuarenta  días  en  el  aniversa- 
rio de  esta  Consagración". m 

Además,  consagró  S.  S.  I.  varias  de  las  campanas  de  dicha  Igle- 
sia así  como  algunas  de  otros  templos  de  la  ciudad. 

En  su  parte  material  también  mejoró  mucho  la  catedral  en  tiem- 
po del  limo.  Sr.  Mimbela,  pues  además  del  valioso  colateral  de  que 
ya  se  ha  hablado  en  otro  lugar  y  la  reconstrucción  y  nuevo  decorado 
de  la  capilla  anexa  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  se  hicieron  al- 
gunas mejoras  en  el  sagrario  de  la  misma  catedral,  y  se  enriqueció  la 
iglesia  con  nuevos  y  valiosos  ornamentos. 


NOTAS 


1  Véase  su  fe  de  bautismo  en  la  Sección  Documental  respectiva. 

2  Vide. — Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros,  referentes  al 
Arzobispado  de  Guadalajara,  Vol.  VI,  pp.  144  a  178. 

3  Véase  la  partida  de  confirmación  respectiva  en  la  Sección  documental  corres- 
pondiente. 

|*  Obra  citada.  Capítulo  XX  pp.  363  a  375. 

5   Crónica  citada.  Pág.  370. 

G  Arlegui,  pág.  370. 

7  Sosa.  Episcopado  Mexicano,  pág.  169. 

•s   Andrade,  obra  que  al  fin  se  cita,  pág.  183. 

ft  Gaceta  de  México,  No.  3,  edición  del  3  de  marzo  de  1722. 

10  La  descripción  bibliográfica  de  estos  impresos  están  en  la  Historia  de  Nues- 
tra Señora  de  San  Juan  escrita  por  Santoscoy.  Páginas  381  a  385. 

11  Obra  citada,  pág.  446. 

i-  Dávila  Garibi. — El  limo,  y  Rimo.  Sr.  Miro.  D.  Fr.  Manuel  de  Mimbela... 
Ensayo  Biográfico  escrito  con  motivo  de  la  celebración  del  segundo  aniversario  secular 
de  la  consagración  de  la  Iglesia  Matriz  de  esta  Arquidiócesis,  pág.  22,  la  cual  ins- 
cripción fue  tomada  al  pie  de  la  letra,  del  sermón  que  el  Señor  Magistral  de  la  Cate- 
dral de  Guadalajara,  Dr.  D.  José  Ma.  Cornejo  predicó  el  22  de  octubre  de  1916 
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Capítulo  Octavo 

CAUSA  DE  BEATIFICACION  DEL  ILMO. 
SR.  GOMEZ  DE  MENDIOLA 

SUMARIO 

Nueras  diligencias  en  pro  de  la  beatificación  del  limo.  Sr.  Gómez  de 
Mendiola. — Petición  del  Oidor  Olilán  Rebolledo  al  M.  I.  Sr.  Proii- 
sor. — El  promotor  fiscal  del  obispado,  de  acuerdo  con  lo  pedido  por 
el  Doctor  Olilán  Rebolledo. — Poder  en  favor  del  Canónigo  Magistral 
Dr.  Juan  de  Cara  Amoy  Figueroa. — Brevísima  semblanza  biográfica 
de  dicho  Magistral.— Petición  del  Comisario  de  la  causa  Dr.  de  Cara 
Amo  y  Figueroa. — Poder  otorgado  por  el  Cabildo  y  Regimiento  de  la 
ciudad  en  favor  del  Lic.  D.  Simón  de  Oro.- — Junta  de  doctos  varones. — 
Declaración  del  Prelado  Diocesano. — El  Oidor  Olilán  Rebolledo  en  la 
ciudad  de  México. — El  negocio  en  la  Corte. — Tardía  introducción  de 
la  causa  en  Roma. 

Nuevas  diligencias  en  pro  de  la 
beatificación  del  limo.  Sr. 
Gómez  de  Mendiola 

Ejn  cuanto  el  limo.  Sr.  Mimbela  se  hizo  personalmente  cargo  del 
gobierno  de  la  diócesis  de  Guadalajara,  se  le  dio  una  amplia  y  bien 
documentada  información  acerca  de  las  diligencias  que  a  moción  de 
la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia  y  del  Venerable  Cabildo  Sede 
Vacante  se  habían  venido  practicando  en  la  curia  eclesiástica  diocesa- 
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na,  con  el  propósito  de  promover  en  Roma  la  causa  de  beatificación 
del  limo.  Sr.  Lic.  D.  Francisco  Gómez  de  Mendiola  y  Solórzano, 
meritísimo  obispo  de  Guadalajara,  muerto  con  fama  y  común  opi- 
nión de  santidad  y  cuya  biografía,  aunque  no  con  la  amplitud  que 
hubiera  deseado,  publiqué  en  el  primer  volumen  de  estos  Apuntes 
para  la  Historia  de  ¡a  Iglesia  en  Guadalajara. 

Entre  las  noticias  contenidas  en  el  expediente  respectivo  hay 
algunas  a  las  cuales  creo  conveniente  referirme  en  particular. 

Petición  del  Oidor  Olivan  Rebo- 
lledo al  M.  I.  Sr.  Provisor 

El  Dr.  D.  Juan  de  Oliván  Rebolledo,  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia,  Auditor  Ge- 
neral de  guerra  en  la  Nueva  España  y  su  Comisario  en  la  causa  de 
vida  y  milagros  de  dicho  difunto  obispo,  presentó  ante  el  M.  I.  Sr. 
Dr.  D.  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  Marqués  de  Uluapa, 
y  Vizconde  de  Estrada,  Provisor  Vicario  General  y  Juez  de  testa- 
mentos capellanías  y  obras  pías  del  obispado,  Consultor  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  y  Canónigo  Doctoral  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral,  un  amplio  informe,  en  el  cual  en  vista  de  los  hechos 
enumerados  y  de  los  juicios  omitidos  por  doctas  personas  sobre  los 
puntos  en  que  fueron  consultados  y  de  la  petición  de  los  informantes, 
acerca  de  una  episcopal  declaración  sobre  la  incorruptibilidad  del  ca- 
dáver de  su  ilustrísima  y  el  extraño  movimiento  del  sombrero  que 
usó  en  vida  y  que,  como  en  anteriores  capítulos  se  ha  dicho  ya,  hallá- 
base colgado  de  una  de  las  cornisas  de  la  catedral,  en  dirección  a  la 
urna  que  durante  varios  lustros  había  venido  guardando  el  cadáver 
de  dicho  Sr.  Gómez  de  Mendiola. 

El  Doctor  Oliván  Rebolledo  suscribió  este  importante  docu- 
mento el  8  de  noviembre  de  1714,  o  sea,  once  días  antes  de  que  el 
limo.  Sr.  Mimbela  hiciera  su  entrada  triunfal  en  Guadalajara  para 
tomar  posesión  del  gobierno  de  la  diócesis. 
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El  16  del  mismo  mes  y  año  el  Promotor  Fiscal,  Sr.  Pbro.  D. 
Diego  de  los  Ríos,  manifestó  por  escrito  su  conformidad  para  que 
se  hiciera  la  declaración  pedida  por  el  Dr.  Olivan  Rebolledo  y  el 
20  del  siguiente  mes,  el  limo.  Sr.  Mimbela  ordenó  se  le  mostrara 
el  expediente  respectivo  para  enterarse  de  lo  que  se  había  actuado 
y  poder  decretar  lo  que  fuera  conducente. 

Acaso  el  mismo  limo.  Sr.  Mimbela,  que  en  diversas  ocasiones 
había  estado  en  Guadalajara,  antes  de  su  promoción  episcopal,  ob- 
servaría alguna  vez  movimientos  tan  curiosos,  debidos  a  causa  tan 
extraña,  que  no  pudiendo  explicarla  científicamente  en  ese  tiempo, 
teníanla  por  sobrenatural  y  a  todas  luces  milagrosa:  quizás  el  será- 
fico pastor  abundaba  en  los  mismos  sentimientos  de  respeto  y  admi- 
ración que  por  su  venerable  antecesor  sentían  los  fieles  de  la  diócesis 
y  como  a  ellos,  le  causaría  también  a  él  admiración  ver  incorrupto 
aquel  cadáver  no  obstante  haber  concurrido  tantas  circunstancias 
que  según  los  facultativos  y  eruditos  de  la  época,  eran  más  que 
suficientes  para  que  se  hubiera  descompuesto  prontamente  y  se- 
guido la  suerte  común  de  lo  cadáveres  no  embalsamados  ni  inyec- 
tados, sepultados  en  parte  húmeda  y  sin  ningún  preservativo  que 
los  librara  de  la  corrupción.1 

El  promotor  fiscal  del  obispado, 
de  acuerdo  con  lo  pedido  por 
el  Doctor  Olivan  Rebolledo 

D;  Diego  de  los  Ríos,  promotor  fiscal  del  obispado  de  Gua- 
dalajara, quien  en  otrora  había  intervenido  en  las  diligencias  refe- 
rentes a  la  beatificación  del  Venerable  Gregorio  López,  enterado 
de  los  autos  contenidos  en  el  expediente  que  en  la  Curia  eclesiástica 
se  estaba  formando  para  introducir  en  Roma  la  causa  de  beatifica- 
ción del  Sr.  Gómez  de  Mendiola,  estuvo  conforme  con  la  petición 
del  Oidor  Oliván  Rebolledo  y  a  su  vez  rogó  al  Señor  Obispo  hiciera 
la  declaración  pedida. 
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La  notificación  fue  hecha  a  Su  Ilustrísima  el  20  de  diciembre 
de  1714. 

Poder  en  favor  del  Canónigo  Magistral 
Dr.  D.  ]uan  de  Cara  Amo  y 
Figueroa 

Por  su  parte  el  V.  Cabildo  en  la  Sala  Capitular,  el  11  de  enero 
de  171 5,  acordó  nombrar  y  nombró  su  apoderado  al  M.  I.  Sr.  Canó- 
nigo Magistral  Dr.  D.  Juan  de  Cara  Amo  y  Figueroa,  para  que  lo 
representara  en  todas  las  reales  audiencias  de  los  dominios  y  seño- 
rías de  la  monarquía  española,  así  como  en  los  demás  tribunales 
eclesiásticos  y  seculares  y  ante  la  real  persona  y  Supremo  Consejo 
de  las  Indias,  ante  Su  Santidad,  ante  el  Notario  Vicecancelario 
pontificio,  eminentísimos  cardenales  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos,  señores  auditores  de  la  Sacra  Romana  Rota  y  Supremo 
Consejo  de  Estado,  para  que  escribieran  a  Su  Santidad  y  a  los 
Agentes  de  la  Corona  en  Roma  para  obtener  la  real  protección 
en  esta  causa,  para  su  progreso  y  fin. 

Inútil  es  decir  que  el  Sr.  Magistral  Cara  Amo  y  Figueroa  aceptó 
este  amplio  poder  que  le  fue  otorgado  ante  el  Escribano  Público  D. 
Juan  García  de  Argomániz  y  puso  todos  los  medios  que  estaban 
a  su  alcance  para  desempeñar  satisfactoriamente  su  delicada  misión. 

Brevísima  semblanza  biográ- 
fica de  dicho  Magistral 

Indudablemente  que  el  poder  otorgado  en  favor  del  Sr.  Cara 
Amo  y  Figueroa  fue  un  gran  acierto  del  V.  Cabildo,  dada  la  im- 
portante y  meritoria  labor  que  dicho  señor  Magistral  había  desem- 
peñado en  la  diócesis,  su  acrisolada  virtud,  edificante  piedad  y  ge- 
neroso desprendimiento. 
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Conviene,  pues,  decir  algo  acerca  de  este  distinguido  capitu- 
lar. 

Según  la  inscripción  del  retrato  del  M.  I.  Sr.  de  Cara  Amo  y 
Figueroa  que  ilustra  este  capítulo  y  que  fue  tomado  de  la  Iconogra- 
fía Colonial  del  distinguido  maestro  e  historiador  D.  Jesús  Romero 
Flores,  fue  dicho  ameritado  capitular  colegial  mayor  del  Insigne 
y  Viejo  Colegio  de  Santa  María  de  todos  los  Santos,  Rector  de  dicha 
Casa  de  Estudios,  Doctor  en  Sagrada  Teología  y  opositor  a  varias 
cátedras  y  prebendas. 

Fue  Canónigo  Magistral  de  la  ciudad  de  Oaxaca,  conocida  en 
ese  tiempo  con  el  nombre  de  Antequera,  beneficio  que  renunció 
para  pasar  a  radicarse  a  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  cuya  catedral 
fue  sucesivamente  Racionero  y  Magistral. 

Ignoro  la  fecha  de  su  nacimiento  así  como  el  lugar  en  que 
se  meció  su  cuna,  Beristáin  y  Souza  en  su  Biblioteca  Hispano- Ame- 
ricana Septentrional  no  lo  menciona,  tal  vez  por  no  haber  tenido 
noticia  de  alguna  obra  publicada  por  dicho  capitular. 

En  las  obras  de  autores  regionales  que  pude  consultar  no  en- 
contré ambos  datos. 

Mota  Padilla  en  su  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Ga- 
licia se  limita  a  decir  que  el  Sr.  de  Cara  Amo  y  Figueroa  era  deudo 
del  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada,  por  lo  cual  consulté  para  com- 
probar ese  dato  la  biografía  de  este  señor  obispo  que  publicó  en 
1917  el  Marqués  de  San  Francisco,  D.  Manuel  Romero  de  Terreros 
y  Vinent  y  con  mayor  cuidado  la  interesante  monografía  genealó- 
gica: La  Casa  de  Parada  que  también  vio  la  luz  pública  en  1917 
y  como  la  anteriormente  citada  es  obra  de  dicho  marqués;  mas  no 
encontré  el  deseado  entronque,  en  alguna  de  las  ramas  estudiadas 
en  esa  obra. 

El  Ing.  Ricardo  Lancaster  Jones,  cree  que  el  verdadero  apellido 
del  señor  canónigo  magistral  objeto  de  estas  líneas,  no  fue  "Cara" 
sino  "Caro",  apellido  de  origen  bilbaíno  difundido  por  toda  la  Pe- 
nínsula Ibérica,  Islas  Baleares  y  América  Latina. 
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El  M.  I.  Sr.  Canónigo  Magistral  Dr.  D.  Juan  de  Cara  Amo  y  Figueroa,  gran 
devoto  y  bienehechor  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  hoy  basí- 
lica menor.  (Tomada  de  la  Iconografía  Colonial  de  Romero  Flores). 

Según  la  descripción  heráldica  del  escudo  de  armas  del  Sr. 
Cara  Amo  y  Figueroa,  contenido  en  la  "Inconografía  zapopana" 
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del  erudito  historiador,  genealogista  y  heraldista  que  acabo  de  citar, 
dicho  escudo  es  acuartelado  y  la  lectura  de  sus  cuarteles  según  el 
orden  en  que  están  colocados  dan  los  apellidos:  Figueroa,  de  Caro, 
Amo  y  Figueroa? 

Cara — según  el  Ingeniero  Lancaster  Jones — "es  simplemente 
una  deformación  adaptada  por  una  de  las  ramas  de  los  Caro".3 

Petición  del  Comisario  de  la  causa 
Dr.  de  Cara  Amo  y  Figueroa 

El  9  de  enero  de  1715  el  M.  I.  Sr.  Canónigo  Magistral  Dr.  D. 
Juan  de  Cara  Amo  y  Figueroa,  Comisario  para  la  causa  sobre  la 
vida  y  milagros  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Mendiola  presentó  al  señor 
obispo  diocesano  el  poder  que  le  fue  otorgado  para  ese  fin,  las 
diligencias  ejecutadas  y  los  instrumentos  producidos  y  acumulados 
a  instancia  del  Dr.  D.  Juan  de  Oliván  Rebolledo. 

Poder  otorgado  por  el  Cabildo  y  Regi- 
miento de  la  ciudad  en  favor  del 
Lic.  D.  Simón  de  Oro 

El  18  de  febrero  de  1715,  el  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de 
la  capital  neogallega,  otorgó  poder  al  Sr.  Lic.  D.  Simón  de  Oro, 
abogado  de  la  Real  Audiencia  y  Regidor  Perpetuo  de  la  ciudad, 
para  que  pudiera  comparecer  como  apoderado  de  dicho  Cabildo 
en  todas  las  reales  audiencias  de  España  y  sus  dominios,  ante  Su 
Majestad,  ante  el  Supremo  Consejo  de  Indias,  ante  Su  Santidad  y 
ante  los  tribunales  romanos  que  habrían  de  intervenir  en  este  asunto. 

Junta  de  doctos  varones 

El  21  de  junio  de  171 5  dictó  el  limo.  Sr.  Mimbela  un  auto 
por  medio  del  cual  convocaba  a  una  junta  de  doctos  varones  con 
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objeto  de  estudiar  de  acuerdo  con  las  disposiciones  del  Concilio  de 
Trento  si  procedía  o  no  hacer  la  declaración  pedida  por  el  Oidor 
Dr.  D.  Juan  de  Oliván  Rebolledo. 

A  esa  junta  fueron  citados  por  el  Señor  Obispo,  en  el  auto  a 
que  me  refiero,  los  señores  capitulares  Arcedeano  Doctor  don  Juan 
de  Arrióla  y  Rico:  Chantre  Doctor  don  Miguel  Núñez  de  Godoy; 
Doctoral  don  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  Marqués  de 
Uluapa  y  Canónigo  D.  Diego  González  de  Arrióla;  R.  P.  Lector 
Jubilado  Fray  Miguel  de  Aznar,  Provincial  de  la  Provincia  Fran- 
ciscana de  Jalisco;  R.  P.  Fray  Antonio  Gorjón,  Prior  del  Convento 
de  Santo  Domingo;  R.  P.  Fray  Nicolás  de  Ortega,  Prior  del  Con- 
vento de  San  Agustín;  R.  P.  Predicador  Fray  José  de  la  Parra,  Co- 
mendador de  la  Merced  y  R.  P.  Tomás  de  Jara,  Rector  del  Colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

La  junta  tuvo  lugar  el  día  cinco  del  mes  de  agosto  del  año 
citado. 

El  dignísimo  prelado,  a  lo  que  parece,  quiso  dar  tiempo  a  sus 
doctos  varones  para  que  estudiaran  el  caso  y  pudieran  emitir  una 
opinión  acertada. 

Declaración  del  Prelado 
Diocesano 

El  limo.  Sr.  Mimbela,  como  varón  prudente  y  reflexivo,  no 
quiso  hacer  ninguna  declaración  en  asunto  de  tanta  gravedad,  sino 
hasta  después  de  haber  consultado  y  estudiado  detenidamente  el 
punto  con  las  doctísimas  personas  cuyos  nombres  ya  he  dado  a 
conocer. 

En  vista  pues  de  la  opinión  de  dichos  consultores,  de  las  cer- 
tificaciones de  los  médicos  y  sacerdotes  que  habían  inspeccionado 
el  cadáver  y  de  la  opinión  general,  uniforme  y  constante  de  vecin- 
dario tapado,  dejó  oír  su  voz  autoritativa  en  auto  fechado  el  10 
de  agosto  de  171 5,  en  el  cual  declaró  como  obispo  de  esta  Iglesia, 
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en  cuanto  alcanzaba  su  episcopal  jurisdicción,  que  era  milagrosa  y 
sobre  todo  el  orden  de  la  naturaleza,  tanto  la  incorruptibilidad  del 
cadáver  del  limo.  Sr.  Mendiola,  como  los  movimientos  de  su  som- 
brero; y  ordenó  que  con  citación  de  las  partes  se  diera  a  dicho  Oidor 
Oliván  Rebolledo  testimonio  de  todos  los  autos  para  que  ocurriese 
a  la  Curia  romana  como  le  conviniese.4 

El  Oidor  Olil  án  Rebolledo  en  la 
ciudad  de  México 

El  3  de  diciembre  de  17 19  se  hallaba  en  la  ciudad  de  México 
el  Oidor  Oliván  Rebolledo  haciendo  nuevas  gestiones  encaminadas 
a  conseguir  que  a  la  mayor  brevedad  posible  se  introdujera  en  Roma 
la  causa  de  beatificación  de  dicho  Sr.  Mendiola  y  otorgó  ante  el 
Escribano  Público,  Real  y  de  Guerra,  D.  Juan  de  Balbuena,  escritura 
de  sustitución  de  poder  en  favor  del  Doctor  D.  Ignacio  de  Soto 
Cevallos,  abogado  de  las  Reales  Audiencias  de  Nueva  España,  en 
primer  lugar;  de  D.  Luis  Cuello  Gaytán,  Presbítero  Domiciliario 
del  Obispado  de  Yucatán,  en  segundo  lugar;  de  Don  Juan  Bautista 
Miralles,  Abogado  de  los  Reales  Consejos,  en  tercer  lugar;  para  que 
cada  uno  de  ellos  obrara  tal  y  como  pudiera  y  debiera  hacerlo  el 
otorgante. 

El  negocio  .en  la  Corte 

Ignoro  cual  fue  la  actuación  de  estos  señores  en  la  Corte,  así 
como  también  si  el  Oidor  Rebolledo  fue  alguna  vez  a  Madrid,  a 
activar  las  gestiones  que  sobre  el  particular  se  hacían.  La  docu- 
mentación que  he  tenido  a  la  vista  no  arroja  ninguna  luz  sobre  este 
particular. 
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Tardía  introducción  de  la 
causa  en  Roma 

Muy  tardía  fue  la  introducción  de  esta  causa  en  Roma,  pues 
como  más  adelante  se  verá,  no  fue  enviada  a  Su  Santidad  la  soli- 
citud respectiva,  acompañada  de  la  relación  de  los  hechos  juzgados 
como  milagrosos,  sino  muchos  años  después  de  muerto  el  limo.  Sr. 
Mimbela,  o  sea  hasta  la  época  en  cjue  gobernó  la  diócesis  el  limo. 
Sr.  Martínez  de  Tejeda  y  Diez  de  Velasco. 

Entre  estos  dos,  dignísimos  mitrados,  hubo  cuatro  designa- 
ciones de  obispos  para  la  diócesis  neogallega:  la  del  limo.  Señor 
Tapiz;  la  del  limo.  Señor  Alvarez  de  Toledo;  la  del  limo.  Señor 
Gómez  de  Cervantes  y  la  del  limo.  Señor  Gómez  de  Parada.  Los 
dos  primeros  no  llegaron  a  tomar  posesión  del  gobierno  de  la  dió- 
cesis; pero  los  dos  últimos  sí  y  la  gobernaron  durante  varios  años, 
como  en  posteriores  capítulos  se  dirá. 


NOTAS 

1  Cfr:  Expediente  de  la  Causa  de  Beatificación  del  V.  Señor  Obispo  Mendiola 
en  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  referenttes  al  Arzo- 
bispado de  Guadalajara,  Vol.  II  y  III. 

2  Cfr:  Iconografía  Zapopana  en  Basílica,  revista  mensual  ilustrada,  que  se  pu- 
blica en  la  ciudad  de  Guadalajara,  al  servicio  de  las  obras  del  Colegio  del  Niño 
Pobre  "Fray  Pedro  de  Gante",  Año  segundo,  número  23  correspondiente  al  mes  de 
octubre  de  1957. 

3  Ibidem. 

4  Mota  Padilla  en  el  Capítulo  XLIV  de  su  Historia  de  la  Conquista  de  la 
Nueva  Galicia  trata  ampliamente  este  asunto,  enteramente  de  acuerdo  con  lo  que 
he  tomado  yo  directamente  del  expediente  que  se  formó  con  motivo  de  la  causa  de 
beatificación  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Mendiola  y  cuyo  original  se  conserva  en  el 
Archivo  General  de  Indias,  Audiencia  de  Guadalajara,  Est.  67,  Cajón  5",  Legajo  1/31 
el  cual  por  primera  vez  fue  publicado  en  la  Colección  de  documentos  históricos 
inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara.   Volúmenes  II  y  III. 
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Capítulo  Noveno 

FUNDACION  DEL  CONVENTO  DE  SANTA  MONICA, 
DE  AGUSTINAS  RECOLETAS 


SUMARIO 

Real  licencia. — Dilatada  tramitación. — Convento  de  monjas  contempla- 
litas  en  Gu.tdalajara,  anteriores  al  de  Santa  Mónica.— Donativo  episco- 
pal.— Elige  S.  S.  I.  el  Convenio  de  Santa  Mónica  de  Puebla  para  que 
conceda  religiosas  para  la  fundación. — Primeras  diligencias  para  dar 
cumplimiento  a  la  real  cédula  de  Su  Majestad. — Paréntesis  bibliográ- 
fico.— El  expediente  de  la  fundación. — Ejecución  de  la  real  cédula. — 
Una  mirada  retrospectiva. — Tomas  de  hábito. — Traslación  de  las  MM. 
Fundadoras,  de  Puebla  a  Guadalajara. — Brevísima  Semblanza  del  R.  P. 
Feliciano  Pimenlel,  de  la  Compañía  de  Jesús. — Otras  noticias  acerca  del 
P.  Pimenlel. 

Real  licencia 

Por  cédula  fechada  en  Madrid  el  25  de  abril  de  17 18  debida 
a  los  buenos  oficios  del  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  concedió  Felipe  V  licencia  para  la  fundación  de  un 
monasterio  de  agustinas  recoletas  en  la  capital  del  llamado  reino  de 
la  Nueva  Galicia.  El  padre  jesuíta  Feliciano  Pimentel,  había  venido 
trabajando  activa  y  empeñosamente  en  este  negocio  desde  en  vida 
del  limo.  Sr.  Obispo  D.  Manuel  Fernández  de  Santa  Cruz  y  Saha- 
gún,  iniciador  de  la  obra;  pero  numerosas  dificultades  — que  nunca 
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faltan  en  esta  clase  de  empresas —  habían  entorpecido  su  pronta 
y  feliz  realización. 

Dilatada  tramitación. 

Recordaré  algo  acerca  de  las  diligencias  que  era  menester  ob- 
servar en  las  diócesis  de  la  Nueva  Galicia,  hoy  arquidiócesis  de 
Gualadajara,  durante  la  dominación  española  para  llevar  al  cabo 
la  fundación  de  algún  convento  de  religiosas  de  vida  contemplativa, 
una  vez  que  la  parte  interesada  había  obtenido  ya  de  Su  Majestad 
la  real  cédula  en  que  se  daba  licencia  para  la  fundación,  documento 
que,  por  regla  general,  sólo  se  expedía  después  de  madura  refle- 
xión, a  solicitud  de  personas  influyentes  en  la  Corte  y  de  mucha 
autoridad,  como  obispos,  virreyes,  gobernadores  de  provincia,  oido- 
res, regidores,  etc.,  etc.  previas  informaciones  testimoniales  en  las 
cuales  se  aseguraba  al  católico  monarca  que  la  fundación  en  pro- 
yecto sería  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  que  se  habían 
llenado  todos  los  requisitos  que  las  leyes  de  entonces  exigían;  que 
las  recogidas  que  aspiraban  a  recibir  el  hábito  de  devoción  eran 
virtuosas,  hijas  de  padres  cristianos,  tenían  dote  y  estaban  conve- 
nientemente instruidas  y  preparadas  para  la  vida  religiosa  y  que, 
por  otra  parte,  contaba  la  deseada  fundación  con  casa  y  rentas  para 
su  sostenimiento. 

Pero  esto  no  era  todo:  después  de  expedida  la  real  cédula  en 
que  se  autorizaba  la  fundación  pedida,  había  que  correr  otros  trá- 
mites en  los  que  generalmente  intervenían  el  Virrey  de  Nueva 
España,  el  Gobernador  de  la  Nueva  Galicia,  la  Real  Audiencia  y  en 
repetidas  ocasiones,  los  alcaldes  y  regidores  de  la  ciudad,  el  arzobispo 
metropolitano,  el  prelado  diocesano  y  el  obispo  de  la  diócesis  de 
la  cual  tenían  que  salir  las  fundadoras  y  directoras,  los  comisiona- 
dos para  conducirlas  a  la  ciudad  favorecida  con  la  fundación  y  la 
persona  o  personas  bajo  cuyos  auspicios  se  fundaba  el  nuevo  mo- 
nasterio, sin  faltar,  por  supuesto,  la  intervención  de  escribanos  pú- 
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blicos  y  notarios  eclesiásticos  que  debían  autorizar  y  dar  testimo- 
nio de  algunas  diligencias. 

De  cada  una  de  las  doncellas  próximas  a  tomar  el  hábito  se 
levantaban  dos  informaciones  testimoniales:  la  primera  de  legiti- 
midad y  limpieza  de  sangre  y  la  segunda,  llamada  de  moribus  et 
vitae  en  las  cuales,  por  regla  general,  declaraban  personas  de  reco- 
nocida honorabilidad. 

Conventos  de  monjas  contemplativas 
en  Guadalajara.  anteriores 
al  de  Santa  Ménica 

En  los  albores  del  siglo  xvn  sólo  había  en  la  capital  de  la 
Nueva  Galicia  y  sede  del  antiguo  obispado  hoy  arzobispado  de 
Guadalajara,  dos  conventos  de  monjas  de  vida  contemplativa:  el  de 
Santa  María  de  Gracia,  de  dominicas  y  el  de  Santa  Teresa,  de  car- 
melitas. 

Próximos  a  fundarse  estaban  el  de  Santa  Mónica  y  el  de  Jesús 
María.  Por  lo  que  toca  al  primero,  varias  jovencitas  de  vida  ejem- 
plar, bajo  la  dirección  de  un  celoso  jesuíta  se  habían  reunido  en 
comunidad,  observaban  la  regla  de  San  Agustín  y  anhelaban  vestir 
cuanto  antes  el  hábito  de  la  orden  y  concluido  el  noviciado,  profesar. 

La  licencia  del  rey,  para  la  fundación,  las  obligó,  sin  embargo, 
a  mantenerse  en  ansiosa  espera  de  ella,  casi  veinte  años,  ya  que  la 
real  cédula  para  la  fundación  fue  expedida  en  Madrid,  por  el  Rey 
Felipe  V  hasta  el  25  de  abril  de  17 18  con  gran  regocijo  de  su  ilustre 
fundador  el  R.  P.  Feliciano  Pimentel  de  la  Compañía  de  Jesús, 
quien  además  de  fundador,  fue  el  primer  director  espiritual  de  la 
naciente  comunidad;  del  Bachiller  D.  Juan  de  los  Ríos,  activo  co- 
laborador del  P.  Feliciano;  del  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  que  con 
el  carácter  de  procurador  había  trabajado  este  negocio  en  la  Corte 
de  Madrid,  del  prelado  diocesano,  limo.  Sr.  Maestro  D.  Fray  Ma- 
nuel Mimbela  y  Morlans,  O.  F.  M.,  quien  a  causa  de  repetidas 
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negativas  de  la  Corte,  había  perdido  ya  las  esperanzas  de  que  hu- 
biera mónicas  en  Guadalajara  y  de  algunas  otras  personas  que 
veían  con  agrado  esta  fundación. 

Donativo  episcopal 

Una  vez  recibidos  los  reales  despachos  en  esta  ciudad  de  Gua- 
dalajara el  31  de  julio  del  siguiente  año,  el  limo.  Sr.  Mimbela  pro- 
cedió inmediatamente  a  entregar  de  su  mayordomía  la  cantidad  de 
un  mil  pesos  para  ayuda  de  los  gastos  que  requería  la  fundación 
y  sin  pérdida  de  tiempo  comenzó  a  dar  los  pasos  convenientes  para 
efectuarla. 

Elige  S.  S.  I.  el  Convento  de  Santa  Ménica 
de  Puebla  para  que  conceda  religio- 
sas para  la  fundación 

Desde  luego  se  fijó  el  limo.  Sr.  Mimbela  en  traer  como  fun- 
dadoras del  proyectado  monasterio  a  varias  religiosas  del  Convento 
de  Santa  Mónica  de  Puebla  de  los  Angeles  fundado  por  el  limo. 
Sr.  Fernández  de  Santa  Cruz  y  — según  la  inscripción  de  uno  de 
los  retratos  de  dicho  prelado — ,  el  claustro  de  agustinas  recoletas 
más  antiguo  de  la  América  Septentrional.1 

Primeras  diligencias  para  dar  cum- 
plimiento a  la  real  cédula 
de  Su  Majestad 

Con  el  objeto  indicado  se  dirigió  al  limo.  Sr.  Mimbela  el  señor 
obispo  de  Puebla,  Dr.  D.  Pedro  Nogales  Dávila,  pidiéndole  tuviera 
a  bien  concederle  el  privilegio  de  que  del  monasterio  de  agustinas 
recoletas  de  la  Angelópolis  salieran  las  madres  fundadoras  del  que 
habría  de  establecerse  en  Guadalajara,  no  obstante  la  concesión  que 
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con  anterioridad  se  había  hecho  al  prelado  tapatío  para  que  de  la  co- 
munidad de  dominicas  del  convento  de  Santa  María  de  Gracia  de 
Guadalajara  — según  lo  había  solicitado  el  P.  Pimentel —  se  eligieran 
las  religiosas  que  habían  de  fundar  el  de  agustinas  recoletas  de  San- 
ta Mónica,  según  el  breve  de  S.  S.  Clemente  XI,  despachado  el  13 
de  marzo  de  1718. 

Muy  nutrida  fue  la  correspondencia  del  obispo  de  Guadalajara 
con  el  de  Puebla,  y  es  de  verse  cuán  expresivo  a  la  vez  que  respe- 
tuoso era  el  tratamiento  que  mutuamente  se  daban  dichos  prelados. 
Generalmente  con  "Muy  señor  mío,  mi  dueño  y  hermano"  iniciaban 
sus  misivas. 

Paréntesis  bibliográfico 

Antes  de  proseguir  desarrollando  este  tema,  debo  decir  que 
para  documentarme  he  tenido  a  la  vista,  además  de  los  instrumentos 
y  autos  originales  referentes  a  la  fundación  de  ese  Convento,  del 
testimonio  de  los  autos  sobre  la  traslación  de  las  religiosas  angelo- 
politanas,  que  de  la  ciudad  de  Puebla,  pasaron  como  fundadoras 
a  Guadalajara,  por  disposición  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fray  Pedro 
Nogales  Dávila,  de  la  Orden  de  Alcántara,  dignísimo  Obispo  de 
Puebla  de  los  Angeles,  documentos  que  mutuamente  se  complemen- 
tan y  fueron  publicados  en  la  capital  de  Jalisco  el  año  de  1857,  en 
una  edición  de  muy  corto  tiraje,  que  al  presente  es  rarísima,  he 
tenido  también  a  la  vista  varias  monografías  regionales  que  con- 
tienen noticias  y  comentarios  acerca  de  esta  fundación,  como  son 
entre  otras  la  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  escri- 
ta por  el  abogado  tapatío  D.  Matías  Angel  López  de  la  Mota  Padi- 
lla, en  1742  y  las  "Noticias  históricas  sobre  la  fundación  del  Con- 
vento de  religiosas  dominicas  de  Santa  María  de  Gracia,  de  la  ciudad 
de  Guadalajara",  de  las  cuales  fue  autora  la  R.  M.  Sor  María  de 
las  Llagas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  Rivera  y  Sanromán,  hermana 
del  célebre  historiador  laguense,  presbítero  doctor  D.  Agustín,  de 
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iguales  apellidos,  monasterio  del  cual,  como  ya  antes  dije,  se  pensó 
en  un  principio  que  salieran  las  fundadoras  del  de  Santa  Mónica, 
cuya  salida  había  autorizado  el  Papa  a  petición  del  padre  Pimentel. 

El  expediente  de  la 
fundación 

El  primer  escrito  que  aparece  en  el  expediente  respectivo  es 
la  solicitud  de  las  niñas  recogidas  en  la  Casa  de  Santa  Mónica, 
al  limo.  Sr.  Obispo  diocesano  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela  y 
Morlans  de  la  Orden  de  San  Francisco,  comunicándole  el  gozo 
que  las  embargaba  por  haberse  recibido  ya  la  real  cédula  de  la 
fundación  expedida  como  atrás  queda  dicho  en  Madrid  el  25  de 
abril  de  1718,  firmada  por  Su  Majestad  y  refrendada  por  su  Secre- 
tario D.  Andrés  de  Corobarrutia  y  Zupide,  la  cual  presentan  en 
debida  forma  a  S.  S.  I.  así  como  dos  breves  de  Su  Santidad  Clemente 
XI,  expedido  uno  de  ellos  por  la  Sagrada  Congregación  de  los 
eminentísimos  cardenales  de  la  Curia  Romana  el  13  de  marzo  de 
1716  y  el  otro  cerrado  y  dirigido  al  expresado  obispo  diocesano. 
Firman  esta  solicitud  todas  y  cada  una  de  las  recogidas.  Sigue  a 
éste  otros  muchos  escritos,  de  los  cuales  para  no  extenderme  dema- 
siado reproduzco  únicamente  los  más  interesantes,  que  hallará  el 
lector  en  la  Selección  Documental  respectiva. 

Ejecución  de  la  real 
cédula 

El  14  de  agosto  de  1719  dictó  S.  S.  I.  el  auto  respectivo  otor- 
gando licencia  para  la  fundación  y  manifestando  haberse  puesto  la 
real  cédula  sobre  su  cabeza  en  señal  de  acatamiento  y  besado  los 
dos  breves  de  Su  Santidad  y  estar  "pronto  a  la  ejecución  y  cumpli- 
miento de  todo  lo  que  incluyen  y  contienen  sobre  esta  materia  según 
su  prescripción  y  forma"  y  ordena  que  la  real  cédula  sea  devuelta 
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a  las  niñas  recogidas  para  que  le  pidan  el  pase  al  M.  I.  Sr.  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  la  Nueva  Galicia. 

Del  15  al  17  de  dicho  mes,  se  hicieron  las  notificaciones  del 
auto  en  la  forma  acostumbrada  y  se  procedió  a  hacer  el  reconoci- 
miento de  la  casa  de  Santa  Mónica,  habiendo  intervenido  en  la 
diligencia  el  M.  I.  Sr.  D.  Manuel  González  Rojas,  Secretario  de 
Cámara  y  Gobierno  del  obispado,  el  R.  P.  Feliciano  Pimentel, 
Rector  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  R.  P.  Antonio  Rol- 
dan, del  mismo  Colegio  y  el  Br.  D.  José  de  Marcareñas,  adminis- 
trador de  las  recogidas. 

El  18  de  agosto  se  presentó  la  real  cédula  al  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  la  Real  Audiencia  quién  ordenó 
fuera  puesto  en  conocimiento  del  abogado  fiscal  Lic.  José  del  Real 
y  Quezada.  Este  señor  a  su  vez  dictaminó  no  haber  inconveniente 
en  que  se  diera  el  pase  a  lo  pedido. 

Se  dio  razón  de  todo  lo  actuado  al  Asesor  General  Lic.  Félix 
de  la  Peña  quien  también  estuvo  de  acuerdo  en  que  se  llevara  al 
cabo  la  fundación  por  tanto  tiempo  esperada. 

El  21  de  dicho  mes,  el  M.  I.  Sr.  Coronel  de  Caballería,  D.  Tomás 
de  Terán  de  los  Ríos,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Gentil- 
Hombre  de  la  Real  Cámara  de  Su  Majestad,  de  Su  Consejo.  Gober- 
nador y  Capitán  de  la  Nueva  Galicia  y  Presidente  de  su  Real 
Audiencia  y  Cancillería,  dio  pase  a  dicha  real  cédula. 

En  vista  de  esto  el  limo.  Sr.  Mimbela,  el  29  inmediato  expidió 
un  auto  en  el  cual  dijo:  que  por  lo  que  toca  y  tocar  puede  a  la 
eclesiástica  y  episcopal  jurisdicción  daba  y  dio  su  licencia  para 
la  proyectada  fundación. 

El  31  siguiente  dicho  obispo  de  Guadalajara  escribió  al  de  la 
Angelópolis.  Dr.  D.  Pedro  Nogales  Dávila,  de  la  Orden  de  Alcán- 
tara, pidiéndole  religiosas  para  la  fundación. 

En  igual  fecha  escribió  S.  S.  I.  a  la  R.  M.  Priora  de  Puebla 
sobre  el  mismo  asunto.  Con  ella  también  se  comunicaron  episto- 
larmente  las  niñas  de  la  recolección  de  Santa  Mónica,  quienes  lo 
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mismo  hicieron  con  las  monjas  designadas  para  regir  la  naciente 
comunidad. 

Una  mirada  retros- 
pectiva 

El  grupo  de  jóvenes  reunido  en  la  casa  de  Santa  Mónica  en 
tiempo  del  limo.  Sr.  obispo  de  Guadalajara,  Dr.  y  Mtro.  D.  Fray 
Felipe  Galindo  Chávez  Pineda,  de  la  Orden  de  Predicadores,  paulati- 
namente había  ido  creciendo.  Se  inició  con  cinco  jóvenes,  después 
fueron  nueve,  más  tarde  quince  y  por  último  veintiocho  en  los  días 
en  que  la  casa  de  recogimiento  se  convertía  en  monasterio,  cuyas 
firmas  aparecen  en  el  primer  ocurso  que  después  de  la  expedición 
de  los  breves  pontificios  y  cédula  real,  que  amparan  la  fundación, 
dirigieron  al  limo.  Sr.  Mimbela. 

Sus  nombres:  María  de  los  Dolores,  Juana  de  la  Asunción, 
Isabel  de  la  Presentación,  Juana  de  la  Soledad,  Ana  de  la  Encarna- 
ción, Inés  de  la  Madre  de  Dios,  María  de  la  Concepción,  Catarina 
de  la  Ascensión,  María  de  Loreto,  Estéfana  del  Santísimo  Sacra- 
mento, Josefa  de  la  Natividad,  Manuela  de  la  Encarnación,  Rosa 
de  San  José,  Antonia  de  San  José,  María  Guadalupe,  María  de 
la  Trinidad,  Antonia  de  Santa  Ana,  María  del  Espíritu  Santo,  Ma- 
nuela de  los  Dolores,  María  de  Santa  Mónica,  Petra  de  San  Agus- 
tín, Magdalena  de  San  Agustín,  Rosa  de  los  Cinco  Señores,  Juana 
de  Santa  María,  Francisca  de  la  Purificación,  María  Josefa  de  San 
Ignacio  y  Francisca  Antonia  de  los  Dolores. 

Tomas  de  hábito. 

Resolvió  el  limo.  Sr.  Mimbela  darles  personalmente  el  hábito 
a  las  dichas  recogidas  para  lo  cual  señaló  el  8  de  septiembre  de 
17 19,  en  edicto  expedido  el  día  anterior. 

La  ceremonia  religiosa  que  se  llevó  al  cabo  fue  solemnísima 
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según  consta  en  el  acta  que  al  efecto  levantó  el  Secretario  de  la 
Sagrada  Mitra  D.  Manuel  González  y  Rojas  y  las  noticias  que  sobre 
el  particular  recogió  el  historiador  Mota  Padilla  que  era  vecino 
de  Guadalajara  en  tiempo  de  la  fundación. 

De  la  crónica  oficial  extracto  los  datos  siguientes:  Como  a  las 
cuatro  del  7  de  septiembre  fue  procesionalmente  conducida  del  con- 
ventual templo  de  Santo  Domingo  a  la  casa  de  Santa  Mónica,  la 
milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  (donada  por 
Carlos  V)  con  asistencia  de  las  sagradas  religiones,  Real  Audiencia 
y  Cabildo  Secular  y  se  le  colocó  en  el  claustro  de  la  casa  próxima  a 
erigirse  en  convento. 

El  día  8,  fiesta  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  dichas 
recogidas  lujosamente  vestidas  y  acompañadas  de  sus  madrinas, 
después  de  una  misa  solemne  que  celebró  el  R.  P.  Fray  Juan  Gon- 
zález, Guardián  del  Convento  de  San  Francisco,  recibieron  el  hábito 
de  manos  del  limo.  Sr.  Maestro  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  ha- 
biendo acompañado  a  Su  Señoría  Ilustrísima  dos  dignidades  del  V. 
Cabildo,  que  lo  fueron  el  Arcediano  Dr.  D.  Miguel  Núñez  de  Godoy 
y  el  Chantre  Dr.  D.  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  Marqués 
de  Uluapa.  y  Vizconde  de  Estrada. 

El  hábito  se  les  fue  dando  según  el  orden  de  antigüedad,  previa 
consulta  con  el  fundador,  R.  P.  Feliciano  Pimentel  quien  las  había 
congregado  y  dirigido  durante  veinte  años  y  dado  todas  ellas  la 
obediencia  al  prelado  diocesano,  fueron  designadas  por  Su  Sria. 
lima,  para  Superiora,  María  Borja  de  los  Dolores,  para  sub-priora, 
Juana  de  la  Asunción;  para  maestra  de  novicias,  Isabel  de  la  Pre- 
sentación; por  tornera,  Inés  de  la  Madre  de  Dios;  por  provisora, 
María  de  Loreto  y  por  sacristana,  Ana  Javiera  de  la  Encarnación. 

Terminada  la  ceremonia  se  impuso  la  rigurosa  clausura  obser- 
vada en  todos  los  conventos  de  monjas  contemplativas. 
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Traslación  de  las  MM.  Fundadoras, 
de  Puebla  a  Guadalajara 

Después  de  varias  cartas  cambiadas  entre  los  obispos  de  Puebla 
y  Guadalajara,  entre  las  comunidades  de  agustinas  de  ambas  ca- 
pitales, del  P.  fundador  y  el  prelado  angelopolitano  y  de  otras 
varias  interesadas  en  la  fundación,  y  de  comunicársele  todo  lo  actua- 
do al  Excmo.  Virrey  de  Nueva  España  y  al  Arzobispo  de  México, 
en  su  carácter  de  metropolitano  de  los  obispos  de  Puebla  y  Guada- 
lajara, se  procedió  a  hacer  la  traslación  de  las  madres  fundadoras 
que  al  efecto  fueron  designadas  por  el  limo  Sr.  Nogales  Dávila  en 
su  decreto  de  20  de  enero  de  1720. 

Para  llevar  al  cabo  dicha  traslación,  el  limo.  Sr.  Mimbela  había 
designado  en  29  de  noviembre  del  año  citado  al  Dr.  D.  José  Gutié- 
rrezde  Espinosa,  Cura  de  Zapopan,  al  Dr.  D.  Juan  Casimiro  de 
Barreda  y  Oliden,  presbítero  domiciliario  del  obispado  de  Guada- 
lajara y  al  Escribano  Público  D.  Juan  García  de  Argomanis,  para 
que  se  encargasen  de  preparar  todo  lo  conducente  al  traslado  de 
las  religiosas  angelopolitanas  y  las  acompañaran  y  condujeran  hasta 
la  clausura  de  Santa  Mónica  de  Guadalajara.  A  esta  comisión  se 
agregó,  por  parte  del  obispo  de  Puebla,  el  Pbro.  Lic.  D.  José  de  la 
Mora  Romano,  Capellán  Mayor  del  Convento  de  Santa  Mónica 
de  Puebla. 

Las  fundadoras  designadas  por  el  limo.  Sr.  Nogales  Dávila 
fueron:  Sor  Ana  Manuela  de  San  Pedro  de  Alcántara,  Sor  Catarina 
de  Santa  Cruz,  Sor  Inés  de  la  Madre  de  Dios  y  Sor  Magdalena  Anto- 
nia de  la  Concepción,  religiosas  profesas,  de  velo  y  coro  y  la  Hna. 
Magdalena  de  Cristo,  religiosa  profesa,  de  velo  blanco,  es  decir,  lega. 

Tanto  los  ilustrísimos  prelados  antes  nombrados,  como  varias 
personas  que  intervinieron  en  el  traslado  de  las  religiosas,  tuvieron 
que  otorgar  cartas  de  poder  y  otros  instrumentos  públicos  que  sería 
cansado  enumerar. 
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Refiriéndose  al  suntuoso  recibimiento  de  las  madres  fundado- 
ras en  Guadalajara  dejó  escrito  el  historiador  Mota  Padilla  en  la 
obra  suya  que  ya  he  citado: 

"Llegaron  al  pueblo  de  San  Pedro,  (Tlaquepaque)  en  donde 
fueron  recibidas  por  las  señoras  de  más  suposición  y  por  distar  una 
legua  de  la  ciudad,  fueron  conducidas  luego  aquella  tarde  al  Con- 
vento de  Santa  Teresa  de  Jesús,  en  donde  se  hospedaron  y  se  man- 
tuvieron hasta  la  mañana  del  día  siguiente,  que  en  dos  coches 
pasaron  a  la  iglesia  catedrál,  en  donde  fueron  recibidas  y  ocuparon 
en  el  presbiterio  al  lado  de  la  epístola  y  oyeron  misa  mayor,  en  la 
que  comulgaron:  predicó  el  padre  Antonio  Rodero,  de  la  Compañía 
de  Jesús  y  se  autorizó  la  función  con  la  asistencia  de  la  real  au- 
diencia, con  su  presidente,  D.  Tomás  Terán  de  los  Ríos,  cabildo 
eclesiástico  con  su  ilustrísimo  prelado,  el  secular  con  toda  la  nobleza 
y  las  sacratísimas  religiones  con  sus  venerables  cabezas.  Los  som- 
breros de  los  señores  obispos,  dieron  a  conocer  en  este  día  con  sus 
continuos  movimientos,  cuán  del  agrado  de  Dios  era  aquella  fun- 
dación. Salieron  de  dicha  iglesia  para  su  convento  en  procesión, 
con  todo  el  acompañamiento  que  les  autorizaba,  por  una  enramada 
que  costeó  el  presidente,  desde  la  catedral  hasta  el  convento,  y  por 
más  que  en  la  distancia  de  setecientas  varas  se  procuraba  abrir 
paso,  no  era  posible,  por  el  crecido  concurso  de  los  que  deseaban 
ver  siquiera  esta  vez,  a  las  que  se  iban  a  sepultar  para  siempre: 
mas  solo  percibieron  los  bultos  y  dichas  religiosas  se  hallaron  den- 
tro de  su  convento,  dudando  si  estaban  en  la  Puebla  o  en  Guada- 
lajara, porque  el  padre  Feliciano  para  fabricar  dicho  convento, 
envió  desde  Guadalajara  a  la  Puebla  arquitecto,  que  con  licencia 
del  limo.  Sr.  D.  Manuel  de  Santa  Cruz,  fundador  de  aquel,  lo 
mapease  y  de  aquí  se  puede  inferir  que  connato  pondría  en  la  ins- 
trucción de  las  reglas,  para  amoldar  en  él  a  las  que  desde  su  tierna 
edad  dirigió  para  tal  claustro,  y  para  ello  dicho  padre  se  comuni- 
caba por  cartas,  con  dicho  limo.  Sr.  Santa  Cruz  y  las  niñas  con  las 
que  ya  veneraban  como  a  madres. 
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El  claustro  llamado  Angélico. 

"A  los  seis  meses  profesaron  las  fundadoras  el  claustro  llamado 
Angélico,  solemnemente  y  dentro  de  poco  tiempo  se  llenó  el  número 
de  las  treinta  y  tres,  que  debe  tener  dicho  convento,  quedando  mu- 
chas pretendientes  sin  lugar  y  sólo  con  la  esperanza  de  lograr  los 
deseos  de  enclaustrarse".2 

No  hay  que  olvidar  que  el  P.  Pimentel,  antes  de  preparar  para 
la  vida  religiosa  a  las  niñas  que  reunió  en  la  Casa  de  Santa  Mónica 
tuvo  otras  niñas  recogidas  que  por  disposición  del  limo.  Sr.  Ga- 
lindo  no  siguieron  la  regla  de  San  Agustín  sino  la  de  Santo 
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Domingo  y  andando  el  tiempo,  en  unión  de  las  beatas  del  llamado 
Beaterío  de  Jesús  Nazareno,  que  había  tenido  su  origen  en  la 
ciudad  de  Compostela,  formaron  la  primitiva  comunidad  religiosa 
del  Monasterio  de  Jesús  María,  de  Guadalajara. 

Brevísima  semblanza  del  R.  P. 
Feliciano  Pimentel,  de  ¡a 
Compañía  de  Jesús 

No  quiero  dar  por  terminado  este  capítulo  sin  decir  antes 
algo  en  particular  acerca  del  benemérito  padre  Feliciano  Pimentel 
religioso  profeso  de  cuarto  voto,  en  la  Compañía  de  Jesús,  alma 
de  la  fundación  del  Convento  de  Santa  Mónica  de  Guadalajara. 

Fue  originario  de  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí,  hoy  capital 
del  Estado  del  mismo  nombre  y  sede  episcopal  del  obispado  poto- 
sino. 

En  temprana  edad  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  y  muy  joven 
todavía  fue  enviado  a  Guadalajara  donde  leyó  su  curso  de  artes 
y  — salvo  una  corta  temporada  en  Morelia —  pasó  en  la  capital  neo- 
gallega  la  mayor  parte  de  su  vida. 

Tuvo  este  apostólico  varón  un  especial  don  de  Dios  para  des- 
cubrir y  fomentar  las  vocaciones  religiosas. 

Poco  antes  de  que  el  limo.  Sr.  Fernández  de  Santa  Cruz  fuera 
trasladado  de  Guadalajara  a  Puebla  de  los  Angeles  se  propuso  el 
P.  Pimentel  fundar  una  casa  de  recogimiento  para  doncellas  vir- 
tuosas con  el  deseo  de  que  andando  el  tiempo  dicha  casa  se  con- 
virtiera en  monasterio  de  agustinas  recoletas. 

La  correspondencia  del  P.  Pimentel  con  el  limo.  Sr.  Santa 
Cruz  fue  frecuente,  mas  como  las  obras  buenas  suelen  tener  muchas 
contrariedades  y,  por  otra  parte,  durante  la  dominación  española 
solían  tardar  tanto  tiempo  en  resolverse  los  negocios  en  la  Corte, 
murió  dicho  ilustrísimo  mitrado  muchos  años  antes  de  que  el  rey 
concediera  el  deseado  permiso  para  la  fundación. 
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Retrato  del  Rev.  P.  Feliciano  Pimentel,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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Encargóse  de  pedirla,  como  ya  en  anterior  capítulo  se  ha  dicho, 
el  limo.  Sr.  Galindo  y  Chávez,  quien  también  murió  sin  ver  realizado 
su  deseo  a  pesar  de  los  esfuerzos  que  para  lograrla  hacía  en  España, 
el  P.  Juan  Antonio  Oviedo,  S.  J.  con  el  carácter  de  Procurador. 

En  cuanto  a  la  recolección,  tuvo  el  padre  Pimentel  un  gran 
crotector  en  la  persona  de  D.  Martín  de  Santa  Cruz,  quien  fran- 
queó su  casa  para  que  en  ella  se  reunieran  en  comunidad  las  niñas 
recogidas,  mientras  se  edificaba  el  monasterio,  en  el  terreno  que 
para  ello  había  donado  otro  caritativo  caballero,  el  Sr.  Alejandro 
Bravo  de  Gamboa.3 

El  R.  P.  Gerardo  Decorme,  S.  J.  refiere  cómo  el  monarca 
español  se  resolvió  intempestivamente  a  expedir  y  expidió  la  tan 
esperada  real  cédula  sin  la  cual  no  se  podía  llevar  al  cabo,  legal- 
mente, la  fundación. 

"El  25  de  mayo  de  1718 — dice — asistió  el  rey  Felipe  V  a  la 
solemne  fiesta  del  Real  Monasterio  de  la  Encarnación,  de  señoras 
recoletas,  que  profesa  la  regla  de  San  Agustín  y  pareciéndole  sería 
un  obsequio  muy  agradable  a  su  Divina  Majestad,  que  en  las  Indias 
hubiera  un  relicario  de  vírgenes,  dedicado  a  su  culto,  como  aquél 
en  que  se  hallaba,  luego  que  volvió  a  palacio,  pasando  por  encima 
del  Consejo  de  Indias,  dio  orden  verbal  a  su  Secretario  que  concé- 
dese cuanto  y  como  lo  pedía  el  P.  Oviedo.4 

"Esta  gracia  — agrega  dicho  historiador  jesuíta —  se  consideró 
como  milagro,  debido  a  las  oraciones  que  por  el  feliz  éxito  de  este 
asunto,  en  lo  humano  desesperado,  hacían  aquellas  santas  vírge- 
nes"."' 

Mucho  trabajó  también  el  P.  Pimentel  en  la  fundación  del 
Colegio  de  Jesús  María,  para  doncellas  pobres  y  bien  nacidas,  el  cual 
andando  el  tiempo  habría  de  convertirse  en  convento  de  religiosas 
dominicas. 

Recuérdese  lo  que  sobre  este  particular  tengo  dicho,  en  este 
mismo  tomo,  al  hablar  del  limo.  Sr.  Galindo. 

Con  un  selecto  grupo  de  piadosos  jóvenes,  devotos  de  la  Vir- 
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gen  Santísima  fundó  en  el  templo  de  la  Compañía,  la  Congrega- 
ción Mariana  llamada  de  la  Anunciata,  de  la  cual  — según  la  inscrip- 
ción de  un  retrato  suyo  que  se  conserva  en  las  oficinas  de  la 
Sagrada  Mitra —  fue  más  de  veinte  años  patrón,  o  director,  como 
decimos  ahora. 

En  los  treinta  y  ocho  años  que  trabajó  por  la  gloria  de  Dios 
y  la  salvación  de  las  almas  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  dos  veces 
fue  Rector  del  Colegio  de  la  Compañía. 

Admirado  y  querido  de  cuantos  lo  conocieron  entregó  su  alma 
a  Dios  en  dicho  Colegio  el  día  9  de  abril  del  año  de  1733. 

Según  la  inscripción  del  retrato  a  que  antes  me  he  referido, 
murió  a  los  setenta  y  dos  años  de  edad  y  cincuenta  y  siete  de  re- 
ligión. 

Otras  noticias  acerca  del 
P.  Pimentel 

El  historiador  Mota  Padilla,  que  conoció  personalmente  al 
P.  Pimentel  y  fue  testigo  ocular  de  las  diversas  actividades  y  obras 
buenas  de  este  benéfico  jesuita,  le  dedica  en  el  capítulo  octogésimo 
cuarto  de  su  famosa  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Gali- 
cia, los  párrafos  que  copio  a  continuación: 

"Razón  pues,  parece  será — dice  al  hablar  de  la  fundación  del 
monasterio  Santa  Ménica —  demos  una  breve  noticia  de  quién  fuese 
el  padre  Feliciano  Pimentel,  sujeto  a  quien  debió  tanto  la  ciudad 
de  Guadalajara,  en  donde  se  granjeó  el  título  de  padre:  persuádome 
saciaran  sus  deseos  saliendo  a  luz  su  vida,  que  no  dudo  se  impri- 
mirá para  perpetuar  su  memoria  y  yo,  por  lo  que  conduce  a  mi 
asunto,  sólo  haré  un  breve  epílogo,  sacado  de  la  carta  que  el  padre 
Felipe  Badillo  escribió  al  padre  José  Barba,  su  provincial,  dándole 
noticia  de  su  feliz  tránsito.  Nació  el  año  de  1661,  en  la  ciudad  de 
San  Luis  Potosí  y  se  crió  educado  con  la  buena  doctrina  de  sus  dos 
tíos,  D.  Felipe  y  D.  Francisco  Chagollan,  presbíteros  de  ejemplares 
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vidas,  los  que  dejaron  opinión  de  santidad,  en  que  murieron;  entró- 
se en  la  Compañía  de  Jesús,  en  donde  se  internó  la  máxima  que 
practicaban  con  exacción,  porque  decía  no  había  de  haber  en  un 
novicio  falta  pequeña;  hechos  los  primeros  votos;  estudió  letras 
humanas,  siendo  su  aprobación  con  la  calificación  de  "Excelente 
Humanista";  y  continuando  sus  literarias  tareas,  las  coronó  con  el 
acto  mayor,  que  es  con  el  que  en  la  Compañía  se  califica  el  apro- 
vechamiento: descubrió  el  fervoroso  espíritu  de  un  operario  en  la 
continua  asistencia  al  confesonario,  hospitales  y  cárceles;  fue  el 
primero  que  en  Guadalajara  abrió  puerta  a  los  estudios  mayores, 
leyendo  el  primer  curso  de  artes  que  trabajó,  logrando  frutos  muy 
sazonados  en  doctos  discípulos,  que  han  sido  maestros  en  las  demás 
sacratísimas  religiones  y  aun  en  la  misma  Compañía  de  Jesús,  sin 
que  por  la  tarea  que  le  precisaba  dejase  de  atender  a  los  oficios 
de  operario,  en  que  manifestó  su  apostólico  celo. 

"Entabló  con  la  eficacia  de  sus  sermones  y  asistencia  al  con- 
fesionario, la  frecuencia  de  los  sacramentos  y  en  más  de  veinte  años 
que  fue  prefecto  de  la  congregación  de  la  Anunciata,  consiguió 
dote  para  su  fiesta  titular,  para  la  novena  y  fiesta  de  Nuestra  Señora 
de  los  Dolores,  para  las  tres  horas  del  Viernes  Santo,  dos  septenarios 
a  San  Ignacio  de  Loyola,  la  novena  de  San  Javier  y  costos  de  la 
congregación  de  Buena  Muerte;  a  su  solicitud  se  erigió  el  costoso 
retablo  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo,  titular  de  dicha  congregación 
y  otro  igual  en  costo  y  primor,  a  la  bellísima  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores;  dio  principio  al  Colegio  de  Niñas  que  el 
limo.  Sr.  Galindo  fomentó,  de  suerte  que  hoy  le  vemos  convento  de 
religiosas  de  Jesús  María  y  emprendió  la  fundación  del  de  Santa 
Mónica,  que  vemos  en  su  total  perfección,  a  que  le  ayudó  mucho  el 
Br.  D.  Juan  de  los  Ríos,  sujeto  bien  conocido  en  Guadalajara,  por 
su  ejemplarísima  vida.  Fue  antes  dicho  D.  Juan,  cargador  de  flota, 
y  se  retiró  al  pueblo  de  Teocualtichi,  dando  de  mano  a  los  comer- 
cios temporales,  para  comerciar  a  su  salvo  con  Cristo:  sujetóse  en 
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dicho  pueblo  a  la  dirección  de  un  ejemplar  religioso  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced  y  después  a  dicho  padre  Feliciano,  a  tiempo 
que  meditaba  la  fundación  de  dicho  convento,  con  cuyo  motivo  se 
valió  de  su  celo  para  que  saliese  a  solicitar  limosnas  que  recogió 
muy  copiosas".0 

De  la  fábrica  del  Convento  de  Santa  Mónica  y  de  su  iglesia 
me  ocuparé  más  adelante. 


NOTAS 

1  Véase  mi  Iconografía  de  los  limos.  Prelados  de  Guadalajara,  Capítulo  XIII. 

No.  2. 

2  Capítulo  LXXXIV,  pág.  438. 

:í   Mota  Padilla,  Santoscoy,  Pérez  Verdía,  P.  Cuevas.  .  . 

4  P.  Decorme,  Iguíniz,  Páez  Brotchie,  etc.,  etc. 

5  P.  Gerardo  Decorme,  La  obra  de  los  jesuítas  mexicanos  durante  la  época 
colonial,  1572-1767,  Tomo  I,  pág.  330. 

c   Obra  citada,  pág.  441. 
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OTRAS  NOTICIAS  REFERENTES  AL  GOBIERNO  DE  ILMO. 
SR.  MIMBELA,  ENFERMEDAD  Y  MUERTE  DEL  MISMO 

SUMARIO 

Promoción  episcopal  del  limo.  Sr.  Doctor  D.  Juan  Leandro  Gómez  de 
Parada,  Valdés  y  Mendoza. — Dificultades  entre  los  PP.  Oblatos  del  Sal- 
vador.— Muerte  del  R.  P.  Juan  María  Salvatierra,  S.  J. — Puerta  a  la 
calle  a  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  construida  dentro  de 
la  Catedral. — Cofradia  de  Españoles  en  Nochiztlán. — Primera  piedra  del 
nuevo  templo  parroquial  de  Zacatecas,  hoy  catedral. — Nuestra  Señora 
de  Loreto  palrona  de  los  abogados  tapatios. — El  Colegio  de  los  Mil 
Angeles  Marianos. — Otras  fundaciones. — Templo  Franciscano  en  Pinos, 
Zacatecas. — Oratorio  de  San  Felipe  Neri  en  la  sede  episcopal. — Hos- 
picio de  los  PP.  Betlemitas  en  el  barrio  de  San  Sebastián  de  Analco. — 
Mejoras  en  la  Catedral. — La  fábrica  del  templo  de  Santa  Mónica. — Otras 
construcciones. — Mortal  epidemia.— Ultima  enfermedad  del  limo.  Sr. 
Mimbela. — Amó  la  pobreza  hasta  su  muerte  y  fue  siempre  un  fiel  obser- 
vador de  las  reglas  de  su  Orden. — Angelical  pureza. — Funerales  y  entie- 
rro del  limo.  Sr.  Mimbela. — Breve  elogio. 

Promoción  episcopal  del  limo.  Sr. 
Doctor  D.  ]uan  Leandro  Gómez 
de  Parada.  Valdés  y  Mendoza 

N  julio  de  171 5  presentó  el  rey  Felipe  V  para  el  obispado  de 
Yucatán  a  uno  de  los  hijos  más  ilustres  de  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  que  a  la  sazón  era  dignidad  de  la  Catedral  Metropolitana 
de  México  y  su  procurador  en  la  Corte  de  Madrid. 
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Me  refiero  al  Doctor  D.  Juan  Leandro  Gómez  de  Parada,  Val- 
dés  y  Mendoza,  de  calificada  nobleza  y  tan  rico  en  virtudes  como  en 
bienes  de  fortuna. 

Pertenecía,  por  otra  parte,  a  una  familia  levítica,  entre  cuyos 
miembros  se  distinguió  por  su  sapiencia  y  virtud  el  Dr.  D.  Ginés  de 
iguales  apellidos,  repetidas  veces  mencionado  en  esta  obra. 

Por  esta  y  por  otras  circunstancias  que  por  brevedad  omito,  la 
promoción  de  D.  Juan  Leandro  al  episcopado  fue  muy  aplaudida  en 
la  Nueva  Galicia. 

Años  más  tarde  — como  en  su  lugar  se  dirá —  este  ilustrísimo 
mitrado  habría  de  ser  trasladado  a  Guadalajara,  con  gran  júbilo  de 
los  neogallegos. 

Dificultades  entre  los  PP.  Oblatos 
del  Salvador 

Uno  de  los  negocios  en  que  el  limo.  Sr.  Mimbela  tuvo  que  in- 
tervenir a  los  pocos  meses  de  haberse  hecho  cargo  del  gobierno  de 
la  diócesis  neogallega  fue  el  de  resolver  ciertas  dificultades  que  ha- 
bían surgido  en  la  Congregación  de  los  PP.  Oblatos  del  Salvador, 
con  motivo  de  haberse  negado  durante  varios  años  el  superior  de 
ellos,  R.  P.  Juan  González  de  Villaverde,  a  permitir  que  se  hicieran 
las  elecciones  reglamentarias,  por  lo  cual  pidió  dicha  Congregación 
al  limo.  Sr.  Mimbela  que  exigiera  al  P.  Villaverde  que,  de  acuerdo 
con  los  estatutos,  procediera  a  la  elección  de  superior.  Con  este 
motivo  el  31  de  agosto  de  171 5  comparecieron  ante  el  señor  obispo 
los  PP.  Juan  González  de  Villaverde,  Gregorio  Goytia  y  Cabalceta  y 
Manuel  de  Aguilar  y  Montiel. 

El  primero  de  los  nombrados  explicó  a  Su  Señoría  Ilustrísima 
que  por  falta  de  votantes  se  había  negado  a  convocar  a  elecciones, 
con  esperanza  de  que  algún  día  pudiera  reunirse  mayor  número  de 
oblatos  para  que  en  la  votación  pudiera  haber  una  mayoría  aceptable 
y  como  cada  día  era  menor  el  número  de  las  vocaciones,  proponía 
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que  los  tres  sacerdotes  oblatos  del  Divino  Salvador  que  en  esa  fecha 
residían  en  Guadalajara  se  incorporaran  en  la  Venerable  Unión  de 
San  Felipe  Neri,  fundada  por  el  finado  obispo  D.  Juan  de  Santiago 
y  de  León  Garabito. 

Estimó  prudente  Su  Señoría  Ilustrísima  tratar  este  delicado 
asunto  con  su  venerable  Cabildo  y  convocar  a  los  Oblatos  a  una 
junta  en  el  Palacio  Episcopal  con  obligación  de  tomar  parte  en  ella 
dicha  comunidad  bajo  la  dirección  del  P.  Villaverde,  a  quien  nombró 
superior  de  ella  con  el  título  de  Presidente  in  cap/te  en  tanto  se  ha- 
cían nuevas  elecciones. 

Conviene  aclarar  que  la  comunidad  había  venido  a  menos  por- 
que algunos  miembros  de  ella  se  habían  ausentado,  otros  habían  re- 
nunciado y  no  había  habido  nuevas  profesiones.1 

Más  adelante  abordaré  nuevamente  e:te  tema. 

Muerte  del  R.  P.  Juan 
Alaría  Salvatierra.  S.  J. 

El  17  de  julio  de  17 17  entregó  su  alma  a  Dios  en  el  Colegio  de 
la  Compañía  de  Jesús,  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  el  infatigable 
misionero  jesuíta,  gran  maestro  de  espíritu  y  dos  veces  meritísimo 
rector  de  dicho  Colegio,  R.  P.  Juan  María  Salvatierra,  quien  con 
apostólico  afán  había  trabajado  en  la  conversión  de  los  tarahumaras 
y  de  las  diversas  tribus  indígenas  de  la  Baja  California.  De  esto  me 
he  ocupado  ya  en  otro  lugar. 

Proyectaba  el  infatigable  jesuíta  hacer  un  viaje  a  la  ciudad  de 
México,  con  objeto  de  reunir  alguna  cantidad  para  impulsar  las  mi- 
siones establecidas  en  la  Baja  California,  cuando  le  sorprendió  su 
última  enfermedad  que  lo  llevó  al  sepulcro,  según  asienta  el  histo- 
riador chihuahuense  León  Barrí  en  su  Chihuahua  de  Antaño? 

La  muerte  de  este  gran  jesuíta  fue  sentidísima  en  Guadalajara. 
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Retrato  del  P.  Salvatierra  (Tomado  de  la  Historia 
de  la  iglesia  en  México  por  el  P.  Mariano  Cuevas 
S.  J.  Tomo  IV  pp.  344/45). 


Puerta  a  la  calle  a  la  Capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad, 
construida  dentro  de  la 
Catedral 

Afirma  Mota  Padilla,  a  quien  han  seguido  otros  historiadores 
regionales,  que  el  año  de  1719  se  abrió  puerta  a  la  calle,  a  la  Capilla 
que  dentro  de  la  Catedral  tapatía  se  había  construido  y  dedicado  a 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad.3 
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¿Con  qué  objeto  se  abrió  dicha  puerta?  No  lo  dice  Mota  Padi- 
lla, mas  es  evidente  que  tal  apertura  no  fue  de  interés  para  los  fieles 
que  la  visitaban,  pues  muy  poco  tiempo  duró  este  servicio  público  y 
la  capilla  volvió  a  quedar  sin  puerta  a  la  calle,  tal  como  se  encuentra 
ahora. 

Cofradía  de  españoles  en 
Nochiztlán 

Entre  las  diversas  cofradías  que  durante  la  dominación  española 
fueron  establecidas  en  Nochiztlán,  tengo  noticia  de  una  de  españo- 
les en  favor  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio,  la  cual,  según  dice 
la  historiadora  regional  señorita  profesora  Evelia  Quirarte,  fue 
fundada  el  año  de  172o,4  o  sea  durante  el  gobierno  del  limo.  Sr. 
Mimbela. 

Primera  piedra  del  nuevo  templo 
parroquial  de  Zacatecas,  hoy 
Catedral 

El  8  de  septiembre  de  1718,  el  M.  I.  Sr.  Chantre  de  la  Catedral 
de  Guadalajara,  Dr.  D.  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  Mar- 
qués de  Uluapa  y  Vizconde  de  Estrada,  Visitador  del  Obispado,  por 
delegación  del  limo.  Sr.  Mimbela,  colocó  solemnemente  la  primera 
piedra  de  un  nuevo  templo  parroquial  en  la  ciudad  de  Zacatecas,  el 
cual  con  el  tiempo  habría  de  convertirse  en  Catedral. 

El  Ing.  D.  José  R.  Benítez,  en  su  obra  sobre  el  Arzobispado  de 
Guadalajara,  varias  veces  citada,  proporciona  los  datos  siguientes: 

"Condújose  en  procesión  — dice —  la  Señora  de  Zacatecas,  lle- 
vando el  tesoro  para  la  nueva  fábrica  que  trazada  por  entonces  de 
una  nave,  se  tuvo  después  por  mejor  darle  extensión  con  otras  dos 
naves  laterales".5 
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Nuestra  Señora  de  Loreto 
patraña  de  los  abogados 
ta  patíos 

Ya  en  otro  lugar  se  dijo  algo  acerca  de  la  Capilla  de  Loreto, 
adyacente  al  templo  de  la  Compañía  de  Jesús  y  administrada  por  los 
PP.  Jesuítas  hasta  el  año  de  1767,  que  se  vieron  obligados  a  aban- 
donar el  país  con  motivo  de  la  expulsión  decretada  por  Carlos  III. 

A  esa  capilla  — hoy  desaparecida —  concurrían  frecuentemente 
los  abogados  tapatíos  moradores  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  quie- 
nes desde  el  tiempo  del  inolvidable  Padre  Salvatierra,  profesaban 
especial  devoción  a  Nuestra  Señora  de  Loreto. 

El  año  de  1720,  siendo  rector  del  Colegio  de  la  Compañía  el 
R.  P.  Feliciano  Pimentel,  de  imperecederos  recuerdos  en  la  historia 
de  la  Iglesia  de  Guadalajara  y  Prefecto  de  la  Capilla  de  Loreto  el 
fervoroso  P.  Antonio  Rodero,  reunieron  a  los  abogados  tapatíos  para 
proponerles  eligieran  por  su  celestial  patrona,  abogada  y  protec- 
tora a  la  Virgen  de  Loreto,  en  lo  cual  estuvieron  conformes  y  el  24 
de  julio  del  año  citado  otorgaron  el  instrumento  público  respectivo, 
ante  el  Escribano  D.  Manuel  de  Mena. 

En  dicho  documento  se  comprometían  los  firmantes  a  celebrar 
anualmente  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Natividad  el  día  8  de 
septiembre  de  cada  año  en  la  Capilla  de  Loreto,  dependiente  del  Co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús  y  a  formar  parte  de  la  congregación 
de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  fundada  a  imitación  de  la  que  en  la 
Madre  Patria  los  abogados  de  Madrid  habían  fundado  con  el  título 
de  la  Asunción. 

Varias  obras  buenas  se  comprometieron  a  practicar  con  este 
motivo  los  señores  abogados  y  el  lector  puede  enterarse  de  ellas  en 
el  documento  publicado  en  la  Selección  Documental  correspon- 
diente a  este  capítulo. 

Pocos  días  antes,  esto  es,  el  n  del  mes  y  año  citados,  el  Presi- 
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dente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara,  en  acuerdo 
de  ese  día,  abundando  en  los  mismos  buenos  propósitos  de  los  abo- 
gados tapados,  hicieron  varias  proposiciones  en  relación  con  el  pa- 
tronato de  la  Virgen  de  Loreto. 

Tan  interesante  documento  fue  suscrito  por  los  señores  licen- 
ciados don  Manuel  Luis  Fernández  de  Cordero,  don  Félix  de  la 
Peña,  don  Matías  Angel  López  de  la  Mota  Padilla,  don  Miguel  Teo- 
doro de  Villanueva  y  Balboa,  don  Sebastián  Manzano,  don  José 
Antonio  Figueroa  de  la  Peña,  don  Felipe  Narciso  de  Silva,  don  An- 
tonio de  Ochoa  y  Robles  y  don  Francisco  Chacón,  así  como  también 
los  PP.  Feliciano  Pimentel  y  Antonio  Rodero,  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

El  Colegio  de  los  Mil  Angeles 
Marianos 

El  Dr.  D.  Juan  Ignacio  María  de  Castoreña  Ursúa  y  Goyene- 
che,  Comisario  del  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada  en  Guadalajara  y 
años  más  tarde  obispo  de  Yucatán,  fundó  en  1720  el  Colegio  de  los 
Mil  Angeles  Marianos,  en  la  ciudad  de  Zacatecas,  cuyo  edificio  se 
hizo  a  sus  expensas.  Terminada  la  obra  fue  solemnemente  dedicada 
el  24  de  febrero  de  1722. 

Otras  fundaciones 

Durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Mimbela  se  fundó  en  la  Baja 
California  la  misión  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  el  año  de  1719 
cuyo  primer  templo,  de  muy  pequeñas  dimensiones,  se  construyó  el 
mismo  año.  También  se  fundaron  en  dicha  península  la  misión  de 
los  Coras,  la  cual  — dice  Benítez —  dotó  con  diez  mil  pesos  el  Mar- 
qués de  Villa  Puerta  el  año  de  1719''  y  la  misión  de  Todos  Santos 
el  año  últimamente  citado. 
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Templo  Franciscano  en 
Pinos,  Zacatecas 

Según  el  Ing.  Benítez,  el  año  de  172 1  quedó  terminada  en  Pinos, 
Zacatecas,  la  Iglesia  nueva  de  San  Francisco,  la  cual,  por  un  descuido 
de  Da.  Josefa  Ursúa,  se  incendió  años  más  tarde  o  sea  el  25  de 
abril  de  1736.7 

Oratorio  de  San  Felipe  Neri 
en  la  sede  episcopal 

El  13  de  agosto  de  172 1  expidió  el  rey  Felipe  V  una  real  cédula 
por  medio  de  la  cual  daba  su  licencia  para  el  establecimiento  del 
Oratorio  de  San  Felipe  Neri  en  la  ciudad  de  Guadalajara. 

Hospicio  de  los  PP.  Betlemitas 
en  el  barrio  de  San  Sebastián 
de  Analco 

El  15  de  mayo  de  1717  expidió  Su  Majestad  en  la  ciudad  de 
Segovia  una  real  cédula  en  la  cual  ordenaba  a  las  autoridades  de  la 
Nueva  España  a  no  dejar  que  se  construyeran  conventos  y  hospicios 
sin  la  debida  autorización  y  que  se  demolieran  los  que  se  hubieran 
edificado  sin  la  real  licencia. 

Los  PP.  Betlemitas,  tenían  ya  en  construcción  un  hospicio  en 
el  barrio  de  San  Sebastián  de  Analco  sin  haber  cumplido  con  el 
requisito  inmediato,  por  lo  cual  el  Lic.  D.  Félix  de  la  Peña,  Asesor 
General  del  Gobierno  de  la  Nueva  Galicia,  ordenó  su  inmediata 
demolición. 

Los  padres  se  alarmaron  y  movieron  todos  los  recursos  que  es- 
taban al  alcance  de  los  mismos  para  que  no  se  llevara  al  cabo  la 
orden  del  Lic.  De  la  Peña. 

Santoscoy  en  su  Historia  del  Hospital  Real  de  San  Miguel  de 
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Belén,  se  ocupa  de  este  asunto8,  que  el  Sr.  Iguíniz  sintetiza  en  el 
párrafo  que  copio  a  continuación: 

"Le  siguió  un  cumuloso  expediente  en  el  que  se  ventilaron  con 
calor  por  los  Betlemitas  y  el  Presidente  de  la  Audiencia,  los  derechos 
que  cada  parte  creía  tener  en  la  aplicación  de  la  cédula  referida.  .  . 
Por  discordia  de  votos  se  remitieron  los  autos  a  la  Audiencia  de 
México  en  julio  de  17 18,  y  esa  corporación  mandó  no  se  impidiera 
la  nueva  fábrica  y  amparó  a  los  Betlemitas  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones de  hospitalarios".9 

Con  gran  satisfacción  para  los  Betlemitas  y  en  general  para 
todo  el  vecindario  tapatío,  el  11  de  diciembre  de  1718  expidió  el  rey 
una  cédula  en  la  cual  pide  se  le  informe  si  el  hospicio  de  que  se 
trata  estaba  bien  situado,  esto  es,  en  un  paraje  saludable,  para  dic- 
tar la  providencia  respectiva. 

El  informe  pedido  por  el  rey  fue  rendido  por  el  limo.  Sr.  Mim- 
bela,  como  prelado  diocesano  y  por  el  Virrey  de  Nueva  España. 

Mejoras  en  la  Catedral 

Además  del  precioso  colateral  guadalupano  y  de  un  rico  frontal 
de  plata  de  los  cuales  he  hablado  ya  y  mencionado  como  donativos 
del  limo.  Sr.  Mimbela,  las  antiguas  capillas  de  Nuestra  Señora  de  la 
Soledad  y  del  Señor  de  las  Aguas  fueron  nuevamente  decoradas;  la 
primera  a  expensas  del  Marqués  de  Uluapa  y  Vizconde  de  Estrada, 
Sr.  D.  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  y  la  segunda,  que  du- 
rante tantos  años  sirvió  de  Sagrario  de  la  Catedral,  a  expensas  del 
Sr.  Cura  Dr.  D.  Antonio  Eusebio  de  Riaza,  quien  además  ordenó  y 
pagó  la  construcción  de  una  sacristía  y  una  vivienda,  ambas  para 
servicio  de  dicho  Sagrario  y  de  un  valioso  frontal  de  plata. 

Se  compraron  y  colocaron  en  los  campanarios  de  la  Catedral 
varias  campanas  que  fueron  bendecidas  por  el  limo.  Sr.  Mimbela. 
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La  fábrica  del  templo 
de  Santa  Montea 

Se  continuó  trabajando  con  actividad  en  la  construcción  del 
templo  conventual  de  Santa  Mónica  que  años  más  tarde  habría  de 
ponerse  al  servicio  del  público. 

Otras  construcciones 

Varios  templos  pequeños  y  de  mala  construcción  edificados 
a  raíz  de  la  Conquista,  fueron  reconstruidos  y  ampliados  por  dis- 
posición del  limo.  Sr.  Mimbela,  entre  otros,  el  nuevo  templo  fran- 
ciscano de  Pinos  (Zacatecas),  el  de  Tepec,  Jal.,  dependiendo  en 
ese  tiempo  de  la  parroquia  de  Amacueca;  el  parroquial  de  Tuxpan 
(hoy  diócesis  de  Tepic)  y,  por  último,  mencionaré  el  templo  de 
Jesús  María,  hoy  de  la  diócesis  de  Aguascalientes,  cuya  construcción 
se  inició  en  17 15  y  se  suspendió  por  falta  de  fondos  el  mismo  año 
para  reanudarse  años  más  tarde  como  a  su  debido  tiempo  se  dirá. 

Mortal  epidemia 

En  abril  de  1721  se  desarrolló  en  la  ciudad  de  Guadalajara  y  su 
distrito  una  gran  epidemia  que  causó  muchas  víctimas.  Tanto  en  la 
Catedral  como  en  las  parroquias  citadinas  y  en  varios  templos  de  la 
zona  afectada  se  elevaron  al  cielo  fervientes  plegarias,  se  hicieron 
rogativas,  ejercicios  de  penitencia  y  procesiones  para  pedirle  a  Dios 
que  desapareciera  la  epidemia  a  la  mayor  brevedad.  Esta,  sin  em- 
bargo, se  prolongó  varias  semanas. 

Una  de  sus  víctimas  fue  el  dignísimo  prelado  diocesano. 

Ultima  enfermedad  del  limo. 
Sr.  Mimbela 

Cuando  comenzó  a  desarrollarse  la  epidemia  en  Guadalajara, 
ya  el  limo.  Sr.  Mimbela  se  hallaba  bastante  quebrantado  de  salud: 
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sus  fuerzas  físicas  estaban  casi  agotadas  después  de  una  activísima 
labor  de  más  de  cuarenta  años  de  vida  religiosa,  vividos  algunos  de 
ellos  en  abruptas  serranías,  entre  los  infieles;  los  últimos,  agravados 
con  la  pesada  carga  del  gobierno  del  obispado. 

Para  aliviar  un  tanto  sus  dolencias  los  facultativos  que  lo  aten- 
dían habíanle  exigido  usara  cierta  clase  de  ropa  interior  que  el  hu- 
milde obispo  se  había  negado  a  usar. 

En  tan  lamentable  estado  de  salud  se  hallaba,  pues,  el  limo. 
Sr.  Mimbela  cuando  le  llegó  el  contagio  epidémico. 

"Entre  los  atacados  — dice  Mota  Padilla —  hallábase  el  Sr.  Mim- 
bela, al  cual  le  vino  un  insulto  tan  ronco  que  no  bastaban  eficaces 
remedios  para  que  siquiera  se  dispusiese. 

"Comenzaron  las  campanas  a  tocar  rogativas  y  cerciorados  to- 
dos del  conflicto  del  pastor,  ya  puede  colegirse  las  preces  y  súplicas 
que  se  harían;  acudieron  a  la  protección  de  las  milagrosas  imágenes 
de  Nuestra  Señora  y  de  otros  santos,  y  viéndole  sin  movimiento  el 
Lic.  D.  Sebastián  de  Feijoo,  Canónigo,  entró  en  un  forlón  y  lleno 
de  fe  pasó  a  Zapopan,  ingresó  al  Santuario:0  y  tomando  la  ima- 
gen de  la  Santísima  Virgen  regresó  con  ella  y  a  las  dos  de  la  ma- 
ñana entró  con  ésta  en  la  recámara  del  prelado,  quien  estaba  inmóvil 
y  al  contacto  de  los  vestidos  de  dicha  imagen  abrió  los  ojos  y  conoció 
el  motivo  de  su  reparo,  habló  dando  gracias  a  su  bienhechora,  re- 
cobró los  sentidos  y  bien  dispuesto  murió  a  los  cuatro  días,  el  4  de 
mayo  de  i72i".u 

En  parecidos  términos  se  expresan  el  Sr.  Cura  D.  Manuel  del 
Portillo,311  Juan  B.  Iguíniz™  y  otros. 

Consta  en  su  partida  de  entierro14  que  recibió  públicamente  y 
con  gran  devoción  el  sagrado  viático  y  la  extremaunción,  que  en- 
tregó su  alma  al  Creador  pronunciando  repetidas  veces  el  dulcísimo 
nombre  de  Jesús,  que  los  últimos  sacramentos  le  fueron  suministra- 
dos con  la  magnificencia  y  solemnidad  acostumbrados  en  estos  casos 
durante  el  gobierno  virreinal  y  que  desde  el  29  de  abril  del  año  últi- 
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mámente  citado  había  otorgado  su  testamento  ante  el  Escribano 
Real,  D.  Manuel  de  Mena. 


Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  hoy  Basílica. 


Amó  la  pobreza  hasta  su  muerte  y  fue 
siempre  un  fiel  observador  de  las 
reglas  de  su  Orden 

Los  biógrafos  del  limo.  Sr.  Mimbela  nos  lo  dan  a  conocer  como 
un  prelado  a  quien  la  dignidad  episcopal  no  le  hizo  olvidar  la  po- 
breza franciscana  ni  la  oración  en  comunidad.  Siempre  que  sus  ocu- 
paciones prelaticias  se  lo  permitían  se  trasladaba  al  convento  de  San 
Francisco  y  acompañaba  en  el  rezo  del  coro  a  sus  cohermanos. 

Su  ropa  interior  era  de  ínfima  calidad  y  a  pesar  de  las  reiteradas 
insistencias  de  los  médicos,  se  negó  a  cubrirse  con  algún  lienzo,  hasta 
unos  cuantos  meses  antes  de  morir. 

Cuanto  tenía  lo  daba  a  los  pobres  y  siempre  se  lamentaba  de 
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que  el  monto  de  sus  rentas  no  le  permitiera  remediar  completamente 
las  necesidades  de  cuantos  pobres  acudían  a  él  para  que  los  so- 
corriese. 

Angelical  pureza 

Algunos  de  los  autores  regionales  que  tuvieron  como  fuente  de 
consulta  la  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  escrita  por 
el  docto  abogado  — y  en  sus  últimos  años  presbítero —  Don  Matías 
Angel  López  de  la  Mota  Padilla,  dicen  al  igual  que  el  historiador 
neogallego,  que  el  limo.  Sr.  Mimbela  fue  observantísimo  en  el  cum- 
plimiento de  sus  votos  monásticos. 

En  cuanto  a  virginal  pureza  cuenta  que  no  permitía  el  menor 
descuido  y  así,  "tres  días  antes  de  morir  consiguió  el  médico  el  que 
una  mujer  le  ministrase  los  apositos  y  unturas,  por  no  haber  en  el 
palacio  hombre  inteligente.  Y  inundado  el  rostro  de  pudor,  dijo: 
'Haga  señora  lo  que  el  médico  le  ordene;  pero  le  aseguro  por  el 
paso  en  que  me  hallo,  que  será  Ud.  la  primera  mujer  que  haya  to- 
cado mi  cuerpo  desde  que  tengo  uso  de  razón' 

Funerales  y  entierro  del 
limo.  Sr.  Mimbela 

El  cadáver  del  limo.  Sr.  Mimbela  fue  embalsamado  convenien- 
temente, velado  por  espacio  de  tres  días,  trasladado  a  la  Catedral 
donde  se  efectuaron  solemnísimas  exequias,  conducido  después  en 
fúnebre  cortejo  a  Santa  María  de  Gracia,  e  inhumado  en  el  coro  bajo 
de  dicha  Iglesia;  habiéndose  sepultado  sus  entrañas  en  la  Catedral 
a  un  lado  del  Altar  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  el  mismo 
Prelado  mandó  edificar,  según  queda  dicho  en  otro  lugar. 

En  dirección  del  copete  de  ese  altar  se  colgó  su  sombrero  epis- 
copal, de  una  de  las  cornisas  del  templo,  y  así  permaneció  más  de 
siglo  y  medio,  ejecutando,  a  veces,  según  dice  Mota  Padilla,  curio- 
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sos  y  extraños  movimientos  análogos  a  los  que  con  frecuencia  se 
observaban  en  los  sombreros  de  los  limos.  Sres.  Obispos  Mendiola 
y  Garabito,  que  tan  gran  celebridad  alcanzaron  durante  la  domina- 
ción española. 

Breve  elogio 

Pláceme  reproducir  el  brevísimo  elogio  con  que  traté  de  sinte- 
tizar el  ensayo  biográfico  que  del  limo.  Sr.  Mimbela  escribí  el  año 
de  1916  con  motivo  de  la  celebración  del  segundo  centenario  de  la 
consagración  de  la  catedral  tapada,  hoy  metropolitana  y  basílica. 

Repetiré,  pues,  a  grandes  rasgos,  lo  que  entonces  dije  refirién- 
dome al  dignísimo  mitrado  consagrante  de  la  iglesia  matriz  de  dicha 
diócesis. 

Hijo  de  nobilísimos  padres,  estima  en  tan  poco  la  pretendida 
nobleza  de  la  sangre  que  ni  siquiera  conserva  los  apellidos  que  legí- 
timamente le  corresponden;  llamado  por  su  alcurnia,  laboriosidad  y 
talento  a  ocupar  elevados  puestos  en  la  Corte,  a  conseguir  grandes 
riquezas  y  a  conquistarse  muchos  aplausos  de  los  mundanos,  renun- 
cia todas  esas  vanidades  precisamente  en  la  deslumbrante  etapa  de 
la  vida  en  que  más  halagüeño  se  presentaba  el  porvenir;  entra  a  un 
monasterio  franciscano  de  la  más  estrecha  observancia  y  observa  tan 
esmerada  conducta  en  el  noviciado  que  sirve  de  ejemplo  a  sus  her- 
manos conovicios  y  de  admiración  a  los  religiosos  viejos,  ejercitados 
en  la  penitencia  y  la  oración;  con  beneplácito  de  toda  la  comunidad 
hace  sus  votos  solemnes,  se  consagra  al  estudio  hasta  ser  un  consu- 
mado teólogo,  recibe  el  grado  de  maestro  en  esa  facultad,  toma  po- 
sesión de  una  cátedra  en  una  célebre  Universidad  y  se  conquista 
merecidos  triunfos  científicos;  mas  ni  de  la  misma  seráfica  familia 
quiere  honores;  deja  el  claustro  universitario,  abandona  la  madre  pa- 
tria y  ansioso  de  servir  más  eficazmente  a  Dios  convirtiendo  muchas 
almas  a  la  fe,  se  dirige  a  la  Nueva  España,  se  afilia  en  la  provincia 
de  Zacatecas  y  trabaja  en  ella  como  el  más  celoso  misionero;  la 
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Orden  le  confiere  honrosísimos  cargos,  que  acepta  por  obediencia  y 
desempeña  con  tal  rectitud,  prudencia  y  sabiduría,  que  el  Ministro 
General  de  la  Seráfica  familia  le  llama  a  Madrid  como  Procurador 
General  de  todas  las  provincias  franciscanas  de  la  Nueva  España  e 
Islas  Filipinas,  resuelve  gravísimos  asuntos  de  su  Orden,  se  capta, 
sin  pretenderlo,  la  benevolencia  de  los  altos  funcionarios  de  la  Corte 
y  particular  estimación  del  rey;  es  nombrado  obispo  de  Panamá  y 
está  por  emprender  el  viaje  al  Nuevo  Mundo  en  cumplimiento  del 
real  mandato,  cuando  el  mismo  monarca,  queriendo  mejorarlo,  lo 
traslada  al  obispado  de  Oaxaca;  atraviesa  el  Atlántico  y  llega  a  to- 
mar posesión  de  su  nueva  sede  y  se  encuentra  con  que  el  prelado  a 
quien  va  a  suceder  ha  obtenido  permiso  de  continuar  gobernando 
ese  obispado;  el  humildísimo  franciscano  electo  ni  se  intranquiliza 
ni  se  incomoda  por  ello  y  más  celoso  que  nunca  vuelve  a  su  antigua 
provincia  a  ocuparse  en  diversos  asuntos  de  la  Orden,  sin  otra  ambi- 
ción personal  que  la  de  dar  mucha  gloria  a  Dios,  haciendo  el  mayor 
bien  posible  a  sus  semejantes;  entrégase  a  sus  apostólicas  labores 
circundado  de  esa  inmarcesible  gloria  que  sólo  pueden  conquistarse 
con  la  nobleza  del  alma  y  la  magnanimidad  del  corazón,  cuando  llega 
a  sus  manos  la  real  cédula  en  que  Felipe  V  lo  promueve  al  obispado 
de  Guadalajara;  recibe  la  plenitud  sacerdotal,  entra  en  su  sede  y 
cuanto  dinero  cae  en  sus  manos  lo  destina  a  obras  de  beneficencia, 
iglesias,  conventos  y  principalmente  limosnas  a  pobres,  huérfanos  y 
viudas,  lamentándose  de  que  sus  rentas  no  sean  mayores  para  soco- 
rrer más  abundantemente  las  necesidades  de  sus  fieles;  no  obstante 
su  episcopal  dignidad,  continúa  viviendo  en  la  mayor  pobreza,  sin 
usar  ni  ropas  interiores,  ni  calzado,  entregado  a  austeras  penitencias 
y  al  cumplimiento  exactísimo  de  sus  votos  monásticos;  visita  pasto- 
ralmente  el  obispado;  honra  la  memoria  de  dos  de  sus  más  ilustres 
predecesores  y  promueve  la  beatificación  de  uno  de  ellos;  fomenta 
el  culto  guadalupano  y  propaga  la  devoción  de  la  Santísima  Virgen 
en  otras  diversas  advocaciones,  lo  mismo  que  la  de  algunos  santos 
patronos  y  titulares;  funda  el  convento  de  Santa  Ménica,  trae  de 
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Puebla  a  las  religiosas  fundadoras  y  las  socorre  con  largueza;  auxilia 
pecuniariamente  a  otros  conventos  y  al  de  S.  Francisco  le  hace  ade- 
más valiosos  obsequios;  ordena  la  construcción  de  la  Iglesia  del  Pilar, 
la  de  la  sacristía  y  otras  varias  dependencias  del  Sagrario,  consagra 
solemnemente  su  Catedral  y  la  enriquece  con  un  primoroso  altar  y 
varios  juegos  de  ornamentos  y  adornos  de  gran  valor;  dispone  la 
dedicación  del  camarín  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  S.  Juan 
y  le  obsequia  costosísimas  alhajas;  toma  parte  en  la  consagración 
del  Arzobispo  Lanciego  y  consagra  al  Obispo  Tapiz  para  Durango; 
da  lustre  con  su  presencia  a  varias  solemnidades  religiosas  de  la 
diócesis;  prudente  y  respetuoso  con  la  autoridad  civil  evita  enojosas 
cuestiones  y  desavenencias,  tan  comunes  en  otros  pontificados;  trata 
a  los  indios  con  excepcional  benevolencia  y  con  gran  caridad  a  todos 
sus  files;  a  todos  ellos  ama  con  entrañable  afecto  y  a  todos  atiende 
con  pastoral  solicitud;  los  apostólicos  trabajos  y  austera  vida  agotan 
prematuramente  sus  fuerzas  físicas  y  cuando  todavía  no  se  corona 
de  nieve  su  cabeza  ni  las  huellas  de  la  vejez  aparecen  en  su  rostro,  ya 
los  médicos  temen  sanarlo;  una  epidemia  mortal  infesta  la  ciudad 
tapada;  el  angelical  prelado  se  contagia  y  muere  santamente,  llo- 
rado y  bendecido  por  todos. 

Si  el  fatal  desenlace  hubiera  ocurrido  en  Puebla,  indudable- 
mente encontraríamos  hoy  al  pie  de  su  retrato  escrito  con  letras  de 
oro  en  la  lujosa  galería  episcopal  de  la  catedral  angelopolitana,  algo 
así  como  este  breve  pero  significativo  elogio: 

MITIS,  SUAVIS,  PURUS,  PRUDENTISSIMUS. 


NOTAS 

1   Cfr.  Ramírez  Flores,  obra  citada  y  además,  en  lo  conducente  de  Historia  de  las 
Religiones  y  lo  que  sobre  el  particular  asientan  los  historiadores  regionales. 
ü  Tribuna,  Chihuahua,  Chih.,  julio  de  1949. 
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3  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nuera  Galicia,  edición  de  1870,  Capítulo 

4  Nochiztlán  de  Zacatecas,  pág.  222. 

5  Obra  citada,  pág.  102. 

6  IV  Centenario  de  la  fundación  del  Obispado  de  Guadalajara,  pág.  89. 

7  Obra  citada,  pág.  72. 

8  Pág.  31. 

9  Mans.  citado,  pág.  97  frente. 

10  Hoy  Basílica  menor. 

11  Obra  y  Capítulo  citados.  Ed.  de  1870. 

lci  Apuntes  Histérico-Geográficos  del  Departamento  de  Zapopan,  pág.  36. 

13  Apuntes  Biográficos  de  los  limos.  Sres.  Obispos  de  Guadalajara,  Mans.  citado, 
pág.  95  vta. 

14  Véase  el  documento  No.  48  en  la  Selección  Documental  respectiva. 

15  Mota  Padilla.  Santoscoy,  Portillo,  Iguíniz,  etc..  etc. 
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SEDE  VACANTE  DEL  ILMO.  SR.  MIMBELA.  FRUSTRADOS 
NOMBRAMIENTOS  DE  LOS  ILMOS.  Y  REVMOS.  SRES. 
OBISPOS  D.  PEDRO  TAPIZ  Y  GARCIA  Y  D.  FRAY 
JUAN  BAUTISTA  ALVAREZ  DE  TOLEDO 
Y  CASTILLO,  O.  F.  M. 

SUMARIO 

Frustrados  nombramientos. — Promoción  episcopal  del  limo.  Sr.  Tapiz. — • 
Algunos  datos  biográgicos  del  mismo. — Traslación  del  limo.  Sr.  Alvarez 
de  Toledo  a  la  diócesis  de  la  Nueva  Galicia. — Algunos  datos  biográfi- 
cos del  Sr.  Alvarez  de  Toledo. — Iconografía. — Larga  lista  de  candidatos 
para  cubrir  la  vacante  del  limo.  Sr.  Miembela. 

Frustrados  nombramientos 

T  JA  sede  vacante  del  limo.  Sr.  Mimbela  duró  varios  años  debido  a 
que  dos  de  los  nombramientos  que  sucesivamente  se  hicieron  para 
darle  sucesor  en  el  gobierno  de  la  diócesis  novogalaica  quedaron  sin 
efecto:  El  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Tapiz  y  García,  por  fa- 
llecimiento, y  el  del  limo.  Sr.  Dr.  y  Mtro.  D  Fray  Juan  Bautista 
Alvarez  de  Toledo  y  Castillo,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  por 
renuncia. 

Conviene  decir  algo  en  particular  acerca  de  estos  señores  obispos 
electos. 
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Promoción  episcopal  del 
limo.  Sr.  Tapiz 

Un  caso  único  en  la  historia  de  la  Iglesia  de  Guadalajara  ocu- 
rrió con  el  nombramiento  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Tapiz  y  García, 
dignísimo  Obispo  de  Durango,  para  suceder  en  el  gobierno  de  la 
diócesis  de  Guadalajara,  al  limo.  Sr.  Mimbela,  ya  que  el  nombra- 
miento se  hizo  varios  meses  después  de  que  dicho  prelado  electo  ha- 
bía entregado  su  alma  al  Creador. 

Como  las  comunicaciones  entre  América  y  Europa  eran  tan  tar- 
días en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvm,  no  se  tuvo  en  Madrid  ni  en 
Roma  oportuna  noticia  de  la  muerte  del  obispo  de  Durango,  D. 
Pedro  Tapiz  y  García,  ocurrida  el  13  de  abril  de  1722,  por  lo  cual 
creyéndolo  vivo,  Su  Majestad  el  rey  Felipe  V  lo  presentó  en  agosto  del 
mismo  año  como  obispo  de  Guadalajara,  vacante  como  atrás  queda 
dicho,  por  la  muerte  del  limo.  Sr.  Mimbela,  y  su  Santidad,  Inocencio 
XIII,  que  igualmente  ignoraba  la  muerte  del  Sr.  Tapiz,  lo  preconizó 
en  el  consistorio  celebrado  en  Roma  el  23  de  septiembre  inmediato. 

Posiblemente  se  extravió  la  carta  en  que  el  V.  Cabildo  de  Du- 
rango debió  haberle  comunicado  al  rey  la  muerte  de  dicho  prelado, 
pues  todavía  el  5  de  diciembre  inmediato  se  despacharon  en  favor 
del  obispo  difunto  los  reales  ejecutoriales  de  ley  para  que  tomara 
posesión  del  gobierno  de  la  diócesis  neogallega. 

Para  mayor  abundamiento  diré  que  el  primero  de  septiembre 
de  1722  la  Congregación  de  Propaganda  Fide  también  ignoraba  la 
muerte  del  Sr.  Tapiz,  pues  en  una  acta  de  esa  fecha  se  le  menciona 
como  "Vescovo  de  Durango,  traslato  alia  cheissa  de  Guadalaxara" } 

Algunos  datos  biográficos 
del  mismo 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Tapiz  y  García  fue  originario  de  la 
villa  de  Andosilla,  en  el  obispado  de  Pamplona,  donde  nació  el  año 
de  1673  — según  Andrade — 13  fue  Abad  de  la  iglesia  parroquial  de  * 
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Santa  María  del  Burgo  en  la  ciudad  de  Alfaro,  Vicario  General 
de  dicha  ciudad  y  partido  de  Agueda  en  el  obispado  de  Tarragona.3 
Vino  a  México  en  la  misma  nave  que  el  limo.  Sr.  Mimbela,  el 
año  de  1711,  según  la  carta  publicada  bajo  el  número  1  en  la  Selec- 
ción documental  respectiva.  El  mismo  Sr.  Mimbela  lo  consagró  en 
Zacatecas,  el  3  de  febrero  de  171 5. 

Gobernó  la  diócesis  de  Durango  desde  el  29  de  enero  de  1713, 
que  tomó  posesión  del  gobierno  de  la  misma,  hasta  el  13  de  abril 
de  1722  que  entregó  su  alma  al  Creador. 

Dos  veces  visitó  pastoralmente  toda  la  diócesis  duranguense. 

Difundió  el  culto  guada- 
lupano  en  la  diócesis  y  realizó 
varias  obras  materiales  en  la 
Catedral;  dio  licencia  para  la 
fundación  del  Seminario  de 
Chihuahua  cuya  primera  pie- 
dra se  colocó  el  2  de  febrero 
de  17 18  y  se  interesó  mucho 
en  la  conversión  de  los  naya- 
ritas. 

Del  docto  historiador  D. 
Ignacio  Gallegos  son  los  da- 
tos que  copio  a  continuación: 
"Ya  dijimos  en  capítulo 
anterior  que  el  Sr.  Obispo 
Tapiz,  no  fue  el  constructor 
del  Templo  del  Santuario  de 
Guadalupe,  pero  que  sí  cons- 
truyó la  casa  anexa  al  templo, 
como  "casa  de  veraneo";  este 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Tapiz  y  García.  Dmo.     es  el  motivo  de  la  Confusión 
Obispo  de  Durango.  (Tomado  del  Durango         ^  existe 
Colonial,  de  José  Ignacio  Gallegos  C).  " 
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"En  cambio,  sí  podemos  asegurar  que  fue  el  Sr.  Tapiz  quien 
fabricó  tres  bóvedas  en  la  Catedral,  entonces  en  construcción,  la 
Sacristía,  la  Sala  de  Cabildo  y  concluyó  la  torre  del  Poniente,  ador- 
nándola con  su  balconería  de  fierro,  balconería  que  mandó  forjar 
hasta  Sevilla;  concluyó  también  la  crujía  que  hoy  no  existe  y  que 
corría  del  altar  mayor  al  coro,  la  sillería  de  éste  que  es  obra  de  un 
humilde  carpintero  de  Durango;  así  como  uno  de  los  órganos. 

"El  Sr.  Tapiz  gobernó  la  iglesia  de  Durango  hasta  el  13  de 
abril  de  1722,  que  falleció  en  esta  ciudad,  estando  promovido  al 
Obispado  de  Guadalajara".' 

Traslación  del  limo.  Sr.  Alvarez  de  Toledo 
a  la  diócesis  de  la  Nueva  Galicia 

Enterado  el  rey  — aunque  tarde —  del  fallecimiento  del  limo. 
Sr.  Tapiz  y  deseoso  de  cubrir  cuanto  antes  la  vacante  del  obispado 
de  Guadalajara,  nombró  por  sucesor  del  limo.  Sr.  Mimbela  al  limo. 
Sr.  Dr.  y  Maestro  D.  Fray  Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo  y  Cas- 
tillo y  se  apresuró  a  presentarlo  a  la  Santa  Sede  y  aun  expedirle  los 
reales  ejecutoriales  para  que  se  le  diera  posesión  del  gobierno  de  la 
diócesis  neogallega. 

Estos  documentos  eran,  de  acuerdo  con  la  legislación  española 
de  la  época,  tan  necesarios  que  sin  ellos  no  podía  el  prelado  electo 
hacerse  cargo  de  la  diócesis  a  su  cuidado  encomendada. 

Posiblemente  se  cruzaron  con  ellos  las  excusas  presentadas  por 
el  Sr.  Alvarez  de  Toledo  para  aceptar  el  cambio  de  Guatemala  a 
Guadalajara,  a  causa  de  su  edad  avanzada  y  de  su  precaria  salud. 

El  Sr.  Alvarez  de  Toledo  fue  preconizado  en  el  Consistorio  del 
30  de  agosto  de  1723  y  en  igual  día  del  siguiente  mes,  Su  Majestad 
le  envió  los  ejecutoriales. 

Ignoro  la  fecha  de  la  renuncia  del  Sr.  Alvarez  de  Toledo. 

Felipe  V  tuvo  a  bien  aceptar  tal  renuncia,  por  lo  cual  dicho 
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señor  Obispo  no  se  vio  obligado  a  emprender  un  largo  y  peligroso 
viaje. 

Algunos  dalos  biográficos  del 
Sr.  Alvarez  de  Toledo 

Nació  el  limo.  Sr.  Doctor  y  Maestro  D.  Fray  Juan  Bautista  Al- 
varez  de  Toledo  y  Castillo  en  la  ciudad  de  Guatemala  el  22  de  mayo 
de  1655;  fue  fundador  de  la  Universidad  de  San  Carlos  en  dicha 
ciudad,  de  cuyo  claustro  de  doctores  formó  parte  sin  necesidad  de 
examen  por  disposición  del  Rey.  Miembro  preclaro  de  la  Seráfica 
Orden,  desempeñó  en  ella,  entre  otros  puestos  importantes,  el  de 
Comisario  de  Terceros,  Comisario  y  Visitador  de  la  Provincia  de  Ni- 
caragua, Definidor,  Ministro  Provincial  y  Presidente  del  Capítulo 
de  Guatemala;  fue  Lector  de  Teología  y  Filosofía,  dos  veces  jubi- 
lado, escribió  y  publicó  varias  obras  místicas,  históricas  y  literarias; 
promovió  la  fundación  de  monjas  clarisas  en  la  expresada  ciudad. 

Fue  preconizado  obispo  de  Chiapas  el  25  de  septiembre  de  1708 
y  consagrado  en  la  Iglesia  de  San  Francisco  de  Guatemala  el  15  de 
diciembre  del  siguiente  año  por  el  limo.  Sr.  D.  Fray  Mauro  de  La- 
rreátegui  y  Colón. 

En  17 12  fue  promovido  a  Guatemala  en  cuya  episcopal  ciudad 
entró  el  30  de  abril  de  171 3. 

En  Chiapas  construyó  un  hospital  y  lo  dotó;  instituyó  la  Cofra- 
día de  los  Dolores  y  procuró  por  cuantos  medios  le  fue  dable  la  paci- 
ficación de  los  indios  zendales. 

En  Guatemala  consagró  la  Iglesia  de  San  Francisco  el  23  de 
septiembre  de  1714  y  en  Totonicápan  el  27  de  diciembre  del  mismo 
año  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Jacinto  de  Olivera  y  Pardo,  su  inmediato 
sucesor  en  la  diócesis  de  Guatemala. 

El  erudito  Canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrade  escribe  en  sus 
Notas  Biográficas  de  los  Obispos  de  Chiapas,  que  en  Guatemala  el 
Sr.  Alvarez  de  Toledo  construyó  una  casa  para  mujeres  arrepentidas; 
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fincó  cinco  mil  pesos  para  las  clarisas;  preparó  la  fundación  de  las 
capuchinas;  dotó  a  más  de  veinte  niñas;  estableció  y  dotó  en  veinti- 
dós iglesias  la  hora  del  Tránsito  de  Nuestra  Señora;  dio  cuantiosas 
limosnas  a  los  conventos  de  regulares  y  a  los  pobres,  habiendo  lle- 
gado a  tal  grado  su  generoso  desprendimiento  que  en  cierta  ocasión 
se  desprendió  de  su  pectoral  para  socorrer  a  un  necesitado.5 


limo.  Sr.  Dr.  D.  Fray  Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo  y  Castillo, 
O.  F.  M. 


El  limo.  Sr.  Alvarez  de  Toledo  hubiera  sido  un  excelente  obispo 
de  Guadalajara,  pero  su  promoción  a  la  diócesis  novogalaica  se  hizo 
cuando  el  prelado  era  ya  septuagenario,  se  encontraba  muy  débil  y 
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enfermo  y  acaso  presentía  que  su  fin  se  acercaba,  pues  a  la  vez  que 
renunciaba  a  la  mitra  de  Guadalajara,  dimitía  la  de  Gutemala  y  se 
retiraba  a  un  convento  franciscano  a  pasar  en  comunidad  con  sus 
hermanos  de  religión  sus  últimos  días. 

Murió  el  2  de  julio  de  1725,  según  Andrade,  que  parece  estar 
mejor  informado  que  Alcido,  Beristáin,  Eguiara,  Lorenzana  y  otros. 

Iconografía 

Por  cortesía  del  Excmo.  Sr.  Edgar  Juan  Aparicio,  Miembro  Ho- 
norario de  la  Academia  Mexicana  de  Genealogía  y  Heráldica  y  muy 
docto  historiador  y  genealogista,  me  ha  sido  dable  ilustrar  este  ca- 
pítulo con  la  reproducción  de  uno  de  los  mejores  retratos  del  limo. 
Sr.  Alvarez  de  Toledo,  que  se  conserva  en  Guatemala. 

Contiene  una  inscripción  que  en  seguida  reproduzco  al  pie  de 
la  letra. 

"El  Ylhno.  y  R/no.  Sr.  Dr.  y  Mtro.  Dn.  Fr.  Juan  Bautista  Alvarez 
d  Toledo  //  natural  de  la  Ciudad  de  S.  Salvador  Proa,  d  Guat.a  del 
om  d  S.  Fran.co  Opa//  de  la  Sla.  Yg.a  d  Ciudad  Real  de  Chiapa,  pro- 
movido a  esta  de  Guat.a  el  año  //  de  I7I2,  entro  en  ella  a  co.  d  Abril 
d  I7I3,  gobernó  basta  Mxyo  de  I724,  q  //  fue  ascendido  al  Obpado  de 
Guadal. a  lo  renunció,  se  quedó  en  Guat.a  y  mu-  //  rió  a  2  d  Julio 
d  IJ25,  se  sepultó  en  la  Yglesia  del  Colegio  de  Cbr'tsto" . 

Larga  lista  de  candidatos  para 
cubrir  la  vacante  del 
limo.  Sr.  Mimbela 

Muy  larga  fue  la  lista  de  candidatos  presentada  y  estudiada  en 
el  Real  Consejo  de  Indias  para  que  los  Consejeros  del  rey  seleccio- 
naran a  los  tres  sujetos  que  considerasen  más  dignos  de  suceder  en  el 
gobierno  de  la  Iglesia  de  Guadalajara  al  limo.  Señor  Mimbela. 

Figuraron  en  ella  cinco  dignidades  de  la  Catedral  Metropoli- 
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tana  de  México;  cinco  de  la  de  Puebla  de  los  Angeles;  cinco  de  la 
de  Michoacán;  cuatro  de  la  de  Oaxaca;  doce  sacerdotes  del  clero 
secular  y  veinte  del  regular,  además  de  los  nueve  eclesiásticos  que  ya 
habían  sido  considerados  en  otra  lista  encabezada  por  el  ya  finado 
Sr.  Tapiz,  Obispo  de  Durango.  Por  todos,  sesenta  candidatos. 

Lo  curioso  del  caso  es  que  no  obstante  haber  sido  tantos  los 
episcopables  propuestos,  con  ninguno  de  ellos  • — como  se  verá  más 
adelante —  pudo  cubrirse  la  vacante  del  limo.  Sr.  Mimbela. 

Otras  noticias  sobre  este  particular  hallará  el  lector  en  el  Tomo 
V  de  la  Colección  de  Documentos  Históricos,  Inéditos  o  muy  raros 
referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara? 


NOTAS 

1  Archivo  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fidei.  Volumen  corres- 
pondiente al  año  de  1722,  fol.  458. 

ü  Obispos  de  Sonora,  Sinaloa  y  de  Durango,  pág.  183. 

3  Lorenzana,  Serie  de  los  Obispos  de  Durango.  En  "Concilios"...  pág.  346. 

4  Durango  Colonial,  pág.  341. 

5  Obra  citada,  págs.  75  a  80. 

6  Página  351. 
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Capítulo  Duodécimo 

OTRAS  NOTICIAS  REFERENTES  A  LA  SEDE  VACANTE  DEL 
ILMO.  SR.  MIMBELA 

SUMARIO 

Gobierno  del  M.  I.  Sr.  Arcediano  Dr.  D.  Juan  de  Arrióla  Rico,  como  Deán 
de  la  Catedral  ¡apatía. — Algunos  datos  biográficos  acerca  del  M.  I.  Sr. 
Arrióla  Rico. — El  M.  I.  Sr.  Deán  Dr.  D.  Miguel  Núñez  de  Godoy. — Fun- 
dación definitiva  del  Contento  de  Jesús  María. — Promoción  episcopal 
del  limo.  Sr.  López  Portillo. — Tercera  fundación  de  los  PP.  Carmelitas 
en  la  ciudad  de  Guadalajara. — El  grandioso  templo  del  Carmen. — Breve 
deanato  del  M.  1.  Sr.  Deán  Dr.  y  Lic.  D.  Diego  de  Estrada  Carhajal  y 
Galindo,  Marqués  de  Uluapa  y  Vizconde  de  Estrada.— Algunas  noticias 
biográficas  referentes  a  dicho  Señor  Deán. — Colocación  de  la  primera 
piedra  del  templo  de  San  Juan  de  Dios. 

Gobierno  del  M.  I.  Sr.  Arcediano  Dr.  D. 
]uan  de  Arrióla  Rico,  como  Deán  de  la 
Catedral  tapatía. 

El  17  de  noviembre  de  1714  se  dio  colación  canónica  del  dea- 
nato  al  M.  I.  Sr.  Arcediano  Dr.  D.  Juan  de  Arrióla  Rico. 

Recordará  el  lector  que  esta  dignidad  había  quedado  vacante 
con  motivo  de  la  promoción  episcopal  del  limo.  Sr.  Olivera  y  Pardo 
a  la  diócesis  de  Chiapas  y  que  no  había  sido  cubierta,  por  haber 
quedado  sin  efecto  el  real  nombramiento  hecho  en  favor  del  M.  I. 
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Sr.  Arcediano  Dr.  D.  Antonio  de  Miranda  y  Villaizán,  quien  el  22 
de  mayo  de  171 3  pasó  a  mejor  vida  sin  haber  tomado  posesión  de  esa 
dignidad. 

Algunos  datos  biográficos  acerca 
del  Al.  I.  Sr.  Arrióla  Rico 

Según  Beristáin  fue  el  señor  Arrióla  Rico  originario  de  la  Nue- 
va Galicia,  colegial  del  Real  Colegio  de  San  Ildefonso  de  México  y 
doctor  en  Sagrada  Teología.1 

Iguíniz,  en  su  Serie  Cronológica  de  los  Deanes  del  V.  Cabildo 
de  la  Catedral  Metropolitana  de  Guadala]ara,  nos  dice  que  este  ilus- 
tre sacerdote  fue  Cura  Rector  del  Sagrario,  que  tomó  posesión  de  su 
beneficio  el  2  de  febrero  de  1686  y  que  todavía  en  19  de  agosto  de 
1690  aparece  su  firma  en  los  libros  de  esa  parroquia.12 

Mota  Padilla,  en  su  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Gali- 
cia, varias  veces  citada,  hace  del  Sr.  Arrióla  Rico  el  siguiente  elogio: 
"Sujeto  de  letras  que  todos  admiramos  por  grande  orador  y  de  aven- 
tajadas prendas  a  quien  debe  la  iglesia  catedral  parte  de  su  adorno, 
por  haber  de  su  caudal  fabricádose  los  dos  suntuosos  altares  de  San 
Clemente  y  de  Santa  Teresa".3 

Aunque  el  Canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrade  no  lo  enumera 
en  su  obra  Los  Capitulares  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Michoa- 
cán .  .  . ",  otros  autores  afirman  que  formó  parte  del  V.  Cabildo  cate- 
dralicio de  Valladolid,  hoy  Morelia,  como  Canónigo  Lectoral."1  Que 
desempeñó  este  importante  puesto  en  el  Cabildo  vallesolitano  mi- 
choacano  no  cabe  la  menor  duda,  pues  con  título  de  Canónigo 
Lectoral,  otorgó  varias  escrituras  públicas  cuyos  originales  se  con- 
servan en  el  Archivo  de  Notarías  de  Morelia  y  en  obras  publicadas 
por  dicho  Sr.  Capitular,  entre  otras,  las  que  a  pocas  líneas  encon- 
trará el  lector. 

El  limo.  Sr.  Mimbela,  en  tanto  podía  presentarse  a  tomar  pose- 
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sión  personalmente  del  gobierno  del  obispado  neogallego,  nombró 
al  Sr.  Arrióla  Rico  su  apoderado  para  que  se  hiciera  temporalmente 
cargo  del  gobierno  de  dicha  diócesis.  En  tal  virtud,  el  19  de  noviem- 
bre de  1714,  el  V.  Cabildo  de  Guadalajara,  con  la  debida  solemnidad, 
le  dio  la  deseada  posesión. 

Fue  asistente  canónico  o  coconsagrante  en  la  consagración  epis- 
copal del  limo.  Sr.  Tapiz,  electo  obispo  de  Durango,  acto  solemní- 
simo efectuado  en  la  ciudad  de  Zacatecas,  en  el  cual,  como  ya  en 
otro  lugar  queda  dicho,  fue  consagrante  el  limo.  Sr.  Mimbela. 

Fue,  además,  Exmanidaro  Sinodal  de  los  Obispados  de  Guada- 
lajara y  Michoacán. 

El  i?  de  noviembre  de  1718  ante  el  escribano  real  Don  Gaspar 
Ramírez  otorgó  poder  para  testar  a  los  señores  arcediano  doctor  D. 
Miguel  Núñez  de  Godoy  y  canónigo  Don  Ginés  Gómez  de  Parada, 
Valdés  y  Mendoza,  y  declaró  por  único  y  universal  heredero  a  dicho 
Señor  Gómez  de  Parada. 

No  consta  en  su  partida  de  entierro  el  día  en  que  falleció,  úni- 
camente se  lee  en  ella  que  el  17  del  mes  y  año  que  acabo  de  citar, 
fue  sepultado  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  en  el  osario  de  los  señores 
capitulares,  después  de  la  celebración  de  la  misa  exequial  y  vigilia 
de  cuerpo  presente/' 

El  Sr.  Iguíniz  en  la  obra  suya  que  he  venido  citando  dice  tex- 
tualmente: 

"Escribió  el  Sr.  Arrióla  Rico,  según  el  Dr.  León: 
"Sermón  Funeral  /  que  en  las  honras  que  celebró  á  /  su  Pre- 
lado /  El  Illmo.  y  Rmo.  Señor  M.°  D.  /  Fr.  Phelipe  Galindo,  y  Chá- 
vez  /  del  Orden  de  Predicadores;  del  Consejo  /  de  su  Majestad,  y 
Obispo  de  Guadalaxara  /  El  Venerable  Dean,  y  Cabildo  de  la  Santa 
Iglesia  /  Cathedral  de  dicha  Ciudad  /  Predicó  /  El  Dr.  D.  Iuan 
Arrióla  Rico,  Canónigo  /  Magistral  de  dicha  Iglesia,  Lectoral,  que 
fue,  de  la  de  Mi-  /  choacán,  Examinador  Sinodal  de  ambos  Obispa- 
dos, y  Vicario  /  de  los  Conventos  de  Religiosas  de  dicha  Ciudad  de  / 
Guadalaxara.  /  Dedicado  al  Illmo.  y  Exmo.  Señor  Dr.  D.  Juan  /  de 
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Otega  Montañés  Arzobispo  Virrey,  Gobernador,  /  Capitán  General 
de  la  Real  /  Audiencia  de  México.  /  El  Dr.  Diego  de  Estarada  Ga- 
lindo,  Colegial,  /  que  fue  del  eximio  Colegio,  Theólogo  de  San 
Pedro,  y  San  Pablo,  de  la  /  Ciudad  de  la  Puebla,  Canónigo  de  dicha 
Iglesia,  Examinador  /  Sinodal,  Juez  de  Testamentos,  Capellanías  y 
obras  pías  de  todo  el  Obispado  /  Regente  de  los  Estudios  del  Cole- 
gio Seminario  del  Señor  San  Joséph  /  de  esta  Ciudad,  Sobrino  del 
Illmo.  y  Rmo.  Señor  Mtro.  D.  Fr.  Phelipe  /  Galindo  y  Chávez,  Obis- 
po que  fue  de  esta  Ciudad,  que  /  tenga  en  su  Santa  Gloria.  /  Con 
licencia  de  los  Superiores,  en  México.  /  Por  Miguel  de  Rivera  en  el 
Empedradillo,  año  de  1702".° 

El  M.  I.  Sr.  Deán  Dr.  D. 
Miguel  Núñez  de  Godo  y 

El  29  de  mayo  de  1720  para  cubrir  la  vacante  que  en  el  V.  Ca- 
bildo dejó  la  muerte  del  Sr.  Arrióla  Rico,  se  dio  colocación  canónica 
del  deanato  al  M.  I.  Sr.  Doctor  D.  Miguel  Núñez  de  Godoy,  quien 
pocos  meses  después  en  la  alborada  del  siguiente  año  falleció  en  la 
ciudad  de  México,  a  donde  había  ido  en  busca  de  salud. 

Juan  B.  Iguíniz  en  su  Serie  Cronológica  de  los  Deanes  de  la  Ca- 
tedral de  Guadalajara,  repetidas  veces  citada,  nos  dice  — siguiendo  a 
Mota  Padilla —  que  el  Sr.  Núñez  de  Godoy  fue  originario  de  la  ciu- 
dad de  Zacatecas  y  de  acuerdo  con  Beristáin,  asienta  que  fue  doctor 
graduado  en  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  México,  aunque  no 
expresa  en  qué  Facultad. 

"En  los  postreros  años  del  siglo  xvn  —agrega —  pasó  a  Guada- 
lajara  agraciado  con  una  prebenda  en  el  Cabildo  y  en  virtud  de  las 
dotes  oratorias  que  poseía,  añadidas  a  su  ilustración,  fue  considerado 
desde  luego  como  uno  de  los  más  distinguidos  predicadores  de  la 
ciudad  y  como  tal  lo  vemos  ocupar  la  cátedra  sagrada  en  las  solemni- 
dades clásicas  de  la  época.  Además,  se  le  dio  el  honorífico  y  delicado 
cargo  de  examinador  sinodal  del  obispado".7 
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De  Racionero  ascendió  a  Canónigo  de  gracia  y  no  sé  si  también 
a  Maestrescuelas.  En  1714  era  Chantre  y  posteriormente  Arcediano 
y,  por  falta  de  Deán,  casi  dos  años  sin  tener  la  primera  dignidad  pre- 
sidió el  Cabildo  hasta  que  en  virtud  de  real  nombramiento  tomó 
posesión  del  deanato  la  víspera  de  la  festividad  del  Corpus  el  año 
de  1720. 

Siendo  todavía  arcedeano,  asistió  como  coconsagrante  en  el  tem- 
plo parroquial  de  Zacatecas  a  la  consagración  del  limo.  Sr.  Tapiz  y 
García,  obispo  electo  de  Durango  y  a  su  regreso  a  Guadalajara  formó 
parte  de  la  comisión  nombrada  para  hacer  un  segundo  reconoci- 
miento al  cadáver  incorrupto  del  venerable  señor  obispo  Mendiola, 
asunto  que  ya  ampliamente  he  tratado  en  esta  obra. 

Como  orador  sagrado  y  como  escritor  público  fue  gongorista 
como  lo  comprueban  las  diversas  obras  suyas  y  aun  los  largos  y  re- 
buscados títulos  de  las  mismas,  algunas  de  ellas  registradas  por  el 
doctor  D.  Nicolás  León,  en  la  Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  XVIII 
y  reproducidas  por  Iguíniz  en  sus  biografías  de  los  deanes  de  la 
catedral  tapatía. 

Como  botón  de  muestra  copio  uno  de  ellos: 

"Prognóstico  Philippico  hallado  en  la  Sagrada  historia  del  Real 
Propheta  David.  Discurso  Panegírico  que  en  el  Sermón  de  la  Missa 
de  gracias,  que  por  la  aclamación  de  Nuestro  Rey,  y  Señor  D.  Phi- 
lippo  quinto  (que  Dios  guarde)  celebró  la  Santa  Iglesia  Cathedral 
de  Guadalaxara.  Patente  el  Sanctisimo  Sacramento.  En  veinte  y 
seis  de  Julio  del  Año  de  ijoj.  Predicó  el  Doctor  Don  Miguel  Núñez 
de  Godoy  Canónigo  de  dicha  Santa  Iglesia,  y  Examinador  Synodal  de 
su  Obispado,  quien  le  dedica  al  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernández 
de  la  Cueva  Henrríquez,  Duque  de  Alburquerque:  Marqués  de  Cué- 
llar:  Conde  de  Ledezma,  y  Huelma:  Señor  de  las  Villas  de  Mom- 
beltrán,  La  Codos  sera  Lanzahita,  Mixares,  Pedro  Bernardo,  Aldea 
Dávila,  S.  Estevan  Villerejo,  y  las  Cuevas:  Commendador  de  Gua- 
dalcanal  en  el  orden  de  Santiago  y  de  Bensayán  en  la  de  Alcántara- 
Cavallero  del  Toyson  de  Oro:  Capitán  General  que  fue  de  las  costas 
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del  Mar  Occeano.  Gentil-Hombre  de'  la  Cámara  de  su  Magestad,  y 
de  su  Consejo:  su  Virrey  que  fue  Lugar-Theniente.  Governador  r 
Capitán  General  de  esta  Nuevo  España,  y  Presidente  en  su  Real  Au 
diencia,  y  Chancillería.  Con  licencia:  En  México,  por  Francisco  de 
Ribera  Calderón,  en  la  calle  de  S.  Agustín.  Año  de  IJ12''.6 

Fundación  definitiva  del 
Convento  de  Jesús  Alaría 

El  erudito  historiógrafo  tapatío  Juan  B.  Iguíniz,  en  la  obra  suya, 
manuscrita,  que  repetidas  veces  he  citado,  textualmente  dice  al  ha- 
blar de  los  sucesos  más  notables  ocurridos  durante  la  sede  vacante 
del  limo.  Sr.  Mimbela: 

"Como  vimos  en  la  biografía  del  limo.  Sr.  Camacho,  dejamos 
a  las  beatas  de  Jesús  Nazareno  en  espera  de  la  real  licencia  para 
convertir  su  beaterío  en  convento  de  religiosas  dominicas.  El  año 
de  1722  llegó  la  anhelada  cédula,  en  vista  de  la  cual,  el  V.  Cabildo 
que  gobernaba  dio  los  pasos  conducentes  a  la  fundación.  Arreglados 
los  trámites  y  corridas  las  diligencias  necesarias,  pasaron  del  Con- 
vento de  Santa  María  de  Gracia  cinco  religiosas  que  iban  a  ser  las 
fundadoras  del  nuevo  convento,  conducidas  por  el  Sr.  Dean  y  Vica- 
rio General  del  Obispado,  Dr.  D.  Ginés  Gómez  de  Parada.9 

Promoción  episcopal  del 
limo.  Sr.  López  Portillo 

Uno  de  los  hijos  más  ilustres  de  la  Nueva  Galicia,  descendiente 
de  conquistadores  e  hijosdalgo,  fue  elevado  a  la  dignidad  episco- 
pal el  año  de  1725. 

Me  refiero  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fray  Antonio  Guadalupe  López 
Portillo  y  Carrera,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  tapatío,  hijo  de 
la  Provincia  de  Santiago  de  Xalisco,  alumno  distinguido  del  Colegio 
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de  San  Juan  Bautista  de  Guadalajara,  Prelado  Doméstico  de  Su  San- 
tidad y  asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio. 

Había  desempeñado  varios  cargos  en  la  Orden  y  diversas  co- 
misiones. 

No  recuerdo  en  este  momento  en  qué  obra  leí  que  cuando  se  le 
comunicó  al  Sr.  López  Portillo  que  había  sido  electo  obispo  de  Coma- 
yagua  en  Honduras  exclamó: 

"¿Qué  haré?.  .  .  mi  madre  muchas  veces  me  dijo:  Procura,  hijo, 
no  meterte  nunca  en  honduras". 

El  año  siguiente,  1726,  recibió  la  plenitud  sacerdotal. 

Tercera  fundación  de  los  PP.  Carmelitas 
en  la  ciudad  de  Guadalajara 

Concisamente  nos  dice  el  historiógrafo  tapado,  Lic.  D.  Luis 
Pérez  Verdía,  de  acuerdo  con  lo  que  sobre  los  PP.  Carmelitas  dejó 
escrito  Mota  Padilla,  que: 

"En  octubre  del  año  de  1724  llegaron  a  Guadalajara  acompa- 
ñando al  Sr.  Rivera  Santa  Cruz,  los  religiosos  Carmelitas  Fray  Blas 
de  San  Ambrosio  y  Fr.  Feliciano  de  San  José  con  el  propósito  de 
establecer  definitivamente  un  convento  de  su  Orden.  Esta  religión 
que  vino  al  país  en  1587  había  hecho  ya  dos  ensayos  que  no  dieron 
otro  resultado  que  originar  litigios  y  controversias.10 


"El  Ayuntamiento  en  esta  vez  dio  a  los  carmelitas  un  sitio  espa- 
cioso a  la  orilla  Poniente  de  la  ciudad,  para  edificar  convento  y  huer- 
ta desde  donde  hoy  es  cuartel  y  jardín  del  Carmen  hasta  la  Peniten- 
ciaría, inclusive;  varios  particulares  les  hicieron  donativos  por  más 
de  cien  mil  pesos11  y  se  empezó  luego  la  edificación  solicitando 
del  gobierno  el  permiso  necesario,  que  ¿e  concedió  algunos  años 
después".12 
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En  el  manuscrito  titulado:  Historia  de  las  Religiones,  que  va- 
rias veces  he  citado  en  el  curso  de  estos  Apuntes  para  la  Historia 
de  la  Iglesia  en  Guadal  ajar  a,  encuentro  los  datos  acerca  de  esta  ter- 
cera fundación  carmelitana,  los  cuales  pongo  a  continuación. 

Por  octubre  de  1724  dos  religiosos  carmelitas,  con  la  protección 
del  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  D.  Tomás  de  Rivera  Santa  Cruz 
y  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  y  fuertes  donaciones  del  vecindario 
tapado  y  en  particular  de  D.  Bernardo  de  Miranda,  se  llevó  al  cabo 
dicha  fundación,  que  años  más  tarde  obtuvo  el  real  permiso.13 

El  grandioso  templo 
del  Carmen 

Casi  al  mismo  tiempo  que  la  fábrica  del  convento  de  los  PP. 
Carmelitas  al  Poniente  de  la  ciudad  tapatía  comenzó  a  edificarse 
a  gran  prisa  el  grandioso  templo  del  Carmen  cuya  primera  piedra 
bendijo  y  colocó  el  M.  I.  Sr.  Deán  y  Vicario  Capitular  en  Sede 
Vacante,  Dr.  D.  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  Marqués  de 
Uluapa  y  Vizconde  de  Estrada,  el  3  de  mayo  de  1726  con  asistencia 
de  D.  Nicolás  de  Rivera,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Gua- 
dalajara  y  ambos  Cabildos. 

En  la  caja  del  tesoro  se  echaron  varias  monedas  y  por  primera 
piedra  fina  una  que  en  un  anillo  traía  el  ilustre  historiador  y  abo- 
gado D.  Matías  Angel  López  de  la  Mota  Padilla,  quien  refirién- 
dose a  este  suntuoso  templo  destruido,  casi  en  su  totalidad,  en  la 
sangrienta  época  de  la  Reforma  escribe  textualmente: 

"Formóse  la  planta,  abriéronse  cimientos  tales,  cuales  pedía 
una  obra  excelsa,  como  la  que  hoy  se  advierte  en  términos  de  colo- 
carse: es  su  tamaño  de  cuarenta  y  cinco  varas,  repartidas  en  cinco 
bóvedas,  sin  las  dos  del  crucero,  y  en  la  capilla  mayor  un  achavado 
ciborio,  cuyas  ventanas  tiene  por  clave  siete  estatuas  de  piedra  con 
relieves,  que  ostenta  a  los  siete  príncipes  y  la  de  en  medio,  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción;  los  muros,  columnas, 
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frisos,  cornisas  y  capiteles  fueron  en  su  primer  dibujo  obra  toscana; 
pero  después  se  han  acanalado  las  columnas  y  reducídose  la  fábrica 
al  orden  dórico,  las  portadas  y  torre  son  magníficas,  rematando 
dicha  torre  en  bronceado  y  abultado  globo,  sobre  el  cual  campea 
una  cruz  de  fierro,  con  su  veleta  que  da  a  conocer  los  vientos  y 
también  la  generosidad  de  D.  Sebastián  Feijó  Centellas,  chantre 
de  la  santa  iglesia,  a  quien  se  debe  no  solo  el  todo  de  dicha  torre, 
sino  gran  parte  de  los  costos  de  dicho  templo".11 

Breve  deanato  del  Ai.  /.  Sr.  Deán  Dr.  y  Lic.  D.  Diego 
de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  Marqués 
de  Uluapa  y  Vizconde  de  Estrada 

El  17  de  abril  de  1722  tomó  posesión  del  deanato  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  el  M.  I.  Sr.  Arcedeano  Dr.  y  Lic.  D.  Diego  de  Es- 
trada Carbajal  y  Galindo,  Marqués  de  Uluapa  y  Vizconde  de  Estrada. 

Apenas  cuatro  años  pudo  disfrutar  de  esa  dignidad,  pues  a  me- 
diados de  diciembre  de  1726  hallándose  muy  enfermo  se  trasladó 
a  la  Villa  de  San  Pedro  Tlaquepaque,  donde  murió  el  18  ó  19  de 
ese  mes  y  año,  ya  que  el  20  fue  sepultado  en  la  Capilla  de  Nuestra 
Señora  de  la  Soledad  en  la  Catedral  que  él  había  decorado  primoro- 
samente y  adornado  con  valio:as  joyas. 

El  deceso  ocurrió  en  la  expresada  Villa  de  Tlaquepaque,  de 
donde  fue  trasladado  su  cadáver  a  la  ciudad  de  Guadalajara. 

Algunas  noticias  biográficas  referentes 
a  dicho  Señor  Deán 

Mota  Padilla  en  su  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Gali- 
cia, refiriéndose  al  Sr.  Estrada  Carbajal,  dice  que:  "era  de  una  índole 
muy  afable  y  de  entrañas  muy  piadosas,  y  en  la  prenda  que  más  se 
distinguió  fue  en  la  liberalidad,  pues  por  serlo  estaba  siempre  nece- 
sitado aún  con  las  rentas  que  estiraba  y  mayorazgo  que  obtuvo,  fin- 
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cando  en  las  haciendas  en  que  tituló;  y  en  el  pleito  que  siguió  por 
dicho  mayorazgo,  se  le  oponía  por  excepción  la  prodigalidad,  fun- 
dándola en  el  desperdicio  que  hacía  de  su  caudal  y  alegaban  sus 
contrarios  que  dándole  noticia  de  que  sus  domésticos  le  habían  hur- 
tado porción  de  plata  labrada,  respondió  que  se  tuviere  cuidado  con 
la  que  quedaba,  y  no  hizo  más  diligencia".1 ' 

El  distinguido  historiógrafo  tapatío  Juan  B.  Iguíniz,  en  su  obra 
sobre  los  Deanes  de  la  Catedral  de  Guadalajara,  publica  varias  noti- 
cias acerca  de  ese  distinguido  capitular. 

Por  brevedad,  me  limitaré  a  hacer  una  selección  y  concisamente 
poner  a  la  consideración  de  mis  lectores  lo  que  en  dicho  estudio  mo- 
nográfico encontré: 

Dice  Iguíniz:  que  el  Sr.  Estrada  fue  originario  de  Puebla  de 
los  Angeles,  hijo  del  Capitán  Don  Diego  de  Estrada,  descendiente 
del  Conquistador  D.  Alonso  de  igual  apellido  y  de  Da.  Luisa  Galin- 
do,  natural  de  Tlaxcala  y  viuda  del  Capitán  D.  Antonio  de  Robles; 
que  hizo  sus  estudios  en  los  colegios  de  San  Pedro  y  de  San  Juan 
de  la  Cruz;  que  en  el  primero,  obtuvo  una  beca  de  oposición  y  leyó 
las  cátedras  de  Latinidad,  Filosofía  y  Teología  Moral;  que  en  la 
Universidad  de  su  patria  obtuvo  la  licenciatura  en  Sagrada  Teología; 
que  se  opuso  — aunque  infructuosamente —  a  varias  canongías  de 
oficio  en  las  catedrales  de  México  y  Puebla  y  con  éxito  en  la  de  Gua- 
dalajara en  la  cual  ganó  la  canongía  doctoral  y  que  como  para 
desempeñarla  necesitaba  tener  el  grado  de  doctor  en  cánones,  pidió 
al  claustro  se  le  dispensase  la  pasante  en  vista  de  sus  méritos,  a  lo 
cual  accedió  y  el  12  de  agosto  de  1698  recibió  el  grado  respectivo; 
que  el  20  de  marzo  de  17 10  el  rey  Felipe  V  le  concedió  los  títulos 
de  Marqués  de  Uluapa  y  Vizconde  de  Estrada;  que  dos  veces  fue 
vicario  capitular  en  sede  vacante,  la  primera  por  muerte  del  limo.  Sr. 
Camacho  y  la  segunda  por  fallecimiento  del  limo.  Sr.  Mimbela  y 
que  este  último,  en  la  imposibilidad  de  visitar  personalmente  todo 
el  obispado,  que  en  ese  tiempo  era  tan  extenso,  le  encomendó  la 
visita  de  las  parroquias  norteñas.116 
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Consta  en  los  libros  del  Cabildo  que  el  8  de  diciembre  de  17 15 
ascendió  a  la  dignidad  de  Chantre,  el  31  de  mayo  de  1720  a  la  de 
Arcedeano  y  el  17  de  abril  de  1722  a  la  de  Deán. 

Ya  en  otro  lugar  tengo  dicho  que  el  8  de  septiembre  de  17 18 
bendijo  y  colocó  la  primera  piedra  del  nuevo  templo  parroquial  de 
Zacatecas,  hoy  Catedral. 

Fue  muy  devoto  de  la  Virgen  Santísima  de  la  Soledad  y  muy 
desprendido  y  generoso. 

Casi  todos  los  autores  regionales  están  de  acuerdo  en  que  dicho 
señor  capitular  renovó  a  su  costa  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la 
Soledad  de  la  Catedral,  de  la  cual  trasladó  la  pila  bautismal  a  la  Sa- 
cristía de  la  Capilla  del  Sagrario  y  la  dotó  de  adornos,  ornamentos 
y  paramentos  sagrados. 

Según  Mota  Padilla,  que  vio  renovar  y  decorar,  dicha  capilla, 
estuvo  ricamente  adornada  con  preciosos  mecheros  o  arañas  de  plata, 
primoroso  altar  dorado  y  costosa  tapicería  de  terciopelo  carmesí. 

Y  por  haber  sido  tan  rica  capilla  obra  del  Sr.  Estrada  Carbajal 
y  haber  éste  fabricado  en  ella  su  sepulcro,  la  gente  dio  en  llamarla 
la  capilla  del  marqués. 

Para  pasar  ya  a  otro  tema  diré  que  el  Sr.  Marqués  de  Uluapa 
tomó  parte  en  varias  funciones  religiosas.  De  algunas  de  ellas  hago 
particular  mención  en  éste  y  en  otros  capítulos. 

La  partida  de  entierro  del  Sr.  Estrada  Carbajal  no  consigna  la 
fecha  de  su  muerte,  sino  únicamente  la  de  su  sepelio:  Septiembre  20 
de  1726. 

En  la  fecha  de  su  muerte  tenía  además  de  los  títulos  ya  men- 
cionados, los  de  Provisor  y  Vicario  General  del  Obispado. 

Colocación  de  la  primera  piedra  d.el 
templo  de  San  Juan  de  Dios 

El  día  3  de  mayo  de  1726  el  M.  I.  Sr.  Deán  y  Vicario  Capitular 
en  sede  vacante  Dr.  D.  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  Mar- 
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qués  de  Uluapa  y  Vizconde  de  Estrada,  bendijo  y  colocó  con  gran 
solemnidad  y  gran  concurso  de  fieles  la  primera  piedra  del  templo 
de  San  Juan  de  Dios  en  el  mismo  sitio  en  que  estuvo  desde  a  raíz  de 
la  fundación  definitiva  de  Guadalajara,  el  templo  de  la  Santa  Ve- 
racruz. 

La  presencia  del  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  D.  Nicolás 
de  Rivera  Santacruz  y  la  de  ambos  cabildos  dio  mayor  lustre  a  la  ce- 
remonia. 


NOTAS 

I  Biblioteca  histórica,  hispano-americana-septentrional.  Tomo  Segundo,  pág.  8. 
-  Obra  citada.   En  "Biblioteca  histórica  jalisciense",  Temo  I,  pág.  171. 

:i    Edición  de  1870. 

•*  Iguíniz  Juan  B.  Loe.  cit. 
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A.— DOCUMENTOS  REFERENTES  AL  ILMO.  SR.  MTRO.  D.  FRAY 
MANUEL  DE  MIMBELA  Y  MORLANS,  O.  F.  M. 

a). — De  la  Edad  Infantil 

r. — Fe  de  bautismo 

"In  Dei  Nomine  Amen.  Sea  a  todos  manifiesto  que  en  el  año  contado 
del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  mil  setecientos  y  trece  días  a 
saber,  que  se  contaba  a  veinte  y  seis  días  de  el  mes  de  agosto  en  la  ciudad 
de  Fraga,  ante  la  presencia  del  licenciado  Joseph  Almerich,  Presbítero  vicario 
perpetuo  de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Miguel  de  la  dicha  ciudad,  presentes, 
yo  el  dicho  notario  y  testigos  abajo  nombrados,  pareció  personalmente  el 
licenciado  Cayetano  Consué,  Presbítero  Beneficiado  de  dicha  Iglesia  Parro- 
quial del  Señor  San  Pedro  de  Fraga,  el  cual  requirió  al  dicho  vicario  que 
para  ciertos  fines  y  afectos  su  ánimo  hace  movientes  le  importaba  sacar  una 
partida  de  un  libro  grande  llamado  Quinquilibris,  y  de  lo  contrario  haciendo, 
dijo  que  le  protestaba  de  costas,  daños  y  de  acciones  civiles  y  criminales  y 
de  todo  lo  demás  que  podía  y  debía.  Y  dicho  vicario  no  consentido  en 
dichas  protestaciones,  dijo  se  ofrecía  pronto  a  mostrarlo,  y  sacado  aquel 
hizo  extensión  de  un  libro  grande  con  cubiertas  de  pergamino,  con  título 
de  Quinquilibris,  en  donde  están  asentados  los  bautizos,  y  reconociendo  aquel 
se  halló  una  partida  del  tenor  siguiente: 

"En  diez  y  siete  de  junio  de  mil  seiscientos  sesenta  y  uno,  bapticé  yo 
Salvador  la  Hoz,  vicario  perpetuo  de  San  Pedro  de  Fraga,  conforme  el  rito 
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de  la  Santa  Madre  Iglesia,  a  [18  fte.]  Antonio  Jusepe  Manuel,  hijo  legítimo 
y  natural  de  Jaime  Mimbela  y  Jusepha  Morlans,  fueron  padrinos  Juan  de 
Gación  y  Agustina  Aguilar,  de  Fraga,  folio  cuarenta  y  dos,  de  las  cuales 
cosas  y  cada  una  de  ellas  ha  requisición  de  dicho  licenciado  Cayetano  Consué 
de  dicho  notario  hice  y  testifique  el  presente  acto  público,  uno  y  muchos  y 
tantos  cuantos  fuese  necesario,  los  dichos  día,  mes  y  año  y  lugar  al  principio 
precipitados  y  calendados,  siendo  a  ellos  presentes  y  por  testigos  Joseph 
Valentín  Moliner  y  Josepe  Elesta,  labradores  habitantes  en  la  ciudad  de 
Fraga. — signo  (hay  un  signo)  de  mi,  Juan  Bautista  Nicolás  de  Autoridad 
Real  por  todo  el  reino  de  Aragón  público  notario,  que  a  lo  sobre  dicho  pre- 
sente fui,  signé  y  cerré". 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Tomo  VI,  pág.  177). 


2. — Partida  de  Confirmación 

"In  Dei  Nomine  Amen. — Sea  a  todos  manifiesto  que  en  el  año  contado 
del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  setecientos  y  trece,  días, 
es  a  saber,  que  se  contaba  a  veinte  y  seis  días  del  mes  de  agosto,  en  la 
ciudad  de  Fraga,  y  dentro  de  la  Iglesia  parroquial  del  Señor  San  Pedro  de 
dicha  ciudad  de  Fraga,  ante  la  presencia  del  licenciado  Joseph  Almerich, 
presbítero,  vicario  perpetuo  de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Miguel  de  la 
dicha  ciudad,  presentes  yo  dicho  notario,  testigos  abajo  nombrados,  pareció 
personalmente  el  licenciado  Cayetano  Consué,  Prebítero  Beneficiado  en 
dicha  Iglesia  Parroquial  del  Señor  San  Pedro  de  Fraga,  el  cual  requirió  al 
dicho  vicario  que  para  ciertos  fines  y  efectos,  hacer  movientes  le  importaba 
sacar  una  partida  de  un  libro  grande  llamado  Quinquilibris,  y  de  lo  con- 
trario haciendo,  dijo  {18  vta.]  que  le  protestaba  de  daños  y  costas  y  de  accio- 
nes civiles  y  criminales  y  de  todo  lo  demás  que  podía  y  debía  y  dicho  vicario, 
no  consintiendo  en  dichas  protestaciones,  dijo  se  ofrecía  pronto  a  mostrarlo 
y  sacando  aquel  hizo  ostensión  de  un  libro  grande  con  cubiertas  de  pergamino 
con  título  de  Quinquilibris  en  donde  están  asentados  los  cofirmados,  y  reco- 
nociendo aquel  se  halló  una  partida  del  tenor  siguiente: 

"En  siete  de  mayo  de  mil  seiscientos  sesenta  y  siete,  estando  en  vista  el 
Ilustrísimo  señor  don  Braulio  Sunir,  Obispo  de  Lérida,  del  Consejo  de  Su 
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Majestad,  visitando  las  Iglesias  Parroquiales  de  Fraga,  confirmó  a  Manuel 
Mimbela,  hijo  de  Jaime  Mimbela  y  Jusepa  Morlans.  Fue  padrino  Francisco 
Alonso  y  de  Fraga,  de  las  cuales  cosas  y  cada  una  de  ellas  yo  dicho  Notario 
a  requisición  del  dicho  licenciado  Cayetano  Consué  hice,  y  testifiqué  al  pre- 
sente acto  público  uno,  y  muchos  tantos  cuantos  fuesen  necesarios  los  dichos 
día,  mes  y  año  y  lugar  al  principio  precipitados,  y  cancelados,  siendo  a  ellos 
presentes  por  testigos  Jusepe  Valentín  Moliner  y  Jusepe  Ilesta,  labradores, 
habitantes  de  dicha  ciudad  de  Fraga.  Signo  (hay  un  signo)  de  mi,  Juan 
Baptista  Nicolás,  habitante  en  la  ciudad  de  Fraga  y  por  autoridad  real  por 
todo  el  reino  de  Aragón  público  Notario  que  a  lo  sobredicho  presente  fui — 
apruebo  e  mando,  el  entre  las  palabras,  gay-ta,  signé  y  cerré". 

(Tomada  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Tomo  VI,  pág.  178). 


b) . — Promoción  Episcopal 

3.- — Acta  notarial  referente  a  la  información  de  MORIBUS  ET  VITAE 
del  limo.  St,  Mimbela  con  motivo  de  su  promoción  episcopal 

"Guadalajara. 

'  En  la  ciudad  de  Barbastro  a  treinta  días  de  el  mes  de  agosto  del  año 
mil  setecientos  y  trece,  el  Ilustrísimo  señor  Don  Pedro  de  la  Padilla,  por  la 
gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  obispo  de  esta  dicha  ciudad 
y  su  diócesis,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  por  y  ante  mí  el  infraescripto  nota- 
rio de  su  Audiencia  y  curia  episcopal,  dijo:  que  por  cuanto  el  señor  Don 
Juan  Francisco  de  Villanueva,  Canónigo  de  la  Sancta  Iglesia  Catedral  de  esta 
dicha  ciudad,  en  virtud  del  nombramiento  y  especial  comisión  con  que  se 
halla  para  la  expedición  de  los  negocios  y  bulas  de  la  Corte  de  Roma  así 
de  oficio  como  de  partes  tocantes  al  Real  Patronato  de  Su  Majestad  le  ha 
dado  noticia  a  su  Señoría  Ilustrísima  que  el  Rey  nuestro  señor  Felipe  Quinto, 
que  Dios  guardé,  ha  sido  servido  nombrar  y  presentar  al  reverendísimo 
Padre  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  de  la 
observancia,  para  la  Iglesia  Catedral  de  la  ciudad  y  obispado  de  Guadala- 


359 


JOSE    IGNACIO    DAVILA  GARIBI 


jara  en  el  reino  de  Nueva  España  que  al  presente  se  halla  vaca  por  muerte 
del  Ilustrísimo  Señor  Don  Diego  Camacho  de  Avila,  su  último  obtentor, 
en  consideración  de  que  por  lo  dispuesto  por  el/Santo  Concilio  de  Trento 
en  el  capítulo  segundo  de  la  sesión  veinte  y  dos  de  reformatione  y  por  la 
bula  de  la  Santidad  de  Gregorio  décimo  cuarto,  de  feliz  recordación,  que 
empieza:  Onus  apostolice  servitutis  fecha  en  Roma  en  el  año  de  mil  qui- 
nientos noventa  y  uno,  es  preciso  que  para  que  Su  Santidad  admita  el 
nombramiento  y  presentación  del  dicho  reverendísimo  padre  Don  Fray  Ma- 
nuel de  Mimbela  para  la  Iglesia  de  Guadalajara,  haga  la  profesión  de  la 
fe  y  que  a  esta  diligencia  se  subsigan  la  inquisición,  averiguación  y  infor- 
mación así  de  su  vida  y  constumbres  y  otros  al  tenor  del  interrogatorio, 
como  también  del  estado  en  que  al  presente  se  halla  la  Santa  Iglesia  y 
obispado  de  Guadalajara,  para  lo  que  con  la  ocasión  de  no  hallarse  en  esta 
ciudad  y  territorio,  personas  que  puedan  de  posar  sobre  el  estado  en  que 
al  presente  se  hallan  otras  Sancta  Iglesia  y  ciudad  y  obispado  de  Guadala- 
jara damos  para  ello  comisión  al  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  D.  Carlos 
de  Borja  y  Centellas  Ponce  de  León,  Patriarca  de  las  Indias,  Arzobispo  de 
Trapezunda,  limosnero  y  capellán  mayor  de  Su  Majestad,  de  su  Consejo,  etc. 
para  que  ex  oficio  reciba  otra  información  con  número  de  testigos  compe- 
tentes al  tenor  del  interrogatorio  puesto  al  pié  de  dicha  comisión  y  he 
(roto)  cerrada  y  sella  nos  la  remita  para  los  (roto)  tos  necesarios  y  para 
que  aquellas  juntas  con  las  que  nos  hiciésemos  firmadas,  cerradas  y  selladas 
se  remitan  a  Su  Santidad  a  fin  de  que  en  vista  de  ellas  provea  lo  que 
juzgare  conveniente.  Su  Señoría  Ilustrísima  en  atención  a  lo  expresado  y 
a  que  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  y  bulas  gregoriana  se  ordena  vecina 
del  provisto  la  profesión  de  la  fe,  y  haga  las  informaciones  el  legado  a  laíere 
y  en  su  defecto  al  Nuncio  Apostólico  y  en  falta  de  éste  el  Metropolitano  y 
estando  el  [2  fte.]  Metropolitano  impedido,  el  Obispo  más  cercano  residente. 
Y  considerando  Su  Señoría  Ilustrísima  que  en  la  presente  constitución,  ni 
hay  legado  a  latere,  ni  Nuncio  Apostólico  en  estos  reinos,  ni  Metropolitano, 
que  es  el  de  Zaragoza,  y  que  el  señor  obispo  de  Lérida,  de  donde  es  diocesano 
el  provisto,  actualmente  no  reside  como  es  público  y  notorio.  DECLARO 
que  la  pertenencia  como  residente  y  más  vecino  al  dicho  obispado  de  Lérida, 
según  la  disposición  pontificia  y  conciliar  al  recibir  la  profesión  de  la  fe 
del  presentado  para  la  Santa  Iglesia  de  Guadalajara  y  hacer  dicha  informa- 
ción y  para  ello  dijo  su  Ilustrísima  que  admitía  y  aceptaba  desde  luego 
como  realmente  admitió,  y  aceptó  la  facultad  y  comisión  apostólica  que  por 
dicha  bula  se  le  atribuye,  y  comunica  y  en  virtud  de  ella  mandaba  y  mandó 
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que  se  pase  a  hacer  información  de  testigos  y  para  cjue  juren  ex  oficio  com- 
parezcan en  su  presencia,  y  se  les  examine  ante  mí  el  presente  notario  al 
tenor  del  interrogatorio  que  así  mismo  mandó  se  forme  al  tenor  de  dicha 
bula. 

"Y  por  cuanto  en  ella  se  previene  que  así  el  que  ha  de  hacer  la  pro- 
fesión de  la  fe  se  halla  muy  distante  de  quien  la  debe  admitir  en  este  caso 
deja  su  Ilustrísima  para  que  Su  Santidad  dispense  [2  vta.]  en  virtud  del 
breve  que  se  debe  suplicar  para  que  el  provisto  haga  la  profesión  de  la  fe 
antes  de  consagrarse  ante  quien  Su  Santidad  fuere  servido,  o  ante  quien  lo 
hubiere  de  consagrar,  por  hallarse  actualmente  el  provisto  en  el  reyno  de 
Nueva  España.  Así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  su  Ilustrísima,  siendo  tes- 
tigos D.  Juan  Vicioso,  D.  Manuel  Arcay  Pages  del  dicho  ilustrísimo  señor. 
Obispo  habitantes  de  esta  dicha  ciudad.  Pedro,  Obispo  de  Barbastro. 

"Por  mandado  de  Su  Señoría  Ilustrísima. — Franco  José  Cion  Notario. — - 
(Rubricado)". 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Tomo  VI,  pág.  144). 


4. — Interrogatorio  aprobado  por  el  limo.  Sr.  D.  Pedro  de  Padilla  Obispo 
de  Barbastro,  y  Juez  Apostólico  Privativo,  con  arreglo  a  la  bula  de  Gregorio 
XIV  en  virtud  de  no  haber  Nuncio  Apostólico  en  dicha  ciudad  y  diócesis 

"El  Ilustrísimo  señor  D.  Pedro  de  Padilla  por  la  gracia  de  Dios  y  de 
la  Santa  Sede  Apostólica  Obispo  de  Barbastro,  del  Consejo  de  Su  Majestad, 
manda  que  por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que 
ex  oficio  ha  mandado  parecer  ante  si  para  que  depongan  de  las  partes  cali- 
dad, vida,  costumbres  e  indocindad  que  concurren  en  el  reverendísimo  padre 
D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  al  presente  nombrado  por  su  Majestad  Catór 
lica  para  la  Santa  Iglesia  y  obispado  de  Guadalajara,  vaco  por  muerte  del 
ilustrísimo  Sr.  D.  Diego  Camacho  de  Avila,  su  último  obtentor. 

"1. — Si  conocen  al  dicho  reverendísimo  Padre  D.  Fray  Manuel  de  Mim- 
bela [4  fte.]  y  de  cuanto  tiempo  a  esta  parte,  y  si  el  testigo  es  pariente 
suyo,  amigo  o  enemigo,  criado  o  familiar,  digan,  etc. 

"2. — Si  saben  de  donde  es  natural  el  dicho  reverendísimo  Padre  Don 
Fray  Manuel  de  Mimbela,  de  que  ciudad,  lugar  u  obispado  y  si  conocen  a 
sus  padres,  y  tienen  noticia  de  la  vida  y  costumbres  de  éstos,  y  si  son  cató- 
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lieos  y  cristianos  y  que  el  referido  es  hijo  legítimo  habido  de  legítimo  ma- 
trimonio contraído  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  digan,  etc. 

"3. — Si  saben  que  el  dicho  tiene  cumplida  la  edad  de  treinta  años  que 
está  ordenado  de  orden  sacro,  y  de  que  tiempo  a  esta  parte  saben  si  se 
ordenó  y  si  ha  más  de  seis  meses,  digan,  etc. 

"4. — Si  saben  que  el  dicho  reverendísimo  Padre  Don  Fray  Manuel  de 
Mimbela  desde  que  recibió  las  sagradas  órdenes  con  frecuencia  se  ha  ejer- 
citado en  ellas  y  en  su  ministerio,  y  en  recibir  los  santos  sacramentos,  que 
ha  vivido  desde  que  se  le  conoce  como  buen  católico  cristiano  con  la  mayor 
entereza  de  fe  y  religión  y  que  ha  sido,  y  es  de  buena  vida  y  costumbres, 
ejercitándose  en  honestas  y  buenas  obras  y  que  está  notado  y  reputado  co- 
munmente por  de  buena  fama  y  opinión,  digan  etc. 

"5. — Si  saben  que  el  dicho  reverendísimo  Padre  Don  Fray  Manuel  de 
Mimbela  es  sujeto,  grave,  prudente,  en  obras  y  pala  [14  vta.}  bras,  si  está 
condecorado  con  algún  grado  de  doctor  o  licenciado  en  cánones,  o  teología 
en  alguna  universidad  aprobada,  y  por  qué  tiempo  se  ha  ejercitado  en 
cualquiera  e  estas  profesiones,  qué  actos  literarios  ha  tenido,  y  si  tiene  la 
ciencia  y  sabiduría  competentes  para  un  obispo  que  pueda  enseñar  y  doc- 
trinar a  otros,  digan  etc. 

"6. — Si  saben  que  el  dicho  reverendísimo  Padre  Don  Fray  Manuel  de 
Mimbela  en  algún  tiempo,  o  ocasiones  ha  tenido  ejercitado  el  cargo  e 
empleo  de  cura  de  almas,  el  régimen  de  alguna  iglesia  perlacia,  o  comunidad 
y  cómo  se  ha  portado  y  procedido  en  cualquiera  cosa  de  los  sobre  dichos 
tanto  en  cuanto  a  la  doctrina  que  haya  dado  cuenta  por  los  respectivo  a 
la  prudencia,  costumbres  e  integridad  y  ejemplo  con  que  en  todo  haya  pro- 
cedido, digan  etc. 

"7. — Si  saben  que  el  dicho  reverendísimo  Padre  Don  Fray  Manuel  de 
Mimbela  en  algún  tiempo  o  ocasión  haya  dado  escándalo  o  nota  en  materia 
de  fe  en  las  costumbres  o  en  su  doctrina,  vida  y  procedimientos,  y  si  padece 
algún  vicio  o  impedimento  corporal,  o  canónico,  o  algún  otro  defecto  que 
le  impida  el  poder  ser  promovido  a  la  dignidad  episcopal  y  a  la  dicha  Santa 
Iglesia  de  Guadalajara,  digan  etc. 

"8. — Si  saben,  creen  o  tienen  por  cierto  que  el  dicho  reverendísimo 
Padre  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela  es  a  propósito  e  idóneo  y  suficiente  para 
el  régimen  y  gobierno  de  dicha  Santa  {5  fte.]  Iglesia  y  de  su  obispado  y 
si  tienen  por  justa  su  elección  y  que  ha  de  ser  útil  ahora,  y  en  adelante 
a  la  dicha  Santa  Iglesia  y  obispado  de  Guadalajara,  digan  etc. 

Francisco  Joseph  Cocón.  (Rubricado)". 
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5. — Declaración  de  uno  de  ¡os  seis  testigos  examinados 

"Domingo  Pastor,  natural  y  vecino  de  la  ciudad  de  Fraga,  antes  villa 
y  al  presente  hallado  en  esta  dicha  ciudad  de  Barbastro  después  de  haber 
jurado  pareció  a  ser  examinado,  y  siéndolo  al  tenor  del  supra  interrogado 
dijo  y  depuso: 

"1. — A  la  primera  que  le  fue  leída  respondió  y  dijo  que  conoce  muy 
bien  al  dicho  reverendísimo  Padre  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  de  vista, 
trato  y  comunicación,  que  con  él  ha  tenido  desde  su  niñez  hasta  el  presente, 
aunque  no  le  ha  tratado  ni  comunicado  después  que  entró  religioso,  y 
también  sabe  que  no  es  pariente,  amigo  ni  enemigo,  criado  ni  familiar  suyo, 
por  cuanto  jamás  se  han  tratado  ni  comunicado  como  parientes,  ni  entre 
ambos  ha  habido  más  familiaridad,  parentezco,  ni  amistad  que  el  haberse 
tratado  y  comunicado  en  dicha  ciudad  de  Fraga,  con  la  ocasión  de  ser 
naturales  y  haberse  criado  en  ella,  estudiando  juntos  en  un  mismo  estudio. 
Y  por  que  de  todo  ello  sabe  así  mismo  y  ha  visto  este  declarante  ser  y 
que  ha  sido,  y  es  público,  manifiesto  y  notorio,  y  de  ello  la  voz  común  y 
fama  pública  en  dicha  ciudad  de  Fraga  y  otras  partes,  y  dijo  ser  verdad 
per  juramenta»!. 

"2. — A  la  segunda  pregunta  que  le  fue  leída  respondió  y  dijo  que  sabe 
ser  verdad  que  el  dicho  reverendísimo  Padre  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela 
es  natural  y  nacido  en  dicha  ciudad  de  Fraga,  sábelo  por  cuanto  lo  ha  visto 
este  declarante  desde  su  niñez  vivir,  habitar  y  criarse  en  la  misma  ciudad 
de  Fraga  en  la  casa  y  compañía  de  sus  padres  hasta  que  entró  religioso.  Y 
porque  ha  visto  así  mismo  sacada  mediante  acto  auténtico  de  los  cinco  libros 
de  la  Parroquia  [15  vta.]  de  dicha  ciudad  de  Fraga  la  partida  de  bautismo 
del  dicho  reverendísimo  Padre  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  y  que  conoció 
de  vista,  trato  y  comunicación,  a  Jaime  Mimbela  y  Jusepa  Morlans,  padres 
del  dicho  reverendísimo  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela  a  quienes  trató  y 
comunicó  este  declarante  hasta  que  murieron,  por  personas  de  muy  buenas 
costumbres  y  ejemplar  vida,  y  de  esclarecida  sangre  y  naturaleza,  y  por  muy 
buenos  católicos  y  cristianos  viejos,  habiendo  visto  tener  y  ocupar  al  dicho 
Jaime  de  Mimbela,  diversos  empleos,  los  de  mayor  estimación  de  dicha 
ciudad  de  Fraga,  antes  villa,  y  entre  otros,  los  de  Teniente  de  Justicia  y 
Baile  y  que  así  mismo  sabe  este  declarante  que  el  dicho  reverendísimo  Padre 
Don  Fray  Manuel  de  Mimbela  es  hijo  legítimo  y  natural  de  los  dichos  Jaime 
Mimbela  y  Jusepa  Morlans  y  de  legítimo  matrimonio,  por  cuanto  los  ha 
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tratado  y  comunicado  por  tales  padres  e  hijos  legítimos  y  naturales  respec- 
tivamente viendo  así  mismo  tratarse  aquellos  entre  sí  por  tales  y  otras 
personas  los  han  tenido,  tratado  y  reputado  por  padres  e  hijo  legítimo  de 
matrimonio  legítimo.  Y  por  que  de  todo  ello  sabe  así  mismo  y  ha  visto 
este  declarante  que  ha  sido  y  es  público,  manifiesto  y  notorio,  y  de  ello  la 
voz  común  y  fama  pública  en  dicha  ciudad  de  Fraga  y  otras  partes,  y  dijo 
ser  verdad  per  juramentum. 

"3. — A  la  tercera  pregunta  que  le  fue  leída  respondió  y  dijo  que  sabe 
ser  verdad  que  el  dicho  reverendísimo  Padre  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela 
tiene  la  edad  de  treinta  años  por  cuanto  hace  más  de  treinta  y  dos  lo  conoce 
y  que  sabe  está  ordenado  de  orden  sacro  y  que  más  de  seis  meses  lo  está. 
Por  cuanto  hace  muchos  años  ha  oído  decir  pública  y  comunmente  a  diver- 
sas personas  y  muchos  religiosos  haberle  visto  decir  y  celebrar  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  misa.  Y  por  que  de  todo  lo  dicho  en  dicha  pregunta  sabe  así 
mismo  [16  fte.]  y  ha  visto  este  declarante  ser  y  que  ha  sido  y  es  público, 
manifiesto  y  notorio  y  de  ello  la  pública  voz  y  fama  en  dicha  ciudad  de 
Fraga  y  otras  partes,  y  dijo  ser  verdad  per  juramentan!. 

"4. — A  la  cuarta  pregunta  que  le  fue  leída  respondió  y  dijo  que  sabe 
ser  verdad  todo  lo  referido  y  expresado  en  dicha  cuarta  pregunta  en  la  misma 
forma  y  como  en  aquella  se  dice  y  contiene.  Por  cuanto  de  todo  su  conte- 
nido sabe  y  ha  visto  este  declarante  ser  y  que  ha  sido  y  es  público,  manifiesto 
y  notorio  y  de  todo  ello  la  pública  voz  y  fama  de  todos  cuantos  conocen 
al  dicho  Reverendísimo  Padre  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela,  y  de  lo 
contenido  en  la  dicha  cuarta  pregunta  tiene  noticia  en  dicha  ciudad  de  Fraga 
y  otras  partes,  y  dijo  ser  verdad  per  jüramentum. 

"5. — A  la  quinta  pregunta  que  le  fue  leída  respondió  y  dijo  que  sabe 
ser  verdad  que  el  dicho  reverendísimo  Padre  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela 
ha  sido  y  es  persona  prudente  y  grave  en  obras  y  palabras  y  que  tiene  la 
ciencia  y  sabiduría  suficiente  para  obispo  y  que  ha  tenido  y  ejercido  por 
algunos  años  y  tiempo  el  empleo  de  Procurador  General  de  las  Provincias 
de  la  Nueva  España  y  sabe  lo  referido  este  declarante  por  haberlo  oído  decir 
públicamente  y  comunmente  ser  así  verdad  lo  sobredicho  y  porque  de  todo 
ello  sabe  así  mismo  y  ha  visto  ser  y  que  ha  sido  y  es  público,  manifiesto  y 
notrio  y  de  ello  la  pública  voz  y  fama  en  la  dicha  cundad  de  Fraga  y  otras 
partes,  y  dijo  ser  verdad  per  juran/en//////. 

"6. — A  la  sexta  pregunta  que  le  fue  leída  respondió  y  dijo  que  no  sabe 
que  el  dicho  Reverendísimo  Padre  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela  haya 
ocupado  ni  ejercitado  en  el  cargo  ni  empleo  de  cura  de  almas,  ni  en  el 
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régimen  de  iglesia  alguna,  prelacia  o  comunidad,  pero  por  lo  que  ha  oído 
decir  este  declarante  pública  y  comunmente  de  la  mucha  virtud,  prendas  y 
doctrina  que  concurren  en  dicho  reverendísimo  Padre  Don  Fray  Manuel  de 
Mimbela,  tiene  por  cierto  y  sin  duda  alguna  que  {16  vta.]  cuando  haya 
ejercitado  dichos  empleos  o  alguno  de  ellos  se  habrá  portado  y  procedido 
en  ella  tanto  en  la  mucha  doctrina  que  habrá  dado  cuanto  por  la  prudencia, 
costumbres  e  integridad  y  ejemplar  vida  que  en  ella  se  habrá  habido  todo  lo 
cual  tiene  por  cierto  ser  así  verdad  lo  sobredicho  este  declarante  porque  de 
todo  ello  sabe  y  ha  visto  que  ha  sido  y  es  la  voz  pública  en  dicha  ciudad 
de  Fraga  y  otras  partes  y  dijo  ser  verdad  per  juramentum . 

"7. — A  la  séptima  pregunta  que  le  fue  leída  respondió  y  dijo  que  no 
sabe  haya  dado  escándalo  ni  nota  en  materia  de  fe,  en  tiempo  ni  en  ocasión 
alguna  en  sus  costumbres,  vida  y  procedimientos.  Y  que  así  mismo  no 
sabe  que  padezca  vicio  ni  impedimento  ni  otro  defecto  alguno  que  le  im- 
pida ni  embaraze  el  ser  promovido  a  dicha  Santa  Iglesia  y  Obispado  de 
Guadalajara.  Sabe  lo  referido  este  declarante,  por  cuanto  antes  de  entrar 
religioso  lo  trató  y  comunicó  muy  firme  y  sin  comprender  en  él  nota  alguna 
en  cosas  de  fe,  y  antes  bien  con  mucho  ejemplo  en  su  vida,  costumbres  y 
procedimientos.  Y  porque  después  que  es  religioso  a  oído  decir  pública 
y  comunmente  a  todos  cuantos  conocen  y  han  tratado  y  comunicado  al 
dicho  reverendísimo  Padre  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela  que  se  ha  habido 
y  procedido  con  la  misma  constancia,  y  sin  nota  alguna  de  fe  con  ejemplar 
vida  religiosa  en  su  doctrina,  costumbres  y  procedimientos  y  que  no  tiene 
ni  padece  defecto  alguno  que  le  impida  la  obtención  de  dicho  obispado. 
Y  por  cuanto  sobre  todo  lo  sobre  dicho  sabe  así  mismo  ya  ha  habido  es 
este  declarante  que  ha  sido  y  es  público,  manifiesto  y  notorio  y  de  ello  la 
voz  común  y  pública  fama  en  dicha  ciudad  de  Fraga  y  otras  partes,  y  dijo 
ser  verdad  per  juramentum. 

"8. — A  la  octava  pregunta  que  le  fue  leída  respondió  y  dijo  que  {17 
fte.]  cree,  y  tiene  por  cierto  que  el  dicho  reverendísimo  Padre  Don  Fray 
Manuel  de  Mimbela,  es  idóneo  y  a  propósito  para  el  gobierno  y  régimen  de 
dicha  Santa  Iglesia  y  Obispado  de  Guadalajara  y  por  justa  su  elección,  y 
por  útil  y  conveniente  ahora  y  en  adelante  a  dicha  Santa  Iglesia  y  Obis- 
pado. Sabe  lo  referido,  tiene  por  cierto  este  declarante.  Por  cuanto  ha 
oído  decir  pública  y  comunmente  a  todos  los  cuanto  han  tratado,  comunicado 
y  conocen  al  dicho  reverendísimo  Padre  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela  que 
es  persona  muy  docta,  y  virtuosa  y  de  ejemplar  vida,  costumbres  y  procedi- 
mientos.   Y  por  que  todo  ello  sabe  este  declarante,  y  ha  habido  que  ha 
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sido  y  es  público,  manifiesto  lo  cual  dijo  ser  verdad  público  y  notorio  y  de 
todo  ello  la  pública  voz,  y  fama  en  dicha  ciudad  de  Fraga  y  otras  partes, 
so  cargo  del  juramento  que  lleva  hecho  en  que  se  afirmó  y  dijo  ser  de  edad 
de  cuarenta  y  siete  años. — De  todo  lo  cual  doy  fe. — Domingo  Pastor. 
"Ante  mí. — Francisco  Joseph  Cocón.  Notario". —  (Rubricado). 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Tomo  VI,  pág.  171). 


6. — Carta  del  limo.  Sr.  M/mbela,  traslado  de  Panamá  a  Oaxaca,  al  des- 
embarcar en  Veracrnz  el  3  de  diciembre  de  I7I2 

"Rmos.  y  V.  PP.  Proal,  y  Definitorio  de  la  Santa  Provincia  del  Santo 
Evangelio  de  México. 

"Después  de  ofrecerme  con  segura  voluntad  a  la  obediencia  de  V.  Rmas. 
paso  a  poner  en  su  noticia,  como  ha  sido  Dios  servido  conducirme  con  feli- 
cidad a  esta  ciudad  de  la  Vera  Cruz,  habiendo  hecho  mi  viaje  en  la  presente 
flota  del  cargo  del  General  Dn.  Juan  de  Ubilla;  y  porque  no  extrañen  V. 
Rmas.  mi  venida  a  este  reino  y  que  sepan  el  motivo  que  la  ha  ocasionado, 
les  doy  cuenta  de  como  el  rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  se  sirvió 
honrarme  con  el  obispado  de  Panamá  a  donde  estaba  próximo  a  pasar,  cuando 
me  hallé  con  la  novedad  de  haberse  dignado  Su  Majestad  promoverme  al 
obispado  de  Oaxaca,  por  ascenso  del  limo.  Sr.  D.  Fray  Angel  Maldonado 
a  el  de  Origiiela,  en  España,  y  en  esta  atención,  me  fue  preciso  obedecer  las 
reales  órdenes  de  Su  Majestad  y  ejecutar  sin  dilación  mi  viaje,  el  cual 
seguiré  en  derechura  y  sin  detención  a  Oaxaca,  y  después  pasaré  a  esa  ciu- 
dad de  México  para  hallarme  en  una  junta  a  que  he  de  concurrir  con  el 
Sr.  Virrey  y  el  Sr.  Arzobispo  de  México,  la  cual  se  ha  de  formar  para  poner 
en  ejecución  lo  resuelto  por  Su  Majestad  en  el  pleito  de  la  Doctrina  de 
Querétaro  en  que  he  logrado  a  favor  de  la  religión  el  mayor  triunfo  que 
se  puede  imaginar  y  en  ello  mismo  la  más  excesiva  honra  para  mi  persona 
pues  juzgo  no  se  hallará  ejemplar  de  ser  juez  en  causa  propia,  como  a  mi 
me  sucede  en  este  caso;  doy  a  Dios  gracias  por  tanto  como  me  favorece  y 
El  me  asista  con  especialidad  para  el  acierto  en  todas  mis  operaciones  que 
todas  se  dirigen  a  su  santo  servicio  para  mayor  lustre  de  la  sagrada  reli- 
gión, a  la  cual  atenderé  toda  mi  vida  como  a  madre  amantísima  a  quien  debo 
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ei  ser;  y  a  esa  santa  provincia  le  suplico  me  perdone  lo  que  hubiese  dejado 
de  asistirla  en  el  oficio  de  procurador  general,  en  cuyo  empleo  ha  entrado 
el  Rdo.  Padre  Fray  Andrés  Quiles  Galindo,  hijo  y  Pro  Ministro  de  la  santa 
provincia  de  Michoacán,  y  me  persuado  a  que  acertará  a  dar  gusto  a  las 
provincias  como  experimentarán  V.  Rmas.  y  más  con  el  fomento  del  Rmo. 
P.  Comisario  General  de  Indias,  Fray  Joseph  Sanz,  ex  Provincial  de  la  santa 
provincia  de  Castilla,  quien  se  halla  en  el  empleo  por  muerte  del  Rmo.  Padre 
Fray  Lucas  Alvarez  de  Toledo  (que  Dios  haya)  ambos  miraron  con  la 
atención  debida  a  esa  santa  provincia  y  la  procurarán  sus  mayores  conve- 
niencias, y  en  fin  concluyo  por  ahora  diciendo  a  V.  Rmas.  cómo  en  una 
misma  nao  he  venido  con  el  Sr.  Arzobispo  de  México  (Lanciego)  y  en  su 
comunicación  y  apacible  trato  he  hallado  que  con  facilidad  podrá  cualquiera 
atraerse  la  benevolencia  de  su  ilustrísima  como  discurro  sabrán  grangeársela 
V.  Rmas.  con  su  gran  discreción  y  prudencia;  y  por  lo  que  a  mi  toca,  aseguro 
a  V.  Rmas.  tendrán  siempre  en  mí,  un  amantísimo  y  fiel  servidor  como  lo 
acreditará  el  tiempo  en  las  ocasiones  que  concurrieren  del  agrado  de  V.  Rmas. 
a  quienes  guarde  Dios  los  muchos  años  que  les  suplico.  Veracruz  y  diciembre 
3  de  171 2. 

"El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Tapiz,  electo  obispo  de  Durango  (con  quien 
he  venido  en  una  misma  nao)  va  en  ánimo  de  hospedarse  en  ese  convento 
de  nuestro  Padre  San  Francisco  y  siendo  digno  de  la  más  singular  estimación 
así  por  sus  amables  prendas  como  por  la  perpetua  y  grande  devoción  de 
toda  su  casa  a  nuestra  sagrada  religión,  paso  a  suplicar  a  V.  Rmas.  se  sirvan 
disponer  se  le  asista  con  total  agasajo  y  con  el  mayor  obsequio  que  sea 
posible  etc. 

"Besa  las  manos  de  V.  Rmas.  su  menor  capellán 

Fray  Manuel  de  Mimbela 
Obispo  de  Panamá  y  electo  de  Oaxaca". 

(De  la  Biblioteca  Histórica  Jalisciense,  Tomo  I,  Núm.  8,  pág.  183, 
cuyo  original  se  conserva  en  el  Tomo  181  de  la  Colección  de  Manuscritos 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  México). 
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7.  — Acta  consistorial  referente  al  linio.  Sr.  Mimbela  para  el  obispado  de 
Guadalajara 

"Romae  in  Palatio  Apostólico  Quirinali  die  Lunae  26  Februari  1714  fuit 
Consistorium  secretum  in  quo  Smus.  Dominus  Noster. 

"Ad  relationem  meam  pro  eodem  Reverendissimo  Domino  Cardinali 
de  Acquaviva  ad  presentationem  Regis  Catholici  providit  Ecclesiae  de  Guada- 
laxara  in  Indiis  Occidentalibus,  vacanti  per  obitum  bonae  mernoriae  Didaci 
Camacho  de  Avila,  ultimi  illis  Episcopi  extra  Romanam  Curiam  defuncti, 
de  persona  R.  Fr.  Emmanuelis  de  Mimbela,  Presbiteri  Ordinis  Fratrum  Mi- 
norurn  Sancti  Francisci,  de  Observantis  nuncupati,  Sacre  Theologiae  Lectoris 
jubilati  omnia  &  habentis  ipsumque  illi  in  Episcopum  praefecit  et  pastorem 
Curam  &  committendo  cum  indulto  suscipiendi  munus  consecrationis  ab  uno 
Episcopo,  assistentibus  duabus  Dignitatibus,  et  cum  decreto  quod  Fidei  profes- 
sionem  in  manibus  unius  Dignitatis  emittere,  et  ad  Urbem  infra  praefixum 
tempus  transmitiere  omnino  teneatur,  quodque  Montem  pietatis  erigi  curet, 
eius  conscientiam  desuper  onerando,  absolvens  &  cum  clausulis  &. 

"Arch.  Segreto  Vatica. — Arm.  XIII  Vol.  152.  Fol.  239. 
1716 

Breve  Emmanueli  episcopo  Guadalaxarensi. 
Clem.  XI  an.  XVI  p.  309". 

(Tomada  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Tomo  V.  pág.  287). 

8.  — Ejecutorial  para  tomar  posesión  del  gobierno  del  obispado  neo- 
gallego 

"Don  Pbelipe  &  Presidente  y  oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la  ciudad 
de  Guadalajara  en  la  Provincia  de  la  Nueva  Galicia  y  otros  cualesquier  jueces 
y  justicias,  habiendo  quedado  vaco  el  obispado  de  la  Iglesia  Catedral  de  esa 
ciudad  por  muerte  del  Dr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila,  presenté  a  Su  San- 
tidad para  él  al  Maestro  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  de  la  Orden  de  San 
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Francisco  y  a  mi  presentación  se  despacharon  sus  bulas,  las  cuales  se  han 
presentado  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  suplicándome  que  conforme  al 
tenor  de  ellas,  le  mandase  dar  el  despacho  necesario  para  ejercer  su  obis- 
pado y  se  le  acudan  con  los  frutos  y  rentas  de  él  y  para  que  pueda  poner 
sus  provisores,  vicarios  y  otros  oficios  y  visto  en  él  con  lo  pedido  por  mi 
fiscal,  lo  he  tenido  por  bien.  Por  tanto  os  mando  a  todos  y  a  cada  uno  de 
vosotros,  que  reconocidas  las  bulas  originales  o  su  traslado  autorizados  en 
forma  jurídica,  observéis  su  tenor  dando  y  haciendo  dar  al  referido  maestro 
D.  Fray  Manuel  de  Mimbela  la  posesión  de  ese  obispado  y  le  tengáis  por 
tal  obispo  y  prelado  de  él  y  le  dejéis  hacer  su  oficio  pastoral  y  que  use 
y  ejerza  su  jurisdicción  por  sí,  sus  vicarios  y  oficiales  en  aquellos  casos  y 
cosas  que  según  derecho  y  conforme  a  las  bulas  y  leyes  de  mis  reinos  lo  puede 
y  debe  hacer  y  que  se  le  acuda  con  los  frutos  rentas,  diezmos  y  réditos  y 
todas  las  demás  cosas  que  le  pertenecieren  conforme  su  erección  y  orden  que 
vosotros,  que  reconocidas  las  bulas  originales  o  su  traslado  autorizado  en 
está  dada  con  calidad  de  que  primero  y  ante  todas  cosas  el  referido  obispo 
haga  el  juramento  necesario  si  ya  no  lo  hubiera  hecho  en  virtud  de  las 
cédulas  de  gobierno,  que  se  le  han  despachado,  de  guardar  y  cumplir  mi 
real  patronato  y  que  contra  lo  en  él  expresado  no  irá  ni  vendrá  en  cosa  alguna 
y  que  así  mismo  en  conformidad  de  la  ley  trece,  capítulo  tercero  de  la 
nueva  recopilación  no  impedirá  la  cobranza  de  los  derechos  y  rentas  reales 
que  en  cualquier  manera  me  pertenecieran,  ni  la  de  los  dos  novenos  que  en 
los  diezmos  de  ese  obispado  por  concesión  apostólica  me  están  adjudicados, 
si  no  es  que  antes  bien,  los  dejará  pedir  y  cobrar  a  la  persona  a  cuyo  cargo 
fuese  su  administración  lisa  y  llanamente  y  sin  contradicción  alguna  y  no 
haciendo  este  juramento  ante  Escribano  o  habiéndolo  hecho  en  virtud  de 
las  cédulas  de  gobierno  que  se  le  han  despachado,  no  le  daréis  posesión  y 
enviaréis  un  traslado  de  él  en  la  primera  ocasión  a  manos  de  mi  infraescripto 
secretario  en  conformidad  de  lo  últimamente  resuelto,  que  así  conviene  a 
mi  servicio  y  de  esta  a  mi  provisión  tomarán  razón  en  la  secretaría  del  regis- 
tro general  de  mercedes  dentro  de  dos  meses  de  su  data  y  pasados  sin 
haberlo  hecho,  no  le  darán  cumplimiento  y  también  la  tomarán  los  contado- 
res de  cuentas  que  residen  en  el  Consejo  de  las  Indias.  Dada  en  Madrid  a 
vente  y  seis  de  abril  de  mil  setecientos  y  catorce. — Yo  el  Rey. — Yo  D.  Diego 
de  Morales  Secretario  del  Rey  nuestro  señor  le  hice  escribir  por  su  mandado". 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Tomo  V.  pág.  256). 
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c). — Algo  más  Acerca  de  la  Causa  de  Beatificación  del  Ilmo.  Sr. 
Mendiola  Iniciada  Durante  la  Sede  Vacante  Anterior. 

9. — Escritura  de  poder  otorgada  por  el  V .  Cabildo  de  la  Catedral  de 
Guadalajara  en  favor  del  M.  1.  Sr.  Canónigo  Magistral  Doctor  D.  Juan  de 
Cara  Amo  y  Figueroa 

"En  el  nombre  de  Dios  todo  Poderoso  amén. — En  la  ciudad  de  Guada- 
lajara  del  Reino  de  la  Nueva  Galicia  en  Indias  a  once  días  del  mes  de  enero 
de  mil  setecientos  y  quince  años  estando  en  su  sala  Capitular  los  Señores 
Venerable  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  dicha  ciu- 
dad es  a  saber  los  Señores  Doctores  Don  Juan  de  Arrióla  Rico,  Arce- 
deano;  Doctor  Don  Miguel  Núñez  de  Godoy,  Chantre;  el  Señor  Mar- 
qués de  Uluapa,  Doctor  Don  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo; 
Canónigo  Doctoral;  el  Señor  Licenciado  Don  Joseph  Antonio  Montero  de 
Espinosa  y  el  Señor  Doctor  Diego  González  de  Arrióla,  Canónigos,  y  Licen- 
ciado Don  Pedro  Hipólito  de  la  Para  y  Don  Manuel  de  Figueroa,  Racioneros; 
que  yo  el  presente  escribano  doy  fee  conozco  a  todos  los  dichos  señores, 
dijeron  que  por  cuanto  el  Señor  Licenciado  Don  Juan  de  Oliván  Rebolledo, 
del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  Oidor  de  la  Audiencia  Real  de  este  Reino, 
en  virtud  de  comisión  de  los  Señores  Presidente  y  Oidores  de  ella  está  enten- 
dido en  las  diligencias  necesarias  en  orden  a  que  se  declare  milagroso  el 
Venerable  incorruptible  cuerpo  del  ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Gómez 
de  Mendiola,  del  mismo  Consejo,  Oidor  que  fue  de  dicha  Real  Audiencia 
y  después  obispo  de  la  referida  Santa  Iglesia  Catedral,  para  cuya  prosecu- 
ción y  que  se  hagan  todas  las  diligencias  conducentes  a  la  materia  por  parte 
de  dicha  santa  iglesia  por  resultar  en  lustre  de  ella,  han  deliberado  los 
señores  otorgantes  dar  poder  al  Señor  Doctor  Don  Juan  de  Cara  Amo  y 
Figueroa,  Canónigo  Magistral  de  dicha  Santa  Iglesia  y  poniéndole  en  efecto 
por  el  presente  otorgan  lo  dan  a  dicho  Señor  Canónigo  bastante  en  derecho 
el  que  se  requiere  es  necesario  y  más  pude  y  debe  valer  especialmente  para 
que  por  parte  de  la  expresada  Santa  Iglesia  pueda  parecer  y  parezca  en  todas 
las  Reales  Audiencias  de  los  dominios  y  señoríos  del  Rey  Nuestro  Señor 
y  demás  Tribunales  Superiores  Eclesiásticos  y  Seculares  y  ante  la  Real  Per- 
sona y  su  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  ante  su  Santidad  y  su  Ilustrísimo 
Eatario,  Vice-Chancelario  y  personas  que  sus  veces  y  facultad  tengan  y  ante 
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los  Ilustrísimos  Señores  Cardenales  de  la  Congregación  de  los  Ritos  y  Reve- 
rendísimos Señores  Auditores  de  la  Santa  Rota  y  en  el  Supremo  Consejo  de 
Estado  para  que  se  escriba  a  su  Beatitud  y  Agente  de  la  Corona  en  Roma, 
para  que  con  su  Real  protección  interceda  en  esta  causa  para  su  progreso 
y  fin  y  donde  más  convenga  y  sea  necesario,  ocurriendo  a  todas  partes  en 
tiempo  y  cuando  se  necesite  presentando  las  informaciones  sumarias  hechas 
por  autoridad  ordinaria  de  la  vida,  virtudes,  santidad  y  milagros  del  siervo  de 
Dios  Señor  D.  Francisco  Gómez  de  Mendiola  y  pedir  se  admitan  y  vean  se 
aprueben,  e  instar  se  pase  adelante  para  la  beatificación  y  canonización  del 
expresado  siervo  de  Dios  y  suplicar  a  su  Santidad  se  proceda  en  la  causa  a 
la  inquisición  e  información  plenaria  tn  genere  el  in  especie  de  la  vida,  virtud 
santidad  y  milagros  de  dicho  siervo  de  Dios  y  la  visita  de  su  cuerpo  y  para 
sacar  y  compulsar  cualesquiera  informaciones  papeles  y  derechos  tocante  a 
lo  suso  dicho:  y  para  que  formados  los  procesos  remissoriales  y  compul- 
soriales  y  embiados  los  puedan  presentar  y  pedir  se  admitan  y  vean  y  den  por 
buenos,  bien  hechos  y  formados,  y  por  bien  calificadas  la  vida  virtudes, 
santidad  y  milagros  de  dicho  siervo  de  Dios,  Señor  D.  Francisco  Gómez 
de  Mendiola,  supliquen,  pidan  e  insten,  por  su  beatificación  y  canonización 
hasta  que  su  Santidad  se  haya  servido  y  dignado  de  hacerla  con  efecto  y 
para  que  en  razón  de  todo  lo  suso  dicho  y  cada  cosa  y  parte  de  ello  pueda 
hacer  todos  los  demás  autos  agencias  y  diligencias  que  sean  necesarias,  así 
judiciales  como  extrajudiciales  y  con  facultad  de  enjuiciar  jurar  y  sobstituir 
las  veces  y  en  las  personas  que  le  pareciere  y  por  bien  tuviere  revocar 
sustitutos  con  causo  o  sin  ella  y  nombrar  otros  de  nuevo  y  que  aquellos 
puedan  hacerle  en  otros,  de  suerte  que  para  los  efectos  que  van  expresadas 
sus  incidencias  y  dependencias  no  se  necesite  de  otro  poder  más  especial  por 
que  dan  por  insertas  cualesquiera  cláusulas  de  esencia  o  solemnidad  que  por 
derecho  se  requiera  y  reeleva  a  dicho  Señor  Canónigo  Magistral  y  a  su  sobs- 
tituto  en  toda  forma  — Y  estando  presente  y  en  la  misma  sala  capitular  el 
dicho  Señor  Doctor  Don  Juan  de  Cara  Amo  y  Figueroa,  que  también  doy 
fe  conozco,  aceptó  este  poder  según  y  como  en  el  se  expresa  y  prometió  de 
usar  de  él  en  todas  las  cosas  y  casos  que  a  la  materia  conduzcan  con  todo  el 
cuidado  y  vigilancia  que  se  requiere  sin  omitir  diligencia  alguna  como  nego- 
cio de  tanta  gravedad  y  que  cederá  en  lustre  de  dicha  santa  iglesia,  en  cuyo 
testimonio  así  lo  otorgaron  y  firmaron  los  dichos  señores  en  este  registro 
siendo  testigos  el  Bachiller  Don  Nicolás  de  Cuesta  y  Gallo  Presbítero  Secre- 
tario de  dicho  Señor  Venerable  Cabildo,  el  Capitán  Don  Lorenzo  Gabriel 
Navas,  Contador  de  dicha  Santa  Iglesia  y  Don  Nicolás  Moreno,  así  mismo 
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presbítero,  presentes,  Doctor  Don  Juan  Arrióla  Rico  ■ —  Doctor  Don  Miguel 
Núñez  de  Godoy  —  El  Marqués  de  Uluapa  —  Licenciado  Don  Joseph  An- 
tonio Montero  de  Espinosa  —  Doctor  D.  Diego  González  de  Arrióla  —  Don 
Pedro  Hipólito  de  la  Parra  —  Don  Martín  de  Figueroa  —  Doctor  Don  Juan 
de  Cara  Amo  y  Figueroa  —  Ante  mí,  Juan  García  de  Argomaniz,  Escribano 
Real  — ■  Sacado  de  su  registro  día  de  su  otorgamiento  en  estas  tres  fojas  la 
primera  en  papel  del  sello  cuarto  y  las  demás  común  —  Hago  mi  signo  en 
testimonio  de  verdad  —  Juan  García  de  Argomaniz  Escribano  Real. 

"Los  escribanos  que  aquí  signamos  y  firmamos  certificamos  y  damos 
fe  que  Juan  García  de  Argomaniz  de  quien  parece  autorizado  el  testimonio 
de  ésta  y  las  fojas  antecedentes  Comprobación,  es  Escribano  Real  como  se 
intitula  y  a  los  testimonios  autos  y  demás  instrumentos  públicos  que  ante 
el  suso  dicho  han  pasado  y  pasan  se  les  ha  dado  y  da  entera  fe  y  crédito  en 
juicio  y  fuera  de  él  y  para  que  conste  donde  convenga  damos  la  presente 
en  la  Ciudad  de  Guadalajara,  de  la  Nueva  Galicia,  en  Indias,  a  catorce  días 
del  mes  de  enero  de  mil  setecientos  y  quince  años.  —  Yo  lo  signo  —  Don 
Juan  Ramos  de  Macusso  Escribano  de  Real  Hacienda  —  Y  lo  signó  —  Anto- 
nio de  Ayala  Natera  Escribano  de  su  Majestad.  —  Yo  lo  signo  —  Manuel 
de  Mena  Escribano  Público  mayor  de  Cabildo". 

(Archivo  General  de  Indias. — Audiencia  de  Guadalajara — Estante  67 — 
Cajón  5— Leg.  1/31). 

NOTA:  Este  documento  y  los  demás  contenidos  en  dicho  legajo  se 
publicaron  con  su  ortografía  original  en  la  Colección  de  documentos  histó- 
ricos, inéditos  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara.  Tomo 
II,  (PP.  132  a  426)  y  (1  a  62). 

El  que  acaba  de  ser  transcrito  en  esta  Historia  de  la  Iglesia  en  Guada- 
lajara, está  contenido  en  la  expresada  colección.  (Tomo  II.  PP.  144  a  147). 


10. — Poder  conferido  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Guadalajara,  al  Lic.  D.  Simón  de  Oro 

"En  nombre  de  Dios  Todo  poderoso  Amén. — En  la  ciudad  de  Guada- 
lajara cabeza  del  nuevo  Reyno  de  la  Galicia  a  cinco  días  del  mes  de  febrero 
de  mil  setecientos  y  quince  años  estando  en  las  Casas  de  su  Ayuntamiento  los 
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Señores  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta  nobilísima  ciudad,  es  a  saber 
Don  Joseph  Félix  de  Escobar,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  Alcalde  ordi- 
nario de  primer  voto;  Don  Diego  del  Hierro  y  Miranda,  Alguacil  mayor 
de  ella  y  Don  Miguel  de  Amezcua,  que  es  el  número  de  señores  capitulares 
que  al  presente  hay  por  hallarse  ausente  Don  Juan  Antonio  de  Ochoa, 
Regidor  Decano,  a  quienes  Yo  el  Escribano  Público  y  de  Cabildo  doy  fe  que 
conozco,  como  dijeron  que  por  cuanto  el  Señor  Licenciado  Don  Juan  de 
Oliván  Rebolledo,  del  Consejo  de  su  Majestad,  su  Oidor  en  la  Audiencia 
Real  de  este  Reino,  en  virtud  de  comisión  de  les  Señores  Presidente  y 
Oidores  de  ella  está  entendiendo  en  las  diligencias  que  convienen  y  es  preciso 
hacerse  sobre  y  en  razón  a  que  se  declare  milagroso  el  venerable  e  incorrupto 
cuerpo  del  Uustrísimo  Señor  D.  Francisco  Gómez  de  Mendiola,  del  mismo 
Consejo,  Oidor  que  fue  de  dicha  Real  Audiencia  y  después  dignísimo  Obispo 
de  este  Obispado  (que  Santa  gloria  haya)  por  cuya  prosecución  y  que  se 
ejecuten  todas  las  demás  conduncentes  a  este  fin  y  por  parte  de  dicha  nobi- 
lísima ciudad  por  resultar  en  servicio  de  Dios  y  en  el  mayor  lustre  de  ella, 
acordaron  deliberadamente  dichos  señores  otorgantes  dar  el  poder  al  Señor 
Licenciado  Don  Simón  de  Oro,  Abogado  de  dicha  Real  Audiencia,  Regidor 
Perpetuo  de  dicha  ciudad  y  poniéndolo  en  efecto  en  aquella  vía  y  forma  que 
mejor  haya  lugar  otorgarse,  lo  dan  cumplido  y  bastante  en  derecho  el  que 
se  requiere  es  necesario,  más  pueda  y  deba  valer,  especial  o  generalmente 
como  más  convenga,  para  que  por  parte  de  la  referida  nobilísima  ciudad 
pueda  parecer  y  parezca  en  todas  las  Reales  Audiencias  de  los  dominios  y 
señoríos  del  Rey  Nuestro  Señor  (Dios  le  guarde  muchos  años)  y  de  más 
tribunales  superiores  e  inferiores,  eclesiásticos  y  seculares,  ante  la  Real  Per- 
sona y  su  Supremo  Consejo  de  Indias,  ante  su  Santidad,  su  Uustrísimo 
Datario,  Vice  Chancelario  y  personas  que  sus  veces  y  facultades  tengan,  y 
ante  los  Eminentísimos  Señores  Cardenales  de  Congregación  de  Ritos,  Reve- 
rendísimos Señores  Auditores  de  la  Sacra  Rota  y  en  el  supremo  Consejo  de 
Estado,  para  que  se  escriba  a  su  beatitud  y' agente  de  la  Corona  en  Roma, 
que  con  su  Real  protección  interceda  en  esta  causa  para  su  progreso  y  fin 
y  donde  más  conveniente  sea,  ocurriendo  a  todas  y  cualesquiera  partes,  en 
tiempo  y  cuando  se  necesite,  presentando  las  informaciones  sumarias  hechas 
por  autoridad  ordinaria  de  la  vida,  virtudes,  santidad  y  milagros  del  siervo 
de  Dios  Señor  Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola  y  pedir  se  admitan  y  vean 
y  aprueben,  instando  se  pase  adelante  para  la  beatificación  y  canonización  de 
dicho  ilustrísimo  señor  siervo  de  Dios,  suplicando  a  su  Santidad  se  digne 
de  proceder  en  la  causa  a  la  inquisición  e  información  plenaria  ht  genere  iu 
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specie  de  la  vida,  virtudes  y  santidad  y  milagros  del  expresado  Señor  siervo 
de  Dios  y  la  visita  de  su  cuerpo;  y  para  sacar  y  compulsar  cualesquiera  infor- 
maciones, papeles  y  derechos,  tocantes  a  lo  suso  dicho  y  para  que  formados 
los  procesos  remisionales  y  compulsoriales  y  enviados  los  pueda  presentar  y 
pedir  se  admitan  abran  y  vean,  den  por  buenos,  bien  hechos  y  formados 
y  plenamente  calificados,  suplique  pida  e  inste  por  su  beatificación  y  cano- 
nización, hasta  que  su  Beatitud  sea  servido  y  dignado  de  hacerla  y  en  razón 
de  lo  referido  y  cada  cosa  y  parte  de  allí  pueda  hacer  los  demás  autos 
agencias  y  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  para  la  consecución  e 
intento  se  requieran  y  sean  necesarios  con  facultad  de  enjuiciar  jurar  y  sos- 
tituir  las  veces  y  en  las  personas  que  le  pareciere  y  por  bien  tuviere  revocar 
sostitutos  con  causa  o  sin  ella  y  nombrar  otros  de  nuevo  y  que  aquellos 
puedan  hacerlos  en  otro  de  suerte  que  para  los  efectos  que  van  expresados 
sus  incidencias  y  dependencias  no  necesitan  otro  poder  más  especial  por  que 
dan  por  insertas  en  este  cualesquiera  cláusulas  generales  o  particulares  o  cir- 
cunstancia de  ciencia  o  solemnidad  que  para  su  uso  por  derecho  se  requieran 
y  con  libre  y  general  administración  veluando  a  dicho  señor  Licenciado 
Don  Simón  de  Oro  y  a  sus  sostitutos  en  toda  forma  y  en  la  obligación  en 
derecho  necesaria  —  Y  estando  presente  en  la  misma  sala  de  dichas  casas 
de  Ayuntamiento  dicho  Señor  Licenciado  Don  Simón  de  Oro  que  así 
mismo  doy  fe  que  conozco,  aceptó  este  poder  según  y  como  en  él  se  refiere 
y  prometió  usar  en  él  todas  las  cosas  y  casos  que  a  dicha  pretensión  conr 
duzcan,  con  el  cuidado,  vigilancia  y  aplicación  que  se  requiere,  sin  omitir 
diligencia  como  en  negocio  tan  superior  y  que  redundará  en  honor  y  lustre 
de  esta  nobilísima  ciudad.  En  cuyo  testimonio  así  lo  otorgaron  y  firmaron 
dichos  Señores  en  este  registro  siendo  testigos  Don  Francisco  Xavier  Berrue- 
co, Don  Joseph  Antonio  Osorio,  Procuradores  de  los  del  número  de  dicha 
Real  Audiencia  y  Matías  de  Barrionuevo,  presentes  y  vecinos  —  Don  Joseph 
Félix  de  Escolar  —  Don  Diego  del  Hierro  y  Miranda  —  Don  Miguel  de 
Amescua  — ■  Licenciado  Simón  de  Oro  —  Ante  mí  Manuel  de  Mena,  Escri- 
bano público  y  mayor  de  Cabildo  —  sacado  de  su  registro  por  duplicado 
el  mismo  día  y  año  de  su  otorgamiento  en  estas  tres  fojas  la  primera  de 
papel  del  sello  cuarto  y  las  demás  común  —  Hago  mi  signo  en  testimonio 
de  verdad  —  Manuel  de  Mena,  Escribano  Público  y  Mayor  de  Cabildo". 

(Tomado  de  la  expresada  Colección.  Tomo  II,  pp.  148  a  150,  pero 
con  la  ortografía  modernizada  como  lo  he  venido  haciendo  con  otros  varios 
escritos  de  dicha  Colección.  Lo  mismo  puedo  decir  respecto  de  los  que  de 
igual  procedencia  transcribo  a  continuación) . 


374 


HISTORIA   DE  LA  IGLESIA   EN  GUADALAJARA 


ii. — Escrito  petitorio 

"Ilustrísimo  Señor:  Licenciado  Don  Simón  de  Oro  Regidor  perpetuo 
de  esta  nobilísima  ciudad,  en  nombre  y  con  el  poder  juicio  que  en  debida 
forma  presentó  los  autos  y  diligencias  que  se  están  siguiendo  a  pedimento 
y  por  parte  del  Señor  Licenciado  Don  Juan  de  Olivan  Rebolledo,  del 
Consejo,  su  Oidor  en  la  Real  Audiencia  y  Chancillería  de  este  Reino  y 
su  Comisario  nombrado  para  ellas  sobre  que  se  declaren  milagrosos  lo 
incorrupto  de  el  cadáver  del  Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Gómez  de 
Mendiola,  Obispo  que  fue  de  esta  Santa  Iglesia,  que  se  conserva  en  ella 
y  antes  Oidor  de  la  misma  Real  Audiencia  y  el  repetido  actual  movimiento 
de  su  sombrero,  parece  ante  V.  S.  y  dice  que  mostrándome  parte  por  dicha 
nobilísima  ciudad  en  esta  causa  pide  se  sirva  V.  S.  de  hacer  y  declarar  en 
ella  como  dicho  señor  Comisario  Licenciado  Don  Juan  de  Oliván  Rebolledo 
tiene  impetrado,  cuyo  pedimento  en  todo  y  por  todo  reproduce  según  y  en 
la  manera  que  lo  tiene  hecho  e  interpuesto  dicho  señor  en  esa  conformidad 
— ■  A.  V.  S.  pide  y  suplica  se  sirva  de  hacer  y  determinar  como  pide  y  en 
lo  necesario  &.  Licenciado  Simón  de  Oro. 

"Guadalajara  y  enero  quince  de  mil  setecientos  y  quince  años  —  Por 
presentada  con  el  poder  que  refiere  póngase  con  los  autos  y  admítase  a 
ésta  por  parte  en  esta  causa  —  Proveyólo  así  Su  Señoría  Ilustrísima  el  Señor 
Don  Fray  Manuel  de  Mimbela,  obispo  de  Guadalajara,  del  Nuevo  Reyno  de 
Galicia,  del  Consejo  de  Su  Majestad  &.  mi  Señor  y  lo  rubricó  —  señalado 
con  una  rúbrica  —  Ante  mí  Don  Manuel  González  y  Rojas  Secretario". 

(Idem.  151). 


12. — Auto  del  limo.  Sr.  Mimbela  por  medio  del  cual  convoca  a  varios 
doctos  varones  a  una  junta  para  el  3  de  agosto  de  I7I5 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara  a  veinte  y  un  días  del  mes  de  junio 
de  mil  setecientos  y  quince  años.  Su  Señoría  ilustrísima  el  Señor  Don 
Fray  Manuel  de  Mimbela,  Obispo  de  este  obispado,  de  la  Nueva  Galicia, 
Reino  de  León,  Provincias  de  Nayarit,  Californias  y  Coahuila,  del  Conse- 
jo de  Su  Majestad  &*  mi  Señor.  — Habiendo  visto  estos  autos  y  causa  seguida 
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a  pedimento  de  partes  sobre  la  permanencia  e  incorrupción  del  cadáver 
de  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola,  Obispo  que 
fue  de  este  Obispado  y  movimiento  del  sombrero  que  usó  en  vida  que  se 
halla  pendiente  de  una  cinta  en  cornisa  de  una  nave  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral,  lo  alegado  por  la  parte  principal,  actor  a  cuanto  se  declare  por 
milagrosa  dicha  incorrupción  del  cadáver  y  movimiento  de  su  sombrero 
la  respuesta  de  el  Promotor  Fiscal  de  la  fee  al  traslado  que  se  le  dio 
diciendo  no  hallar  reparo  en  la  dicha  declaración  como  se  pretende;  en 
lo  que  de  los  autos  resulta  y  en  derecho  veer  convino  —  Dijo  que  para 
proceder  en  esta  causa  y  declaración  pedida  conforme  a  lo  dispuesto  por 
el  Santo  Concilio  de  Trento  y  para  el  mayor  acierto  de  materia  tan  grave 
y  delicada;  mandaba  y  Su  Señoría  Ilustrísima  mandó  se  haga  junta  de 
varones  doctos,  peritos  y  píos,  así  de  los  capitulares  de  dicha  Santa  Iglesia 
como  de  las  religiones  para  que  con  su  consejo  y  parecer  se  resuelva  y 
determine  que  más  sea  conforme  a  la  mente  de  dicho  Santo  Concilio  en 
semejantes  casos,  para  cuyo  efecto  señalaba  y  señaló  a  los  Doctores  Don 
Juan  de  Arrióla  Rico,  Arcedeano;  Don  Miguel  Núñez  de  Godoy,  Chantre; 
Don  Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  Marqués  de  Iuapa,  Canónigo 
Doctoral  y  más  antiguo  y  Don  Diego  González  de  Arrióla  asimismo  Canó- 
nigo de  dicha  Santa  Iglesia  y  a  los  muy  Reverendos  Padres  Prelados  de 
las  Religiosas  y  Conventos  de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín, 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  a  quienes 
se  les  haga  notorio  para  que  el  dicho  cinco  de  agosto  próximo  venidero 
concurran  y  se  junten  en  el  palacio  de  su  Señoría  Ilustrísima  a  veer  y 
reconocer  dicha  causa  y  tratar  y  conferir  sobre  su  determinación  y  así  lo 
proveyó,  mandó  y  firmó. — Fray  Manuel,  Obispo  de  Guadalajara — Ante 
mí  Don  Manuel  González  y  Rojas  Secretario". 

(Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros.  .  .  Tomo 
III,  pág.  38). 

13. — Certificación  del  Secretario  de  la  Sagrada  Mitra  referente  a  la 
junta  de  doctos  varones  celebrada  en  el  palacio  episcopal  el  lo  de  agosto 
de  I7I5 

"Yo  Don  Manuel  González  y  Rojas,  Secretario  de  Gobierno  del  Ilus- 
trísimo y  Reverendísimo  Señor  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela,  Obispo  de 
Guadalajara,  Nuevo  Reino  de  la  Galicia,  del  Consejo  de  Su  Majestad  &* 
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mi  Señor  y  Notario  Mayor  de  dicho  Obispado  por  su  Señoría  Ilustrísima 
mi  Señor,  certifico,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  en  cuanto  por  derecho 
puedo  y  debo  y  no  en  más,  como  en  conformidad  del  auto  proveído  por 
su  Señoría  Ilustrísima  a  los  veinte  y  uno  de  junio  del  corriente  año  se  jun- 
taron y  encargaron  en  su  palacio  episcopal  para  los  efectos  que  en  dicho 
auto  se  contienen  los  señores  Doctores  Don  Juan  de  Arrióla  Rico,  Arce- 
deano;  Don  Miguel  Núñez  de  Godoy,  Chantre;  Don  Diego  de  Estrada 
Carbajal  y  Galindo,  Marqués  de  Uluapa,  Canónigo  Doctoral  y  Don  Diego 
González  de  Arrióla,  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  el  M.  R.  P.  Fray 
Miguel  Aznar,  Ministro  Provincial  de  esta  Santa  Provincia  de  Xalisco, 
del  orden  de  San  Francisco,  el  Reverendo  Padre  Rector  Fray  Antonio  Gor- 
jón,  Prior  del  Convento  de  Santo  Domingo;  el  Reverendo  Fray  Nicolás 
de  Ortega,  Prior  del  Convento  de  San  Agustín;  el  Reverendo  Padre  Pre- 
dicador Fray  Joseph  de  la  Parra,  Comendador  del  Convento  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced  y  el  Reverendo  Padre  Tomás  de  la  Xara,  Rector  del 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  sala  principal  de  dicho  palacio, 
presidendo  Su  Señoría  Ilustrísima  dicha  junta  el  día  cinco  del  corriente 
en  la  tarde  y  los  siguientes  hasta  esta  de  la  fecha.  Y  habiendo  hecho  rela- 
ción de  verbo  ¿:J  verbum,  de  los  autos  y  causas  sobre  la  incorrupción  del 
cuerpo  de  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola  y  movi- 
miento de  su  sombrero:  concluida  que  fue  cada  uno  de  los  de  la  dicha 
junta  dio  su  parecer  fundado  en  razones,  autoridades  y  doctrinas  de  doc- 
tores, conviniendo  todos  nemine  discrepante  en  que  la  incorrupción  del 
cuerpo  de  dicho  Ilustrísimo  Señor  era  sobre  todo  el  orden  de  la  naturaleza 
y  al  parecer  milagrosa  y  de  la  misma  manera  el  movimiento  de  su  sombrero, 
salvo  dicho  M.  R.  P.  Provincial  de  San  Francisco  que  por  lo  que  mira  al 
dicho  movimiento  del  sombrero  no  se  conformó  con  dichos  pareceres  por 
decir  que  aunque  de  las  asentadas  constaban  las  apretadas  que  se  hicieron 
para  el  examen  de  dicho  movimiento  si  procedía  de  causa  natural,  o  preter 
natural,  podía  concurrir  a  él,  alguna  de  éstas,  oculta,  no  conocida  y  difícil 
para  su  examen.  Y  para  que  así  conste  de  mandato  de  su  Señoría  Ilustrí- 
sima doy  la  presente  en  la  ciudad  de  Guadalajara  de  las  Indias,  Nuevo 
Reino  de  la  Galicia,  a  nueve  de  agosto  de  mil  setecientos  y  quince  años, 
siendo  testigos  los  Bachilleres  Don  Miguel  Ventura  de  Ynchaurregui  y  Don 
Juan  de  Funes,  clérigos  de  menores  órdenes,  familiares  de  Su  Señoría  Ilus- 
trísima el  Obispo  mi  Señor,  presentes,  de  que  doy  fee  —  en  testimonio  de 
verdad.  Don  Manuel  González  y  Rojas  Secretario  y  Notario  Mayor". 

(Colección  citada...  Tomo  III,  pág.  40). 
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14. — Declara  milagrosa  el  linio.  Sr.  Mimbela  la  incorruptibilidad  del 
cadáver  del  Sr.  Obispo  Mendiola  así  como  el  extraño  movimiento  del 
episcopal  sombrero  que  usó  en  vida  el  finado  prelado  diocesano 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara  a  diez  de  agosto  de  mil  setecientos 
y  quince  años  su  Señoría  Ilustrísima  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor 
Don  Fray  Manuel  de  Mimbela,  Obispo  de  Guadalajara,  Nuevo  Reino  de 
la  Galicia,  del  Consejo  de  su  Majestad  &*  Mi  Señor  —  Habiendo  visto 
estos  autos  y  causa  sobre  la  incorrupción  del  cuerpo  del  Ilustrísimo  Señor 
Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola,  Obispo  cjue  fue  de  este  Obispado  y 
movimiento  de  su  sombrero:  lo  resuelto  por  las  personas  doctas,  peritas 
y  pías,  en  la  junta  que  según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento 
se  hizo  para  la  resolución  de  dicha  causa  con  los  demás  que  en  derecho 
veer  convino  —  Dijo  que  declaraba  y  su  Señoría  declaró  la  incorrupción 
y  permanencia  del  cadáver  de  dicho  Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Gó- 
mez de  Mendiola  y  el  movimiento  de  su  sombrero  en  cuanto  puede  y  al- 
canza su  'jurisdicción  episcopal  ordinaria,  por  milagrosa  y  sobre  todo  el 
orden  de  la  naturaleza  y  mandaba  y  mandó  que  con  citación  del  Promotor 
Fiscal  de  este  Obispado  y  demás  partes  que  lo  fueren  legítimas,  se  dé  el 
testimonio  de  los  autos  y  causa,  íntegro,  en  pública  forma  y  manera  que 
haga  fee,  por  el  Notario  Público  de  esta  Audiencia  Eclesiástica,  a  el  Señor 
Licenciado  Don  Juan  de  Oliván  Rebolledo  como  tiene  pedido  para  que  con 
el  ocurra  a  la  Curia  a  pedir  lo  que  convenga  y  así  lo  proveyó,  mandó  y 
firmó. 

"Fray  Manuel,  Obispo  de  Guadalajara. — Ante  mí  Don  Manuel  Gon- 
zález y  Rojas,  Secretario". 

(Colección  citada.  .  .  Tomo  III,  pág.  42). 


15. — Sustitución  de  poder  otorgado  por  el  Oidor  Don  Juan  de  OUván 
Rebolledo  en  favor  del  Dr.  D.  Ignacio  de  Soto  Cevallos  y  otras  personas 

"En  la  ciudad  de  México,  a  tres  días  del  mes  de  diciembre  de  mil 
setecientos  y  diez  y  nueve  años,  ante  mí  el  Escribano  y  testigos,  el  Señor 
Licenciado  Don  Juan  de  Oliván  Rebolledo  del  Consejo  de  su  Majestad 
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su  Oidor  en  esta  Real  Audiencia  y  Auditor  General  de  la  Guerra  de  esta 
Nueva  España  que  doy  fee  conozco.  —  Dijo  que  por  cuanto  los  Señores 
Presidente  y  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  este  Reino  de  la  Nueva 
Galicia,  por  su  auto  de  primero  de  julio  de  mil  setecientos  y  catorce,  en 
la  ciudad  de  Guadalajara  por  ante  Antonio  de  Ayala  Natera,  Escribano 
de  Cámara  le  dieron  comisión  poder  y  facultad  para  los  efectos  que  en 
el  se  expresan  cuyo  tenor  de  su  tanto  a  la  letra  es  el  siguiente. 


"Y  de  dicho  poder  usando,  que  declara  su  señoría  no  le  está  reusado 
Prosigue.  Otorga  por  la  presente  en  aquella  vía  y  forma  que  mejor  haya 
lugar  en  derecho  que  lo  sustituya  y  sustituyó:  en  primer  lugar,  en  el  doctor 
Don  Ignacio  de  Soto  Cevallos,  Abogado  de  las  Reales  Audiencias  de  esta 
Nueva  España  y  Nueva  Galicia,  en  segundo  en  el  Licenciado  Don  Luis  Cuello 
Gaytán,  Presbítero  del  Obispado  de  Yucatán;  en  tercero  Don  Juan  Bautista 
Miralles,  Abogado  de  los  Reales  Consejos  y  por  falta  de  los  suso  dichos  o 
cualquiera  de  ellos  u  otro  impedimento  de  ausencia  o  enfermedad,  en  Don 
Francisco  López  de  Lara,  Secretario  del  Rey  Nuestro  Señor  y  Contador  del 
Consejo  de  Hacienda  y  en  segundo  a  Don  Joseph  de  Liticia,  Agente  de  los 
Reales  Consejos  y  Hieremias  Phinidolphi  y  Don  Antonio  Pagandi,  Tesorero 
déla  Reverenda  Cámara  Apostólica;  vecinos  y  residentes  todos  en  la  Villa  de 
Madrid,  Corte  de  su  Majestad,  para  que  cada  uno  en  su  lugar  use  de  el 
como  lo  pudiera  y  debiera  hacer  el  señor  otorgante  para  lo  cual  sobstituye 
dicho  poder  a  cada  uno  insolidum  según  van  nominados  con  igual  facultad 
de  que  lo  que  el  uno  empezare  lo  pueda  seguir  y  acabar  el  otro  para  que 
guarden  en  todo  y  por  todo  las  órdenes,  cartas  e  instrucciones  del  Señor 
otorgante  como  si  aquí  fuesen  insertas  en  ellas  y  de  dicho  poder  sin  limita- 
ción alguna  y  les  releva  según  es  relevado  con  la  obligación  en  derecho 
necesaria  y  así  lo  otorgó  y  firmó  siendo  testigos:  Gerónimo  García  de 
Molina,  Joseph  Montes  de  Estrados  y  Pedro  de  Sámano,  presentes  vecinos 
de  esta  dicha  ciudad.— Don  Juan  de  Oliván  Rebolledo. — Ante  mí  Juan 
de  Balbuena,  Escribano  Real  y  ue  la  Guerra. 

"Sacóse  para  la  parte  del  Señor  otorgante  hoy  día  de  la  fecha  en  tres 
fojas  con  esta  la  primera  de  papel  del  Sello  Cuarto  y  las  demás  del  común. 
Testigos,  los  instrumentales  de  ello  doy  fee. — - 

"Lo  signo  (Hay  un  signo)  En  testimonio  de  verdad. 
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"Juan  de  Balbuena,  Escribano  Real  de  la  Guerra  (rubricado).  De 
oficio  doy  fee.  (Rubricado). 

"Damos  fe  que  Juan  de  Balbuena  de  quien  parece  va  signado  y  fir- 
mado este  testimonio  es  Escribano  de  Su  Majestad  de  la  Guerra  de  este 
Reino,  Receptor  de  los  de  número  de  esta  Real  Audiencia  y  Notario  Apos- 
tólico, Fiel  y  Legal  y  de  toda  confianza  y  como  tal  lo  usa  y  ejerce  y  a 
todos  los  instrumentos  que  ante  el  suso  dicho  han  pasado  y  pasan  se  les 
ha  dado  y  da  entera  fee  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él  y  para  que  conste 
donde  convenga  damos  la  presente  en  la  ciudad  de  México  a  cinco  de 
diciembre  de  mil  setecientos  veinte  y  una. 

"Matías  Herrero  Gutiérrez,  Escribano  Real  de  Provincia,  (Rubrica- 
do). 

"Manuel  de  la  Torre,  Escribano  de  Su  Majestad  Real.  (Rubricado). 
"Manuel  de  Valdés,  Escribano  Real,  (Rubricado)". 
(Colección  citada...  Temo  III,  pág.  44). 

d).  Edictos  del  ilmo.  sr.  mimbela  referentes  a  la  traslación  de 

LOS  RESTOS  DE  SU  INMEDIATO  ANTECESOR  EL  ILMO.  SR.  DR.  D.  DIEGO  CAMA- 
CHO  Y  AVILA,  DE  ZACATECAS  A  GUADALAJARA,  SEPELIO  Y  ENTIERRO 
DEL  MISMO. 

16. — Despacho  para  la  exhumación  de  los  huesos  de  dicho  limo.  Sr. 
Obispos,  de  la  parroquial  de  Zacatecas  y  demás  que  en  ella  se  expresa  para 
conducirlos  a  la  ciudad  de  Guadal  ajara 

"NOS  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa 
Sede  Apostólica,  Obispo  de  Guadalajara,  nuevo  reino  de  la  Galicia  del 
Consejo  de  Su  Majestad  &. 

"Por  cuanto  el  licenciado  D.  Francisco  Santos  de  Oliveros,  Presbí- 
tero y  Domiciliario  de  esta  ciudad,  Albacea  Testamentario  fideicomisario 
del  limo.  Señor  Dr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila,  Arzobispo-Obispo  que 
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fue  de  esta  Santa  Iglesia  nos  ha  representado  que  como  constaba  del  testi- 
monio que  presentaba,  falleció  dicho  señor  ilustrísimo  el  día  diez  y  nueve 
de  octubre  de  mil  setecientos  y  doce  años  en  la  ciudad  de  nuestra  señora  de 
los  Zacatecas  y  le  comunicó  y  ordenó  que  su  cuerpo  se  depositase  en  la 
iglesia  parroquial  de  aquella  ciudad  y  que  cumplido  que  fuese  el  año  de 
su  fallecimiento  se  trasladasen  sus  huesos  a  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta 
ciudad  y  se  enterrasen  en  el  sepulcro  que  dejaba  fabricado  a  la  entrada  de 
la  puerta  del  Sagrario  de  ella  y  que  habiéndose  diferido  el  cumplimiento 
de  la  última  voluntad  de  Su  Sría.  Urna,  hasta  el  presente  tiempo  en  el  cual 
deseaba  tuviese  el  más  debido  efecto,  impetraba  nuestro  beneplácito  y  licen- 
cia para  poder  trasladar  sus  cenizas  y  que  para  que  logren  el  más  respectuoso 
lucimiento  que  se  debe  a  la  gloriosa  memoria  de  dicho  señor  ilustrísimo  y 
a  la  sagrada  diginidad  que  obtuvo  de  príncipe  de  la  Iglesia,  nos  suplicaba 
mandásemos  librar  despacho  en  forma  y  arreglado  a  lo  que  Nos  ha  repre- 
sentado. Por  tanto,  atendiendo  a  lo  justificado  de  dicho  petitorio,  ya  que  es 
muy  condigno  a  nuestra  persona  el  concurrir  como  deseamos  en  cuanto  nos 
fuese  posible  a  que  la  traslación  de  los  huesos  y  cenizas  de  dicho  limo, 
señor,  nuestro  antecesor,  se  haga  con  toda  la  magnificencia,  pompa  y  honra 
debida  a  su  sagrada  dignidad  y  venerable  memoria  de  la  misma  suerte 
que  quisiéramos  se  hiciese  por  Nos  después  de  nuestros  días,  determina- 
mos mandar  como  mandamos  a  los  reverendos  padres  curas  rectores  de  la 
Iglesia  Parroquial  de  dicha  ciudad  de  Zacatecas  hagan  la  exhumación  del 
cadáver  de  dicho  limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila  y  que  con 
la  mayor  solemnidad  posible  y  antes  de  salir  de  aquella  Iglesia  se  le  hagan 
las  honras  y  sufragios  debidos  a  su  santísima  persona,  a  que  concurrrirán 
las  sagradas  religiones  de  dicha  ciudad  de  Zacatecas  para  lo  cual  y  que  sus 
comunidades  celebren  misa  de  cuerpo  presente  hacemos  especialísimo  ruego 
y  encargo  a  los  reverendos  padres  prelados  de  dichas  sagradas  religiones, 
asegurando  que  semejante  demostración  será  de  todo  nuestro  aprecio.  Y 
así  mismo  mandamos  a  los  curas  beneficiados  de  los  partidos  a  donde  llegare 
el  cuerpo  de  dicho  señor  ilustrísimo  que  cada  uno  por  lo  que  le  tocare  le 
reciba  en  la  más  debida  forma  y  que  con  todo  el  aparato  que  permitiese 
el  pasaje  se  le  cante  vigilia  y  misa  de  cuerpo  presente,  lo  cual  deben  ejecutar 
de  obligación  precisa,  como  subditos  que  fueron  de  dicho  señor  ilustrí- 
simo y  a  que  les  compele  a  hacerlo  la  obligación,  prevenimos  que  su  exacto 
cumplimiento  será  de  nuestro  mayor  agrado,  como  su  inobservancia  la  cas- 
tigaremos con  las  penas  correspondientes  a  la  transgresión  e  inobediencia  de 
nuestros  mandatos;  y  para  que  todo  lo  referido  tenga  el  debido  cumplimiento 
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mandamos  despachar  el  presente  firmado  de  nuestra  mano  y  nombre  y 
sellado  con  nuestro  sello  y  refrendado  de  nuestro  infraescripto  secretario 
y  notario  mayor. 

"Dado  en  nuestro  palacio  episcopal  de  Guadalajara  a  cuatro  días  del 
mes  de  enero  de  mil  setecientos  y  quince  años. 

Fray  Manuel,  Obispo  de  Guadalajara 
Por  mandado  de  Su  Sría.  lima,  el  obispo  mi  señor 

D.  Manuel  González  y  Rojas. 
Secretario'". 

(Del  libro  40.  de  Gobierno  del  limo.  Sr.  Mimbela  Año  de  1715.  Folios 
6  vta.,  7,  8  y  9.   Archivo  de  la  Sagrada  Mitra  de  Guadalajara). 


17. — Otro  edicto  sobre  el  mismo  asunto 

"NOS  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  por  la  gracia,  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Guadalajara,  nuevo  reino  de  la  Galicia, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  &. 

"Por  cuanto  el  licenciado  D.  Francisco  Oliveros,  Presbítero  Domicilia- 
rio de  esta  ciudad  y  obispado,  Albacea  Testamentario  Fideicomiso  del 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Gamacho  y  Avila,  Arzobispo  Obispo  que  fue  de 
esta  Santa  Iglesia,  nos  ha  representado  que  como  consta  del  testimonio 
que  presenta,  falleció  dicho  señor  ilustrísimo  el  día  diez  y  nueve  de  octubre 
año  de  mil  setecientos  y  doce  en  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los 
Zacatecas  y  que  le  comunicó  y  ordenó  que  su  cuerpo  se  depositase  en  la 
iglesia  parroquial  de  aquella  ciudad  y  que,  cumplido  que  fuese  el  año  de 
su  fallecimiento,  se  trasladasen  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad 
y  se  enterrasen  en  el  sepulcro  que  dejaba  fabricado  en  la  entrada  de  la 
puerta  del  sagrario  de  ella,  y  que  habiéndose  deferido  el  cumplimiento  de 
la  voluntad  de  Su  Sría.  lima,  hasta  el  presente  tiempo,  en  el  cual  deseaba 
tuviese  el  más  debido  efecto,  impetraba  nuestro  beneplácito  y  licencia 
para  poder  trasladar  sus  cenizas  y  que  para  que  logren  el  más  respectuoso 
lucimiento  que  se  debe  a  la  gloriosa  memoria  de  dicho  señor  ilustrísimo 
y  sagrada  dignidad  que  obtuvo  de  príncipe  de  la  Iglesia  nos  suplicaba 


382 


HISTORIA   DE  LA  IGLESIA   EN  GUADALAJARA 

mandásemos  letras,  despacho  en  forma  y  arreglo  a  lo  que  nos  hubiésemos 
de  declarar  y  señalar  el  lugar  en  que  se  ha  de  depositar  en  esta  ciudad  el 
cadáver  de  dicho  señor  ilustrísimo  en  el  entretanto  que  dispone  el  día  de 
su  entierro  y  que  rogásemos  y  encargásemos  a  las  sagradas  religiones  cele- 
bren los  tres  días  de  los  sufragios  que  se  acostumbran  en  la  muerte  de  los 
ilustrísimos  señores  obispos  y  que  asistan  hasta  el  último  acto  general. 
Por  tanto,  atendiendo  a  lo  justificado  de  dicho  petitorio,  y  a  que  es  muy 
condigno  en  nuestra  persona  el  concurrir  (como  deseamos)  en  cuanto  nos 
fuese  posible  a  que  la  traslación  y  entierro  de  los  huesos  y  cenizas  de  dicho 
señor  ilustrísimo,  antecesor,  se  haga  con  toda  la  magnificencia  pompa  y 
honra  debida  a  su  sagrada  dignidad  y  venerable  memoria  de  la  misma  suerte 
que  quisiéramos  se  hiciese  por  Nos  después  de  nuestros  días;  determinamos 
mandar  expedir  el  presente  por  el  cual  señalamos  el  convento  de  religiosas 
de  Santa  Teresa  de  Jesús  de  esta  ciudad  para  que  en  su  iglesia  se  deposite 
el  cadáver  de  dicho  limo.  Sr.  D.  Diego  Camacho  y  Avila  y  que  en  ella 
se  le  hagan  y  celebren  los  tres  días  de  sufragios  que  se  acostumbran  por  el 
clero  y  las  sagradas  religiones,  para  lo  cual  interponemos  nuestro  especia- 
lísimo  ruego  y  encargo  a  los  reverendos  padres  prelados  de  ellas  y  para  que 
con  sus  comunidades  asistan  hasta  el  último  acto  general,  cuya  demostración 
y  asistencia  será  de  todo  nuestro  aprecio;  y  así  mismo  hacemos  saber  a 
todas  las  personas  con  quienes  se  debe  entender  este  nuestro  despacho 
cómo  hemos  resuelto  mediante  la  Voluntad  Divina,  asistir  personalmente 
a  el  entierro  de  dicho  señor  ilustrísimo  por  cuya  circunstancia  y  la  precisa 
obligación  que  existe  en  todos  y  cualesquiera  sacerdotes  de  nuestra  obediencia 
que  se  hallan  dentro  de  esta  ciudad  como  en  los  que  están  en  los  pasajes 
más  inmediatos  a  ella  mandados  que  todos  sin  excepción  alguna  asistan 
al  referido  entierro,  previniendo  que  mandaremos  hacer  exactísima  averigua- 
ción de  los  que  faltaren  a  él  para  castigarlos  con  las  penas  correspondientes 
a  su  inobediencia;  y  también  debajo  de  las  mismas  penas  que  todas  las 
cofradías  de  dentro  de  esta  ciudad  como  de  los  pueblos  más  cercanos  a 
ella  asistan  a  el  referido  entierro  como  es  de  su  obligación  y  para  que 
nadie  pretexte  ignorancia  se  publicará  este  nuestro  edicto  uno  de  los  días 
festivos  de  nuestra  Iglesia  Catedral  y  se  fijará  en  una  de  sus  puertas, 
poniéndose  al  pie  de  él  testimonio  de  su  publicación  señalando  el  día  en 
que  se  ha  celebrar  dicho  entierro;  y  para  que  todo  lo  referido  tenga  el 
más  debido  cumplimiento,  mandamos  despachar  el  presente  firmado  de 
nuestra  mano  y  nombre,  sellado  con  nuestro  sello,  y  refrendado  de  nuestro 
infraescrito  secretario  y  notario  mayor. 
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Dado  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Guadalajara  a  cuatro  días  del 
mes  de  enero  de  mil  setecientos  y  quince  años. 

Fray  Manuel,  Obpo.  de  Guadalajara 
Por  mandado  de  Su  Sría.  lima,  el  obispo  mi  señor. 

D.  Manuel  González  y  Rojas 
Secretario  y  Notario  Mayor. 

Al  margen:  "Para  la  traslación  de  los  restos  del  limo.  Sr.  Camacho". 

(Tomado  del  Libro  Cuarto  de  gobierno  del  limo.  Sr.  Mimbela.  Año 
de  1715,  folio  4).  Archivo  de  la  Sagrada  Mitra  de  Guadalajara. 


e).  Consagración  de  la  actual  catedral  tapatía,  hoy 

METROPOLITANA  Y  BASÍLICA. 

18. — Acta  cuyo  original  se  conserva  en  el  tesoro  del  altar  mayor 

"17 16. — Día  22  del  mes  de  octubre. — Yo  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela, 
de  la  Orden  de  S.  Francisco,  de  Observancia,  Obispo  de  Guadalajara,  con- 
sagré la  Iglesia  y  este  altar  en  honor  de  la  Santísima  Virgen  Asunta  a  los 
Cielos  y  encerré  en  él  las  reliquias  de  los  Santos  Mártires  Concordio,  Celso, 
Defendente  y  Felicísimo;  y  en  la  forma  acostumbrada  de  la  Iglesia  concedí 
a  los  fieles  que  la  visiten  hoy,  un  año  de  verdadera  indulgencia  y  cuarenta 
días  en  el  aniversario  de  esta  consagración. 

(Tomada  del  Ensayo  biográfico  que  acerca  del  limo.  Sr.  Mimbela  pu- 
bliqué en  Guadalajara  el  año  de  1917,  pág.  22). 


f).  Fundación  del  convento  de  santa  mónica. 

19.  Escrito  petitorio  de  las  niñas  recogidas  en  la  casa  de  Santa  Mónica 
solicitando  permiso  del  limo.  Sr.  Mimbela  para  la  fundación  de  un  monas- 
terio de  la  regla  de  San  Agustín. 
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"limo,  y  Rvmo.  Señor: 

"Las  niñas,  que  abajo  firmamos,  recogidas  en  la  casa  que  llaman  de 
Santa  Mónica,  situada  en  esta  ciudad  de  Guadalajara,  próxima  a  eregirse  en 
convento  de  recolección  con  la  advocación  de  la  misma  santa,  y  debajo  de 
al  regla  de  nuestra  gran  padre  S.  Agustín;  parecemos  humildemente  pos- 
tradas a  las  plantas  de  V.  S.  lima,  y  decimos,  que  hoy  día  de  la  gloriosa 
madre  Santa  Clara,  se  cumplen  los  diez  y  nueve  años  de  nuestro  recogimiento 
de  las  más  que  estamos  en  esta  dicha  casa,  a  la  cual  (desde  otra  donde  estu- 
vimos primero)  nos  pasamos  el  día  de  las  Llagas  de  N.  S.  P.  San  Francisco,  y 
con  la  ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor  hemos  permanecido  en  nuestro  retiro 
y  recogimiento,  confiadas  siempre  en  que  la  infinita  misericordia  del  Altí- 
simo, por  su  dignación  santísima  se  había  de  servir  favorecernos,  concedién- 
donos el  entero  y  total  cumplimiento  de  nuestros  eficacísimos  deseos  de 
que  esta  dicha  nuestra  casa,  para  mayor  honra  y  gloria  de  su  Divina  Majestad, 
se  erigiese  en  convento  de  religiosas  con  el  expresado  título  y  debajo  de  la 
citada  regla;  y  más  habiéndose  movido  diferentes  bienhechores,  personas  de 
excepción,  estimación  y  caudal  a  fomentar  nuestra  pretensión  con  crecidas 
limosnas,  con  solicitar  que  los  dos  estados  eclesiástico  y  secular  de  esta 
nobilísima  ciudad  concurriesen,  como  también  se  sirvió  V.  S.  lima,  concurrir, 
con  sus  informes,  a  fin  de  mover  el  real  ánimo  del  rey  nuestro  señor,  (Dios 
le  guarde)  para  que  su  dignación  se  sirviese  oír  benigna  y  piadosamente  los 
ruegos  en  nuestro  nombre,  interpuestos  con  rendidas  súplicas  por  medio  de 
personas  eclesiásticas  y  condecoradas,  y  que  su  real  e  innata  piedad  nos  con- 
cediese su  real  licencia  para  la  fundación  de  nuestro  tan  anhelado  y  preten- 
dido convento,  como  fue  servido  Su  Majestad  concedérnosla,  según  que 
consta  por  su  real  cédula  expedida  en  Madrid  a  los  veinticinco  días  del  mes 
de  abril  del  año  próximo  pasado  de  mil  setecientos  diez  y  ocho,  firmada  de 
su  real  mano  y  refrendada  de  su  secretario  D.  Andrés  de  Corobarrutia  y 
Zupide,  de  la  cual  hacemos  presentación  tn  debida  forma,  a  V.  S.  lima.: 
y  así  mismo  y  en  la  propia  forma  presentamos  ante  su  grandeza  los  dos  breves 
que  la  Santidad  de  nuestro  muy  Santo  Padre  Clemente  XI,  que  al  presente 
rige  y  gobierna  la  católica  y  universal  Iglesia,  se  sirvió  expedir;  el  uno  por 
medio  de  la  sagrada  congregación  de  les  eminentísimos  y  reverendísimos 
señores  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  diputado  para  los  negocios 
y  consultas  de  señores  obispos  y  regulares,  su  fecha  en  Roma,  a  trece  de 
marzo  del  mismo  año  de  mil  setecientos  y  diez  y  ocho;  y  el  otro,  que  igno- 
ramos el  medio  de  su  expedición,  por  venir  cerrado  en  la  forma  acostum- 
brada en  la  curia  romana  y  sellado  con  el  sello  al  parecer  de  la  Sacra  Peni- 
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rendaría,  y  sobre  escrito  a  la  sagrada  dignidad  de  V.  S.  lima.  Los  cuales 
ambos  breves  juzgamos  ser  conducentes  a  nuestra  pretendida  fundación,  por 
haber  sido  solicitados  en  la  Corte  Romana  para  este  fin,  por  medio  también 
de  eclesiásticos,  personas  condecoradas. 

Y  respecto  de  que  la  Altísima  Providencia  de  Dios  Nuestro  Señor  ha 
dispuesto  el  que  en  el  tiempo  del  dichoso  gobierno  de  V.  S.  lima,  en  este 
su  obispado,  para  mayor  felicidad  nuestra,  se  lograsen  nuestros  fervientes 
deseos  con  la  consecución  de  los  expresados  despachos;  y  que  a  nuestra  humil- 
dad, le  parece  no  carece  de  misterio  el  habernos  juntado,  como  hemos  dicho, 
en  el  día  de  una  santa  hija  del  Serafín  Llagado,  y  que  un  hijo  suyo,  ador- 
nado de  mitras,  nos  consagre,  aunque  indignas,  por  esposas  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo;  esperamos  de  V.  S.  lima,  en  quien  reverbera  tanto  lo  heroico 
de  su  ardiente  caridad,  se  sirva  dar  con  la  brevedad  que  a  su  ánimo  le  dictare, 
el  complemento  perfecto  a  nuestros  antiguos  y  siempre  radicados  humildes 
deseos,  poniendo  en  ejecución  el  contenido  de  los  citados  breves  de  Su  San- 
tidad, y  de  la  real  cédula  de  Su  Majestad  que  presentamos,  según  y  como 
al  elevado  talento  de  V.  S.  lima,  le  pareciere  puede  ser  más  del  agrado  y 
servicio  e  Dios  Nuestro  Señor,  que  es  lo  que  únicamente  apetecemos,  resig- 
nándonos en  su  santísima  voluntad,  y  sujetándonos  en  todo  a  la  de  V.  S. 
lima,  para  que  lo  dirija  y  nos  gobierne  según  su  santo  celo;  y  así  mismo 
esperamos  de  su  piedad  el  que  ínterin  que  llega  el  caso  de  nuestra  funda- 
ción se  sirva  permitirnos  benigno  el  que  vistamos  el  hábito  del  orden  que 
hemos  de  profesar. 

A  V.  S.  lima,  suplicamos  rendidas  se  sirva  determinar  en  todo,  como 
llevamos  pedido,  que  en  ello  recibiremos  especialísima  caridad  de  su  gran- 
deza y  soberanía. — María  de  los  Dolores. — Juana  de  la  Asunción. — Isabel 
de  la  Presentación. — Juana  de  la  Soledad. — Ana  de  la  Encarnación. — Inés  de 
la  Madre  de  Dios. — María  de  la  Concepción. — Catarina  de  la  Ascención. — 
María  de  Loreto. — Estéfana  del  Santísimo  Sacramento. — Josefa  de  la  Nati- 
vidad.— Manuela  de  la  Encarnación. — Rosa  de  San  José. — Antonia  de  San 
José. — María  de  Guadalupe. — María  de  la  Trinidad. — Antonia  de  Santa 
Ana. — María  del  Espíritu  Santo. — Manuela  de  los  Dolores. — María  de  Santa 
Mónica. — Petra  de  San  Agustín. — Magdalena  de  San  Agustín. — Rosa  de  los 
cinco  Señores. — Juana  de  Santa  María. — Francisca  de  la  Purificación. — María 
Josefa  de  San  Ignacio. — Francisca  Antonia  de  los  Dolores". 

(Instrumentos  y  autos  originales  hechos  sobre  la  fundación  del  Con- 
vento de  religiosas  recolectas  de  Santa  Mónica,  de  Guadalajara. — Segunda 
Parte:  Documentación:  pág.  3). 
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20. — Auto  del  limo.  Sr.  Mimbela  motivado  por  el  escrito  que  antecede 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  catorce  días  del  mes  de  agosto  de 
mil  setecientos  diez  y  nueve  años,  S.  S.  lima,  el  Sr.  Mtro.  Dr.  Fr.  Manuel 
de  Mimbela,  del  orden  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  obispo  de  Guadalajara, 
nuevo  reino  de  la  Galicia,  de  León,  provincia  del  Nayarit,  Californias  y 
Coahuila,  del  consejo  de  Su  Majestad,  mi  señor.  Habiendo  visto  el  escrito 
antecedente  de  las  niñas  recogidas  en  la  casa  de  Santa  Mónica  de  esta  ciudad, 
los  dos  breves  de  Su  Santidad,  y  real  cédula  de  Su  Majestad,  (que  Dios 
guarde)  y  abierto  el  uno  de  dichos  breves,  enterado  del  contexto  de  todo 
lo  expresado,  que  se  reduce  al  modo  de  establecer  el  convento  de  recolec- 
ción, con  la  advocación  de  la  misma  Santa  Mónica,  debajo  de  la  regla  del 
Sr.  San  Agustín,  en  la  expresada  casa,  según  piden  y  pretenden  las  dichas 
niñas  recogidas  en  ella,  para  cuyo  efecto  les  está  concedida  la  real  licencia, 
que  según  las  leyes  del  real  patronato,  debe  proceder,  como  se  verifica  en 
la  citada  real  cédula  que  presentan,  y  habiéndola  tomado  en  sus  manos  S.  S. 
lima,  con  los  dichos  dos  breves  de  Su  Santidad,  lo  besó  y  puso  sobre  su 
cabeza  con  el  acatamiento  debido,  y  expresó  estar  pronto  a  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  todo  lo  que  incluyen  y  contienen  sobre  esta  materia,  según 
su  prescripción  y  forma;  y  que  para  preceder  a  ello,  con  el  ayuda  de  Dios 
Nuestro  Señor,  y  como  pareciere  más  conveniente  para  su  santo  servicio, 
dijo  que  debía  mandar,  y  S.  S.  lima,  mandó  se  devuelva  original  dicha  real 
cédula  a  la  parte  de  dichas  niñas,  para  que  la  presenten,  suplicando  el 
paso  de  ella  ante  el  M.  I.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General 
de  este  reino  de  la  Nueva  Galicia,  y  por  la  real  audiencia  de  él,  y  que 
dándole  el  paso,  como  se  espera,  se  traiga  original  dicha  cédula  real,  y  se 
una  con  estos  autos,  y  que  el  infrascrito  secretario  de  Gobierno  pase  a  la 
dicha  casa  de  Santa  Mónica,  y  reconozca  toda  su  vivienda,  y  con  individua- 
lidad y  distinción,  certifique  lo  que  fuere  a  continuación  de  estos  autos,  y 
que  al  administrador  de  dichas  niñas  le  notifique  que  dentro  de  un  breve 
término  traiga  a  esta  secretaría  de  gobierno  relación  jurada  de  los  propios 
y  rentas  con  que  actualmente  se  halla  y  posee  la  dicha  casa  de  Santa  Mónica, 
donde  están  recogidas  dichas  niñas  y  que  el  mismo  administrador  traiga 
también  una  memoria  firmada  de  su  mano,  en  que  se  expresen  todas  las 
alhajas  y  ornamentos  pertenecientes  a  iglesia  y  sacristía  que  haya  al  presen- 
te en  dicha  casa  de  Santa  Mónica,  y  que  ambas  cosas  se  pongan  con  estos 
autos,  y  que  atendiendo  S.  S.  lima,  como  atiende  a  cuanto  es  y  pudiera  ser 
del  mayor  consuelo  espiritual  de  dichas  niñas,  las  conceda  y  concedió  S. 
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S.  lima,  su  licencia,  como  piden,  para  que  el  ínterin  que  llega  al  caso  de 
efectuarse  la  expresada  fundación  de  convento  vistan  y  traigan  por  devoción 
el  hábito  del  orden,  y  regla  que  han  de  profesar,  mediante  la  voluntad  di- 
vina, el  cual  vistan  desde  el  día  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora  la 
Virgen  María  próximo  veniero  de  este  presente  año,  con  la  circunstancia 
de  que  no  pase  a  otra  formalidad  alguna,  hasta  tanto  que  por  S.  S.  lima,  se 
mande  y  determine  otra  cosa,  pues  su  vigilantísimo  celo  procurará  en  cuanto 
sea  posible  ganar  el  tiempo,  para  que  sin  dilación  logren  y  consigan  el  total 
complemento  de  los  santos  y  buenos  deseos  en  que  por  tantos  años  han  per- 
manecido, y  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  S.  S.  lima,  el  obispo  mi  señor, 
de  que  doy  fé. — FR.  MANUEL,  obispo  de  Guadalajara. — Ante  mí,  Manuel 
González  y  Rojas,  Secretario". 

(Instrumentos  y  autos  originales.  .  .  Doc.  pág.  5). 


21. — Real  licencia  Para  la  fundación 

"EL  REY. — Por  cuanto  atendiendo  a  las  repetidas  instancias  que  se 
me  han  hecho  en  nombre  de  veintiuna  mujeres  que  se  hayan  en  un  recogi- 
miento en  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia,  y 
a  las  representaciones  que  últimamente  se  han  recibido  de  mi  real  audiencia 
de  la  referida  ciudad,  obispo,  cabildo  eclesiástico  y  secular  de  ella,  prelados 
de  las  religiones  y  comunidades  de  religiosas  carmelitas  y  dominicanas,  expre- 
sando la  común  utilidad  que  se  seguirá  a  aquella  ciudad  y  sus  moradores  de 
concederse  la  fundación  de  un  convento  de  religiosas  agustinas  recolectas, 
con  la  advocación  de  Santa  Mónica,  así  por  no  haber  en  tan  dilatada 
república  más  que  otros  dos  conventos  de  religiosas,  como  para  hallarse 
para  este  intento  con  cuarenta  mil  pesos  efectivos,  sin  otros  cuatro  mil  de 
alhajas  y  ornamentos,  y  unidas  tres  casas  de  tan  buena  calidad  y  fábrica 
que  reconocidas  por  alarifes  declararon  (que  después  de  exceder  de  su  valor 
de  veinticinco  mil  pesos)  no  se  necesitaba  para  la  erección  en  convento  más 
cantidad  que  la  de  tres  mil  pesos,  suplicándome  que  en  esta  consideración 
fuese  servido  conceder  licencia  para  que  en  la  referida  ciudad  de  Guadala- 
jara se  funde  un  convento  de  religiosas  agustinas  recolectas  con  la  advoca- 
ción de  Santa  Mónica,  y  las  preeminencias  que  semejantes  conventos  gozan 
en  España;  y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  Indias  con  los  antecedentes 
de  la  materia,  oído  a  mi  fiscal,  y  consultándoseme  sobre  ello.  He  resuelto 
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conceder  (como  por  la  presente  concedo)  mi  real  permiso  para  la  expresada 
fundación  de  un  convento  de  religiosas  agustinas  recolectas  con  la  advocación 
de  Santa  Mónica,  para  cuya  ejecución  derogo  por  esta  vez  las  cédulas  de  diez  y 
nueve  de  marzo  de  mil  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  tres  de  abril  de  mil 
seiscientos  y  cinco,  catorce  de  julio  de  mil  seiscientos  y  cuarenta  y  tres,  cuatro 
de  marzo  de  mil  seiscientos  y  sesenta  y  uno,  y  diez  y  nueve  de  febrero  de 
mil  setecientos  y  cuatro,  y  la  que  últimamente  se  expidió  de  diez  y  nueve 
de  mayo  del  año  próximo  pasado  de  mil  setecientos  y  diez  y  siete  que 
prohiben  nuevas  fundaciones  de  conventos  y  otras  cualesquiera  que  haya  en 
contrario  dejándolas  para  lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor.  Por  tanto  mando 
al  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia,  audien- 
cia real  de  Guadalajara,  y  otros  cualesquier  mis  jueces  y  justicias,  y  ruego  y 
encargo  al  reverendo  en  Cristo,  P.  obispo  de  la  Iglesia  Catedral  de  aquella 
ciudad,  venerable  Deán  y  Cabildo  de  ella,  y  a  las  demás  comunidades  ecle- 
siásticas de  todo  su  obispado,  no  pongan  ni  consientan  poner  embarazo 
ni  impedimento  alguno  en  esta  fundación,  y  que  den  el  favor  y  asistencia 
que  fuere  menester  para  el  puntual  cumplimiento  de  esta  deliberación  que 
así  es  mi  voluntad. 

Fecha  en  Madrid  a  veinte  y  cinco  de  abril  de  mil  setecientos  y  diez  y 
ocho. — YiO  EL  REY. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  Andrés  de  Elco- 
robarrutia  y  Zupide". 

(Instrumentos  y  autos  originales.  .  .  Doc.  pág.  9). 


22. — Licencia  del  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Nueva  Galicia 
para  dicha  fundación 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  veintiún  días  del  mes  de  agosto  de  mil 
setecientos  y  diez  y  nueve  años,  el  muy  ilustre  Señor  Coronel  de  Caballería 
D.  Tomás  Terán  de  los  Ríos,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  Gentil-Hom- 
bre de  la  Real  Cámara  de  Su  Majestad,  de  Su  Consejo,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  este  reino  de  la  Nueva  Galicia,  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
y  Cnancillería  de  él,  habiendo  visto  la  real  cédula  de  Su  Majestad  (que 
Dios  guarde)  su  fecha  a  veinte  y  cinco  de  abril  del  año  próximo  pasado  de 
setecientos  y  diez  y  ocho,  en  que  su  real  magnificencia  concedió  licencia 
para  la  fundación  de  un  convento  de  religiosas  recolectas  agustinas  de  Santa 
Mónica,  lo  pedido  por  parte  del  Br.  D.  José  de  Mascareñas,  capellán  de  las 
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niñas  que  se  hallan  en  recogimiento  en  esta  ciudad:  lo  dicho  por  el  abogado 
fiscal  y  asesor  general  a  la  vista  que  se  le  dió  la  dicha  real  cédula.  Dijo 
que  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  lo  que  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  es 
servido  mandar  por  otra  real  cédula  y  que  quedando  sentada  con  las  demás 
diligencias  en  los  libros  de  este  superior  gobierno,  se  le  vuelva  original  al 
capellán  de  las  niñas  recolectas  con  la  advocación  de  Santa  Mónica,  para 
que  use  de  dicho  real  escripto  como  le  convenga  e  interesándose  tanto 
el  celo  de  S.  S.  al  ejercicio  de  ambas  majestades  en  la  fundación  de  dicho 
convento  de  religiosas  agustinas  recolectas  de  que  resulta  notoria  utilidad  a 
esta  corte  y  reino  de  la  Galicia,  está  pronto  a  concurrir  con  todo  el  auxilio 
que  se  requiere  para  que  se  practique  y  observe  así  la  real  voluntad  de 
Su  Majestad,  como  dicha  fundación  suministrando  a  este  fin  para  más  lustre 
y  decencia  todos  los  medios  que  advitrare  conducentes  al  logro  y  perfección 
de  tan  santa  obra. — Así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó. — Tomás  Terán  de  los 
Ríos/ — Ante  mí,  Antonio  Morales,  secretario. — Queda  sentado  en  el  libro 
de  gobierno. — Guadalajara  y  agosto  21  de  1719  años. — Morelos,  secreta- 
rio.— Sin  derechos". 

(Instrumentos  y  autos  originales.  .  .  Doc.  pág.  12). 


23. — Licencia  del  limo.  Sr.  Mimbela  para  la  fundación 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  agosto 
de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve  años,  S.  S.  lima,  el  Sr.  Maestro  D.  Fr. 
Manuel  de  Mimbela,  obispo  de  Guadalajara,  nuevo  reino  de  Galicia,  de 
León,  Provincias  del  Nayarit,  Californias  y  Coahuila,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  etc.,  mi  señor.  Habiendo  visto  estos  autos  hechos  para  la  funda- 
ción del  convento  de  religiosas  agustinas  recoletas,  con  la  advocación  de  Santa 
Mónica  que  se  pretende  fundar  en  esta  dicha  ciudad  de  Guadalajara,  en 
virtud  de  la  real  licencia  del  rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  conce- 
dida por  su  real  cédula  expedida  en  Madrid  a  veinte  y  cinco  de  abril  de 
mil  setecientos  y  diez  y  ocho  años,  que  está  pasada  por  el  Superior  Gobierno 
de  este  reino  de  la  Nueva  Galicia:  lo  pedido  en  su  escrito  por  las  niñas  reco- 
gidas en  la  casa  que  ha  de  ser  fundación  de  dicho  convento,  el  testimonio 
del  reconocimiento  que  el  infraescrito  secretario  hizo  de  la  casa,  y  lo  fabri- 
cado en  ella,  la  relación  jurada  de  las  rentas  y  cantidades  de  principal  que 
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tienen  dichas  niñas,  la  memoria  de  las  alhajas  y  ornamentos  que  se  hallan 
dentro  de  dicha  casa,  con  lo  demás  que  de  estos  dichos  autos  resulta,  y  ver 
y  considerar,  convino  y  dijo:  que  por  lo  que  a  la  eclesiástica  y  episcopal 
jurisdicción  toca,  y  tocar  puede,  daba  y  dió  S.  S.  lima,  su  licencia  para  que 
en  esta  ciudad  se  junde  el  dicho  convento  de  religiosas  agus tinas  recole- 
tas con  la  advocación  de  Santa  Mónica,  declarando,  como  S.  S.  lima,  declara, 
que  dicho  nuevo  convento  ha  de  ser  y  sea  del  patronato  real  del  rey  nuestro 
señor,  desde  ahora  para  siempre,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  y  deter- 
minado por  las  leyes  de  su  real  patronato  de  las  Indias,  y  que  admitía  y  S.  S. 
Urna,  admitió  al  dicho  convento,  a  su  eclesiástica  y  episcopal  jurisdicción, 
conforme  a  derecho,  Santos  Concilios  de  Trento,  Mexicano  y  leyes  de  la 
Nueva  Recopilación  de  las  Indias,  especialmente  la  ley  cuarenta  y  tres,  título 
sexto,  libro  primero,  en  cuya  conformidad  ha  de  estar  dicho  convento,  y 
las  religiosas  de  él,  sujeto  a  S.  S.  lima,  como  a  su  prelado,  a  los  demás 
limos.  Sres.  obispos  que  le  sucedieren  en  esta  diócesis,  declarando,  como 
S.  S.  lima,  declara,  que  las  redenciones  de  censos  e  imposiciones  nuevas 
que  se  hicieron  de  nuevos  censos,  compras  y  ventas  de  haciendas,  y  todo  lo 
demás  tocante  a  la  disposición  de  la  hacienda  de  dicho  convento,  las  religio- 
sas que  en  él  lo  fueren,  lo  hayan  de  hacer  precisamente  con  la  licencia  e 
intervención  de  su  prelado,  y  que  el  mayordomo  o  administrador  que 
tuviere  dicho  convento,  haya  de  dar  cuentas  cada  y  cuando  que  se  le  pidie- 
ren, por  su  prelado  o  por  el  señor  Provisor  y  Vicario  General  de  este  obis- 
pado, que  en  tiempo  fuere,  y  que  en  todo  lo  demás,  así  espiritual  como 
temporal,  se  guarde  y  cumpla  lo  dispuesto  por  derecho,  bulas  pontificias, 
Santo  Concilio  de  Trento  y  constituciones  que  observan  y  guardan  las 
religiones  agustinas  recoletas  de  la  advocación  de  Santa  Mónica,  cuya  regla 
han  de  observar  y  profesar.  Y  que  para  que  todo  lo  referido  tenga  breve 
y  cumplido  efecto  se  saque  testimonio  a  la  letra  de  todos  estos  dichos  autos 
y  del  breve  expedido  por  la  Corte  Romana,  para  esta  fundación,  y  se  remita 
con  carta  misiva  al  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  a  fin 
de  solicitar  fundadoras  del  convento  de  la  misma  recolección  y  advocación 
de  Santa  Mónica,  que  se  halla  fundado  en  aquella  ciudad,  y  que  se  les 
escribe  también  para  el  propio  efecto  a  dichas  religiosas,  a  las  cuales  y  a 
dicho  Sr.  obispo  les  escriban  las  dichas  niñas  que  pretenden  dicha  fundación, 
y  que  todas  las  cartas  referidas  queden  testimoniadas  a  la  letra  en  estos 
dichos  autos,  y  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  S.  S.  lima,  el  obispo  mi  señor, 
de  que  doy  fe.—  Fray  Manuel,  obispo  de  Guadalajara. — Ante  mí,  Ma- 
nuel González  y  Rojas,  Secretario. 
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"Guadalajara,  agosto  29  de  1719  años — El  infraescrito  nuestro  secre- 
tario, haga  saber  el  auto  de  arriba  a  las  niñas  recogidas  en  la  casa  de  Santa 
Mónica  de  esta  ciudad. 

"Proveyólo  S.  Sria.  Urna,  el  obispo,  mi  señor  y  lo  rubricó. — Ante  mí, 
Manuel  González  y  Rojas,  secretario". 

(Instrumentos  y  autos  originales.  .  .  Doc.  pág.  13). 


24. — Carta  del  limo.  Sr.  Mimbela  al  Obispo  de  Puebla  de  los  Angeles, 
pidiéndole  designe  religiosas  que  pasen  de  la  Angelópolis  a  Guadalajara  a 
¡yacer  la  fundación 

"Muy  señor  mío  dueño  y  hermano. — Paso  llenísimo  de  gozo  y  ternura, 
a  dar  cuenta  a  vuestra  Sria.  lima,  de  lo  que  para  mayor  confusión  mía,  ha 
dispuesto  y  ordenado  la  Altísima  Providencia  de  Dios  Nuestro  Señor,  se 
establezca  y  perfeccione  en  el  tiempo  de  mi  gobierno  en  este  obispado; 
de  suerte,  señor  limo,  que  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús,  y  con  especialidad 
el  reverendísimo  padre  Feliciano  Pimentel,  rector  que  ha  sido  y  lo  es  actual 
de  su  colegio  de  esta  ciudad,  he  promovido  en  ella  de  muchos  años  a  esta 
parte  la  fundación  de  un  convento  de  religiosas  recoletas  con  la  advocación 
de  Santa  Mónica,  debajo  de  la  regla  del  gran  Padre  San  Agustín  y  desde 
los  primeros  pasos  se  empezaron  a  experimentar  favorabilísimos  efectos  en 
la  moción  de  los  fieles  vecinos  de  esta  ciudad,  para  concurrir  con  sus  limos- 
nas a  fin  de  regir  claustro  de  vírgenes,  que  se  consagren  por  esposas,  a 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  cuyo  santísimo  agrado  parece  haber  sido  tan 
eficaz  solicitud,  respecto  de  que  dispuso  Su  Divina  Providencia  el  que 
para  este  intento  se  juntaran  diferentes  honestas  y  virtuosas  doncellas,  de 
decente  calidad,  que  ha  diez  y  nueve  años  cumplidos,  permanecien  en  reco- 
gimiento, cuya  antigüedad  en  la  mayor  parte,  de  veinte  y  siete  que  hoy  se 
hayan  juntas,  las  hace  ser  de  madura  edad,  aunque  muy  competente  para 
el  peso  y  carga  de  la  religión,  sin  que  en  las  otras  deje  de  hallarse  lo 
respectivo  a  sus  cortos  años,  para  lo  que  requiere  el  mismo  ministerio.  Estas 
se  hallan  actualmente  dentro  de  la  casa  labrada  para  su  convento,  siendo 
tal  su  disposición  y  fábrica,  que  aseguro  a  V.  Sria.  lima,  excede  con  muchas 
ventajas  a  la  disposición  en  que  están  otros  dos  conventos  que  hay  en  esta 
ciudad,  uno  de  religiosas  dominicanas  y  otro  de  carmelitas;  de  suerte  que 
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parece  imposible  el  que  sin  asignación  de  caudales  crecidos,  se  haya  podido 
fabricar  semejante  casa,  pero  como  la  Providencia  de  Dios  ha  sido  quien 
lo  ha  dispuesto,  se  ha  logrado  lo  que  parecía  impracticable.  Mas  indivi- 
dualmente le  constará  de  todo  a  V.  Sría.  lima,  por  el  testimonio  que  remito 
adjunto,  el  cual  entre  otras  cosas  expresa  con  distinción  y  separación  todo 
el  compuesto  de  dicha  casa,  con  relación  de  las  rentas  o  caudal  con  que 
se  halla  para  su  manutención  y  las  alhajas  que  la  adornan  y  hay  en  ella 
para  la  mayor  decencia  del  culto  divino,  el  cual  se  fomenta  en  lo  actual 
como  si  hubiese  muchos  años  que  se  hallase  erigido  y  fundado  el  convento. 
Para  este  efecto  se  ocurrió  repetidísimas  veces  al  rey  nuestro  señor,  (Dios 
le  guarde)  suplicándole  se  sirviese  conceder  su  real  licencia,  y  aunque  para 
facilitarla  concurrieron  con  eficacísimos  informes,  ambos  estados  tribunales 
y  prelados  de  esta  ciudad,  se  negó  repetidísimas  veces  a  ello  Su  Majestad, 
quizás  porque  aún  no  sería  del  agrado  del  Altísimo  el  que  se  estableciese 
esta  fundación,  cuya  circunstancia,  para  que  yo  le  atienda  con  más  ternura, 
aseguro  a  V.  Sria.  lima,  me  sirve  de  mayor  confusión,  respecto  de  que  inme- 
diatamente que  tomé  posesión  de  este  obispado  se  me  pidió  me  interesase 
en  esta  pretensión,  y  esforcé  con  bien  premeditado  acuerdo  la  representación 
que  hice  a  su  Majestad,  cuyo  real  ánimo  se  movió  piadoso  en  vista  de  esta 
nueva  instancia,  y  fue  servido  conceder  su  real  licencia  para  la  expresada 
y  tan  deseada  fundación,  y  habiendo  sido  denegada  tantas  veces,  no  sé  que 
le  diga  a  V.  Sria,  lima,  sobre  la  circunstancia  de  que  mi  informe  facilitase 
el  buen  éxito  de  que  todos  se  hallaban  casi  desesperanzados,  pues  mi  mo- 
destia no  quisiera  hacer  misterio  de  lo  que  meramente  puede  haber  sido 
casualidad;  pero  aun  siéndolo  me  hace  confusión  y  armonía  el  cotejo  de 
ella  con  lo  expresivo  de  estas  niñas  pretendientas  en  el  escrito  que  me 
presentaron  con  dicha  real  cédula,  poniéndome  en  la  obligación  de  retribuir 
a  Nuestro  Señor  las  más  especialísimas  gracias  por  su  dignación  santísima, 
en  haber  dispuesto  y  guardado  esta  fundación  para  el  presente  tiempo, 
poniendo  su  dirección  al  cuidado  de  la  tibieza  de  mi  celo,  pero  puede 
creerme  S.  Sria.  lima,  me  ocasiona  notabilísimo  consuelo  y  confianza  el 
haber  de  ser  V.  Sria.  lima,  el  que  siendo  muy  servido  dirija  el  complemento 
y  perfección  de  esta  tan  heroica  obra,  haciendo  trasplantar  desde  los  claus- 
tros de  ese  hemisferio  las  vírgenes  que  en  este  se  erige,  sean  el  tronco 
principal  que  fecundice  con  sus  elevadas  virtudes  el  plantel  de  Cándidas 
azucenas  que  se  intenta  poner  en  este  territorio  para  su  más  lustroso  esplen- 
dor. Remito  también  a  manos  de  V.  Sria.  lima  un  trasunto  del  breve 
que  por  la  sagrada  congregación  de  los  eminentísimos  señores  cardenales 
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deputada  para  los  negocios  y  consultas  de  regulares,  se  expidió  para  la 
traslación  de  religiosas  fundadoras,  que  según  su  tenor  viene  a  mi  dis- 
posición; pero  yo  lo  pongo  todo  a  la  de  V.  Sria.  lima,  para  que  este  edi- 
ficio espiritual  tenga  sus  principios  por  V.  Sria.  lima,  y  sus  primeras  fun- 
damentales y  preciosas  piedras  sean  escogidas  por  el  madurísimo  y  acertado 
acuerdo  de  V.  Sria.  lima,  en  cuya  elección  estoy  cierto  se  logrará  lo  mejor 
para  perfeccionar  obra  tan  insigne,  de  suerte  que  ceda  en  mayor  honra 
y  exaltación  del  nombre  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  en  total  consuelo  espiri- 
tual de  esta  ciudad,  y  muy  especialmente  mío,  por  lo  que  rendidamente 
suplico  a  la  benignidad,  y  más  fervoroso  celo  de  V.  Sria.  Urna,  sea  muy 
servido  de  hacer  capaces  de  todo  lo  expresado,  y  del  testimonio,  y  trasunto 
de  breve  a  las  reverendas  madres  del  religiosísimo  convento  de  la  gloriosa 
Santa  Mónica  de  esa  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  para  que  preme- 
ditando sobre  todo  su  contenido  con  la  madurez  y  reflexión  que  requiere 
materia  tan  sumamente  grave,  y  haciendo  por  el  acierto  (como  aquí  se 
hace)  espccialísima  oración  a  la  Majestad  Divina,  y  dirigiéndose  por  el 
siempre  acertado  dictamen  de  V.  Sria.  lima,  tomen  resolución  de  venir, 
como  espero  de  su  mucha  caridad  a  ser  fundadoras  de  este  nuevo  convento 
de  su  mismo  instituto,  en  el  cual  mediante  la  voluntad  Divina,  es  mi 
ánimo  entren  las  reverendas  madres  fundadoras  el  día  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  por  ser  tan  célebre  y  glorioso 
para  la  universal  católica  Iglesia,  y  porque  con  tan  poderosa  protectora 
desde  luego  se  pueden  prometer  el  mejor  acierto  en  su  deliberación  para 
resolver  su  tránsito  y  venida;  determinándolo  así  como  desde  luego  me 
lo  aseguro,  digo,  Sr.  limo,  que  a  lo  menos  han  de  venir  tres  madres,  una 
para  priora,  otra  para  maestra  de  novicias,  y  otra  para  portera.  Y  si  viniera 
una  más  para  subpriora,  será  dar  a  mis  deseos  el  total  complemento,  y  las 
que  vinieren  lograrán  siempre  el  primero  y  mayor  esmero  de  mi  cariño 
y  atención,  para  su  más  extensivo  y  dilatado  consuelo,  si  bien  es,  que 
considero  que  por  más  que  se  le  procure  mi  cuidado,  nunca  será  equiva- 
lente, al  que  poseen  por  la  generosísima  y  ardiente  caridad  de  V.  Sria. 
lima,  pero  también  conozco  que  del  que  aquí  respectivamente  carecieren 
lograrán  mayor  mérito  para  su  santísimo  esposo.  En  la  carta  adjunta  las 
aliento  a  que  condesciendan  con  mi  ruego  para  que  interpongo  la  eleva- 
dísima  autoridad  y  eficacísima  instancia  de  V.  Sria.  lima,  a  cuyo  orden 
va  este  correo,  que  esperará  el  tiempo  preciso  y  que  gustare  V.  Sria.  Urna, 
para  traer  la  mejor  resulta  de  todo,  e  inmediatamente  que  vuelva  daré  con 
prontitud  las  providencias  que  se  necesitare  y  se  sirviere  prevenirme  V. 
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Sria.  lima,  para  que  esas  señoras  sean  conducidas  con  la  descencia  y  es- 
timación a  que  por  tantos  títulos  son  acreedoras.  Y  en  fin,  Sr.  limo, 
de  conseguirse  esto  con  el  favorable  éxito  que  deseo,  será  perpetuo  mi 
reconocimiento  a  la  soberanía  de  V.  Sria.  lima,  e  incesantemente  pediré 
a  Dios  Nuestro  Señor  prospere  con  colmadas  felicidades  la  salud  de  V. 
Sria.  Urna,  y  que  dilate  su  vida  por  muchos  años  para  lustre  de  su  Iglesia. 

"Guadalajara,  agosto  31  de  1719. — limo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V. 
Sria.  lima,  su  favorecido  capellán  y  hermano,  Fr.  Manuel,  obispo  de 
Guadalajara. — limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Nogales  Dávila,  Sr.  Obispo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles". 

(Instrumentos  y  autos  originales.  .  .  Doc.  pág.  15). 


25. — Misiva  del  limo.  Sr.  Mimbela  a  la  R.  M.  Priora  y  Comunidad 
del  Convento  de  Santa  Ménica  de  la  ciudad  de  Puebla 

"Muy  R.  M.  Priora  y  RR.  MM.  del  Convento  de  Santa  Mónica  de  la 
ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles. —  Viva  Jesús,  y  more  en  los  corazones 
de  vuestras  reverencias,  llenándolas  de  su  divina  gracia,  para  mayor  exal- 
tación de  su  santísimo  nombre.  Bien  quisiera  yo,  en  esta  ocasión  descubrir 
enteramente  a  W.  RR.  lo  íntimo  de  mi  corazón,  para  que  cercioraran 
del  júbilo  y  alegría  grande  que  en  el  de  presente  mora,  por  el  motivo 
de  ternura,  afecto  y  devoción  que  me  mueve  a  tomar  la  pluma  para  expli- 
car con  ella  a  VV.  RR.  lo  que  no  es  fácil  decir  con  perfección,  pues  no  cabe 
en  ponderación  mi  gozo,  ni  hallo  equivalentes  palabras  con  qué  explicarlo; 
pero  dejando  al  silencio  períodos  retóricos,  doy  a  Dios  Nuestro  Señor 
profundísimas  y  repetidas  gracias  por  el  singular  beneficio  que  su  santí- 
sima dignación  se  ha  servido  concederme  en  el  nuevo  plantel  de  vírgenes, 
que  consagradas  a  Su  Majestad  Divina,  se  ha  dispuesto  para  bien  de  esta 
ciudad  en  el  tiempo  de  mi  gobierno  eclesiástico  en  ella,  y  debajo  de  la 
regla  del  gran  padre  San  Agustín,  con  el  nombre  y  recolección  de  la  gloriosa 
Santa  Mónica,  es  cierto  ser  esto  suma  felicidad  mía;  pero  dichosas  VV.  RR. 
muchas  veces,  pues  parece  que  agradaba  su  divino  esposo  de  sus  amantes, 
y  solícitos  desvelos  en  la  religiosísima  observancia  de  su  sagrado  instituto, 
las  ha  escogido  y  elegido  para  fundadoras,  maestras  y  directoras  de  las  que 
aquí  quieren  coronarse  por  esposas  del  mismo  Divino  Esposo,  abrazando 
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la  misma  religión,  respecto  de  que  aunque  por  la  Santa  Sede  Apostólica 
se  dejó  esta  determinación  a  mi  arbitrio,  ha  sido  Dios  servido  de  que 
ponga  la  mira,  como  desde  luego  la  puse  en  VV.  RR.  para  este  efecto, 
habiendo  primero  precedido  mis  tibias  oraciones  para  lograr  el  acierto  en 
mi  determinación,  porque  discurro  que  la  de  W.  RR.  será  muy  conforme 
con  la  mía,  para  lo  cual  escribo  a  su  dignísimo  prelado  el  limo.  Sr.  Dr. 
D.  Pedro  Nogales  Dávila,  mi  dueño  y  carísimo  hermano,  y  su  lima,  hará 
savedoras  a  VV.  RR.  según  el  testimonio  y  trasunto  del  breve  que  le  remito 
de  todo  cuanto  es  preciso  y  conveniente  informar  a  VV.  RR.  para  que  se 
resuelva  a  venir  para  esta  fundación,  que  espero  tenga  total  complemento 
el  día  de  la  Purísima  Concepción  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María  de 
este  presente  año,  con  cuyo  soberano  patrocinio,  es  cierto  sucederá  todo 
felicísimamente,  como  se  pueden  prometer  Vs.  Rs.  para  desechar  cualquier 
tibieza  que  se  les  ofrezca  e  intimide  su  ánimo.  Este  se  deberá  también 
esforzarse  con  la  consideración  de  la  gloria  que  resultará  a  ese  muy  religio- 
sísimo convento  de  trasplantar  sus  hijas  a  este  nuevo,  en  donde  con  su 
ejemplarísima  virtud,  y  observancia,  florecerán  para  siempre  purísimas 
vírgenes,  con  el  reconocimiento  del  deber  el  ser  que  gozaren  a  Vs.  Rs. 
y  las  que  vinieren,  durante  mi  gobierno,  serán  el  único  objeto  de  mi  aten- 
ción, estimación  y  cariño,  para  que  logren  cuanto  consuelo  necesiten  y  se 
puedan  apetecer.  Concluyo  por  ahora  continuando  en  pedir  a  Nuestro 
Señor  asista  con  sus  auxilios  a  Vs.  Rs.  para  la  mejor  deliberación  en  mate- 
ria tan  gravem  de  que  espero  con  la  brevedad  posible  la  respuesta  y  deter- 
minación de  Vs.  Rs.  por  la  misma  dirección  del  limo.  Sr.  Obispo. 

"Dios  guarde  a  Vs.  Rs.  en  su  santísima  gracia  los  muchos  años  que 
puede  y  le  suplico. — Guadalajara,  agosto  treinta  y  uno  de  mil  setecientos 
y  diez  y  nueve. — Es  todo,  todo  de  Vs.  Rs.  que  dése  todo  emplearse  en 
obsequiarlas. — Fray  Manuel,  Obispo  de  Guadalajara". 

(Instrumentos  y  autos  originales...  Doc.  pág.  18). 


26. — Carta  de  las  niñas  que  pretenden  formar  la  primera  comunidad 
del  Convento  de  Santa  Ménica  de  Guadalajara,  al  limo.  Sr.  D.  Pedro  de 
Nogales  Dávila,  obispo  de  Puebla  de  los  Angeles. 

"limo,  y  Rvmo.  Señor. — La  causa  que  nos  motiva  a  ponernos  a  las 
plantas  de  V.  Sria.  lima,  nos  libra  de  la  nota  de  indiscretas  cuando  osamos 
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llegar  a  su  presencia,  sin  haber  precedido  obsequio  alguno  a  hacerla  una 
grande  súplica,  que  antes  de  proponerla,  la  hacemos  a  Dios  Nuestro  Señor, 
sobre  que  en  largos  años  de  felicísima  vida  conceda  a  V.  Sria.  lima,  muy 
cabal  salud  para  bien  de  todas  sus  ovejas,  en  remuneración  del  beneficio 
que  pedimos  y  esperamos  nos  otorgue. 

Señor:— Las  mujeres  que  aquí  estamos,  las  más,  ha  de  diez  y  nueve 
años  pretendimos  del  rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  su  real  permiso 
para  la  fundación  de  un  convento  de  recoletas  agustinas;  y  desde  la  casa 
que  se  ha  fabricado  en  este  tiempo  para  eregirse  en  convento,  hemos  espe- 
rado el  logro  de  nuestros  grandes  deseos,  este  dispuso  Nuestro  Señor,  en 
cuyas  manos  están  los  corazones  de  los  reyes,  que  se  consiguiese  ya, 
concediendo  su  Majestad  (que  Dios  nos  guarde)  su  real  licencia,  como 
consta  de  la  cédula  que  hemos  conseguido,  y  mirando,  señor,  con  todo  el 
ser  y  sustancia  de  las  fundaciones  consiste  en  las  prendas  de  las  que  han 
de  ser  sus  fundadoras,  sujetando  nuestro  juicio  al  de  nuestro  limo,  y 
Rmo.  Sr.  Obispo  y  Mtro.  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  nos  aseguramos 
será  en  todo  muy  acertado,  viniendo  fundadoras  del  religiosísimo  convento 
de  nuestra  madre  Santa  Mónica  que  está  en  esa  ciudad.  Y  por  eso  rendi- 
das y  postradas  a  los  pies  de  V.  Sria.  lima,  le  pedimos  nos  conceda  que 
pasen  de  él,  al  aue  en  esta  ciudad  se  vaya  perfeccionando  para  que  sus 
reverencias  den  el  lleno  a  nuestros  deseos,  y  funden  con  sus  ejemplos  y 
prudentísimo  gobierno  una  casa  en  que  Nuestro  Señor  tenga  sus  delicias 
y  su  recreo,  y  lograr  nosotras  en  el  estado  religioso,  siendo  sus  esposas, 
servirle  y  agradarle  en  todas  nuestras  acciones,  pidiendo  a  su  Divina 
Majestad,  como  pedimos,  todos  los  aciertos  a  V.  Sria.  lima,  en  su  gobierno, 
y  los  mayores  ascensos  que  merece  su  dignísima  persona,  de  quien  espera- 
mos ser  oídas,  condescendiendo  a  nuestra  humilde  súplica. 

"Nuestro  Señor  guarde  la  lima,  persona  de  V.  Sria.  muchos  años. 
— Guadalajara,  agosto  veinte  y  nueve  de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve 
años. 

"limo,  y  Rmo.  Señor  B.  L.  P.  de  V.  Sria.  lima,  sus  humildes  hijas 
y  criadas. — María  Borja  de  los  Dolores. — Juana  de  la  Asunción. — Isabel  de 
la  Presentación. — Francisca  Antonia  de  los  Dolores". 

(Instrumentos  y  autos  originales...  Doc.  pág.  19). 
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27. — Olra  carta  de  las  mismas  niñas  a  la  R.  M.  Superiora  y  Comunidad 
del  Convento  de  Santa  Ménica  de  Puebla 

"Muy  amadas  señoras  y  reverendas  madres  nuestras. — Quiso  Dios 
Nuestro  Señor,  que  después  de  diez  y  nueve  años  de  súplicas  hechas  a  Su 
Majestad  Santísima,  mover  el  piadoso  corazón  de  nuestro  rey  y  señor,  para 
conceder  lo  que  con  repetidas  instancias  pedíamos,  dando  su  real  permiso 
para  qiíe  se  fundase  en  esta  ciudad  el  convento  de  nuestra  amada  madre 
Santa  Mónica,  y  lográsemos  ser  admitidas  por  hijas  las  que  por  tantos 
años  hemos  pretendido  serlo. 

"Y  aunque  en  estos  años,  de  las  presentes  que  estamos  juntas  somos 
diversas  en  el  tiempo,  porque  unas  ha  diez  y  nueve  años,  otras  catorce, 
otras  diez  y  dos  que  ha  pocos  días;  pero  todas  hemos  sido  iguales  en  pro- 
curar ajustamos  cuanto  hemos  podido  en  la  observancia  regular  de  las 
reglas,  con  todo,  conocemos  la  grande  necesidad  que  tenemos  de  quien  nos 
enseñe  y  dirija  para  lograr  el  ser,  como  deseamos,  muy  perfectas  religiosas, 
y  viendo  que  esto  sólo  lo  adquiriremos  con  el  magisterio  y  dirección  de 
Vs.  Rs.  postradas  desde  aquí  suplicamos  a  Vs.  Rs.  se  dignen  de  tomar  a  su 
cargo  y  cuidado  la  fundación  de  este  convento,  admitidas  por  sus  hijas. 

"No  deja  de  alcanzar  nuestra  rudeza,  cuan  indignas  somos  de  que 
Vs.  Rs.  tomen  a  su  cuidado  nuestra  enseñanza;  pero  creemos  que  como 
nuestra  madre  Santa  Mónica  cuanto  más  indigno  se  hacía  nuestro  santísimo 
padre  San  Agustín  de  la  educación  de  la  santa,  con  todo  lo  miraba  más, 
así  Vs.  Rs.  siguiendo  tal  ejemplar,  por  más  indignas  que  nos  hallen,  eso 
será  motivo  a  su  piedad  para  que  no  nos  desechen;  y  así  los  huérfanos 
suelen  grangear  las  voluntades  de  aquellos,  a  cuyas  puertas  los  ponen, 
nosotras  vamos  enviadas  de  nuestro  mismo  enviado  padre  Dios,  a  las  de  ese 
convento  para  que  Vs.  Rs.  nos  eduquen. 

"También  conocemos  lo  sensible  que  será  a  Vs.  Rs.  apartarse  de  la 
amabilísima  compañía  de  todas  esas  señoras,  con  quienes  tantos  años  han 
vivido;  pero  ya  saben  Vs.  Rs.  que  siempre  es  mayor  el  amor  a  las  hijas, 
que  el  que  se  tiene  a  las  hermanas,  y  habiendo  nosotras  de  ser  hijas,  espe- 
ramos nos  ha  de  amar  más,  que  hemos  de  serlo  en  el  afecto,  y  rendidas 
criadas  en  la  obediencia,  además  que  Vs.  Rs.  a  ejemplo  de  la  gran  reina 
la  Santísima  Virgen,  que  en  vez  de  su  Hijo  Santísimo  admitió  a  San  Juan, 
así  esperamos  que  en  vez  de  tan  santas  señoras  nos  reciban,  aunque  tan 
inferiores  para  ser  nuestras  maestras.    También  vemos  lo  penoso  que  se 
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les  hará  a  Vs  Rs.  emprender  tan  largo  camino,  pero  señoras,  para  eso 
tenemos  el  desahogo,  fiado  en  la  gran  caridad  que  de  nuestro  amado 
padre  y  prelado  el  limo.  Sr.  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  que  ningunos 
gastos  escusará  porque  Vs.  Rs.  vengan  con  todo  el  alivio  y  descanso  posible, 
y  más  siendo  ya  Vs.  Rs.  sin  conocerlas  el  centro  de  los  cariños  de  su  lima, 
y  serán  todo  el  cuidado  de  su  Señoría,  acá,  como  ha  sido  desde  allá  el 
imán  de  su  suavísimo  corazón:  ojalá  y  nosotras,  como  tenemos  ya  en  los 
nuestros  a  Vs.  Rs.  traídas  en  nuestros  afectos,  así  pudiéramos  conducirlas 
a  nuestros  brazos;  pero  éstos  se  reservan  para  servir  a  acá  a  Vs.  Rs.  y 
asistirlas  y  andarlas,  otras  muchas  dificultades  que  podrá  negarnos  esta 
dicha,  de  tener  tales  fundadoras  las  vencerá  el  amor  del  limo.  Sr.  D. 
Manuel  de  Santa  Cruz,  que  tanto  deseó  esta  fundación,  y  que  la  principió 
solicitando  por  cartas  al  Sr.  D.  Francisco  Feyjóo,  para  que  lo  promoviera, 
ofreciendo  su  asistencia  y  ayuda,  que  hubiera  dado,  si  no  lo  hubiera  arre- 
batado la  muerte  cuando  se  empezaba  a  promover  en  esta  ciudad. 

"Esperamos  con  plena  satisfacción  que  Vs.  Rs.  se  dignarán  de  admitir 
nuestros  ruegos,  y  otorgar  nuestra  súplica:  esperamos  que  hemos  de  ser  tan 
buenas  hijas  y  tan  santas  que  sea  gloria  de  ese  convento  haber  dado  este 
por  fruto  suyo:  quiera  Nuestro  Señor  traernos  la  noticias  de  que  es  conce- 
dida nuestra  súplica,  con  noticias  de  la  salud  de  Vs.  Rs.  a  quienes  enviamos 
muchísimos  abrazos  y  damos  la  obediencia. 

"Nuestro  Señor  guarde  a  Vs.  Rs.  y  las  traiga  con  mucha  felicidad, 
Guadalajara  agosto  veinte  y  nueve  de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve. — 
Muy  reverendas  madres  y  señoras  nuestras. — B.  L.  M.  de  Vs.  Rs.  sus 
humildes  hijas  y  rendidas  criadas. — María  Borja  de  los  Dolores. — Juana 
de  la  Asunción. — Isabel  de  la  Presentación. — Anna  de  la  Encarnación. — 
Juana  de  la  Soledad. — Inés  de  la  Madre  de  Dios. — María  Ignacia  de  la 
Concepción. — Catalina  de  la  Ascensión. — María  de  Loreto. — Josefa  de 
la  Natividad. — Estefanía  del  Sacramento. — Rosa  de  San  José. — Manuela 
de  la  Encarnación. — Antonia  de  San  José. — María  de  Guadalupe. — María 
de  la  Trinidad. — Antonia  de  Santa  Anna. — María  del  Espíritu  Santo. — 
Manuela  de  los  Dolores. — María  de  Santa  Mónica. — Petra  de  San  Agus- 
tín.— Rosalía  de  los  Cinco  Señores. — Juana  de  Santa  María. — Francisca 
de  la  Purificación. — Magdalena  de  San  Agustín. — María  Josefa  de  San 
Ignacio. — Francisca  Antonia  de  los  Dolores. 

"Concuerda  con  las  cuatro  cartas  originales  que  hoy  día  de  la  fecha, 
y  con  los  testimonios  que  se  sacaron  de  estos  autos,  entregué  todo  reducido 
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a  un  pliego  al  Rmo.  P.  Feliciano  Pimentel,  Rector  del  Colegio  de  la  Sagrada 
Compañía  de  Jesús,  para  que  lo  despachase  con  correo  al  limo.  Sr.  D. 
Pedro  Nogales,  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  a  quien  iba  sobre 
escrito  dicho  pliego,  y  para  que  conste,  de  ello  doy  fé,  en  la  ciudad  de 
Guadalajara,  a  primero  día  del  mes  de  septiembre  de  mil  setecientos  y 
diez  y  nueve  años. 

"En  testimonio  de  verdad  lo  firmé  y  rubriqué. — Manuel  González  y 
Rojas,  secretario  de  gobierno". 

(Instrumentos  y  autos  originales...  Doc.  pág.  20). 


28. — Certificación  y  razón  individual  de  haberse  dado  ¡os  hábitos  de 
devoción 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  nuevo  reino  de  la  Galicia,  el  jueves 
siete  de  este  presente  mes  de  septiembre,  salió  de  la  iglesia  del  convento 
del  señor  Santo  Domingo,  como  a  las  cuatro  de  la  tarde  en  procesión  la 
milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  con  asistencia  de  las 
sagradas  religiones,  del  señor  Presidente,  Real  Audiencia,  y  Cabildo  Secular 
de  esta  ciudad,  y  llevaron  a  Su  Divina  Magestad  a  la  capilla  de  la  casa 
de  Santa  Mónica,  próxima  a  erigirse  en  Convento,  y  la  noche  del  mismo 
días,  entraron  la  misma  imagen  de  Nuestra  Señora,  al  claustro  de  dicha 
casa  que  está  adornado  con  vistosas  colgaduras,  y  en  él  un  altar  donde  fue 
colocada  la  Señora,  y  el  día  inmediato  siguiente  que  lo  fue  de  la  Natividad 
de  Nuestra  Señora,  dedicado  para  dar  el  hábito  de  devoción  a  las  niñas 
que  se  hallan  dentro  de  dicha  casa,  estando  las  dichas  niñas  todas  juntas 
vestidos  con  galas  muy  ricas,  y  acompañadas  de  las  madrinas,  se  cantó 
la  misa  muy  solemne  en  el  mismo  altar  donde  estaba  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  y  la  celebró  el  Rmo.  P.  Fray  Juan  González,  guardián  en  el 
Convento  de  N.  P.  San  Francisco,  de  esta  ciudad  de  Guadalajara,  y  en  la 
misma  misa  comulgaron  todas  las  dichas  niñas;  y  después  de  concluida,  y 
hallándose  presentes  los  Sres.  Presidente  y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia, 
los  oficiales  reales  y  el  cabildo,  y  regimiento  de  esta  ciudad;  las  sagradas 
religiones  y  el  cabildo  eclesiástico  de  esta  santa  Iglesia  Catedral,  con  otras 
muchas  personas  de  excepción  y  calidad,  todos  en  el  mismo  claustro  de 
dicha  casa  de  Santa  Mónica,  se  revistió  de  medio  pontificial  el  limo,  y  Rmo. 
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Sr.  Maestro  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  obispo  de  este  obispado  de  la 
Nueva  Galicia,  mi  señor,  para  efecto  de  dar  los  hábitos  de  devoción  a 
dichas  niñas,  estando  S.  Sria.  lima,  acompañado  de  los  Sres.  Dr.  D.  Miguel 
Núñez  de  Godoy,  arcediano  de  esta  misma  Santa  Iglesia,  y  Dr.  D.  Diego 
Estrada  Carbajal  y  Galindo,  marqués  de  Uluapa,  chantre  de  dicha  Santa 
Iglesia,  con  los  cuales  asistentes  puesto  S.  Sria.  lima,  inmediato  al  altar 
donde  estaba  puesta  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  se  empezó 
la  función  de  los  hábitos  siendo  lo  primero  la  publicación  de  un  edicto 
de  S.  Sria.  lima,  que  yo,  él  infraescrito  secretario  leí  en  voz  alta  para  que 
ninguna  mujer  se  quedase  pública  ni  ocultamente  dentro  de  dicha  casa 
de  Santa  Mónica,  ni  en  ella  se  admitiese  otra  alguna,  más  de  las  que  estaban 
dispuestas  a  recibir  el  hábito  de  bendición,  so,  las  penas  contenidas  en  dicho 
edicto,  que  original  se  pone  en  estos  autos,  y  después  de  leído,  y  habiendo 
S.  Sria.  Urna,  el  obispo  mi  señor  dicho  las  oraciones  que  en  el  ceremonial 
del  orden  del  Sr.  San  Agustín  se  previenen  para  dar  dichos  hábitos,  y 
siguiendo  en  todo  el  mismo  orden  prevenido  en  dicho  ceremonial,  fueron 
llamadas  cada  una  de  las  dichas  niñas  en  voz  alta,  por  mí  el  infraescrito 
secretario  para  el  efecto  de  recibir  dicho  hábito  y  llegaron  acompañadas 
cada  una  de  su  madrina,  y  aunque  en  el  recibirle  no  se  observó  la  anti- 
güedad de  ellas  en  dicha  casa,  por  motivo  que  hubo,  después  para  dar  la 
obediencia  a  Su  Sria.  Urna,  fue  empezando  por  la  más  antigua  y  siguiéndose 
todas  en  la  misma  forma  que  es  en  la  que  aquí  las  pongo,  con  el  nombre 
de  cada  una  de  las  madrinas,  y  son  las  siguientes : — María  Borja  de  los 
Dolores,  su  madrina  Da.  Micaela  Feyjoo. — Juana  de  la  Asunción,  su  ma- 
drina Da.  Francisca  Román  de  Nogales. — Ana  Javiera  de  la  Encarnación, 
su  madrina  Da.  Manuela  Verdugo. — Isabel  de  la  Presentación,  su  madrina 
Da.  Micaela  Feyjoo. — María  de  Loreto,  su  madrina  Da.  María  de  Orte- 
ga.— María  de  la  Concepción,  su  madrina  Da.  Micaela  Mercado. — Este- 
fanía del  Sacramento,  su  madrina  Da.  Angela  de  Amescua. — Josefa  de  la 
Natividad,  su  madrina  Da.  Magdalena  de  Zúñiga. — Inés  de  la  Madre  de 
Dios,  su  madrina  Javiera  González. — Rosa  de  San  José,  su  madrina  Da. 
Inés  de  Perea. — Manuela  de  la  Encarnación,  su  madrina  Da.  Juana  Mer- 
cado.— Juana  de  la  Soledad,  su  madrina  Da.  Margarita  de  Urrutia. — Cata- 
lina de  la  Ascensión,  su  madrina  Da.  Isabel  de  Godoy. — Antonia  de  San 
José,  su  madrina  Da.  Mariana  Parada. — María  de  Guadalupe,  su  madrina 
Da.  María  Serrucha. — María  de  la  Trinidad,  su  madrina  Da.  Teresa  Barre- 
ra.— Antonia  de  Santa  Ana,  su  madrina  Da.  Manuela  Rodríguez  Pandie- 
11o. — María  del  Espíritu  Santo,  su  madrina  Da.  Teresa  Feyjoo. — Manuela 
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de  los  Dolores,  su  madrina  Da.  Anna  Gutiérrez. — María  de  Santa  Mónica, 
su  madrina  Da.  Isabel  Gutiérrez. — Petra  de  San  Agustín,  su  madrina  Da. 
María  Gutiérrez. — Rosalía  de  los  Cinco  Señores,  su  madrina  Da.  María 
Francisca  Tenorio. — Juana  de  Santa  María,  su  madrina  Da.  Josefa  Pan- 
duro. — Francisca  de  la  Purificación,  su  madrina  Da.  Francisca  Echaseos. — 
Magdalena  de  San  Agustín,  su  madrina  Da.  María  Pimentel. — María  de 
San  Ignacio,  su  madrina  Da.  Manuela  de  Aguilus. — Francisca  Antonia  de 
los  Dolores  su  madrina  Da.  María  Ramona  de  Moneada. 

"La  cuales  antigüedades  son,  según  ha  expresado  el  Rmo.  P.  Feliciano 
Pimentel,  rector  del  Colegio  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús  de  esta 
ciudad,  que  es  quien  ha  cuidado  de  la  dirección  de  las  dichas  niñas,  y 
habiendo  todas  las  referidas  tomado  el  hábito  de  devoción,  según  que  va 
expresado,  y  dada  la  obediencia  a  su  Sria.  lima,  el  obispo,  mi  señor,  fueron 
señaladas  y  nombradas  por  Su  Sria.  lima,  para  superiora:  María  Borja  de 
los  Dolores;  por  su  inmediata,  Juana  de  la  Asución;  por  maestra,  Isabel 
de  la  Presentación;  por  tornera,  Inés  de  la  Madre  de  Dios;  por  provisora, 
María  del  Loreto;  por  sacristana,  Anna  Javiera  de  la  Encarnación;  decla- 
rando que  estos  oficios  son  en  el  ínterin  que  vienen  las  reverendas  madres 
fundadoras.  Después  de  todo  lo  referido  por  mí  el  infraescrito  secretario 
fue  leído  y  publicado  en  voz  alta  el  edicto  de  Su  Sria.  lima,  el  obispo  mi 
señor,  por  el  cual  se  sirvió  imponer  desde  el  mismo  instante  de  su  publi- 
cación en  dicha  casa  de  Santa  Mónica,  la  clausura,  rigurosamente,  según 
y  como  se  observa  en  los  demás  conventos  de  religiosas  de  esta  ciudad,  el 
cual  edicto  se  pone  también  original  en  estos  autos,  y  con  su  publicación 
se  finalizó  la  expresada  función,  y  de  orden  de  Su  Sria.  lima,  el  obispo 
mi  señor,  se  quedó  en  dicha  casa  el  dicho  señor  Arcediano,  para  echar  de 
ella  a  todo  género  de  personas  que  concurrió  a  lo  referido,  para  que  desde 
el  mismo  instante  se  empezase  a  observar  la  rigurosa  clausura,  como  va 
expresado. 

"Y  para  que  así  conste  de  todo  lo  que  dicho  es,  lo  certifico  de  mandato 
de  Su  Sria.  lima,  el  obispo  mi  señor,  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  nuevo 
reino  de  la  Galicia,  a  nueve  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  setecientos 
y  diez  y  nueve  años.  — En- testimonio  de  verdad  lo  firmé  y  rubriqué. — ■ 
Manuel  González  y  Rojas,  secretario  de  gobierno. 

"El  día  doce  de  dicho  mes  y  año,  ;//  supra  se  volvió  con  la  misma 
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solemnidad  que  arriba  se  expresa,  a  Nuestra  Señora  del  Rosario  a  su  Iglesia 
y  de  ello  doy  fé. — Manuel  González  y  Rojas,  Secretario  de  Gobierno". 

(Instrumentos  y  autos  originales...  Doc.  pág.  22). 


29.  Letras  del  limo.  Sr.  Min/bela  por  medio  de  las  cuales  impone  la 
clausura  en  la  casa  de  Santa  Ménica,  próxima  a  ser  conventa 

"NOS  EL  MTRO.  D.  FR.  MANUEL  DE  MIMBELA,  por  la  gracia 
de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  obispo  de  Guadalajatra,  nuevo  reino 
de  la  Galicia,  de  León,  Provincia  del  Nayarit,  California  y  Coalmila,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  etc. 

"Por  cuanto  el  rey  nuestro  señor  (Dios  le  guarde)  por  su  real  cédula, 
expedida  en  Madrid  a  los  veinticinco  días  del  mes  de  abril  del  año  próximo 
pasado  de  mil  setecientos  y  diez  y  ocho,  firmada  de  su  real  mano,  y  refren- 
dada por  su  secretario  D.  Andrés  de  Elcorobarrutia  y  Zupide,  fue  servido 
conceder  su  real  licencia  para  que  en  esta  ciudad  de  Guadalajara  se  erigiese 
y  fundase  un  convento  de  religiosas  agustinas  recoletas,  con  la  advocación 
de  la  gloriosa  Santa  Mónica,  la  cual  real  cédula  se  halla  pasada  por  el 
superior  gobierno  de  este  reino  de  la  Nueva  Galicia  y  por  las  niñas  que 
se  hallan  juntas  y  congregadas  en  la  casa  de  la  advocación  de  la  misma 
santa,  nos  fue  presentada  con  el  breve  que  la  santidad  de  nuestro  muy 
Santo  Padre  Clemente  XI,  que  al  presente  rige  y  gobierna  la  Católica 
Universal  Iglesia,  se  sirvió  espedir  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación 
de  los  eminentísimos  Rmos.  Sres.  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
diputada  para  los  negocios  y  consultas  de  señores  obispos  y  regulares,  su 
fecha  en  Roma  a  trece  de  marzo  del  mismo  año  próximo  pasado,  por  el 
cual  se  nos  concede  facultad  a  nuestro  arbitrio,  para  que  para  la  expresada 
fundación,  y  del  convento  y  orden  que  nos  pareciese,  se  traiga  las  religiosas 
fundadoras  que  se  necesitasen:  y  en  virtud  de  lo  ya  expresado,  proveímos 
auto  el  día  veinte  y  nueve  del  mes  de  agosto  próximo  pasado,  concediendo 
por  lo  que  a  nuestra  eclesiástica  y  episcopal  jurisdicción  toca  y  tocar  puede 
nuestra  licencia  para  que  se  efectúe  la  referida  fundación  de  convento  de 
reiligiosas  en  esta  dicha  ciudad,  declarándole  para  siempre  por  del  patro- 
nato del  rey  nuestro  señor,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  y  determinado 
por  las  leyes  de  su  real  patronato  de  las  Indias,  y  que  así  mismo  haya  de 
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estar  y  esté  dicho  convento  y  religiosas  sujeto  a  Nos  y  a  nuestra  obediencia, 
en  todo,  y  a  la  de  los  demás  limos.  Sres.  obispos  nuestros  sucesores  en  este 
obispado,  debiéndose  guardar  y  observar  sobre  este  punto,  así  en  lo  espiri- 
tual como  en  lo  temporal,  lo  dispuesto  por  derecho,  bulas  pontificias,  Santo 
Concilio  de  Trento  y  Constituciones  que  han  de  observar  y  guardar  las 
religiosas  agustinas  recoletas  de  la  advocación  de  Santa  Mónica,  que  son 
y  en  adelante  fueren  en  el  expresado  convento  que  se  halla  próximo  a 
erigirse  y  fundarse,  para  cuyo  efecto  tenemos  ya  suplicado  al  limo.  Sr. 
Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  se  sirva  enviarnos  religiosas  funda- 
doras del  convento  de  la  misma  recolección,  que  se  halla  erigido  en  aquella 
ciudad  a  cuyas  reverendas  madres  hemos  también  rogado,  condesciendan 
a  ello,  y  también  hemos  resuelto  el  dar  el  día  de  mañana,  por  ser  el  de 
la  Natividad  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María  el  hábito  de  devoción 
solemnemente  a  todas  las  niñas  que  tantos  años  se  hallan  juntas  en  la  ya 
citada  casa  de  Santa  Mónica,  con  el  ánimo  de  observar  y  profesar  la  expre- 
sada regla  y  recolección.  Y  porque  para  la  clausura,  que  como  religiosas 
han  de  guardar,  mediante  la  voluntad  divina,  parece  es  conveniente  se 
hallen  desde  luego  prevenidas  a  ella,  con  la  abstracción  del  siglo,  y  priva- 
ción del  comercio  de  las  gentes,  según  requiere  tan  santo  y  sagrado  instituto, 
como  el  que  han  de  profesar  y  observar. 

"Por  tanto,  por  el  tenor  de  las  presentes,  imponemos  en  la  dicha 
casa  de  Santa  Mónica  de  esta  ciudad,  que  ha  de  ser  convento  de  religiosas, 
como  va  expresado,  la  clausura,  de  la  misma  suerte  que  si  se  hallase  erigido 
y  fundado  y  mandamos,  pena  de  excomunión  mayor,  latte  sententié  ipso 
jacto  irtcurrenda  una  protina  canónica  monitione,  se  observe  en  todo  rigu- 
rosamente la  misma  clausura  en  la  dicha  casa  de  Santa  Mónica,  según  y 
como  se  observa  y  guarda  en  los  conventos  de  religiosas,  de  suerte  que 
ni  las  que  se  hallan  dentro  de  la  expresada  casa  para  serlo,  puedan  que- 
brantarla ni  salir  fuera  de  ella,  si  no  es  con  nuestra  licencia  tn  scriptis, 
y  que  del  mismo  modo,  no  puedan  tampoco  ningunas  personas,  de  cualquier 
estado  o  calidad  que  sean,  de  las  estantes  y  habitantes  en  esta  dicha  ciudad 
o  fuera  de  ella,  quebrantar  dicha  clausura,  so  la  misma  pena,  ni  entrar 
en  la  referida  casa  de  Santa  Mónica,  con  ningún  pretexto  ni  motivo,  sino 
es  que  sea  también  con  nuestra  licencia  in  scriptis,  o  precisamente  en  un 
caso  urgentísimo  y  preciso  de  los  que  suelen  suceder  accidentalmente  sin 
prevenirle,  en  cuyo  caso  solamente  hayan  de  entrar  para  el  efecto  que  se 
requiera,  la  persona  o  personas  que  necesitaren,  y  para  que  así  se  cumpla 
y  ejecute  sin  que  se  alegue  ignorancia,  mandamos   que  estas  nuestras 
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letras  se  lean  y  publiquen  el  día  de  mañana  en  la  expresada  casa  de  Santa 
Mónica,  inmediatamente  que  se  concluya  la  citada  función  de  los  hábitos 
de  devoción  con  cuya  publicación  se  ha  de  finalizar. 

"Dadas  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  siete  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve  años. — Fray  Manuel,  obispo  de 
Guadalajara. — Por  mandato  de  Su  Sria.  lima,  el  obispo,  mi  señor,  Manuel 
González  y  Rojas,  secretario. 

"Leí  y  publiqué  este  edicto  el  día  que  en  él  se  me  previene,  y  como 
en  él  se  manda,  y  de  ello  doy  fe. — Manuel  González  y  Rojas,  secretario 
de  Gobierno. — De  oficio". 

(Instrumentos  y  autos  originales.  .  .  Doc.  pág.  25). 


30.  Edicto  del  limo.  Sr.  Mitnbela  prohibiendo  a  personas  extrañas 
a!  convento  penetrar  en  la  clausura  del  mismo 

"NOS  EL  MTRO.  DON  FR.  MANUEL  DE  MIMBELA,  por  la 
gracia  de  Dios  y  de  la  Sattta  Sede  Apostólica,  obispo  de  Guadalajara,  nuevo 
reino  de  la  Galicia,  de  León,  Provincias  del  Nayarit)  Californias  y  Coabui- 
la,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  etc. 

"Por  cuanto  mediante  la  voluntad  divina  hemos  determinado  y  resuelto, 
para  el  día  de  mañana,  el  dar  solamente  los  hábitos  de  devoción  a  las 
niñas  que  se  hallan  dentro  de  la  casa  de  la  advocación  de  Santa  Mónica, 
próxima  a  erigirse  en  convento  en  esta  misma  ciudad,  y  nos  hallamos  con 
noticias  de  que  algunas  mujeres  quieren  introducirse  violenta  y  maliciosa- 
mente dentro  de  la  dicha  casa  de  Santa  Mónica,  con  el  ánimo  de  quedarse 
en  ella,  y  con  el  pretexto  de  querer  ser  religiosas  y  porque  de  semejante 
atentado  se  siguen  los  gravísimos  incovenientes  que  prudencialmente  pue- 
den conocer. 

"Por  tanto,  por  el  tenor  de  las  presentes  mandamos,  pena  de  excomu- 
nión mayor,  late  sententie  ipso  jacto  incurrenda  una  protrina  canónica 
monitione  que  dentro  de  la  expresada  casa  de  Santa  Mónica  no  se  intro- 
duzca ni  admita  mujer  alguna,  pública  ni  ocultamente  con  ningún  pretexto 
ni  motivo  alguno  que  ofrecerse  pueda;  pues  a  más  de  incurrir  en  la  expre- 
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sada  excomunión  mayor,  la  mujer  o  mujeres  que  lo  intentaren,  y  las  demás 
personas  que  coadyuvaren  para  ello,  será  expulsa  y  echada  de  dicha  casa, 
con  confusión,  la  mujer  o  mujeres  que  contravinieren  a  este  nuestro  man- 
dato, y  desde  ahora  para  siempre  las  declaramos  excluidas  de  nuestra  gracia, 
y  de  entrar  jamás  en  convento,  beaterío  o  recogimiento  de  nuestra  obe- 
diencia y  en  caso  necesario  procederemos  a  la  imposición  de  otras  penas, 
por  inobedientes  a  los  mandatos  de  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  y  para 
que  no  se  alegue  ignorancia  mandamos  que  estas  nuestras  letras  se  lean 
y  publiquen  el  día  de  mañana,  dentro  de  dicha  casa  de  Santa  Mónica, 
en  presencia  del  concurso  que  hubiere  a  la  expresada  función  de  los  hábitos, 
y  antes  que  se  empieze. 

"Dadas  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  siete  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mil  y  setecientos  y  diez  y  nueve  años. 

"FRAY  MANUEL,  Obispo  de  Guadalajara. 

"Por  mandato  de  Su  Sria.  lima,  el  obispo  mi  señor,  Manuel  Gon- 
zález y  Rojas,  secretario. 

"Leí  y  publiqué  este  edicto  el  día  que  en  él  se  previene,  y  como  en  él 
manda  y  de  ello  doy  fe. — Manuel  González  y  Rojas,  secretario  de  Gobier- 
no.— De  oficio". 

(Instrumentos  y  autos  originales...  Doc.  pág.  27). 


31.  Carta  del  limo.  Sr.  Nogales  Dávila  al  limo.  Sr.  Mi  m  bel  a  sobre 
el  envío  de  religiosas  poblanas  a  Guadalajara  para  la  fundación  del  convento 
de  Santa  Mónica 

"limo.  Señor:— Muy  señor  mío,  mi  dueño  y  hermano,  por  la  carta 
de  V.  Sria.  lima,  con  fecha  de  treinta  y  uno  de  agosto,  y  testimonio  que 
la  acompañaba  del  principio  y  estado  en  que  se  halla  la  fundación  del 
convento  de  religiosas  agustinas  recoletas  que  está  para  fundarse  en  esa 
ciudad,  reconozco  cuanto  la  voluntad  divina  dispone  y  facilita  las  cosas 
que  han  de  ceder  en  su  mayor  honor  y  servicio,  consuelo  y  beneficio,  de 
sus  fieles,  y  con  especialidad  de  los  vecinos  de  esa  ciudad,  por  haber  mere- 
cido de  Dios  Nuestro  Señor  tener  en  ella  un  convento  y  nuevo  plantel 
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de  su  Santa  Iglesia,  que  sin  duda  será  la  edificación  de  todas,  y  con  su 
ejemplo  y  santa  vida  moverá  muchos  corazones  a  mejorar  las  suyas,  y  aspi- 
rar a  la  mayor  perfección,  porque  con  justo  motivo  y  circunstancias  que 
me  expresa  V.  Sria.  lima,  han  precedido,  debe  con  mucha  razón  V.  Sria. 
lima,  estar  sumamente  gozoso  y  emplearse,  como  lo  ejecuta,  en  dar  a  Dios 
muchas  gracias  por  haber  conseguido  en  tan  breve  tiempo,  y  sin  los 
embarazos  que  de  ordinario  se  experimentan  en  esta  distancia,  el  logro  de 
obra  tan  santa  y  acepta  a  Su  Divina  Majestad,  a  quien  por  ello,  acompa- 
ñado a  V.  Sria.  lima,  ha  dado  muchas  y  muy  especiales,  por  haberse  dignado 
que  de  este  religiosísimo  convento  de  mi  filiación  vayan  las  que  han  de 
dar  complemento  a  los  decretos  de  la  Majestad  Divina  y  deseos  de  V. 
Sria.  lima,  y  establecer  en  el  nuevo  la  abudancia  de  su  santa  regla  e  insti- 
tuto, y  con  su  ejemplo  y  virtudes  fervorizar  y  adelantar  los  espíritus  de  las 
que  anhelan  a  profesarla  y  conseguir  el  mayor  agrado  y  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor.  Y  habiendo  remitido  a  la  comunidad  el  testimonio  y  carta 
con  que  V.  Sria.  lima,  me  favorece  con  las  demás  que  la  acompañaban  y 
héchole  la  expresión  de  cuanto  me  complacería  de  que  llegase  a  efecto 
obra  tan  santa  mediante  su  resignación  en  la  voluntad  divina  de  Dios  a 
perfeccionarla,  pronta  y  rendida  dicha  comunidad,  como  deseosa  de  servir 
a  Dios  en  ello  y  obsequiar  a  V.  Sria.  lima,  y  dar  cumplimiento  a  mis  buenos 
deseos  en  correspondencia  de  su  mucha  discreción,  virtud  y  celo  de  la 
mayor  honra  de  Dios,  condescendió  en  ejecutarlo,  y  ofreciendo  cada  indi- 
viduo de  ella  por  sí  hacerlo,  precediendo  elección  de  sus  personas  y  mi 
aprobación,  resolución  y  suceso  que  en  su  mucha  religiosidad  tenía  previsto. 
Y  siendo  cuatro  las  que  manifiesta  V.  Sria.  lima,  desea  para  dicha  funda- 
ción, me  han  representado,  como  lo  hacen  a  V.  Sria.  lima,  ser  precisas 
cinco,  dos  superioras,  tornera  y  maestra  de  novicias,  y  una  lega  de  velo 
blanco,  para  el  mejor  gobierno  de  la  nueva  planta,  dirección  y  crianza  en 
tan  santa  regla  de  las  que  entraren  a  profesarla,  la  cual  además  de  condu- 
cir tanto,  como  V.  Sria.  lima,  más  bien  conoce,  no  añade  gastos  mayores, 
habiendo  de  ir,  como  será  preciso,  en  coche,  logrando  las  principales  en 
él  el  consuelo  de  llevar  una  lega  que  las  asista  además  de  su  capellán, 
se  buscarán  dos  que  las  puedan  asistir  en  tan  largo  camino,  confesar  y 
consolar  en  lo  que  en  él  pudiere  acaecerías.  Y  respecto  de  lo  dicho,  y  el 
ánimo  en  que  está  V.  Sria.  Urna,  sobre  que  pasen  con  la  mayor  brevedad, 
se  servirá  dar  las  providencias  conducentes  a  este  fin,  que  fueran  más 
de  su  agrado,  dispensándome  a  mí  muchos  órdenes  de  él,  en  que  se  ejer- 
citará gustosa  mi  afectuosa  y  rendida  obediencia. 
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"Guarde  Dios  a  V.  Sria.  lima,  muchos  años,  Puebla  de  los  Angeles, 
y  septiembre  veinte  y  cinco  de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve  años. — Sr. 
limo.  Soy  afectísimo  a  las  señoras  religiosas  carmelitanas,  y  sabiendo  la 
fineza  y  amor  con  que  V.  Sria.  lima,  favorece  a  las  de  esa  ciudad  y  de  su 
filiación,  interesándome  como  tal  en  ello,  doy  a  V.  Sria.  lima,  repetidas 
gracias,  prometiéndome  han  de  saber  merecer  con  su  virtud,  resignación 
y  reconocimiento  el  que  V.  Sria.  lima,  les  continué  sus  favores  y  amor 
paternal. 

"limo,  señor. — B.  L.  M.  de  V.  Sria.  lima,  su  más  afecto  servidor  y 
hermano. — PEDRO,  obispo  de  la  Puebla. — limo.  Sr.  D.  Fray  Manuel 
de  Mimbela". 

(Instrumentos  y  autos  originales...  Doc.  pág.  28). 


32.   Otro  importante  edicto  del  limo.  Sr.  Mimbela 

'  NOS  EL  MTRO.  D.  FRAY  MANUEL  DE  MIMBELA,  por  la  gra- 
cia de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  obispo  de  Guadalajara,  nuevo 
reino  de  la  Galicia,  de  León,  provincias  del  Nayarit,  Californias  y  Coa- 
huila,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  etc. 

"Por  cuanto  el  rey  nuestro  señor  (Dios  le  guarde)  por  su  real  cédula 
se  sirvió  conceder  su  real  licencia  para  que  en  esta  ciudad  de  Guadala- 
jara, cabecera  del  reino  de  la  Nueva  Galicia,  se  funde  y  erija  un  convento 
de  religiosas  agustinas  recoletas  con  la  advocación  de  Santa  Mónica,  y 
que  para  su  erección  nos  hallamos  también  con  breve  de  su  Santidad  a 
fin  de  poder  traer  religiosas  fundadoras  del  paraje  que  nos  pareciese  conve- 
niente, según  y  en  la  forma  que  prescribe  dicho  breve,  que  en  cuya  con- 
formidad y  la  de  tener  dispuesto  en  esta  dicha  ciudad  todo  lo  que  ha 
parecido  conveniente  y  necesario  para  dicha  fundación  y  para  la  observan- 
cia de  clausura  regular,  según  la  forma  establecida  por  las  reglas  y  cons- 
tituciones de  la  expresada  recolección,  escribimos,  dando  cuenta  de  todo 
al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Nogales  Dávila,  del  Consejo  de  Su  Majestad, 
señor  obispo  de  la  ciudad  y  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  a 
las  reverendas  madres  prioras  y  religiosas  del  convento  de  la  gloriosa 
Santa  Mónica  de  dicha  ciudad  de  la  Puebla,  suplicando  a  Su  Sria.  lima. 
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y  rogando  a  dichas  reverendas  madres  se  sirviesen  enviar  del  dicho  con- 
vento religiosas  fundadoras  para  el  que  se  ha  de  fundar  en  esta  dicha 
ciudad;  y  habiendo  sido  su  respuesta  conforme  a  nuestros  deseos,  condes- 
cendiendo Su  Sria.  lima,  con  nuestra  súplica  y  expresando  dichas  reve- 
rendas madres  el  grande  amor  con  que  vendrán  para  la  expresada  fundación 
cinco  religiosas  de  las  de  dicho  su  convento,  cuatro  de  velo  negro  y  una 
de  velo  blanco,  sin  poner  en  ello  dificultad  alguna  y  siendo  eficacísimo  el 
fervor  y  anhelo  que  nos  asiste  de  que  se  efectúe  la  sobredicha  fundación 
con  la  brevedad  y  acierto  que  se  requiere  para  el  mayor  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  hemos  dispuesto  el  avío  que  prudentemente  ha  parecido 
preciso  y  necesario  para  traer  y  conducir  a  las  reverendas  madres  funda- 
doras con  la  decencia  y  seguridad  que  requiere  su  religiosísimo  estado, 
y  para  que  vayan  a  buscarlas  y  las  acompañen  en  el  viaje,  personas  doctas, 
celosas,  decentes,  virtuosas  y  de  actividad;  por  auto  que  proveímos  a  los 
veinte  y  nueve  días  del  mes  de  noviembre  próximo  pasado  de  este  presente 
año,  nombramos  para  este  efecto  al  Dr.  D.  José  Gutiérrez  de  Espinoza, 
cura  beneficiado  del  partido  y  feligresía  de  Zapopan,  al  Dr.  D.  Juan  Anto- 
nio Casimiro  de  Barreda  y  Oliden,  clérigo  presbítero,  nuestro  domiciliario, 
y  a  D.  Juan  García  de  Argomániz,  escribano  real  y  vecino  de  esta  ciudad; 
a  los  cuales  por  dicho  nuestro  auto  mandamos  se  les  diese  poder  nuestro 
y  poder  de  las  niñas  que  se  hallan  dentro  de  la  casa  y  clausura  de  Santa 
Mónica  de  esta  misma  ciudad,  otorgados  dichos  poderes  ante  escribano 
público  o  real,  para  el  fin  de  traer  dichas  reverendas  madres  fundadoras, 
y  hacer  para  ello  los  pedimentos  y  diligencias  judiciales  o  extrajudiciales 
que  para  ello  necesitaren  hacer,  y  para  obligarnos  a  Nos  y  a  la  casa  y 
clausura  de  Santa  Mónica  de  esta  dicha  ciudad  a  volver  a  costa  de  esta 
dicha  casa  que  se  ha  de  eregir  en  convento  o  a  nuestra  costa  según  el  tiempo 
ofreciere  a  las  dichas  reverendas  madres  fundadoras  a  su  convento  de  la 
ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  antes  o  después  de  cumplidos  los 
seis  años  que  prescribe  el  citado  breve  expedido  para  dicha  fundación, 
según  fuere  la  voluntad  de  dichas  reverendas  madres  fundadoras  y  las 
pareciere  más  conveniente,  y  habiendo  los  tres  sujetos  nominados  admitido 
dicho  nuestro  nombramiento,  ofreciendo  cada  uno  por  su  parte  el  más 
exacto  cumplimiento  de  su  obligación  para  desempeñarla  en  que  les  hemos 
puesto  con  la  gran  confianza  que  de  sus  personas  hacemos  en  lo  ya  refe- 
rido. Por  tanto,  y  para  que  todo  ello  tenga  el  más  puntual  y  debido  cum- 
plimiento, y  a  mayor  abundamiento  nombrar  por  el  presente  para  todo 
lo  que  dicho  es  a  los  dichos  Dr.  D.  José  Gutiérrez  de  Espinosa,  Dr.  D. 
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Juan  Antonio  Casimiro  de  Barreda  y  Olidén,  y  D.  Juan  García  de  Argo- 
maniz  y  les  ordenamos  que  en  la  forma  que  hemos  dispuesto  para  el 
mejor  viaje  de  ida  y  vuelta  pasen  sin  dilación  alguna  a  la  ciudad  de  Puebla 
de  los  Angeles,  y  comparezcan  personalmente  ante  el  limo.  Sr.  Dr.  D. 
Pedro  Nogales  Dávila,  obispo  meritísimo  de  aquella  ciudad  y  obispado 
y  hagan  presentación  en  debida  forma  a  Su  Sria.  lima,  de  los  dichos  pode- 
res y  de  este  nuestro  despacho,  y  le  supliquen  rendidamente  en  nuestro 
nombre  se  sirva  Su  Sria.  lima,  nombrar  las  cinco  religiosas  que  del  convento 
de  la  gloriosa  Santa  Mónica  de  aquella  ciudad  de  la  Puebla  han  de  venir 
por  fundadoras  del  que  en  esta  ciudad  de  Guadalajara  se  ha  de  fundar, 
de  la  misma  recolección  y  regla  del  Sr.  San  Agustín,  y  que  del  nombra- 
miento que  así  hiciere  Su  Sria.  lima,  nos  traigan  testimonio  autorizado 
en  manera  que  haga  fe,  para  ponerlo  con  los  autos  originales  que  sobre 
dicha  fundación  se  han  seguido  y  se  están  siguiendo  en  nuestra  secretaría 
de  gobierno;  y  así  mismo  ordenamos  a  los  ya  referidos  y  nominados,  que 
antes  y  después  de  hecho  dicho  nombramiento  y  en  la  forma  que  mejor 
pareciere  comparezcan  también  ante  la  muy  reverenda  madre  priora  y  reve- 
rendas madres  religiosas  del  sobre  dicho  convento  de  la  gloriosa  Santa 
Mónica  de  dicha  ciudad  de  la  Puebla,  y  las  nieguen  y  supliquen  en 
nuestro  nombre  tengan  a  bien  el  venir  las  que  fueren  nombradas,  con  la 
bendición  de  Dios  Nuestro  Señor  y  con  la  del  limo,  señor  obispo  su  digní- 
simo prelado,  a  ser  madres  y  fundadoras  del  expresado  convento  de  su 
regla  e  instituto  que  se  ha  de  fundar  en  esta  dicha  ciudad,  prometiéndolas, 
como  de  tan  heroica  obra  piadosamente  debemos  esperar,  la  asistencia  y 
favor  divino  para  el  buen  suceso  y  mejor  acierto  en  todo;  y  que  en  cuanto 
es  de  nuestra  parte,  serán  atendidas  con  imponderable  amor  a  Dios  para 
su  asistencia  total,  consuelo  espiritual  y  remedio  en  sus  necesidades  reli- 
giosas, sobre  que  las  empeñamos  nuestra  palabra,  con  la  seguridad  de  que 
serán  el  principal  objeto  de  toda  nuestra  atención  y  cariño,  como  por 
este  nuestro  despacho  se  los  ofrecemos  y  prometemos  una  y  muchas  veces, 
el  cual  es  dado  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  siete  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve  años. — Firmado  de  nuestro  nombre 
y  mano,  sellando  con  nuestro  sello  y  refrendado  de  nuestro  infraescrito 
secretario. 

FR.  MANUEL,  obispo  de  Guadalajara. 

"Por  mandado  de  Su  Sria.  lima,  el  obispo  mi  señor,  D.  Manuel  Gon- 
zález y  Rojas,  secretario  de  gobierno". 

(Instrumentos  y  autos  originales...  Doc.  pág.  35). 
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33.   Caita  del  Obispo  de  Guadalajara  al  Virrey  de  Nueva  España 

"Habiéndose  servido  Su  Majestad  (Dios  le  guarde)  conceder  su  real 
licencia  para  que  en  esta  ciudad  se  funde  convento  de  religiosas  agustinas 
recoletas  con  la  advocación  de  Santa  Mónica,  y  estando  dispuesto  todo  lo 
que  por  ahora  ha  parecido  preciso  y  conveniente  para  que  se  efectúe  esta 
fundación,  y  convenidas  las  religiosas  de  la  misma  orden  que  tienen  con- 
vento en  la  ciudad  de  Puebla  en  que  vendrán  a  fundar  el  que  aquí  se  pre- 
tende erigir;  he  determinado  el  enviar  a  traerlas,  y  que  vayan  en  su  busca 
el  Dr.  Gutiérrez,  cura  en  este  obispado  de  la  feligresía  de  Zapopan,  el  Dr. 
D.  Juan  Barreda,  clérigo  presbítero,  mi  domiciliario,  y  D.  Juan  García 
de  Argomaniz,  los  cuales  discurre  sabrán  desempeñar  mi  confianza  en 
materia  tan  grave,  los  dos  primeros  procurando  el  más  extensivo  consuelo 
de  las  madres  fundadoras,  y  el  otro  en  solicitar  el  decente  y  mejor  pasaje 
de  las  religiosas;  pero  conociendo  yo  que  he  negociado  de  tanta  impor- 
tancia, y  que  le  considero  muy  del  servicio  de  ambas  majestades,  para  que 
en  él  haya  el  acierto  y  felicidad  que  todos  debemos  desear,  es  muy  conve- 
niente el  superior  patrocinio  del  más  elevado  respeto,  busco  el  de  V.  E. 
pues  para  mí  es  el  mayor,  y  así  asegurado  de  que  el  catolicismo  y  piadoso 
pecho  de  V.  E.  se  gloriará  de  concurrir  a  tan  heroica  obra,  paso  rendido 
a  suplicar  muy  deveras  a  V.  E.  se  sirva  manifestar  con  las  madres  funda- 
doras en  su  conducción  la  muy  sobresaliente  magnificencia  de  la  grandeza 
de  V.  E.,  no  solamente  en  lo  que  su  elevadísimo  talento  tuviere  por  preciso, 
sino  es  sirviéndose  también  V.  E.  de  mandar  dar  despacho  para  que  las 
reales  justicias  de  los  parajes  donde  transitaren  estas  religiosas  las  auxilien; 
de  suerte  que  se  evite  cualquier  desavío  o  frangente  que  accidentalmente 
las  puede  sobrevenir,  en  lo  cual  será  acción  sumamente  heroica  la  que  V.  E. 
se  dignare  ejecutar,  y  mediante  ella  se  afianzarán  con  exceso  las  felicidades, 
progreso  y  aciertos  de  V.  E.,  respecto  de  que  será  hacer  un  agradabilísimo 
a  Dios,  y  en  mí  se  aumentará  con  grandes  ventajas  la  antigua  y  estrechí- 
sima obligación  que  me  asiste  de  servir  y  complacer  rendido  a  V.  E.,  cuya 
vida  guarde  Nuestro  Señor  los  muchos  años  que  puede  y  necesite.  Gua- 
dalajara,  diciembre  siete  de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve. — Excmo.  Señor, 
mi  señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  favorecido  capellán,  FR.  MANUEL, 
obispo  de  Guadalajara. — Excmo.  Sr.  Marqués  de  Valero". 

(Instrumentos  y  autos  originales.  .  .  Doc.  pág.  42). 
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34.  Carta  del  prelado  neogallego  a  su  dignísimo  Metropolitano  el 
Arzobispo  de  México,  D.  Fray  fosé  de  Lanciego  Eguilaz  y  Mirafuentes 

'  Muy  señor  mío,  mi  dueño  y  hermano. —  Después  de  solicitar  la  no- 
ticia de  mi  mayor  aprecio,  como  es  la  de  saber  de  la  cabal  salud  de  V. 
Sria.  lima,  que  pido  a  Dios  se  prospere  por  muchos  años,  y  ofrecer  la 
que  me  asiste  a  la  obediencia  de  V.  Sria.  lima,  con  la  más  rendida  volun- 
tad, paso  con  gran  consuelo  mío  a  hacer  sabedor  a  V.  Sria.  lima,  del 
singular  beneficio  que  he  debido  a  Nuestro  Señor,  en  permitir  que  en  mi 
tiempo  se  establezca  en  esta  ciudad  la  fundación  de  convento  de  religiosas 
agustinas  recoletas,  con  la  advocación  de  Santa  Ménica  para  cuyo  efecto 
se  sirvió  Su  Majestad  (Dios  le  guarde)  conceder  su  real  licencia,  como 
también  he  hallo  para  lo  mismo  con  breve  de  Su  Santidad;  y  habiendo 
dispuesto  todo  lo  que  ha  parecido  preciso  y  conveniente  para  erigir  dicho 
convento,  y  pedido  y  suplicado  al  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Puebla  religiosas 
fundadoras  del  que  hay  de  la  misma  orden  e  institución  en  aquella  ciudad, 
y  escrito  para  ello  a  las  religiosas,  se  ha  convenido  en  condescender  a  mi 
ruego,  y  así  he  determinado  el  enviar  en  su  busca  al  Dr.  José  Gutiérrez, 
cura  en  este  obispado  de  la  feligresía  de  Zapopan,  al  Dr.  D.  Juan  Barreda, 
clérigo  presbítero,  mi  domiciliario,  y  a  D.  Juan  García  de  Argomániz,  de 
quienes  confío  mi  desempeño  en  materia  tan  grave,  procurando  los 
primeros  el  más  extensivo  consuelo  de  las  madres  fundadoras  y  solicitando 
el  otro  el  más  cómodo  pasaje;  pero  siendo  cierto  que  negociado  de  tan 
suma  importancia,  y  que  cede  en  especial  servicio  de  ambas  majestades, 
para  que  en  él  se  logre  la  felicidad  y  buen  suceso  que  todos  debemos 
desear,  juzgo  por  conveniente  y  preciso  en  mi  obligación  el  solicitar,  como  lo 
hago,  el  patrocinio  poderoso  y  estimable  de  V.  Sria.  lima,  en  cuyo  sagrado 
pecho  reverbera  lo  ardiente  de  su  crecidísima  caridad,  lo  cual  estoy  asegu- 
radísimo  en  V.  Sria.  lima,  con  grande  esmero  las  madres  fundadoras  en  su 
tránsito,  como  rendidamente  se  lo  suplico  a  V.  Sria.  lima,  y  el  que  se 
sirva  mandar  a  I05  vicarios  y  curas  seculares  y  regulares  del  Arzobispado, 
atiendan,  a  estas  religiosas,  como  por  su  altísimo  estado  merecen,  para 
que  en  cuanto  sea  dable  en  los  parajes  por  donde  transitaren  el  más 
cómodo  y  apropiado  hospedaje  que  se  las  pueda  facilitar,  sobre  todo  lo 
cual  omito  molestar  con  más  expresiones  a  V.  Sria.  lima,  porque  conozco 
que  su  grandeza  y  fervorísimo  celo  se  gloriará  en  atender  a  unas  esposas 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  salen  de  su  amado  claustro  y  retiro  para 
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dedicarle  nuevo  coro  de  vírgenes.  Yo  quedaré  señor  ilustrísimo  tan  agra- 
decido cuanto  experimentará  V.  Sria.  lima,  en  su  obsequio  obedeciendo 
siempre  gustoso  los  preceptos  de  su  agrado.  Dios  guarde  a  V.  Sria.  Urna, 
los  muchos  años  que  puede  y  le  suplico,  para  mayor  lustre  de  su  iglesia. — 
Guadalajara,  diciembre  siete  de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve. — limo,  y 
Rmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  Sria.  lima,  su  mayor  amigo  y  hermano. — 
FR.  MANUEL,  obispo  de  Guadalajara.— limo,  y  Rmo.  Sr.  Mtro.  D.  Fray 
José  Lanciego  y  Eguilaz,  Sr.  Arzobispo  de  México". 

(Instrumentos  y  autos  originales...  Doc.  pág.  43). 


35.  Poder  del  limo.  Sr.  Mhrtbela  pura  traer  del  Convento  de  Santa 
/Mónica  de  Puebla  a  las  fundadoras  del  igual  título  de  Guadalajara 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  primero  día  del  mes  de  diciembre 
de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve  años. — Ante  mí  el  escribano  y  testigos, 
su  Sria.  lima,  el  limo,  y  Excmo.  Sr.  maestro  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela, 
obispo  de  este  obispado  de  la  Nueva  Galicia,  reino  de  León,  provincia 
del  Nayarit,  Californias  y  Goahuila,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  que  doy 
fe  conozco,  otorgó  su  poder  cumplido,  el  que  de  derecho  se  requiere  y  a 
los  doctores  D.  José  Gutiérrez  de  Espinosa  de  los  Monteros,  cura  propio 
por  Su  Majestad  del  partido  y  feligresía  de  Zapopan,  D.  Juan  Antonio 
Casimiro  de  Barreda  y  Oliden,  presbítero  domiciliario  de  este  dicho  obis- 
pado, y  D.  Juan  García  de  Argomániz,  escribano  real  y  vecino  de  esta 
dicha  ciudad,  para  que  juntos  a  cualquiera  de  los  tres  vayan  a  la  ciudad 
de  la  Puebla  de  los  Angeles  a  traer  y  conducir  desde  ella,  a  ésta,  las  señoras 
religiosas  de  Santa  Mónica,  que  han  de  venir  a  fundar  al  convento  que 
para  su  ejecución  se  ha  fabricado  en  esta  ciudad,  y  que  en  orden  a  este 
fin  hagan  todas  las  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  se  necesitaren 
hacer  sin  limitación  alguna,  y  para  ello  parezcan  ante  el  limo,  y  Rmo. 
Sr.  Dr.  D.  Pedro  Nogales,  del  orden  de  Alcántara,  obispo  de  dicha  ciudad 
y  demás  jueces  eclesiásticos  de  ella,  que  conforme  a  derecho  deban  cono- 
cer de  la  causa,  y  pidan  se  les  entreguen  dichas  señoras  religiosas  que  han 
de  fundar  a  este  dicho  convento  de  Santa  Mónica,  y  otorguen  los  instru- 
mentos que  fueren  necesarios  en  orden  a  la  referida  entrega  para  el 
mencionado  efecto,  obligando  a  Su  Sria.   lima,  con  cláusula  especial,  a 
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que  nunca  se  pedirá  por  este  convento  al  de  dicha  ciudad  de  la  Puebla 
las  dotes  que  dichas  señoras  religiosas  metieron  para  su  profesión,  y  a 
que  cada  y  cuando  que  las  que  así  vinieren  y  se  entregaren  a  dichos  apode- 
rados quisieren  volverse  a  dicho  su  convento  de  la  Puebla,  antes  o  después 
de  cumplidos  los  seis  años  de  haber  venido  que  es  el  tiempo  en  que 
prescribe  el  breve  expedido  por  Su  Santidad  para  la  dicha  fundación  los 
dichos  apoderados  otros  que  se  nombrarán  y  por  cualquiera  accidente  que 
a  estos  les  sobreviniere  las  volverán  y  restituirán  a  dicho  su  convento  de 
la  Puebla,  a  costa  de  Su  Sria.  lima,  o  del  dicho  convento  que  se  ha  de 
fundar  de  dichas  religiosas  de  Santa  Mónica  de  esta  ciudad,  y  según  que 
el  tiempo  le  ofreciere,  en  razón  de  lo  cual  parezcan,  como  queda  dicho 
ante  dicho  limo.  Señor  y  demás  jueces  eclesiásticos  de  dicha  ciudad,  y 
hagan  los  pedimentos  y  súplicas  que  sean  convenientes  hasta  el  entrego 
de  dichas  señoras  religiosas  que  para  lo  dicho  a  ello  anexo  incidente  y 
dependiente  dicho  limo,  y  Rmo.  Señor  les  da  y  otorga  este  dicho  poder 
amplio  y  sin  limitación  alguna,  habiendo  por  inserto  y  declarado  en  él 
cualquier  cláusula  general  o  particular  requisito  o  circunstancias  de  ciencia, 
o  solemnidad  que  para  su  uso  por  derecho  se  requiera,  porque  el  que 
así  hubieren  menester  ese  les  da  y  otorga  su  Sria.  lima,  con  libre  y  gene- 
ral administración  y  la  revelación  y  obligación  en  derecho  necesaria,  y  al 
cumplimiento  de  lo  que  aquí  va  expresado,  .consiente  obliguen  lo  que 
le  tocare  de  la  cuarta  episcopal  de  su  renta  de  cada  año,  y  con  ella  le 
sometan  a  las  justicias  que  de  sus  causas  conformes  a  derecho  puedan  y 
deban  conocer  para  que  a  le  compelan;  como  por  sentencia  contenida  y 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  así  lo  otorgó  y  firmó  Su  Sria. 
lima,  en  este  registro,  siendo  testigos  D.  Manuel  González  y  Rojas,  secre- 
tario de  dicho  limo,  señor,  M.  Nicolás  Francisco  Galindo  y  D.  Gaspar 
del  Pozo,  notarios  prácticos  del  juzgado  elesiástico  de  dicho  obispado, 
presentes  y  vecinos. — FR.  MANUEL,  obispo  de  Guadalajara. —  Ante  mí, 
Manuel  de  Mena,  escribano  público  y  real. — Sacado  de  su  registro,  día 
de  su  otorgamiento,  en  tres  fojas  con  esta  la  primera  del  sello  segundo,  y 
las  demás  común. — En  testimonio  de  verdad  D.  Manuel  _  de  Mena,  escri- 
bano público  y  real. — Los  escribanos  que  aquí  firmamos  damos  fe  que 
D.  Manuel  de  Mena,  de  quien  parece  .signado  y  firmado  el  testimonio 
del  poder  de  las  fojas  antecedentes  escribano  público  y  real,  mayor  de 
cabildo  y  diputación  de  esta  nobilísima  ciudad,  y  como  tal  usa  y  ejerce 
dichos  oficios,  fiel,  legal  y  de  toda  confianza,  ya  los  autos,  testimonios 
y  demás  instrumentos  que  ante  el  suso  dicho  han  pasado  y  pasan  se  les  ha 
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dado  y  da  entera  fe  y  crédito,  en  juicio  y  fuera  de  él;  y  para  que  conste 
damos  la  presente  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  primero  día  del  mes 
de  diciembre  de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve  años. —  D.  Juan  Ramos 
Macuso,  escribano  de  real  hacienda. — D.  Antonio  Fernández  Echasco,  es- 
cribano mayor  y  de  Provincia. — D.  Gaspar  Ramírez,  escribano  real". 

(Instrumentos  y  autos  originales...  Doc.  pág.  45). 


36.  Poder  de  las  momeas  de  Guadalajara,  para  traer  de  Puebla  a  las 
religiosas  designadas  para  la  fundación  y  dirección  del  nuevo  convento 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  el  primero  día  del  mes  de  diciembre- 
de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve  años,  estando  en  el  locutorio  de  la  porte- 
ría de  la  casa  y  clausura  de  Santa  Mónica  de  esta  ciudad,  ante  mí  el  escri- 
bano y  testigos,  pareció  María  Borja  de  los  Dolores,  superiora  de  dicha 
casa,  a  quien  doy  fe  que  conozco,  y  dijo  otorga  por  sí  y  en  nombre  de 
todas  las  niñas  que  se  hallaban  dentro  de  dicha  casa,  y  en  virtud  de  licencia 
verbal  que  le  está  concedida  por  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Mtro.  D.  Fray  Ma- 
nuel de  Mimbela,  obispo  meritísimo  de  este  obispado  de  la  Nueva  Galicia, 
reino  de  León,  provincias  del  Nayarit,  California  y  Coahuila,  del  Consejo 
de  Su  Majestad,  que  da  todo  su  poder  cumplido,  el  que  de  derecho  se 
requiere  y  es  necesario,  a  los  Doctores  D.  José  Gutiérrez  Espinosa  de  los 
Monteros,  cura  propio  por  Su  Majestad  del  partido  y  feligresía  de  la 
jurisdicción  de  Zapopan,  D.  Juan  Antonio  Casimiro  de  Barreda  y  Oliden, 
presbítero  domiciliario  de  este  dicho  obispado  y  D.  Juan  García  de  Argo- 
mániz,  escribano  real,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  especialmente  para 
que  juntos  o  cualquiera  de  los  tres  vayan  a  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los 
Angeles  a  traer  y  conducir  a  ésta  las  señoras  religiosas  de  Santa  Mónica 
que  han  de  venir  a  fundar  al  convento  que  para  su  erección  está  fabricado, 
y  en  orden  a  este  fin  parezcan  ante  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro 
Nogales  del  Orden  de  Alcántara,  obispo  de  dicha  ciudad  de  la  Puebla, 
y  demás  jueces  eclesiásticos  de  ella  que  convengan  y  hagan  los  pedimen- 
tos y  súplicas  que  fueren  necesarias  hasta  que  con  efecto  les  hayan  entre- 
gado dichas  señoras  religiosas  fundadoras,  y  cualquier  obligaciones  y  dili- 
gencias que  en  orden  a  ello  se  les  pidieren,  las  cuales  ejecuten,  porque 
para  ellas  les  da  y  otorga  este  dicho  poder,  obligando  por  cláusula  especial 
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a  dicha  casa  y  clausura  a  que  nunca  pedirá  al  convento  de  dicha  ciudad 
de  la  Puebla,  las  dotes  que  dichas  señoras  religiosas  metieron  para  su 
profesión,  y  a  que  cada  y  cuando  que  quisieren  volverse  a  dicho  convento, 
antes  o  después  de  cumplidos  los  seis  años  que  prescribe  el  breve  expedido 
por  Su  Santidad  para  dicha  fundación,  los  dichos  apoderados  o  otros  que 
se  nombraren,  caso  que  les  sobrevenga  algún  accidente,  las  volverán  y 
restituirán  a  dicho  su  convento  de  dicha  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, a  costa  del  que  así  estuvieren  fundado  por  dichas  religiosas  de  Santa 
Ménica  en  esta  dicha  ciudad  según  que  el  tiempo  lo  ofreciere,  en  razón 
de  la  cual,  como  va  dicho  parezcan  ante  dicho  limo.  Rmo.  señor  y  demás 
jueces  eclesiásticos,  y  hagan  los  pedimentos  y  súplicas  que  convengan  hasta 
el  entrego  de  dichas  señoras  religiosas  que  para  ello  lo  anexo,  indícente 
y  dependiente  les  da  este  dicho  poder  amplio  y  sin  limitación  alguna,  ha- 
biendo por  inserto  y  declarado  en  él  cualquiera  cláusula  general  o  parti- 
cular, requisito  o  circunstancia  de  esencia,  o  solemnidad  que  para  su  uso 
por  derecho  se  requiera,  porque  el  que  necesitaren,  ese  les  da  y  otorga 
con  libre  y  general  administración,  y  la  revelación  y  obligación  en  derecho 
necesaria,  y  al  cumplimiento  de  lo  que  aquí  va  expreso,  obliguen  los  pro- 
pios y  rentas  de  dicha  casa  y  clausura  de  Santa  Mónica,  y  las  sometan  al 
fuero  y  jurisdicción  de  las  justicias  que  de  sus  causas  conforme  a  derecho 
puedan  y  deban  conocer  para  que  a  ello  le  compelan  como  por  sentencia 
consentida  y  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  así  lo  otorgó  y  firmó 
en  este  registro,  siendo  testigos  Matías  de  Barrio  Nuevo,  Antonio  de  Men- 
doza y  Núñez  y  Juan  Antonio  de  Hijar,  presentes  y  vecinos. — María  Borja 
de  los  Dolores. — Ante  mí  Manuel  de  Mena,  escribano  público  y  real.— 
Sacado  de  su  registro,  día  de  su  otorgamiento,  en  tres  fojas  con  esta, 
la  primera  del  sello  segundo  y  las  demás  común. — En  testimonio  de  ver- 
dad.— D.  Manuel  de  Mena,  escribano  público  y  real. — Los  escribanos  que 
aquí  firmamos  damos  fe  que  D.  Manuel  de  Mena,  de  que  parece  signado 
y  firmado  el  testimonio  del  poder  de  las  fojas  antecedentes,  es  escribano 
público  y  real,  mayor  de  cabildo  y  diputación  de  esta  nobilísima  ciudad, 
y  como  tal  usa  y  ejerce  dichos  oficios,  fiel,  legal  y  de  toda  confianza  y  a 
los  autos,  testimonios,  poderes  y  demás  instrumentos  que  ante  el  susodicho 
han  pasado  y  pasan  se  les  ha  dado  y  da  entera  fe  y  crédito  en  juicio  y 
fuera  de  él.  Y|  para  que  conste  damos  la  presente  en  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  a  primero  día  del  mes  de  diciembre  de  mil  setecientos  y  diez  y 
nueve  años. — D.  Juan  Ramos  Macuse,  escribano  de  real  hacienda. — D. 
Antonio  Fernández  Echasco,  escribano  mayor  y  de  provincia. — D.  Gaspar 
Ramírez,  escribano  real". 
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37.  Escritura  de  obligación 

"Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  Nos  los  Doctores  D.  José  Gu- 
tiérrez Espinosa  de  los  Monteros,  cura  propio  por  Su  Majestad  del  partido 
y  feligresía  de  la  jurisdicción  de  Zapopan,  del  obispado  de  Guadalajara, 
y  D.  Juan  Antonio  Casimiro  de  Barreda  y  Oliden,  clérigo  presbítero  domi- 
ciliario de  dicho  obispado  de  Guadalajara  y  D.  Juan  García  de  Argomániz 
escribano  de  Su  Majestad,  vecino  de  dicha  ciudad  de  Guadalajara,  todos 
juntos  de  un  acuerdo  y  conformidad,  en  voz  y  en  nombre  del  limo,  y  Rmo. 
Sr.  Mtro.  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  dignísimo  obispo  de  la  Nueva 
Galicia,  reino  de  León,  provincias  del  Nayarit,  Californias  y  Coahuila,  del 
Consejo  de  Su  Majestad;  y  de  María  Borja  de  los  Dolores,  superiora 
de  la  casa  y  clausura  de  Santa  Mónica  de  dicha  ciudad  de  Guadalajara, 
por  lo  que  le  toca  y  en  nombre  de  todas  las  niñas  que  se  hallan  en  dicha 
casa  y  clausura,  en  virtud  de  sus  poderes  que  van  por  principio  de  esta 
escritura,  y  de  ellos  usando  decimos  que  por  cuanto  el  rey  nuestro  señor, 
(que  Dios  guarde  y  prospere  muchos  y  felices  años)  por  su  real  cédula 
se  sirvió  de  conceder  su  real  licencia  para  que  en  dicha  ciudad  de  Guada- 
lajara, cabecera  del  reino  de  la  Nueva  Galicia  se  erija  y  funde  un  convento 
de  religiosas  agustinas  recoletas  con  el  título  y  advocación  de  Santa  Mónica, 
para  cuyo  efecto  y  a  fin  de  poder  llevar  religiosas  fundadoras  del  paraje 
que  paraeciere  a  Su  Sria.  conveniente:  por  breve  de  Su  Santidad  en  cuya 
conformidad  y  cumplimiento  está  dispuesto  en  dicha  ciudad  de  Guada- 
lajara todo  lo  que  ha  parecido  conveniente  y  necesario  para  dicha  funda- 
ción para  la  observancia  de  clausura  regular,  según  la  forma  establecida 
por  las  reglas  y  constituciones  de  dicha  recolección,  se  pasó  a  solicitar  del 
limo.  Sr.  D.  Pedro  Nogales  Dávila,  del  Orden  de  Alcántara,  dignísimo 
obispo  de  este  obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  con  las  reverendas 
madres  prioras  y  religiosas  del  convento  de  señora  Santa  Mónica  de  esta 
ciudad,  el  que  de  él  se  enviasen  religiosas  fundadoras  para  que  el  que  se 
ha  de  fundar  en  dicha  ciudad  de  Guadalajara,  lo  cual  Su  Sria.  lima,  y 
dichas  religiosas  se  sirvieron  de  conceder  destinando  cinco  religiosas  de 
dicho  convento,  de  esta  ciudad,  las  cuatro  de  velo  negro  y  una  de  velo 
blanco,  para  cuyo  efecto  y  conducir  dichas  madres  fundadoras  con  la  decen- 
cia, seguridad,  estimación  y  regalo  que  requiere  su  religiosísimo  estado, 
fuimos  electos  y  señalados  por  nombramiento  de  dicho  limo.  Sr.  Obispo 
de  Guadalajara  su  data  en  ella,  a  siete  días  del  mes  de  diciembre  del 
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año  pasado  de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve,  firmado  de  su  ilustrísimo 
nombre  y  mano,  sellado  con  su  sello  y  refrendado  de  D.  Manuel  González 
y  Rojas  su  secretario  de  gobierno  que  originalmente  para  en  nuestro  poder, 
y  se  nos  otorgaron  los  referidos  que  así  van  por  principio  en  cuya  virtud 
hemos  hecho  los  pedimentos  y  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que 
han  sido  necesarias  y  estamos  ya  prontos  a  recibir  dichas  religiosas  fun- 
dadoras, y  por  memorial  que  presentaron  las  reverendas  madres  priora, 
subpriora,  secretaria  y  madre  Francisca  de  Santa  Mónica,  a  dicho,  señor 
ilustrísimo,  obispo  de  este  obispado,  a  los  diez  y  seis  días  de  este  presente 
mes  de  enero  de  la  fecha,  propusieron  a  su  señoría  ilustrísima  que  por 
cuanto  cumplido  el  término  de  dicha  fundación  puede  disponerse  el  que 
se  vuelvan  y  restituyan  dichas  religiosas  fundadoras  a  su  convento  de  esta 
ciudad,  y  suplicaron  a  Su  Sria.  lima,  se  sirviese  de  mandarnos  proceder 
a  otorgar  escritura,  obligando  a  dichas  nuestras  partes  a  que  en  tal  caso 
costearán  íntegramente  el  trasporte  y  conducción  de  dichas  religiosas  hasta 
esta  ciudad  sin  que  su  convento  las  dé  ni  pague  cosa  alguna,  y  por  decreto 
del  mismo  día  se  sirvió  su  señoría  ilustrísima  de  mandar  que  dicho  pedi- 
mento se  pusiese  con  los  autos  y  que  se  otorgase  dicha  obligación  obligando 
a  dichas  nuestras  partes  a  que  en  ningún  tiempo  pedirán  a  dicho  convento 
de  Santa  Mónica  de  esta  ciudad  los  dotes  o  cantidades  que  en  su  ingreso 
hubieren  llevado  y  dado  a  dicho  su  convento,  y  que  si  algunas  o  todas 
después  o  antes  del  tiempo  señalado  y  prescrito  por  dicho  breve  de  Su 
Santidad  algunas  o  todas  de  dichas  fundadoras  quisiere  o  quisieren  redu- 
cirse a  dicho  su  convento  de  esta  ciudad  ha  de  ser  a  costa  el  que  así 
se  fundare  de  nuevo  en  dicha  ciudad  de  Guadalajara  y  de  su  ilustrísimo 
señor  obispo  en  la  forma  que  dicho  decreto  continué  cuyo  tenor  con  el 
de  dicho  memorial  que  originalmente  demostramos  al  presente  escribano  y 
volvió  a  nuestro  poder  para  que  se  ponga  con  dichos  autos  como  por  él 
se  manda  a  la  letra,  es  el  siguiente. 

Memorial. — limo.  Señor: — La  priora  y  demás  religiosas  recoletas  agus- 
tinas  del  convento  de  nuestra  madre  Santa  Mónica  de  esta  ciudad,  menores 
subditas  de  vuestra  señoría  ilustrísima,  con  todo  rendimiento. — Decimos 
que  están  de  próximo  a  pasar  a  la  ciudad  de  Guadalajara  para  la  nueva 
fundación  las  cinco  que  V.  Sria.  nombrare,  a  cuyo  asunto  han  venido  los 
comisarios  con  poderes  bastantes,  y  porque  cumplido  el  término  de  dicha 
fundación  puede  disponerse  el  que  se  vuelvan  y  restituyan  a  este  convento, 
se  ha  de  servir  V.  Sria.  Urna,  de  mandar  que  dichos  comisarios  en  con- 
formidad de  los  poderes  que  les  hubieren  conferido  proceden  a  otorgar 
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escritura  obligando  a  su  parte  a  que  en  este  caso  costearán  íntegramente  el 
transporte  y  conducción,  sin  que  este  dicho  convento  gaste  cosa  alguna.— 
A.  V.  Sria.  lima,  suplicamos  se  sirva  de  mandarlo  así  que  es  de  justicia 
y  merced  que  esperamos  recibir  de  la  grandeza  de  V.  Sria.  lima.  etc. — 
Jesús  María  de  Santa  Teresa,  priora. — Jesús  Anna  Manuela  de  San  Pedro 
de  Alcántara,  subpriora. —  Micaela  de  Jesús  María,  secretaria. — Jesús  Fran- 
cisca de  Santa  Mónica". 


38.   Auto  del  limo.  Sr.  Nogales  Dávila  sobre  dicha  fundación 

"En  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  a  diez  y  ocho  de  enero 
de  mil  setecientos  y  veinte  años,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  de  Nogales 
Dávila,  del  Orden  de  Alcántara,  obispo  de  este  obispado,  del  Consejo  de 
Su  Majestad,  mi  señor,  habiendo  visto  el  testimonio  de  los  autos  hechos  y 
remitidos  remitidos  para  la  fundación  del  convento  de  religiosas  agustinas 
recoletas,  con  la  advocación  de  Santa  Mónica,  en  la  ciudad  de  Guadala- 
jara,  por  el  limo.  Sr.  Dr.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  y  obispo  de  ella,  la  descripción  y  estado  de  su  fábrica,  relación 
de  sus  rentas,  breve  de  la  Santidad  de  nuestro  muy  Santo  Padre  Clemente 
XI,  y  el  trasunto  del  breve  que  por  la  sagrada  congregación  de  los  emi- 
nentísimos señores  cardenales  deputada  para  los  negocios  y  consultas  de 
regulares  se  expidió  para  la  traslación  de  las  religiosas  fundadoras  a  favor 
de  dicho  Sr.  limo,  su  fecha  en  Roma  a  trece  de  marzo  del  año  pasado 
de  mil  setecientos  y  diez  y  ocho,  y  la  real  cédula  de  Su  Majestad  (que  Dios 
guarde)  su  fecha  en  Madrid,  a  veinte  y  cinco  de  abril  de  dicho  año,  en 
que  se  sirve  conceder  licencia  para  la  dicha  fundación  de  dicho  convento, 
carta  y  poderes  dados  por  dicho  limo,  señor  obispo  y  superiora  de  las 
niñas  déla  casa,  en  virtud  de  la  licencia  de  Su  Sria.  lima,  y  nombramiento 
hecho  por  dicho  Sr.  limo,  en  las  personas  de  los  doctres  D.  José  Gutiérrez 
de  Espinosa,  cura  beneficiado  del  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan 
de  dicho  obispado,  D.  Juan  Antonio  Casimiro  de  Barreda  y  Oliden,  pres- 
bítero, y  D.  Juan  García  de  Argamániz,  vecinos  de  dicha  ciudad,  para 
efecto  de  que  se  les  entreguen  y  conduzcan  a  ella  las  religiosas  fundadoras 
del  convento  de  Santa  Mónica  de  ésta,  al  nuevamente  erigido  en  aquélla 
con  título  y  advocación  de  Santa  Mónica  y  respecto  de  constar  por  dicho 
testimonio  estar  perfectamente  acabada  la  dicha  casa  y  admitida  esta  fun- 
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dación  debajo  de  la  protección  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  deseando 
dicho  señor  limo,  como  expresa  en  sus  cartas  de  treinta  y  uno  de  agosto  y 
siete  de  diciembre  del  año  próximo  pasado  de  setecientos  y  diez  y  nueve, 
y  pidiéndolo  y  suplicándolo  en  las  suyas  de  veinte  y  nueve  de  agosto  y 
nueve  de  diciembre  del  referido  año,  la  superiora  de  dicho  colegio  o  casa, 
en  virtud  de  permiso  y  licencia  de  dicho  Sr.  limo,  el  que  se  sirva  de  enviar 
de  este  dicho  convento  el  número  de  religiosas  que  le  pareciere  para  dicha 
fundación.  Y  vista  la  obligación  hecha  por  dichos  apoderados  que  queda 
con  los  autos  de  esta  materia,  sobre  que  si  por  algún  accidente  que  puede 
sobrevenir  antes  o  después  del  cumplimiento  del  tiempo  asignado  de  resi- 
dencia en  dicho  nuevo  convento  a  las  fundadoras,  quisieren  alguna  o  algu- 
nas de  ellas  restituirse  a  este  su  primitivo  convento,  haya  de  ser  a  costa 
del  nuevo  de  Santa  Ménica  de  dicha  ciudad  de  Guadalajara,  lo  cual 
se  ha  de  ejecutar  con  la  mayor  decencia  y  seguridad  de  dichas  religiosas, 
y  en  correspondencia  de  su  santo  instituto  y  mucha  religiosidad,  y  sobre 
no  pedir  a  este  convento,  aquél  en  ningún  tiempo  lo  que  haya  recibido 
por  razón  de  su  ingreso  y  profesión  en  él.  Su  Sria.  lima,  dijo  que  en 
atención  a  todo  lo  referido  y  atendiendo  al  paternal  amor  con  que  Su  Sria. 
lima,  mira  a  aquel  obispado,  y  deseando  el  mayor  bien,  consuelo  y  lustre 
de  aquella  ciudad,  y  que  se  dilate  y  aumente  este  tan  religioso  y  santo  ins- 
tituto. Usando  de  la  facultad  que  le  está  concedida  por  derecho,  y  pres- 
cribiéndose a  lo  dispuesto  y  mandado  en  el  motu  proprio  de  la  santidad  de 
Pío  V,  expedido  en  el  año  primero  de  su  pontificado,  a  los  cuatro  días 
de  junio  del  año  pasado  de  mil  quinientos  y  sesenta  y  seis,  y  a  lo  dispuesto 
por  las  sagradas  congregaciones  de  cardenales  sobre  la  materia,  desde  luego 
nombrada  y  nombró  por  fundadoras  de  dicho  nuevo  convento  de  la  ciudad 
de  Guadalajara,  a  las  madres  Anna  Manuela  de  San  Pedro  de  Alcántara 
por  priora  de  dicho  convento,  por  subpriora  a  la  madre  Catarina  de  Santa 
Cruz,  por  maestra  de  novicias,  a  la  madre  Inés  de  la  Madre  de  Dios, 
y  por  tornera  a  la  madre  Magdalena  Antonia  de  la  Concepción;  y  a  la 
hermana  Magdalena  de  Cristo  de  velo  blanco;  todas  religiosas  en  el  con- 
vento de  agustinas  de  Santa  Mónica  de  esta  ciudad,  fundado  por  autori- 
dad apostólica,  y  de  la  filiación  de  Su  Sria.  lima,  en  quienes  concurren  las 
calidades  de  virtud,  celo,  prudencia,  conocidas  buenas  costumbres,  ejemplo, 
observancia  de  su  santa  regla,  buena  de  opinión  y  la  salud  necesaria  para 
poder  ir  a  dicha  ciudad  a  la  referida  fundación,  y  cuidar  de  establecerla 
en  todo  conforme  su  santo  instituto  y  regla,  las  cuales  obtendrán  los  oficios 
en  que  van  nombradas  observando  las  constituciones  que  se  han  practicado 
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y  practican  en  este  su  convento:  y  el  día  miércoles  que  se  contarán  veinte 
y  cuatro  de  este  presente  mes  de  la  fecha,  saldrán  de  la  clausura  de  dicho 
convento  a  la  aurora  de  dicho  día,  con  la  bendición  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  la  de  Su  Sria.  lima,  entregándose  para  la  salida  de  esta  ciudad  y  con- 
tinuación de  su  viaje  a  dichos  tres  apoderados,  y  para  que  tiene  determi- 
nado su  Sria.  lima,  asistir  personalmente  a  este  efecto,  por  el  especial  amor 
que  tiene  a  las  religiosas  dicho  convento;  guardando  dichas  religiosas  el 
orden  que  se  les  diere  en  el  despacho  que  se  librará  para  ello,  con  el 
cual  y  testimonio  de  los  autos  hechos  sobre  esta  materia,  luego  que  lleguen 
a  dicha  ciudad  le  presentarán  ante  dicho  limo.  Sr.  Obispo  D.  Fr.  Manuel 
de  Mimbela,  y  en  su  ausencia  ante  el  Sr.  Provisor,  gobernador  y  vicario 
general  de  dicho  obispado  para  que  con  autoridad  de  él  entran  en  dicho 
nuevo  convento;  y  para  esto  y  que  tenga  efecto  el  salir  del  de  esta  ciudad 
se  Ies  hará  notorio  a  dichas  religiosas  nombradas  en  los  referidos  oficios 
este  nombramiento,  y  a  dichos  apoderados  se  entregarán  el  nombramiento 
original  que  de  su  persona  hizo  dicho  Sr.  limo,  para  lo  que  puede  ocurrir 
en  el  viaje;  quedando  en  estos  autos  tanto  de  él  en  forma.  Así  lo  proveyó, 
mandó  y  firmó  el  limo.  Sr.  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  del  Con- 
sejo de  Su  Majestad,  etc.  mi  señor. — PEDRO,  obispo  de  la  Puebla. — 
Ante  mí,  D.  Juan  de  Godoy  Murillo  y  Vélarde,  secretario". 


39.  Edicto  del  limo.  Sr.  Nogales  DávHa  acerca  de  dicha  fundación 

"NOS  D.  PEDRO  DE  NOGALES  D AVILA,  del  Orden  de  Alcán- 
tara, por  la  Divina  Gracia  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  obispo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  etc 

'"Por  cuanto  por  testimonio  remitido  por  el  limo.  Sr.  D.  Fray  Manuel 
de  Mimbela,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  obispo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Guadalajara,  nos  ha  constado  que  en  conformidad  del  breve 
de  la  Santidad  de  nuestro  muy  santo  Padre  Clemente  XI,  y  del  expedido 
por  la  Sagrada  Congregación  de  los  eminentísimos  señores  cardenales,  y 
licencia  de  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  se  halla  fabricado  en  dicha 
ciudad  un  convento,  con  título  y  vocación  de  Santa  Mónica  para  religiosas 
agustinas  recoletas,  en  su  fabrica  y  rentás  muy  suficientes;  y  se  nos  ha  pedido 
por  dicho  Sr.  limo,  y  presidente  de  las  niñas,  que  hoy  lo  viven  el  que 
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cooperemos  a  la  fundación  de  dicho  convento  enviando  del  de  agustinas 
recoletas  de  esta  ciudad,  las  religiosas  que  nos  parecieren  necesarias  para 
dicha  fundación.  Considerando  y  reconociendo  que  de  ello  se  ha  de  seguir 
grande  agrado  y  servicio  a  Dios  Nuestro  Señor,  aumento  de  sus  mayores 
cultos,  utilidad,  consuelo  y  beneficio  a  aquella  ciudad  y  su  comarca;  hemos 
asentido  y  tenido  por  bien,  en  conformidad  de  nuestra  jurisdicción  ordi- 
naria, y  lo  a  ello  concedido  por  el  motu  proprio  de  la  Santidad  de  Pío  V, 
de  feliz  recordación,  y  decisiones  de  la  sagrada  congregación  de  cardenales, 
nombrar  por  fundadoras  a  las  madres  Anna  Manuela  de  San  Pedro  de 
Alcántara,  Catarina  de  Santa  Cruz,  Inés  de  la  Madre  de  Dios  y  Magdalena 
Antonia  de  la  Concepción,  religiosas  profesas  de  velo  y  coro  en  el  convento 
de  agustinas  recoletas  de  esta  ciudad  de  nuestra  filiación;  y  a  la  hermana 
Magdalena  de  Cristo,  religiosa  profesa  en  él  y  de  velo  blanco,  en  quienes 
concurren  las  calidades  de  virtud,  prudencia,  celo  y  demás  expresadas  en 
dicho  nombramiento,  a  la  cuales  damos  y  concedemos  licencia,  facultad  y 
permiso  para  que  saliendo  de  este  convento,  puedan  ir  a  fundar  el  referido 
de  la  ciudad  de  Guadalajara,  con  la  bendición  de  Dios  Nuestro  Señor  y  la 
nuestrá,  que  en  su  nombre  se  la  damos,  yéndolas  acompañando  al  Lic.  D. 
José  de  Mora  Romano,  presbítero  y  capellán  mayor  de  este  dicho  convento, 
en  compañía  de  los  doctores  D.  José  Gutiérrez  de  Espinosa  y  D.  Juan  Anto- 
nio Casimiro  de  Barreda  y  Oliden,  presbíteros,  y  D.  Juan  García  de  Ar- 
gomanis,  vecinos  de  dicha  ciudad  de  Guadalajara,  y  nombrados  para  ello 
por  dicho  señor  ilustrísimo  obispo  de  ella;  portándose  dichas  religiosas  en 
dicho  viaje,  con  el  recogimiento,  modestia,  compostura  religiosa  y  buen 
ejemplo  que  tenemos  experimentado  observan  y  tienen  obligación  de  dar 
por  su  estado,  posando  siempre  en  casas  honradas,  donde  estén  con  todo 
recogimiento,  y  sin  separarse  unas  de  otras  sin  perderse  de  vista,  ni  poderse 
dejar  de  oír  cuando  lo  necesiten,  durmiendo  en  una  pieza  siendo  po- 
sible, y  en  sus  camas  contiguas  y  vecinas  unas  a  otras,  sin  entrar  en 
casas  sospechosas,  ni  recibiendo  papeles  ni  cosa  alguna  en  particular  ni  en 
secreto,  observándolo  así  en  su  viaje  hasta  llegar  a  dicha  ciudad  en  donde 
darán  la  obediencia  como  nos  la  tienen  dada,  a  dicho  Sr.  limo.  Obispo,  o 
el  Sr.  Provisor  gobernador  y  vicario  general  del  obispado,  o  demás  Sres. 
prelados  que  lo  fueren  de  él,  prometiendo  permanecer  en  dicho  nuevo 
convento,  guardando  clausura,  hasta  tanto  que  otra  cosa  se  resuelva,  deter- 
mino y  mando  y  que  pareciere  conveniente  según  lo  pidiere  el  tiempo  y 
accidentes,  y  en  el  Ínterin  que  haya  bastante  número  de  religiosas  que  sean 
propósito  e  idóneas  para  el  uso  y  ejercicio  de  los  oficios  y  cargos  que 
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conforme  a  su  instituto,  reglas  y  constituciones  deben  tener,  arreglándose 
en  ello,  al  arbitrio  de  su  prelado,  ejercerán  los  cargos  para  que  van  nom- 
bradas, y  para  que  no  les  falte  a  dichas  religiosas  en  viaje  tan  largo  el 
mérito  de  la  santa  obediencia,  se  lo  mandamos  en  virtud  de  ella;  y  que 
habiendo  llegado  a  dicha  ciudad  de  Guadalajara,  y  entrando  como  funda- 
doras que  son  en  dicho  nuevo  convento,  y  ejercicio  de  sus  oficios  y  cargos, 
nos  remitan  testimonio  de  ello  para  que  siempre  conste  y  se  ponga  con 
los  autos.  Y  para  que  lo  referido  tenga  el  debido  cumplimiento,  mandamos 
dar  y  dimos  las  presentes,  firmandas  de  nuestra  mano,  selladas  con  el  sello 
de  nuestras  armas,  y  refrendadas  de  nuestro  infraescrito  secretario  en  nues- 
tro palacio  episcopal  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  a  veinte  de  enero  de  mil 
setecientos  y  veinte  años. 

'  PEDRO,  obispo  de  la  Puebla. 

"Por  mandado  del  obispo  mi  señor,  D.  Juan  de  Godoy  Murillo  y 
Velarde,  secretario". 


40.   Otro  edicto  del  obispo  angelopolitano  sobre  el  mismo  asunto 

"NOS  D.  PEDRO  DE  NOGALES  DAVILA,  del  Orden  de  Alcántara, 
por  la  Divina  Providencia,  de  la  Santa  Sede  Apostólica)  obispo  de  la  Puebla 
de  los  Angeles,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  etc 

"A  la  madre  priora  y  demás  religiosas  del  convento  de  agustinas  reco- 
letas de  esta  ciudad,  salud  y  gracia  en  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Hacemos 
saber  como  en  conformidad  del  breve  de  la  Santidad  de  N.  M.  S.  P. 
Clemente  XI,  y  del  expedido  por  la  sagrada  congregación  de  los  Emmos. 
Sres.  Cardenales  y  licencia  de  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  se  ha 
fabricado  en  la  ciudad  de  Guadalajara  un  convento  para  agustinas  recoletas 
con  título  de  Santa  Mónica,  y  habiéndosenos  pedido  por  el  limo.  Sr.  D. 
Fray  Manuel  de  Mimbela,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  obispo  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  dicha  ciudad,  y  suplicado  por  la  presidenta  de 
las  niñas  que  hoy  lo  habitan,  que  cooperemos  a  la  fundación  de  dicho 
convento,  remitiendo  del  de  esta  ciudad  el  número  de  religiosas  que  para 
dicha  fundación  fuere  necesario.  Y  atendiendo  al  mayor  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  aumento  de  esta  sagrada  religión,  utilidad,  consuelo  y  bene- 
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ficio  de  aquella  ciudad,  hemos  condescendido  a  dicho  pedimento  y  súplica, 
y  señalado  para  dicha  nueva  fundación  a  las  madres  Anna  Manuela  de 
San  Pedro  de  Alcántara,  Catarina  de  Santa  Cruz,  Inés  de  la  Madre  de  Dios 
y  Magdalena  Antonia  de  la  Concepción,  religiosas  profesas  de  velo  y  coro 
en  este  dicho  convento:  y  a  la  hermana  Magdalena  de  Cristo,  religiosa 
profesa  de  velo  blanco  en  él,  según  y  como  más  largamente  consta  por 
los  autos  que  se  hallan  originales  en  nuestra  secretaría  de  cámara,  y  licen- 
cia que  les  tenemos  concedida  para  ir  á  dicha  nueva  fundación,  en  cuya 
conformidad  por  las  presentes  ordenamos  y  mandamos  a  dicha  madre 
priora  y  demás  religiosas,  dejen  salir  libremente  de  dicho  convento  a  las 
referidas  a  la  aurora  del  miércoles  que  se  contarán  veinte  y  cuatro  de  este 
presente  mes  y  año  de  la  data,  para  hacer  su  viaje  a  dicha  ciudad  de  Gua- 
dalajara  con  la  bendición  de  Dios  Nuestro  Señor  y  la  nuestra,  para  cuyo 
efecto,  asistiremos  dicho  día  por  nuestra  propia  persona  a  sacarlas  y  entre- 
garlas al  Lic.  D.  José  de  Mora,  capellán  mayor  de  ese  convento  y  presbítero 
de  ese  obispado,  para  que,  en  compañía  de  los  doctores  D.  José  Gutiérrez 
de  Espinosa,  D.  Juan  Antonio  Casimiro  de  Barreda  y  Olidén,  presbíteros, 
y  D.  Juan  García  de  Argomaniz,  vecinos  de  dicha  ciudad  de  Guadalajara; 
conduzcan  dichas  religiosas  fundadoras  a  ella;  lo  cual  cumplan  dicha  madre 
priora  y  religiosas  de  dicho  convento,  en  virtud  de  santa  obediencia  luego 
que  se  les  haga  notoria  esta  nuestra  licencia;  y  de  su  ejecución  y  cumpli- 
miento se  pondrá  testimonio  al  pie  de  este  despacho  por  nuestro  infra- 
escrito  secretario  el  cual  se  guardará  con  los  demás  autos  para  que  siempre 
conste,  los  cuales  rubricados  y  autorizados  en  toda  forma  y  manera  que 
haga  fe,  se  entregarán  a  dichas  religiosas  para  que  lo  pongan  en  el  árchi- 
vo  de  este  su  convento,  y  en  testimonio  de  todo  mandamos  dar  y  dimos 
estas  nuestras  letras  firmadas  de  nuestra  mano,  selladás  con  el  sello  de 
nuestras  armas,  y  refrendada  de  nuestro  infraescrito  secretario.  En  nuestro 
palacio  episcopal  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  a  veinte  y  dos  de  enero 
de  mil  setecientos  y  veinte  años. 

"PEDRO,  obispo  de  la  Puebla. 

"Por  mandado  del  obispo,  mi  señor. — D.  Juan  de  Godoy  y  Velarde, 
secretario". 
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41.   Acta  de  fundación 

"Yo,  D.  Manuel  González  y  Rojas,  secretario  de  gobierno  de  este 
obispado  de  Guadalajara,  nuevo  reino  de  la  Galicia,  por  el  limo,  y  Rmo. 
Sr.  Mtro.  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  obispo  de  este  dicho  obispado, 
del  Consejo  de  Su  Majestad,  etc.  mi  señor.  Certifico  y  doy  fe  en  cuanto 
por  derecho  puedo  y  debo  como  habiendo  tenido  noticia  su  Sria.  lima, 
el  obispo  mi  señor,  de  que  el  día  de  ayer,  diez  y  ocho  de  este  presente 
mes  de  febrero  y  año  de  mil  setecientos  y  veinte,  llegaban  de  mádrugada 
al  río  Grande,  distante  cinco  leguas  de  esta  ciudad  de  Guadalajara  las 
reverendas  madres  religiosas  agustinas  recoletás  que  salieron  del  convento 
de  Santa  Mónica  de  la  ciudad  de  Puebla  de  los  Angeles,  para  fundar 
en  esta  dicha  ciudad  el  que  se  funda  y  establece  en  ella  de  la  misma  regla 
e  instituto  y  con  la  propia  advocación,  ordenó  su  Sria.  lima,  el  obispo,  mi 
señor,  saliesen  a  recibir  a  dichas  reverendas  madres  fundadoras,  como 
salieron  el  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Núñez  de  Godoy,  arcediano,  y  el  Sr.  Lic. 
D.  Francisco  Santos  de  Oliveros,  racionero  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral, 
previniéndoles  trajesen  el  mismo  día  a  comer  a  dichas  reverendas  madres, 
como  las  trajeron  al  pueblo  de  San  Pedro,  distante  una  legua  de  esta  dicha 
ciudad,  a  donde  salieron  a  recibirlas  el  M.  I.  Sr.  Presidente  y  dos  señores 
Oidores  de  esta  Real  Audiencia,  con  el  cabildo  secular  de  esta  dicha  ciudad, 
de  donde  también  salieron  diferentes  señoras  de  distinción  a  cumplimen- 
tar a  dichas  reverendas  madres;  y  el  mismo  día,  poco  después  de  las  tres 
de  la  tarde,  pasó  a  dicho  pueblo  Su  Sria.  lima,  el  obispo  mi  señor,  acom- 
páñado  del  cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  habiendo  estado  con 
dichas  reverendas  madres  un  corto  rato  de  tiempo,  mandó  su  Sria.  lima, 
se  viniesen  a  esta  dicha  ciudad,  como  vinieron  dichas  reverendas  madres 
en  la  carroza  de  su  Sria.  lima,  que  las  vino  acompañando  con  el  cabildo 
eclesiástico  en  otros  coches,  y  como  media  hora  antes  de  la  oración  llegaron 
con  dicho  acompañamiento  las  dichas  reverendas  madres  al  convento  de 
Santa  Teresa,  de  religiosas  carmelitas  descalzas  de  esta  ciudad,  y  ahí  se  apea- 
ron dichas  reverendas  madres  fundadoras;  y  con  licencia  de  su  Sria.  lima, 
el  obispo  mi  señor,  entraron  dentro  de  la  clausura  de  dicho  convento,  en 
donde  pasaron  toda  la  noche  y  estuvieron  hasta  poco  más  de  las  ocho  de 
la  máñana,  de  hoy  día  de  la  fecha,  que  fueron  a  sacarlas  de  dicho  convento 
dicho  señor  arcediano  y  el  dicho  señor  racionero,  y  en  la  carroza  de  su 
Sria.  lima,  las  condujeron  a  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  en  donde  se  halla- 
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ron  a  recibirlas  en  la  puerta  principal  que  está  a  los  pies  de  la  Iglesia, 
el  dicho  muy  ilustre  señor  presidente  con  su  Sria.  lima,  el  obispo  mi  señor, 
y  el  cabildo  eclesiástico,  y  habiéndolas  asperjado  Su  Sria.  lima,  y  entonado 
la  música  el  Te  Deum  Laudamus  fueron  conducidas  dichas  reverendas 
madres  fundadoras  al  presbiterio  de  esta  dicha  santa  Iglesia  Catedral,  en 
donde  se  les  pusieron  cojines  de  terciopelo  para  su  asiento,  y  habiendo 
pasado  al  coro  Su  Sria.  lima,  con  su  cabildo  eclesiástico,  y  hallándose  en 
la  Iglesia  los  señores  de  esta  Real  Audiencia,  con  los  oficiales  reales,  el 
cabildo  secular  de  esta  nobilísima  ciudad,  los  prelados  y  comunidades  de 
las  sacratísimas  religiosas,  se  empezó  a  entonar  la  misa  mayor,  con  toda 
solemnidad,  la  cual  celebró  el  Sr.  Dr.  D.  Diego  Estrada  Carbajal  y  Galindo, 
marqués  de  Uluapa,  dignidad  de  chantre  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral, 
y  después  de  cantado  el  Evangelio,  predicó  el  Reverendísimo  P.  maestro 
Antonio  Rodero,  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús,  y  concluido  el  sermón 
y  la  misa  mayor,  se  formó  la  procesión  desde  esta  dicha  Santa  Iglesia 
Catedral,  de  todás  las  dichas  sacratísimas  religiones  de  los  tribunales 
expresados  de  la  clerecía  y  cabildo  eclesiástico,  con  su  Sria.  lima,  el  obispo 
mi  señor,  yendo  en  medio  de  dicha  procesión  las  reverendas  madres  fun- 
dadoras, las  cuales  por  calles  principales  adornadas  de  colgaduras  y  de 
enramadas  fueron  conducidas  a  la  portería  del  convento  de  la  gloriosa  Santa 
Mónica  de  está  dicha  ciudad,  y  habiendo  llegado  a  dicha  portería,  las 
dichas  reverendas  madres,  presentaron  a  Su  Sria.  lima,  el  obispo  mi  señor, 
un  despacho  firmado  del  limo.  Sr.  obispo  de  la  ciudad  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  y  un  testimonio  de  los  autos  que  en  ella  se  formaron  para  la 
venida  de  dichás  reverendas  madres,  por  cuyos  instrumentos  parece  ser 
cinco  señoras  religiosas  las  que  salieron  del  convento  de  Santa  Mónica  de 
dicha  ciudad  de  la  Puebla,  y  las  mismas  cinco  religiosas,  según  parece  que 
han  llegado  como  dicho  es,  a  esta  dicha  ciudád,  viniendo  nominadas  por 
priora  la  reverenda  Madre  Anna  Manuela  de  San  Pedro  de  Alcántara, 
por  subpriora  la  reverenda  Madre  Catariná  de  Santa  Cruz,  por  maestra  de 
novicias  la  reverenda  Madre  Inés  de  la  Madre  de  Dios,  por  tornera  la 
reverenda  Madre  Magdalena  de  la  Concepción  y  la  hermana  Magdalena 
de  Cristo;  y  estando  como  dicho  es  dichas  señoras  religiosas  en  la  portería 
de  dicho  convento  de  Santa  Mónica  de  esta  ciudad,  las  mandó  entrar  dentro 
de  él,  Su  Sria.  lima,  el  obispo  mi  señor,  quien  en  señal  de  posesión  entre- 
gó las  llaves  de  la  puerta  que  cierra  la  clausura  de  dicho  convento  y  sirve 
de  portería,  a  la  dicha  reverenda  madre  priora,  la  cual  las  recibió  en  sus 
manos,  y  con  las  demás  reverendas  madres  fundadoras  tomó  posesión  de 
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dicho  convento,  dentro  del  cual  quedaron  todas  las  mencionadas  cinco 
señoras  religiosas;  y  habiendo  cerrado  por  dentro  dicha  portería  se  con- 
cluyó con  este  acto  la  sobredicha  función  y  se  volvió  a  su  palacio  episcopal 
su  Sria.  limo,  el  obispo  mi  señor;  de  cuyo  mandato  y  para  que  en  todo 
tiempo  conste,  a  continuación  de  los  autos  hechos  sobre  esta  fundación, 
lo  certifico  y  pongo  por  diligencia,  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  diez 
y  nueve  días  del  mes  de  febrero  de  mil  setecientos  y  veinte  años. — En  tes- 
timonio de  verdad  lo  firmé  y  rubriqué. — Manuel  González  y  Rojas,  secre- 
tario de  Gobierno". 


g). — Construcción  del  Templo  Mayor  de  Zacatecas,  Hoy  Catedral. 

42.  Licencia  del  Gobernador  de  la  Nueva  Galicia  para  la  construcción 
de  una  nueva  parroquia,  (hoy  Catedral)  en  la  ciudad  de  Zacatecas 

"El  Coronel  de  Caballería,  D.  Tomás  Terán  de  los  Ríos,  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  Gentil  hombre  de  Real 
Cámara,  Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Reino  de  la  Nueva  Galicia 
y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  él.  etc. 

"Por  cuanto  por  parte  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Zacatecas  y  de  los  Lies.  D.  Antonio  de  Acevedo  y  Flores,  Vicario  in 
capite,  Juez  Eclesiástico;  D.  Miguel  Guerra  Valadez  y  demás  vecinos  de 
aquella  ciudad  que  incluye  el  poder  que  en  su  nombre  presentó  en  mi 
Superior  Gobierno,  D.  Francisco  Javier  Berrueco,  Procurador  de  esta  Real 
Audiencia,  en  escrito,  pidiendo  que  en  vista  de  la  escritura  que  en  debida 
forma  presentaba  en  que  constaba  contribuir  varios  sujetos  de  aquella 
ciudad  en  la  cantidad  de  más  de  treinta  y  tres  mil  pesos  para  la  obra  de  la 
Iglesia  Parroquial  que  se  pretende  hacer,  por  lo  cual  me  suplicó  les  con- 
cediese licencia  para  ello  cooperando  a  la  mayor  exaltación  y  celo  en  el 
culto  divino. 

"De  lo  cual  mandé  dar  vista  al  Abogado  Fiscal  y  a  mi  Asesor  Gene- 
ral, quienes  me  dieron  los  pareceres  siguientes: 

"A  Su  Señoría:  El  Abogado  Fiscal,  en  vista  de  la  Escritura  pública 
de  obligaciones,  otorgada  por  los  Lies.  D.  Antonio  de  Acevedo  y  Flores, 
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Vicario  in  capite  y  Juez  Eclesiástico,  D.  Miguel  Guerra  Valadez,  Cura 
Rector  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  D.  José  Gil  de  Araguzo,  Corregidor  de 
ella  y  demás  sujetos  qeu  en  dichá  escritura  se  comprenden.  Y  lo  pedido 
en  su  nombre  por  Francisco  Javier  Berrueco  con  el  poder  que  para  ello 
presente. 

"Dice  que  la  construcción  de  la  fábrica  material  de  la  Iglesia  Parro- 
quial de  dicha  ciudad  de  Zacatecas  que  se  solicita  emprender,  mediante  la 
obligación  de  los  dichos  sujetos  otorgantes;  es  muy  conforme  al  servicio 
de  ambas  Majestades.  No  obstante,  como  quiera  que  el  principal  objeto  de 
esta  empresa  sea  la  perfectá  conclusión  de  dicha  fábrica,  y  para  esto  nada 
suficiente  la  cantidad  que  contiene  líquida  dicha  Escritura;  pues  aunque  lo 
sea  para  poderse  dar  principio  a  una  obra  por  su  naturaleza  majestuosa, 
puede  tenerse  dificultad  en  su  prosecución,  de  suerte  que  en  muchos  años 
no  pudan  verificarse  los  cristianos  y  fervorosos  deseos  de  los  benefactores: 
lo  cual,  no  pudiéndose  allanar  de  otro  modo,  que  asegurando  con  una 
nueva  obligación  los  susodichos,  el  solicitar  por  todos  los  medios  posibles 
la  conclusión  de  la  fábrica  de  dicha  Iglesia  Parroquial,  dentro  del  plazo 
de  tiempo  que  les  pareciere  necesario  y  tuvieren  por  conveniente  para 
dicho  efecto  en  que  puedan  ver  lográdas  sus  católicas  esperanzas.  Siendo 
Va.  Sa.  servido,  podrá  conceder  la  licencia  pedida  con  la  calidad  expre- 
sada y  mandar  se  devuelvan  los  instrumentos  a  la  parte  para  los  efectos 
que  representa;  sobre  que  Va.  Sa.  proveerá  lo  que  tuviere  por  más  conve- 
niente, que  será  siempre  lo  mejor. 

"Guadalajara  y  Abril  veintiocho  de  mil  setecientos  y  dieciocho.  Lic. 
D.  José  del  Real  y  Quezada. — Rúbrica. 

"A  Su  Señoría.  El  Asesor,  en  vista  de  la  Escritura  que  se  otorgó  en 
la  ciudad  de  Zacatecas,  a  los  ocho  días  de  febrero  de  este  año:  Y  porque 
consta  estar  obligados  el  Vicario,  Cura  Rector  de  aquella  ciudad  y  demás 
sujetos  que  en  ella  se  mencionan  a  contribuir  la  cantidad  que  se  refiere 
para  la  construcción  de  la  fábrica  de  dicha  Iglesia  Parroquial,  con  todas 
las  demás  calidades  en  que  se  ha  concertado.  Lo  pedido  por  D.  Francisco 
Javier  Barrueco,  solicitando  de  este  Superior  Gobierno,  licencia  que  se 
necesita  con  lo  demás  que  alega  y  deduce  el  Abogado  Fiscal  en  su  escrito 
de  veintiocho  del  corriente. 

"Dice  que,  aunque  la  facción  de  la  obra  que  se  intentá  es  del  servicio 
de  ambas  Majestades  y  por  eso  muy  digno  de  conseguirse  los  piadosos 
ánimos  de  los  benefactores  que  se  inclinan  a  hacerla,  las  debidas  gracias 
que  se  le  deben,  como  deseosos  del  aumento  del  culto  divino;  pero  no 
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embargante,  es  de  advertirse,  que  aunque  la  expresada  cantidad  que  se 
refiere  la  Escritura  sea  suficiente  para  establecer  los  primeros  fundamen- 
tos de  la  Iglesia  y  darse  principio  a  dicha  obra,  puede  tenerse  dificultad 
en  su  prosecución,  de  manera  que  en  muchos  años  no  pueda  verificarse 
su  perfecto  estado,  cual  es  finalizarse,  dejando  las  bóvedas  cerradas  y  demás 
partes  quehubiere  discurrido  a  su  propósito  la  arquitectura.  Porque  parece 
muy  conforme  el  que  la  licencia  que  se  imparta  se  conceda  por  Va.  Sa. 
siendo  servido,  asegurando  los  susodichos  con  nueva  obligación  que  otor- 
garán el  solicitar  por  todos  los  medios  posibles,  la  conclusión  de  la  Iglesia, 
dentro  del  plazo  que  les  pareciere  más  conveniente  contribuyéndoseles 
que  por  ahora  en  despacho  que  se  librará  para  ello,  las  meritorias  gracias 
que  se  merece  esta  aplicación  por  ser  su  objeto  dirigido  al  servicio  de  ambas 
Majestades,  que  así  parece  al  Asesor  o  lo  que  Va.  Sa.  tuviere  por  más 
conveniente,  que  será  como  siempre  lo  mejor. 

"Guadalajara  y  Abril  veintinueve  de  mil  setecientos  y  dieciocho  años. 
— Lic.  D.  Félix  de  la  Peña. — Rúbrica. 

"Con  los  cuales  me  conformé  por  decreto  de  hoy  día  de  la  fecha  y 
condescendiendo  a  la  instancia  del  suplicante,  en  nombre  de  sus  partes 
mandé  se  librase  el  presente,  por  el  cual  concedo  la  licencia  que  impetran 
para  efecto  tan  del  servicio  de  ambas  Majestades,  por  donde  logren  sus 
católicos  esperanzas,  con  la  calidad  del  seguro  de  la  nueva  obligación 
que  hagan  los  sujetos  expresados  en  la  referida  escritura,  de  solicitar,  por 
todos  los  medios  posibles,  la  conclusión  de  la  fábrica  de  dicha  Iglesia  Pa- 
rroquial, dentro  del  plazo  de  tiempo  que  les  pareciere  necesario  y  tuvieren 
por  conveniente  para  dicho  efecto  y  de  esta  suerte  tenga  feliz  éxito  lo 
intentado  por  los  suplicantes,  a  quienes  por  tan  loables  deseos  se  deben 
dar  las  debidas  gracias,  mayormente  esperando,  como  se  espera,  su  conti- 
nuación, al  perfecto  fin  de  sus  intentos. 

"Dado  en  la  ciudad  de  Guadalajara  a  treinta  de  abril  de  mil  sete- 
cientos y  dieciocho  años. — Tomás  Terán  de  los  Ríos. — Rúbrica". 

(Tomado  del  estudio  histórico  de  la  Catedral  de  Zacatecas,  por  el 
Prof.  Salvador  Vidal. — En  "Memorias  de  la  Academia  Nacional  de  His- 
toria y  Geografía",  Segunda  Epoca,  Boletín  No.  4. — México,  D.  F.,  1955). 
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43.  Licencia  del  prelado  diocesano  para  la  construcción  de  ¡a  actual 
Catedral  de  Zacatecas 

"Nos,  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Guadalajarai  Nuevo  Reino  de  la  Iglesia, 
de  León,  Provincia  del  Nayarit,  California  y  CoaJiuila,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  etc. 

"Por  cuanto  por  parte  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas,  de  los  licenciados  D.  Antonio  de  Acevedo 
y  Flores,  Vicario  in  capite,  D.  Miguel  Guerra  Valadez,  Curas  Rectores  de 
la  Iglesia  Parroquial  de  dicha  ciudad  y  de  otros  vecinos  de  ella;  se  nos 
ha  presentado  que  la  dicha  Iglesia  Parroquial  se  halla  muy  arruinada  y 
deteriorada,  de  suerte  que  en  tiempos  de  aguas  se  llueve,  causando  esto 
alguna  indecencia  al  culto  divino,  y  que  considerando  que  aquella  ciudad 
es  la  más  opulenta  que  hay  en  este  nuestro  obispado  y  faltar  en  ella  la 
debida  decencia  para  la  colocación  y  morada  del  Santísimo  Sacramento, 
y  que  deseosos  de  su  más  reverente  culto,  se  juntaron  con  cristiano  y  fer- 
voroso efecto  los  vecinos  de  dicha  ciudad  para  discurrir  el  modo  de  com- 
prender y  hacer  nueva  iglesia  en  aquella  Parroquial,  para  cuyo  efecto 
ofrecieron  contribuir  con  algunas  cantidades  a  cuya  exhibición  se  obligaron 
por  escritura  pública,  que  ante  Nos  se  presentó,  verificándose  por  ella  se 
su  importancia  de  treinta  y  tres  mil,  cuatrocientos  y  noventa  y  cuatro  pesos, 
cuya  cantidad  se  tiene  por  suficiente  para  emprender  desde  luego  la  dicha 
fábrica  de  nueva  Iglesia,  en  la  cual  costeará  también  la  Capilla  de  la  Se- 
ñora Santa  Anna,  el  Capitán  D.  Domingo  Francisco  de  Calera,  vecino  de 
la  misma  ciudad  como  lo  tiene  ofrecido,  y  que  a  más  de  lo  referido  ayudará 
mucho  la  limosna  que  todas  las  semanas  se  pedirá  para  el  mismo  efecto, 
y  que  habiendo  para  él  conseguido  la  licencia  que  nos  presentaba  del 
M.  I.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Reino  de  la 
Nueva  Galicia.  Nos  suplicaba  que  por  lo  que  a  Nos  toca  fuésemos  servi- 
dor de  conceder  nuestra  licencia  para  poder  poner,  desde  luego,  en  ejecu- 
ción la  fábrica  material  de  nueva  iglesia  en  la  Parroquial  de  aquella  ciudad, 
devolviéndose  les  la  dicha  escritura  presentada,  para  la  recaudación  de  su 
importe:  y  consideradas  por  Nos  tan  piadosas  y  justas  causas  como  el  que 
en  cuanto  es  de  nuestra  parte,  debemos  desear  y  deseamos  con  el  más 
ardiente  celo  concurrir  a  tan  heroica  obra  que  será  muy  del  agrado  de  Dios 
Nuestro  Señor  por  ceder  como  cederá  en  la  mayor  extensión  y  decencia  de 
su  divino  culto. 
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"Por  tanto,  por  el  tenor  de  la  presente  y  por  lo  que  a  Nos  toca,  damos 
y  concedemos  nuestra  licencia,  cuan  bastante  se  requiere  para  que  en  la 
Parroquial  o  la  dicha  ciudad  de  Zacatecas  se  pueda,  desde  luego,  dar  prin- 
cipio en  forma  a  la  fábrica  material  de  nueva  iglesia,  rogando  y  encargando, 
como  por  la  presente  rogamos  y  encargamos  a  todas  las  personas  que  en 
común  y  en  particular  han  solicitado  y  solicitan  esta  tan  memorable  obra, 
continúen  en  su  fomento  con  cuantos  medios  puedan  conducir  y  servir  a 
la  continuación  de  dicha  fábrica,  de  suerte  que  sin  que  se  esperimente 
suspensión  ni  demora  alguna  en  el  trabajo  de  ella,  se  consiga  su  conclu- 
sión y  perfección  total,  con  toda  la  anticipación  posible  y  que  desea  la 
ardiente  devoción  de  aquellos  filigreses  para  su  mayor  consuelo  espiritual, 
como  lo  han  manifestado  en  las  limosnas  que  con  tanta  liberalidad  han 
ofrecido,  por  lo  que  les  damos  muchas  gracias,  prometiéndoles  tendrán 
de  Dios  Nuestro  Señor,  el  premio  correspondiente  a  su  fervoroso  celo; 
y  mandamos  al  Vicario  in  capite,  Curas  Rectores  de  la  dicha  Iglesia  Parro- 
quial de  la  referida  ciudad  de  Zacatecas,  que  antes  de  comenzar  fe  dicha 
obra  de  nueva  iglesia  coloquen  al  Santísimo  Sacramento  y  le  depositen  en 
la  capilla  del  Santo  Cristo  de  la  misma  advocación  de  Zacatecas,  sita  en  la 
dicha  Iglesia  Parroquial  y  que  en  ella  permanezca  depositado,  con  la  mayor 
decencia  posible,  todo  el  tiempo  que  durare  la  obra  material  de  la  nueva 
Iglesia  referida  y  que  durante  ella,  en  aquella  ciudad  y  minas  de  su  con- 
torno y  jurisdicción,  no  se  permitan  y  dejen  entrar  a  pedir  limosnas  de 
mandas  algunas,  aunque  sean  de  este  nuestro  Obispado  y  de  Nuestra 
Señora  de  San  Juan,  a  las  cuales  tan  solamente  dejarán  entrar  y  pedir 
limosna,  llevando  para  ello,  nuestra  licencia  in  scriptis;  y  para  la  ejecución 
y  cumplimiento  de  lo  referido,  se  devuelvan  y  entreguen  a  la  parte  a 
quienes  tocan,  los  instrumentos  originales  ante  Nos  presentados;  en  testi- 
monio de  lo  cual  mandamos  dar  y  damos  la  presente  en  la  ciudad  de 
Guadalajara,  a  cinco  días  del  mes  de  mayo  de  mil  setecientos  y  dieciocho 
años,  firmada  de  nuestro  nombre  y  mano  sellada  con  nuestro  sello  y  refren- 
dada de  nuestro  infraescrito  Secretario  y  Notario  Mayor. 

"Fray  Manuel,  Obispo  de  Guadalajara,  (Rúbrica). 

"Por  mandado  de  Su  Señoría  Ilustrísima,  el  obispo  mi  Señor. 

"Manuel  González  y  Rojas,  Su  Secretario.  (Rúbrica)". 

(Tomado  del  estudio  histórico  de  la  Catedral  de  Zacatecas,  por  el  Prof. 
Salvador  Vidal. — En  "Memorias  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  y 
Geografía,  Segunda  Epoca,  Boletín  No.  4. — México,  D.  F.  1955). 
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h). — Otros  Documentos 

44.  Misa  de  acción  de  gracias  a  Nuestra  Señora  del  Rosario  por  acuerdo 
del  Ayuntamiento  de  Guadalajara 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  veinte  y  siete  días  del  mes  de  junio 
de  mil  setecientos  y  catorce  años,  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  ella,  es  a  saber:  Don  Manuel  de  Lira,  Alcalde  ordinario;  Don  Diego  del 
Hierro  y  Miranda,  Alguacil  mayor  de  esta  ciudad;  Don  Miguel  de  Amezcua 
y  Lic.  Don  Simón  de  Oro,  que  es  el  número  de  capitulares  que  se  hallan  en 
la  sala  de  su  Ayuntamiento  para  tratar  y  conferir  las  cosas  tocante  al  pro  y 
utilidad  de  la  República,  y  entre  las  que  determinaron  fue  una:  el  que  para 
el  buen  suceso  del  año  y  que  se  continuasen  como  habían  comenzado  las 
aguas;  en  hacimiento  de  gracias  se  le  cantase  a  la  Soberana  Reina  de  los 
Cielos,  Nuestra  Señora  del  Rosario,  una  misa  en  el  convento  del  Señor  Santo 
Domingo  de  esta  ciudad,  con  toda  solemnidad,  y  se  sacase  en  procesión  por 
las  calles,  rezando  su  sacratísimo  rosario;  para  cuya  función  se  encargase  al 
muy  Rev.  P.  Prior  de  dicho  convento  con  todos  los  demás  religiosos  de  él 
lo  ejecutase  así,  siendo  a  cargo  de  esta  nobilísima  ciudad,  para  su  mayor 
lustre  y  decencia,  el  convite  de  los  señores  Presidente  y  oidores  de  la  Audien- 
cia Real  de  este  reino  de  la  Nueva  Galicia,  para  su  acompañamiento  y  el 
de  otras  religiones;  para  cuyo  desempeño  nombraban  y  nombraron  a  dicho 
Sr.  Diego,  del  Hierro  y  Miranda  quien  con  la  actividad  que  acostumbra 
en  semejantes  funciones  que  se  le  han  encargado  por  este  Cabildo,  hará 
todos  los  gastos,  así  de  cera  para  el  altar  y  procesión,  ramos,  flores,  música 
y  otros  necesarios;  que  lo  que  fuere,  constando  por  cuenta  y  relación  jurada 
que  de  ello  diere,  se  le  mandará  pagar  de  los  efectos  más  prontos  que  hubiere 
pertenecientes  a  los  propios  y  rentas  de  esta  nobilísima  ciudad.  Así  lo  pro- 
veyeron, mandaron  y  firmaron. — Don  Manuel  de  Lara. — D.  Diego  de  Hie- 
rro y  Miranda. — Don  Miguel  de  Amezcua. — Lic.  Simón  de  Oro. — Ante  mí, 
Manuel  de  Mena. — Escribano  público  y  mayor  de  Cabildo". 

(Tomado  de  la  Sección  Histórica  de  la  Gaceta  Municipal  de  Guadala- 
jara, Tomo  I,  pág.  29,  doc.  8). 
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45.  Consagración  episcopal  del  limo.  Sr.  Tapiz,  electo  obispo  de  Du- 
rcngo. 

"El  día  tres  de  este  dicho  mes  de  febrero  de  mil  setecientos  y  quince 
años,  en  la  iglesia  del  convento  de  el  Señor  San  Francisco,  de  esta  ciudad 
de  Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas,  como  a  las  diez  horas  de  la  mañana,  en 
virtud  de  bula  del  Sr.  M.  S.  P.  Clemente  XI  consagró  Su  Señoría  Ilustrísima, 
Sr.  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela,  obispo  de  este  obispado  de  Guadalajara,  de 
el  Consejo  de  Su  Majestad  &,  mi  señor,  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Tapiz,  obis- 
po de  Durango,  con  la  solemnidad  dispuesta  por  el  ritual  romano.  Fueron 
asistentes  los  señores  D.  Juan  de  Arrióla  Rico,  Arcediano  y  D.  Miguel  Nú- 
ñez  de  Godoy,  Chantre,  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara  y  testi- 
gos los  curas  rectores  de  la  parroquial  de  ésta  de  Zacatecas,  Rvdos.  D. 
Antonio  de  Acevedo  Flores,  así  mismo  Vicario,  Juez  Eclesiástico  y  D.  Mi- 
guel Guerra  Valadés,  el  Dr.  D.  Luis  Calvillo,  Cura  Beneficiado  de  la  Villa 
de  Santa  María  de  los  Lagos,  el  Mtro.  D.  Juan  Carlos  de  Casasola,  Cura 
Beneficiado  de  la  Villa  de  Aguascalientes  y  Vicario  Juez  Eclesiástico  en 
ella,  con  los  demás  curas  comarcanos  que  asistieron  y  muchos  eclesiásticos 
seculares  y  regulares  de  esta  ciudad  y  obispado.  Fueron  Padrinos  D.  Pablo 
de  Perea  y  Salazar,  Justicia  Mayor  de  esta  ciudad,  D.  Felipe  Bravo  de 
Acuña,  Conde  de  Santa  Rosa,  D.  Diego  Bendo  Valdés,  Caballero  del  Orden 
de  Santiago,  D.  Martín  Verdugo,  Tesorero  de  la  Real  Caja,  D.  Ignacio 
Bernárdez,  D.  'Fernando  de  la  Campa  Cos.  D.  Juan  Alonso  de  Solís.  D. 
Joseph  de  la  Campa  Cos  y  D.  Pedro  Villegas.  Y  se  le  dió  al  dicho  limo. 
Sr.  obispo  de  Durango  testimonio  en  la  forma  que  se  acostumbra.  Firmado 
de  Su  Señoría  Ilustrísima  el  obispo  mi  señor,  sellado  con  su  sello  y  autori- 
zado de  D.  Manuel  González  Rojas,  su  Secretario  de  Gobierno  y  Notario 
Mayor  de  este  obispado,  quien  asistió  y  estuvo  presente  al  tiempo  de  la 
dicha  consagración  y  leyó  de  verbo  ad  rerbum  antes  de  ella  la  dicha  bula 
en  alta  e  inteligible  voz". 

(Archivo  de  la  Sagrada  Mitra  de  Guadalajara). 

46.   Partida  de  entierro  del  M.  I.  Sr.  Deán  Dr.  D.  Juan  de  Arrióla 

Rico. 

"En  diez  y  siete  de  noviembre  de  mil  setecientos  y  diez  ocho  años,  se 
sepultó  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  en  bóveda  que  está  destinada  para  los 
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señores  prebendados  de  ella,  debajo  del  altar  mayor,  el  Señor  Doctor  D. 
Juan  de  Arrióla  Rico,  Deán  que  fue  de  dicha  Santa  Iglesia,  a  quien  se  le 
cantó  misa  solemne,  y  vigilia  de  cuerpo  presente  y  lo  mismo  se  hizo  en  el 
Sagrario  de  donde  fue  también  cura:  administráronsele  los  santos  sacramentos 
y  dio  poder  para  testar  a  los  señores  doctores  D.  Miguel  de  Godoy,  Arce- 
diano de  esta  dicha  Santa  Iglesia  en  primero  y  en  segundo  al  señor  Don 
Ginés  Gómez  de  la  Parada,  Canónigo  de  ella,  y  a  éste  por  su  universal  here- 
dero; al  cual  poder,  se  otorgó  a  primero  de  noviembre  del  presente  mes  y 
año,  por  ante  Gaspar  Ramírez,  escribano  real  de  esta  Corte,  en  que  no  se 
expresa  cosa  especial,  demanda,  legado,  misas,  ni  obras  pías.  Y  por  que 
conste  lo  firmé,  D.  Eusebio  Antonio  de  Riaza.  (Rúbrica)". 

(Archivo  del  Sagrario  Metropolitano  de  Guadalajara. — Libro  VII  de 
Defunciones,  fol.  118.  Con  su  ortografía  original  publicó  por  vez  primera 
esta  acta  el  Sr.  Iguíniz  en  "Biblioteca  Histórica  Jalisciense". — Tomo  I, 
pág.  174)- 


i). — Instrumentos  Públicos. 

47.  Sobre  el  Patronato  de  la  Virgen  de  Loreto. 
"En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  amén. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  julio  de 
mil  setecientos  y  veinte  años:  ante  mí  el  escribano  y  testigos,  parecieron  los 
licenciados  D.  Manuel  Luis  Fernández  Cordero,  D.  Félix  de  la  Peña, 
clérigo  subdiácono,  D.  Matías  de  la  Mota  López  Padilla,  D.  Sebastián  Man- 
zano de  la  Peña,  D.  Miguel  Teodoro  de  Villanueva,  D.  José  Antonio  Figue- 
roa  de  la  Peña,  presbítero,  D.  Francisco  Chacón,  abogado  de  la  Real  Audien- 
cia de  este  Reino,  por  sí  y  prestando  voz  y  caución  de  grato  pidicatum 
solvendo  por  D.  José  Antonio  de  Perea,  así  mismo  abogado  ausente:  Decimos 
que  por  cuanto  para  el  mejor  seguro  acierto  de  sus  determinaciones  y  con- 
seguir el  fin  que  se  dirige  a  las  utilidades  espirituales  y  también  las  comunes 
y  temporales,  por  quien  en  particular  se  ofrecen  los  sacrificios  y  santas 
obras,  propusieron  unánimes  y  conformes,  habiéndose  juntado  todos  en 
concurrencia  de  los  reverendos  padres  Feliciano  Pimentel,  Rector  del  Cole- 
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gio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  dicha  ciudad  y  Antonio  Rodero,  Pre- 
fecto de  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  sita  en  la  Santa  Iglesia  de 
dicho  Colegio,  el  elegir  por  su  especial  patrona,  abogada  y  protectora  a 
la  Reina  de  los  Cielos,  la  Virgen  María  Nuestra  Señora,  subtítulo  de  Loreto 
y  obligarse  a  celebrar  anualmente  la  fiesta  de  la  Natividad  de  tan  soberana 
Señora,  el  día  8  de  septiembre  en  todos  los  años,  sentándose  en  dicha  escri- 
tura los  puntos  y  calidades  que  de  común  acuerdo  y  de  su  consentimiento 
hicieron,  y  se  contienen  en  el  papel  que  firmaron,  que  irán  expresos  en  la 
mencionada  escritura,  siendo  como  es  uno  de  dichos  puntos  el  que  antes 
de  otorgarla  se  impetrase  de  dicha  Real  Audiencia  aprobación  de  sus  esta- 
blecimientos para  su  mayor  perpetuidad  y  que  admitiere  debajo  de  su 
protección  y  amparo,  su  concordia  para  que  en  todo  tiempo  fuese  atendido; 
para  cuyo  dictamen  y  parecer  y  el  efecto  de  su  consecuencia  interviniesen 
en  ello  dichos  reverendos  padres;  lo  cual  fuese  con  su  aceptación  y  estando 
noticiados  de  tan  justa,  santa  y  loable  determinación,  para  que  en  el  todo 
se  efectuase,  aprobase  y  quedase  perpetuada,  presentaron  escripto  a  los  ocho 
de  este  corriente  mes,  estando  en  acuerdo  ordinario  dicho  día  los  señores 
Presidente  y  Oidores  de  la  sobredicha  Real  Audiencia,  refiriendo  en  él 
todo  lo  que  queda  dicho,  suplicando  se  sirvieran  de  aprobar  los  puntos  que 
se  contenían  en  el  mencionado  papel  y  admitiesen  debajo  de  su  protección 
la  ya  dicha  concordia  y  en  su  conformidad  dar  permiso  para  que  por  dichos 
abogados  se  otorgase  la  sobredicha  escritura,  con  inserción  de  los  puntos 
referidos  y  del  auto  que  dichos  señores  fuesen  servidos  de  prover:  en  cuya 
vista  por  el  proveído  dicho  día,  mandaron  se  llevase  al  abogado  fiscal,  quien 
a  las  once  del  dicho  mes,  habiendo  visto  la  representación  de  los  dichos 
padre  rector  y  prefecto,  respondió  diciendo  que  el  santo  fin  a  que  se  dirigía, 
no  sólo  tenía  las  utilidades  espirituales,  sino  es  también  las  comunes  tem- 
porales, por  quien  en  particular  se  ofrecían  los  sacrificios  y  buenas  obras, 
mayormente  con  una  medianera  no  sólo  inmediata,  sino  una  con  su  precio- 
sísimo hijo,  que  en  todo  tiempo  asistía,  abogaba  y  clamaba  por  la  natura- 
leza humana  y  en  particular  por  los  que  la  reverenciaban;  por  cuyo  fijo 
conocimiento  se  había  fundado  la  Congregación  de  dicha  santísima  Señora, 
aunque  con  el  título  de  la  Asunción  en  el  Colegio  imperial  de  la  villa 
de  Madrid,  por  los  de  la  profesión  de  los  que  actual  la  pretenden,  que  para 
más  radicaría,  autorizarla  y  ensalzarla,  la  había  cogido  debajo  de  su  pro- 
tección el  Supremo  Consejo  de  Castilla,  así  para  los  buenos  efectos  de  su 
permanencia,  como  para  la  autoridad  y  asistencia  de  él,  con  su  Presidente, 
confirmada  por  los  cristianísimos  reyes,  gloriosos  progenitores  del  actual, 
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que  así  en  aquella  siendo  de  la  misma  naturaleza  y  fin,  que  ésta  no  se 
había  hallado  impedimento  y  si  común  y  general  aceptación  de  todos  por 
el  santísimo  objeto  a  que  miraba  y  debía  practicarse  en  ésta,  y  con  mayor 
razón,  pues  allá  como  radicada  y  establecida  la  santa  fe,  no  era  necesaria 
la  demostración  material  para  atraer  los  corazones  al  culto  y  veneración  de 
tan  gran  Señora;  mas  en  estos  reinos  como  de  nueva  planta  compuestas  de 
débiles  ramas,  que  son  los  fáciles  genios  de  los  gentiles  y  gente  recién 
convertida,  eran  necesarias  repetidas  demostraciones  para  atraerlo  a  el  cono- 
cimiento de  la  celsitud  y  grandeza  de  la  Emperatriz  Celestial;  toJas  razones 
que  apoyaban  la  pretensión  de  dichos  padres  y  que  se  diese  facultad  a 
dichos  abogados  para  que  pudiesen  pasar  a  celebrar  su  obligación  por  sí 
y  que  como  acto  de  devoción  no  le  pudiesen  hacer  a  los  futuros  de  quienes 
no  se  dudara  coperarían  y  continuarían  tan  santa  obra  y  más  viéndola  pro- 
tegida de  tan  superior  tribunal,  no  hallando  otro  reparo  que  el  designar 
asientos,  cuando  en  aquella  Congregación  que  daba  la  norma  no  se  obser- 
vaban antigüedades,  porque  obviase  el  movimiento  de  la  mutuación  en 
medio  del  acto,  que  sólo  lo  tenían  los  que  se  singularizaban  en  empleos 
conducentes  a  la  conservación  y  culto  de  la  santísima  Señora  a  que  se 
dedicaban  compostrados  y  fervorosos  afectos;  que  hallándose  con  estos  mis- 
mos los  abogados  de  esta  corte,  admitidos  debajo  de  la  muy  católica  y  pode- 
rosa protección  de  esta  Real  Audiencia  como  literatos,  sabrían  resolver 
todo  lo  que  fuese  de  la  mayor  veneración,  culto  y  servicio  de  la  sacratísima 
Virgen  María;  en  cuya  vista  y  de  la  representación  hecha  de  dichas  pro- 
posiciones por  dichos  padres,  dichos  señores  Presidente  y  Oidores,  a  las 
once  del  referido  mes  se  sirvieron  prover  auto  aprobando  las  hechas  por 
dichos  abogados  en  todo  lo  que  fuese  conforme  a  derecho,  concediéndoles 
la  licencia  para  que  otorgasen  la  ya  dicha  escritura  que  proponían,  con  las 
calidades  expresas,  para  lo  cual  las  insertasen  en  ella,  mandando  que  de 
aquí  en  adelante  se  tuviesen  por  condición  para  la  admisión  a  examen, 
paso  a  ejercer  la  abogacía  en  esta  dicha  ciudad  los  que  lo  pretendiesen, 
se  hubiesen  de  obligar  a  lo  mismo  que  los  presentes,  que  sin  esta  calidad 
y  condición  no  serían  recibidos  a  ejercerla  y  que  admitan  la  ya  dicha  con- 
cordia de  dichos  abogados  debajo  de  la  protección  de  dicha  Real  Audiencia 
donde  ocurriesen  en  los  casos  y  que  se  les  ofreciesen  y  necesitasen  de  ella, 
que  como  tal  protectora  estaba  pronta  con  dicho  señor  Presidente,  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  este  reino  (quien  se  había  hallado  presente)  a 
asistir  a  la  fiesta  titular  que  se  celebrase  el  día  ocho  de  septiembre  en  dicho 
Colegio  y  para  que  dé  la  aprobación  de  las  referidas  proposiciones  y  ser 
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recibida  dicha  concordia  debajo  de  dicha  protección  constase  en  la  ya  dicha 
escritura  se  insertase  en  ella  dicho  auto  y  de  todo  se  diese  testimonio  a  dicho 
padre  prefecto  de  dicha  capilla  de  Loreto  y  a  el  abogado  que  se  eligiese 
para  el  gobierno  de  dicha  fiesta,  que  el  tenor  de  dichas  proposiciones  y 
auto  de  dicha  Real  Audiencia  a  la  letra  es  el  siguiente:  Puntos  que  se  pro- 
ponen a  los  señores  abogados  para  que  sobre  ellos  den  su  parecer,  i.- — - 
El  primero,  el  que  se  elija  por  patrona  a  la  Reina  de  los  Angeles  María 
Santísima  en  su  capilla  de  Loreto  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
esta  ciudad  y  en  reconocimiento  se  celebre  en  dicha  capilla  su  Natividad, 
que  es  el  día  8  de  septiembre,  precediendo  el  consentimiento  del  reverendo 
padre  rector  de  dicho  colegio  o  del  padre  provincial;  a  cuya  función:  (que 
se  ha  de  celebrar  con  misa  y  sermón)  han  de  asistir  precisamente  dichos 
señores  abogados,  sentándose  en  banca  aparte  por  sus  antigüedades,  permi- 
tiéndolo dicho  padre  rector.  2. — El  otro  punto  es,  que  para  los  costos  que  pre- 
cisamente se  han  de  ofrecer  para  dicha  celebridad,  en  fuegos,  música,  cera, 
etc.,  han  de  contribuir  dichos  señores  abogados  prorrata,  hasta  la  cantidad 
de  cien  pesos  que  se  han  de  expender  en  dicha  fiesta  por  mano  del  padre 
prefecto  que  es  o  fuere  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  a  quien  se  lo  han 
de  entregar  quince  días  antes  de  el  de  la  fiesta,  con  declaración  de  que 
dicha  cantidad  se  ha  de  prorratear  entre  todos  los  abogados  que  estuvieren 
en  actual  ejercicio  aquel  año,  sean  pocos  o  muchos.  3. — El  tercero,  que 
el  día  ocho  de  septiembre  de  cada  año  se  han  de  juntar  en  el  aposento  del 
padre  prefecto  de  la  capilla,  para  que  elija  entre  todos  los  abogados  uno 
que  corra  con  la  recaudación  y  haga  el  prorrateo  aquel  año,  el  cual  ha  de 
tener  asiento  preferentemente  a  los  demás,  en  recompensa  del  trabajo  que 
tuviere  en  los  negocios  que  se  pueden  ofrecer  tocantes  a  el  ministerio  para 
que  fue  electo.  4. — El  cuarto,  el  que  los  dichos  señores  abogados  han  de 
ceder  y  cada  uno  de  por  sí  el  salario  que  asigna  la  Real  Audiencia  de  este 
reino  en  cada  un  año  a  el  abogado  que  nombra  para  la  defensa  de  los 
presos  de  la  cárcel,  para  que  lo  que  se  cobrare  se  distribuya  en  el  adorno 
de  dicha  capilla,  a  disposición  de  dicho  padre  prefecto  o  del  comisario  abo- 
gado que  fuere  electo.  5. — El  quinto,  el  que  se  ha  de  impetrar  a  los  señores 
de  la  Real  Audiencia,  el  que  admita  debajo  de  su  protección  esta  concordia 
de  abogados,  para  que  con  su  respecto  sea  atendida  en  cuanto  se  le  ofreciere. 
6. — El  sexto,  que  para  la  permanencia  de  todo  lo  dicho  se  ha  de  otorgar 
escritura  para  los  abogados  actuales  obligándose  a  lo  referido,  precediendo 
licencia  que  se  ha  de  pedir  a  dicha  Real  Audiencia,  ante  quien  se  ha  de 
impetrar  la  aprobación  de  estas  constituciones,  como  también  el  que  en 
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virtud  de  dicha  escritura  queden  obligados  los  abogados  que  en  lo  de  ade- 
lante vinieren  a  esta  corte  y  pidieren  paso  o  se  examinasen  para  ejercer  en 
esta  ciudad  la  abogacía.  Lic.  D.  Nicolás  de  Lezama  A'ltamirano  y  Rey- 
noso. — Lic.  D.  Manuel  Luis  Fernández  Cordero. — Lic.  Félix  de  la  Peña. — ■ 
Lic.  D.  Matías  de  la  Mota  López  Padilla. — Lic.  D.  Sebastián  Manzano.— 
Lic.  Miguel  Teodoro  de  Villanueva  y  Valvas.- — Lic.  D.  José  Antonio  Fi- 
gueroa  de  la  Peña. — Lic.  Felipe  Narciso  de  Silva. — Lic.  José  Antonio  de 
Perea. — Lic.  Antonio  de  Ochoa  y  Robles. — Lic.  Francisco  Chacón. — Fe- 
liciano Pimentel  de  la  Compañía  de  Jesús. — Antonio  Rodero  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Auto.  En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  once  días  del  mes  de 
julio  de  mil  setecientos  y  veinte  años:  los  señores  Presidente  y  Oidores  de 
la  Real  Audiencia  de  este  Reino  de  la  Nueva  Galicia,  estando  en  acuerdo 
ordinario  de  este  día:  habiendo  visto  estos  autos  en  que  los  abogados  de 
esta  Real  Audiencia,  hicieron  varias  preposiciones,  en  orden  a  elegir  por 
su  patrona,  especial  abogada  y  protectora  a  Nuestra  Señora  la  Virgen  María, 
subtítulo  de  Loreto;  queriéndose  obligar  a  celebrar  anualmente  en  su  capilla 
sita  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad  la  fiesta  titular 
de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  contribuyendo  para  ello  entre  todos 
prorrata  hasta  la  cantidad  de  cien  pesos  para  los  gastos  de  dicha  fiesta, 
proponiendo  el  renunciar  (como  están  promptos  todos  y  cada  uno  de  por 
sí)  el  salario  asignado,  a  el  abogado  de  presos  para  que  se  distribuya  en 
adorno  de  dicha  capilla  y  que  así,  para  que  por  medio  de  dicha  obligación 
quedasen  obligados  perpetuamente  no  sólo  dichos  abogados  actuales  sino 
los  que  en  adelante  residieren  en  esta  ciudad,  con  actual  ejercicio,  se  impe- 
trase de  esta  Real  Audiencia  aprobación  de  dichas  proposiciones  y  admitiese 
esta  concordia  debajo  de  su  protección  concediéndoles  licencia  para  otorgar 
escritura  pública  de  lo  referido,  representación  hecha  en  esta  Real  Audiencia 
de  dichas  proposicioenes  por  los  padres  rector  de  dicho  Colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  prefecto  de  dicha  capilla,  en  que  pidieron  y  suplicaron 
se  hiciese  como  dichos  abogados  proponían,  por  ser  obra  tan  del  agrado  de 
Dios:  lo  que  dijo  el  abogado  fiscal  a  quien  se  le  dio  vista  expresando  ser 
útil,  no  sólo  el  que  se  les  concediese  a  dichos  abogados  la  licencia  a  que 
impetraban  para  otorgar  la  referida  escritura  y  fundar  tan  piadosa  concor- 
dia, sino  también  conveniente  el  que  esta  Real  Audiencia  la  admitiese 
debajo  de  su  especial  protección,  por  el  lustre  que  se  le  daba  a  dicha  con- 
cordia por  medio  de  ella  y  para  que  viéndose  protegida  y  autorizada  se 
consiguiese  su  permanencia,  alegando  para  ello  él  hallarse  igual  congregación 
fundada  en  el  Colegio  Imperial  de  la  villa  y  corte  de  Madrid,  en  donde 
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los  abogados  de  ella  consiguieron  el  que  el  Supremo  Consejo  de  Castilla 
la  cogiese  debajo  de  su  protección  no  sólo  para  los  buenos  oficios  de  su 
permanencia  sino  para  la  autoridad  que  le  da  la  asistencia  de  la  fiesta  titu- 
lar de  dicho  Supremo  Consejo  con  su  Presidente  porque  no  se  le  ofrece 
a  dicho  abogado  fiscal  reparo  que  embarece  la  pretensión  de  dichos  abogados, 
sobre  que  esta  Real  Audiencia  los  admita  debajo  de  su  protección,  con  lo 
demás  que  consta  y  ver  convino. — Dijeron  que  aprobaban  y  aprobaron  las 
proposiciones  hechas  por  los  abogados  de  esta  ciudad,  en  todo  lo  que  son 
conforme  a  derecho  y  en  su  conformidad,  se  le  concede  licencia  a  los  suso- 
dichos para  que  otorguen  la  escritura  que  proponen  con  las  calidades  expre- 
sas en  dichas  proposiciones,  para  lo  cual  las  inserten  en  dicha  escritura  y  asi- 
mismo mandaba  y  mandaron  que  de  aquí  en  adelante  se  haya  y  tenga  por  con- 
dición para  la  admisión  a  examen  o  paso  para  ejercer  la  abogacía  en  esta 
ciudad  los  que  lo  pretendieren,  el  que  se  hayan  de  obligar  a  lo  mismo 
que  los  abogados  actuales  se  obligan,  sin  cuya  calidad  y  condición,  no  serán 
admitidos  a  ejercer  la  abogacía  y  así  mismo  admitían  y  admitieron  la  refe- 
rida concordia  de  abogados  debajo  de  la  protección  de  esta  Real  Audiencia, 
a  donde  ocurran  en  los  casos  en  que  se  les  ofrecieren  y  necesitaren  de  dicha 
protección  y  como  tal  protectora  esta  Real  Audiencia  está  pronta  con  el 
señor  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General  de  este  reino,  que  se  halló 
presente  a  asistir  a  la  fiesta  titular  que  se  celebrare  el  día  ocho  de  septiem- 
bre en  dicho  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  y  para  que  de  la  aprobación 
de  dichas  proposiciones  y  de  ser  recibida  dicha  concordia  debajo  de  la 
protección  de  esta  Real  Audiencia,  conste,  en  la  escritura  que  dichos  aboga- 
dos otorgaren  se  inserte  este  auto  y  de  todo  se  le  dé  testimonio  a  dicho 
padre  prefecto  de  dicha  capilla  de  Loreto  y  a  el  abogado  que  se  eligiere 
para  el  gobierno  de  dicha  fiesta.  Así  lo  proveyeron  y  rubricaron. — Ante 
mí  Juan  de  Vargas,  escribano  receptor. — Prosigue. — Y  en  conformidad  de 
lo  expresado  en  el  auto  preinserto  de  aprobación  y  en  virtud  de  la  licencia 
que  por  él  se  les  concede,  arreglados  a  los  puntos,  calidades  expresas  y 
proposiciones  puestas  en  el  referido  papel  en  él  modo,  forma  y  manera 
que  queden  sentadas  poniendo  en  efecto  la  mencionada  escritura  en  aquella 
vía  y  forma  que  mejor  haya  lugar  en  derecho:  otorgan  todos  de  mancomún, 
se  obligan  a  que  darán  anualmente  cien  pesos  en  reales  porrata  cada  uno 
lo  que  les  cupiere  para  los  costos  de  fuegos,  música,  cera  y  otros  en  la  celebri- 
dad de  la  fiesta  que  se  ha  de  hacer  a  su  patrona  la  Reina  de  los  Angeles 
María  Santísima  Nuestra  Señora,  que  tienen  electa  en  su  capilla  de  Loreto, 
sita  en  la  iglesia  de  dicho  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta 
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ciudad,  en  su  Natividad  Santísima  que  se  ha  de  celebrar  el  día  ocho  de 
septiembre  de  cada  año,  con  misa  y  sermón,  cuya  cantidad  se  ha  de  distri- 
buir por  mano  del  padre  prefecto  que  al  presente  es  y  en  adelante  lo  fuere 
de  dicha  capilla  y  se  le  ha  de  entregar  quince  días  antes  de  el  de  la 
referida  fiesta,  cuya  cantidad  se  ha  de  prorratear  entre  los  abogados  que 
estuvieren  en  actual  ejercicio,  aquel  año,  sean  pocos  o  muchos,  así  mismo 
cada  uno  de  por  sí  y  toios  ceden,  renuncian  y  traspasan  él  salario  que  dicha 
Real  Audiencia  asigna  cada  un  año  a  el  abogado  que  nombra  para  la 
defensa  de  los  que  se  hallan  presos  en  la  Real  Cárcel  de  esta  corte,  para 
que  lo  que  se  cobrare  se  distribuya  en  adorno  de  dicha  capilla,  a  disposi- 
ción de  dicho  padre  prefecto  o  del  comisario  abogado  que  fuere  electo; 
la  cual  cesión  y  traspaso  hacen  en  toda  forma  de  derecho,  con  toJos  los 
requisitos  y  circunstancias  que  sean  necesarias,  sobre  que  no  dirán  ni  ale- 
garán, cumplirán  y  ejecutarán  precisa,  puntual  e  invariablemente  sin  faltar 
a  ello  en  manera  alguna  ni  a  lo  dispuesto  en  el  citado  auto  de  dichos  señores 
Presidente  y  Oidores,  a  cuyo  cumplimiento  obligaron  sus  bienes  habidos 
y  por  haber  y  con  ellos  se  sometieron  los  dichos  licenciados  D.  José  Anto- 
nio de  Figueroa  y  D.  Félix  de  la  Peña  al  fuero  y  jurisdicción  de  los  jueces 
y  justicias  eclesiásticas  y  otros  que  de  sus  causas  conforme  a  derecho  puedan 
y  deban  conocer;  y  todos  los  demás  a  las  de  Su  Majestad  de  cualesquier  partes 
que  sean  en  especial  a  los  Señores  Presidente  y  Oidores  de  dicha  Real  Au- 
diencia como  protectora  de  la  ya  sobre  dicha  concordia,  y  debajo  de  cuyo 
amparo  y  patrocinio  quedan  para  la  mayor  perpetuidad  su  fundación  para 
que  a  lo  dicho  se  les  compelan  y  apremien  por  todo  rigor  de  derecho  y  como 
si  fuese  sentencia  definitiva  de  juez  competente,  consentida  y  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  renunciaron  los  unos  el  capítulo  suatn  de  penis 
oduardus  de  solutionibus,  y  los  otros  su  propio  fuero,  domicilio  y  vecindad 
ley  siconvenerit,  las  demás  de  su  favor  y  general  del  derecho.  Y  estando 
presentes  los  dichos  reverendos  padres  Feliciano  Pimcntel,  rector  de  dicho 
Colegio  y  Antonio  RoJero,  prefecto  de  dicha  capilla,  otorgan  que  aceptan 
esta  escritura  en  cuanto  les  toca  de  guardar,  cumplir  y  ejecutar  conforme 
se  contiene  en  ella;  a  cuyo  cumplimiento  se  obligan  en  la  más  bastante  forma 
que  por  derecho  pueden  y  deben  ser  obligados  y  los  otorgantes  a  quienes 
yo  el  escribano  doy  fe  que  conozco  así  lo  otorgaron  y  firmaron  en  este 
registro,  siendo  testigos  Matías  de  Barrionuevo,  Agustín  de  Buitrago  y 
Antonio  de  Mendoza  y  Núñez,  presentes  y  vecinos. — Lic.  D.  Manuel  Luis 
Fernádez  Cordero. — Lic.  D.  Félix  de  la  Peña. — Lic.  D.  Matías  de  la  Mota 
López  Padilla. — Lic.  D.  Miguel  Teodoro  de  Villanueva  y  Balbas. — Lic. 


440 


HISTORIA   DE   LA   IGLESIA    EN  GUADALAJARA 

D.  Sebastián  Manzano. — Lic.  D.  José  Antonio  Figueroa  de  la  Peña. — Lic. 
Felipe  Narciso  de  Silva. — Lic.  D.  Antonio  de  Ochoa  y  Robles. — Lic.  D. 
Francisco  Chacón. — Feliciano  Pimentel. — Antonio  Rodero. — Ante  mí  Ma- 
nuel de  Mena,  escribano  público  y  real". 

(Tomado  del  artículo  "La  Patrona  de  los  abogados  tapatíos",  publicada 
por  D.  Luis  Páez  Brotchie  en  el  Boletín  de  la  Junta  Auxiliar  Jalisciense 
de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística.  Tomo  V,  Núm.  4, 
páginas  73  a  79).  , 


B.— DOCUMENTOS  DE  LA  SEDE  VACANTE 

48.   Partida  de  entierro  del  limo.  Sr.  Minibela. 

Al  margen:  "El  limo.  Sr.  M.  D.  MANUEL  DE  MIMBELA.  Obispo 
de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad  de  Guadalajara,  nuevo  reino 
de  la  Galicia  &.  Testó. 

Dentro:  "En  siete  de  mayo  de  mil  setecientos  y  veinte  y  un  años:  se 
sepultó  con  magnífica  pompa  en  sepulcro  nuevo  que  para  este  efecto  curio- 
samente se  construyó  en  el  Coro  bajo  de  las  señoras  religiosas  de  Sta.  María 
de  Gracia  de  esta  ciudad  (que  su  cláusula  de  testamento  así  ordenó)  el  limo, 
cuerpo  de  su  señoría  ilustrísima  el  Sr.  Maestro  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela, 
de  feliz  recordación,  señor  obispo  que  fue  de  esta  ciudad  de  Guadalajara 
y  obispado  de  la  Nueva  Galicia;  habiéndose  embalsamado  primero  su  sagra- 
do cuerpo:  cuyos  interiores  así  mismo  se  sepultaron  en  esta  Santa  Iglesia 
Catedral  a  un  lado  de  su  altar  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe:  gobernó 
dicho  su  obispado  con  grande  acuerdo:  seis  años,  cuatro  meses  y  dieciocho 
días  en  que  floreció  y  ilustró  esta  ciudad  así  con  haber  consagrado  el  sum- 
tuosísimo  templo  de  esta  dicha  Santa  Iglesia  Catedral,  como  con  haber 
dedicado  en  ella  un  bellísimo  y  primoroso  colateral  a  la  soberana  Santa 
María  Nuestra  Señora  con  el  título  de  Guadalupe:  dejándole  dotada  perpe- 
tuamente, lámpara,  con  igual  primor  y  sumamente  adornado  de  frontal 
costosísimo  de  plata  y  así  de  todos  los  ornamentos  necesarios  para  todas  festi- 
vidades; consagró  muchas  de  las  campanas  que  poseen  las  torres  de  esta 
Santa  Iglesia  Catedral  y  otras  de  los  demás  conventos  y  el  haber  consagrado 
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a  Dios  Nuestro  Señor  para  su  mayor  honra  y  gloria  dándoles  el  há- 
bito y  profesión  a  las  señoras  religiosas  de  Santa  Mónica:  conducién- 
dose las  fundadoras  de  la  ciudad  de  Puebla  de  los  Angeles  a  ésta,  para  este 
fin:  recibió  públicamente  y  con  asistencia  de  todos  los  tribunales  que  com- 
ponen esta  Corte,  el  Eucarístico  Sacramento,  devotísimamente  y  con  general 
contristación  de  todos;  como  mayormente  lo  fue  el  día  que  se  cumplieron 
cuatro  de  el  corriente  mes  en  que  fue  el  de  su  fallecimiento  que  manifestó 
su  universal  sentimiento  y  lamentó  esta  ciudad  acompañando  su  sagrado 
cadáver  hasta  su  sepulcro.  También  se  le  administró  el  sacramento  de  la 
extremaución  que  recibió  con  grande  entereza  y  conformidad  y  incansable- 
mente repitiendo  el  dulcísimo  nombre  de  Jesús  en  que  consumó  los  térmi- 
nos de  sus  días  entregándole  su  espíritu.  Dispuso  con  grande  acuerdo  y 
acierto  el  orden  de  su  testamento  y  como  se  había  de  ejecutar  el  cumplimiento 
de  su  final  voluntad,  instituyendo  por  sus  albaceas  testamentarios  para  ello, 
en  primer  lugar  a  D.  Francisco  de  Aysa,  Mayordomo  de  las  rentas  decimales 
de  esta  dicha  Santa  Iglesia  y  su  sobrino:  en  segundo  a  D.  Manuel  González 
Rojas,  su  secretario  de  cámara  y  gobierno  y  en  tercero  a  D.  Miguel  Mateos 
Lozano,  su  Mayordomo  y  el  dicho  testamento  se  reduce  a  una  memoria 
firmada  de  su  mano  y  firma  que  pasó  ante  Manuel  de  Mena,  Escribano 
Público,  y  Real  de  Cabildo,  de  esta  Corte,  a  los  veinte  y  nueve  de  abril  del 
próximo  pasado  de  este  presente  año;  cuyo  contexto  es  sólo  el  declarar  las 
cantidades  de  pesos  que  debe  y  le  deben,  que  ordena  paguen  de  los  efectos 
de  su  cuarta  episcopal;  con  otra  declaración  aparte  que  hizo  ante  el  dicho 
Manuel  de  Mena,  escribano  a  los  tres  de  mayo  de  este  presente  mes  y  año, 
en  que  expresa  lo  siguiente  como  como  es  y  en  caso  de  que  hubiese  dificultad 
en  que  se  sepultase  su  cuerpo  en  el  coro  bajo  de  las  señoras  religiosas  de 
Santa  María  de  Gracia  de  esta  dicha  ciudad,  se  le  dise  sepultura  al  pie 
de  su  altar  que  está  en  dicha  Santa  Iglesia  Catedral  con  el  título  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  observando  en  uno,  o  otro  lugar,  el  que  fuese  sin 
ninguna  pompa;  así  mismo  ordena  que  una  araña  de  plata  de  buen  porte 
se  le  diese  a  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  que  está  colocada  en  su  altar 
en  la  Iglesia  del  Convento  de  San  Francisco  de  esta  ciudad  y  juntamente  un 
mil  pesos  (satisfechas  sus  dependencias).  También  declara  es  su  voluntad 
se  le  den  seis  mil  a  dicho  su  sobrino  D.  Francisco  de  Aysa,  y  a  los  dichos 
Manuel  González  y  D.  Miguel  Mateos,  a  tres  mil  pesos  cada  uno,  en  recom- 
pensa de  sus  leales  servicios  y  de  haberlos  conducido  de  España  a  esta  ciu- 
dad en  conformidad  de  que  están  pagadas  sus  dependencias;  y  en  esto 
consumó  su  disposición  testamentaria  no  habiéndole  quedado  que  distribuir 


442 


HISTORIA   DE   LA  IGLESIA    EN   GUADAL  A  JARA 


cosa  por  tenerlo  ya  hecho  en  vida:  extendiendo  largamente  sus  manos  a  los 
pobres  con  grande  generosidad  y  para  que  consté  lo  firmé. — (Firmado). — - 
Br.  Eusebio  Antonio  de  Riaza. — (Una  rúbrica)". 

(Tomada  del  libro  de  entierros  marcados  con  el  Núm.  7  al  folio  155 
vuelta,  del  Archivo  del  Sagrario  Metropolitano  de  Guadalajara). 


49.  Partida  de  entierro  del  M.  I.  Sr.  Deán  Doctor  y  Licenciado  D. 
Diego  de  Estrada  Carbajal  y  Galindo,  Marqués  de  Uluapa  y  Vizconde  de 
Estrada. 

"En  veinte  de  diciembre  de  mil  setecientos  y  veinte  y  seis  años  se 
sepultó  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral  que  adornó  ricamente  y  con  primor  el  Sr.  Doctor  D.  Diego  de 
Estrada  Carbajal  y  Galindo,  Marqués  de  Uluapa,  Vizconde  de  Estrada,  Deán 
de  dicha  Santa  Iglesia,  Provisor  y  Vicario  General  de  este  obispado  de  la 
Nueva  Galicia,  cuyo  cuerpo  se  sepultó  en  sepulcro  propio  que  construyó 
en  dicha  capilla,  habiendo  fallecido  en  el  pueblo  de  San  Pedro,  próximo 
de  esta  ciudad  y  de  este  sagrario,  habérsele  administrado  los  sacramentos. 
Otorgó  poder  por  testar  al  Licenciado  D.  Diego  de  Arcarazo,  Secretario 
de  Cámara  y  Gobierno  de  este.  Ilustre  Sr.  (Deán  y)  Venerable  Cabildo 
sede  vacante,  y  (a)  D.  Nicolás  Ortiz  de  Galindo,  su  primo  y  por  su  universal 
heredera  (por  no  tenerlos  forzosos)  en  el  remaniente  de  sus  bienes  a  la 
Santísima  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  que  está  colocada  en 
dicha  capilla:  señala  a  las  forzosas  mandas,  a  ocho  reales  de  plata,  a  cada 
una  de  ellas.  Declara  hace  gracia  y  donación  de  dos  libertades  condiciones, 
a  dos  sus  esclavos,  alcanzando  el  residuo  de  sus  bienes,  por  cubrir  las  muchas 
dependencias  que  ha  causado,  y  no  hay  duda  de  su  grande  caridad,  dejará 
muchas  obras  pías  a  tener  efectos  de  que,  según  sus  buenas  entrañas,  y  como 
lo  hizo  siempre  en  su  vida.  Lo  otorgó  por  ante  Juan  García  de  Argomániz, 
Escribano  Real  de  esta  Corte,  a  los  siete  de  el  corriente  mes  y  año:  Y  para 
que  conste  lo  firmé/ — D.  Eusebio  de  Riaza.  (Rúbrica)". 

(Archivo  del  Sagrario  Metropolitano  de  Guadalajara,  Libro  VII,  de 
Defunciones  fol.  211. — Con  su  ortografía  original  se  publicó  por  primera 
vez  este  documento  en  "Biblioteca  Histórica  Jaliscience",  Tomo  I,  pág.  182). 
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j). — Documentos  referentes  al   Ilmo.  Sr.  Dr. 
D.  Pedro  Tapiz  y  García. 

50.   Ejecutoria  para  la  toma  de  posesión  del  Obispado  de  Guadalajara. 

"Don  Fhelipe  &.  Presidente  y  oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la 
ciudad  de  Guadalajara  en  la  Provincia  de  la  Nueva  Galicia  y  otros  cuales- 
quier  jueces  y  justicias,  habiendo  quedado  vaco  el  obispado  de  la  iglesia 
catedral  de  esa  ciudad  por  muerte  del  Mtro.  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela, 
de  la  Orden  de  San  Francisco;  presenté  a  Su  Santidad  para  él,  al  Dr.  D. 
Pedro  Tapiz,  obispo  de  la  de  Durango  en  la  Provincia  de  Nueva  Vizcaya; 
y  a  mi  presentación  se  despacharon  sus  bulas  las  cuales  se  han  presentado 
en  mi  Consejo  de  Cámara  de  las  Indias,  suplicándome  que  conforme  al 
tenor  de  ellas,  le  mandase  dar  el  despacho  necesario  para  ejercer  su  obispado 
y  se  le  acuda  con  los  frutos  y  rentas  de  él  para  que  pueda  poner  sus  provi- 
sores, vicarios  y  otros  oficiales;  y  visto  en  el  referido  mi  Consejo  de  Cámara 
de  las  Indias  con  lo  pedido  por  mí  fiscal  de  él,  lo  he  tenido  por  bien. 
Por  tanto  os  mando  a  todos  y  a  cada  uno  de  vosotros,  que  reconociendo  las 
bulas  originales,  o  su  traslado  autorizado  en  forma  jurídica,  observéis  su 
tenor  dando  y  haciendo  dar  al  referido  Doctor  D.  Pedro  Tapiz  la  posesión 
de  ese  obispado  y  le  tengáis  por  tal  obispo  y  prelado  de  él,  y  le  dejéis  hacer 
su  oficio  pastoral  y  que  use  y  ejerza  su  jurisdicción  por  sí,  sus  vicarios  y 
oficiales  en  aquellos  cases  y  cosas  que  según  derecho  y  conforme  a  las  bulas 
y  leyes  de  mis  reinos  lo  puede  y  debe  hacer  y  que  se  le  acuda  con  los  frutos, 
rentas,  diezmos,  réditos  y  todas  las  demás  cosas  que  le  pertenecieren  con- 
forme a  su  erección  y  orden  que  está  dada;  con  calidad  de  que  primero  y 
ante  todas  cosas  el  referido  obispo  haga  el  juramento  necesario  si  ya  no  lo 
hubiera  hecho  en  virtud  de  las  cédulas  de  gobierno  que  se  le  han  despa- 
chado, de  guardar  y  cumplir  mi  real  patronato  y  contra  lo  en  él  expresado, 
ni  orá  ni  vendrá  en  cosa  alguna  y  así  mismo  en  conformidad  de  la  ley  trece, 
capítulo  tercero  de  la  nueva  recopilación,  no  impedirá  la  cobranza  de  los 
derechos  y  rentas  que  en  cualquier  manera  me  pertenecen,  ni  la  de  los 
novenos  que  en  los  diezmos  de  ese  obispado  por  concesión  me  están  adju- 
dicados, si  no  es  que  antes  los  dejará  pedir  y  cobrar  a  la  persona  a  cuyo 
cargo  fuere  su  administración  lisa  y  llanamente  y  sin  contradicción  alguna 
y  no  haciendo  este  juramento  ante  escribano  o  no  habiéndolo  hecho  en 
virtud  de  las  cédulas  de  gobierno  que  se  le  han  despachado,  no  le  daréis  la 
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posesión  y  enviaréis  un  traslado  de  él  en  la  primera  ocasión  a  manos  de  mi 
infraescripto  secretario  en  conformidad  de  lo  últimamente  resuelto,  que  así 
conviene  a  mi  servicio;  y  de  esta  provisión  se  tomará  la  razón  en  las  conta- 
durías generales  el  cargo  data  de  mi  Real  Hacienda  dentro  de  dos  meses 
de  su  data  y  pasados  sin  haberlo  hecho,  los  ministros  a  quien  tocare  su  eje- 
cución no  le  darán  cumplimiento  y  también  la  tomarán  los  contadores  de 
cuentas  que  residen  en  mi  Consejo  y  de  las  Indias.  Dada  en  Madrid  a  cinco 
de  diciembre  de  mil  setecientos  y  veinte  y  dos. — Yo  el  Rey. — Yo  D.  Andrés 
de  Elcorobarrutia  y  Zupide,  secretario  del  Rey  Nuestro  Señor  le  .hice  escri- 
bir por  su  mandado. — D.  Andrés  de  Paz. — El  Marqués  de  Rivas. — D.  Gon- 
zalo Machado". 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos  inéditos  o  muy 
raros,  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Tomo  V,  pág.  258). 


k). — Documentos  referentes  al  Ilmo.  Sr.  Doctor  y  Maestro  D. 
Fray  Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo  y  Castillo. 

51.   Acta  Consistorial 

"Romac  in  Palatio  Apostólico  Quirinali  Feria  II  die  XXX  Augusti  1723 
fuit  consistorium  secretum,  in  quo  Sanctissimus  Dominus  Noster. 

"Etiam  ad  Suammet  relationem  absolvit  R.  P.  Joannen  Baptistam  Alvarez 
de  Toledo  a  vinculo  quo  tenebatur  ecclesiae  de  Guatimala,  et  ad  praesentatio- 
nem  Regis  Catholic  transtúlit  ad  Ecclesiam  de  Guadalaxara  in  Indiis  Occiden- 
talibus  ad  quem  per  cbitum  bonae  memoriae  Emmanuelis  de  Mimbela,  extra 
Romanam  Curiam  defucti  vacantem  anno  próximo  elapso  R.  P.  Petrum 
Tapis  Episcopum  de  Durango  transtulerat,  vacat  adhuc,  ut  prius,  idem 
siquidem  Petrus  in  Indiis  degens,  antequam  ad  praefatam  Ecclesiam  trans- 
ferretur,  et  vivís  jamdudum  migravit,  ipsumque  Joannem  Baptistam  omnia 
&.  habentem  praefatae  Ecclesiae  de  Guadalaxara  in  Episcopum  praefacit,  et 
Pastorem  curam  &.  committendo  cum  decreto  quod  Fidei  professionem 
emitteret  ad  Urbem  infra  praefixum  tempus  transmitiere  ac  juramentum 
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fidelitatis  praestare  in  manibus  unius  Dignitatis.  teneatur,  quodque  Montem 
Pietatis  erigi  curet  ejus  conscientiam  desuper  onerando.  Absolvens  &  cum 
clausulis  &. 

"Arch.  Segreto  Vaticano. — Atti  Concistoriali  1723-1726  fol.  25. 
(Tomada  de  la  Colección  varias  veces  citada,  Tomo  V.  pág.  289). 


52.  Ejecutorial. 

"Don  Fhelipe,  por  la  gracia  de  Dios  &.  Presidente  y  Oidores  de  mi 
Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  la  Provincia  de  la  Nueva 
Galicia  y  otros  cualesquiera  jueces  y  justicias.  Habiendo  quedado  vaco  el 
obispado  de  la  iglesia  catedral  de  esa  ciudad  por  muerte  del  Dr.  D.  Pedro 
Tapiz  (quien  falleció  sin  haber  tomado  posesión  de  él)  presentó  a  Su 
Santidad  para  el  referido  obispado,  al  Maestro  D.  Fray  Juan  Baptista  Alva- 
rez  de  Toledo,  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  la 
provincia  de  Guatemala  y  a  mi  presentación  se  despacharon  sus  bulas,  las 
cuales  se  han  presentado  en  mi  Consejo  de  Cámara  de  las  Indias,  suplicán- 
dome que  conforme  al  tenor  de  ellas,  le  mandase  dar  el  despacho  necesario 
para  ejercer  su  obispado  y  que  se  le  acuda  con  los  frutos  y  rentas  de  él 
y  para  que  pueda  poner  sus  provisores,  vicarios  y  otros  oficiales.  Y  visto 
en  el  referido  mi  Consejo  de  Cámara  de  las  Indias  con  lo  pedido  por  mi 
fiscal  de  él,  lo  he  tenido  por  bien.  Por  tanto  os  mando  a  todos  y  cada 
uno  de  vosotros  que  reconociendo  las  bulas  originales  o  su  traslado  autori- 
zado en  forma  jurídica,  observéis  su  tenor,  dando  y  haciendo  dar  al  referido 
D.  Fray  Juan  Baptista  Alvarez  de  Toledo,  la  posesión  de  ese  obispado  y  le 
tengáis  por  tal  obispo  y  prelado  de  él  y  le  dejéis  hacer  su  oficio  pastoral  y 
que  use  y  ejerza  su  jurisdicción  por  sí,  sus  vicarios  generales  y  oficiales  en 
aquellos  casos  y  cosas,  que,  según  derecho  y  conforme  a  las  bulas  y  leyes 
de  mis  reinos,  lo  puede  y  debe  hacer;  y  que  se  le  acuda  con  los  frutos,  rentas, 
diezmos,  réditos  y  todas  las  demás  cosas  que  le  pertenecieren  conforme  a  su 
erección  y  orden  que  está  dada  con  calidad  de  que  primero  y  ante  todas 
cosas  el  referido  obispo  haga  el  juramento  necesario  (si  ya  no  lo  hubiere 
hecho  en  virtud  de  las  cédulas  de  gobierno  que  se  le  han  despachado)  de 
guardar  y  cumplir  mi  real  patronato  y  que  contra  lo  en  él  expresado,  no  irá 
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ni  contravendrá  en  cosa  alguna;  y  que  así  mismo  en  conformidad  de  la 
ley  trece  capítulo  tercero,  de  la  nueva  recopilación,  no  impedirá  la  cobranza 
de  los  derechos  y  rentas  reales  que  en  cualquier  manera  me  pertenecen,  ni 
la  de  los  dos  novenos,  que  en  los  diezmos  de  ese  obispado  por  concesión 
apostólica  me  están  adjudicados,  si  no  es  que  antes  bien,  los  dejará  pedir  y 
cobrar  a  la  persona  a  cuyo  cargo  fuere  su  administración  lisa  y  llanamente 
sin  contradicción  alguna  y  no  haciendo  este  juramento  ante  escribano  o  no 
habiéndolo  hecho  en  virtud  de  las  citadas  cédulas  de  gobierno  que  se  le 
han  despachado,  no  le  daréis  posesión  y  enviaréis  un  traslado  de  él  en  la 
primera  ocasión  a  manos  de  mi  infraescripto  secretario,  en  conformidad  de 
lo  últimamente  resuelto,  que  así  conviene  a  mi  servicio.  Y  de  esta  mi  pro- 
visión, se  tomará  la  razón  en  las  contadurías  generales  del  cargo  y  data  de 
mi  Real  Hacienda  dentro  de  dos  meses  de  su  data  y  pasados  sin  habrlo  hecho, 
los  ministros  a  quien  tocare  su  ejecución,  no  le  darán  cumplimiento,  y  tam- 
bién los  contadores  de  cuentas  que  residen  en  mi  Consejo  de  las  Indias. 
Dada  e  San  Ildefonso  a  treinta  de  octubre  de  mil  setecientos  y  veinte  y 
tres. — Yo  el  Rey. — Yo  D.  Andrés  de  Elcorobarrutia  y  Zupide,  Secretario 
del  rey  nuestro  señor  y  le  hice  escribir  por  su  mandado. — El  marqués  de 
Rivas. — D.  Diego  de  Zúñiga. — D.  Gonzalo  Machado". 

(Tomado  de  la  Colección  ya  citada,  Tomo  V.  pág.  260). 
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Reconquista  espiritual  del  Nayarit. 
Adiciones  a  los  capítulos  anteriores  referentes 
al  gobierno  del  limo.  Señor  Mimbela. 


Capítulo  Decimotercero 


CONQUISTA  DEFINITIVA  DEL  NAYARIT 

SUMARIO 

Sumisión  de  los  indómitos  indios  coras  y  conquista  espiritual  de  los  mis- 
mos.— Lo  que  el  historiador  Pérez  Verdia  dice  sobre  este  particular. — 
Causas  que  impedían  a  los  nayaritas  someterse  al  gobierno  y  convertirse 
al  cristianismo. — Habla  el  Padre  Decorme. — El  limo.  Sr.  Gómez  de  Cer- 
vantes entre  los  nayaritas. — Tiene  la  palabra  el  Padre  Ortega.— Aclaración. 

Sumisión  de  los  indómitos  indios 
coras  y  conquista  espiritual 
de  los  mismos 

T_Jno  de  los  acontecimientos  más  notables  ocurridos  en  la  ex- 
tensísima diócesis  de  Guadalajara  durante  el  gobierno  del  limo. 
Sr.  Mimbela,  fue  la  rendición  total  y  definitiva  de  los  indómitos  in- 
dios coras,  pobladores  de  la  Sierra  del  Nayarit,  debida  al  valor  y  la 
pericia  del  general  D.  Juan  Flores  de  la  Torre,  ardua  empresa  en  la 
que  hasta  el  venerable  siervo  de  Dios,  Fray  Antonio  Margil  de  Jesús, 
había  fracasado. 

Lo  que  el  historiador  Pérez  V erdia 
dice  sobre  este  particular 

Lo  que  sobre  este  particular  escribió  el  Lic.  D.  Luis  Pérez  Ver- 
día  en  su  Historia  Particular  de  Jalisco,  es  lo  siguiente: 
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"Prosiguióse  en  1720  la  conquista  del  Nayarit  porque  a  la 
vez  que  los  indios  habían  quedado  aislados  en  sus  posesiones  y 
privados  del  comercio  en  los  pueblos  comarcanos,  lo  que  llegó  a 
hacerles  experimentar  grande  necesidad  de  sal,  de  la  que  no  po- 
dían proveerse,  llegaron  instrucciones  reales  al  Virrey  Marqués  de 
Valero  para  que  procurase  la  dominación  de  aquella  tribu.1 

"Escribió  éste  al  Corregidor  de  Zacatecas  D.  Martín  Verdugo 
Haro  y  Dávila  comunicándole  las  órdenes  y  éste  se  valió  de  D. 
Juan  de  la  Torre  Valdés  y  Gamboa,  vecino  de  Jerez,  muy  influyente 
entre  los  naturales,  ya  por  su  genio  afable  y  compasivo,  ya  por  sus 
riquezas,  como,  en  fin,  porque  poseía  la  lengua  mexicana.  A  su  vez 
encargó  éste  que  le  facilitase  el  camino  de  entrar  en  pláticas  a  un 
indio  muy  fiel  y  astuto  de  Huejuquilla  llamado  Pablo  Felipe,  quien 
por  una  coincidencia  fue  consultado  en  esos  días  por  los  nayares 
sobre  lo  que  deberían  hacer  para  obtener  sal  y  provisiones.  Fin- 
giendo entonces  interesarse  por  ellos  y  pintándoles  la  dificultad,  les 
sugirió  la  idea  de  que  su  jefe,  el  mismo  Hueytlacátl  pasase  a  Mé- 
xico a  conferenciar  con  el  Virrey,  ofreciendo  acompañarlo  él  mismo 
y  dando  las  más  seguras  esperanzas  de  éxito,  porque  De  la  Torre 
iría  también  y  les  prestaría  todo  su  valimiento.  Después  de  mucha 
discusión  se  aceptó  la  idea  y  ofreció  el  Tonatiuh  o  sacerdote  del  sol 
(Tonati,  como  se  le  decía),  ir  a  ver  en  Jerez  a  D.  Juan,  que  había 
recibido  ya  el  título  de  Capitán  Protector  del  Nayarit,  con  cuatro- 
cientos pesos  de  sueldo  y  la  asignación  de  otros  trescientos  para 
regalos. 

"En  enero  de  1721  llegó  Tonati  con  cincuenta  coras  de  séquito 
a  celebrar  la  conferencia,  en  la  cual  De  la  Torre,  vendiéndoles 
como  favor  lo  que  él  mismo  deseaba,  lo  comprometió  a  que  fuesen 
a  Zacatecas  a  ver  al  Corregidor,  pues  el  arreglo  le  parecía  difícil. 

"Advertido  de  la  visita  salió  de  Zacatecas  Verdugo  y  Haro 
a  su  encuentro  con  gran  acompañamiento  y  al  encontrarse,  bajó  de  su 
furlón  e  hizo  mil  agasajos  al  caudillo,  haciéndole  montar  en  el 
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coche  y  conduciéndolo  a  la  casa  del  Conde  de  la  Laguna.  Los  indios 
de  la  comitiva  no  quisieron  entrar  a  la  ciudad  y  se  quedaron  en  un 
campamento  al  pie  de  la  Bufa.  Vistiéronlos  a  todos  decentemente 
y  los  convencieron  de  que  fuesen  a  México  a  tratar  personalmente  el 
asunto  que  traían  entre  manos,  con  el  Virrey  y  aunque  veinticinco 
de  los  acompañantes  se  volvieron  sin  querer  pasar  adelante,  el  To- 
nati  con  los  restantes  y  con  De  la  Torre,  llegó  a  la  capital  de  N. 
España  y  fue  recibido  con  muchas  atenciones  por  el  Marqués  de 
Valero." 

"Propuso  allí  en  un  memorial  las  capitulaciones  bajo  las  cuales 
ofrecía  obediencia  al  Rey,  reducidas  a  que  se  le  habría  de  amparar 
en  el  señorío  y  posesión  de  sus  tierras,  guardándole  perpetuamente 
a  él  y  a  sus  sucesores  los  correspondientes  privilegios,  lo  mismo 
que  a  los  demás  caciques;  que  nadie  habría  de  pagar  tributo,  ni 
tendrían  otro  juez  en  sus  causas  que  los  virreyes;  que  se  les  daría 
paso  libre  para  los  pueblos  de  Acaponeta  y  Mezcaltitán  para  pro- 
veerse de  sal,  sin  pagar  alcabala  ni  otro  impuesto  por  todos  los 
efectos  que  vendiesen  o  comprasen,  que  se  pondrían  en  libertad 
dos  compañeros  que  estaban  presos  en  Guadalajara  y  dos  en  Colo- 
tlán;  que  si  algunos  rehusaban  someterse,  se  les  amonestaría  suave- 
mente por  el  Protector  y  que  se  les  daría  una  escolta  que  los  defen- 
diese, por  si  algunos  de  sus  paisanos  obstinados  los  hostilizaren.3 

"Además  pedía  para  que  los  doctrinasen,  padres  prietos,  como 
llamaban  a  los  jesuítas. 

"A  todo  esto  se  prestó  el  virrey  en  20  de  marzo  de  172 1  y  como 
se  hiciesen  reiteradas  instancias  al  Tonati  para  que  se  bautizase, 
ofreció  que  lo  haría  cuando  volviesen  a  Zacatecas. 

"Se  apresuró  la  vuelta,  llevándose  al  P.  Juan  Téllez  Girón,  a 
quien  poco  después  se  unió  el  P.  Antonio  Arias;  mas  el  cacique  se 
negó  a  llegar  a  Zacatecas  marchando  para  Jerez  directamente,  y  a 
instancias  de  algunos  de  los  suyos,  acabó  por  evadirse,  si  bien  pro- 
metiendo secretamente  que  cuando  se  presentasen  en  la  sierra  él  se 
pasaría  al  campo  español  con  su  familia  y  sus  amigos. 
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"Se  proporcionaron  entonces  a  D.  Juan  de  la  Torre  cuarenta 
mil  pesos  para  los  gastos  y  se  formaron  dos  compañías,  una  a  las 
órdenes  de  D.  Santiago  de  Rioja  y  Cardón  y  la  otra  a  las  de  D. 
Alonso  de  Reina  y  Narváez,  saliendo  en  unión  de  los  jesuitas  para 
Huejuquilla  el  24  de  junio.  Allí  se  enfermó  el  Protector  de  accesos 
de  demencia,  por  lo  que  se  nombró  para  substituirlo  a  D.  José  de 
Urquiola,  Conde  de  Santiago  de  la  Laguna,  que  se  presentó  con 
refuerzos,  cuando  De  la  Torre  parecía  restablecido. 

"Por  esto  se  quedó  el  Conde  en  Huejuquilla  y  partió  D.  Juan 
para  el  Nayarit  el  26  de  septiembre. 

"Después  de  marchas  fatigosas  y  penalidades  sin  cuento,  en-  m 
traron  a  la  sierra  y  conferenciando  con  los  indios  que  por  todas 
partes  se  presentaban  amenazadores,  recibieron  esta  respuesta  de  un 
cacique  ciego  llamado  Cucut  o  culebra:  que  se  volviesen  para  su  casa 
porque  los  najares,  fieles  y  amantes  de  su  gran  Dios  y  observantes 
de  sus  ritos  y  religión,  no  hacían  caso  de  lo  que  el  Tonati  y  otros  nuil 
aconsejados,  hicieron  en  México;  ni  querían  sujetarse  a  un  yugo 
forastero  ni  admitir  otro  Dios  ni  otra  religión.* 

"Pasaron  varios  días  en  negociaciones  y  promesas  y  el  20  de 
octubre  acometieron  en  la  puerta  de  Taurite  los  coras  con  tal  ímpetu 
mandados  por  Alonso  de  León,  que  los  españoles  lomaron  librar  con 
las  vidas,  retirándose  cuatro  leguas  del  Nayarit,  a  un  punto  que  lla- 
man S.  Juan  Peyotán:' 

"Dieron  aviso  al  virrey  de  lo  ocurrido  y  se  fortificaron  constru- 
yendo dos  torreones  para  la  defensa,  consiguiendo  sorprender  una 
ranchería,  quemando  el  templo  y  haciendo  nueve  prisioneros,  de  los 
cuales  fueron  cuatro  remitidos  presos  a  Zacatecas. 

"El  Corregidor  D.  Domingo  Calera  envió  luego  un  refuerzo  a 
las  órdenes  del  Capitán  D.  Nicolás  Escobedo,  que  de  su  propio  pecu- 
lio armó  además  treinta  soldados.  El  Conde  de  la  Laguna  dio  dos  mil 
pesos  y  D.  José  Urquiola  prestó  trece  mil  para  los  gastos  de  esa 
expediciún.'; 
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"De  la  Torre  volvió  entonces  a  tomar  la  ofensiva  con  doscien- 
tos cincuenta  españoles  y  algunos  auxiliares,  dirigiéndose  a  la  Mesa 
del  Tonati;  pero  después  de  algunas  escaramuzas  en  que  se  capturó 
al  Tonati,  a  quien  sus  compañeros  querían  matar,  regresó  a  Peyo- 
tán  desmoralizado  por  tan  obstinada  resistencia. 

"El  Virrey  nombró  el  9  de  diciembre  a  D.  Juan  Flores  de  la 
Torre,  dueño  de  la  hacienda  de  Tayagua  y  cuarto  nieto  del  conquis- 
tador Hernando  Flores  y  quinto  del  Lic.  Diego  Pérez  de  la  Torre, 
Capitán  y  Gobernador  del  Nayarit,  para  que  substituyese  a  D.  Juan, 
que  había  vuelto  a  enfermarse. 

"El  nuevo  jefe  hizo  los  aprestos  necesarios  y  salió  de  Villa  Gu- 
tiérrez (hoy  Villanueva)  con  60  infantes,  300  jinetes  y  un  convoy 
de  sesenta  reses  en  pie,  diez  en  cesina,  veinte  cargas  de  harina, 
diez  de  bizcocho,  dos  de  jabón,  seis  arrobas  de  chocolate,  cien  que- 
sos grandes  y  otras  provisiones.7 

"El  5  de  enero  de  1722  tomó  en  Peyotán  el  mando  de  toda  la 
fuerza  y  después  de  enviar  pacíficas  embajadas  a  distintos  pueblos, 
el  día  14  salió  por  Coaimuras  para  rodear  la  sierra  y  entrar  por  el 
Poniente  de  la  Mesa,  mientras  Escobedo  con  55  soldados  y  algunos 
aliados  se  presentaría  por  el  Oriente,  citándose  para  dar  el  ataque 
en  combinación  el  día  17  a  una  hora  convenida.  Al  separarse,  pre- 
guntó Escobedo  al  Gobernador  si  podría,  sin  faltar  a  sus  deberes, 
ocupar  antes  del  17  las  posiciones  enemigas  si  se  le  presentaba  la 
ocasión  y  Flores,  creyendo  era  eso  una  jactancia,  dada  la  dificultad, 
le  contestó  en  broma  que  quedaba  autorizado  para  hacerlo. s 

"Mientras  el  Gobernador  daba  la  vuelta  a  aquella  posición, 
Escobedo  atacó  el  16  la  Mesa  y  aunque  la  lucha  fue  terrible  porque 
los  indios  mandados  por  Tlahuicole  arrojaban  infinidad  de  piedras 
y  peñascos  sobre  los  asaltantes,  éstos  lograron  al  fin  dar  muerte  al 
valeroso  caudillo  y  con  eso  pusieron  en  fuga  los  defensores,  pu- 
diendo  Escobedo  subir  y  apoderarse  del  punto. 

"El  17  por  la  mañana  llegó  el  Gobernador  y  encontrándose  con 
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que  había  concluido  el  combate  y  con  que  él  no  había  participado 
de  los  lauros  de  la  victoria,  montó  en  ira  increpando  al  valiente  y 
atrevido  Escobedo  y  tachándolo  de  indisciplinado,  a  la  vez  que 
echando  mano  a  la  espada,  trató  de  castigarlo.  El  afortunado  ca- 
pitán contestó  con  serenidad  que  lo  que  su  señoría  le  había  dicho 
en  tono  de  burla,  su  valor  lo  había  tomado  en  serio,  porque  estaba 
acostumbrado  a  cumplir  lo  que  ofrecía.  Mediaron  el  P.  Arias  y 
algunos  amigos  y  se  aplacó  el  irritado  Gobernador.0 

"Mandó  éste  en  persecución  de  los  fugitivos  diversas  secciones 
y  él  se  ocupó  en  explorar  los  alrededores,  encontrando  en  un  monte 
inmediato  el  gran  teocali,  donde  halló  la  osamenta  de  Majakuagy, 
un  calendario  de  piedra  jaspeada  de  forma  circular  perfectamente 
esculpido  con  la  imagen  del  Sol,  un  vaso  de  plata  y  otro  de  estaño 
en  que  ofrecían  sangre  de  venado  y  algunos  idolillos,  todo  lo  cual 
hizo  sacar  y  le  prendió  fuego  a  aquel  templo  secular  que  encerraba 
las  tradiciones,  los  afectos  y  abominaciones  del  indómito  pueblo 
nayar. 

"Sobre  las  humeantes  ruinas  de  la  idolatría  improvisóse  al  punto 
un  templo  de  zacate  dedicado  a  la  Santísima  Trinidad,  donde  se 
plantó  el  estandarte  de  la  Cruz,  símbolo  de  redención  y  emblema 
del  progreso,  diciendo  allí  el  P.  Arias  la  primera  misa  el  18  de 
enero  de  1722. 

"La  resistencia  era  ya  imposible:  los  invasores  habían  penetrado 
hasta  el  corazón  de  sus  dominios;  el  Tonati  les  había  traicionado  y 
estaba  preso;  el  indómito  Tlahuicole  había  sucumbido  luchando  he- 
roicamente y  Alonso  de  León,  cubierto  de  gloria  y  de  heridas,  había 
sido  obligado  a  huir. 

"Algunos  motines  y  combates  insignificantes  fueron  la  última 
manifestación  del  amor  a  la  libertad  en  aquella  comarca,  que  pocos 
meses  después  quedó  completamente  pacificada. 

"El  esqueleto  divinizado  de  Nayarit,  el  calendario  y  los  vasos 
sagrados  fueron  remitidos  a  México,  donde  D.  Ignacio  Castoreña, 
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Juez  Provisor  de  Indios  (después  obispo  de  Yucatán),  dispuso  en 
31  de  enero  de  1723  que  se  hiciese  con  tales  objetos  un  solemne  auto 
de  fe.  Así  se  ejecutó  al  siguiente  día  en  la  iglesia  de  S.  Francisco, 
siendo  en  seguida  llevados  por  indios  penitenciados  a  la  plazuela 
de  S.  Diego  donde  en  una  grande  hoguera  fueron  quemados,  en 
medio  de  un  inmenso  concurso.10  No  escapó  siquiera  el  calendario  de 
piedra,  uno  de  los  poquísimos  monumentos  encontrados  en  la  Nueva 
Galicia,  que  por  su  forma  y  por  contener  la  imagen  del  Sol,  puede 
fundar  la  conjetura  de  que  era  de  origen  tolteca  y  que  guardaba 
cierta  semejanza  con  el  tonalamatl  de  los  nahoa. 

"Es  digno  de  notarse  que  la  conquista  del  Nayarit  se  llevó  a 
cabo  sin  las  crueldades  acostumbradas  en  las  pasadas  guerras  y  me- 
recen alabanza  los  capitanes  que  la  llevaron  a  cabo  con  tanta  huma- 
nidad y  desinterés,  realzada  por  el  abandono  punible  en  que  los 
dejó  el  Gobierno,  que  no  supo  apreciar  tan  interesantes  servicios,  ni 
mucho  menos  premiarlos. 

"El  territorio  nuevamente  pacificado  quedó  incorporado  a  la 
Corona  con  el  título  de  Nuevo  Reino  de  Toledo,  quedando  some- 
tido a  la  jurisdicción  de  Nueva  Galicia  en  lo  político,  administrativo 
y  religioso  y  a  la  del  Virrey  de  N.  España  en  lo  militar. 

"Quedaron  las  misiones  a  cargo  de  los  jesuítas  Téllez,  Arias, 
Meza  y  otros  y  se  fundaron  en  poco  tiempo  los  pueblos  de  Santí- 
sima Trinidad,  Sta.  Teresa,  S.  Francisco,  Dolores  y  Sta.  Rosa". 

Causas  que  impedían  a  los  nayarit  as 
someterse  al  gobierno  y  con- 
vertirse al  cristianismo 

Algo  muy  serio,  algo  muy  grave  debió  haber  ocurrido  entre  los 
nayaritas,  quienes  durante  casi  dos  centurias  se  negaron  a  someterse 
al  gobierno  neogallego  y  a  convertirse  al  cristianismo. 

El  P.  Miguel  Solchaga,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  un  informe 
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al  obispo  de  Durango  fechado  el  25  de  febrero  de  1716,  descubre 
el  secreto: 

"En  cuanto  a  la  reducción  de  los  Nayaritas  a  nuestra  santa  fe 
■ — dice  dicho  jesuíta —  juzgo  que  nunca  lo  harán  espontáneamente, 
porque  entre  ellos  viven  muchos  cristianos  apóstatas,  de  todos  co- 
lores y  esclavos  fugitivos,  y  éstos,  para  conservar  la  libertad  de  con- 
ciencia los  inducen  a  que  no  se  conviertan,  ponderándoles  las  veja- 
ciones, que  han  de  padecer  de  las  justicias  seculares  y  de  los  ministros 
evangélicos.  La  obediencia  que  han  dado  al  rey  no  pasa  de  pura 
ceremonia,  pues  jamás  obedecen  a  sus  mandatos,  ni  dejan  de  admitir 
a  los  apóstatas  rebeldes  de  la  Corona,  ni  quieren  entregarlos,  ni 
admitir  sacerdotes  que  administren  a  los  cristianos  allí  refugiados. 

"Esto  y  el  haber  no  sólo  hecho  daño  a  los  lugares  vecinos,  sino 
el  estar  siempre  prontos  a  admitir  a  los  apóstatas  y  otros  delincuen- 
tes, parece  que  basta  para  hacerles  guerra  muy  justa.  Los  indios  de 
este  pueblo  apenas  reconocen  sujeción  por  el  refugio  que  tienen 
en  los  barrancos  y  esto  les  da  osadía,  no  sólo  a  los  indios  sino  a  los 
mulatos  y  españoles,  para  cometer  muy  enormes  delitos  y  no  sólo 
viven  entre  los  Nayaritas  tres  hermanos  españoles,  sino  que  nos  ase- 
guraron que,  fuera  de  los  muchos  que  viven  desparramados  en  las 
rancherías,  hay  una  parte,  por  el  Sur  que  sale  a  Tepic,  donde  viven 
más  de  300  apóstatas  de  todos  colores  y  la  facilidad  y  seguro  de  este 
asilo  ha  dado  ocasión  a  las  sublevaciones  de  estos  años  pasados. 

"Por  lo  tanto,  tengo  por  necesario  sean  obligados  los  Nayaritas 
a  tres  puntos:  1. — que  no  admitan  cristianos  fugitivos  en  sus  tie- 
rras; 2. — que  entreguen  todos  los  apóstatas  que  hubiese  en  ellas;  3. — 
que  en  caso  de  que,  por  haber  contraído  con  ellos  parentesco  o  haber 
nacido  allí  hijos  o  cosa  semejante  no  quieran  entregarlos,  admitan 
sacerdotes  que  instruyan  o  administren  a  dichos  cristianos  ".' 1 

Este  informe  lo  rindió  el  P.  Solchaga  al  señor  obispo  de  Du- 
rango, D.  Pedro  Tapiz  y  García,  quien  le  había  encomendado  la 
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pacificación  de  los  coras  creyendo  que  el  Nayarit  pertenecía  a  Du- 
rando y  no  a  Guadalajara. 

La  reducción  de  los  indios  del  Nayarit  al  gobierno  se  había  con- 
siderado de  tal  manera  urgente  que  no  sólo  interesado  en  ella  estaba 
el  Gobierno  de  la  Nueva  Galicia,  sino  también  el  mismo  virrey  de  la 
Nueva  España,  Marqués  de  Valero,  quien  como  dice  el  historiador 
Pérez  Verdía,  comisionó  a  un  rico  terrateniente  de  la  villa  de  Jerez 
(Zacatecas),  llamado  D.  Juan  de  la  Torre  Valdés  y  Gamboa,  para 
que  se  encargara  de  dirigir  una  expedición  militar  a  la  Sierra  del 
Nayarit,  a  cuyo  efecto  le  extendió  nombramiento  de  capitán  y  pro- 
tector de  los  nayaritas,  mas  fue  poco  afortunado  en  el  desempeño 
de  su  comisión,  perdió  la  salud  y  muy  enfermo  lo  llamó  el  virrey  a 
México  y  lo  sustituyó  — según  queda  dicho —  con  el  capitán  D.  Juan 
Flores  de  la  Torre  (a)  Flores  de  San  Pedro,  con  título  de  Gober- 
nador. 

Habla  el  Padre  Decorme 

"El  nuevo  Gobernador,  D.  Juan  Flores  — dice —  llegó  a  Peyo- 
tán  el  4  de  enero  de  1722  y,  bien  provisto  de  bastimentos  y  auxilia- 
res, señaló  el  asalto  para  el  17,  dando  él  un  rodeo  determinó  aco- 
meter la  Mesa  con  parte  de  su  tropa,  por  el  Poniente,  y  el  Capitán 
D.  Nicolás  Escobedo  por  el  barranco  del  Oriente.  El  asalto  de  éste 
fue  tan  atrevido,  rápido  y  feliz  que,  a  pesar  de  la  lluvia  de  piedras 
y  flechas  que  desde  arriba  le  arrojaron  los  indios,  pudo  en  la  propia 
tarde  clavar  la  bandera  en  la  Mesa  del  Tonati. 

"Al  día  siguiente  llegó  el  Gobernador  no  poco  corrido  de  ha- 
bérsele arrebatado  de  las  manos  la  gloria  de  esta  acción.  Sus  celos 
estuvieron  para  prorrumpir  en  funesta  enemistad,  que  procuró  sofo- 
car desde  sus  principios  el  P.  Antonio  Arias.  Destacó  luego  cien 
hombres  que,  en  pocos  días,  trajeron  más  de  cien  prisioneros,  que  se 
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entregaron  al  solo  terror  de  algunos  tiros.  Se  puso  fuego  al  adora- 
torio  del  Sol  y  a  algunos  idolillos  más  que  se  encontraron.12 

"Las  primeras  atenciones  del  Gobernador  y  de  los  misioneros, 
sosegados  un  poco  los  contornos,  fue  dar  forma  de  pueblo  a  la  Mesa 
del  Tonati  que  se  llamó  de  la  Ssma.  Trinidad.  Partió  luego  el  Go- 
bernador, con  el  P.  Arias,  para  el  sitio  de  Quaimaruzi.  Como  doce 
leguas  de  la  Mesa  sobre  el  mismo  camino,  había  dos  numerosas 
rancherías,  de  que  se  formó  el  pueblo  de  Sta.  Gertrudis.  Bautizó  el 
Padre  cerca  de  200  párvulos  y  más  de  cien  en  Quaimaruzi  que,  contra 
su  esperanza,  hallaron  en  una  suma  tranquilidad  y  llamaron  Sta. 
Teresa. 

"El  Tonati  que,  desde  su  vuelta  de  México,  no  se  había  puesto 
en  presencia  de  los  españoles,  había  pasado  por  aquellos  días  a  la 
Mesa  del  Cangrejo.  Aquí,  por  medio  de  algunos  caciques  fieles  y 
deudos  suyos,  fue  fácil  persuadirle  que  pasara  a  verse  con  el  Go- 
bernador y  con  los  Padres:  vino,  en  efecto,  y  fue  recibido  con  mues- 
tras de  especial  estimación.  Se  excusó  cortésmente  de  no  haberse 
juntado  con  los  nuestros  en  tiempo  del  avance,  por  el  riesgo  que 
corría  su  vida  entre  unos  hombres  obstinados,  que  jamás  quisieron 
acceder  a  sus  consejos  de  paz.  Dijo  que  estaba  pronto  a  instruirse  y 
bautizarse  y  probó  luego  su  sinceridad  ofreciendo  al  bautismo  cuatro 
párvulos  hijos  suyos. 

"En  ausencia  del  Gobernador,  un  cacique  revoltoso  llamado 
D.  Alonso,  que  vivía  cerca  del  río  Santiago,  intentó  levantar  cabeza 
e  interesar  en  su  rebelión  a  los  Tobosos  y  a  los  indios  del  pueblo 
de  Sta.  Gertrudis,  pero  descubierta  su  alevosía  y  vuelto  el  Gober- 
nador, no  tuvo  otro  partido  que  acogerse  a  la  clemencia  de  los  Pa- 
dres. Alcanzó,  no  sin  dificultad,  un  salvoconducto  y  pasó  con  toda 
su  familia  a  la  Mesa  del  Tonati. 

"A  la  reducción  de  este  bárbaro  (que  no  era  de  poca  importan- 
cia) se  añadió  la  formación  de  un  nuevo  pueblo  en  Huaynamota,  a 
que  se  dio  el  nombre  de  San  Ignacio.  Se  fundó  por  la  mayor  parte 
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de  Nayaritas  refugiados  en  Huaximique,  de  donde  los  sacó  la  pru- 
dencia y  el  valor  del  Capitán  D.  Cristóbal  del  Muro.  Después  de 
una  ligera  controversia  sobre  división  de  territorios,  se  adjudicó  a 
Guadalajara  el  Nayarit  y  el  mismo  Alcalde  Mayor  de  Ostotipac, 
D.  Agustín  Fernández,  dio  jurídica  posesión  de  la  misión  al  P.  José 
de  Mesía,  que  poco  antes  había  llegado  a  México. 

"Sólo  quedaban  por  reducir  los  Tecualmes,  nación  distinta  de  la 
Cora,  pero  que  habitaba  también  el  territorio  del  Nayarit  y  no  daba 
muestras  de  querer  rendirse  a  la  obediencia  del  Rey.  Pasó  allá  el 
Gobernador  a  la  mitad  de  junio  de  1722.  Los  Tecualmes,  atemo- 
rizados se  retiraron  unos  al  pueblo  de  Tonalixco,  otros  a  lo  más  as- 
pero  de  las  quebradas;  pero  sacados  con  facilidad  se  redujeron  a  los 
pueblos  de  San  Pedro  y  San  Juan  Bautista,  a  los  que  sólo  divide 
el  río  San  Pedro  y  son  el  término  de  la  provincia  hacia  el  Norte. 
Cerca  de  éstos  se  fundó  casi  inmediatamente  el  del  Rosario,  en  la 
cercanía  de  Tecualoyán".13 

El  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes 
entre  los  nayaritas 

Siete  años  y  meses  después  de  pacificados  los  coras  y  confir- 
mada por  real  cédula  que  la  conquista  espiritual  del  Nayarit  co- 
rrespondía al  obispado  de  Guadalajara  y  no  al  de  Durango,  el  limo. 
Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes  y  Velázquez  de  la 
Cadena,  sucesor  inmediato  del  limo.  Sr.  D.  Fray  Manuel  de  Mimbela 
y  Morlans,  quiso  enterarse  personalmente  del  estado  en  que  se  ha- 
llaba dicha  provincia  del  Nayarit  y  conocer  y  hablar — aunque  por 
medio  de  intérpretes —  con  los  recién  convertidos  nayaritas. 

De  esta  pastoral  visita,  que  en  medio  de  grandes  penalidades 
realizó  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  dice  textualmente  el  P. 
Decorme: 

"Llegado  a  la  primera  misión  de  Huaynamota,  se  le  convir- 
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tieron  todos  los  sinsabores  de  tan  horroroso  camino  en  dulzuras, 
viendo  tan  domesticados  a  los  Nayares  y  tan  adelantados  en  los  ritos 
de  nuestra  sagrada  religión.  Allí  confirmó  a  casi  todos  por  ha- 
berse ya  bautizado  y,  pasando  a  la  de  Jesús  María  y  José,  le  sucedió 
lo  que  voy  a  referir  (habla  el  P.  José  Ortega)  para  gloria  de  Dios 
y  lustre  de  los  que,  antes  que  yo,  enseñaron  a  estos  indios. 

Tiene  la  palabra  el  Padre  Ortega 

El  P.  José  Ortega,  S.  J.,  citado  por  el  P.  Decorme,  refiriéndose 
a  la  visita  pastoral  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  a  los  Nayaritas, 
dice  lo  siguiente: 

"Uno  de  los  días  que  ocupó  su  lima,  en  confirmar,  pidió  antes 
de  la  Sagda.  Ceremonia  a  una  india,  que  se  llegaba  a  recibir  este 
sacramento,  que  le  dijera  una  de  las  oraciones  que  le  señaló  y  me 
rogó  la  india,  por  estar  allí  inmediato,  cómo  la  había  de  rezar,  si 
en  idioma  Cora  o  en  castellano.  Informada  por  mí  le  dije  que  la 
rezara  en  castellano,  lo  que  hizo  prontamente  y  después  se  le  mandó 
que  la  dijera  en  Cora  y,  aunque  aquel  celoso  Prelado  no  la  entendía, 
la  devoción  con  que  la  india  la  rezó,  le  llenó  de  tanto  gusto  que  le 
rebosaba  en  el  semblante. 

"Después  de  haber  acabado  en  la  iglesia,  luego  que  se  restituyó 
a  la  sala  de  su  descanso,  me  mandó  llamar  y  me  dijo:  ¡Ah,  Padre 
mío!  Dios  sabe  el  consuelo  que  ha  tenido  mi  corazón,  viendo  a  estos 
indios  más  adelantados  en  la  fe,  aun  no  teniendo  siete  años  de  su 
conversión,  que  muchos  pueblos  cristianos,  con  casi  200  años  de 
reducidos. 

"Sucedióme,  prosiguió,  preguntarle  a  uno  de  estos  cristianos 
antiguos  que  había  llegado  a  confirmarse,  me  dijera  el  Credo,  y  no 
pudiendo  atar  ni  desatar,  mandé  al  Fiscal  o  Maestro  del  pueblo  que 
cuidaba  de  la  doctrina,  que  le  dijera  a  aquel  indio  que  rezara  el 
Credo  y,  reconviniéndole  de  no  haberme  obedecido,  le  dijo:  ¿Pues 
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qué,  no  sabes  el  Pondo  Pilato?  — ¿No  quiere,  concluyó  aquel  digní- 
simo Prelado,  que  me  admire  de  ver  tan  troncadas  las  suertes? 

"Y  me  encargó  imprimiese  a  expensas  suyas  las  oraciones,  doc- 
trinas, confesionario  v  vocabulario  en  idioma  Cora,  como  se  hizo  el 
año  de  haber  entrado  su  Señoría,  que  continuó  visitando  todas  las 
misiones  y  después,  ya  restituido  a  su  Palacio,  escribió  al  P.  Pro- 
vincial, Juan  Antonio  de  Oviedo,  la  carta  siguiente: 

"Cuando  estuve,  dice,  en  la  Visita  del  Nayarit,  me  fue  de  mucho 
gusto  el  ver  que,  en  tan  poco  tiempo,  habían  los  PP.  Misioneros 
reducido  a  pueblos  a  casi  todos  los  indios  de  aquella  provincia:  cosa 
que  sabe  V.  R.  no  pudo  conseguirse  en  muchísimos  años  en  la  Nueva 
España;  y  que  en  todos  tenían  sus  iglesias  en  la  forma  en  que  per- 
mite la  cortedad  de  aquellas  misiones,  y  en  algunas  bastante  capaces 
y  ahora  me  escribe  el  P.  José  de  Ortega,  que  había  hecho  otra  en  la 
misión  de  Jesús,  María  y  José  y  que  había  quedado  buena.  Sólo  me 
ha  causado  desconsuelo  el  que  se  les  enseñara  la  doctrina  cristiana 
en  lengua  castellana,  conociendo  que,  siendo  muy  raros  los  que  la 
entienden,  se  malograba  el  trabajo;  pero  el  P.  José  Ortega  me  ofreció 
que,  muy  en  breve,  se  pondría  en  lengua  Cora  y  me  la  enviaría  que 
la  hiciese  imprimir,  como  lo  ejecuté  con  gran  gusto,  para  que  se 
perpetúe  el  fruto  de  su  buen  celo".1 1 

Parkinson  Elorza,  en  su  Reseña  y  etapas  históricas  de  Nayarit, 
refiriéndose  a  esta  pastoral  visita,  dice  que  el  limo.  Sr.  Gómez  de 
Cervantes  emprendió  el  viaje  de  Guadalajara  a  la  Sierra  del  Nayar 
y  que  "fue  recibido  por  los  misioneros  y  una  gran  caravana  de  indios 
al  pie  de  la  Sierra,  conduciéndolo  hasta  Guaynamota  y  después  a 
Jesús  María",  que  fue  muy  bien  recibido,  por  lo  cual  dicho  señor 
obispo  "al  año  siguiente  mandó  imprimir  oraciones  y  hasta  un  voca- 
bulario cora  y  que  se  hiciera  la  guerra  al  vicio  del  alcoholismo  que 
era  tan  extendido  por  toda  al  sierra".1"' 
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Aclaración. 

Como  el  limo.  Sr.  Mimbela  no  tomó  parte  directa  en  la  con- 
quista del  Nayarit,  sino  el  limo.  Sr.  Tapiz,  por  creer  — como  ya  en 
otro  lugar  se  ha  dicho — ,  que  el  Nayarit  pertenecía  a  la  diócesis  de 
Durango,  me  pareció  conveniente  no  tratar  lo  relativo  a  dicha  con- 
quista en  alguno  de  los  capítulos  referentes  al  gobierno  del  limo.  Sr. 
Mimbela,  sino  en  este  capítulo  especial,  único  de  la  Cuarta  Parte, 
que  sirve  como  de  enlace  entre  los  que  se  ha  tratado  en  la  Tercera 
y  lo  que  va  a  referirse  en  la  Quinta. 

Resuelta  la  controversia  en  favor  de  Guadalajara,  como  ya  tam- 
bién se  ha  dicho,  pudo  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  sucesor  in- 
mediato del  limo.  Sr.  Mimbela,  visitar  a  los  nayaritas  recién  conver- 
tidos, como  legítimo  pastor  de  ellos. 


NOTAS 

1  Mota  Padilla,  p.  452.  Nota  número  2  del  Lic.  Pérez  Verdía.  (Pág.  336  de 
la  1*  Ed.). 

2  Ortega,  p.  98.  Idem.,  número  1  del  Lic.  Pérez  Verdía.  (Pág.  337  de  la  1*  Ed.). 

3  Mota  Padilla,  p.  473.  Idem.,  número  2  del  Lic.  Pérez  Verdía.  (Pág.  337  de 
la  1»  Ed.). 

4  Ortega,  Op.  cit.,  p.  135.  Idem.,  número  1  del  Lic.  Pérez  Verdía.  (Pág.  338 
de  la  n  Ed.). 

5  Mota  Padilla,  p.  475.  Ortega  llama  a  este  combate  "primer  triunfo  de  las 
armas  católicas",  si  bien  confiesa  la  retirada,  pág.  166.  Idem.,  número  2  del  Lic. 
Pérez  Verdía.  (Pág.  338  de  la  19  Ed.). 

G  Amador,  p.  479.  Idem,  número  1  del  Lic.  Pérez  Verdía.  (Pág.  339  de  la 
1»  Ed.). 

7  Mota  Padilla,  p.  475.  Idem.,  número  2  del  Lic.  Pérez  Verdía.  (Pág.  339  de 
la  1*  Ed.). 

8  Ortega,  p.  194.  Idem.,  número  3  del  Lic.  Pérez  Verdía.  (Pág.  339  de  la 
19  Ed.). 
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9  Ortega,  p.  206.  Idem.,  número  1  del  Lic.  Pérez  Verdía.  (Pág  340  de  la 
H  Ed.). 

10  Ortega,  p.  214.  J.  Antonio  de  Villaseñor,  Theatro  Americano,  1748,  II,  p. 
270.  Idem.,  número  1  del  Lic.  Pérez  Verdía.  (Pág.  341  de  la  1»  Ed.). 

11  P.  Gerardo  Decorme,  La  obra  de  los  jesuítas  mexicanos  durante  la  época  co- 
lonial, 1  5J2-1j6j.  Tomo  II,  Las  Misiones,  pág.  546. 

12  Hay  una  "Relación  de  la  obediencia  que  los  indios  del  Nayarit  dieron  al  Rey 
en  1721",  por  el  P.  Ignacio  Calderón.  Impr.  México,  1722.  Nota  número  3  del  Pa- 
dre Gerardo  Decorme.  (Página  550). 

13  Obra  citada,  pág.  550. 

14  Obra  citada,  pág.  555. 

15  Obra  citada,  pág.  28. 
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Capítulo  Decimocuarto 

GOBIERNO  DEL  ILMO.  SR.  DR.  D.  NICOLAS  CARLOS 
GOMEZ  DE  CERVANTES  Y  VELAZQUEZ 
DE  LA  CADENA 


SUMARIO 

Real  presentación. — Preconización. — Real  cédula  ejecutorial. — Toma  de 
posesión.— Cesan  ciertas  inquietudes  y  controversias  surgidas  durante  la 
sede  vacante. — Antecedentes  genealógicos  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cer- 
vantes.— Tres  prelados  guadalajarenses  de  un  mismo  linaje. — Anteceden- 
tes biográficos  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes. — Consagración  epis- 
copal.— El  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  en  Guatemala. — Cuantiosa  he- 
rencia.— Traslación  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  a  Guadalajara. 
— Primera  visita  pastoral  a  su  nueva  diócesis. — Anexión  de  las  Californias 
a  la  mitra  de  Guadalajara. — Anexión  de  Texas,  también  a  la  mitra  de 
Guadalajara. — Erección  de  curatos. — Salario  para  el  ministro  del  Con- 
vento de  San  Sebastián  de  Teyocuauhtla. — Causas  de  beatificación. — Po- 
derosa ayuda  al  Convento  de  Jesús  María. — Introducción  del  agua  en  la 
ciudad  de  Guadalajara. 

Real  presentación 

Para  cubrir  la  vacante  que  en  la  diócesis  novogalaica  dejaron, 
por  una  parte,  los  fallecimientos  de  los  señores  obispos  Mim- 
bela  y  Morlans  y  Tapiz  y  García  y,  por  otra  parte,  la  renuncia  del 
limo.  Sr.  Alvarez  de  Toledo  y  Castillo,  acordó  Su  Majestad  trasladar 
de  Guatemala  a  Guadalajara  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gó- 
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mez  de  Cervantes  y  Velázquez  de  la  Cadena,  sobrino  del  limo  Sr. 
Cervantes  Carbajal  de  quien  ampliamente  me  he  ocupado  en  el  tomo 
segundo. 

Su  real  presentación  debe  haber  sido  a  fines  de  1725  o  prin- 
cipios de  1726.  La  fecha  precisa  no  la  he  encontrado  en  ninguna  de 
las  fuentes  de  consulta  que  he  tenido  a  la  vista. 

En  cuanto  a  su 

Preconización 

El  Papa  Benedicto  XIII,  conforme  con  la  real  presentación 
hecha  en  favor  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  lo  preconizó  en 
el  consistorio  secreto  celebrado  en  Roma  el  20  de  febrero  de  1726. 

Real  cédula  ejecutorial 

Fue  expedida  por  el  rey  Felipe  V,  el  7  de  mayo  del  mismo  año, 
en  la  forma  acostumbrada  y  sin  faltar  en  ella,  claro  está,  la  orden  de 
no  dar  posesión  del  gobierno  de  la  diócesis  al  nuevo  obispo,  si  no 
presentaba  antes  el  juramento  de  ley,  en  favor  de  Su  Majestad. 

Si  al  lector  interesa,  consulte  el  texto  íntegro  de  este  documento, 
en  la  Selección  Documental  correspondiente  a  este  capítulo. 

Toma  de  posesión 

El  23  de  abril  de  1727,  el  M.  I.  Sr.  Arcediano  de  la  Catedral 
de  Guadalajara,  Dr.  D.  Ginés  Gómez  de  Parada  Valdés  y  Mendoza, 
tomó  posesión  del  gobierno  del  obispado  en  nombre  y  con  poder  del 
obispo  electo,  quien  dos  días  después  hizo  su  entrada  triunfal  en  la 
ciudad  episcopal  y  personalmente  tomó  posesión  del  gobierno  de 
la  diócesis  a  su  cuidado  encomendada.3 
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Cesan  ciertas  inquietudes  y  controversias 
surgidas  durante  la  sede  vacante 

Con  motivo  de  haber  dejado  el  gobierno  de  la  Nueva  Galicia 
D.  Nicolás  de  Rivera  Santa  Cruz  y  tomado  posesión  del  gobierno 
de  la  diócesis  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  cesaron  ciertas  in- 
quietudes y  controversias  surgidas  durante  la  sede  vacante  en  la 
ciudad  de  Guadalajara,  con  lo  cual  renació  la  calma  y  tanto  el  obispo 
como  la  Audiencia  pudieron  iniciar  un  nuevo  período  de  paz  y  tran- 
quilidad, lo  cual  fue  comunicado  a  Su  Majestad  por  el  limo.  Sr. 
Gómez  de  Cervantes,  en  carta  fechada  en  la  ciudad  episcopal  el  i" 
de  junio  de  1727.- 

Antecedentes  genealógicos  del  limo. 
Sr.  Gómez  de  Cervantes 

De  la  misma  nobilísima  estirpe  que  su  antecesor  en  el  gobierno 
de  la  diócesis  neogallega  y  tío,  el  señor  obispo  D.  Leonel  de  Cer- 
vantes Carbajal,  fue  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de 
Cervantes  y  Velázquez  de  la  Cadena,  descendiente  directo  del  gran 
Ñuño  Alonso,  glorioso  adalid  de  las  milicias  españolas  contra  la 
morisma. 

El  entroncamiento  y  enlace  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes 
con  Ñuño  Alonso,  quien  a  su  vez  era  descendiente  del  rey  godo 
Egica,  que  reinó  en  Hspaña  del  687  al  701  de  la  era  cristiana,  es 
como  sigue: 

Progenitores:  El  Cap.  D.  Juan  Leonel  de  Cervantes  Carbajal  v 
Betanzos,  originario  de  Tlayacapán  y  Da.  Mariana  Velázquez  de  la 
Cadena  y  Quiñones,  oriunda  del  Real  de  Zacualpa,  vecinos  de  la  Ha- 
cienda de  la  Llave  en  jurisdicción  de  San  Juan  del  Río. 

Abuelos  ¡hilemos:  D.  Juan  Manuel  de  Cervantes  Carbajal  y  Dá- 
valos  y  Da.  Bernardina  de  Betanzos  y  Leardo. 
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Bisabuelos:  D.  Juan  Leonel  de  Cervantes  Carbajal  y  Tapia  y 
Da.  Isabel  Dávalos. 

Tatarabuelos:  D.  Leonel  de  Cervantes  y  Lara  y  Da.  María  Car- 
bajal y  Tapia. 

Cuartos  abuelos:  D.  Juan  de  Cervantes  Casaus,  Conquistador 
de  Nueva  España,  Proveedor  de  las  RR.  Armadas  de  Su  Majestad, 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Factor  y  Veedor  de  las  Provin- 
cias del  Pánuco  y  las  Huastecas,  Encomendero  de  Ylamatlán  y  Ta- 
mazunchale,  etc.,  etc.  y  Da.  Luisa  de  Lara  y  Cervantes  y  Andrada. 

Quintos  abuelos:  (por  parte  de  esta  última  señora).  El  Comen- 
dador D.  Leonel  de  Cervantes,  primero  del  nombre  en  esta  estirpe, 
Conquistador  de  Nueva  España,  Alcalde  de  la  ciudad  de  México  y 
varias  veces  Regidor  y  Da.  Leonor  de  Andrada  y  Lara. 

Sextos  abuelos:  D.  Diego  de  Cervantes,  Caballero  de  la  Orden 
de  Santiago  y  Da.  Guiomar  de  Tello,  D.  Gaspar  de  Andrada  y  Da. 
Isabel  de  Lara,  de  la  noble  familia  de  los  Señores  de  Salas  y  Lara. 

Séptimos  abuelos:  D.  Diego  de  Cervantes  y  Toledo,  Comenda- 
dor de  la  Orden  de  Santiago,  cuyos  ascendientes  quedaron  ya  regis- 
trados en  el  Tomo  Segundo  de  esta  obra3  (al  cual  remito  al  lector 
para  evitar  repeticiones)  y  Da.  Juana  Arias  de  Avellaneda,  de  ilustre 
prosapia. 

De  los  ascendientes  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  por  línea 
materna,  entre  quienes  hay  conquistadores,  caballeros  de  órdenes 
militares  y  otros  personajes  de  alta  distinción,  me  ocuparé  en  alguna 
otra  oportunidad  para  no  hacer  interminable  esta  obra. 

Tres  prelados  guadalajarenses 
de  un  misino  linaje 

Tres  prelados  ha  dado  a  la  Iglesia  de  Guadalajara,  hoy  metro- 
politana, el  esclarecido  linaje  a  que  he  venido  refiriéndome:  El  limo. 
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Sr.  Cervantes  Carbajal,  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  y  el  Emmo. 
Sr.  Cardenal  Garibi  Rivera,  Arzobispo  de  Guadalajara. 

Antecedentes  biográficos  del 
limo  Sr.  Gómez  de 
Cervantes 

Nació  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes 
y  Velázquez  de  la  Cadena,  en  la  hacienda  de  la  Llave,  residencia 
habitual  de  sus  padres,  el  23  de  noviembre  de  1668* 

El  mismo  día  de  su  nacimiento  fue  regenerado  con  las  aguas 
bautismales,  en  el  templo  parroquial  de  San  Juan  del  Río  por  el 
Br.  D.  Simón  Núñez  de  Bala,  siendo  padrinos  de  brazos  D.  Fran- 
cisco Leonel  Gómez  de  Cervantes  y  Da.  Manuela  de  Cervantes,  tíos 
del  bautizado. 

La  partida  respectiva  quedó  registrada  en  uno  de  los  libros  de 
bautismos  de  españoles  forrado  con  badana  colorada,  el  cual  co- 
mienza en  1665  y  termina  en  1668. ü 

Pasó  D.  Nicolás  Carlos  su  niñez  al  lado  de  sus  buenos  padres 
en  la  Hacienda  de  la  Llave  y  en  cortas  temporadas  en  San  Juan  del 
Río  y  en  Querétaro,  donde  hizo  sus  primeros  estudios. 

La  abundancia  en  bienes  de  fortuna  de  que  disfrutaron  sus 
progenitores  y  la  notoria  religiosidad  de  los  mismos  permitieron  a 
éstos  enviar  a  estudiar  a  la  capital  del  virreinato  al  hijo  que  años 
más  tarde  habría  de  ser  elevado  a  la  plenitud  sacerdotal. 

Fue  alumno  distinguido  del  Colegio  de  Sancta  María  Omntum 
Sanctorum,  en  el  cual,  según  asienta  el  Cardenal  Lorenzana,  se  ma- 
triculó el  28  de  marzo  de  1690,°  dato  que  también  consta  en  el  Ca- 
tálogo de  los  alumnos  de  ese  plantel  formado  por  el  Doctor  Areche- 
dereta7  en  el  cual,  además  de  los  estudios  obligatorios,  cursó  como 
materias  especiales  el  Derecho  Canónico,  el  Derecho  Civil  y  otras 
asignaturas  relacionadas  con  la  jurisprudencia. 
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Uno  de  los  retratos  más  antiguos  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes. 


Se  doctoró  en  Sagrados  Cánones  en  la  Real  y  Pontificia  Univer- 
sidad de  México  en  la  cual,  siendo  todavía  muy  joven,  entró  a  formar 
parte  del  cuerpo  docente  de  esa  famosa  casa  de  estudios,  alma  mater. 
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de  la  intelectualidad  novohispana,  como  catedrático  de  Derecho  y 
Clementinas  y  al  cabo  de  veinticinco  años  de  ininterrumpida  labor 
docente  obtuvo  el  título  de  Lector  Jubilado  de  Decreto. 

Ordenado  de  presbítero  desempeñó,  entre  otros  puestos,  los  si- 
guientes: Visitador  de  las  colecturías  y  notarías  de  la  capital;  Con- 
sultor del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición;  Juez  ordinario  de  las  dió- 
cesis de  Michoacán  y  Yucatán  y  Consejero  del  Arzobispo  de  México. 
Durante  varios  años  fue  cura  del  Sagrario  Metropolitano,  en  cuyo 
cuadrante  se  conserva  todavía  un  retrato  del  Sr.  Gómez  de  Cervan- 
tes, que  contiene  este  breve  pero  significativo  elogio:  ".  .  .administró 
esta  parroquia  y  después  sus  obispados  con  infatigable  celo;  edificó 
siempre  a  su  grey  con  una  vida  verdaderamente  ejemplar,  la  que 
caracterizó  su  misericordia  con  los  pobres  cuyas  necesidades  socorría 
tan  abundantemente,  que  era  necesario  ocultarle  alguna  parte  de 
sus  rentas  para  que  no  careciera  de  lo  muy  preciso  para  su  sustento". s 

En  el  V.  Cabildo  de  la  Catedral  de  México,  fue  sucesivamente: 
Medio-Racionero,  Racionero,  Canónigo  de  Gracia  y  Canónigo  Pe- 
nitenciario. 

Por  sus  grandes  conocimientos  en  las  ciencias  eclesiásticas  fue 
en  cierta  ocasión  designado  juez  de  la  Suprema  de  Sevilla  para  que 
pronunciara  sentencia  en  una  grave  causa  de  fe,  en  virtud  de  ha- 
llarse canónicamente  impedidos  los  inquisidores,  según  inscripción 
contenida  al  pie  de  uno  de  los  retratos  de  pintura  que  se  conservan 
de  este  prelado.9 

En  1723  fue  nombrado  obispo  de  Guatemala,  dignidad  que 
aceptó,  vencido  por  los  importunos  ruegos  de  sus  parientes  y  amigos, 
según  dice  el  Cardenal  Lorenzana,  en  la  obra  suya  sobre  los  Concilios 
Mexicanos,  que  he  venido  citando/10 

Y  no  podía  haber  sido  de  otro  modo,  dada  la  gran  modestia  que 
fue  compañera  de  la  vida  de  este  ejemplar  obispo. 

A  pesar  de  ser  rico  y  noble  vivía  en  la  capital  del  virreinato  en 
la  mayor  pobreza,  como  claramente  lo  dice  la  inscripción  del  retrato 
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del  Sagrario  Metropolitano  que  en  lo  conducente  acabo  de  repro- 
ducir. 

Lorenzana  agrega  que  se  limitó  Su  lima,  a  no  tener  para  su  uso 
más  que  un  solo  vestido  de  lana.11 

Un  biógrafo  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  — citado  por  el 
historiador  Santoscoy  sin  mencionar  su  nombre —  epiloga  así  las  vir- 
tudes de  este  meritísimo  obispo.  Varón  — dice —  ciertamente  docto 
y  celoso  y  tan  pobre  que  jamás  tuvo  sino  un  vestido  y  éste  tan  raído  y 
tosco  que  habiendo  salido  a  recibirle  al  camino  para  su  primer  obis- 
pado un  hermano  suyo,  religioso  agustino,  le  dijo:  ¿Es  pos/ble,  her- 
mano, que  con  ese  vestido  vayas  a  tomar  posesión  de  una  dignidad 
tan  honorífica?  A  lo  que  respondió  el  Sr.  Cervantes:  Hermano  mío, 
un  obispo  sólo  debe  cuidar  de  los  vestidos  de  los  pobres  y  de  los  ador- 
nos del  alma.™ 

Entiendo  que  el  religioso  a  que  alude  la  anterior  cita  no  pudo 
ser  otro  que  el  R.  P.  Fray  Gabriel  Gómez  de  Cervantes,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  Lector  jubilado  y  maestro  en  su  Orden,  Prior  de 
los  Conventos  de  Actopan  y  Santa  Cruz,  ya  que  fue  el  único  her- 
mano de  dicho  señor  obispo  que  profesó  en  la  orden  agustiniana. 
Los  otros  hermanos  que  se  consagraron  a  Dios  por  medio  del  sacer- 
docio, no  fueron  agustinos,  pues  como  es  bien  sabido,  D.  Francisco 
fue  jesuíta  y  D.  Pablo  y  D.  José  pertenecieron  al  clero  secular. 

El  limo  Sr.  Vera  y  Talonia  llama  al  obispo  objeto  de  estas  líneas 
"varón  de  ajustada  vida  y  singular  caridad".13 

Mota  Padilla  le  aplica  los  calificativos  "docto,  prudente  y  san- 
to";1* Alfaro  y  Pina  dice  que  fue  "sumamente  caritativo  con  los 
pobres";15  Santoscoy,  que  suele  ser  parco  en  elogios,  lo  llama  sabio 
y  virtuoso16  y  en  parecidos  términos  otros  muchos  autores  de  diversas 
épocas. 

La  Gaceta  de  México,  en  su  edición  correspondiente  al  mes 
de  septiembre  de  1734,  pone  de  relieve  la  prudencia,  la  virtud,  la 
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caridad  y  otras  bellas  cualidades  que  adornaban  la  humildísima  per- 
sona a  quien  me  estoy  refiriendo. 

Por  último,  para  no  cansar  más  al  lector  con  una  enumeración 
de  frases  laudatorias,  que  podría  ser  interminable  diré  que  el  limo. 
Sr.  Dr.  D.  Atenógenes  Silva  y  Alvarez  Tostado,  en  el  elogio  fúnebre 
que  predicó  hace  algunos  años  en  la  Colegiata  de  San  Juan  de  los 
Lagos,  hoy  basílica,  dijo  que  la  personalidad  del  Sr.  Gómez  de  Cer- 
vantes se  destaca  "circundada  con  los  esplendores  de  la  sabiduría 
y  de  la  virtud  heroica  de  la  caridad".17 

El  mismo  Santoscoy  en  un  documento  del  siglo  xvm  referente 
al  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  se  pondera  la  serenidad  de  sus 
acciones  y  lo  medido  de  sus  palabras.15* 

No  fueron,  pues,  sino  sus  propios  merecimientos  los  que  lo 
elevaron  a  la  dignidad  episcopal,  la  cual,  aunque  por  una  parte,  las- 
timaba su  humildad,  por  otra,  lo  colocaba  en  un  dilatado  campo  de 
acción  donde  más  fructuosamente  podría  ejercer  la  virtud  de  la  cari- 
dad. 

Con  la  promoción  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  a  la  dió- 
cesis de  Guatemala  se  añadió  un  nombre  más  a  la  lista  de  insignes 
varones  de  la  familia  Cervantes  que  han  dado  lustre  a  varias  igle- 
sias de  América  y  de  Europa  cuyos  nombres  sería  prolijo  enumerar, 
por  lo  cual  me  limitaré  a  mencionar  a  los  que  de  momento  recuerdo 
o  sea  al  Emmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Cervantes,  Obispo  de  Avila  y  de 
Segovia,  Arzobispo  de  Burgos  y  de  Sevilla  y  Cardenal  Presbítero  del 
título  de  San  Pedro  Advíncula,  elevado  a  la  dignidad  cardenalicia 
en  1426  por  el  Papa  Martín  V;  al  Emmo.  Dr.  D.  Gaspar  de  Cervan- 
tes, Arzobispo  de  Palermo,  de  Mesina  y  de  Tarragona,  Cardenal  del 
título  de  San  Bartolomé  in  Insula;  al  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Ro- 
dríguez de  Fonseca  y  Cervantes,  Obispo  de  Placencia  y  Presidente 
del  Real  Consejo  de  Indias  y,  por  último,  entre  los  mitrados  de  la 
Nueva  España,  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Cervantes  y  Lara,  Obispo 
de  Oaxaca  y  los  que  ya  en  otro  lugar  he  mencionado.19 
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Consagración  episcopal 

No  se  cuándo  ni  dónde  se  consagró  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cer- 
vantes, ni  quién  fue  su  consagrante.  Lo  más  probable  es  que  su  con- 
sagración haya  sido  en  la  capital  de  la  Nueva  España  y  el  consagrante 
el  humildísimo  benedictino  Fray  José  de  Lanciego  Eguilaz  y  Mira- 
fuentes  que  gobernaba  a  la  Arquidiócesis  de  México  en  los  días  en 
que  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  estaba  electo  Obispo  de  Gua- 
temala. 

El  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes 
en  Guatemala 

Pocas  noticias  se  tienen  acerca  de  lo  que  este  dignísimo  prelado 
realizó  en  Guatemala.  Lo  único  que  he  podido  averiguar  es  que 
visitó  pasto  raímente  parte  de  su  obispado;  que  socorrió  con  largueza 
a  cuantos  necesitados  acudieron  a  él  en  demanda  de  algún  socorro  y 
que,  habiendo  fallecido  el  limo.  Sr.  Alvarez  de  Toledo  el  2  de  julio 
de  1725,  ordenó  se  le  hicieran  suntuosos  funerales  en  la  Santa  Iglesia 
Catedral.21' 

Cuantiosa  herencia 

Hallábase  todavía  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  al  frente 
de  la  diócesis  de  Guatemala  cuando  heredó  de  su  hermana  Da. 
Mariana  la  hacienda  de  San  Nicolás  Cuauhtepec  que  comprendía 
una  gran  extensión  territorial  que  abarcaba  parte  de  los  actuales 
Estados  de  Hidalgo,  México  y  Tlaxcala,  la  cual  dejó  Su  Ilustrísima 
a  su  sobrino  D.  Miguel  Antonio  Gómez  de  Cervantes  quien  fundó 
en  ella  el  mayorazgo  de  San  Nicolás,  que  unido  a  los  de  Andrada 
y  de  la  Llave,  formaron,  según  dicen  algunos  autores,  una  colosal 
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fortuna,  la  primera  que  había  en  la  Nueva  España  en  el  primer 
cuarto  del  siglo  xvn.21 

Traslación  del  limo.  Sr.  Gómez 
de  Cervantes  a  Guadalajara 

A  lo  que  ya  atrás  tengo  dicho  acerca  de  la  traslación  del  limo. 
Sr.  Gómez  de  Cervantes  a  Guadalajara  sólo  debo  agregar  que  llevó 
consigo  como  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno  a  su  sobrino  el  Dr. 
D.  Miguel  Gómez  de  Cervantes,  quien  años  más  tarde  fue  nombrado 
Prebendado  de  la  catedral  tapatía. 

Primera  visita  pastoral 
a  su  nuera  diócesis 

En  octubre  de  1727  salió  de  Guadalajara  S.  S.  I.  con  objeto  de 
visitar  pastoralmente  la  mayor  parte  de  su  todavía  en  ese  tiempo, 
extensísima  diócesis  "no  reservando  su  incansable  celo  ni  los  más 
reservados  e  incultos  parajes"  dice  la  Gaceta  de  México  en  su  edición 
del  mes  de  enero  de  1728. 

En  otros  números  de  esa  interesante  publicación  periodística 
he  encontrado  algunos  datos  referentes  a  esa  pastoral  visita,  entre 
otros,  que  en  enero  de  1728  se  hallaba  el  señor  obispo  en  Nuevo 
León;  en  febrero  siguiente,  en  Cadereyta,  casi  en  vísperas  de  salir 
para  las  Salinas  y  volver  por  Monterrey  a  pasar  la  Semana  Santa  en 
la  villa  de  Charcas;  que  el  día  24  de  abril  primer  aniversario  de  su 
entrada  triunfal  en  Guadalajara,  llegó  también  en  son  de  triunfo 
a  la  rica  ciudad  de  Zacatecas  donde  permaneció  hasta  el  14  de 
julio,  habiendo  estado  alojado  S.  S.  I.  durante  ese  corto  lapso  en 
un  celda  del  Apostólico  Colegio  de  Guadalupe. 

Por  esa  publicación  se  sabe  que  dicho  prelado  mandó  inventa- 
riar las  alhajas  que  había  en  la  sacristía  del  templo  parroquial  — hoy 
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Retrato  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  que  forma  parte  de  la  Galería 
Iconográfica  de  la  Sala  Capitular  de  la  Catedral  de  Guadalajara. 
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Catedral —  y  que  se  contaron  hasta  tres  mil  marcos  de  plata  labrada 
al  servicio  de  la  iglesia;  que  el  29  de  junio  subió  S.  S.  I.  en  silla  de 
manos  al  cerro  de  la  Bufa  para  bendecir  la  capilla  de  Nuestra  Señora 
del  Patrocinio,  fabricada  en  la  cumbre  de  dicho  cerro,  a  expensas 
del  Conde  de  Santiago  de  la  Laguna,  que  durante  su  permanencia 
en  el  mineral  de  Zacatecas  recibió  el  prelado  grandes  manifestacio- 
nes de  simpatía  de  parte  del  vecindario  citadino  y  que  logró  interesar 
a  los  más  prominentes  vecinos  y  mineros  a  que  contribuyeran  con 
algunas  importantes  sumas  a  la  reconstrucción  de  la  iglesia  parro- 
quial que  había  dejado  casi  en  ruinas  con  gran  incendio. 

En  diciembre  de  1728  celebró  S.  S.  I.  órdenes  sagradas  en  el 
templo  parroquial  de  Teocaltiche  y  después  de  visitar  algunas  otras 
poblaciones  regresó  a  la  sede  a  principios  del  siguiente  año,  1728, 
cansado  y  enfermo  aunque  pronto  logró  recuperarse  y  tomar  parte 
en  la  celebración  de  los  oficios  de  la  Semana  Santa  en  su  Catedral.22 

En  posteriores  visitas  pastorales  visitó  el  limo.  Sr.  Cervantes 
las  parroquias  del  litoral  del  Pacífico,  a  su  paso  por  Tepic,  rumbo 
a  la  Sierra  del  Nayarit. 


Firma  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes. 


Conoció  y  admiró  la  milagrosa  Cruz  de  Zacate  varias  veces 
mencionada  en  esta  obra  y  acerca  de  la  cual  mucho  se  ha  escrito. 

Con  estas  y  otras  visitas  parciales  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cer- 
vantes logró  recorrer  su  extensísima  diócesis  hasta  tocar  las  misiones 
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más  distantes-3  y  confirmó  según  afirma  el  historiador  Pérez  Verdía 
más  de  doscientas  cincuenta  mil  personas.2* 

Igual  cifra  han  dado,  entre  otros,  Santoscoy,  en  su  Historia  de 
Nuestra  Señora  de  San  Juatr^  y  Juan  B.  Iguíniz  en  sus  Apuntes  bio- 
gráficos de  los  Unios.  Sres.  Obispos  de  Guadalajara':^ 

Anexión  de  las  Californias  a  la 
mitra  de  Guadalajara 

Desde  los  últimos  años  de  gobierno  del  limo.  Sr.  Mimbela,  se 
consultó  al  Rey  de  España  si  el  gobierno  espiritual  de  las  Californias 
correspondía  no  nada  más  de  facto  sino  de  jure  a  la  diócesis  de  Gua- 
dalajara y  después  de  un  intercambio  de  documentos  se  resolvió  ya 
siendo  obispo  de  Guadalajara  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  que 
las  Californias  quedaran  agregadas  a  la  diócesis  de  Guadalajara 
contra  las  pretensiones  de  la  Mitra  de  Durango. 

Anexión  de  Texas  también  a 
la  mitra  de  Guadalajara 

Algo  parecido  ocurrió  años  más  tarde  respecto  de  la  provincia 
de  Texas;  pero  la  resolución  fue  también  favorable  a  Guadalajara 
y  ya  los  obispos  neogallegos,  con  todo  derecho  pudieron  intitularse: 
Obispos  de  Guadalajara,  nuevo  reino  de  Galicia  y  de  León,  provin- 
cias de  Nayarit,  Californias,  Coahuila  y  Texas,  títulos  que  durante 
varios  lustros  siguieron  usando  algunos  de  sus  sucesores  como  consta 
en  la  cabeza  de  los  edictos  diocesanos,  decretos  y  cartas  pastorales 
que  expidieron. 

Erección  de  curatos 

Según  el  historiador  Santoscoy  al  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes 
se  debe  la  creación  de  los  curatos  de  San  Antonio  de  Béjar,  Atema- 
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nica  y  Asientos.  Consiguió  este  prelado  que  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  siguieran  administrando  espiritualmente  las  Cali- 
fornias."7 

Salario  para  el  ministro  del 
Convento  de  San  Sebastián 
de  Teyocuauhtla 

Años  más  tarde  obtuvo  del  Virrey  de  Nueva  España,  Excmo. 
Sr.  Dr.  D.  Juan  Antonio  de  Vizarrón  y  Eguiarreta,  Arzobispo  de 
México,  que  señalase  salario  para  el  sustento  de  un  ministro  en  el 
Convento  de  Teyocuauhtla  a  cuya  doctrina  se  agregaron  dos  pueblos, 
de  los  seis  que  tenía  en  1733  la  Sierra  de  Chimaltitán.128 

Causas  de  beatificación 

Promovió  Su  Ilustrísima  en  Zacatecas,  la  causa  de  beatificación 
del  Siervo  de  Dios,  Fray  Juan  de  Angulo  y  se  interesó  mucho  en  la 
del  V.  P.  Fray  Antonio  Margil  de  Jesús  para  cuyos  procesos  nombró 
Juez  Canonista,  al  Examinador  Sinodal  del  Obispado,  Canónigo  Dr. 
D.  Lucas  de  las  Casas,  Mota  y  Flores.3 

Poderosa  ayuda  al  Convento 
de  Jesús  Alaria 

A  las  liberales  expensas  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  se 
reedificó,  extendió  y  de  diversos  modos  mejoró  el  Convento  de  Jesús 
María,  de  cuyas  religiosas  fue  especial  protector;  le  dio  cuatro  mil 
pesos,  para  que  con  sus  réditos  pudiera  pagarse  un  capellán  y  en 
diversas  ocasiones  ayudó  a  las  dominicas  de  ese  convento  a  salir  de 
algunos  compromisos. :i" 
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Introducción  del  agua  en  la 
ciudad  de  Guadalajara. 

En  los  últimos  años  de  gobierno  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cer- 
vantes se  trató  nuevamente  el  problema  de  la  introducción  del  agua 
en  la  ciudad  de  Guadalajara. 

Ya  en  páginas  anteriores  se  ha  dicho  que  cuanto  se  había  hecho 
sobre  este  particular  había  sido  un  fracaso. 

En  esta  ocasión  no  fue  entre  los  PP.  Betlemitas  sino  entre  los 
PP.  Franciscanos  donde  se  buscó  el  arquitecto  que  había  de  realizar 
la  obra.  Fue  éste  un  lego  franciscano  residente  en  México. 

Su  nombre  Fray  Pedro  Antonio  de  Buzeta,  maestro  de  arqui- 
tectura quien  tenía  fama  de  ser  muy  competente  para  realizar  una 
obra  en  que  muchos  habían  fracasado. 

Fray  Pedro  Antonio  Buzeta  había  logrado  introducir  el  precioso 
líquido  en  la  ciudad  de  Veracruz,  mediante  la  captación  del  agua 
subterránea  que  encontró.  Esto  le  había  dado  gran  celebridad. 

El  año  de  1730,  el  Marqués  de  Altamira,  Superintendente  nom- 
brado para  la  introducción  del  agua  en  Guadalajara,  envió  a  Buzeta 
a  dicha  ciudad. 

El  presupuesto  de  éste  fue  muy  elevado,  si  se  tiene  en  cuenta 
el  valor  adquisitivo  de  la  moneda  en  esa  época;  sesenta  y  seis  mil 
doscientos  cincuenta  pesos. 

Con  motivo  de  haber  sido  promovido  a  la  Audiencia  de  México 
el  Marqués  de  Altamira  se  encargó  de  impulsar  los  trabajos  que 
habrían  de  proveer  de  agua  a  Guadalajara  D.  Francisco  de  Ayza, 
Marqués  del  Castillo  de  Ayza,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
la  Nueva  Galicia. 

La  obra  principió  el  19  de  noviembre  de  173 1  y  como  no  dio 
los  resultados  apetecidos,  tuvo  que  suspenderse  en  abril  de  1734. 

Desconcertado  Buzeta  por  no  haber  tenido  éxito  en  su  primer 
intento  se  disculpó  diciendo  que  el  agua  estaba  encantada  y  se  volvió 
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a  la  capital  de  la  Nueva  España,  donde  a  instancias  de  Marqués  de 
Altamira  que  tanto  interés  había  mostrado  en  dotar  de  agua  a  la 
ciudad  de  Guadalajara  se  resolvió  a  hacer  un  nuevo  experimento 
previo  el  pago  de  honorarios  que  no  le  habían  sido  cubiertos  y  un 
nuevo  contrato  mediante  la  intervención  de  un  escribano  público. 

De  acuerdo  las  partes  interesadas  en  este  asunto  Buzeta  reanudó 
sus  exploraciones  en  abril  de  1737  las  cuales  fueron  coronadas  del 
más  lisonjero  éxito  como  en  posterior  capítulo  se  dirá. 

Abundantes  noticias  sobre  este  particular  hallará  el  lector 
en  un  sustancioso  artículo  que  con  el  título:  "Carece  de  agua  desde 
su  fundación.  .  ."  se  publicó  en  la  Gaceta  Municipal  de  Guadalajara 
el  año  de  1956.31  y  sobre  todo  en  la  magnífica  monografía  del  erudito 
historiador  José  Cornejo  Franco,  que  con  el  título:  "Introducción 
del  agua  en  Guadalajara"32  y  enriquecida  con  valiosos  documentos 
vio  la  luz  pública  en  la  capital  de  Jalisco  el  año  de  1942. 

Ambas  publicaciones  han  sido  la  mejor  fuente  de  consulta  que 
he  tenido  a  la  vista  para  tratar  concisamente  este  asunto. 


NOTAS 

1  Algunos  autores  confunden  la  fecha  en  que  tomó  posesión  del  obispado  el 
limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  con  la  en  que  hizo  su  entrada  triunfal  en  Guadala- 
jara. 

B  Véase  en  la  Selección  Documental  correspondiente  a  este  capítulo. 

3  Capítulo  Séptimo. 

4  Mota  Padilla,  Navarrete,  Vera  y  Talonia  y  otros  erróneamente  dicen  que  en 
la  ciudad  de  México. 

5  Véase  una  transcripción  de  este  documento  en  dicha  Selección  Documental. 

6  Concilios  Primero  y  Segundo  celebrados  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad 
de  México,  Ed.  de  1769,  pág.  955. 

7  Pág.  29,  Núm.  173. 

8  J.  I.  D.  G.,  Iconografía  episcopal  neogallega  (inédita). 

9  Iconografía  citada. 
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10  Concilios  Primero  y  Segundo  celebrados  en  la  ciudad  de  México,  Ed.  de 

1769,  pág.  26. 

11  Loe.  cit. 

*■  Historia  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos. 

13  Notas  al  Compendio  histórico  del  Concilio  lll  Mexicano,  Tomo  II,  pág.  344. 
1 1  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  Ed.  de  1870,  pág.  294. 
13  Relación  descriptiva  de  la  fundación,  dedicación...  de  las  iglesias  y  con- 
tentos de  México,  pág.  295. 
1(i   Obra  citada,  pág.  198. 

17  Véase  el  Album  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos. 

18  Obra  citada,  pág.  220. 

1!'  La  relación  de  parentesco  con  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  y  las  personas 
que  acabo  de  nombrar  puede  buscarla  el  lector,  si  le  interesa,  en  las  obras  genealógi- 
cas de  D.  Alejandro  Villaseñor  y  Villaseñor  y  D.  Ricardo  Pérez  Gallardo. 

130  Andrade,  Vicente  de  P.,  Noticias  biográficas  de  los  limos.  Síes.  Obispos  de 
Chiapas,  pág.  29. 

21  Cfr.  Obras  genealógicas  de  Ortega  y  Pérez  Gallardo,  Villaseñor  y  Villaseñor, 
etc.,  etc. 

31  En  el  Tomo  Segundo  de  la  Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  XVHI  por  el 
Dr.  D.  Nicolás  León  puede  consultar  el  lector  todos  los  números  de  la  Gaceta  de 
México  que  contienen  noticias  pormenorizadas  de  la  visita  pastoral  de  dicho  Sr. 
Gómez  de  Cervantes. 

23  Gaceta  de  México,  edición  correspondiente  al  mes  de  noviembre  de  1734. 

24  Historia  Particular  de  Jalisco,  Tomo  I,  pág.  378. 
2«  Pág.  197. 

2(5  Fol.  100  vta. 

27   Báculo  Pastoral  de  la  Iglesia  de  Guadalajara. 
-8  Mota  Padilla,  Obra  citada,  pág.  355. 

39  Así  consta  en  las  portadas  de  varias  obras  de  las  cuales  el  señor  canónigo  de 
las  Casas,  Flores  y  Mota  es  el  autor. 

30  J.  I.  D.  G.,  Iconografía  episcopal  neogallega. 

31  Gaceta  Municipal.  Tomo  XXIV,  Núm.  12,  Guadalajara.  Jal.,  diciembre  15 
de  1956. 

32  Papeles  tapatíos,  2,  Ediciones  de  la  L^niversidad  de  Guadalajara,  año  de 
1942. 
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OTROS  DATOS  REFERENTES  AL  GOBIERNO  DEL  ILMO. 
SR.  GOMEZ  DE  CERVANTES 

SUMARIO 

Toma  posesión  del  deanato,  el  M.  1.  Sr.  Arcediano  Dr.  D.  Ginés  Gómez 
de  Parada. — Antecedentes  genealógicos  del  nuevo  deán. — Antecedentes 
biográficos. — Bendición  de  la  segunda  Capilla  de  Nuestra  Señora  del 
Patrocinio  en  el  cerro  de  la  Bufa. — Dedicación  del  Santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Expectación  de  Zapopan. — Otras  noticias  referentes 
a  dicho  Santuario  y  a  su  taumaturgo  imagen. — Nuestra  Señora  de  Zapo- 
pan  declarada  patrona  contra  los  rayos,  tempestades  y  epidemias. — Gran- 
dioso Santuario  a  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos. — Dotación 
de  misas  en  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Talpa. — Algo 
más  sobre  el  templo  de  Santa  Móuica.—La  colosal  estatua  de  San  Cris- 
tóbal, figura  sobresaliente  en  la  fachada  del  templo  de  las  mónicas.— 
Participación  del  señor  obispo  en  varios  actos  religiosos  del  templo  de  la 
Soledad.— Muerte  del  P.  Superior  de  los  Oblatos  del  Sallador.— Promo- 
ción episcopal  del  ilustre  zacatecano  Dr.  Castoreña  Urzua  y  Goyene- 
che. — Informa  al  rey  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cenantes,  acerca  de  la  pre- 
tendida fundación  en  Guadalajara  de  un  colegio  de  clérigos  con  título  de 
San  Pedro,  solicitado  por  el  Gobernador  de  Nueva  Galicia,  D.  Nicolás  de 
Rivera  Santa  Cruz. 


Toma  posesión  del  deanato  el  Ai.  /.  Sr. 
Arcediano  Dr.  D.  Ginés  Gómez 
de  Parada 

ElL  día  6  de  julio  del  año  de  1728  el  M.  I.  Sr.  Arcediano  Doctor 
D.  Ginés  Gómez  de  Parada  Valdés  y  Mendoza,  tomó  posesión  del 
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deanato  que  desde  diciembre  de  1726  había  estado  vacante  por 
muerte  del  Marqués  de  Uluapa  Dr.  D.  Diego  de  Estrada  Carbajal 
y  Galindo. 

Antecedentes  genealógicos 
del  nuevo  deán 

Fue  D.  Ginés,  hijo  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio  del 
murciano  español  D.  Ginés  Gómez  de  Valdés,  regidor  perpetuo 
de  Cehegín,  su  tierra  natal,  dueño  de  las  haciendas  de  Aguacapán, 
Miraflores  y  anexas,  en  jurisdicción  de  la  Nueva  Galicia  y  vecino 
de  la  ciudad  de  Guadalajara  donde  murió  el  año  de  1723  y  de 
Da.  Mariana  de  Parada  y  Mendoza  originaria  de  Jala,  alumna  dis- 
tinguida del  Colegio  de  San  Juan  de  la  Penitencia,  dependiente  del 
Convento  de  Santa  María  de  Gracia  de  Guadalajara  en  cuya  capital 
falleció  en  1756  a  la  avanzada  edad  de  noventa  y  seis  años. 

Nieto  en  línea  paterna,  del  Lic.  D.  Pedro  Gómez  de  Valdés  y 
de  Da.  Ana  Martínez  Gil  y  en  la  materna,  de  D.  Juan  Agustín  de 
Parada  y  Mendoza,  natural  de  Huete  y  corregidor  de  Jalisco  y  Com- 
postela  en  la  Nueva  Galicia  y  de  Da.  Micaela  de  la  Torre  y  Castro. 

Bisnieto  de  D.  Gaspar  de  Parada  y  Cetina  y  de  Da.  Melchora 
Velázquez  de  Villarreal  Ibargüen  y  Mendoza. 

Tataranieto  de  D.  Sebastián  de  Parada,  Regidor  perpetuo  de 
Huete  y  de  Da.  Beatriz  Gómez  de  Cetina;  de  D.  Jerónimo  de  Vi- 
llarreal y  de  Da.  Luisa  García  de  Saravia  y  Mendoza. 

Cuarto  nieto  de  D.  Marcos  de  Parada  VI  Señor  de  Huelvas  y 
Torrejón  y  de  Da.  Jsabel  Vidaurre  y  Orduña. 

Quinto  nieto  de  D.  Alonso  de  Parada  y  Parada,  V  Señor  de 
Huelva  y  Torrejón,  Procurador  Síndico  por  el  Estado  de  hijosdalgo 
de  Huete  y  de  Da.  María  Ruiz  de  la  Encina  y  Téllez  del  Moral. 

Sexto  nieto  de  D.  Marcos  de  Parada  y  Nava  IV  Señor  de 
Huelva  y  Torrejón  y  de  Da.  Beatriz  de  Parada  y  Rochi. 
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Séptimo  nieto  de  D.  Marcos  de  Parada,  III  Señor  de  Huelva 
y  Torrejón  y  de  Da.  María  de  Nava. 

Octavo  nieto  de  D.  Bernardino  de  Parada,  II  Señor  de  Huelva 
y  Torrejón  y  de  Da.  Catalina  del  Castillo. 

Nono  nieto  de  D.  Alonso  de  Parada  (a)  El  Noble  y  de  Da. 
María  López  de  Madrid. 

Décimo  nieto  de  D.  Juan  Fernández  de  Parada,  Caballero  de 
la  Banda  y  Alcalde  del  Castillo  de  Huete  y  de  Da.  Constanza  Díaz 
de  Rivero. 

Onceno  nieto  de  D.  Juan  Fernández  de  Parada,  del  Hábito  de 
Santiago  y  Alcalde  del  Castillo  de  Luna. 

Derimosegundo  nieto  de  D.  Suero  Iñiguez  de  Parada,  Señor  del 
Castillo  de  Parada  y  La  Guardia,  Adelantado  Mayor  del  reino  de  Ga- 
licia en  España  y  de  Da.  Mayor  Pérez  de  Sotomayor,  según  datos 
que  de  la  interesante  y  bien  documentada  obra  del  Marqués  de  San 
Francisco  D.  Manuel  Romero  de  Terreros  y  Vinent,  intitulado  "La 
Casa  de  Parada"  impresa  en  Madrid  el  año  de  19 17,  he  entresa- 
cado, sintetizado  y  ordenado,  según  me  ha  parecido  mejor. 

Antecedentes 
biográficos 

Nació  el  M.  I.  Sr.  Deán  D.  Ginés  Gómez  de  Parada  Valdés 
y  Mendoza  en  la  Hacienda  de  Ahuacapán  del  llamado  reino  de  la 
Nueva  Galicia,  en  febrero  de  1689  poco  antes  del  día  23,  o  el  mis- 
mo 23,  en  que  por  hallarse  en  peligro  de  muerte  le  echó  el  agua 
del  bautismo  el  P.  Fray  Alonso  de  la  Cueva  quien  el  19  de  marzo 
siguiente  lo  exocirsó,  catequizó  y  oleó  en  el  templo  parroquial  de 
San  Salvador  de  Autlán.1 

Hizo  D.  Ginés  sus  primeros  estudios  en  la  ciudad  de  Guadala- 
jara,  en  el  Colegio  de  San  Juan,  regenteado  por  sacerdotes  de  la 
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Compañía  de  Jesús,  del  cual  pasó  a  México  al  Real  de  San  Ildefonso 
y  ya  graduado  de  bachiller  en  Artes  y  en  Sagrados  Cánones  se 
trasladó  a  España  en  compañía  de  su  hermano  D.  Juan  Leandro 
(quien  años  más  tarde  habría  de  ser  elevado  a  la  dignidad  episco- 
pal como  se  verá  más  adelante) ;  ingresó  a  la  célebre  Universidad 
de  Salamanca,  a  perfeccionar  sus  estudios  de  Derecho  Canónico 
y  el  ii  de  junio  de  171 1  teniendo  apenas  ventidós  años  de  edad  y 
después  de  un  brillante  examen,  obtuvo  la  borla  verde,  o  sea  el  doc- 
torado en  Sagrados  Cánones. 

No  sé  con  qué  objeto  permaneció  cinco  años  en  España  du- 
rante los  cuales  tomó  parte  en  varias  oposiciones  a  cátedras  de  su 
especialidad,  no  siéndome  posible  afirmar  si  obtuvo  alguna  de  ellas. 

En  17 16  regresó  a  la  Nueva  Galicia  con  nombramiento  de  pre- 
bendo de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara,  el  cual  le  fue 
otorgado  por  S.  M.  el  rey  D.  Felipe  V. 

"Su  prelado  en  vista  de  sus  talentos  y  virtudes,  añadidos  a  la 
elevada  posición  social  de  su  familia  — dice  uno  de  sus  biógrafos — 
le  encomendó  desde  luego  el  honorífico  cargo  de  Juez  de  Testamen- 
tos, Capellanías  y  Obras  pías  del  Obispado". ; 

El  año  1713,  previas  las  oposiciones  de  estatuto  obtuvo  la 
canongía  doctoral  de  la  Catedral  de  Guadalajara,  al  siguiente  año 
ascendió  a  la  dignidad  de  Chantre  y  el  28  de  abril  de  1722  a  la  de 
Arcediano. 

Cinco  años  después,  o  sea,  el  28  de  abril  de  1727,  según  tengo 
dicho,  se  posesionó  del  gobierno  de  la  diócesis  en  nombre  y  con 
poder  del  limo.  Sr.  Obispo  electo  de  Guadalajara,  Dr.  D.  Nicolás 
Carlos  Gómez  de  Cervantes  y  Velázquez  de  la  Cadena  y  el  5  de 
julio  del  siguiente  año,  como  ya  también  en  otro  lugar  tengo  dicho, 
tomó  posesión  del  deanato. 

Ningún  capitular,  antes  que  el  Sr.  Parada,  había  tenido  un 
deanato  tal  largo  cuarenta  y  tres  años  bien  cumplidos,  ni  después 
de  él  ha  habido  otro  deán  que  le  iguale  o  le  supere  en  la  posesión 
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de  esa  dignidad;  como  tampoco  se  registra  en  la  historia  de  la 
iglesia  de  Guadalajara  quien  al  igual  que  el  Sr.  Parada  haya  sido 
capitular  por  espacio  de  cincuenta  y  cinco  años. 

Durante  su  deanato  desempeñó  el  Sr.  Parada  muchos  delicados 
y  honrosos  cargos,  tales  como  Consultor  del  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición, Comisario  y  Subdelegado  de  la  Santa  Cruzada  y  varias 
veces  Provisor  y  Vicario  General  del  Obispado. 

En  tan  largo  deanato  tomó  parte  su  Señoría  en  varias  festi- 
vidades religiosas,  intervino  en  varios  delicados  asuntos  y  desempe- 
ñó importantes  comisiones.  De  todo  esto  se  irá  tratando  en  el  lugar 
que  corresponda,  ya  que  la  vida  de  D.  Ginés  se  prolongó  hasta 
diciembre  de  1771  habiendo  dirigido  el  Cabildo  como  Presidente, 
durante  los  gobiernos  de  los  limos.  Sres.  Obispos  Gómez  de  Cervan- 
tes, Gómez  de  Parada,  (hermano  de  dicho  D.  Ginés)  Martínez  de 
Tejada  y  Alcalde. 

Bendición  de  la  segunda  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Patrocinio 
en  el  cerro  de  la  Bufa 

Con  gran  solemnidad  bendijo  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes 
la  segunda  capilla  construida  en  el  cerro  de  la  Bufa,  extramuros  de 
Zacatecas  el  29  de  junio  de  1728. 

Ocupó  la  cátedra  sagrada  el  R.  P.  Fray  Cosme  Barrientos  de 
la  Seráfica  Orden  y  su  histórico  sermón  fue  impreso  a  expensas  del 
Conde  de  Santiago  de  la  Laguna,  D.  José  de  Rivera  Bernárdez,  Vi- 
cario y  Juez  Eclesiástico  de  la  ciudad  de  Zacatecas  y  su  distrito. 

Concedió  además  el  señor  obispo  las  licencias  necesarias  para 
la  celebración  del  culto  divino  en  dicha  renovada  capilla." 

Como  benefactor  ilustre  de  esa  mariana  capilla,  hoy  Santuario, 
figura  el  retrato  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  en  la  Galería 
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iconográfica  episcopal  que  según  el  Excmo.  Sr.  Veres  Acevedo,  fue 
inaugurada  el  n  de  febrero  de  1798.4 

Dedicación  del  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  la  Expectación 
de  Zapo  pan 

El  8  de  septiembre  de  1730,  con  gran  solemnidad  y  popular 
regocijo  dedicó  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  el  hermoso  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  la  Expectación  de  Zapopan,  que  años 
más  tarde  habría  de  ser  elevado  a  la  categoría  de  basílica  menor/' 

Otras  noticias  referentes  a  dicho 
Santuario  y  a  su  taumaturgo, 
imagen 

El  primero  de  noviembre  del  año  últimamente  citado,  celebró 
de  pontifical  Su  Ilustrísima  en  dicho  Santuario,  habiendo  antes  asis- 
tido a  una  lucidísima  procesión  con  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  Zapopan,  que  partió  del  templo  de  Santa  Teresa  de  Guadalajara 
y  después  de  recorrer  las  principales  calles  de  la  ciudad,  con  gran 
concurso  de  fieles,  se  dirigió  por  el  camino  viejo  al  Santuario  de  la 
villa  de  Zapopan  donde  la  diminuta  virgencita  titular  fue  recibida 
con  gran  fervor  y  devoción.0 

Según  afirma  el  Sr.  Cura  de  Zapopan  D.  Manuel  del  Portillo 
en  sus  "Apuntes  históricos  y  estadísticos  del  Departamento  de  Za- 
popan" viendo  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  que  además  de 
los  milagros  autenticados  eran  muchos  más  los  que  a  diario  se  expe- 
rimentaban, dispuso  que,  para  que  no  se  perdiera  la  memoria  de 
ellos,  se  levantara  una  nueva  información  testimonial  y  que  persona 
erudita  se  encargase  de  epilogarlos  y  publicarlos.7 

Fray  Luis  de  Palacio,  un  profundo  conocedor  de  cuanto  se  rela- 
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ciona  con  la  venerable  y  célebre  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Zapopan,  su  Colegio  y  Santuario,  ha  dicho  que  todavía  ahora  se 
repiten  esos  hechos  milagrosos. 

Nuestra  Señora  de  Zapopan  declarada 
patrona  contra  los  rayos,  tem- 
pestades y  epidemias 

La  víspera  de  la  muerte  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  la 
ciudad  de  Guadalajara  representada  por  ambos  cabildos  eclesiástico 


Taumaturga  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Zapopan. 


y  secular  juró  a  Nuestra  Señora  de  Zapopan  por  su  celestial  patrona 
y  abogada  contra  rayos  tempestades  y  epidemias.9 

Desde  entonces,  año  por  año,  la  taumaturga  imagen  es  trasla- 


497 


JOSE   IGNACIO  DAVILA  GARIBI 


dada  de  la  villa  de  Zapopan  a  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  la  cual 
permanece  durante  toda  la  temporada  de  lluvias  y  visita  los  templos 
citadinos  de  acuerdo  con  el  itinerario  que  aprueba  la  Sagrada  Mitra. 

La  visita  de  dicha  taumaturga  imagen  es  del  13  de  junio,  día 
de  San  Antonio,  en  el  cual  según  el  común  decir  de  los  tapatíos, 
comienzan  las  aguas  llueva  o  no  llueva,  hasta  el  5  de  octubre  que 
con  inusitada  pompa  y  gran  concurso  de  fieles  regresa  a  su  San- 
tuario. 

Acerca  de  este  patronato,  el  P.  Francisco  Gutiérrez  Alemán 
publicó  con  su  ortografía  original,  en  los  tomos  V  y  VI  del  Boletín 
Eclesiástico  y  Cienttfo  del  Arzobispado  de  Guadalajara,  el  volumi- 
noso expediente  que  sobre  el  particular  se  formó. 

Grandioso  Santuario  a  Nuestra 
Señora  de  San  ]uan  de 
los  Lagos 

Fervoroso  devoto  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos, 
tuvo  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  la  feliz  idea  de  edificarle  un 
grandioso  santuario,  en  sustitución  del  templo  en  que  era  venerada 
dicha  taumaturga  imagen  cuya  fama  de  milagrosa  se  había  exten- 
dido por  todo  el  obispado  y  fuera  de  él. 

Y  para  obrar  con  mayor  acierto  en  la  realización  de  tan  mag- 
nífica idea  se  trasladó  de  la  ciudad  de  Guadalajara  a  la  entonces 
villa  de  San  Juan  de  los  Lagos  y  personalmente  eligió  el  sitio  que  le 
pareció  más  a  propósito  para  la  construcción  del  Santuario  y  el  30 
de  noviembre  de  1732  bendijo  y  colocó  la  primera  piedra  y  animó 
con  su  presencia  el  trabajo  inicial  de  la  construcción.10 

De  acuerdo  con  el  proyecto  aprobado  por  Su  Ilustrísima,  el 
nuevo  templo  habría  de  tener  setenta  y  cuatro  varas  y  un  tercio  de 
longitud  de  Oriente  a  Poniente  por  dieciséis  de  anchura,  de  Norte 
a  Sur,  con  crucero  de  acuerdo  con  el  plano  de  la  de  San  Francisco 
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de  México  y  además  un  camarín  de  once  varas  por  cada  costado, 
un  antecamarín,  sacristía,  antesacristía  y  dos  piezas  más  para  la 
tesorería.11 


Fachada  del  Santuario  de  Nuestra  Señora 
de  San  Juan  de  los  Lagos,  hoy  Basílica. 


Los  planos  del  nuevo  Santuario,  hoy  basílica,  fueron  prepara- 
dos según  dice  el  P.  Luis  Enrique  Orozco  por  el  arquitecto  D.  Juan 
Rodríguez  de  Estrada  quien  de  la  ciudad  de  México  se  trasladó  a 
San  Juan  de  los  Lagos  con  el  objeto  indicador- 
Como  verá  el  lector,  en  uno  de  los  informes  que  transcribo 
en  la  Selección  Documental  que  corresponde  a  este  capítulo,  hallán- 
dose en  cierta  ocasión  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  enfermo 
de  hidropesía,  recobró  instantáneamente  la  salud,  al  contacto  de  las 
vestiduras  de  la  virgen  sanjuanense,  las  cuales  el  distinguido  paciente 
se  aplicó  como  reliquia. 


499 


JOSE    IGNACIO   DAVILA  GARIBI 

Al  igual  que  otros  prelados  anteriores  a  él  en  el  gobierno  de 
la  diócesis  de  Guadalajara,  ordenó  se  levantara  una  nueva  informa- 
ción testimonial  acerca  del  taumaturgismo  de  la  imagen. 

De  estas  informaciones  hace  particular  mención  el  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  Lic.  D.  José  de  Jesús  Ortiz  y  Rodríguez  en  el  ocurso  que 
elevó  a  la  Santa  Sede  solicitando  la  gracia  de  coronar  con  autoridad 
pontificia  a  dicha  taumaturga  imagen.13 

Dotación  de  misas  en  el  Santuario 
de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  de  Talpa 

Según  se  lee  en  algunas  antiguas  patentes  de  la  Cofradía  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Talpa,  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cer- 
vantes dejó  asegurada  la  celebración  de  sesenta  y  cinco  misas  anua- 
les en  dicho  Santuario,  el  cual  enriqueció  con  varias  indulgencias 
además  de  las  que  en  particular  otorgó  en  favor  de  los  cofrades. 

Algo  más  sobre  el  templo 
de  Santa  Mónica 

El  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  fue  un  gran  protector  de  las 
agustinas  recoletas,  con  frecuencia  las  visitaba  y  las  ayudaba  pecu- 
niariamente a  salir  de  cuantos  compromisos  tenían;  para  la  fábrica 
del  templo  de  Santa  Mónica  les  hizo  un  donativo  de  doce  mil  qui- 
nientos ochenta  y  seis  pesos  y  les  dejó  asegurada  una  fuerte  suma 
para  que  aún  después  de  muerto  el  prelado  tuvieran  recursos  sufi 
cientes  dichas  religiosas  para  terminar  la  torre  y  la  bóveda  del  coro 
alto.14 

Desde  que  hizo  su  entrada  en  la  ciudad  de  Guadalajara  afirma 
el  P.  Palacio  en  su:  Recopilación  de  noticias  y  datos  que  se  relacio- 
nan con  la  antigua  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  les  asig- 
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nó  Su  lima,  veintiún  pesos  semanarios  y  que  "cada  sábado  les  envió 
hasta  en  el  que  fue  su  último  día".15 

"Muerto  el  P.  Feliciano — agrega —  tomó  por  suya  la  obra  y 
en  su  testamento  consignó  lo  que  menester  fuese  para  construir  las 
bóvedas  del  coro  alto  y  torre,  que  por  todo  vino  a  sumar  diez  y  seis 
mil  pesos".16 

Si  se  tiene  en  cuenta  el  valor  adquisitivo  que  en  tiempo  del 
limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  tenía  la  moneda  en  la  Nueva  España 
y  el  que  actualmente  tiene  en  México  resulta  el  generoso  despren- 
dimiento de  dicho  prelado  mucho  mayor  de  lo  que  representan  las 
cifras  que  da  el  P.  Palacio. 

D.  Luis  Páez  Brotchie,  en  su  magnífica  monografía  sobre  Santa 
Mónica,  refiriéndose  a  lo  asentado  por  Fray  Luis  de  Palacio,  en 
dicha  "Recopilación.  .  .",  hace  la  siguiente  observación: 

"El  autor  principió  esta  obra  a  27  de  junio  de  1904,  escribiendo 
con  posterioridad  los  acontecimientos  contemporáneos.  Fray  Luis 
falleció  en  esta  ciudad  [Guadalajara]  el  18  de  julio  de  1941.  De 
manera  que  a  principios  del  presente  siglo  la  suma  equivaldría 
a  un  promedio  de  $32,000.00  a  $48,000.00  y  en  la  actualidad 
más  o  menos  al  quíntuplo  de  ese  promedio  o  sea  de  $160,000.00 
a  $240,000. 00". 17 

Esto  escribía  el  Sr.  Páez  Brotchie  en  1942  o  sea,  hace  veinte 

años. 

En  la  actualidad  nuestra  moneda  vale  mucho  menos  que  en 
1942. 

Por  lo  que  toca  al  interior  del  templo,  me  limitaré  a  recordar 
que  en  el  altar  mayor,  dentro  de  una  hornacina  cubierta  de  cristales, 
según  dice  el  erudito  P.  Luis  Enrique  Orozco  "se  venera  una  anti- 
quísima y  muy  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
que  era  antiguamente  el  encanto  de  todo  Guadalajara".18 

Conocí  yo  hace  muchos  años  en  la  ciudad  de  Cocula,  Jal.  en 
la  casa  de  D.  Emeterio  Aréchiga,  un  precioso  dibujo  bordado  en 
seda,  colocado  dentro  de  un  marco  dorado,  magnífica  reproducción 
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Altar  mayor  del  templo  de  Santa  Mónita  (De  mi  obra:  í//;t/  f>V/<j  ¿efí- 
f/e»  de  familia,  pág.  66). 
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hecha  a  mano,  del  antiguo  altar  mayor  del  templo  adornado  en 
un  día  de  gran  solemnidad  religiosa. 

Las  mónicas  — a  lo  que  parece —  tenían  especial  cuidado  en 
adornar  bien  el  altar  mayor,  en  cuya  gradería  se  veían  diariamente 
preciosos  jarrones  de  porcelana  con  grandes  esferas  blancas,  nada 
más  blancas. 

El  altar  del  Monumento,  el  jueves  Santo,  era  uno  de  los  más 
vistosos  que  podían  admirar  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Guadala- 
jara. 

La  colosal  estatua  de  San  Cristóbal, 
figura  sobresaliente  en  la  fachada 
del  templo  de  las  mónicas 

Algo  de  lo  que  sobre  la  colosal  estatua  del  San  Cristóbal  que 
en  un  gran  nicho  labrado  en  la  esquina  de  la  fachada  del  templo 
de  Santa  Mónica,  publiqué  en  la  segunda  edición  de  mis  Memorias 
{apatías  repetiré  ahora,  por  tratarse  de  una  notable  escultura  de 
cantera  que  desde  que  fue  colocada  en  su  nicho  ha  venido  llaman- 
do la  atención  de  propios  y  extraños. 

En  su  típico  lenguaje,  el  pueblo  la  nombra  San  Cristobalazo, 
aumentativo  que  está  enteramente  de  acuerdo  con  la  realidad  y  no 
como  ocurre  con  otras  grandes  estatuas  v.gr.  con  la  enorme  y  bron- 
cínea estatua  ecuestre  de  Carlos  IV  que  se  ve  en  el  Paseo  de  la  Re- 
forma en  la  ciudad  de  México  y  a  la  cual  el  pueblo  le  ha  dado  — y 
no  por  ironía — el  nombre  de  "El  Caballito". 

Ninguno  de  los  templos  construidos  en  Guadalajara  durante 
la  época  colonial  presenta  en  su  fachada  un  conjunto  tan  maravi- 
lloso y  fantástico  como  el  de  Santa  Mónica  que,  a  decir  de  Gibbon, 
es  de  esos  "que  elevan  y  deleitan  a  todo  el  mundo  inteligente". 

El  trabajo  churrigueresco  de  la  entrada,  de  los  tableros  supe- 
riores y  del  conjunto  de  todo  el  edificio,  según  el  mismo  escritor, 
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es  verdaderamente  espléndido  y  hace  recordar  al  turista,  las  mezqui- 
tas de  la  Palestina,  o  los  primeros  templos  de  la  cristiandad  levan- 
tados en  Pisa  o  en  Perusa. 

Pero  lo  que  llama  mucho  la  atención  de  los  viajeros  es  la  colo- 
sal estatua  de  piedra  que  representa  a  San  Cristóbal  con  el  Niño 
Jesús  en  los  brazos  y  que  según  el  autor  de  La  Florencia  Mexicana 
es  la  estatua  de  piedra  más  grande  que  ha  visto  en  la  República. 
Está  frente  a  una  gran  semiconcha  de  caprichosos  tallados,  que  se 
destaca  en  el  ángulo  que  hace  la  esquina  Oriente-Norte  de  dicho 
templo. 

Esta  estatua  es  de  piedra  de  un  color  parecido  al  del  ágata 
y  tiene  varios  defectos  de  anatomía  y  proporciones;10  no  obstante 
eso  es  una  obra  de  indiscutible  mérito  que  "al  asumir  el  grado  he- 
roico en  estatuaria  impone  al  espectador  por  sus  proporciones  gigan- 
tescas y  eso  que  llaman  los  italianos  bravura".20 

En  el  macizo  pedestal  en  que  descansa  la  columna  que  sirve 
de  peaña  a  la  estatua  hay  una  parte  que  asume  la  forma  de  un  hor- 
nito  o  pequeña  covacha  cuya  entrada  se  ve  casi  siempre  tapada  con 
lgún  ladrillo  adobón. 

Allí  arden  diariamente,  sobre  todo,  en  las  noches,  las  velas  de 
cebo  que  le  llevan  al  Santo  sus  devotos,  que  son  muchos;  los  más, 
gente  del  pueblo  bajo,  según  pude  observar  cuando  viví  frente  a 
Santa  Mónica,  en  la  esquina  de  las  calles  de  Sor  Juana  Inés  y  Re- 
forma. 

Al  pie  de  tan  colosal  estatua,  a  mediados  del  siglo  xix,  que  el 
alumbrado  de  esa  esquina  era  muy  deficiente,  se  perpetraron  varios 
crímenes  y  se  cometieron  muchos  robos. 

Por  otra  parte,  en  esa  época,  la  calle  de  Santa  Mónica,  poco 
transitada  y  muy  oscura,  servía  de  escondite  a  numerosos  rate- 
ros que  aun  en  pleno  día  robaban  a  los  transeúntes;  de  noche,  casi 
no  había  quien  se  atreviera  a  pasar  por  enfrente  de  la  iglesia  de  las 
mónicas,  mucho  menos  acercarse  a  la  estatua  de  San  Cristóbal  sin 
temor  de  ser  sorprendido  por  alguno  de  esos  ladronzuelos  de  oficio 
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Estatua  de  San  Cristóbal  en  la  esquina  Oriente-Norte  del  templo  de 
Santa  Mónica.  (De  mi  obra:  Memorias  Tapatías,  2*  Ed.,  pág.  183.) 

que  como  antes  digo,  habían  tomado  la  cuadra  por  suya  burlando 
la  vigilancia  de  las  autoridades  locales,  muy  deficiente,  por  cierto, 
en  esa  tristísima  época  de  fratricidas  luchas  en  que  tan  urgentes  y 
graves  asuntos  ocupaban  el  cerebro  de  nuestros  gobernantes. 
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San  Cristóbal  ha  sido  el  santo  especialmente  venerado  por  los 
cargadores,  quienes  se  acercan  a  él  para  pedirle  les  conceda  la  fuerza 
necesaria  para  el  buen  desempeño  de  su  penoso  empleo. 

Varias  de  las  velas  que  se  le  encienden  en  la  noche  no  son 
sino  devotos  obsequios  de  los  cargadores.21 

Participación  del  señor  obispo  en  varios 
actos  religiosos  del  templo  de 
la  Soledad 

Refiere  el  R.  P.  Juan  María  Thill,  de  la  Sociedad  de  María, 
que  los  PP.  Oblatos  del  Salvador  fundaron  en  el  templo  de  la  Sole- 
dad, de  Guadalajara,  una  asociación  compuesta  de  humildes  oficia- 
les de  todas  las  artes  quienes  en  las  procesiones  de  la  Semana  Mayor, 
se  vestían  de  soldados  y  formaban  el  paso  del  Centurión,  edificaban 
por  la  gran  devoción  con  que  asistían  a  los  ejercicios  espirituales 
y  comuniones  generales  y  especialmente  cuando  concurrían  a  la 
llamada  Procesión  de  Desagravios.^ 

Bienhechor  insigne  de  esa  agrupación  fue  el  limo.  Sr.  Gómez 
de  Cervantes,  de  quien  nos  cuenta  su  contemporáneo  el  historiador 
Mota  Padilla,  que  "no  se  desdignaba  este  prelado  de  administrar  por 
su  mano  a  esos  pobrecitos  humildes  la  sagrada  comunión,  practi- 
cando lo  mismo  el  día  de  la  comunión  general  de  los  Desagravios 
de  Cristo  que  celebraba  el  Tercer  Orden  de  Penitencia  de  San  Fran- 
cisco; con  tanta  humildad  y  discreción  se  portaba  este  esclarecido 
príncipe,  que  pareciéndole  se  tardaba  en  la  misa,  por  no  mortificar 
y  por  alentar  el  buen  ejemplo  de  la  comunión  general  a  los  terceros, 
les  ofrecía  y  les  daba  la  comunión  antes  de  proseguir  la  misa.  "Así 
procuraba  atraer  a  sus  ovejas  a  la  frecuencia  de  sacramentos  y  ejer- 
cicios de  virtud  y  por  la  misma  razón  salía  a  su  balcón  a  oír  las 
pláticas  que  se  hacen  en  tales  procesiones".-3 
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Fachada  del  antiguo  templo  de  la  Soledad,  ya 
desaparecido,  tomado  de  mi  obra  Memorias 
T apatías,  2*  Ed.,  pág.  125. 


Muerte  del  P.  Superior  de  los 
Oblatos  del  Salvador 

El  i9  de  enero  de  1729  entregó  su  alma  a  Dios  el  M.  R.  P. 
Gregorio  de  Goytia  y  Cabalzeta,  Superior  de  la  Congregación  de  los 
PP.  Oblatos  del  Salvador. 

Era  muy  querido  en  Guadalajara  y  admirado  por  el  apostólico 
celo  con  que  trabajaba  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las 
almas,  por  lo  cual  su  muerte  fue  muy  sentida. 
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Al  día  siguiente,  después  de  solemnísimos  funerales  celebrados 
en  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  fue  inhumado  su 
cadáver  en  el  propio  templo. 

Con  la  muerte  del  P.  Goytia  y  Cabalzeta  se  inició  el  último 
período  de  decadencia  en  esa  Congregación  que  por  falta  de  voca- 
ciones al  cabo  de  pocos  años,  vino  a  quedar  totalmente  extinguida, 
durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Alcalde. 

Promoción  episcopal  del  ilustre 
zacatecano  Dr.  Castoreña 
Urzua  y  Goyen.ec he 

El  año  de  1729  fue  promovido  al  episcopado  un  hijo  ilustre 
de  Zacatecas,  muy  conocido  en  toda  la  Nueva  España  por  su  intere- 
santísima labor  periodística  acerca  de  la  cual  tantos  eruditos  es- 
critores públicos  elogiosamente  han  hablado  y  ha  sido  biografiado 
por  varios  historiadores,  bibliógrafos  y  periodistas.  Se  trata  nada 
menos  que  del  doctor  D.  Juan  Ignacio  María  de  Castoreña,  Urzúa 
Goyeneche  y  Villarreal,  quien  vio  la  luz  primera  en  la  muy  noble 
y  muy  leal  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  las  Zacatecas,  hoy  sede  de 
la  diócesis  del  mismo  nombre,  el  3r  de  julio  de  1668. 

En  igual  mes  y  día  del  año  de  1730  le  fueron  expedidas  sus 
bulas  y  a  principios  del  siguiente  recibió  la  plenitud  sacerdotal  en  la 
Catedral  de  Puebla  de  manos  del  Obispo  Diocesano,  limo.  Sr. 
Doctor  D.  Juan  Antonio  de  Lardizábal  y  Elorza. 

Concisamente  diré  que  Zacatecas  debe  mucho  a  este  docto  mi- 
trado y  que  una  de  sus  principales  obras  en  pro  de  la  buena  y  cris- 
tiana educación  fue  la  fundación  del  Colegio  de  Niñas  llamado: 
"Los  Mil  Angeles  Custodios  de  María  Santísima"  el  cual  fue  solem- 
nemente dedicado  el  24  de  febrero  de  1732  y  clausurado  a  media- 
dos del  siglo  Xix  durante  la  Guerra  de  Reforma,  habiendo  sido  su 
último  capellán  el  Dr.  Pbro.  D.  Pablo  Sánchez  Castellana,  Canóni- 
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go  que  fue  de  la  Catedral  de  Zacatecas.  Su  labor  periodística  es 
bastante  conocida  y  admirada. 

Informa  al  rey  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes, 
acerca  de  la  fundación  en  Guadalajara  de 
un  colegio  de  clérigos  con  titulo  de  San 
Pedro,  solicitado  por  el  Gobernador 
de  Nueva  Galicia,  D.  Nicolás 
de  Rivera  Santa  Cruz 

Refiriéndose  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  a  una  real  cédula 
expedida  el  12  de  abril  de  1728  en  la  cual  le  pide  el  rey  que  informe 
y  opine  sobre  la  pretendida  fundación  en  la  ciudad  de  Guadalajara 
de  un  colegio  de  clérigos  con  título  de  San  Pedro  para  curación  y 
entierro  de  sacerdotes  pobres,  opina  Su  lima,  que  aunque  no  cree 
necesaria  tal  fundación,  no  se  opone  a  ella,  aunque  estima  que  en 
lugar  de  colegio  podría  fundarse  — cuando  las  circunstancias  lo  per- 
mitieren— ,  un  hospital  para  clérigos  pobres,  bajo  la  Congregación 
de  San  Pedro,  como  el  que  existe  en  México,  y  aclara  el  prelado 
fue  un  error  del  ex-gobernador  neogallego  antes  nombrado  consi- 
derar hospital  y  colegio  como  una  sola  cosa  y  no  dos,  completamente 
separadas,  como  realmente  son  porque  "en  el  hospital — dice  tex- 
tualmente Su  Ilustrísima —  se  curan  todos  los  clérigos  pobres,  aun- 
que no  sean  colegiales  (como  lo  son  los  más)  porque  los  colegiales 
no  son  más  de  ocho  y  son  muchos  los  enfermos  y  así  es  que  en  la 
ciudad  de  Gutemala  hay  hospital  de  clérigos  con  título  de  San  Pedro 
y  no  hay  colegio". 

No  veía  por  otra  parte  factible  Su  Ilustrísima  e>l  que  se  pudieran 
conseguir  fondos  para  su  sostenimiento  como  en  México  o  en  Gua- 
temala, por  los  motivos  que  expresa,  que  en  resumen  vienen  a  redu- 
cirse a  uno  solo:  la  falta  de  fondos  para  sostener  el  hospital  en 
proyecto,  sin  perjuicio  de  mermar  las  rentas  de  los  ya  existentes. 
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Repite  su  Señoría  Ilustrísima,  que  no  se  opone  a  que  se  funde 
un  nuevo  hospital,  siempre  que  no  sea  colegio-hospital,  sino  única- 
mente hospital,  pero  advierte  los  incovenientes  que  hay  para  llevar 
al  cabo  dicha  fundación."4 

El  limo.  Sr.  Cervantes  dirigió  este  informe  al .  .  . 

Como  el  Ayuntamiento  de  Guadalajara  no  justificó  satisfacto- 
riamente que  se  llevara  al  cabo  dicha  fundación  según  se  desprende 
del  contenido  de  la  real  cédula  de  2  de  febrero  de  1730,  ordenó  en 
ella  Su  Majestad  justificara  el  Ayuntamiento  la  necesidad  de  fundar 
el  pretendido  hospital  y  comprobar  documentalmente  si  se  dispo- 
nía de  fondos  para  cubrir  las  necesidades  del  pretendido  hospital, 
así  como  para  la  asistencia  de  los  enfermos,  curaciones,  medicinas 
y  operarios  que  las  suministraren. 

Ignoro  lo  que  dicho  Ayuntamiento  contestó  sobre  el  particular, 
pero  la  fundación  de  que  se  trata  no  se  efectuó. 


NOTAS 

1  Véase  el  texto  de  dicha  fe  de  bautismo  en  la  Selección  Documental  corres- 
pondiente a  este  capítulo. 

a  Iguíniz.  Serie  Cronológica  de  los  deanes.  .  .  en  Biblioteca  histórica  jalisciense. 
Tomo  I,  pág.  194. 

3  Cfr.  el  capítulo  tercero  de  la  obrita  de  Mons.  Veres  Acevedo  sobre  Nuestra 
Señora  del  Patrocinio. 

4  1  bidem.,  pág.  173. 

"•  Thill,  Revista  Mariana,  Tomo  L,  pág.  3. 

6  Gaceta  de  México,  Edición  del  mes  de  mayo  de  1731. 

'   Cfr.  en  cap.  VII  y  VIII. 

8   Obra  citada,  pág. 

0  Mota  Padilla.  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  Ed.  de  1870. 
Santoscoy,  Báculo  Pastoral  de  la  Iglesia  de  Guadalajara.  etc..  etc. 
310  Album  de  la  Coronación  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan. 

11  Santoscoy,  Historia  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan.  págs.  199  a  203,  Pérez 
Verdía,  Historia  Particular  de  Jalisco,  Tomo  I,  pág  347. 

12  Iconografía  Mariana  de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara,  pág.  36. 
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i:i  Cfr.  el  Album  de  la  Coronación  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan,  varias 
veces  citada. 

11  Instrumentos  y  autos  originales  sobre  la  fundación  del  Contento  de  Santa 
Montea,  pág.  70. 

16  Obra  citada,  pág.  379. 
1*  Loe.  cit. 

17  Loe.  cit. 

18  Iconografía  Mariana,  ya  citada,  pág.  64. 

1!>   Eduardo  A.  Gibbon,  Guadalajara,  La  Florencia  Mexicana,  pág.  246. 
2,0   Obra  citada,  pág.  246. 

-21   Memorias  Tapattas.  Capítulo  XVIII,  pág.  185. 
20  Revista  Mariana,  Tomo  I,  pág.  432. 
23  Loe.  cit. 

ai  Véase  el  documento  respectivo  en  la  selección  documental  correspondiente  a 
este  capítulo. 


512 


Capítulo  Decimosexto 


MAS  DATOS  REFERENTES  AL  GOBIERNO  DEL  ILMO. 
SR.  GOMEZ  DE  CERVANTES,  MUERTE  DEL 
MISMO  Y  SEDE  VACANTE 


SUMARIO 


Promoción  del  limo.  Sr.  Valterde  para  el  Obispado  de  Caracas. — Sen- 
¡ido  fallecimiento  del  limo.  Sr.  Olivera  Pardo. — Llorada  muerte  del 
limo.  Sr.  Castoreña  y  sufragios  por  el  eterno  descanso  de  su  alma. — Tra- 
tamiento de  Señoría  a  los  capitulares  de  la  Catedral  de  Guadalajara. — 
Uno  de  los  últimos  nombramientos  hechos  por  el  limo.  Sr.  Gómez  de 
Cenantes. — Ultimas  confirmaciones. — Construcción  de  templos  y  con- 
ventos en  diversas  poblaciones  de  la  diócesis. — Poder  para  testar. — 
Muerte  de  S.  S.  1. — Solemnes  funerales. — Sede  Vacante. — Confirmación 
de  un  nombramiento  hecho  por  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Ceri  antes .—T esta- 
mento del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cenantes  otorgado  después  de  su  muerte 
por  sus  apoderados  y  albaceas. — Reprueba  el  rey  que  los  funcionarios 
públicos  no  se  descubran  la  cabeza  en  el  interior  de  los  templos. — Manda 
el  gobierno  borrar  las  cruces  de  las  fachadas  de  las  casas. — Construcciones 
religiosas. — Primeras  diligencias  para  la  fundación  de  un  convento  de 
capuchinas  en  la  ciudad  de  Guadalajara. 


Promoción  del  limo.  Sr.  Valterde 
para  el  Obispado  de  Caracas 

Eil  año  de  1729  presentó  Su  Majestad  para  la  diócesis  sudame- 
ricana de  Caracas,  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Félix  Valverde.  granadino 
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español,  alumno  distinguido  del  Colegio  de  San  Juan  Bautista  de 
Guadalajara  y  durante  algún  tiempo  presbítero  domiciliario  de  ese 
obispado  antes  de  incardinarsc  en  el  de  Oaxaca  en  el  cual  desem- 
peñó muy  elevados  puestos  tanto  en  el  Venerable  Cabildo  como 
en  la  Curia  Diocesana. 

Fue  consagrado  en  Puebla  de  los  Angeles,  en  el  templo  de  la 
Compañía  de  Jesús,  el  19  de  marzo  de  1730. 

Nueve  años  después  fue  trasladado  a  Michoacán,  pero  no  aceptó 
esta  nueva  mitra,  a  la  cual  fue  propuesto  por  el  rey  y  continuó  go- 
bernando su  primera  diócesis  en  cuya  sede  murió  el  año  de  1741. 

Sentido  fallecimiento  del  linio. 
Sr.  Olivera  Pardo 

Después  de  haber  sufrido  varios  ataques  de  apoplegía  el  limo. 
Sr.  Olivera  Pardo,  el  primero  de  ellos  celebrando  la  santa  misa, 
entregó  su  alma  a  Dios,  en  su  sede,  el  10  de  julio  de  1733. 

Al  recibirse  la  noticia  de  su  fallecimiento  en  la  capital  del 
virreinato,  la  Universidad,  de  cuyo  claustro  era  miembro,  acordó 
celebrarle  honras  fúnebres  las  cuales  según  la  reseña  que  de  ellas 
hace  la  Gaceta  de  México,  tuvieron  lugar  en  los  días  27  y  28  de 
enero  de  1734. 

La  noticia  de  su  muerte  en  Guadalajara  causó  profunda  pena  y 
según  expresión  de  Mota  Padilla  se  vertieron  muchas  lágrimas.1 

Llorada  muerte  del  limo.  Sr.  Castoreña 
y  sufragios  por  el  eterno  descanso 
de  su  alma 

El  13  de  julio  de  1733  entregó  su  alma  a  Dios  en  la  ciudad 
de  Mérida,  el  ilustre  zacatecano,  Dr.  D.  Juan  Ignacio  María  de 
Castoreña  Urzua  Goyeneche  y  Villarreal,  cuyos  principales  rasgos 
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biográficos,  por  lo  que  toca  a  Zacatecas,  concisamente  expuestos 
quedaron  consignados  en  el  capítulo  que  antecede,  al  referirme  a 
su  promoción  episcopal. 

A  este  insigne  escritor  público  y  periodista  famoso  se  debe  la 
fundación  del  primer  periódico  mexicano  que  tuvo  muy  gran  acep- 
tación en  la  Nueva  España. 

El  lector  encontrará  muy  interesantes  noticias  acerca  de  este 
insigne  obispo  en  la  obra  de  Moisés  Ochoa  Campos,  intitulada 
Juan  Ignacio  María  de  Castoreña  JJfzúa  y  Goyenecbe,  publicada  en 
1944  con  motivo  de  la  Tercera  Feria  del  Libro  y  Exposición  Nacional 
del  Periodismo .  .  . 

En  octubre  de  1944,  con  motivo  de  dicha  Feria  del  Libro  Me- 
xicano, se  emitió  un  timbre  postal  conmemorativo,  de  valor  de 
doce  centavos,  impreso  en  color  sepia  y  cuyo  motivo  principal  es 
un  busto  del  limo.  Sr.  Castoreña. 

En  la  Nueva  Galicia,  particularmente  en  Zacatecas  y  en  Gua- 
dalajara  donde  la  muerte  del  Señor  Castoreña  causó  profunda  pena 
hubo  en  los  principales  templos  diversos  sufragios  por  el  eterno 
descanso  de  su  alma. 

Tratamiento  de  Señoría  a  los 
capitulares  de  la  Catedral 
de  Guadalajara 

Parece  que  desde  tiempo  inmemorial  los  fieles  dieron  a  los 
señores  capitulares  de  la  catedral  tapada  el  tratamiento  de  Señoría. 
Durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  el  Ayunta- 
miento de  Guadalajara  creyó  que  no  tenían  derecho  a  que  se  les 
llamase  "Su  Señoría"  y  de  ello  dieron  aviso  al  rey  quien  en  su  real 
cédula  fechada  en  San  Ildefonso  el  17  de  julio  de  1733  en  su  parte 
final  dice  que:  por  ser  la  costumbre  la  regla  por  donde  se  deben 
gobernar  los  tratamientos .  .  .  se  ordena  que  oyendo  a  uno  y  otro 
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cabildo  se  mantenga  en  la  posesión  que  cualquiera  de  ellos  justi- 
fique hallarse  según  lo  que  siempre  hubiere  practicado? 


Retrato  al  óleo  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez 
de  Cervantes,  que  forma  parte  de  la  galería  iconográfica 
episcopal  de  la  Sacristía  de  la  Basílica  de  Nuestra  Señora 
de  San  Juan  de  los  Lagos. 


Seguramente  que  dichos  capitulares  con  apoyo  en  la  costumbre 
o  en  algún  documento  que  no  me  es  conocido,  aceptaron  siguiera 
el  pueblo  dándoles  ese  tratamiento  que  hasta  nuestros  días  se  les  da. 
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Uno  de  los  últimos  nombramientos 
hechos  por  el  limo.  Sr.  Gómez 
de  Cervantes 

El  14  de  octubre  de  1734  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  dio 
especial  comisión  al  Br.  D.  José  de  Feyjoo  Centellas,  Cura  Vicario 
y  Juez  Eclesiástico  de  Jalostotitlán,  para  que  averiguase  con  toda 
exactitud  e  individualidad  los  nuevos  favores  que  por  medio  de 
Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos  se  hubiere  dignado  hacer 
el  Todopoderoso  y  a  la  mayor  brevedad  informar  a  Su  Ilustrísima 
lo  que  sobre  el  particular  hubiere  hecho. 

Ultimas  confirmaciones 

El  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  impartió  por  última  vez 
el  sacramento  de  la  confirmación  en  la  ciudad  episcopal  el  13  de 
septiembre  de  1734. 

Fue  dicho  apostólico  obispo  uno  de  los  prelados  neogallegos 
que  confirmaron  mayor  número  de  personas.  Mota  Padilla,  proba- 
blemente con  vista  de  los  Libros  de  Gobierno  y  de  Visita  de  este 
prelado  tuvo  la  paciencia  de  contar  uno  a  uno  el  número  de  los 
confirmados,  el  cual  ascendió  a  ochenta  y  cuatro  mil  quinientos 
treinta  y  cinco,  como  categóricamente  afirma  en  el  capítulo  nona- 
gesimocuarto  de  su  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia? 

Construcción  de  templos  y  conventos 
en  diversas  poblaciones  de 
la  diócesis 

Del  libro  que  el  Ing.  D.  José  R.  Benítez  escribió  con  motivo 
del  cuarto  centenario  de  la  erección  de  la  diócesis  compostelana, 
hoy  arquidiócesis  de  Guadalajara,  entresaco  los  datos  que  siguen, 
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referentes  a  algunas  de  las  construcciones  que  en  todo  o  en  parte 
se  llevaron  al  cabo  durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cer- 
vantes. 

Bajo  los  auspicios  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  se  ini- 
ció en  Guadalajara  el  año  de  1730  la  reconstrucción  del  templo 
de  San  Diego,  adyacente  al  Colegio  de  Niñas  y  gran  parte  de  la 
construcción  del  Convento  de  monjas  dominicas  de  Jesús  María. 
También  se  comenzó  a  edificar  en  ese  año  la  conventual  iglesia  fran- 
ciscana de  Santa  Anita,  cuya  historia  publicó  el  erudito  e  incansable 
P.  Palacio. 

Antes  en  1728,  el  gran  benefactor  de  Zacatecas,  D.  José  Rivera 
Bernárdez  construyó  con  un  costo  de  veintiocho  mil  pesos  la  Capilla 
de  Nuestra  Señora  del  Patrocinio  en  el  cerro  de  la  Bufa,  cuya  pri- 
mera piedra  bendijo  y  colocó  como  ya  en  otro  lugar  tengo  dicho, 
el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes. 

Por  lo  que  toca  al  Santuario  de  Zapopan,  hoy  Basílica,  según 
queda  dicho,  lo  dedicó  Su  lima,  con  la  acostumbrada  solemnidad  en 
septiembre  de  1728. 

Poder  para  testar 

El  29  de  octubre  de  1734  presintiendo  el  limo.  Sr.  Gómez  de 
Cervantes  que  el  sol  de  su  vida  se  acercaba  ya  a  su  ocaso,  creyó  con- 
veniente otorgar,  de  acuerdo  con  la  costumbre  de  la  época,  un  ins- 
trumento público  que  pasó  ante  el  escribano  real,  D.  Juan  García 
de  Argomániz,  por  medio  del  cual  nombraba  albacea  y  daba  poder 
para  testar  al  Lic.  D.  Sebastián  de  Feyjoo  Centellas,  Chantre  de  esta 
Santa  Iglesia  Catedral;  al  Bachiller  D.  Pedro  Blas  de  Padilla,  Cura 
Rector  del  Sagrario  y  Provisor  y  Vicario  General  del  Obispado  y  al 
Br.  D.  Miguel  Antonio  Gómez  de  Cervantes,  Secretario  de  Cámara 
y  Gobierno  de  esta  Sagrada  Mitra,  para  que  después  de  la  muerte 
del  testador  y  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  sobre  el  particular 
les  había  dado,  otorgaran  el  testamento  respectivo.4 
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Muerte  de  S.  S.  I. 

El  sábado  6  de  noviembre  de  dicho  año  de  1734,  poco  después 
de  las  once  de  la  noche,  el  lúgubre  tañido  de  las  campanas  anunció 
al  vecindario  de  la  ciudad  taparía  que  su  bondadoso  pastor  había 
franqueado  ya  los  umbrales  de  la  eternidad. 

Murió  Su  Ilustrísima  a  la  edad  de  66  años,  10  meses  y  7  días, 
habiendo  gobernado  la  diócesis  de  Guadalajara  7  años  6  meses  y  13 
días. 

Su  cadáver  estuvo  expuesto  hasta  el  día  9,  martes,  en  que  se  le 
dio  sepultura  en  su  Iglesia  Catedral,  en  el  osario  episcopal  que  está 
debajo  del  altar  mayor. 

Solemnes  funerales 

El  día  2  de  diciembre  se  celebraron  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral sus  funerales  en  los  que  pronunció  la  oración  fúnebre  el  R. 
P.  José  Carrillo,  de  la  Compañía  de  Jesús  y  el  16  de  dicho  mes, 
se  le  hicieron  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  México  otras 
solemnísimas  exequias  a  las  que  asistieron  varios  parientes  del  fina- 
do, quienes  ocuparon  los  principales  asientos  inmediatos  al  túmulo, 
así  como  los  que  les  fueron  reservados  en  la  capilla  mayor  y  cuerpo 
de  la  Iglesia.  El  elogio  fúnebre  fue  encomendado  al  R.  P.  Fr.  Juan 
Domingo  de  Leoz,  Lector  dos  veces  jubilado,  Calificador  de  la  Su- 
prema, etc. 

La  Insigne  y  Real  Universidad  de  México  también  dispuso 
honras  fúnebres  muy  solemnes  el  21  de  mayo  de  1735  y  la  oración 
fúnebre  estuvo  a  cargo  del  Dr.  D.  Juan  Miguel  de  Carbadillo  y  Ca- 
bueñas,  Rector  que  fue  de  dicha  Universidad.5 

Sede  Vacante 

Con  motivo  de  la  muerte  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  se 
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hizo  cargo  del  Gobierno  de  la  diócesis  el  V.  Cabildo  presidido  por 
su  ilustre  deán  Dr.  D.  Ginés  Gómez  de  Parada. 

Confirmación  de  un  nombramiento 
hecho  por  el  limo.  Sr.  Gómez 
de  Cervantes 

Uno  de  los  primeros  actos  del  V.  Cabildo  sede  vacante  fue  ra- 
tificar en  todas  sus  partes  el  nombramiento  hecho  por  el  finado 
señor  obispo  en  favor  del  Br.  D.  José  de  Feyjoo  Centellas,  para  la 
averiguación  de  los  milagros  atribuidos  a  Nuestra  Señora  de  San 
Juan  de  los  Lagos.6 

Testamento  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes, 
otorgado  después  de  su  muerte  por 
sus  apoderados  y  albaceas 

El  14  de  noviembre  de  1734  ante  el  Escribano  Real  Juan  Gar- 
cía de  Argomániz  y  testigos  instrumentales:  M.  I.  Sr.  Canónigo  Dr. 
D.  Manuel  Colón  de  Larreátegui  y  D.  Miguel  Alejandro  Delgadillo, 
otorgaron  los  albaceas  y  apoderados  del  finado  prelado:  Chantre 
D.  Sebastián  de  Feyjoo  Centellas,  Sr.  Cura  D.  Pedro  Blas  de  Padilla 
y  Br.  D.  Miguel  Gómez  de  Cervantes,  el  testamento  respectivo,  de 
acuerdo  con  las  instrucciones  que  sobre  el  particular  les  había  dado 
su  ilustrísimo  poderdante. 

En  mérito  de  la  brevedad  únicamente  daré  noticia  del  contenido 
de  algunas  de  las  cláusulas  de  dicho  testamento. 

En  la  cláusula  sexta  ordenó  se  terminara  la  torre  del  conven- 
tual templo  de  Santa  Mónica,  así  como  también  dos  bóvedas  con 
sus  arcos  correspondientes. 

En  la  decimaséptima  dejó  su  lima,  varios  legados,  entre  otros, 
uno  para  alimentos  de  su  hermana  Bernardina  Teresa  de  San  Juan, 
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monja  profesa  del  Convento  de  Santa  Inés,  de  México;  otro  para 
su  sobrina  Mariana  de  San  Miguel,  religiosa  del  monasterio  de  la 
Concepción,  también  en  México;  un  tercer  legado  para  dos  niñas 
huérfanas  llamadas  Mariana  y  Tomasa;  otro  más  para  alimentos  de 
dos  doncellas  pobres  que  nombra  Micaela  y  María  Teresa,  etc.,  etc. 

En  la  cláusula  séptima  dispone  se  manden  celebrar  dos  mil  misas 
rezadas  por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 

Muy  interesante,  por  los  datos  biográficos  que  contienen,  son 
las  cláusulas  siguientes: 

La  undécima,  en  la  cual  se  hace  constar  que  Su  lima,  fue  miem- 
bro de  las  congregaciones  de  San  Pedro,  San  Felipe  Neri,  San  Mi- 
guel, Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  Santiago  Apóstol. 

La  decimacuarta  precisa  que  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes 
formó  parte  del  Cabildo  Metropolitano  de  México,  del  i9  de  enero 
de  1723  al  20  de  junio  de  1724. 

Albacea,  tenedor  de  bienes  y  universal  heredero  del  finado  obis- 
po, fue  su  sobrino  D.  Miguel  Antonio  Gómez  de  Cervantes.7 

Reprueba  el  rey  que  los  funcionarios 
públicos  no  se  descubran  la 
cabeza  en  el  interior  de 
los  templos 

El  V.  Cabildo  de  la  Catedral  de  Guadalajara  en  carta  de  31 
de  julio  de  1726  pidió  al  rey  pusiera  remedio  al  abuso  de  varios 
funcionarios  públicos  que  durante  las  ceremonias  religiosas  per- 
manecían dentro  del  templo  con  el  sombrero  puesto  sobre  la  cabeza 
aun  durante  la  celebración  de  la  misa  lo  cual  además  de  ser  una 
irreverencia,  era  un  grave  inconveniente  para  los  naturales  que  aún 
no  estaban  muy  firmes  en  sus  creencias. 

Con  tal  motivo,  el  rey  en  real  cédula  fechada  en  San  Ildefonso 
el  10  de  octubre  de  1727  exigió  al  Cabildo  secular  le  informara 
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por  qué  motivo  no  se  descubrían  la  cabeza  los  funcionarios  públi- 
cos cuando  asistían  a  las  ceremonias  de  los  templos,  a  lo  que  ale- 
garon que  por  que  así  se  hacía  en  la  Catedral  de  México. 

En  tal  virtud  Su  Majestad  en  real  cédula  suscrita  en  Sevilla 
el  21  de  febrero  de  1730  dirigida  al  Consejo,  Justicia  y  Regimiento 
de  la  ciudad  de  Guadalajara  dispuso  que  para  mayor  reverencia 
del  culto  divino  y  mover  más  las  almas  de  los  católicos  y  con  su 
ejemplo  aun  a  las  de  aquellos  que  todavía  no  se  han  aprovechado 
de  la  luz  del  Evangelio,  disponía  que  ni  el  presidente,  ni  los  oidores, 
ni  los  demás  ministros  de  la  Audiencia,  ni  los  del  Cabildo  Secular, 
se  cubrieran  la  cabeza  con  sus  sombreros  o  con  sus  gorras  durante 
las  ceremonias  religiosas  en  los  templos  y  que  estaban  obligados  a 
cumplir  este  real  mandato  sin  réplica  ni  contradicción  alguna,  cua- 
lesquiera costumbres  que  hubiera  habido  en  contrario. 

Manda  el  gobierno  borrar  las  cruces 
de  las  fachadas  de  las  casas 

El  historiador  Mota  Padilla,  profundamente  religioso,  veía  con 
desagrado  se  pintaran  cruces  en  las  fachadas  de  las  casas,  lo  cual 
le  parecía  falta  de  respeto  al  signo  de  la  Redención.  Con  tal  mo- 
tivo el  11  de  julio  de  1735  se  dirigió  al  Cabildo  y  Regimiento  de 
la  ciudad  en  el  cual  reprobaba  la  costumbre  que  se  había  introducido 
en  Guadalajara  de  pintar  en  las  paredes  de  los  edificios  cruces  de 


Firma  del  historiador  Mota  Padilla. 
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almagro  para  evitar  que  les  echaran  basura  y  convirtieran  las  calles 
en  muladares  y  pedía  se  mandaran  borrar  dichas  cruces,  en  lo  cual 
estuvo  conforme  el  Ayuntamiento. 

El  mismo  día  n,  ordenó  dicha  corporación  se  tildaran  y  borra- 
ran todas  las  cruces  que  hubieran  sido  pintadas  en  las  paredes  de 
las  casas  y  no  consintieran  se  pintaran  otras  so  pena  de  ser  multados. 

Construcciones  religiosas 

Durante  la  sede  vacante  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes 
se  construyeron  varios  templos  en  la  diócesis,  entre  otros  el  de  Jesús 
María  de  la  villa  de  la  Ascensión,  hoy  ciudad  de  Aguascalientes, 
cuya  construcción  por  falta  de  fondos  se  había  suspendido  el  año 
de  171 5,  se  prosiguió  veinte  años  después,  o  sea,  en  1735  por  em- 
peño del  Sr.  Cura  de  la  feligresía,  después  Canónigo  de  la  Catedral 
de  Guadalajara,  Dr.  D.  Manuel  Colón  Larreátegui. 

El  mismo  año  los  PP.  Franciscanos  comenzaron  a  edificar  el 
actual  templo  parroquial  de  Amatitán,  el  cual  quedó  terminado 
el  año  de  1761.8 

El  25  de  abril  de  1736  se  incendió  la  antigua  iglesia  de  Pinos 
(Zacatecas)  la  cual  había  sido  construida  quince  años  antes  y  no 
fue  sino  hasta  1746  cuando  se  inició  su  reconstrucción  que  duró  tres 
años. 

Según  Benítez  el  incendio  se  debió  a  un  descuido  de  doña  Juana 
Josefa  de  Urzúa/' 

Primeras  diligencias  para  la  fundación 
de  un  convento  de  capuchinas  en 
la  ciudad  de  Guadalajara 

El  19  de  agosto  de  1735,  dos  religiosas  del  Convento  de  San 
Juan  de  la  Penitencia,  de  México,  comparecieron  en  el  locutorio  del 
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monasterio  de  Corpus-Christi  ante  el  Escribano  Público  D.  Miguel 
de  Castro  Cid,  con  objeto  de  hacer  constar  en  escritura  notarial  las 
gestiones  que  habían  hecho  para  fundar  un  convento  de  su  Orden 
en  la  ciudad  de  Guadalajara,  para  lo  cual  tenían  ya  licencia  de  va- 
rias autoridades  a  cuyo  efecto  presentaron  a  dicho  escribano  públi- 
co, certificación  de  las  licencias  y  bendiciones  que  sucesivamente 
les  habían  otorgado  los  MM.  RR.  PP.  Comisarios  Generales  de 
Indias,  Fray  Alonso  González  (noviembre  29  de  1724)  Fray  Juan 
de  Soto  (agosto  6  de  1727)  y  Fray  Domingo  Posada  (febrero  28 
de  1731). 

Ignoro  con  qué  dificultades  tropezaron  dichas  religiosas  para 
realizar  su  proyecto,  pues  la  expresada  fundación  no  se  llevó  al  cabo 
en  ese  tiempo,  sino  muchos  años  después  — como  más  adelante  se 
verá —  cuando  las  capuchinas  fundaron  su  convento  en  Guadalajara, 
con  otras  licencias  y  nuevos  planes  y  después  de  fundado  el  monas- 
terio "de  Lagos. 


NOTA  s 

1    Obra  citada,  pág.  282. 

::  Cfr.  Consúltese  la  Sección  Histórica  del  Boletín  Eclesiástico  del  Arzobispado 
de  Guadalajara,  Temo  V,  pág  479. 

3  Unicamente  confirmó  a  dos  personas  según  nota  contenida  en  el  Libro  VII,  al 
felio  20  fr. 

4  Protocolo  de  García  de  Argomániz  correspondiente  al  año  de  1734. 

B  De  todos  estos  funerales  se  publican  los  documentos  respectivos  en  la  Selec- 
ción Documental  correspondiente  a  este  capítulo. 

6  Santoscoy,  Historia  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos,  pág.  205. 

7  Protocolo  XXXIII,  año  de  1734. 

s   Benítez,  IV  Centenario  de  la  Diócesis  de  Guadalajara,  pág.  34. 
0   Obra  citada,  pág.  72. 
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A. — Documentos  referentes  al  Ilmo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos 
Gómez  de  Cervantes  y  Velázquez  de  la  Cadena, 
y  a  la  sede  vacante  del  mismo. 

a. — Documentos  Pontificios 

i.  Interesante  documento  pontificio  relativo  a  la  traslación  del  limo. 
Sr.  Gómez  de  Cervantes  de  la  diócesis  de  Guatemala  a  la  de1  Guadalajara. 

"Romae  in  Palatio  Apostólico  Vaticano  Feria  IV  die  XX  Februarii  fuit 
Consistorium  secretum,  in  quo  Sanctissimus  Dominus  Noster. 

"Ad  Suammet  quoque  relationem  absolvit  R.  P.  Nicolaum  Carolum 
Gómez  de  Cervantes  a  vinculo  quo  tenebatur  Ecclesiae  de  Guatemala,  et  ad 
praesentationem  Regis  Catholici  transtulit  ad  Ecclesiam  de  Guadalaxara  in 
Indiis  Occidentalibus  vacanti  per  liberam  renunciationem  R.  P.  Joannis 
Baptistae  Alvarez  de  Toledo  ultimi  illius  Episcopi  in  manibus  Sanctitatis 
Suae  sponte  factam  et  per  Sanctitatem  Suam  justis  de  causis  et  in  Congrega- 
tione  rerum  Consitorialium  perpensis  et  approbatis  admissam  ipsumque 
Nicolaum  Carolum  omnia  habentem  &  praefatae  Ecclesiae  de  Guadalaxara 
in  Episcopum  praefecit  et  Pastorem  curam  &  committendo  juxta  decretum 
praefatae  Congregationis  rerum  Consistorialum,  cum  decreto  quod  in  maní- 
bus  unius  Dignitatis  Fidei  professionem  emittere  ac  Juramentum  Fidelitatis 
praestare,  illamque  sic  emissam  ad  Urbem  infra  praefixum  tempus  transmi- 
ttere  omnino  teneatur,  quodque  Montem  Pietatis  erigi  curet,  ejus  Conscien- 
tiam  desuper  onerando  absolvens  &  cum  clausulis  &." 

(Arch.  Segreto  Vaticano. — Atti  Concistoriali  1723-1726  fol.  195). 
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b). — Reales  Despachos 

2.  Ejecutorial  para  la  toma  de  posesión  del  obispado  de  Guadalajara. 

Dn.  Phe.  &.  Presidente  y  oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la  ciudad 
de  Guadalajara  en  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia.  Habiendo  quedado  vaco 
el  obispado  de  la  iglesia  catedral  de  esa  ciudad  por  muerte  del  Dr.  D.  Pedro 
Tapiz,  quien  falleció  sin  haber  tomado  posesión  de  él:  tuve  por  bien  de 
promover  al  referido  obispado  de  esa  ciudad  a  D.  Fray  Juan  Bautista  Alva- 
rez  de  Toledo  obispo  de  Guatemala  y  para  el  que  este  dejara  nombré  al 
Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  de  México  de  que  se  expidieron  las  bulas  de  Su  Santidad 
para  uno  y  para  otro  obispado  y  con  motivo  de  haber  hecho  renuncia  el 
expresado  Dr.  D.  Fray  Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo  del  referido  obis- 
pado de  esa  ciudad  y  admitídosela  por  las  razones  y  fundamentos  que  me 
representó,  presenté  a  Su  Santidad  para  él,  al  mencionado  Dr.  D.  Nicolás 
Carlos  Gómez  de  Cervantes  en  lugar  del  que  le  estaba  concedido  de  Gua- 
temala y  a  mi  presentación  se  le  despacharon  sus  bulas  de  este  obispado, 
las  cuales  se  han  presentado  en  mi  Consejo  de  Cámara  de  Indias  suplicán- 
dole que  conforme  al  tenor  de  ellas  le  mandase  dar  el  despacho  necesario 
para  ejercer  su  obispado  y  que  se  le  acuda  con  los  frutos  y  rentas  de  él  y 
para  que  pueda  poner  sus  provisores  vicarios  y  otros  oficiales.  Y  visto  en  el 
referido  mi  Consejo  de  Cámara  de  las  Indias  con  lo  pedido  por  mi  fiscal, 
lo  he  tenido  por  bien;  en  cuya  consecuencia  os  mando  a  todos  y  a  cada 
uno  de  vosotros  que,  reconociendo  las  bulas  originales  o  su  traslado  auto- 
rizado en  forma  jurídica,  observéis  su  tenor  dando  y  haciendo  dar  al  refe- 
rido Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes  la  posesión  de  ese  obispado 
y  le  tengáis  por  tal  obispo  y  prelado  de  él  y  le  dejéis  hacer  su  oficio  pasto- 
ral y  que  use  y  ejerza  su  jurisdicción  por  sí,  sus  vicarios  y  oficiales  en 
aquellos  casos  y  cosas  que  según  derecho  y  conforme  a  las  bulas  y  leyes 
de  mis  reinos  lo  puede  y  debe  hacer  y  que  se  le  acuda  con  los  frutos,  rentas, 
diezmos,  réditos  y  todas  las  demás  cosas  que  le  pertenecieren  según  su  erec- 
ción y  orden  que  está  dada  con  la  calidad  que  primero  y  ante  todas  cosas 
el  referido  obispo  haga  él  juramento  necesario  (si  ya  no  le  hubiere  hecho  en 
virtud  de  las  cédulas  de  gobierno  que  se  le  han  despachado)  de  guardar  y  cum- 
plir mi  real  patronato  y  que  contra  lo  en  él  expresado  no  irá  ni  vendrá 
en  cosa  alguna  y  que  así  mismo  en  conformidad  de  la  ley  13,  Cap.  39 
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de  la  nueva  recopilación  no  impedirá  la  cobranza  de  los  derechos,  rentas 
reales  que  en  cualquier  manera  me  pertenecen  ni  la  de  los  dos  novenos  que 
en  los  diezmos  de  ese  obispado  por  concesión  apostólica  me  están  adjudi- 
cados, sino  que  antes  bien  los  dejará  pedir  y  cobrar  a  las  personas  a  cuyo 
cargo  fuere  su  administración  lisa  y  llanamente,  sin  contradicción  alguna  y 
no  haciendo  este  juramento  ante  escribano  y  no  habiéndose  hecho  en  virtud 
de  las  citadas  cédulas  de  gobierno  que  se  le  han  despachado,  no  le  daréis 
posesión  y  enviaréis  un  traslado  de  él  en  la  primera  ocasión  a  manos  de  mi 
infraescripto  secretario  en  conformidad  de  lo  últimamente  resuelto  que 
así  conviene  a  mi  servicio  y  de  esta  mi  provisión  se  tomará  la  razón  en  las 
contadurías  generales  del  cargo  y  data  de  mi  Real  Hacienda  dentro  de  dos 
meses  de  su  data  y  pasados  sin  haberlo  hecho,  los  ministros  a  quienes  tocare 
su  ejecución  no  le  darán  cumplimiento  y  también  la  tomarán  los  contadores 
de  cuentas  que  residen  en  mi  Consejo  de  Indias.  Dada  en  Madrid  a  siete 
de  mayo  de  mil  setecientos  y  veinte  y  seis. — Yo  el  rey. — Yo  D.  Andrés  de 
Elcorobarrutia  y  Zúpide,  Secretario  del  rey  nuestro  señor,  le  hice  escribir  por 
su  mandado. — Duque  de  Acción,  Marqués  de  Valero. — D.  Gonzalo  Macha- 
do.— El  Marqués  de  Monte  Mayor. 

(De  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros  refe- 
rentes al  Arzobispado  de  Guadalajara,  Tomo  V,  pág.  262). 


c. — Documentos  Parroquiales 

3.   Fe  de  bautismo  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes 

Nicolás  Carlos. — S.  Juan. — En  veinte  y  tres  de  noviembre  de  mil 
seiscientos  y  sesenta  y  ocho  años,  bauticé,  puse  oleo  y  crisma  a  Nicolás  Carlos, 
hijo  del  Cap.  D.  Jn.  Leonel  de  Cervantes  Carbajal  y  de  Doña  Mariana  Veláz- 
quez  de  la  Cadena.  Fueron  sus  padrinos  Don  Freo.  Leonel  Gómez  de  Cer- 
vantes y  doña  Manuela  Cervantes. — Br.  Simón  Núñez  Bala. 

(Está  tomada  del  Libro  de  Bautismos  de  Españoles  de  la  Parroquia  de 
S.  Juan  del  Río,  correspondiente  a  los  años  de  1665  a  1676  y  publicada  en 
El  País  de  México  y  reproducida  poco  tiempo  después  en  la  Historia  de 
Nuestra  Señora  de  San  Juan,  del  maestro  D.  Alberto  Santoscoy,  pág.  197). 
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4.  Fe  de  bautismo  del  M.  1.  Sr.  Deán  D.  Ginés  Gómez  de  Pai'ada  Val- 
dé  s  y  Mendoza. 

(Libro  de  Bautismos  de  la  Parroquia  de  San  Salvador  de  Autlán,  Núm. 
r,  pág.  102). 

(Al  margen)  Ginés,  español  de  la  hacienda  de  Ahuacapán  alto. — 
En  diez  y  nueve  días  del  mes  de  marzo  de  este  año  de  ochenta  y  nueve 
(1689),  exorcizé,  catequizé,  y  puse  los  santos  olios  y  por  enfermedad  le  había 
hechado  el  agua  a  veintitrés  de  febrero  de  dicho  año;  a  Ginés,  hijo  legítimo 
de  D.  Ginés  Gómez  de  Valdés  y  de  Doña  María  Ana  de  la  Parada.  Su  ma- 
drina Doña  Ana  María,  a  la  cual  advertí  el  parentesco  y  lo  firmé. — Fray 
Alonso  de  la  Cueva". 

(Tomada  de  la  "Noticia  histórica  sobre  San  Salvador  de  Autlán"  escri- 
ta por  el  Doctor  D.  Rubén  Villaseñor  Bordes,  pág.  12). 


d. — Documentos  Universitarios 
5.  Licenciatura  en  Sagradas  Cánones 

"En  la  ciudad  de  México  a  veinte  y  cuatro  de  mayo  de  mil  seiscientos 
y  noventa  y  dos  años  enfrente  al  altar  mayor  de  la  Sta.  Yglesia  Cathedral  a 
las  once  de  la  mañana  poco  más  o  menos,  se  juntaron  para  el  Grado  de 
Licenciado  que  ha  de  recibir  en  la  facultad  de  Cánones  el  Br.  D.  Nicolás 
Carlos  de  Cervantes  con  el  Sr.  Dr.  D.  Joseph  Vidal  de  Figueroa,  Vicecan- 
celario,  los  Sres.  Doctores  Joseph  Miranda  que  hizo  oficio  de  Vice-Rector, 
Dr.  D.  Juan  de  la  Cerna  que  hizo  oficio  de  Decano  por  el  P.  M.  Fray  Mar- 
celino de  Solís,  Dr.  D.  Antonio  de  Arrióla,  los  Dres.  D.  Joseph  Contreras, 
D.  Diego  Conchosso,  D.  Diego  de  la  Vegellina,  modernos  y  juntos  en  el 
lugar  dicho.  El  dicho  Bachiller  acompañado  de  el  Sr.  Decano,  de  el  infras- 
crito Secretario  y  Védeles  pidió  a  dicho  Sr.  Vicecancelario  por  una  breve 
oración  le  diese  el  Grado  de  Licenciado  en  dicha  facultad  de  Cánones  y 
habiendo  profesado  la  Fe,  jurado  los  Estatutos  y  de  defender  el  misterio 
de  Ntra.  Sra.  la  Virgen  María,  concebida  sin  pecado  original,  respondiéndole 
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le  dijo  que  autborhate  pontificia  et  régiaqua  jungebat  le  creaba  y  hacia 
tal  licenciado  en  dicha  facultad  de  Cánones  y  le  daba  el  grado  y  con  él 
licencia  para  cuando  quisiese  reciba  el  grado  de  doctor  atento  haber  sido 
examinado  y  aprobado  nemine  discrepante  y  le  concedió  las  preminencias  de 
que  gozan  los  licenciados  graduados  en  era  facultad  por  la  Universidad 
de  Salamanca  y  ésta  de  México.  Dicho  Lic.  D.  Nicolás  de  Cervantes  dio 
las  gracias  y  el  amplexo  a  los  Sres.  dres.  que  se  hallaron  presentes,  con  que 
se  acabó  dicho  grado.  Pasó  ante  mí  de  que  doy  fé. — Ante  mí  —  Cristóbal 
Bernardo  de  la  Placa  Jaén  —  rúbrica". 


6.  Doctorado  en  Sagrados  Cánones 

"En  la  ciudad  de  México  a  trece  de  julio  de  mil  seiscientos  y  noventa 
y  dos  años,  en  el  coro  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  a  las  once  de  la  mañana 
poco  más  a  menos,  se  juntaron  para  el  grado  de  doctor  que  ha  de  recibir 
en  la  facultad  de  Cánones  el  Lic.  D.  Nicolás  Carlos  de  Cervantes,  Rector 
del  Colegio  de  Santos,  con  el  Sr.  Dr.  D.  Joseph  Vidal  de  Figueroa  Vice- 
Cancelario,  los  Sres.  Doctores  D.  Agustín  Franco  de  Toledo,  Rector,  Mtro. 
Fray  Marcelino  de  Solís,  Decano  de  dicha  facultad,  Dr.  D.  Juan  Bernardino 
de  Rivera,  M.  Fray  Joseph  de  la  Parra,  Dr.  D.  Antonio  de  Gama,  M.  Fray 
Joseph  de  Rivera,  Dr.  D.  Alonso  Alberto,  M.  Fray  Nicolás  de  Medina,  M. 
Fray  Lucas  Pardo,  M.  Fray  Nicolás  de  Rivero,  M.  Fray  Juan  de  Olache, 
Dr.  D.  Juan  de  Narvacz,  Dr.  D.  Agustín  de  Cabañas,  Dr.  D.  Joseph  Mi- 
randa, Dr.  D.  Joseph  Cabrera,  Dr.  D.  Francisco  de  Oyangurren,  Dr.  D. 
Miguel  Orduño,  Dr.  D.  Pedro  de  Recasarem,  Dr.  D.  Joseph  de  Torres, 
Dr.  D.  Juan  Parcero,  Dr.  D.  Antonio  de  los  Reyes,  M.  Fray  Baltasar  de 
Alcocer,  Dr.  D.  Miguel  de  Estrada,  M.  Fray  Gabriel  de  Cervantes,  Dr. 
D.  Joseph  de  Contreras,  M.  Fray  Antonio  Morán,  Dr.  D.  Diego  L.  de  la 
Vegellina,  M.  Fray  Nicolás  Mexia,  Dr.  D.  Joseph  Díaz  Brizuela,  Dr.  D. 
Félix  Vela,  Dr.  D.  Ignacio  de  la  Vega,  Dr.  D.  Antonio  de  Albestin,  Dr.  D. 
Juan  de  Avilés,  Dr.  D.  Francisco  Jiménez,  Dr.  D.  Agustín  de  León,  Dr. 
D.  Juan  Joseph  Brizuela,  Dr.  D.  Bernardo  de  Avila,  Dr.  Ildefonso  de 
Rojas,  Doctores  en  las  facultades  de  Cánones,  Leyes,  Medicina  y  Artes, 
y  Teología,  con  insignias  doctorales  y  juntos  en  el  lugar  dicho,  el  Lic. 
D.  Nicolás  de  Cervantes  probó  y  defendió  la  conclusión  doctoral  de  esta  otra 
parte  y  le  argüyó  en  primero  lugar  el  Sr.  Rector,  en  segundo  lugar  el  Dr.  D. 
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Juan  de  la  Cema  y  el  tercero  lugar  el  Bachiller  D.  Ildefonso  de  Alda  y 
Altamirano  y  acompañado  del  Sr.  Decano,  del  infrascrito  Secretario  y 
védeles,  pidió  a  el  Sr.  Vicecancelario  le  diese  las  insignias  doctorales 
que  le  remitió  a  el  Sr.  Decano,  el  cual  le  dio  en  primero  lugar  el  amplexo, 
en  segundo  lugar  un  libro  y  un  anillo  por  mano  de  el  Sr.  D.  Diego  Veláz- 
quez  de  la  Cadena  Orduña  y  Sosa,  padrino  de  insignias  y  en  tercero  lugar 
la  posesión  de  la  cátedra,  cada  cosa  con  su  significación  y  el  dicho  Lic. 
acompañado  en  la  forma  referida  pidió  a  el  Sr.  Vicecancelario  el  grado 
de  Doctor  y  habiendo  profesado  la  fe,  jurado  los  estatutos  y  de  defender 
el  misterio  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  Mana,  concebida  sin  pecado  origi- 
nal, respondiéndole  le  dijo  que  autborhate  pontificia  et  regia  qua  funge- 
batur  le  criaba  y  hacia  tal  Doctor  en  la  facultad  de  Cánones  y  la  daba 
el  grado,  con  él  licencia  para  obtener  cátedra  de  propiedad  y  de  substi- 
tución temporal,  dar  grados  y  de  bachilleres  y  examinar  para  grados  de 
licenciados,  la  cual  le  concedió  per  imposeiionem  virreb  cuni  flam'ne  seruo 
colorís  viridi  .y  las  escepciones  y  privilegios  de  que  gozan  los  doctores 
graduados  por  esta  Universidad  y  la  de  Salamanca  en  dicha  facultad. 
El  dicho  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  de  Cervantes  dio  las  gracias  y  el  amplexo  a 
Señores  doctores  y  maestros  que  se  hallaron  presentes  con  que  se  acabó 
dicho  grado.  Pasó  ante  mí  de  que  doy  fe.  Cristóbal  Bernardo  de  la  Pla^a 
y  Jaén". 


e. — Informes  del  Obispo  al  Rey 


7.  Sobre  su  viaje  de  Guatemala  a  Guadalajara 

1727  Guadalajara. 

Archivo  General  de  Indias,  Sevilla 
Estante  67  Cajón  5  Leg9  14. 

"El  obispo  de  Guadalajara  da  cuenta  a  S.  M.  de  quedar  gobernando  su 
obispado  y  haber  cesado  las  inquietudes  que  había  en  la  ciudad. 

Guadalajara,  1  junio,  1727." 
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"Señor. 

"Doy  cuenta  a  V.  M.  como  en  cumplimiento  de  mi  obligación  he  veni- 
do a  esta  ciudad  desde  la  de  Guatemala  a  servir  a  este  obispado  a  que 
V.  M.  fue  servido  promoverme,  y  juntamente  que  con  haber  cesado  la 
presidencia  de  esta  Audiencia  y  Gobierno  de  este  reino,  de  Don  Nicolás 
de  Rivera  Santa  Cruz,  en  virtud  de  lo  mandado  por  V.  M.  han  cesado  va- 
rias controversias  que  se  habían  sucitado  y  las  inquietudes  que  de  ellas 
se  habían  causado,  y  queda  la  Audiencia  gobernando  con  gran  paz.  Dios 
guarde  la  católica  y  real  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. 

Guadalajara  y  junio  i  de  1727  años. 

Nicolás  Carlos,  Obispo  de  Guadalajara  (Rubricado)". 

(Al  dorso  dice  lo  siguiente) 
Cámara  10  de  noviembre  de  1727. 
Visto.  (Hay  una  rúbrica). 


8.  Acuse  de  recibo  de  la  Real  Cédula  referente  al  gobierno  espiritual 
de  las  Californias 

"Archivo  General  de  Indias  Sevilla. 
Estante  67.   Cajón  5.   Legajo  14. 

"Carta  del  Obispo  de  Guadalaxara  D.  Nicolás  Carlos 
Gómez  de  Cervantes.  Acusa  recibo  de  la  Real  Cé- 
dula en  que  con  la  mayor  urgencia  se  le  pide 
a  su  antecesor  el  informe  sobre  la  pertenencia 
del  Gobierno  espiritual  de  las  Islas  [sic] 
Californias. 

Guadalajara,  3  de  junio  de  1721". 

"Muy  Señor  mío:  recibí  la  Real  Cédula,  su  fecha  en  San  Ildefonso  a 
diez  de  Junio  del  año  pasado  de  1725  en  que  Su  Majestad  me  manda 
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remita  con  la  mayor  brevedad  el  informe  que  le  estaba  pedido  a  mi  ante- 
cesor sobre  la  pertenencia  del  gobierno  espiritual  de  las  Islas  Californias 
y  la  carta  de  V.  S.  que  la  acompaña;  y  también  recibí  en  el  cajón  que  vino 
en  este  aviso  las  cédulas  siguientes: 

"Un  despacho  de  21  de  Septiembre  del  año  de  1725  sobre  la  forma 
que  se  ha  de  observar  para  la  provisión  de  las  prebendas  de  oficio  en  las 
Iglesias  del  Reyno  de  Nueva  España. 

"Otro  de  22  de  Diciembre  del  mismo  año  para  que  se  cumpla  lo 
resuelto  por  Su  Majestad  sobre  el  asiento  que  han  de  tener  los  Provisores 
en  el  Coro  y  funciones  públicas  y  que  no  se  concedan  licencias  a  los  Pre- 
bendados de  la  Iglesia  para  ir  a  esos  reynos. 

"Otro  de  26  de  1726  participándome  las  gracias  que  Su  Santidad  ha 
concedido  a  los  Señores  Obispos  de  Caracas  y  la  de  Puebla  para  dispensar 
en  segundo  grado  a  fin  de  que  represente  a  Su  Majestad  lo  que  se  me 
ofreciere  para  impetrar  lo  mismo  para  mi  Obispado. 

"Otro  de  21  de  mayo  del  mismo  año  en  que  se  me  encarga  corrija 
cualesquiera  excesos  que  se  me  cometieren  por  los  curas  doctrineros  en 
mi  diócesis. 

"Otro  del  30  del  mismo  mes  sobre  que  no  promueva  a  órdenes  a  los 
que  no  tuvieren  congrua  suficiente  para  ello. 

"Los  cuales  despachos  son  todos  los  que  contiene  el  índice  que  en  esta 
ocasión  me  incluye  V.  S.  y  en  conformidad  de  lo  que  V.  S.  me  dice  pongo 
e:to  en  su  noticia  para  que  lo  pase  al  Consejo. 

"Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Guadalajara  y  Junio  3  de  1727. 

"Besa  las  manos  de  V.  S.  su  más  seguro  servidor. 

NICOLAS  CARLOS. 

Obispo  de  Guadalajara. 

"Sr.  Don  Andrés  Elcorobarrutia  y  Zupide. 

(Al  dorso  en  forma  de  carpetilla  dice) 

Guadalaxara.  Al  Sr.  Secretario.  3  Junio  1727. 

"Recibida  con  aviso  en  23  de  octubre. — El  Obispo. — Consejo  en  30  de 
octubre  de  1727". 

(Con  la  ortografía  del  original  en:  Colección  de  documentos  histó- 
ricos inéditos,  o  muy  raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara.  Tomo 
VI>  pág.  235). 


534 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALA J ARA 

9.  Carta  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  en  la  cual  contesta  al  r¿y 
lo  que  se  le  pregunta  acerca  de  la  fundación  de  un  colegio  de  clérigos  con 
titulo  d&  San  Pedro 

"Señor 

"En  una  real  cédula  de  primero  de  abril  del  año  pasado  de  mil  sete- 
cientos veinte  y  siete  me  manda  V.  M.  que  le  informe  lo  que  se  me  ofreciere 
sobre  la  licencia  que  D.  Nicolás  de  Rivera  Santa  Cruz  suplicó  a  V.  M.  fue- 
re servido  de  conceder  para  que  en  la  ciudad  de  Guadálajara  se  fundase  un 
colegio  que  se  denominase  de  la  Congregación  de  San  Pedro  y  juntamente 
la  necesidad  que  hay  para  la  dicha  fundación,  los  beneficios  o  inconvenientes 
que  de  ella  pueden  resultar  y  los  medios  con  que  discurro  se  podrá  ejecutar. 
Y  obedeciendo  él  mandato  de  V.  M.  como  es  de  mi  obligación  digo  que  no 
hallo  necesidad  alguna  para  la  fundación  de  dicho  colegio,  pues  aunque  si  la 
hay  y  muy  grave  de  dar  providencia  de  que  los  sacerdotes  pobres  tengan  don- 
de curarse  y  enterrarse;  pero  esto  no  sólo  no  conduce  el  que  se  funde  colegio, 
sino  que  antes  pudiere  embarazar  si  acaso  hubieran  los  colegiales  de  consu- 
mir en  su  sustento  las  rentas  o  efectos  que  se  pudieran  destinar  para  la  cu- 
ración y  regalo  de  los  pobres  enfermos,  conque  lo  que  si  me  parece  necesa- 
rio es  fundar  un  hospital  de  clérigos  pobres  que  puede  estar  al  cuidado  de 
los  clérigos  de  la  Congregación  de  San  Pedro  y  que  se  halla  erigida  en  dicha 
ciudad,  como  lo  está  en  la  de  México  a  los  de  la  misma  Congregación.  Pero 
aunque  no  tengo  por  necesaria  la  fundación  del  colegio  no  le  hallo  incon- 
veniente alguno  en  que  V.  M.  conceda  su  licencia  para  que  se  funde  (cuando 
pueda  hacerse)  como  también  lo  hay  en  México  compuesto  de  clérigos  sa- 
cerdotes con  su  rector,  aunque  sujeto  al  abad  de  la  Congregación  y  todos  al 
obispo,  sin  que  corra  al  cuidado  de  los  colegiales  la  curación  de  los  enfer- 
mos, sino  de  un  sacerdote  que  para  ello  se  nombra,  y  los  colegiales  solamen- 
te se  ocupan  en  confesar  en  la  iglesia  y  otras  cosas  muy  distintas  y  quizá  por 
estar  juntos  en  una  misma  casa  el  colegio  y  el  hospital  juzgó  D.  Nicolás  de 
Rivera  (que  ha  visto  esto  en  México)  eran  una  misma  cosa  siendo  en  el 
todo  separadas;  pues  en  el  hospital  se  curan  todos  los  clérigos  pobres  aunque 
no  sean  colegiales  (como  lo  son  los  más)  porque  los  colegiales  no  son  más 
de  ocho  y  son  muchos  los  enfermos  y  así  es  que  en  la  ciudad  de  Guatemala 
hay  hospitales  de  clérigos  con  título  de  San  Pedro  y  no  hay  colegio.  En  lo 
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que  toca  a  los  medios  conque  pueda  ejecutarse  la  fundación  del  hospital- 
colegio  no  se  me  ofrece  alguno  que  poder  proponer  a  V.  M.  Quizá  lo  ha- 
llará el  Cabildo  secular  de  aquella  ciudad  por  tener  más  conocimiento  de  las 
cocas  de  ella.  Yo  no  he  podido  conferir  con  él  este  informe  por  hallarme 
en  paraje  muy  distante  entendiendo  en  la  visita  de  mi  obispado.  En  México 
se  conserva  él  colegio  con  algunas  rentas  que  tiene  y  varias  capellanías  que 
sirven  los  colegiales  y  el  hospital  con  dotaciones  que  se  han  hecho  de  diez 
pesos  cada  día  por  diversos  bienhechores  y  por  la  Congregación  de  lo  que 
le  ha  ido  sobrando  de  la  recepción  de  congregantes  y  también  con  varios  le- 
gados que  para  ese  fin  se  han  hecho  y  en  Guatemala  como  toio  debió  haber 
procedido,  por  lo  cual  y  por  ahora  no  se  les  debiera  dar  la  licencia  que 
piden  y  si  pareciese  se  podrá  repetir  las  mismas  cédulas  para  que  en  la  con- 
formidad referida  y  con  estas  prevenciones  ejecuten,  los  informes.  El  Con- 
sejo resolverá  lo  más  conveniente.  Madrid  y  Junio  28  de  1729.  (Hay  una  rú- 
brica). 

Consejo  en  30  de  Junio  de  1.729. — Como  lo  dice  el  Señor  Fiscal.  (Hay 
una  rubricado). — Fecho". 

(Archivo  General  de  Indias-Sevilla.  Est.  67  -  Caj.  5  -  Leg.  14.) 


10.  Informa  el  Obispo  al  rey  sobre  rogativas  para  que  se  conserve  la 
rAigión  católica  en  los  dominios  de  China  y  reinos  circunvecinos 

"Señor. 

"En  una  real  cédula,  su  fecha  en  el  Pardo,  a  veinte  y  cinco  de  febrero 
de  este  año,  se  sirvió  V.  M.  de  mandar  (con  el  fervoroso  celo  que  siempre 
muestra  con  materias  a  la  religión  católica)  a  todos  los  arzobispos  y  obispos 
de  la  Nueva  España  que  dispusiéramos  se  hiciesen  rogativas  pidiendo  a  nues- 
tro Redentor  que  conserve  y  mantenga  su  santa  Ley  en  los  dominios  de  la 
China,  reinos  circunvecinos  y  luego  que  la  recibí  estando  en  la  visita  de  este 
obispado  di  orden  de  que  en  la  iglesia  catedral  se  hiciesen  las  preces  y  ro- 
gativas que  semejantes  necesidades  públicas  se  acostumbran  como  tengo 
por  cierto  se  habrá  ejecutado  aunque  por  estar  en  parajes  muy  distante  no 
me  lo  han  participado.  Dios  guarde  la  católica  real  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  Monte  de  Escobedo,  agosto  25  de  1728  años. 
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"Nicolás  Carlos,  Obispo  de  Guadalajara  (rubricado). 

"Al  dorso  dice  lo  siguiente: 

"Consejo  en  29  de  abril  1729. 

"Visto  (Hay  una  rúbrica)". 

(A.  G.  I. — Est.  67,  Caj.  5,  Leg.  14). 


11.  Carta  del  Señor  Gómez  de  Cervantes  en  que  comunica  al  rey  ha- 
ber mandado  publicar  el  breve  ,en  que  se  declara  fiesta  de  precepto  el  día  de 
San  Isidro  Labrador. 


"Señor 


"En  cumplimiento  de  lo  mandado  por  Vuestra  Majestad  en  su  real  cé- 
dula fecha  en  Aranjuez  a  ocho  de  mayo  del  año  de  mil  setecientos  y  veinte  y 
siete  en  orden  a  que  se  publique  en  todos  los  obispados  de  la  Nueva  Espa- 
ña el  breve  en  que  la  santidad  de  nuestro  muy  Santo  Padre  Benedicto  dé- 
cimo tercio  establece  que  el  día  de  San  Isidro  Labrador  sea  fiesta  de  pre- 
cepto en  todos  los  reinos  y  dominios  de  V. 
El  Obispo  de  Guadalajara    M.,  lo  mandé  luego  publicar  en  todas  las 
de  cuenta  a  V.  M.  de  haber    iglesias  de  este  obispado  para  su  exacta  ob- 
mandado  publicar  el  Bre-    servancia.    Dioj  guarde  la  católica  y  real 
ve  en  que  se  manda  sea    persona  de  Vuestra  Majestad  muchos  años 
fiesta  de  precepto  la  de  San    como  la  cristiandad  ha  menester.  San  Juan 
Isidro  Labrador  de  Troncoso  y  julio  18  de  1728.  Nicolás 

Carlos,  Obispo  de  Guadalajara.  (Rubricado). 

Al  dorso  en  forma  de  carpetilla  dice  lo  siguiente: 

"San  Juan  de  Troncoso  (a  Su  Majestad)  18  de  Julio  de  1728. 

Recibida  en  17  de  Marzo  de  1729  con  los  Navios  de  Azogues. 

"El  Obispo  de  Guadalajara,  avisa  el  recibo  de  la  real  cédula  de  8  de 
mayo  de  1727  con  que  se  le  remitió  el  Breve  de  Su  Santidad  para  que  el 
día  de  San  Isidro  Labrador  sea  fiesta  de  precepto  en  todos  los  reinos  y  do- 
minios de  España. 
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(Consejo,  en  29  de  abril  de  1729). 

"Visto  (rubricado)". 

(A.  G.  I. — Est.  67,  Caj.  5,  Leg.  14.) 


12.  Carta  a  D.  Andrés  Elcorobarrutia  y  Zupidg  sobre  la  limosna  para 
la  beatificación  del  Venerable  Gregorio  López. 

"Señor  mío:  recibí  en  esta  ocasión  del  aviso  que  se  vuelve  ahora  a  esos 
reinos  los  cuatro  despachos  del  servicio  de  su  Majestad  que  se  incluyen  en 
él  índice  de  siete  de  agosto  del  año  pasado  de  mil  setecientos  y  veinte  y 
siete  y  el  posterior  que  me  remitió  V.  S.  en  carta  de  diez  y  ocho  de  no- 
viembre del  mismo  año  tocante  a  la  limosna  para  la  beatificación  del  Ve- 
nerable Siervo  de  Dios  Gregorio  López;  de  lo  que  doy  noticia  a  V.  S.  como 
me  ordena  para  que  pueda  participarle  al  Consejo.  Dios  guarde  a  V.  S. 
muchos  años.  San  Juan  de  Troncoso  18  de  Julio  de  1729  años. 

"Besa  las  manos  de  V.  S.  su  más  seguro  servidor  y  capellán. — Nicolás 
Carlos,  Obispo  de  Guadalajara. 

"Señor  D.  Andrés  de  Elcorobarrutia  y  Zupide. 

(Al  dorso  dice)  Consejo  en  29  de  abril  de  1729.  Visto  (rubricado)". 
(A.  G.  I. — Est.  67,  Caj.  5,  Leg.  14). 

13.  Carta  del  Señor  Obispo  a  S.  M.  en  la  cual  pide  conceda  al  Br.  D. 
Miguel  Antonio  Gómez  de  Cervantes  una  de  las  dos  prebendas  que  se  hallan 
vacantes  en  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

"Señor 

"En  cumplimiento  de  lo  que  Vuestra  Majestad  me  tiene  mandado  doy 
cuenta  a  Vuestra  Majestad  de  haber  vacado  dos  raciones  enteras  en  mi  igle- 
sia; de  las  cuales  la  una  obtenía  Don  Juan  de  la  Parra  y  la  otra  Don  Manuel 
Tello  del  Rosal,  a  quien  Vuestra  Majestad  se  había  servido  de  promover  a 
la  canongía  que  vacó  por  ascenso  de  D.  Sebastián  Feijoo  Centellas  a  la  dig- 
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nidad  de  Chantre,  en  cuyas  provisiones  su 
plico  con  todo  rendimiento  a  V.  M.  que 
continuando  la  Real  Clemencia  con  que  sin 
mérito  mío  se  ha  dignado  de  atenderme,  se 
sirve  de  tener  presente  al  Bachiller  Don  Mi- 
guel Antonio  Gómez  de  Cervantes,  mi  so- 
brino, hijo  de  mi  hermano  el  mayor,  en 
quien  fuera  de  las  partes  de  virtud  y  buen 
ejemplo,  concurren  la  de  madura  edad  (pues 
pasa  de  cuarenta  años)  y  los  méritos  hechos 
por  sus  ascendientes  en  servicio  de  la  Real 
Corona  de  Vuestra  Majestad  en  este  reino 
que  constan  por  las  informaciones  hechas  en  el  Real  Acuerdo  de  México  y 
papeles  que  entonces  se  presentaron  que  paran  en  la  Secretaría  del  Real  Con- 
sejo de  las  Indias  y  los  personales  de  sus  estudios  y  empleos  que  se  con- 
tienen de  los  testimonios  que  tiene  remitidos;  siendo  el  principal  que  pongo 
en  la  soberana  comprensión  de  Vuestra  Majestad  el  haber  servido  a  este 
obispado  en  el  ejercicio  de  mi  Secretario  el  tiempo  que  lo  he  obtenido 
acompañándome  con  esta  ocasión  en  las  largas  y  prolijas  distancias  que  ha 
sido  preciso  andar  en  la  visita  de  casi  todo  su  distrito  y  con  el  favor  de  Dios 
tengo  hecha  de  que  luego  que  la  concluya  daré  individual  razón  a  Vuestra 
Majestad  como  es  de  mi  obligación.  Dios  guarde  la  católica  y  real  persona 
de  Vuestra  Majestad  como  la  cristiandad  ha  menester.  Cabezón  y  Marzo  3 
de  1730  años. 

"Nicolás  Carlos,  Obispo  de  Guadalajara". 

(A.  G.  I. — Est.  67,  Caj.  5,  Lej.  14.). 


El  Obispo  de  Guadalajara 
de  cuenta  a  V.  M.  de  haber 
vacado  dos  raciones  ente- 
ras en  su  iglesia  y  le  su- 
plica atienda  en  su  provi- 
ción  al  Bachiller  D.  Miguel 
Antonio  Gómez  de  Cenan- 
tes, su  sobrino. 


14.  Remide  el  Señor  Obispo  certificación  de  lo  que  ha  impórtetelo  su 
cuarta  episcopal  por  un  quinquenio. 

"Señor 

"En  obedecimiento  de  lo  que  Vuestra  Majestad  me  manda  por  despa- 
cho de  19  de  Marzo  de  este  presente  año  di  orden  al  contador  mayor  de 
cuentas  de  esta  Santa  Iglesia,  hiciera  regulación  de  lo  que  ha  importado  mi 
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cuarta  episcopal  por  un  quinquenio,  lo  que  ejecutó  con  toda  claridad  y  dis- 
tinción como  se  percibe  de  la  certificación  que  remito  adjunta  y  lo  haré  por 
duplicado  en  la  primera  ocasión  como  Vuestra  Majestad  me  manda. 

"Dios  guarde  la  católica  real  persona  de  Vuestra  Majestad  los  muchos 
años  que  le  pido  y  ha  menester  la  cristiandad.  Guadalajara  y  octubre  27 
de  1734. 

"Nicolás  Carlos,  Obispo  de  Guadalajara  (rubricado). 

"Joseph  de  Lambaren  Contador  mayor  de  rentas  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  esta  ciudad  de  Guadalajara,  Nuevo  Reino  de  la  Galicia,  certifico 
en  cuanto  puedo;  como  habiendo  formado  un  quinquenio  de  la  gruesa  de 
rentas  de  esta  dicha  Santa  Iglesia  desde  el  año  de  mil  setecientos  veinte  y 
ocho  hasta  mil  setecientos  treinta  y  dos,  salió  a  cada  uno  de  dichos  cinco 
años  la  cantidad  de  ciento  diez  y  seis  mil  novecientos  treinta  y  ocho  pesos, 
dos  reales  y  dos  granos  en  que  tocan  a  la  cuarta  episcopal  veinte  y  nueve 
mil  doscientos  treinta  y  cuatro  pesos,  cuatro  reales,  seis  granos  y  medio  y 
de  estos  rebajados  un  mil  treinta  y  nueve  pesos,  cuatro  reales  y  nueve  gra- 
nos de  costas  generales  que  le  tocan  en  los  tres  mil  seiscientos  noventa  y 
seis  pesos  dos  reales  y  ocho  granos  que  a  razón  de  ella  pertenecen  a  cada 
año  de  los  cinco  por  entrar  en  ellas  Su  Majestad  y  así  mismo  rebajados  de 
lo  que  queda  de  dicha  cuarta  ochocientos  cuarenta  y  cinco  pesos  y  seis  reales 
y  nueve  granos  del  tres  por  ciento  del  Coleg:o  Seminario  del  Señor  de  San 
Jojeph  de  esta  dicha  ciudad  resultan  libres  por  la  dicha  cuarta  episcopal  en 
cada  uno  de  dichos  cinco  años  veinte  y  siete  mil  trescientos  cuarenta  y  nueve 
pisos  un  tomin  y  medio  grano.  Y  para  que  conste  donde  convenga,  de  man- 
dato del  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervan- 
tes, Catedrático  titulado  de  Decreto  por  la  Real  Universidad  de  México,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  Obispo  de  este  Obispado  de  la  Nueva  Galicia,  Ca- 
lifornia, Coahuila  y  Texas  di  la  presente  en  la  ciudad  de  Guadalajara  a 
veinte  y  cinco  de  octubre  de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro  años. 

"Joseph  de  Lambaren,  Contador  (rubricado)". 

(La  carpeti'lla  de  la  carta  al  rey,  dice  lo  siguiente). 

"Consejo  de  21  de  julio  1735.  Nótese  en  la  contaduría  y  después  pase 
al  Señor  Fiscal  (rubricado)  Queda  notado  en  los  libros  de  nuestro  cargo 
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como  se  previene  por  el  Decreto  antecedente.  Madrid  Septiembre  23  de 
Í735- 

"El  Fiscal  en  vista  de  esta  carta  del  Reverendo  Obispo  de  Guadalajara: 

"Dijo  que  con  ella  acompaña  certificación  de  lo  que  ha  importado  su 
cuarta  episcopal  por  un  quinquenio  en  conformidad  de  lo  que  se  le  encargó 
por  despacho  de  19  de  marzo  del  año  próximo  pasado.  Y  respecto  de  que 
habiéndose  pasado  a  la  Contaduría  se  ha  notado  en  los  libros  de  ella  lo  con- 
veniente y  que  el  Reverendo  Obispo  ha  cumplido  con  lo  que  se  le  ordenó  no 
parece  hay  que  hacer  y  si  pareciese  se  podrá  mandar  vuelva  este  expediente 
Contaduría.  Madrid  y  noviembre  4  de  1735. 

"Consejo  8  de  noviembre  de  1735. 

"Visto  (Hay  una  rúbrica)". 

(A.  G.  I. — Est.  67,  Caj.  5,  Leg.  14). 


f. — Labor  Pastoral 


5.  V'sita  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes  a  la  Parroquia  de  Com- 
postela. 

,  "Nos  el  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  Catedrático  Ju- 
bilado de  Decreto  en  la  Real  Universidad  de  México,  Obispo  de  Guadala- 
jara Nuevo  Reino  de  Galicia  y  de  León  Provincias  del  Nayarit,  California, 
Coahuila  y  Texas,  del  Consejo  Su  Majestad,  etc.  Confiando  del  buen  celo 
de  don  Luis  de  los  Santos,  vecinos  de  la  ciudad  de  Compostela  y  atendiendo 
a  la  buena  cuenta  que  esperamos  en  los  encargados  que  por  Nos  le  fueren 
hechos  por  el  tenor  del  presente  le  elegimos  y  nombramos  por  Mayordomo 
y  Administrador  de  los  derechos  de  fábrica  de  la  Iglesia  Parroquial  de  Com- 
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postela,  para  que  como  tal  Mayordomo  pueda  percibir  y  cobrar  los  derechos 
que  a  dicha  fábrica  tocaren  y  pertenecieren  según  el  orden  del  Arancel  de 
este  Nuestro  Obispado  los  de  las  roturas  de  tierra  de  la  dicha  Iglesia  Parro- 
quial, según  el  Arancel  de  ellas,  haciéndose  cargo  en  el  libro  de  dicha  fá- 
brica de  todos  y  de  los  demás  efectos  pertenecientes  a  la  dicha  fábrica  que 
cobrare  y  percibiere,  que  para  dicho  efecto  debe  tener  con  toda  cuenta  y 
razón,  de  los  gastos  que  hiciere  de  dicha  fábrica  para  darla  con  pago  cada 
que  convenga.  Y  mandamos  sea  tenido  el  dicho  don  Luis  de  los  Santos 
por  tal  Mayordomo  y  Administrador  de  la  dicha  fábrica  de  dicha  Iglesia 
Parroquial  de  la  ciudad  de  Compostela  y  se  le  guarden  y  hagan  guardar 
las  honras  y  privilegios  que  se  le  deben  y  han  debido  guardar  a  los  demás 
Mayordomos  de  fábrica:  Y  por  este  Nuestro  Título  revocamos  otros  cua- 
lesquiera que  por  Nos  se  hayan  despachado,  y  este  valga  por  el  tiempo  de 
Nuestra  Voluntad.  Dada  en  la  ciudad  de  Guadalajara  a  veinte  y  siete  días 
del  mes  de  abril  de  mil  setecientos  treinta  y  tres  años  firmado  de  Nuestro 
nombre  y  mano  sellado  con  el  sello  que  acostumbramos  y  refrendado  de 
Nuestro  infrascrito  Secretario  sobreseído.  .  .  (firma)  Nicolás  Carlos,  Obis- 
po de  Guadalajara.  Por  mandado  de  Su  Señoría  Ilustrísima  (firma)  Dn. 
Miguel  Antonio  Gómez  de  Cervantes,  Srio.  Derechos  8  pesos  (Un  sello 
de  oblea)  Título  de  Mayordomo  de  la  fábrica  de  la  Iglesia  Parroquial 
de  la  ciudad  de  Compostela  a  Dn.  Luis  de  los  Santos. — En  la  ciudad  de 
Compostela  en  once  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  setecientos  treinta 
y  tres  años  don  Luis  de  los  Santos  contenido  en  el  título  de  la  dicha  foja 
para  su  reconocimiento  y  paso,  lo  presentó  ante  el  Sr.  Bachiller  Dn.  Marcos 
Raimundo  Muñoz  de  Arocha,  Clérigo  Presbítero  Vicario  Secretario  Ecle- 
siástico de  esta  Parroquia  su  Partido  y  agregador,  por  el  limo.  Sr.  Dr.  don 
Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes  Catedrático  Jubilado  de  Decreto  en 
la  Real  Universidad  de  México,  obispo  de  Guadalajara,  Nuevo  Reino  de  la 
Galicia,  de  León  y  Provincias  del  Nayarit,  Californias,  Coahuila  y  Texas,  del 
Consejo  de  Su  Majestad  etc.  Mismo  que  visto  por  dicho  Sr.  Vicario  dijo 
que  el  dicho  Dn.  Luis  de  Santos  use  del  cargo  que  se  le  confiere  de  Mayor- 
domo de  fábrica,  según  y  como  se  expresa.  Y  mandada  y  mandó  dicho  Sr. 
Vicario  se  le  notifique  a  Jacome  Gerardo,  a  cuyo  cargo  ha  estado  encomen- 
dada la  intendencia  de  dicho  cargo,  le  entreguen  a  dicho  Dn.  Luis  todas  aque- 
llas cosas  que  él  tuviere  pertenecientes  a  dicha  fábrica  por  inventario  que 
guardará  dicho  Dn.  Luis.  Y  dicho  Jacome  tomará  recibo  que  presentará  con 
las  cuentas  que  formará  del  recibo  y  gastos  que  hubiere  tenido  el  tiempo 
que  ejerció  el  dicho  cargo.  Así  lo  proveyó  mandó  y  firmó,  lo  que  doy  fe. 


142 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 

(firma)  Marcos  de  Arocha. — Ante  mí:  (firma)  Licenciado  Juan  Díaz  Mal- 
donado,  Notario  nombrado  (rúbrica)". 

(Tomado  de  "El  Sol  de  Nayarit",  Núm.  170,  pág.  3,  Compostela, 
Nay.,  marzo  6  de  1948.) 


g. — Reales  Cédulas 

16.  Real  cédula  ordenando  al  Ayuntamiento  informe  por  qué  motivo 
permanecen  los  miembros  de  él  con  el  sombrero  puesto  dentro  de  la  Iglesia, 
cuando  concurren  a  las  ceremonias  religiosas 

EL  REY. 

Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  la 
Provincia  de  la  Nueva  Galicia.  El  Cabildo  Eclesiástico  de  la  Iglesia  Catedral 
de  ella,  en  carta  de  treinta  y  uno  de  julio  del  año  pasado  de  mil  setecientos 
y  veinte  y  seis  me  representó  que  cuando  concurríais  en  las  iglesias  a  las  fun- 
ciones públicas,  os  poníais  el  sombrero  estando  celebrándose  el  sacrificio 
de  la  misa,  cuyo  abuso  expresa  se  os  toleraba  por  suponer  teníais  cédula  mía 
para  ello;  y  que  respecto  de  que  demás  de  la  irreverencia  tan  grande  que  se 
causaba  con  este  hecho,  se  seguían  los  inconvenientes  que  resultaban  de  su 
práctica  en  esos  parajes  donde  hay  tanta  gente  recién  convertida  a  nuestra 
Santa  Fe  Católica,  los  cuales  aún  no  están  bastantemente  arraigados  en  ella; 
pues  usan  de  algunos  juegos  que  miran  a  la  idolatría  (en  que  antes  estaban) 
como  lo  justificaba  el  caso  sucedido  cerca  de  esa  ciudad  el  día  veinte  y  cuatro 
de  junio  del  año  de  mil  setecientos  y  veinte  y  cinco,  que  haciendo  los  vo- 
lantines a  su  usanza,  cayeron  cinco  indios  de  un  palo  muy  alto  y  se  mataron, 
habiendo  hallado  entre  ellos  un  ídolo  de  cera,  que  hizo  quemar  públicamente 
el  Provisar  y  Vicario  General  de  esa  ciudad  en  la  plaza  de  ella,  como  constaba 
del  testimonio  que  remitía,  suplicándome  fuese  servido  mandar  que  en 
adelante  os  abstuviéseis  de  cubriros  en  la  Iglesia  cuando  concurrieron  a  las 
funciones  de  ella,  y  celebrarse  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa,  para  que  de 
esta  suerte  se  eviten  estos  y  otros  semejantes  inconvenientes  .  Y  habiéndose 
visto  en  mi  Consejo  de  Indias,  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal,  ha  parecido  orde- 
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naros  y  mandaros  (como  lo  hago)  informéis  lo  que  hubiese  ocurrido  sobre 
esta  materia,  y  remitáis  sin  la  menor  dilación  y  en  primera  ocasión,  al  refe- 
rido mi  Consejo,  la  cédula  original  o  auténtica  que  habéis  supuesto  tener 
mía,  para  la  práctica  de  semejante  ceremonia,  en  inteligencia  de  que  por 
despacho  de  la  fecha  de  éste,  ordenó  así  mismo  a  mi  Audiencia  de  esa  ciudad, 
lo  haga  también,  a  fin  de  tomar  la  providencia  más  conveniente.  Fecha  en 
San  Ildefonso,  a  diez  y  siete  de  octubre  de  mil  setecientos  y  veinte  y  siete. — 
YO  EL  REY. — Por  mandato  del  Rey  nuestro  señor. — Andrés  de  Elcoro- 
barrutia  y  Zupide. — Al  Cabildo  secular  de  Guadálajara,  para  que  informe 
sobre  el  motivo  que  tiene  para  ponerse  el  sombrero  en  la  Iglesia  cuando 
concurren  a  las  funciones  públicas,  de  ella,  y  ordenándole  remita  original 
o  auténtico  el  despacho  que  ha  supuesto  tiene  para  ello.- — Corregido. 

(Tomado  de  la  Sección  Histórica  de  la  Gaceta  Municipal  de  Guadála- 
jara, Tomo  II,  pág.  484). 


17.  Real  cédula  resolviendo  el  asunto  de  que  trata  el  anterior  docu- 
mento 

EL  REY. 

Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Guadálajara,  en  la 
Provincia  de  la  Nueva  Galicia.  En  carta  de  tres  de  julio  del  año  próximo 
pasado,  disteis  cuenta  con  testimonio  de  autos  de  la  antigua  y  practicada 
costumbre  que  teníais  de  cubriros  en  las  funciones  que  asistíais  a  esa  Iglesia 
Catedral,  solo  o  con  el  Presidente,  o  concurriendo  éste  con  la  Audiencia 
al  tiempo  del  sermón  aún  el  día  de  la  publicación  de  la  Bula,  a  imitación 
de  lo  que  se  practica  en  la  ciudad  de  México,  suplicando  se  mandase  obser- 
var d:cha  costumbre  de  cubriros  en  la  Iglesia  en  las  funciones  a  que  con- 
curráis. Y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  la  expresada  carta 
y  testimonio,  con  los  antecedentes  de  esta  materia  y  lo  expuesto  por  mi 
Fiscal  de  él,  ha  parecido  deciros  que  para  mayor  reverencia  del  culto  divino 
y  mover  más  a  las  almas  de  los  católicos,  y  con  su  ejemplo  aún  a  las  de 
aquellos  que  todavía  no  se  han  aprovechado  de  la  luz  del  Evangelio,  con- 
siderando conveniente  que  así  el  Presidente  y  Oidores  y  demás  ministros  de 
esa  Audiencia,  como  este  Cabildo  secular,  no  se  cubran  con  las  gorras 
ni  los  sombreros  en  función  ni  concurrencia  alguna  de  Iglesia,  ya  sea' 
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asistiendo  juntos  o  separados,  sin  embargo,  de  cualesquiera  costumbre  que 
haya  habido  en  contrario,  y  la  que  citáis  de  ejecutarse  en  México,  por  ser 
esta  provincia  conforme  lo  que  se  practica  por  los  tribunales  y  demás  comu- 
nidades de  esta  Corte,  en  todas  las  concurrencias  de  Iglesias.  En  cuya  con- 
secuencia os  ordeno  y  mando  os  arregléis  a  esta  determinación,  la  observéis 
y  cumpláis  sin  réplica  ni  contradicción  alguna  pues  por  despacho  de  la  fecha 
de  éste,  mando  al  Presidente  y  Audiencia  de  esa  ciudad,  lo  ejecute  así, 
haciendo  se  observe  sin  excepción  de  personas,  por  convenir  así  al  servicio 
de  Dios  y  mío.  Fecha  en  Sevilla,  a  veinte  y  uno  de  febrero  de  mil  sete- 
cientos y  treinta. — YO  EL  REY. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor. — 
Don  Jerónimo  de  Uztariz. — Tres  rúbricas. — Al  Cabildo  secular  de  la  ciudad 
de  Guadalajara,  ordenándole  se  abstenga  en  adelante  de  cubrirse  en  la 
Iglesia,  en  las  funciones  que  concurre  con  la  Audiencia  o  sólo,  por  los 
motivos  que  se  expresan. 

(Tomado  de  la  Sección  Histórica  de  la  Gaceta  Municipal  de  Guada- 
lajara, Tomo  II,  pág.  485). 


18.  Real  cédula  dirigida  al  Ayuntar» i  'nto  de  Guadalajara,  ordenándole 
de  un  informe  con  justificación  acerca  de  la  fundación  que  se  pretend."  hacer 
de  un  hospital  para  curación  y  entierro  de  sacerdot  e  pobres 

EL  REY. 

Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  c.'udad  de  Guadalajara,  en  la 
provincia  de  la  Nueva  Galicia.  Por  despacho  de  primero  de  abril  de  mil 
setecientos  vente  y  siete,  tuve  por  bien  ordenaros  y  mandaros  me  informéis 
lo  que  se  os  ofreciese  sobre  la  licencia  que  Don  Nicolás  de  Rivera  y  Santa- 
cruz,  solicitó  para  que  en  esa  ciudad  se  fundase  un  colegio  que  se  denominase 
de  la  Congregación  de  San  Pedro  para  que  los  clérigos  pobres  tuviesen 
donde  curarse  y  enterrarse  mudando  a  hospital  lo  que  se  intentaba  fuese 
colegio,  en  cuyo  cumplimiento  en  carta  once  de  julio  de  mil  setecientos 
y  veinte  y  ocho,  expresásteis  no  hallábais  inconveniente  en  que  se  conce- 
diese la  licencia  que  se  solicita  para  la  expresada  fundación,  siendo  de  hos- 
pital, y  antes  sí  mucha  utilidad  para  todos  los  originarios  de  esa  ciudad  y 
provincia,  y  que  para  la  asistencia  del  hospital  estaba  corriente  el  que  cada 
uno  de  los  que  se  sientan  en  la  hermandad,  diese  cinco  pesos  anualmente, 
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de  que  sólo  se  había  de  sacar  lo  necesario  para  su  entierro  y  que  hay  un 
bienhechor  que  costea  su  fábrica;  y  el  obispo  de  esa  ciudad  en  carta  de 
seis  de  julio  de  mil  setecientos  y  veinte  y  ocho,  expresó  no  convenir  dicho 
colegio,  sino  un  hospital  de  clérigos,  que  estuviese  al  cuidado  de  la  Congre- 
gación de  San  Pedro,  que  fue  erigida  en  esa  ciudad,  sin  que  se  le  ofreciese 
medio  que  proponer  que  ejecutar  dicha  fundación.  Y  habiéndose  visto  en 
mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  inteligencia  de  todo  dijo  mi  Fiscal, 
como  quiera  que  por  dichos  informes  no  se  satisface  a  lo  que  se  os  mandó 
en  la  referida  Cédula,  pues  no  acompañáis  justifacación  de  la  necesidad 
que  hay  para  esta  fundación,  ni  los  medios  que  proponéis  son  bastantes 
para  ella,  ni  se  sabe  lo  que  importa  la  fábrica  material  del  hospital,  ni  que 
esté  asegurado  su  importe  por  la  persona  que  quiere  concurrir  a  hacerle 
a  sus  expensas,  como  todo  debió  venir  prevenido  y  justificado,  ha  parecido 
ordenaros  y  mandaros  (como  lo  hago)  repitáis  el  mismo  informe  que  os 
está  prevenido  a  fin  de  que  procediendo  las  circunstancias  expresadas,  vol- 
váis a  ejecutarle,  acompañándole  con  instrumentos  que  justifiquen  los  fon- 
dos de  la  renta,  para  ocurrir  a  la  mentación  del  hospital  con  todo  lo  ne- 
cesario a  la  asistencia  de  los  enfermos,  en  su  curación,  medicinas  y  opera- 
rios que  las  suministran,  y  últimamente  el  importe  de  la  fábrica  en  lo 
material  y  seguridad  del  cuidado  para  ella,  estando  en  inteligencia  de  que 
por  despacho  de  la  fecha  de  éste,  prevengo  al  Obispo  de  esa  Iglesia  de  todo, 
para  que  por  su  parte  se  ejecute  el  informe  que  corresponde  a  esta  determi- 
nación, para  en  su  visita  resolver  lo  que  tuviere  por  más  conveniente  a  la 
concesión  de  la  licencia  que  se  pide.  Fecha  en  Castilblanco,  a  dos  de  febre- 
ro de  mil  setecientos  y  treinta. — YO  EL  REY. — Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro Señor. — Don  Jerónimo  de  Uztariz. — Tres  rúbricas.  Al  cabildo  secular 
de  Guadalajara,  ordenándole  vuelva  a  informar  con  justificación  sobre  la 
fundación  que  se  solicita  hacer  en  aquella  ciudad  de  un  hospital  para  cura- 
ción y  entierro  de  sacerdotes  pobres,  en  la  forma  en  que  se  expresa". 

(Tomado  de  la  Sección  Histórica  de  la  Gaceta  Municipal  de  Guadala- 
jara, Tomo  II,  pág.  479). 

19.  Cédula  Real  d¿  Felipe  V,  Rey  de  España,  referente  al  tratamiento 
de  SEÑORIA  a  Jas  capitulares  de  la  Catedral  de  Guadalajara. 

Al  margen  10. — Tratamiento  de  canónigos  y  previsores. 

El  Rey. — Venerable  Deán  y  Cabildo  de  la  "Iglesia  Catedral  de  la  ciudad 
de  Guadalajara  en  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia.  El  Consejo,  Justicia  y 
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Regimiento  de  ella  en  carta  de  9  de  septiembre  del  año  próximo  pasado  ha 
informado  el  empeño  con  que  habían  insistido  el  provisor,  canónigos  y 
jueces  hacedores  de  ese  obispado,  pretendiendo  que  a  cada  uno  en  particu- 
lar se  le  diese  el  tratamiento  de  Señoría,  suplicándome  tuviese  a  bien  mandar 
se  guarden  las  leyes  que  tratan  de  este  punto,  y  se  prohiba  el  abuso  que  en 
su  contravención  se  intente  introducir.  Y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo 
de  las  Indias,  con  lo  que  dip.  mi  Fiscal,  y  teniéndose  presentes  las  leyes, 
ordenanzas  y  pragmáticas  que  hablan  de  esta  materia,  como  quiera  que  por 
ser  la  costumbre  la  regla  por  donde  se  deben  gobernar  los  tratamientos;  se 
ordena  por  despacho  de  este  día  a  mi  Audiencia  de  ese  distrito,  que  oyendo 
a  uno  y  otro  Cabildo,  se  mantenga  en  la  posesión  que  cualquiera  de  ellos 
justificase  hallarse  según  lo  que  siempre  hubiere  practicado,  ha  parecido 
avisaros  (como  lo  hago)  esta  determinación  a  fin  de  que  representando 
en  ella  lo  que  hubiereis  que  decir  sobre  el  particular,  os  arregléis  a  lo  que 
en  esta  razón  plenamente  se  verificare:  Que  así  es  mi  voluntad.  Fecha 
en  San  Ildefonso  a  17  de  julio  de  1733. — Yo  el  Rey. — Por  mandato  del 
Rey  nuestro  señor. — Juan  Ventura  Matuzana. 

(Tomado  de  la  Sección  Histórica  del  Boletín  Eclesiástico  del  Arzobis- 
pado de  Guadalajara,  Tomo  V,  1908-09,  pág.  479). 


h). — Documentos  del  Cabildo  Justicia  y  Regimientos  de  la  Ciudad 

20.  Se  informa  al  rey  que  el  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciu- 
dad de  Guadalajara  no  v¿  inconveniente  en  que  se  conceda  Ucencia  para 
fundar  la  hermandad  de  San  Pedro  en  dicha  ciudad 

"Señor 

"Por  la  real  cédula  de  primero  de  abril  de  el  año  póximo  pasado  se 
sirve  Vuestra  Majestad  mandar  a  este  Cabildo  le  informe  lo  que  se  le  ofre- 
ciere sobre  la  fundación  que  se  pretende  hacer  en  esta  ciudad  de  un  hospital 
o  colegio  con  el  título  de  la  Congregación  de  San  Pedro;  para  que  los  sacer- 
dotes clérigos  pobres  tengan  donde  curarse,  y  enterrarse  con  la  decencia 
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El  Cabildo  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  ciudad  de 
Guadalajara,  Nuevo  Reino 
de  la  Galicia. — En  confor- 
midad de  lo  mandado  por 
V.  M.  en  la  real  cédula  de 
primero  de  abril  del  año 
próximo  pasado.  Informa 
no  hallar  inconveniente  al- 
guno en  que  la  católica  pie- 
dad de  V.  M.  se  digne  de 
conceder  licencia  que  se  im- 
petra para  que  se  funde  un 
hospital  o  colegio  con  el  tí- 
tulo de  Hermandad  de  San 
Pedro  antes  si  mucha  utili- 
dad en  ello. 


correspondiente  a  su  estado  y  habiéndose 
recibido  y  dádosele  el  debido  obedecimien- 
to con  el  acatamiento  y  reverencia  que  se 
debe  lo  que  se  le  ofrece  informar  a  Vuestra 
Majestad  es  que  esta  ciudad  de  treinta  años 
a  esta  parte  ha  crecido  mucho  en  lo  mate- 
rial y  formal  y  particularmente  con  los  dos 
colegios  de  la  Compañía  de  Jesús  y  Semi- 
nario de  San  Joseph  ha  florecido  mucho  las 
letras  con  los  estudios  mayores  de  Filosofía 
y  Teología  que  en  ambas  partes  se  enseñan, 
donde  ocurren  no  solamente  los  originarios 
de  esta  ciudad,  sino  de  todo  este  Reino  de  la 
Nueva  Galicia  (que  es  bien  dilatado)  y  al- 
gunos de  el  Nuevo  Reino  de  León  y  de  la 
Vizcaya;  de  lo  que  se  ha  seguido  que  lo  que 
faltaba  antecedentemente  y  de  que  tenían 
grandes  angustias  los  reverendos  obispos  de 


esta  diócesis  era  ministros  que  poner  en  los 
curatos  y  hoy  sobran  ya,  si  es  cierto  que  hay  muchos  clérigos  doctos  desaco- 
modados y  estos  con  las  cortas  capellanías  con  que  se  ordenan  mientras  es- 
tán buenos  lo  pasan  con  necesidad  y  llegado  el  caso  de  sus  enfermedades 
experimentan  extrema  necesidad,  como  ha  demostrado  la  experiencia,  cuan- 
do fallecen,  movidos  de  esto  los  mismos  clérigos  buscan  el  medio  han  in- 
tentado el  recurso  de  impetrar  de  Vuestra  Majestad  la  limosna  para  fundar 
el  hospital  o  colegio  donde  los  enfermos  y  clérigos  forasteros  tengan  alivio 
para  ello,  cada  uno  de  los  que  se  asientan  en  dicha  hermandad  dan  cinco 
pesos  anualmente  que  se  guardan  en  una  arca  de  tres  llaves  y  sólo  se  ha  de 
sacar  de  ella  lo  que  fuere  necesario  para  su  entierro.  Tienen  un  bienhechor 
que  les  costea  la  fábrica  y  así  no  halla  este  Cabildo  inconveniente  alguno 
de  que  la  piedad  de  Vuestra  Majestad  conceda  la  licencia  que  se  impetra; 
antes  si  mucha  utilidad  en  su  fundación  pues  estos  clérigos  sirven  en  el 
bien  espiritual  a  la  República  y  sin  incomodarlo  en  pedir  limosnas  y  sólo 
pretenden  tener  alivio  en  sus  enfermedades. 


"Dios  guarde  la  católica  y  real  persona  de  Vuestra  Majestad  los  muchos 
años  que  la  cristiandad  ha  menester. 

"Guadalajara,  12  de  julio  de  1728. 
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"Juan  Fernández  de  Ubiarco — (rubricado) — Don  Francisco  Porres  de 
Martínez  de  Villavicencio — (rubricado) — Don  Diego  del  Hierro  y  Miran- 
da— (rubricado) — Ignacio  Mackayn — (rubricado) — Licenciado  Antonio  de 
Ochoa  y  Robles — (rubricado) — Don  Diego  Joseph  de  Aguilar — (rubrica- 
do)". 

(A.  G.  I. — Est.  67,  Caj.  5,  Leg.  14). 


i). — Informaciones  Referentes  al  Ilmo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes 

21.  Informe  del  Br.  D,  Francisco  del  Rio  acerca  de  la  devoción  de  S. 
S.  I.  a  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos 

"En  el  pueblo  y  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan,  a  veinte  y 
dos  días  del  mes  de  agosto  de  1735  años,  el  Br.  Don  Francisco  del  Río,  Pres- 
bítero Domiciliario  de  este  obispado  y  Capellán  Mayor  de  dicho  santuario, 
pareció  ante  el  señor  Juez  Comisario  D.  Joseph  Feijoo  de  Centellas,  y  dijo 
cjue.  .  .,  El  limo,  y  Rmo.  Señor  Doctor  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cer- 
vantes, de  gloriosa  memoria,  dignísimo  obispo  que  fue  de  Guada'lajara,  de- 
bió la  vida  a  Nuestra  Señora  de  San  Juan  cuyo  vestidito  se  aplicó  como  reli- 
quia en  cierta  ocasión  que  estaba  desahuciado  de  los  médicos  por  cierta  en- 
fermedad que  pareció  ser  hidropesía,  según  se  hinchaba  y  habiéndose  apli- 
cado la  reliquia  de  parte  de  noche  el  día  siguiente  amaneció  enjuto  y  to- 
talmente sano,  atribuyendo  los  médicos  tan  repentina  mejoría  a  beneficio 
especial  de  la  gran  Reina.  Así  se  lo  contó  al  dicho  Capellán  él  mismo  señor 
obispo,  quien  le  añadió  haberle  sucedido  cosas  prodigiosas  para  resolverse  a 
comenzar  la  Iglesia  que  no  se  debía  atribuir  a  casualidades;  y  así  era  del 
agrado  de  Dios  el  nuevo  templo.  El  efecto  ha  probado  el  acierto,  pues  ha- 
biéndose comenzado  con  poquísimos  fundamentos,  desde  que  puso  la  pri- 
mera piedra  el  dicho  señor  obispo,  que  fue  el  año  de  32  hasta  el  día  en  que 
se  hizo  esta  aclaración,  que  fue  el  22  de  agosto  del  año  de  35  iban  gastados 
como  veinte  mil  pesos  y  todos  de  las  providencias.  Este  testimonio  deben 
apreciar  más  que  todos  los  demás,  cuantos  conocieron  el  dicho  ilustrísimo 
señor  obispo,  porque  lo  recuerda  en  sus  oraciones,  lo  medido  de  sus  pala- 
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bras,  lo  maduro  de  sus  sentencias,  el  mucho  aviso  de  su  razón,  la  plenitud  de 
sus  letras  son  argumentos  de  mucha  credulidad  en  el  caso". 


j). — Diversos  Asuntos 

22.  Ocurso  del  Lic.  D.  Matías  de  la  Mota  Padilla  solicitando  sean  bo- 
rradas las  cruces  que  se  bailan  pintadas  en  diversos  lugares  de  la  ciudad 

"Muy  ilustre  Cabildo  y  Regimiento: 

El  Licenciado  D.  Matías  de  la  Mota  Padilla,  Abogado  de  las  Reales 
Audiencias  de  estos  reinos,  y  Alguacil  Mayor  del  Santo  Oficio,  como  más 
haya  lugar,  parezco  ante  Vuestra  Señoría  y  digo:  que  de  pocos  tiempos  a 
esta  parte,  se  ha  introducido  un  destable  abuso,  cual  es  que  muchos  vecinos 
por  libertar  sus  paredes  y  calles  de  que  les  echen  basuras  y  hagan  muladares, 
pintan  en  dichas  sus  paredes  cruces  con  almagre,  poniéndolas  a  la  indecencia 
de  que  los  muchachos  que  comunmente  echan  las  basuras,  como  incapaces, 
no  por  esto  dejan  de  echarlas,  y  aun  los  grandes,  en  noches  obscuras,  puedan 
cometer  otras  indecencias,  y  siendo  la  imagen  de  la  Santísima  Cruz,  figura 
de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  como  tal  digna  de  toda  veneración  y  culto, 
tanto  en  nuestros  católicos  monarcas  se  honran  con  su  insignia  y  la  precian 
más  que  su  púrpura,  y  por  eso  con  penas  prohiben  él  que  se  haga  figura  de 
cruz,  imagen  de  santo  o  santa,  en  sepultura  ni  en  tapete,  ni  en  manta  ni  en 
otra  cosa  que  se  pueda  hollar  con  los  pies;  por  la  misma  razón  no  deben 
ponerse  en  lugares  inmundos,  y  siendo  tan  propio  de  este  nobilísimo  Ca- 
bildo y  Ayuntamiento,  el  celar  y  cuidar  del  culto  debido  a  los  santos,  no 
menos  que  el  político  Gobierno  de  la  República,  a  Vuestra  Siñoría  toca 
providenciar  por  bando  público  y  penas  [supuesta  la  venia  del  Superior 
Gobierno]  el  que  se  quiten  y  borren  todas  las  cruces  que  hubiere  puestas 
en  las  calles  por  donde  se  publicare  dicho  bando;  y  no  se  extrañe  el  que 
con  esta  mi  denuncia  haga  yo  el  oficio  de  procurador,  pues  la  ley  le  concede 
esta  facultad  a  cualquiera  del  pueblo  y  aun  sin  denuncia  debiera  cualquiera 
quitarlas  y  denunciarlas  en  más  propio  tribunal  al  que  lo  resistiese,  porque 
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a  más  de  que  a  esto  obliga  la  profesión  de  cristiano,  hay  tradición  de  que  ya 
en  otra  ocasión  se  ha  mandado  por  el  Santo  Oficio  quitar  tales  cruces;  pero 
como  quiera  que  por  la  ley  del  reino  de  Castilla  se  le  confiere  por  Su  Ma- 
jestad facultad  a  los  jueces  seculares  en  tanto  grado  que  para  que  se  quiten 
las  cruces  de  las  sepulturas  y  demás  partes  sagradas  en  donde  puedan  ha- 
llarse, previenen  se  niegue  y  encargue  a  los  prelados  eclesiásticos  las  manden 
quitar,  de  aquí  es  el  que  Vuestra  Señoría,  tiene  jurisdicción  para  mandarlo, 
y  aun  es  más  propio  de  Vuestra  Señoría,  que  en  otro  juez  alguno. 
Por  tanto: 

A  Vuestra  Señoría  suplico  se  sirva  de  mandar  hacer  como  llevo  pedi- 
do, que  es  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. — Licenciado  Matías  de  la  Mota  Pa- 
dilla". 

(Tomado  de  la  Sección  Histórica  de  la  Gaceta  Municipal  de  Guadala- 
jara,  Tomo  I,  pág.  392,  doc.  363). 

23.  Resolución  dictada  por  el  Ayuntamiento  acerca  de  la  petición  del 
Lic.  Matías  de  la  Mota  Padilla 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  once  días  del  mes  de  julio  de  mil  seis- 
cientos treinta  y  cinco  años,  ante  los  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  nobilísima  ciudad,  se  presentó  y  leyó  la  petición,  que  vista  dijeron 
la  habían  y  hubieron  por  presentada,  y  en  consideración  a  los  mundamentos 
que  el  suplicante  expresa,  debían  mandar  y  mandaron  se  haga  en  todo  como 
lo  pide,  y  en  su  consecuencia  se  tilden  y  borren  todas  las  cruces  que  se  ha- 
llaren pintadas  en  las  paredes  de  las  calles  sean  altas  o  bajas;  y  respecto  a 
que  los  dueños  de  las  casas  se  valen  de  este  refugio  para  reparar  el  que  se 
echen  basuras  arrimado  a  ellas,  de  que  dimana  el  que  no  se  consiga  y  sólo 
si  el  que  se  falte  a  el  respeto  y  veneración  que  se  debe  a  la  insignia  de  la 
santa  cruz,  debían  mandar  y  mandaron  así  mismo,  que  para  que  semejante 
exceso  se  repare  y  los  dueños  de  las  dichas  casas  no  aleguen  ahora  ni  en 
ningún  tiempo  ignorancia,  se  publique  por  bando  en  las  partes  públicas  acos- 
tumbradas, para  que  ni  éstos,  ni  los  moradores  y  habitadores  en  dichas  ca- 
sas, pongan  ni  consientan  poner  en  las  calles  dichas  insignias  de  la  santa 
cruz,  pena  de  doce  pesos  aplicados  a  los  propios  y  rentas  de  esta  nobilísima 
ciudad,  que  se  les  sacarán  irremisiblemente,  además  de  que  se  procederá 
contra  los  transgresores,  por  inobedientes,  a  lo  que  hubiere  lugar  por  dere- 
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cho;  y  antes  de  que  se  decrete,  se  dé  cuenta  a  el  Muy  Ilustre  Sc-ñor  Presiden- 
te, Gobernador  y  Capitán  General  de  este  reino  de  la  Nueva  Galicia,  para 
que  en  su  virtud  se  sirva  de  conceder  su  venia  o  mandar  lo  que  tuviere  por 
conveniente.  Y  así  lo  proveyeron,  acordaron  y  firmaron. — D.  Francisco  Po- 
rres  Baranda  Núñez  de  Villavicencio. — Don  Diego  del  Hierro  y  Miranda. — 
Don  Diego  Joseph  de  Eguiluz. — Manuel  de  la  Sierra. — Joseph  de  Alzate. — 
Miguz-l  Portillo.- — Don  Eugenio  Francisco  de  Castro. — Ante  mí. — Manuel 
de  Mena.  Escribano  Real". 

(Tomado  de  la  Sección  Histórica  de  la  Gaceta  Municipal  de  Guadala- 
jara,  Tomo  I,  pág.  393,  doc.  364). 

24.  Documentos  relativos  a  las  primeras  gestiones  para  la  fundación 
de  un  Convento  de  religiosas  capuchinas  en  GuadaJajara 

"Don  Miguel  de  Castro  Cid,  Escribano  de  Su  Majestad,  Teniente  de 
la  Real  Hacienda  en  la  Contaduría  General  de  Alcabalas  de  esta  Nueva 
España,  certifico  doy  fe  y  verdadero  testimonio  en  cuanto  puedo,  debo,  y  el 
derecho  me  permite,  que  hoy  día  de  la  fecha  de  ésta,  estando  en  el  Convento 
de  Corpus  Christi,  de  esta  ciudad,  de  religiosas  descalzas,  sujetas  a  la  primer 
regla  de  Santa  Clara,  concurrieron  conmigo  en  el  Locutorio  las  Reverendas 
Madres  Sor  María  del  Sacramento  y  Sor  María  de  San  Juan  Crisóstomo,  re- 
ligiosas descalzas  del  Convento  de  San  Juan  de  la  Penitencia,  que  hoy  se  ha- 
llan en  el  referido  de  Corpus  Christi,  con  pretensión  de  fundar  convento  de 
su  orden  y  regla  primera  en  la  ciudad  de  Guadalajara  de  la  Nueva  Galicia, 
y  me  demostraron  en  tres  fojas  útiles  tres  licencias  originales  que  paran  en 
su  poder  para  dicha  fundación,  cuyo  contexto  se  reduce  el  de  la  primera, 
que  es  dada  en  esta  ciudad  en  el  Convento  de  Santa  María  la  Redonda  a 
veinte  y  nueve  de  noviembre  del  año  pasado,  de  mil  seiscientos  veinte  y 
cuatro,  por  el  Muy  Reverendo  Padre  Comisario  General,  Fray  Fernando 
Alonso  González,  la  que  al  parecer  está  firmada  y  sellada  con  el  sello  ma- 
yor y  refrendada  del  Secretario  General  Prior  de  San  Francisco,  en  que  ex- 
presamente les  concede  a  dichas  reverendas  madres  su  bendición  y  licencia 
para  que  desde  la  clausura  en  que  se  hallan  puedan  solicitar  y  pretender  di- 
cha fundación,  con  tal  que  haya  de  ser  la  que  así  se  ejecutare  de  su  jurisdic- 
ción y  obediencia,  para  que  sean  mejor  asistidas  de  los  religiosos  de  la  Or- 
den de  nuestro  padre  San  Francisco,  dichas  madres  y  demás  sus  religiosas. 
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Y  la  segunda,  que  es  una  carta  licencia,  al  parecer  firmadas  del  Reverendí- 
simo Padre  Fray  Juan  de  Soto,  Comisario  General  de  Indias  su  fecha  en  la 
ciudad  de  Madrid  a  los  seis  de  agosto  del  año  pasado  de  mil  setecientos 
veinte  y  siete;  parece  es  en  respuesta  de  otra  que  dichas  reverendas  madres 
arriba  mencionadas,  enviaron  a  dicho  Padre  General,  dando  cuenta  de  lo 
referido:  se  reduce  a  que  por  su  parte  conviene  en  la  referida  pretensión, 
teniéndole  a  bien  y  por  bastante  lo  antecedente,  para  ello,  y  añadiendo  su 
paternal  bendición:  y  a  una  y  otra  corrobora  la  tercera,  su  fecha  en  Madrid, 
a  veinte  y  ocho  de  febrero  del  año  pasado  de  mil  setecientos  treinta  y  uno; 
cuya  carta  parece  firmada  del  Muy  Reverendo  Padre  Comisario  General  de 
Indias,  Fray  Domingo  Posada,  en  la  que  da  razón  haber  recibido  la  que  las 
muy  reverendas  madres  susomencionadas,  le  remitieron  dando  cuenta  de  lo 
mencionado,  y  pidiendo  su  licencia  y  bendición;  y  licencias  del  Supremo 
Consejo  de  Indias,  sobre  que  se  les  da  las  debidas  gracias  y  concede  su  ben- 
dición y  licencia  para  que  lo  pongan  en  ejecución,  y  así  mismo  les  avisa  que 
habiendo  pasado  el  Muy  Reverendo  Padre  Procurador  General  de  estas  Pro- 
vincias, Fray  Francisco  Seco,  a  la  Secretaría  a  ver  la  resolución  que  sobre 
dicha  pretensión  había,  le  fue  respondido  estar  pedidos  los  informes  del 
Señor  Obispo,  Real  Audiencia  y  Señor  Gobernador;  y  que  esto  supuesto, 
podían  instar  en  que  se  hiciesen  y  que  fechos,  remitirlos  en  primera  ocas;ón 
a  Su  Majestad,  en  su  Real  y  Supremo  Consejo,  acompañándoles  un  memo- 
rial que  expresase  todas  las  circunstancias,  como  el  que  se  había  remitido,  y 
que  yendo  en  la  forma  dicha,  se  lograría  él  buen  éxito  de  su  pretensión; 
como  todo  lo  dicho  más  latamente  consta  y  parece  de  las  referidas  cartas  y 
licencias,  que  orig:nales  devolví  a  dichas  reverendas  madres,  quienes  para 
efecto  de  que  certificajen  su  concepto  me  las  demostraron  fechas  en  papel 
común  en  la  forma  que  tengo  relacionada,  a  que  en  todo  me  refiero. — -Y  para 
que  conste  donde  convenga  y  obre  la  fe  que  hubiere  lugar,  a  pedimento  de 
dichas  reverendas  madres  Sor  María  del  Sacremento  y  Sor  María  de  San 
Juan  Crisóstomo,  doy  la  presente  en  México  a  diez  y  nueve  de  agosto  de 
mil  setecientos  treinta  y  cinco  años  siendo  testigos  Don  Manuel  Bedoya,  Don 
Joseph  Olivares  y  Antonio  de  la  Peña,  vecinos  de  esta  ciudad. — En  testimo- 
nio de  verdad  (aquí  un  signo)  lo  signé. — Miguel  de  Castro  Cid. — Escriba- 
no Real". 

Legalización  de  la  firma  del  escribano. — Damos  fé  que  Miguel  de  Cas- 
tro Cid,  de  quien  va  signada  y  firmada  la  certificación  de  esta  hoja,  es  Es- 
cribano de  Su  Majestad,  fiel,  legal  y  de  toda  confianza;  y  como  tal  usa  y 
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ejerce  dicho  ejercicio;  y  a  las  certificaciones,  testimonios,  instrumentos,  au- 
tos y  demás  diligencias  que  aqte  él  susodicho  han  pasado  y  pasanj  se  les  ha 
dado  y  dá  entera  fe  y  crédito  judicial  y  extrajudicialmente;  y  para  que  cons- 
te donde  convenga,  damos  la  presente  en  la  ciudad  de  México  en  diez  y 
nueve  de  agosto  de  mil  setecientos  treinta  y  cinco  años. — Lo  signó  [un  sig- 
no] Felipe  Muñoz  de  Castro. — Escribano  Real. — Lo  signó  [un  signo]  Fran- 
cisco de  Rivera  Buitrón. — Escribano  Real  y  de  Provincia. — Lo  signó  [un  sig- 
no].— Pedro  Rodríguez  de  la  Torre. — Escribano  Real". 

(Tomado  de  la  Sección  Histórica  de  la  Gaceta  Municipal  de  Guada'la- 
jara,  Tomo  I,  pág.  393,  doc.  368). 


k). — Documentos  referentes  a  Nuestra  Señora  de  Zapopan 

(Seleccionados  de  entre  los  que  el  R.  P.  Fray  Luis  del  Refugio  de  Pa- 
lacio y  Besave  publicó  en  1921  bajo  el  título:  "Interesantísimos  documen- 
tos, casi  todos  inéditos,  relativos  a  Nuestra  Señora  de  Zapopan"). 

25.  Acuerdo  del  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  la  nobilísima  ciudad 
de  Guadalajara  sobre  el  juramento  del  Patronato  de  Nuestra  Señora  de  Za- 
popan. 

"El  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta  nobilísima  ciudad,  estando 
junto  y  congregado  en  su  sala  de  Ayuntamiento  (según  lo  tiene  de  uso  y 
costumbre)  el  día  24  del  presente  mes,  acordó  el  que  se  jure  por  patrona 
y  abogada  de  esta  ciudad  la  sacratísima  y  milagrosísima  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Zapopan,  como  que  en  todas  las  aflicciones  y  calamidades  de  tem- 
pestades, epidemias  y  otras  cualesquiera  necesidades,  nos  hemos  acogido  siem- 
pre a  su  asilo  y  protección  y  trayéndola  a  esta  ciudad,  al  punto  se  ha  experi- 
mentado el  alivio  y  consuelo,  mostrando  su  especial  patrocinio  la  Divina  Se- 
ñora: Por  todo  lo  cual,  yo  como  Procurador  Mayor  de  esta  nobilísima  ciu- 
dad doy  parte  a  V.  S.  lima,  de  lo  acordado  por  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento y  en  su  nombre  de  todos  los  vecinos  y  moradores  de  ella  imploro 
su  venia  y  licencia  para  que  se  proceda  a  poner  en  ejecución  en  la  forma 
debida,  suplicando  a  V.  Señoría  lima.,  que  por  su  parte  concurra  a  tan  ad- 
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mirable  y  saludable  disposición  y  como  así  lo  espero  de  su  cristiano  y  pia- 
dosísimo celo.  Dios  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  S.  lima.,  muchos  años  que 
hemos  menester.  Guadalajara  y  septiembre  28  de  1734  años. — Dn.  Diego 
del  Hierro  y  Miranda. 

"Guadalajara  y  septiembre  30  de  1734  años.  Por  presentada  con  el 
instrumento  que  le  acompaña,  tráigase  visto  para  proveer  lo  que  convenga. 
Su  Señoría  lima,  el  Sr.  Dr.  Dn.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  Cate- 
drático Jubilado  de  Decreto  en  la  Real  Universidad  de  México,  Obispo  de 
Guadalajara,  Nuevo  Reino  de  Galicia,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  mi  se- 
ñor así  proveyó  mandó  y  rubricó. — Señalado  con  una  firma  de  su  Señoría 
lima. — Ante  mí  Don  Miguel  Antonio  Gómez  de  Cervanfes,  Secretario". 

26.  Auto  dd  Ilusivísimo  Señor  Obispo 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  primero  de  octubre  de  1734  años.  Su 
Señoría  lima,  el  Señor  Dr.  Dn.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  Cate- 
drático Jubilado  de  Decreto  en  la  Real  Universidad  de  México,  Obispo  de 
Guadalajara,  Nuevo  Reino  de  la  Galicia  y  de  León,  Provincias  del  Nayarit, 
Coahuila  y  Texas,  de  el  Consejo  de  Su  Majestad  mi  Señor:  Habiendo  visto 
el  escrito  o  consulta  que  Don  Diego  del  Hierro  y  Miranda,  Alguacil  Ma- 
yor y  Procurador  de  esta  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Guadalajara,  presentó 
a  Su  Señoría  Ilustrísima  y  el  auto  que  juntamente  le  entregó  de  el  Cabildo 
Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  veinte  y  cuatro  del  mes  pasado 
de  septiembre,  que  se  resolvió  que  se  eligiese  jurase  y  nombrase  por  patrona 
de  esta  ciudad  para  los  rayos,  tempestades  y  epidemias,  a  la  sacratísima  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Zapopan  y  que  para  hacerlo  se  impetrase  licencia 
de  Su  Señoría  lima.,  con  testimonio  de  dicho  auto  y  se  hiciesen  las  consultas 
que  en  dicho  auto  se  refieren,  para  que  se  efectuara  dicho  nombramiento  de 
natrona  y  lo  demás  que  en  dicho  auto  se  refiere.  Dijo  que  no  puedt  Su 
Señoría  lima.,  conceder  la  licencia  que  por  el  dicho  Cabildo  y  Regimiento 
se  le  pide  para  jurar  por  patrona  de  las  tempestades  y  enfermedades  a  la 
dicha  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  por  no  ser  confor- 
me a  lo  dispuesto  por  la  Santa  Sede  Apostólica  en  la  elección  de  santos  pa- 
tronos de  los  reinos  y  ciudades  y  por  esta  razón  no  saber  Su  Señoría  lima., 
que  haya  ejemplar,  ni  creer  que  lo  pueda  haber  de  que  se  haya  jurado  imagen 
alguna  por  patrona  de  ningún  reino  o  ciudad,  pero  que  para  lo  por  esta 
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ciudad  se  solicita,  bastará  que  se  acoja  a  el  patrocinio  de  la  sacratísima  Vir- 
gen María  Nuestra  Señora  debajo  de  la  advocación  Nuestra  Señora  de  la 
Expectación,  que  comunmente  llaman  de  la  O,  implorándolo  en  su  milagro- 
sa imagen  de  Zapopan,  que  es  de  dicha  advocación;  para  lo  cual  desde  lue- 
go da  su  Señoría  lima.,  su  consentimiento  y  que  en  lo  que  toca,  a  lo  que 
en  la  narrativa  de  dicho  auto  se  contiene  cerca  de  que  se  traiga  la  dicha 
soberana  imagen  a  esta  ciudad  anualmente  o  cuando  se  experimente  alguna 
necesidad,  dará  con  mucho  gusto  su  Señoría  lima.,  su  licencia  para  ello  y 
para  la  procesión,  que  a  su  venida  y  vuelta  se  ha  de  hacer,  como  es  costum- 
bre, con  tal  que  la  dicha  nobilísima  ciudad  se  obligue  a  hacer  los  costos  de 
la  procesión  a  la  venida  y  a  la  vuelta  y  los  del  novenario  que  se  le  hubiere  de 
hacer,  como  se  obligó  a  hacerlos  cuando  el  año  de  veintisiete  juró  a  la  Sma. 
Reina  de  los  Angeles  por  patrona  para  las  lluvias,  debajo  del  título  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario,  implorando  su  patrocinio  en  la  imagen  de  esta  ad- 
vocación que  se  venera  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad  y  así 
mismo  con  tal  que  el  Venerable  Deán  y  Cabildo  de  esta  Iglesia  Catedral  se 
haga  cargo  de  cantar  las  misas  de  dicho  novenario  y  que  se  le  entregue  tes- 
timonio a  la  letra  de  este  auto  al  dicho  Procurador  Mayor  de  esta  ciudad, 
para  que  se  lo  haga  saber  al  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  en  su 
vista  resuelva  sobre  todos  estos  puntos  lo  que  le  pareciere  y  se  lo  participe 
a  Su  Señoría  Urna.,  para  que,  por  lo  que  le  toca  se  resuelva  lo  que  tuviere 
por  conveniente.  Así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó.— Nicolás  Carlos,  Obispo 
de  Guadalajara. — Ante  mí,  Dn.  Miguel  Antonio  Gómez  de  Cervantes,  Se- 
cretario". 


27.   Petición  del  Ayuntamiento  tapatío  al  V.  Cabildo  Diocesano 
"M.  V.  Señor  Deán  y  Cabildo. 

"El  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  nobilísima  ciudad,  estando 
junto  y  congregado  en  su  sala  de  Ayuntamiento  (según  lo  tiene  de  uso  y 
costumbre),  el  día  veinte  y  cuatro  del  presente  mes,  acordó  el  que  se  jure 
por  patrona  y  abogada  de  esta  ciudad,  la  sacratísima  y  milagrosísima  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  como  que  en  todas  las  aflicciones  y  calami- 
dades de  tempestades,  epidemias  y  otras  cualesquiera  necesidades  nos  hemos 
acogido  siempre  a  su  asilo  y  protección  y  trayéndola  a  esta  ciudad,  al  punto 
se  ha  experimentado  el  alivio  y  consuelo,  mostrando  su  especial  patrocinio 


556 


HISTORIA  DE   I.A  IGLESIA   EN  GUADALA  J ARA 


la  Divina  Señora;  por  lo  cual  yo  como  Procurador  Mayor  de  esta  nobilísima 
ciudad,  doy  parte  a  V.  S.  de  lo  acordado  por  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
g:miento  y  en  su  nombre  y  de  todos  los  vecinos  y  moradores  de  ella,  lo 
participo  a  V.  Señoría,  para  que  por  su  parte  concurra  a  tan  admirable  y 
saludable  disposición,  como  así  lo  espero  de  su  cristiano  y  piadosísimo  celo. 
Dios  guarde  a  V.  Señoría  muchos  años  que  deseo.  Guadalajara  y  septiembre 
28  de  1734  años. — Dn.  Diego  del  Hierro  y  Miranda". 

28.  Aceptación  d*l  V.  Cabildo 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara  a  5  de  octubre  de  1734  años,  los  Sres. 
V.  Deán  y  Cabildo  de  esta  Sta.  Iglesia  Catedral,  juntos  y  congregados  en 
la  sala  capitular  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  con  cédula  ante  d'tem. — 
Habiendo  visto  él  escrito  o  consulta  que  antecede  presentada  por  parte  de 
esta  nobilísima  ciudad  cerca  del  patronato  de  Ntra.  Sra.  de  Zapopan  contra 
los  rayos  y  epidemias  y  lo  demás  que  ver  convino.  Dijeron  por  lo  que  toca 
a  dichos  señores  están  prontos  a  concurrir  por  su  parte  a  jurar  por  patrona 
contra  los  rayos  y  epidemias  a  la  Sacratísima  Virgen  María  Ntra.  Sra.  que 
se  venera  en  la  milagrosa  imagen  de  Zapopan,  en  la  conformidad  que  ex- 
presa el  auto  de  primero  del  corriente,  proveído  por  el  limo.  Señor  Obispo 
de  este  Obispado  al  escrito  presentado  por  parte  de  dicha  nobilísima  ciu- 
dad. Y  así  mismo  a  obligarse  a  cantar  las  misas  del  novenario  que  anual- 
mente se  ha  de  hacer  en  esta  Santa  Iglesia  a  la  Santísima  Señora,  obligándose 
dicha  nobilísima  ciudad  a  los  costos  del  expresado  novenario  y  de  las  dos 
procesiones  con  que  se  ha  de  traer  y  llevar.  Y  en  cuanto  a  las  condiciones 
o  circunstancias  que  han  de  observarse  para  la  perpetuidad  y  solemnidad  de 
la  venida,  estada  y  vuelta  de  la  milagrosa  imagen  se  remiten  a  lo  que  dicho 
limo.  Señor  Obispo  resolviere  y  dichos  señores  capitaulares  propusieren, 
cuando  llegue  el  caso  de  celebrarse  la  escritura  y  lo  firmaron  de  que  doy 
fe. — Dn.  Salvador  Jiménez  Espinosa  de  los  Monteros,  Dr.  Dn.  Juan  de  Ca- 
sasola.  Dr.  Eusebio  Antonio  de  Riaza. — Ante  mí,  Br.  Dn.  Diego  Pérez  Mal- 
donado,  Secretario". 

29.  Auto  del  limo.  Sr.  Obispo  sobre  el  mismo  asunto 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  13  días  del  mes  de  octubre  de  1734 
años.  Su  Señoría  lima.,  el  Señor  Dr.  Dn.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cer- 
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vantes,  Catedrático  Jubilado  de  Decreto  en  la  Real  Universidad  de  México, 
Obispo  de  Guadalajara,  Nuevo  Reino  de  la  Galicia,  de  el  Consejo  de  Su 
Majestad,  mi  señor:  Habiéndose  visto  estos  autos  que  se  han  formado  de 
pedimento  de  Dn.  Diego  del  Hierro  y  Miranda,  Alguacil  Mayor  y  Procu- 
rador Mayor  de  esta  muy  noble  ciudad,  sobre  que  se  elija,  jure  y  nombre 
por  Patrona  de  esta  dicha  ciudad,  para  los  rayos  y  epidemias  a  la  sacratísima 
imagen  de  Ntra.  Señora  de  Zapopan,  y  que  para  hacerlo  se  impetre  licencia 
de  Su  Señoría  lima.,  y  el  auto  de  primero  de  este  corriente  mes  proveído  en 
vista  de  lo  referido  y  de  lo  que  en  él  se  contiene  por  Su  Señoría  lima,  en 
que  se  expresa  no  poder  conceder  Su  Señoría  Urna,  la  licencia  que  por  él 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  dicha  ciudad  se  pide  para  jurar  por 
Patrona  de  las  tempestades  y  enfermedades  a  la  dicha  milagrosa  imagen  de 
Ntra.  Señora  de  Zapopan,  por  no  ser  conforme  a  lo  dispuesto  por  la  Santa 
Sede  Apostólica  en  la  elección  de  santos  patronos  de  los  reinos  y  ciudades; 
pero  que  para  lo  que  por  esta  dicha  ciudad  se  solicita  bastará  que  se  aco- 
ja el  patrocinio  de  la  Santísima  Virgen  María  Ntra.  Señora,  debajo  de  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Expectación,  que  comunmente  llaman 
de  la  O,  implorándolo  en  su  milagrosa  imagen  de  Zapopan,  que  es  de  la 
dicha  advocación  y  que  para  ello  desde  luego  daba  Su  Señoría  lima,  y  lo 
demás  que  ver  convino.  Dijo  que  Su  Señoría  lima.,  concedía  y  concedió 
con  mucho  gusto  la  licencia  que  por  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  esta  nobilísima  ciudad  se  le  pide  para  jurar  por  patrona  de  esta  Repúbli- 
ca para  las  tempestades  y  epidemias  de  que  suele  ser  combatida,  a  la  Santísi- 
ma Virgen  María  debajo  de  la  advocación  o  título  de  la  Expectación,  tribu- 
tando anualmente  reverentes  cultos  a  la  soberana  Señora  en  su  milagrosísima 
imagen  de  esta  advocación  que  se  venera  en  el  pueblo  de  Zapopan,  distante 
como  legua  y  media  de  esta  ciudad  y  que  concurriendo  Su  Señoría  lima.,  al 
buen  celo  que  en  esto  muestra  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  con- 
cede así  mismo  Su  Señoría  lima,  su  licencia  para  que  anualmente  se  traiga  a 
esta  ciudad  la  santa  imagen  y  para  que  a  su  venida  y  vuelta  se  haga  la  pro- 
cesión que  se  ha  acostumbrado  hacer  las  veces  que  se  ha  traído,  quedando 
de  cuenta  de  la  dicha  nobilísima  ciudad  así  el  ocurrir  a  Su  Señoría  lima.,  y 
sus  sucesores  a  pedir  que  mande  que  se  traiga,  como  el  costo  de  la  cera  de 
la  dicha  procesión  y  de  el  novenario  que  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral  se  le 
ha  de  hacer  en  virtud  del  consentimiento  que  ha  dado  el  V.  Señor  Deán  y 
Cabildo  en  orden  a  cantar  las  misas  del  dicho  novenario  y  obligándose  jun- 
tamente la  dicha  nobilísima  ciudad,  en  virtud  del  allanamiento  que  en  este 
escrito,  o  consulta  hace  su  Procurador  Mayor  de  soportar  cualesquiera  cos- 


558 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADALAJARA 


tos,  a  costear  las  luces  que  hubieren  de  arder  delante  de  la  dicha  milagrosí- 
sima imagen,  los  días  que  estuviese  en  la  dicha  Santa  Catedral  durante  la 
mansión  que  hubiere  de  hacer  en  esta  ciudad  hasta  que  se  vuelva  a  su  San- 
tuario y  que  en  esta  conformidad  puede  dicho  Cabildo  y  Regimiento  proce- 
der a  otorgar  la  escritura  necesaria  como  en  esta  consulta  se  ofrece  y  des- 
pués a  la  jura  que  pretende,  en  atención  a  que  siendo  la  Reina  de  los  An- 
geles la  que  se  ha  de  jurar  por  patrona  dedicándole  sus  cultos  en  la  dicha 
milagrosísima  imagen,  no  es  menester,  que  se  observe  otra  cosa  alguna  de 
las  que  en  la  jura  de  otros  santos  patronos  se  requieren  y  mandaba  y  Su  Se- 
ñoría mandó:  que  dejando  testimonio  a  la  letra  de  los  instrumentos  presen- 
tados se  le  devuelvan  los  originales  a  dicho  Procurador  Mayor  en  testimonio 
de  estos  autos.  Así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó. — Nicolás  Carlos,  Obispo  de 
Guadalajara. — Ante  mí,  Dn.  Miguel  Antonio  Gómez  de  Cervantes,  Secre- 
tario". 

30.   Escritura  otorgada  por  el  Cabildo  de  la  ciudad 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  26  días  del  mes  de  octubre  de  1734 
años,  ante  mí  el  escribano  de  Su  Majestad  y  testigos:  Los  Señores  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  nobilísima  ciudad,  conviene  a  saber  Dn.  Fran- 
cisco Porres  Baranda  de  Villavicencio,  Alférez  Real  y  Regidor  más  antiguo 
y  a  quien  por  preminencia  de  su  empleo  y  ausencia  del  propietario  reside  la 
vara  de  alcalde  ordinario  de  segundo  voto,  Dn.  Diego  del  Hierro  y  Miran- 
da, Alguacil  Mayor,  Dn.  Ignacio  de  Castro,  Dn.  Joseph  de  Alzate,  Dn.  Mi- 
guel del  Portillo  y  Dn.  Eugenio  Francisco  de  Castro,  Regidores  y  a  quienes 
doy  fe  que  conozco.  Dijeron  que,  por  cuanto  en  consideración  a  las  varias 
y  continuas  tempestades  que  de  ordinario  se  experimentan  en  esta  ciudad, 
como  sucedió  este  presente  año,  de  que  dinaminó  el  que  acaecieran  muertes 
de  rayo  repentinas  en  las  torres  del  convento  y  hospital  del  Señor  San  Juan 
de  Dios,  cuyas  vejaciones  y  epidemias  sólo  se  rezaren  con  la  presencia  de  la 
soberana  emperatriz  de  los  cielos  María  Santísima  Nuestra  Señora,  por  me- 
dio de  su  milagrosísima  imagen  que  se  venera  legua  y  media  de  esta  ciudad 
en  el  pueblo  de  Zapopan  con  el  título  de  la  Expectación,  o  de  la  O,  con 
cuyo  motivo  y  el  de  la  total  experiencia  que  en  ello  se  tiene  por  lo  que  se 
ha  verificado  en  los  años  antecedentes,  deliberó  este  Cabildo  jurar  a  dicha 
Sma.,  Señora  por  patrona  de  los  rayos,  tempestades  y  epidemias  expresadas, 
sobre  cuyo  asunto  pasó  a  consultar  a  los  Señores  Presidente  y  Oidores  de 
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esta  Real  Audiencia  y  su  muy  ilustre  señor  Presidente,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  este  reino,  quienes,  como  tan  celosos  del  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  el  bien  y  utilidad  de  esta  República,  vinieron  por  su 
parte  en  ello  y  para  su  consecución  pasó  este  Cabildo  a  impetrar  venia  y  li- 
cencia del  limo.,  Señor  Obispo  de  esta  diócesis:  prometiendo  obligarse  a 
las  calidades  y  condiciones  que  Su  Señoría  lima,  tuviere  por  convenientes, 
mediante  el  allanamiento  que  su  V.  Señor  Deán  y  Cabildo  había  de  cantar 
las  misas  en  el  novenario  que  anualmente  se  ha  de  celebrar  a  dicha  soberana 
Señora  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral  y  por  auto  que  dicho  limo.,  Señor  se 
dignó  proveer  a  los  13  del  corriente  mes,  concedió  con  el  gusto  y  regocijo 
que  corresponde  la  licencia  que  por  esta  nobilísima  ciudad  se  le  pedía  para 
jurar  por  patrona  de  esta  República  a  su  milagrosísima  imagen,  para  las  tem- 
pestades y  epidemias  de  que  suele  ser  combatida,  concurriendo  Su  Señoría 
lima,  por  su  parte,  como  su  pastor  e  interesado  en  sus  alivios  y  consuelos  al 
buen  celo  que  en  ello  demuestra  este  Cabildo  y  a  que  se  traiga  anualmente  a 
esta  ciudad  y  para  que  a  su  v;nida  y  vuelta  se  ejecute  la  procesión  que  se  ha 
acostumbrado  hacer  en  las  ocasiones  que  en  ella  ha  estado,  quedando  de 
cuenta  de  este  Cabildo  el  ocurrir  así  a  S.  Señoría  lima.,  como  a  los  demás 
limos.  Señores  Obispos  que  en  adelante  lo  fueren,  a  pedir  mande  que  se 
traiga,  como  a  soportar  el  costo  de  la  cera  que  se  gastare  en  dicha  procesión, 
misas  que  en  su  novenario  se  celebraren  y  demás  que  precisamente  han  de 
arder  los  días  que  estuviere  en  dicha  Santa  Iglesia  Catedral,  durante  la  man- 
sión que  hiciere  en  esta  ciudad  hasta  tanto  que  se  vuelva  a  su  Santuario,  en 
virtud  del  allanamiento  y  consentimiento  que  dicho  Señor  Venerable  Deán 
y  Cabildo  presta  en  cantar  por  su  cuenta  dichas  misas  en  cuya  conformidad 
puede  pasar  este  Cabildo  así  a  otorgar  la  escritura  necesaria  como  a  la  jura 
que  pretende,  sin  que  para  ello  sea  menester  se  observe  otra  cosa  alguna  de 
las  que  se  requieren  en  la  da  otros  santos  patronos,  en  consideración  a  que 
precisamente  se  le  han  de  dedicar  sus  cultos  como  tal:  Por  tanto  y  para  que 
se  verifique  el  total  deseo  y  anhelo  que  a  este  Cabildo  asiste,  poniéndolo  en 
efecto  por  la  presente,  en  aquella  vía  y  forma  que  mejor  haya  lugar,  otor- 
gar por  sí  y  en  nombre  de  les  demás  señores  capitulares  de  que  se  com- 
pone y  demás  que  en  adelante  lo  fueren  de  él:  que  obligan  a  esta  nobilí- 
sima ciudad  y  sus  propios  y  rentas  a  soportar  todos  los  costos  que  se  oca- 
sionaren así  en  la  procesión  que  se  ha  de  celebrar  a  dicha  milagrosísima 
imagen  en  su  venida  y  vuelta,  como  en  las  misas  que  en  su  novenario  se  le 
cantaren  por  el  Venerable  Señor  Deán  y  Cabildo  en  esta  Santa  Iglesia  Cate- 
dral y  demás  luces  que  hubieren  de  arder  delante  de  su  divina  majestad  los 
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días  que  en  ella  estuviere  y  que  en  esta  ciudad  mansión  hiciere  hasta  que 
realmente  se  vuelva  a  su  Santuario  y  a  dedicarle  como  tal  patrona  de  epide- 
mias y  tempestades,  los  cultos  que  tan  debidamente  le  correspondan  y  a 
impetrar  anualmente,  en  cada  un  año  venia  de  dicho  Señor  Obispo  que  es 
o  fuere  de  este  obispado  para  que  mande  Su  Señoría  Urna.,  se  traiga  dicha 
Santísima  Señora,  prometiendo,  como  desde  luego  promete  este  Cabildo,  el 
que  se  cumplirá  precisa  y  puntualmente  con  todo  lo  contenido  en  este  ins- 
trumento y  por  dicho  limo.  Señor  determinado  en  su  citado  auto:  en  acción 
de  gracias  de  los  especiales  y  repetidos  favores  con  que  su  divina  Majestad 
se  dedica  a  patrocinar  y  amparar  a  todos  los  pecadores,  en  común  y  en  par- 
ticular, según  lo  acredita  la  grande  experiencia  que  en  ello  se  tiene,  a  los 
moradores  de  esta  nobilísima  ciudad:  a  cuyo  cumplimiento  obligan,  por  sí 
y  en  nombre  de  los  demás  señores  capitulares,  que  al  presente  son  y  en  ade- 
lante lo  fueren  de  ella  sus  propios  y  rentas  habidas  y  por  haber  y  con  ellas 
las  someten  al  fuero  y  jurisdicción  de  los  jueces  y  justicias  de  su  Majestad, 
que  de  sus  causas  pueden  y  deben  conocer;  para  que  a  lo  que  dicho  es  le 
compelan  y  apremien  como  si  fuere  por  sentencia  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  renuncian  las  leyes  y  fueros  que  en  este  caso  le  favorezcan  con 
la  general  del  derecho.  En  cuyo  testimonio  así  lo  otorgaron  y  firmaron  en 
este  registro:  siendo  testigos,  Juan  Victoriano  de  Mendoza  y  Núñez,  Manuel 
de  Aceves  y  Anton;o  Barreda,  presentes  y  vecinos. — Dn.  Ignacio  Porres  Ba- 
randa Núñez  de  Villacencio. — Dn.  Diego  del  Hierro  y  Miranda. — Dn.  "Ig- 
nacio de  Castro. — Dn.  Joseph  Alzate. — Dn.  Miguel  Portillo. — Dn.  Eugenio 
Francisco  de  Castro. — Ante  mí  Dn.  Manuel  de  Mena,  Escribano  Real.  Saca- 
do de  su  registro  el  día  de  su  otorgamiento  en  estas  cuatro  fojas,  la  primera 
y  última  del  sello  cuarto  y  las  del  intermedio  de  papel  común.  En  testimo- 
nio de  verdad. — Dn.  Manuel  de  Mena,  Escribano  Real". 

31.  Juramento  del  Cabildo  S.'cular 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  capital  del  Reino  de  la  Nueva  Galicia, 
a  30  d'as  del  mes  de  octubre  de  1734  años:  Los  Señores  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  ella,  estando  en  su  sala  de  Ayuntamiento.  Dijeron  que  en 
consideración  a  las  continuas  y  repetidas  tempestades  que  se  experimentan 
todos  los  años  en  esta  dicha  ciudad  y  epidemias  que  le  suelen  combatir  a 
sus  moradores,  deliberó  este  Cabildo  pasar,  para  rezarcirlas,  a  jurar  por  pa- 
trona de  las  mencionadas  tempestades  y  epidemias  a  la  soberana  imagen  Ma- 
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ría  Nuestra  Señora;  cuya  milagrosísima  imagen  se  venera  con  el  título  de  la 
Expectación,  o  de  la  O,  en  el  pueblo  y  Santuario  de  Zapopan,  mediante  la 
grande  y  total  experiencia  que  tiene  en  que  con  la  presencia  de  dicha  sacra- 
tísima Señora  cesan  luego  todos  estos  inconvenientes,  para  por  este  medio 
poder  conseguir  libremente  su  transporte  a  esta  nobilísima  ciudad  en  cada 
un  año  y  por  las  razones  que  se  previenen  en  auto  de  27  de  septiembre  pró- 
ximo pasado,  sobre  cuyo  asunto  tiene  concedida  su  venia  y  licencia  el  limo., 
Sr.  Obispo  de  este  obispado  y  para  su  consecución.  Por  el  presente,  unáni- 
mes y  conformes  acordaron  (como  dicho  es)  por  sí  y  en  nombre  de  los  de- 
más capitulares,  que  se  hallan  ausentes  y  que  en  lo  de  adelante  lo  fueren 
de  este  Cabildo  el  jurar  por  patrona,  como  desde  ahora  y  para  siempre 
JURAN  EN  TODA  FORMA  DE  DERECHO  A  DICHA  SOBERANA 
REINA  Y  EMPERATRIZ,  DE  LOS  CIELOS  Y  TIERRA  MARIA  SAN- 
TISIMA, CUYA  MILAGROSISIMA  IMAGEN  CON  TITULO  DE  LA 
EXPECTACION,  O  DE  LA  O,  SE  VENERA  EN  DICHO  PUEBLO  Y 
SANTUARIO,  POR  PROTECTORA  DE  RAYOS,  TEMPESTADES  Y 
EPIDEMIAS  DE  ESTA  NOBILISIMA  CIUDAD,  Y  SUS  MORADORES 
y  prometen  y  se  obligan  a  guardar  y  cumplir  precisa  y  puntualmente  con  las 
calidades  y  condiciones  que  por  menor  se  refieren  en  la  escritura  que  a  este 
fin  tienen  celebrada,  arreglada  en  todo  a  lo  determinado  por  dicho  limo. 
Señor  y  mandaban  y  mandaron  que,  para  que  se  proceda  a  las  demás  dili- 
gencias, se  pasen  estos  autos  originales  a  los  Señores  Presidente  y  Oidores 
de  esta  Real  Audiencia  para  que  en  su  vista  de  su  Alteza  la  providencia  que 
tuviere  por  conveniente  y  así  lo  proveyeron,  mandaron  y  firmaron. — Dn. 
Francisco  Porres  Baranda  Núñez  de  Villavicencio. — Dn.  Diego  del  Hierro  y 
Miranda. — Dn.  Ignacio  Machain. — Dn.  Manuel  de  la  Sierra. — Dn.  Ignacio 
de  Castro. — Dn.  Joseph  Alzate. — Dn.  Miguel  Portillo. — Dn.  Eugenio  Fran- 
cisco de  Castro. — Ante  mí,  Dn.  Manuel  de  Mena,  Escribano  Real". 

32.  Jura  lo  propio  la  Real  Audiencia 

"En  la  ciudad  de  Guadálajara,  a  30  de  Octubre  de  1734  años,  estando 
en  el  acuerdo  extraordinario  de  este  día  los  Señores  Presidente  y  Oidores  de 
la  Real  Audiencia  de  este  Reino  de  la  Nueva  Galicia.  Habiendo  visto  estos 
autos,  que  ha  remitido  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  for- 
mados sobre  jurar  por  patrona  y  abogada  de  toda  ella  y  sus  habitadores  a  la 
sacratísima  virgen  emperatriz  de  cielos  y  tierra,  nuestra  Madre  y  Señora 
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María  Santísima,  en  su  soberano  misterio  de  la  Expectación  que  celebra  la 
iglesia  él  día  18  de  diciembre,  eligiendo  para  sus  cultos  la  milagrosísima 
imagen  que  con  este  título  se  venera  en  la  iglesia  del  pueblo  de  Zapopan, 
distante  de  esta  ciudad  legua  y  media,  para  que  con  esta  esclavitud  asegu- 
rar más  la  tutela  y  patrocinio  que  por  su  medio  e  intercesión  ha  experimen- 
tado siempre  esta  dicha  ciudad  de  la  reina  de  los  cielos  en  todas  sus  necesi- 
dades y  calamidades  universales  y  particularmente  y  en  especial  la  dicha  jura 
para  la  defensa  y  libertad  de  las  horrorosas  tempestades  y  rayos  que  en  los 
tiempos  de  aguas  acometen  y  de  todo  género  de  epidemias  en  que  notoriamen- 
te se  ha  conocido  el  consuelo  y  alivio  total,  luego  al  punto  que  se  ha  traído  a 
esta  ciudad  en  rogativa.  Auto  proveído  por  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento a  los  24  de  septiembre  próximo  pasado  de  este  año,  en  que  Dn. 
Francisco  Porres  Baranda  como  Alférez  Real,  propuso  al  dicho  Cabildo  el 
que  era  conveniente  se  hiciera  dicha  jura  y  todos  unánimes  y  conformes  a 
ello;  para  los  rayos  y  epidemias  y  que  para  hacerlo,  como  estaban  prontos 
por  sí  y  en  nombre  de  todo  el  común  de  esta  ciudad  y  su  república,  con  tes- 
timonio de  este  auto  se  impetrase  licencia  del  M.  R.  Sr.  Obispo  para  que 
conseguida,  convocado  el  M.  V.  Deán  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  para 
que  concurriera  a  ello  como  se  esperaba  de  su  ferviente,  piadoso  y  católico 
celo,  prediendo  la  misma  consulta  para  los  señores  Presidente  y  Oidores  de 
esta  Real  Audiencia  tuviese  efecto  la  referida  jura;  consulta  que  se  hizo  en 
esta  Real  Audiencia,  a  los  28  del  mismo  mes  de  septiembre,  implorando  la 
venia  y  licencia  para  que  se  procediera  a  poner  en  ejecución  la  expresada 
jura,  suplicándole  que  por  su  parte  concurriera  también  a  tan  admirable  y 
saludable  disposición;  lo  pedido  por  el  Señor  Fiscal  en  seis  del  presente  mes; 
auto  proveído  en  el  mismo  día,  en  que  se  manda  que  dicha  consulta  y  es- 
crito del  Señor  Fiscal  se  pase  al  Señor  Presidente,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  este  Reino,  para  que  como  Presidente  de  esta  Real  Audiencia, 
atendida  dicha  consulta  y  lo  que  expresaba  el  señor  Fiscal,  viera  dicho  Señor 
Presidente  si  tenía  a  bien  el  que  esta  Real  Audiencia  concurriese  por  su 
parte  al  dicho  patronato  y  que  en  atención  a  la  brevedad  que  expresó  él 
Procurador  Mayor  de  esta  ciudad,  verbalmente  pedía  este  negocio,  por  ha- 
llarse enfermo  en  el  pueblo  de  San  Pedro  el  Señor  Licenciado  Dn.  Juan 
Rodríguez  de  Albuerne,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  Oidor  de  esta  Real 
Audiencia,  el  presente  Escribano  le  pasase  estos  autos  a  dicho  señor  para 
que  expusiese  su  sentir  y  que  fecho  se  trajesen  los  autos;  el  que  proveyó 
dicho  señor  Presidente  a  los  siete  de  dicho  presente  mes,  en  que  dijo  que 
consentía  en  la  venia  y  licencia  que  en  la  consulta  se  impetraba  y  por  lo 
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demás  que  en  ella  se  expresaba  y  anunciaba  en  su  respuesta  el  Señor  Fiscal, 
se  volviesen  los  autos  a  la  Real  Audiencia;  lo  que  dijo  dicho  Señor  Dn.  Juan 
Rodríguez  de  Albuerne  expresando  que  desde  luego  era  de  dictamen,  sen- 
tir y  parecer  de  que  se  votase  y  jurase  por  patrona  a  la  Sma.  Virgen  María 
Señora  Nuestra  en  su  soberano  misterio  de  la  Expectación,  cuya  imagen  se 
veneraba  en  la  iglesia  del  pueblo  de  Zapopan,  por  constarle  por  experiencia 
a  dicho  señor  todo  lo  que  el  Señor  Fiscal  expresaba  en  su  escrito  y  por 
haber  experimentado  en  su  persona  y  familia  particularísimos  beneficios; 
auto  que  en  su  vista  se  proveyó  en  que  mandó  esta  Real  Audiencia;  que 
siendo  este  intento  tan  santo,  justo  y  provechoso,  así  en  lo  temporal,  como 
en  lo  espiritual  a  toda  la  ciudad  y  sus  moradores,  de  que  recibieran  grande 
consuelo,  por  la  mucha  devoción  que  tenían  a  la  Santísima  Virgen  en  su 
milagrosísima  imagen,  por  los  patentes,  particulares  y  universales  continuados 
beneficios,  que  recibían,  se  le  concedía  a  dicho  Cabildo  y  Regimiento  la 
licencia  que  impetraba  apromptándose  como  se  apromptaba  esta  Real  Au- 
diencia a  concurrir  por  su  parte  a  dicha  jura,  obligándose  a  asistir  a  los  cul- 
tos anuales  que  se  hubiesen  de  rendir,  dedicar  y  tributar  a  la  soberana  em- 
peratriz de  los  cielos  y  tierra  María  Sma.  Madre  de  Dios  y  Señora  Nuestra, 
en  el  día  de  su  gloriosísima  Expectación  en  su  milagrosísima  imagen  que  se 
venera  en  la  dicha  iglesia  del  pueblo  de  Zapopan,  en  la  forma  que  por  los 
dos  Cabildos  Eclesiástico  y  Secular  y  con  la  intervención  y  autoridad  del 
M.  Reverendo  Señor  Obispo  y  coadyuvando  esta  Real  Audiencia  en  un  todo 
con  el  piadoso  celo  de  dicho  Ayuntamiento,  le  daba  las  gracias  por  tan  santo 
provechoso  y  fervoroso  intento  y  para  que  se  procediese  a  las  demás  dili- 
gencias se  le  devolviesen  estos  autos,  testimonio  de  las  diligencias  que  se 
ejecutaron  en  el  Juzgado  Eclesiástico  y  en  ellas  el  auto  que  se  proveyó  por 
el  M.  Venerable  Deán  y  Cabildo,  en  que  dijo  por  su  parte  estaba  pronto  a 
concurrir  a  dicha  jura  y  obligarse  a  cantar  las  misas  del  novenario  que  anual- 
mente se  había  de  hacer  en  esta  Santa  Iglesia  y  que  el  Cabildo  Secular  se 
había  de  obligar  a  hacer  los  costos  de  dicho  novenario  y  de  las  procesiones 
en  que  se  había  de  traer  y  llevar  la  dicha  Sma.  imagen.  Auto  que  proveyó 
el  M.  R.  Señor  Obispo,  en  que  concedió  la  licencia  que  se  impetraba  para 
jurar  por  patrona  de  esta  república  a  la  Sma.  Virgen,  para  las  tempestades 
y  epidemias  de  que  suele  ser  combatida,  cuya  jura  había  de  ser  debajo  de 
la  advocación  o  título  de  la  Expectación,  tributándole  anualmente  reverentes 
cultos  a  la  soberana  en  su  milagrosa  imagen  de  esta  advocación  que  se  ve- 
nera en  la  dicha  iglesia  de  Zapopan  y  que  concurriendo  dicho  Reverendo 
Señor  Obispo  al  buen  celo  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  concedía  y 
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concedió  su  licencia  para  que  anualmente  se  traiga  a  esta  ciudad,  la  dicha 
milagrosísima  imagen,  debajo  de  las  calidades  y  condiciones  que  en  dicho 
auto  se  expresan;  testimonio  de  la  escritura  que  otorgó  dicho  Cabildo  y 
Regimiento  a  los  26  días  del  presente  mes  por  sí  y  en  nombre  de  todos  los 
los  demás  que  en  adelante  lo  fueren,  obligándose  a  guardar  y  cumplir  todo 
lo  que  en  ella  se  expresa,  auto  proveído  a  los  30  días  de  el  presente  mes  en 
que  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  hace  dicha  jura  y  que  se  remitan 
todos  los  autos  de  la  materia  a  esta  Real  Audiencia  para  que  en  su  vista  se 
den  las  providencias  convenientes,  con  lo  demás  que  de  ellas  consta  y  ver 
convino:  Dijeron  que  aprobaban  y  aprobaron  el  auto  proveído  por  dicho 
Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  en  que  acordaron  jurar  y  por 
patrona  de  ella  a  la  soberana  emperatriz  de  cielos  y  tierra,  María  Sma.  Sra. 
Nuestra,  debajo  de  la  advocación  o  título  de  la  Expectación  cuya  imagen  se 
venera  en  la  iglesia  del  pueblo  de  Zapopan,  para  tenerla  por  patrona  en  las 
tempestades,  rayos  y  epidemias  de  que  se  suele  ser  combatida  esta  ciudad, 
por  cuyo  piadoso  celo  al  bien  espiritual  y  temporal  de  todos  los  vecinos  y 
moradores  dee  sta  república  toda  esta  Real  Audiencia  co  motan  interesada  en 
lo  mismo,  a  concurrir  por  todos  los  medios  que  le  sean  posibles  a  obra  tan 
del  agrado  de  Dios  Ntro.  Señor  y  cultos  de  la  emperatriz  de  cielos  y  tierra, 
María  Sma.  Señora  Nuestra,  por  el  pre-ente  LA  JURAN  EN  SU  ADVOCA- 
CION O  TITULO  DE  LA  EXPECTACION,  CUYA  IMAGEN  SE  VE- 
NERA EN  LA  IGLESIA  DEL  PUEBLO  DE  ZAPOPAN,  POR  PATRONA, 
ABOGADA  INTERCESORA  PARA  LAS  TEMPESTADES,  RAYOS  Y 
EPIDEMIAS,  cuya  jura  hace,  por  sí  y  en  nombre  de  todos  los  señores  Pre- 
sidente, Oidores  y  Fiscales  que  en  adelante  fueren  y  se  obliga  y  los  obliga, 
a  que  asistirán  en  forma  de  Audiencia  a  las  procesiones  solemnes  siempre 
que  se  trajere  la  Sma.  Imagen  a  esta  dicha  ciudad  y  asistir  a  la  última  misa 
de  el  novenario  que  se  le  ha  de  hacer  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  y  para 
que  le  conste  a  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  se  le  devuelvan  estos 
autos  originales  para  que  se  proceda  a  las  demás  diligencias  necesarias  y 
fechas  todas  (quedándose  con  testimonio  a  la  letra  de  estos  autos  y  sentán- 
dolos también  en  los  libros  de  Cabildo  para  que  en  todo  tiempo  conste),  se 
devuelvan  los  origmales  al  Oficio  de  Cámara,  para  que  se  pongan  en  el  ar- 
chivo y  así  lo  proveyeron,  acordaron  y  rubricaron. — Señalando  con  cinco  rú- 
bricas, (al  margen)  El  Presidente,  S.  Unzutia,  Rodríguez,  Caballero  y  Dá- 
vila.  Ante  mí  Miguel  de  Vargas". 
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33.  Juramento  del  V.  Cabildo  Catedralicio 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  5  de  noviembre  de  1734  años.  Los 
Señores  Venerable  Deán  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  juntos  y 
congregados  en  su  sala  capitular,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre,  con  cé- 
dula ante  diem.  Vista  la  consulta  que  antecede  hecha  por  parte  de  esta  no- 
bilísima ciudad,  sobre  la  jura,  que  solicita  se  haga  por  la  de  dichos  señores 
de  patrona  contra  los  rayos  y  epidemias  a  la  soberana  reina  de  los  cielos  Ma- 
ría Sma.  debajo  del  título  de  la  Expectación,  o  de  la  O,  que  se  venera  en  'la 
milagrosísima  imagen  del  Santuario  de  Zapopan.  Dijeron  que  como  tan  in- 
teresados en  los  beneficios  de  la  Santísima  Señora  y  obligados  de  lo  que 
han  experimentado  de  su  piedad  y  especial  amor  con  que  parece  ha  mirado 
a  los  moradores  de  esta  república,  dando  las  gracias  a  dicha  nobilísima  ciudad 
por  el  piadoso  celo  con  que  se  ha  dedicado  a  promover  los  cultos  y  debidos 
obsequios  de  la  soberana  reina  y  deseando  concurrir  por  su  parte  desde 
ahora  y  para  siempre,  por  sí  y  en  nombre  de  los  demás  señores  capitulares 
que  en  adelante  fueren  de  esta  Santa  Iglesia,  en  aquella  via  y  forma  que 
más  haya  lugar  en  derecho:  LA  ELIGEN,  NOMBRAN  Y  JURAN  POR 
ESPECIAL  PATRONA  Y  ABOGADA  CONTRA  LOS  RAYOS  Y  EPI- 
DEMIAS o  enfermedades  que  puedan  turbar,  combatir  o  molestar  a  esta 
república  y  a  sus  moradores  y  se  obligan  por  sí  y  en  nombre  de  sus  sucesores 
a  cantar  las  misas  del  novenario  que  anualmente  se  ha  de  celebrar  a  la  Sma. 
Señora  en  esta  Santa  Iglesia,  sin  estipendio  alguno  y  asistir  a  las  procesiones 
con  que  se  ha  de  traer  y  llevar  de  ella  a  la  de  Santa  Teresa  de  Jesús  su  mi- 
lagrosa imagen,  como  se  ha  practicado  las  veces  que  se  ha  traído  para  im- 
plorar su  favor  y  patrocinio  en  semejantes  necesidades  y  así  mismo  a  ir  a 
traerla  de  su  Santuario  y  volverla  a  él,  dos  señores  comisarios  por  parte  de 
este  Cabildo,  con  tal  que  concurran  otros  dos  de  parte  del  Regimiento  de 
dicha  nobilísima  ciudad  pues  el  mismo  efecto  y  que  siempre  que  llegue  este 
caso  preceda  convite  o  aviso  político  de  parte  del  mencionado  Regimiento 
a  dichos  Señores  Venerable  Deán  y  Cabildo  y  con  estas  condiciones  están 
prontos  a  otorgar  la  escritura  de  obligación  en  forma  de  cantar  sin  estipen- 
dio alguno  las  misas  del  expresado  anual  novenario,  a  asistir  a  dichas  pro- 
cesiones y  traer  y  llevar  a  su  Santuario  la  soberana  imagen  como  se  ha  ex- 
presado; supuesta  la  que  ya  tiene  otorgada  dicho  Regimiento  de  costear  la 
cera  que  ha  de  gastarse  en  las  referidas  funciones  y  mandaban  y  mandaron 
que  sentado  este  auto,  a  continuación  de  dicha  consulta,  quedando  también 
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en  el  libro  donde  se  asientan  los  de  Cabildo  y  Gobierno  de  esta  Santa  Igle- 
sia se  remita  original  a  la  parte  de  dicha  nobilísima  ciudad  para  que  allanán- 
dose a  las  expresadas  condiciones,  se  proceda  al  otorgamiento  de  dicha  es- 
critura y  costando  todo  al  limo.  Señor  Obispo  de  este  obispado  que  se  sirva 
de  aprobar  las  diligencias  ejecutadas  sobre  esta  materia  y  asignar  día  para  la 
publicación  de  dicha  jura  y  pareciendo  conveniente  a  S.  Señoría  lima.,  lo 
asigne  también  para  la  venida  que  anualmente  ha  de  hacer  de  su  Santuario 
la  soberana  milagrosa  imagen.  Y  así  lo  acordaron  y  firmaron  de  que  doy 
fe. — Dr.  Dn.  Salvador  Jiménez  Espinosa  de  los  Monteros. — Dr.  Dn.  Juan  de 
Casasola. — Dr.  Dn.  Joseph  Gutiérrez  de  Espinosa. — Ante  mí  Br.  Dn.  Diego 
Pérez  Maldonado,  Secretario". 


B.— SEDE  VACANTE 

1). — Documentos  referentes  a  la  muerte  y  sepultura  del  Ilmo. 
Sr.  Gómez  de  Cervantes 


34.  Nota  puesta  por  el  Br.  D.  Sebastián  fosé  de  Alarcón  en  el  folio 
2O  frente  del  Libro  Vil  de  Confirmaciones  del  Sagrario  Metropolitano  de 
Guadalajara 

"Día  seis  de  noviembre  de  1734  años  murió  el  limo.  Sr.  Dr.  Dn.  Ni- 
colás Carlos  Gómez  de  Cervantes,  dignísimo  señor  obispo  que  fue  de  este 
obispado,  quien  confirmó  a  las  personas  que  se  contienen  en  este  libro  con 
las  demás  que  constan  en  los  antecedentes  a  este  libro.  Enterróse  dicho  se- 
ñor obispo  martes  en  la  tarde,  tras  de  haber  muerto,  sábado  seis,  del  dicho 
a  las  once  de  la  noche  con  todas  las  ceremonias  y  exequias  que  se  acostum- 
bran. Está  su  santo  cuerpo  en  la  bóveda  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  en 
un  arco  que  corresponde  debajo  de  la  credencia  del  altar  mayor  de  dicha 
iglesia  y  pongo  esta  razón  por  memoria  para  rogar  a  Dios  por  dicho  señor 
obispo  y  por  quien  la  asentó  que  es  un  sacerdote  (aunque  indigno  The 
de  Cura  del  Sagrario  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral). 

Firmado:  Sebastián  José  de  Alarcón". 
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Es  copia  fiel  que  con  permiso  del  señor  Cura  Rector  del  Sagrario  Me- 
tropolitano de  esta  Capital  D.  Agustín  Aguirre  y  Ramos  saqué  el  Libro  VII 
de  Confirmaciones  a  folio  20  frente  y  la  cotejé  dos  veces  con  su  original, 
hoy  día  de  la  fecha.  Guadálajara,  noviembre  primero  de  mil  novecientos  die- 
ciseis.— Firmado:  J.  Ignacio  Dávila  Garibi. 

35.  Nota  necrológica 

El  día  6  del  corriente  falleció  a  los  sesenta  y  ocho  años  de  su  edad  el 
limo.  Señor  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  natural  del  pueblo 
de  S.  Juan  del  Río,  en  él  Arzobispado  de  México,  y  de  las  más  principales 
familias  de  este  reino,  colegial  del  Mayor  de  Santa  MARIA  de  Todos  San- 
tos, Catedrático  jubilado  de  Decreto  en  la  Real  Universidad  de  México,  Cu- 
ra del  Sagrario  de  su  Metropolitana,  después  su  Medio  y  Entero  Racionero, 
y  su  Canónigo,  y  de  qué  al  año  de  mil  setecientos  veinte  y  tres,  por  sus 
aventajados  méritos,  assumptó  a  la  Santa  Iglesia  de  Guathemala,  que  gober- 
nó con  grande  acierto  de  donde  fue  promovido  para  esta  silla,  que  algunos 
años  honró  e  ilustró  con  su  pacífico  gobierno,  prudencia,  virtud,  caridad  y 
literatura,  habiendo  enteramente  en  persona  visitado  una  y  otra  diócesis,  sin 
omitir  su  infatigable  celo  lo  más  recóndito  y  retirado  de  sus  climas,  hasta 
tocar  en  las  misiones  más  distantes,  y  villajes  de  los  más  indómitos  y  caribes 
gentiles,  con  el  anhelo  de  atraerlos  y  reducirlos  ál  católico  gremio;  por  lo 
que  ha  sido  muy  sensible  su  falta  en  todo  este  reino,  mayormente,  por  los 
pobres  y  necesitados,  a  quienes  socorría,  con  liberal  y  franca  mano;  diósele 
sepultura  en  su  Santa  Iglesia,  con  la  solemnidad,  que  a  sus  ilustrísimos  pre- 
cededores. 

(Tomado  de  la  Gaceta  de  México,  correspondiente  al  mes  de  noviem- 
bre de  1834). 

36.  Inhumación  del  cadáver  del  linio.  Sr.  Gómez  de  Cervantes 

Al  margen:  El  limo  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes, 
dignísimo  obispo  de  este  obispado,  que  murió  el  día  seis  del  presente  mes. 

Dentro:  "En  nueve  de  noviembre  de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro 
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años  se  sepultó  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  en  la  bóveda  del  altar  mayor 
de  ella,  con  misa  el  día  siguiente  de  cabildo  y  posas  acostumbradas  y  nove- 
nario cantado  de  dicho  cabildo,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez 
de  Cervantes,  dignísimo  obispo  de  este  obispado,  que  murió  el  día  seis. 

"Recibió  los  santos  sacramentos.  Testó  por  poder  que  dió  ante  Don 
Juan  García,  escribano  real,  el  día  veinte  y  nueve  de  octubre  de  este  año 
al  Sr.  Lic.  D.  Sebastián  Feijoo  Centellas,  Chantre  de  esta  Santa  Iglesia  Pro- 
visor y  Vicario  General  de  este  obispado,  a  mi  el  Doctor  D.  Pedro  Blas  de 
Padilla,  cura  rector  del  Sagrario  de  esta  Santa  Iglesia,  y  al  Br.  Don  Miguel 
Antonio  Gómez  de  Cen  antes  a  quien  nombró  por  heredero  y  por  albacea  a 
los  susodichos  Don  Juan,  Don  Pedro  y  Don  Miguel.  Mandó  se  de  a  Don 
Pedro  las  mandas  forzosas,  y  que  en  la  iglesia  de  Santa  Mónica  se  hagan  de 
su  cuenta  dos  bóvedas  y  la  torre.  Y  para  que  conste  lo  firmé. 

Su  inferior  subdito. 

Sebastián  Joseph  de  Alarcón  (Rúbrica)". 

(Tomado  del  Libro  de  Entierros  Número  3  del  Sagrario  Metropolitano 
de  Guadalajara) . 

37.  Noticia  relativa  a  las  bomas  fúnebres  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cer- 
vantes, celebradas  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  México 

México.  .  .  "El  16  se  celebraron  en  el  Convento  de  N.  S.  P.  San  Fran- 
cisco, las  funerales  exequias  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de 
Cervantes,  Obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Guadalajara,  etc.,  para  cuya  lúgubre 
función  se  levantó  en  el  espacioso  centro  del  crucero  de  aquel  templo,  un 
suntuoso  y  erguido  túmulo  de  cinco  cuerpos,  en  que  se  distribuyeron  ciento 
y  seis  hachas,  y  varios  jeroglíficos  y  poemas,  que  decifraban  las  heroicas  ac- 
ciones de  S.  lima.,  cuya  noble  familia  ocupó  los  principales  asientos,  allí 
inmediatos,  y  los  restantes  de  la  capilla  mayor  y  cuerpo  de  la  Iglesia  la  nu- 
merosa, grave  y  docta  concurrencia  que  asistió  a  la  Vigilia  Misa  y  Sermón, 
que  dijo  el  M.  R.  P.  Dr.  Fr.  Juan  Domingo  de  Leoz,  Lector  dos  veces  jubi- 
lado de  Escoto,  en  esta  Real  Universidad,  etc.  y  al  responso,  que  a  lo  último 
cantó  el  Revmo.  P.  Provincial,  actual  de  esta  Provincia  del  Santo  Evange- 
lio". 

(Del  No.  85  de  la  Gaceta  de  México  correspondiente  al  mes  de  diciem- 
bre de  1734). 
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38.  Escritura  otorgada  por  el  V.  Cabildo  Sede  Vacante  acerca  del  Pa- 
tronato d  *  Nuestra  Señora  de  Zapopan 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  11  días  del  mes  de  noviembre  de  1734 
años.  Ante  mí  el  escribano  y  testigos,  el  M.  Venerable  Señor  Deán  y  Ca- 
bildo Sede  Vacante  á¿  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  dicha  ciudad,  es  a 
ber:  los  Señores  Doctores  Dn.  Ginés  Gómez  de  Parada,  Deán,  Comisario 
Apostólico,  Subdelegado  General  de  el  Santo  Tribunal  de  Cruzada  de  este 
Reino  de  la  Nueva  Galicia,  Juez  de  Testamentos,  Capellanías  y  obras  pías 
de  este  obispado;  Dn.  Salvador  Jiménez  Espinosa  de  los  Monteros,  Arcedia- 
no; Licenciado  Dn.  Sebastián  Feijoo  Centellas,  Chantre;  Dr.  Dn.  Juan  de 
Cara  Amo  y  Figueroa,  Canónigo  Magistral;  Dr.  Dn.  Lucas  de  Las  Casas, 
Canónigo  Doctoral;  el  Dr.  Dn.  Juan  Carlos  de  Casasola,  Canónigo;  Lic.  Dn. 
Eusebio  Antonio  de  Riaza  y  Dr.  Dn.  Joseph  Gutiérrez  de  Espinosa,  Racio- 
neros; no  concurriendo  al  otorgamiento  de  este  instrumento  el  señor  Lic.  Dn. 
Martín  de  Figueroa,  también  Racionero,  por  impedimento  de  la  vista  y  son 
los  que  al  presente  componen  este  Venerable  Deán  y  Cabildo,  que  a  todos 
doy  fe  conozco.  Dijeron  que  por  cuanto  habiéndose  tratado  y  acordado  por 
esta  nobilísima  ciudad,  jurar  a  la  milagrosísima  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  Zapopan  que  se  intitula  de  la  Expectación,  por  patrona  y  valerse  de  su 
auxilio  para  contra  los  rayos  y  no  experimentar  los  estrépitos  y  daños  que 
ocasionan  anualmente,  como  también  de  las  epidemias  y  enfermedades  que 
perturban  el  sosiego  y  quietud  de  los  moradores  de  esta  ciudad  y  sus  con- 
tornos, que  se  ha  transportado  de  su  Santuario  la  Santísima  imagen  a  la 
Iglesia  Catedral  con  toda  solemnidad  y  para  este  efecto  consultó  dicho  Ca- 
bildo, Justicia  y  Regimiento  de  esta  nobilísima  ciudad,  a  dicho  Venerable 
Señor  Deán  y  Cabildo,  diciendo  se  había  de  dignar  a  concurrir  a  una  obra 
tan  santa  de  el  alivio  y  consuelo  de  todos  y  que  para  proceder  a  la  celebri- 
dad y  fin  de  el  juramento  de  tal  patrona  se  había  de  obligar  dicho  Venera- 
ble Señor  Deán  y  Cabildo  a  concurrir  todas  las  veces  que  se  impetrase  la 
conducción  de  la  Sma.  imagen  a  esta  ciudad  y  Convento  de  Santa  Teresa  de 
ella  y  colocada  en  dicha  Santa  Iglesia  Catedral,  habían  de  celebrar  las  nueve 
misas  cantadas  de  el  novenario  en  ella  sin  estipendio  ni  derechos  algunos, 
costeando  la  cera  que  en  él  se  gastare,  por  dicho  Ayuntamiento  y  que  para 
la  conducción  de  dicha  imagen  habían  de  pasar  dos  Señores  Capitulares,  con 
otros  dos  de  dicho  Ayuntamiento  a  dicho  Santuario  y  que  lo  mismo  se  había 
de  ejecutar  para  volverla  y  restituirla  a  él  y  con  vista  de  esta  deliberación 
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y  escrito  del  Procurador  Mayor  de  dicho  Ayuntamiento  por  auto  de  cinco 
del  corriente,  los  señores  otorgantes,  llanamente  y  con  sumo  gozo  determi- 
naron a  estar  prontos  a  celebrar  escritura  en  forma  de  guardar,  observar  y 
cumplir  todo  lo  expresado,  por  resultar  en  beneficio  común  lo  que  se  pre- 
tende; por  sí  y  los  que  le  sucedan  en  sus  empleos  para  que  se  efectué  la  so- 
lemnidad de  dicho  nombramiento  de  patrona  y  jurada  con  las  solemnidades 
que  están  prevenidas:  y  respecto  a  decidirse  por  parte  de  dicho  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento,  que  otorgada  esta  escritura  se  le  dé  testimonio  de 
ella  para  ocurrir  al  limo.  Sr.  Obispo  y  haber  fallecido  Su  Señoría  lima.,  des- 
de luego  señalaban  y  señalaron  el  día  14  del  corriente  para  la  mencionada 
celebridad  y  que  se  publique  y  para  todo  se  les  dé  copia  de  esta  escritura  y 
a  la  guarda  y  cumplimiento  de  lo  que  en  ella  se  expresa  se  obligan  en  toda 
forma  y  obligan  a  los  Señores  Capitulares  que  en  adelante  se  sucedieren  en 
este  V.  Deán  y  Cabildo  y  nombrar  dos  Señores  Capitulares  de  su  Cuerpo, 
para  que  con  los  dos  que  dicho  Ayuntamiento  eligiere  pasen  a  conducir  a 
dicha  Santísima  imagen  de  su  Santuario  al  dicho  Convento  de  Santa  Teresa 
de  Jesús  y  de  ella  en  la  forma  que  se  acostumbra  llevarla  en  procesión  so- 
lemne a  dicha  Santa  Iglesia  Catedral  y  en  ella  celebrar  el  novenario  de  mi- 
sas cantadas,  costeándose  por  parte  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  la  ce- 
ra que  fuere  nesesaria,  durante  él  y  cumpliéndose  también  por  su  parte  en 
la  calidad  de  que  siempre  que  este  caso  llegue  haya  de  preceder  convite  o 
aviso  político  de  parte  de  dicho  Regimiento,  a  los  señores  otorgantes  y  a 
que  determinándose  volver  y  restituir  a  dicha  Sma.  imagen  a  su  Santuario  a 
nombrar  también  dos  Señores  Capitulares  para  que  con  los  dos  que  fueren 
y  los  que  nombrare  por  su  parte  dicho  Regimiento,  se  restituya  dicha  Sma. 
imagen  a  su  Santuario  y  también  se  obliguen  los  Señores  Capitulares  por  sí 
y  a  los  que  les  sucedieren  en  sus  empleos,  de  cantar  y  celebrar  dicho  nove- 
nario de  misas  cantadas  sin  la  limosna  de  ellas,  ni  otro  estipendio  alguno: 
En  cuyo  testimonio  así  lo  otorgaron  y  firmaron  en  este  registro:  siendo  tes- 
tigos Dn.  Josph  de  Lambarén,  contador  en  las  rentas  decimales  de  esta  San- 
ta Iglesia,  Francisco  de  Cárdenas  y  Miguel  Alejandro  Délgadillo  presentes. 
■ — Dr.  Dn.  Ginés  Gómez  de  Parada. — Dr.  D.  Salvador  Jiménez  Espinosa  de 
los  Monteros. — Licenciado  Dn.  Sebastián  de  Feijoo  Centellas. — Dr.  Dn. 
Juan  de  Cásasela. — Dn.  Eusebio  Antonio  de  Riaza. — Dr.  Dn.  Joseph  Gutié- 
rrez de  Espinosa. — Ante  mí;  Juan  García  de  Argomanis. — Escribano  Real. — 
Sacada  de  su  registro,  día  de  su  otorgamiento  en  estas  dos  fojas  la  primera 
de  papel  del  sello  segundo  y  esta  común. — Y  lo  signó  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Juan  García  de  Argomanis,  Escribano  Real". 
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"Va  cierto  y  verdadero  este  traslado  y  concuerda  con  las  diligencias 
originales  que  en  el  se  refieren  y  se  devolvieron  a  la  parte  de  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  nobilísima  ciudad  y  en  conformidad  del  auto 
de  doce  del  corriente  mes,  proveído  por  los  Señores  Venerable  Deán  y  Ca- 
bildo Sede  Vacante  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral.  Doy  el  presente  en  la 
ciudad  de  Guadalajara,  a  29  días  de  mes  de  noviembre  de  1734  años,  sien- 
do testigos,  Dn.  Pedro  Angel  Martínez,  Notario  Público. — Salvador  y  Ma- 
nuel de  Prado,  presentes  y  vecinos". 

39.  Constancia  de  haberse  otorgado  la  escritura  del  Patronato 

"Dn.  Diego  del  Hierro  y  Miranda,  Procurador  Mayor  de  esta  nobilísi- 
ma ciudad,  dice  cjue  en  conformidad  de  lo  acordado  por  V.  S.  en  su  auto  de 
5  del  corriente  y  allanamiento  hecho  a  su  continuación  por  parte  de  esta 
nobilísima  ciudad,  se  procedió  al  otorgamiento  de  escritura  en  forma,  por 
parte  de  V.  S.  de  cantar  las  misas  del  novenario  que  anualmente  se  ha  de 
celebrar  a  la  Sma.  Virgen  María  Ntra.  Sra.  debajo  del  título  de  la  Expecta- 
ción que  se  venera  en  su  milagrosa  imagen  de  el  Santuario  de  Zapopan  y  se 
ha  jurado  por  patrona  y  especial  abogada  contra  los  rayos  y  epidemias  que 
pueden  molestar  a  esta  répública  y  sus  moradores.  Y  no  faltando  otra  dili- 
gencia que  ejecutar,  suplico  a  V.  S.  se  sirva  de  aprobar  las  que  se  han  he- 
cho sobre  esta  materia  y  mandar  se  publique  dicha  jura  asignando  día  para 
ello:  y  así  mismo  para  la  venida  que  anualmente  ha  de  hacer  dicha  milagro- 
sa imagen  de  su  Santuario  a  esta  ciudad.  Sobre  que  V.  S.  determinará  lo 
que  tuviere  por  conveniente,  que  como  siempre  será  lo  mejor.  Guadalajara 
y  noviembre  11  de  1734  años.  Dn.  Diego  del  Hierro  y  Miranda". 

40.  Acuerdo  del  V .  Deán  y  Cabildo  Sede  Vacante  con  motivo  de  la 
visita  anual  de  la  tauniaturga  imagen  a  Guadalajara 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  12  de  noviembre  de  1734  años.  Los 
Señores  V.  Deán  y  Cabildo  Sede  Vacante  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral. 
Vista  la  consulta  que  antecede  hecha  por  parte  de  esta  nobilísima  ciudad  y 
las  diligencias  ejecutadas  en  orden  a  la  jura  que  se  ha  hecho  de  patrona  contra 
los  rayos  y  epidemias  a  la  Sma.  Reina  de  los  Cielos,  debajo  del  título  de  la 
Expectación  que  se  venera  en  la  milagrosa  imagen  del  Santuario  de  Zapo- 
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pan,  con  lo  demás  que  ver  convino.  Dijeron  que  aprobaban  y  aprobaron  en 
cuanto  ha  lugar  en  derecho  las  referidas  diligencias  y  autos  que  se  han  se- 
guido sobre  esta  materia,  en  conformidad  de  la  jurisdicción  que  en  dichos 
señores  reside  interponiendo  su  autoridad  y  judicial  decreto  y  asignaban  y 
asignaron,  para  la  publicación  de  dicha  jura  el  día  14  del  corriente  mes  y 
para  la  venida  que  ha  de  hacer  todos  los  años  la  soberana  milagrosa  imagen 
de  su  Santuario  a  esta  ciudad,  el  d'/a  I2  de  junio  víspera  del  Sr.  San  Antonio 
de  Pal//.:,  para  que  el  día  trece  por  la  tarde  se  traiga  en  pública  y  solemne 
procesión  de  la  Iglesia  de  Santa  Teresa  de  Jesús  a  esta  Catedral,  según  y  en 
la  forma  que  se  ha  practicado  las  veces  que  se  ha  traído  para  implorar  su 
favor  y  patrocinio:  reservando  como  se  reserva  la  asignación  de  día  para  la 
restitución  o  vuelta  que  ha  de  hacer  a  su  Santuario  dicha  milagrosa  imagen, 
por  no  poderse  prevenir  la  necesidad  que  puede  haber  de  que  se  mantenga 
en  esta  ciudad  y  mandaban  y  mandaron,  que  quedando  testimonio  de  todas 
las  diligencias  e  instrumentos  presentados,  en  conformidad  del  auto  de  13 
de  octubre  próximo  pasado,  se  devuelvan  originales  a  la  parte  de  dicha  no- 
bilísima ciudad,  con  testimonio  de  la  citada  última  consulta,  este  proveído  a 
la  letra  y  así  lo  proveyeron,  mandaron  y  firmaron. — Dn.  Salvador  Jiménez 
E-pinosa  de  los  Monteros. — Dn.  Juan  de  Casasola. — Dr.  Dn.  Joseph  Gu- 
tiérrez de  Espinosa. — Ante  mí  Br.  Dn.  Diego  Pérez  Maldonado,  Secretario". 


C— ICONOGRAFIA 

Copia  fiel  de  la  inscripción  contenida  en  algunos  de  los  retratos  de 
este  prelado 

a) . — Catedral  Metropolitana  de  Guadalajara. 

En  la  Sala  Capitular  de  la  Catedral  Metropolitana  de  Guadalajara  exis- 
te un  retrato  de  cuerpo  entero,  tamaño  natural,  pintura  al  óleo  con  la  si- 
guiene  inscripción: 

"El  limo.  Sr.  Dr.  Dn.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  originario 
del  arzobispado  de  México  Coleg1.  del  mayor  y  viejo  de  S.  María  de  todos 
Stos.  Doctor  en  Sagrados  Cánones,  Cathedrático  de  Clementinas  y  Jubilado 
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de  Decreto  de  su  Re  Univ'1.  Cura  del  Sagrario  de  aquella  S.  Metropolitana 
Iga.  Medio  Racionero  y  Canónigo  de  ella,  Visitador  de  las.  ..  Jecturias  y 
Notarías  de  dho  Arzobispado.  Fué  /  Juez  nombrado  por  la  Supma.  pa  la 
decisión  de  cierta  causa  de  fé  por  impedimento  de  los  ier  Inquisidores  Obis- 
pos de  la  Sta  Igla.  Cath1.  de  Guathemala  de  donde  fué  promovido  á  ésta  él 
año  de  1727  murió  el  año  de  1734  el  día  6  de  Noviembre". 

b)  . — Clavería  de  la  Catedral  de  Guadalajara 

En  la  Clavería  de  dicha  Catedral  de  Guadalajara  existe  una  hermosa 
pintura  al  oleo  que  representa  al  Sr.  Gómez  de  Cervantes  revestido  de  plu- 
vial, usando  la  Mitra  y  el  báculo. 

El  retrato  es  de  cuerpo  entero  y  tamaño  natural;  tiene  la  siguiente  ins- 
cripción: 

"El  Illmo.  S.  D.  D.  Nicolás  /  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  origin°  /  di 
Arzobispdo  de  México  Colegial  del  ma-/ior  y  viejo  de  Sta.  María  de  todos 
Stos/  Doctor  en  Sagrados  Cánones,  Catedrático/  de  Clementinas  y  Jubilado 
de  Decreto  en/  su  R1  Universidad  Cura  del  Sagrario  de  aque-/lla  Sta.  Me- 
tropolitana Iga  Medio  Racionero/  y  Canónigo  de  ella.  Visitador  de  las- 
coleturi-/as  Notarías  de  dho.  Arzobispado.  Juez  nombrado  por  la  Suprema 
por  la  decisión  de  ci-/erta  Causa  de  fé  por  impedimento  de  los  señores  In- 
quisidores; Obispo  de  la  Sta.  Igla.  Catedral  de  Guatemala  de  donde  fué  pro-/ 
movido  a  esta  de  Guadalaxa  el  año  de/mil  setecientos  veinte  y  siete:  murió 
el  de/mil  setecientos  treinta  y  quatro  a  seis/de  Noviembre". 

c)  . — Convento  de  Jesús  María  de  Guadalajara 

En  el  antiguo  Convento  de  Jesús  María  de  esta  Ciudad  de  Guadalajara, 
existía  todavía  en  1914  un  retrato  de  este  Prelado,  de  cuerpo  entero  y  tama- 
ño natural  con  la  siguiente  inscripción: 

"El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes  Coleg.  del 
Mayor  de  Sta.  María  de  Todos  Santos,  Doctor  en  Sagrados  Cánones,  Cate- 
drático de  Clementinas  y  Jubilado  de  decreto  en  la  Religiosa  Universidad  de 
México,  Cura  del  Sagrario  de  aquella  Santa  Iglesia,  Medio  Racionero,  Ra- 
cionero y  Canónigo  de  esa  Metropolitana.  Obpo.  de  Guatemala  y  actual- 
mente de  Guadalaxara;  del  Consejo  de  Su  Magestad  y  especial  Patrón  de 
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Convento  de  religiosas  Dominicas  Recoletas  de  la  Ciudad,  redificado,  esten- 
dido, y  de  muchos  modos  aumentado  a  las  liberales  expensas  de  su  Señoría 
Illma.  año  de  1732". 


d). — Antiguo  Convento  de  Santa  Ménica  Je  Guadalajara 

En  el  antiguo  Convento  de  Santa  Mónica  de  Guadalajara  hay  otro  re- 
trato que  representa  al  Prelado  de  pié  usando  sotana  violada,  roquete  y  capa 
magna,  tiene  la  siguiente  inscripción: 

"V.  R.  de  el  Yll.  Sr.  Dr.  D".  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  Na- 
tural de  la  Ciudad  de  México  Colegial  del  Mayor  del  de  Sta.  María  de  To- 
dos Stos.  y  Rector  de  el  D.  en  Sagrados  Cánones.  Cathedrático  de  Ciernen- 
tinas  y  Jubilado  en  la  de  Decreto  en  la  R1.  Univ.  de  México;  Consultor  del 
St°.  Oficio,  Juez  ordinario  de  los  Obispados,  de  Michoacán  y  Yucatán  Cura 
del  Sagrio.  de  dicha  Sta.  Iglesia  Metrpolitana,  Juez  de  Cólecturias,  medio  Ra- 
cionero, Racionero  y  Canónigo  de  donde  fue  promovido  el  año  de  1723  al 
obisp°.  de  Goatemla.  de  1727  al  de  Guadalaxara  en  donde  ayudó  a  la  fábrica 
de  esta  Iglesia  de  las  Religiosas  Recoletas  Agustinas  de  Sta.  Mónica  desde 
el  día  que  entró  en  esta  ciudad  que  fué  el  veinticuatro  de  abril  de  1727  has- 
ta él  de  su  fallecimiento  que  lo  fué  el  día  6  de  Noviembre  de  1734  con  la 
cantidad  de  doze  mil  quinientos  ochenta  y  seis  pesos,  quien  dexo  por  clausu- 
la de  su  testamento  el  que  se  acabe  perfectamente  la  torre  y  bóbedas  del  Co- 
ro Alto  de  dicho  Convento"  ("Didacus  a  Cuentas  ft.  a  de  1735"). 


e). — El  Santuario  de  la  Bufa  de  Zacatecas. 

En  el  Santuario  de  la  Bufa  de  Zacatecas,  existe  o  por  lo  menos  existía 
un  retrato  del  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  que  según  dice  el  limo.  Sr.  Vues 
Acevedo  en  su  monografía  sobre  Nuestra  Señora  del  Patrocinio  y  su  San- 
tuario de  la  Bufa,  fué  colocada  en  la  Sacristía  de  dicho  templo  el  día  n  de 
febrero  de  1798. 

(No  conozco  la  inscripción). 
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f). — Cuadrante  del  Sagrario  Metropolitano  de  México 

El  retrato  que  allí  se  conserva,  tiene  la  siguiente  inscripción: 
"El  limo.  Sr.  Dr.  Dn.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  Catedrático 
Jubilado  de  Decre-/to  de  esta  R1.  y  Pontificia  Universidad,  Cura  de  este  sa- 
Sagrario,  Canoni0.  de  esta  Sta.  Iglesia  y  obispo  de  la  de  Gote-/mala  y  Gua- 
dalaxara.  Administró  esta  Parroquia  y  después  sus  obispados  con  infatigable 
zelo,  edificó  siempre  a  su  /  grey  con  una  vida  verdaderamente  exemplar,  la 
que  caracterizó  su  misericordia,  con  los  pobres  cuias,  necesidades  /  socorría 
tan  abundantemente  que  era  necesario  ocultarle  alguna  parte  de  sus  rentas 
para  que  no  careciera  de  lo  /  mui  preciso  para  su  sustento,  y  un  solo  vestido 
de  lana  a  que  se  había  reducido.  Nació  en  23  de  Noviembre  de  1678  años 
se  baptizó  en  la  Parrochia  del  Pueblo  de  S.  Juan  del  Río" 

g  y  h ) . — Museo  Nacional. 

En  el  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Etnología,  según 
tengo  noticias  hay  dos  retratos  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes.  Uno  de 
estos  perteneció  a  la  antigua  Universidad  de  México  y  tiene  una  inscripción 
cuyo  contenido  es  como  sigue: 

tjl  El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Car-/los  Gómez  de  Cervantes  Cole- 
gial y  Rec-/tor  de  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Seño-/ra  de  todos  Santos, 
Cathedrático  de  Cle-/mentinas  y  Jubilado  en  la  de  Decreto  q-/  leyó  más  de 
veinte  y  siete  años  en  esta  Re-/al  Universidad,  Consultor  del  Santo  Oficio  / 
de  la  Inquisición,  Juez  nombrado  para  una  /  causa  grave  de  fe  por  estar 
impedidos  con-/impedimento  de  los  Señores  Inquisidores,  y  Juez  ordinario 
por  los  obispa-/dos  de  Michoacán  y  Campeche,  Cura  /  Propietario  del  Sagra- 
rio de  esta  Santa  Iglesia  Medio  Racionero  entero  y  Canónigo  de  Merced,  y 
Penitenciario  en  ella  con  facultad  de  elegir  la  que  quisiera  de  las  dos.  Del 
con-sejo  de  su  Magestad  /  y  Señor  Obispo  de  /  Guatemala  y  de  /  Gua- 
dalaxara". 

El  otro:  reproducido  en  la  "Iconografía  Colonial  de  Jesús  Romero  Flo- 
res, óleo  de  1  m.  90  X  1  m.  08.  Tiene  la  siguiente  inscripción: 

"El  Illmo.  Sr.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes.  Colegial  de  esta 
santa  Casa,  donde  ejerció  todos  sus  cargos;  el  Sr.  Rector  con  toda  observa- 
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ción  de  sus  constituciones.  Doctor  en  Sagrados  Cánones  en  esta  Real  Uni- 
versidad, Catedrático  de  clementinas,  que  sacó  de  aquel  colegio.  Regen- 
tándola por  más  de  cuatro  años  y  por  23  la  de  Decreto,  en  que  se  jubiló 
con  público  aplauso  por  su  mucha  aplicación  a  esta  escuela,  sin  haber  fal- 
tado a  los  actos  anuales  que  el  estatuto  previene.  Cura  del  Sagrario  de  esta 
Santa  Iglesia  Metropolitana;  Medio  y  entero  racionero  de  ella  y  habiendo 
sido  consultado  en  primer  lugar;  Canónigo  Penitenciario.  Consultor  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  esta  Nueva  España.  Juez  nombrado  por  la 
suprema  para  la  decisión  de  cierta  causa  de  fé  por  impedimento  legal  de 
los  señores  inquisidores:  de  extraordinario  de  los  Obispados  de  Michoa- 
cán  y  Yucatán.  Visitador  de  notarios  de  este  Arzobispado  y  Juez  de  Co- 
lecturías, del  Consejo  de  S.  M.  Obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Guatemala  de 
donde  a  pocos  días  de  su  llegada  fué  promovido  a  la  de  Guadalajara,  en  el 
Reino  de  la  Nueva  Galicia". 

Además  en  Guatemala  existen  algunos  otros  retratos  de  este  Prelado, 
siendo  uno  de  ellos  él  que  se  conserva  en  la  galería  episcopal  de  la  Catedral 
Metropolitana  de  aquel  país. 

No  he  logrado  conseguir  copia  fiel  de  la  inscripción  de  dicho  retrato. 
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Gobierno  del  limo.  Sr.  Doctor  D.  Juan  Leandro  Gómez  de  Varada 
Valdés  y  Mendoza,  décimo  noveno  obispo  efectivo  de  Gua- 
dala]ara  (1736-1J51)  trigésimo  primero  en  el  episcopo- 
logio  respectivo  y  sede  vacante  del  mismo  ( 17 51-17 52) 
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GOBIERNO  DEL  ILMO.  SR.  DOCTOR  D.  JUAN  LEANDRO 
GOMEZ  DE  PARADA  VALDES  Y  MENDOZA 

SUMARIO 

Real  presentación. — Real  ejecutorial. — Preconización. — Envío  de  las  Bu- 
las.— Sale  de  la  ciudad  de  Guatemala  a  la  capital  del  virreinato  de  paso 
para  su  nueva  diócesis. — Inevitable  espera. — Poder  del  Obispo  en  favor 
de  su  hermano  D.  Ginés. — Toma  de  posesión  por  poder. — De  México 
a  Guadalajara. — Suntuoso  recibimiento. — Antecedentes  genealógicos. — 
Antecedentes  biográficos  del  mismo  prelado. 

Real  presentación 
P 

A  ARA  cubrir  la  vacante  que  con  su  muerte  dejó  en  el  obispado 
de  Guadalajara  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cer- 
vantes y  Velázquez  de  la  Cadena,  designó  el  rey  Felipe  V  en  1 8  de 
septiembre  de  1735  al  dignísimo  obispo  de  Guatemala,  Dr.  D. 
Juan  Leandro  Gómez  de  Parada  Valdés  y  Mendoza,  quien  frecuen- 
temente abreviaba  su  nombre  en  Juan  Gómez  de  Parada. 

Real  ejecutorial 

En  la  fecha  indicada,  el  mismo  monarca,  de  acuerdo  con  las 
facultades  que  le  otorgaba  el  Real  Patronato,  expidió  en  favor  del 


587 


JOSE    IGNACIO    DAVILA  GARIBI 


electo,  la  cédula  ejecutorial  para  que  pudiese  tomar  posesión  del 
obispado  aún  antes  de  recibir  las  bulas. 

Una  copia  de  ella  fue  enviada  al  Gobernador  de  la  Nueva  Ga- 
licia y  Presidente  de  su  Real  Audiencia  y  otra  al  muy  ilustre  y  ve- 
nerable Cabildo  de  la  Catedral  de  Guadalajara. 

Preconización 

Aceptada  por  Su  Santidad  Clemente  XII,  la  presentación  hecha 
por  el  monarca  español,  en  favor  del  limo,  Sr.  Parada,  lo  preconizó 
en  el  consistorio  celebrado  en  Roma  el  2  de  diciembre  inmediato, 
como  consta  en  el  acta  consistorial  respectiva,  publicada  por  vez 
primera  en  la  Colección  de  Documentos  históricos,  inéditos  o  muy 
raros  referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara1  y  reproducida  hoy 
en  la  Selección  Documental  correspondiente  a  este  capítulo. 

Envío  de  las  Bulas 

Acompañadas  de  una  nueva  real  cédula  fechada  en  el  Pardo 
el  5  de  febrero  de  1736  envió  Su  Majestad  a  dicho  limo.  Sr.  Para- 
da las  Bulas  correspondientes. 

Sale  de  la  ciudad  de  Guatemala  a  la  ca- 
pital del  virreinato  de  paso  para 
su  nuevo  diócesis 

En  cuanto  recibió  las  bulas  se  apresuró  Su  lima,  a  resolver 
los  asuntos  que  tenía  pendientes  en  Guatemala  y  el  15  de  mayo 
de  1736  salió  de  la  ciudad  episcopal  con  destino  a  la  capital  del 
virreinato,  donde  varios  negocios,  habrían  de  detenerlo  una  corta 
temporada,  antes  de  poder  emprender  el  viaje  a  la  Nueva  Galicia. 
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Inevitable  espera 

Cuando  ya  se  disponía  el  limo.  Sr.  Parada  a  dejar  la  ciudad 
de  México,  para  presentarse  en  la  de  Guadalajara  a  tomar  posesión 
de  su  nuevo  obispado,  un  recio  temporal  de  lluvias  dejó  intransi- 
tables los  caminos  y  el  prelado  se  vio  en  la  forzosa  necesidad  de 
permanecer  en  la  ciudad  de  México  hasta  el  26  de  noviembre  del 
año  últimamente  citado.2 

Poder  del  obispo  en  javo*  de  su 
hermano  D.  Ginés 

En  vista  de  esa  inevitable  espera  a  que  acabo  de  referirme,  el 
limo.  Sr.  Parada,  otorgó  el  6  de  octubre  de  dicho  año  (1736)  es- 
critura de  poder  en  favor  de  su  hermano  el  M.  I.  Sr.  D.  Ginés, 
para  que  se  posesionara  del  gobierno  de  la  diócesis  y  la  gobernara 
en  nombre  del  poderdante,  en  tanto  él  podía  hacerlo  personal- 
mente. 

Toma  de  posesión  por  poder 

El  26  del  mismo  mes  y  año,  el  M.  I.  Sr.  Deán  y  Vicario  Capi- 
tular Dr.  D.  Ginés  Gómez  de  Parada  Valdés  y  Mendoza,  se  pre- 
sentó en  la  Sala  de  Cabildos  de  la  Catedral  tapatía  a  tomar  pose- 
sión del  gobierno  de  la  diócesis  en  nombre  de  su  hermano,  previo 
juramento  que  hizo  de  guardar  el  Real  Patronato,  ante  el  Presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara,  D.  José  de  Burgos,  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  la  presentación  de  las  Bulas  Apos- 
tólicas y  la  Real  Cédula  de  Su  Majestad. 

El  acto  fue  solemnísimo,  según  la  descripción  que  de  él  hace 
el  Marqués  de  San  Francisco. 
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"Fue  recibido — dice — en  la  puerta,  por  los  cuatro  canónigos 
más  antiguos  y  tomó  asiento  en  la  silla  correspondiente  a  su  dig- 
nidad. Levantóse  en  seguida  e  hincándose  de  rodillas  en  un  cajón 
que  se  hallaba  al  pie  de  la  silla  episcopal,  prestó  el  juramento  acos- 
tumbrado e  hizo  la  profesión  de  fe,  poniendo  la  mano  sobre  la 
Cruz  y  Evangelios  que  se  hallaban  sobre  el  brazo  derecho  de  la 
silla.  Tomó  el  juramento  el  Arcediano  y  al  concluir  el  acto  levan- 
táronse de  sus  asientos  todos  los  capitulares  y  llevaron  al  Deán  en 
procesión  por  la  sacristía  al  coro  de  la  Catedral,  entonando  el 
Te-Deum.  Llegado  al  coro,  tomó  el  Acediano  a  D.  Ginés  de  la 
mano  y  lo  llevó  a  la  silla  episcopal,  en  señal  de  posesión.  Entonóse 
entonces  el  Deum  in  adjutorium  y  se  echaron  a  vuelo  las  campanas 
de  la  Catedral  y  todos  los  templos  de  la  ciudad.  Después  se  formó  la 
procesión  a  la  Sala  Capitular  en  donde  de  nuevo  tomó  asiento  D. 
Ginés  en  la  silla  episcopal  y  besáronle  la  mano  todos  los  canónigos, 
por  orden  de  antigüedad".3 

De  México  a  Guadal  a  jar  a 

"El  Obispo  salió  de  México  el  26  de  noviembre  camino  a 
Guadalajara,  acompañándolo  hasta  la  villa  de  Guadalupe  su  suce- 
sor en  el  obispado  de  Guatemala,  limo.  Sr.  Fray  Pedro  Pardo  de 
Figueroa,  el  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  y  las  personas 
más  prominentes  de  la  Corte.  Hizo  su  primera  jornada  hasta  el 
Colegio  de  los  Jesuítas,  en  Tepotzotlán  y  llegado  a  Guadalajara 
el  24  de  diciembre  empezó  su  pontificado  el  28  siguiente".4 

Suntuoso  recibimiento 

Con  no  menor  entusiasmo,  admiración  y  cariño  que  cuando  en 
1717  siendo  obispo  de  Yucatán  fue  a  la  capital  de  la  Nueva  Gali- 
cia a  visitar  a  sus  ancianos  padres,  se  le  recibió,  en  esta  segunda 
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ocasión  y  por  ser  ya  obispo  diocesano  de  Guadalajara,  sin  peligro 
de  una  nueva  amonestación  de  parte  del  gobierno  español,  a  las 
autoridades  neogallegas  por  haber  permitido  se  le  tributaran  en 
aquel  entonces  distinciones  y  honores  reservados  a  los  preldaos 
diocesanos  y  al  Arzobispo  Metropolitano,  según  refiere  en  la  His- 
toria de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia  el  docto  y  veraz  historia- 
dor Mota  Padilla.5 

Antecedentes  genealógicos 

Fue  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Parada  Valdés  y  Men- 
doza, uno  de  los  obispos  guadalajarenses  de  más  ilustre  abolengo. 

De  sus  progenitores,  abuelos  y  otros  ascendientes  que  cubren 
varias  generaciones,  me  he  ocupado  circunstanciadamente  en  el  Ca- 
pítulo Décimo  Quinto  de  este  mismo  volumen  al  referirme  al  M. 
I.  Sr.  Deán  D.  Ginés  de  iguales  apellidos,  hermano  entero  de  di- 
cho mitrado,  por  lo  cual  mencionarlos  nuevamente  sería  incurrir 
en  una  inútil  repetición. 

Antecedentes  biográficos  del 
mismo  prelado 

No  en  la  nayarita  ciudad  de  Compostela  como  erróneamente 
han  dicho  algunos  autores,0  sino  en  la  de  Guadalajara,  capital, 
entonces,  de  la  Nueva  Galicia  y  hoy  del  Estado  de  Jalisco  y  sede  de 
la  Arquidiócesis  de  Guadalajara,  nació  el  dignísimo  prelado  objeto 
de  estas  líneas  el  13  de  marzo  de  1678  y  el  21  inmediato  fue  bau- 
tizado en  el  Sagrario  de  la  Catedral,  por  el  Señor  Cura  D.  Juan 
Martínez  Gómez,  siendo  padrino  de  brazos  el  Capitán  D.  Juan  de 
la  Parada,  tío  del  bautizado,  según  consta  en  la  fe  de  bautismo  res- 
pectiva.7 

En  su  tierra  natal  fue  alumno  distinguido  del  Colegio  de  San 
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Juan  Bautista;  en  la  ciudad  de  México  lo  fue  del  Real  y  más  an- 
tiguo Colegio  de  San  Ildefonso  y  del  Mayor  de  Sancta  María  Om- 
nium  Sanctorum  y,  por  último,  en  España,  de  la  celebre  Real  Uni- 
versidad de  Salamanca  en  la  cual  se  doctoró  en  Sagrada  Teología 
el  año  de  1703. 

Antes,  había  obtenido  en  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de 
México,  los  grados  de  Maestro  en  Filosofía  y  en  Teología  y  en  la 
propia  ciudad  la  unción  sacerdotal  el  año  de  1700,  con  dispensa  de 
un  año  de  edad  que  le  fue  concedida  por  el  dignísimo  Metropo- 
litano. 

Recién  doctorado  se  opuso  a  la  cátedra  de  Filosofía  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  la  obtuvo  y  la  regenteó  satisfactoriamente 
por  espacio  de  tres  años. 

Los  repetidos  triunfos  obtenidos  por  tan  joven  eclesiástico  ta- 
pado, llamaron  la  atención  del  rey  Felipe  V,  quien  lo  premió  dán- 
dole una  prebenda  en  la  Catedral  de  México,  con  la  cual  — dice  el 
Marqués  de  San  Francisco —  regresó  a  la  Nueva  España,  el  año 
de  1708.  Tenía  entonces  el  agraciado  treinta  años  de  edad. 

De  Racionero  ascendió  en  dicha  metropolitana  iglesia  a  Co- 
nónigo  de  gracia  y  más  tarde  a  Maestrescuelas. 

Fue  además  Procurador  de  dicho  V.  Cabildo  en  la  Corte  de 
Madrid,  en  la  cual  personalmente  trató  importantes  asuntos,  duran- 
te un  segundo  viaje  a  España. 

En  junio  de  171 5,  hallándose  todavía  en  Madrid  lo  presentó 
Su  Majestad  para  el  obispado  de  Yucatán  y  el  Papa  Clemente  XII 
confirmó  el  nombramiento,  preconizó  al  electo  y  le  expidió  las  bu- 
las correspondientes  el  17  de  diciembre  del  mismo  año. 

El  28  de  octubre  de  1716,  el  limo.  Sr.  D.  Fray  José  de  Lan- 
ciego,  Eguiláz  y  Mirafuentes,  dignísimo  Arzobispo  de  México,  lo 
consagró  en  la  Catedral  Metropolitana  y  el  7  de  diciembre  inme- 
diato tomó  posesión  del  gobierno  de  la  diócesis,  la  cual  visitó  pas- 
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toralmente,  casi  en  toda  su  extensión  y  confirmó  más  de  veinticinco 
mil  personas. 

El  hecho  más  notable  de  su  gobierno  en  la  diócesis  de  Yuca- 
tán fue  la  celebración  de  un  sínodo  diocesano  que  se  inició,  según 
dice  el  limo.  Sr.  Carrillo  y  Ancona  el  6  de  agosto  de  1722  y  se 
terminó  el  1"  de  octubre  del  mismo  año. 

Durante  la  gran  escasez  de  alimentos  que  sufrió  la  Península 
de  1726  a  1728  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada  se  dio  a  conocer  como 
un  prelado  eminentemente  caritativo  que  supo  desprenderse  de  cuan, 
to  tenía  para  socorrer  a  los  pobres. 


Retrato  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada,  en  la  época  que  go- 
bernaba la  diócesis  de  Yucatán.  (Temado  de  la  obra  del  Mar- 
qués de  San  Francisco,  intitulada  La  Casa  de  Parada,  pág.  40). 
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El  14  de  diciembre  de  1728  fue  trasladado  a  Guatemala,  cuya 
diócesis  gobernó  del  6  de  julio  de  1729  al  15  de  mayo  de  1736. 

Construyó  a  sus  expensas  en  la  ciudad  episcopal  el  templo  y 
convento  de  Capuchinas,  el  cual  consagró  solemnemente  el  25  de 
enero  de  1736. 

Felipe  V,  que  durante  tantos  años  había  seguido  la  luminosa 
trayectoria  del  Sr.  Parada,  quiso  premiarlo  una  vez  más  y  lo  tras- 
ladó a  la  diócesis  de  Guadalajara,  que  como  atrás  queda  dicho,  se 
hallaba  vacante  por  muerte  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes. 

Del  benéfico  gobierno  del  limo.  Sr.  Parada  como  obispo  de 
Guadalajara  me  ocuparé  en  el  capítulo  siguiente. 


NOTAS 

1  Tomo  V,  página  291. 

2  Romero  de  Terreros  y  Vinet,  Marqués  de  San  Francisco.  La  Casa  de  Parada, 
página  30. 

3  Obra  citada,  página  36. 

4  Loe.  cit. 

5  Obra  citada.  Edición  de  1870,  página  330. 

G  Hernáez  Francisco  Javier.  Colección  de  bulas,  breves  y  otros  documentos  re- 
lativos a  la  iglesia  de  América  y  Filipinas,  Tomo  II,  página  74.  Lorenzana,  Concilios 
Provinciales  Primero  y  Segundo. . .  pág.  349.  Alfaro  y  Piña,  Iglesias  y  Conventos 
de  México,  página  295,  Méndez  Planearte,  Yucatán  en  la  literatura  mexicana.  .  . 
etc.,  etc. 

7  Archivo  del  Sagrario  Metropolitano  de  Guadalajara.  Libro  de  Bautismos,  Tomo 
VIII,  fol.  123. 

■8  Romero  de  Terreros,  Apuntes  biográficos  del  limo.  Sr.  D.  Juan  Gómez  de 
Parada,  Obispo  de  Yucatán,  Guatemala  y  Guadalajara.  En  Apuntes  del  Museo  Na- 
cional de  Arqueología,  Historia  y  Etnología.  Tomo  III.  página  239. 
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GOBIERNO  DEL  ILMO.  SR.  DR.  D.  JUAN  LEANDRO  GO- 
MEZ DE  PARADA  VALDES  Y  MENDOZA, 
COMO  OBISPO  DE  GUADALAJARA 
Y  SEDE  VACANTE  DEL 
MISMO 

SUMARIO 

Vis/ta  pastoral. — Nuevo  Seminario  Conciliar. — Colegio  de  San  Juan  Bau- 
tista.— Templo  y  Colegio  de  Niñas  de  San  Diego. — Casa  de  las  Re- 
cogidas.— Colegio  de  San  Luis  Gonzaga  de  Zacatecas. — Fomenta  Su 
lima,  el  comercio  marítimo  y  la  minería. — Logra  el  P.  Buzeta  dotar  de 
agua  a  la  ciudad  de  Guadalajara. — Brevísima  noticia  biográfica  acerca 
del  R.  P.  Fray  Pedro  Antonio  Buzeta.— La  villa  de  Santa  María  de 
Lagos.— El  actual  templo  parroquial  de  Lagos.— El  Sr.  Cura  Lic.  D.  Die- 
go José  de  Cervantes. — El  limo.  Sr.  Parada  preside  las  elecciones  de  Su- 
perior en  la  Congregación  de  los  Oblatos. — Bendición  de  la  Capilla  de 
San  Sebastián,  en  Nochiztlán. 

Visita  pastoral 

Según  constancias  contenidas  en  los  Libros  de  Visita  del  limo. 
Sr.  Gómez  de  Parada  varias  veces  visitó  parcialmente,  o  sea  por 
regiones,  su  todavía  en  ese  tiempo  muy  extensa  diócesis  y  confir- 
mó, según  dicen  varios  autores  más  de  ochenta  mil  personas.  Yo 
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no  he  tenido  tiempo  de  verificar  esta  cifra  por  ser  tantas  las  sumas 
que  habría  de  hacer  en  su  Libro  de  Visitas  para  obteñer  el  total. 

Nuevo  Seminario  Conciliar 

El  edificio  que  para  Seminario  Conciliar  Tirdentino,  había 
construido  el  limo.  Sr.  Galindo  en  la  plazuela  de  La  Soledad,  con- 
traesquina de  la  Catedral,  en  la  manzana  que  actualmente  está  el 
Museo  del  Estado,  era  insuficiente  en  la  tercera  década  del  siglo 
xvin  para  dar  cabida  a  tantos  aspirantes  al  sacerdocio  que  de  di- 
versos lugares  del  obispado  pretendían  hacer  en  dicho  plantel  sus 
estudios  eclesiásticos. 

Para  remediar  esta  necesidad  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada 
mandó  derribar  dicho  edificio  que  había  estado  en  servicio  desde 
a  principios  del  siglo  y  levantar  en  la  misma  manzana,  otro  edificio 
más  amplio  y  de  más  sólida  construcción,  de  acuerdo  con  un  nue- 
vo plan  cuidadosamente  elaborado  para  comodidad  de  los  cole- 
giales. 

El  R.  P.  Fray  Francisco  Frejes,  O.  F.  M.  en  su  "Memoria  his- 
tórica de  los  sucesos  más  notables  de  la  Conquista  particular  de  Ja- 
lisco", en  la  cual  refiere  muchos  acontecimientos  posteriores  a  di- 
cha conquista,  refiriéndose  a  este  nuevo  plantel  educativo,  decía 
que  era  suntuosísimo,  que  tenía  establecidas  catorce  cátedras,  que 
cada  día  contaba  con  más  incrementos  y  que  en  todo  el  país  había 
sabios  egresados  de  dicho  plantel,  cuyo  titular  sigue  siendo  el  Cas- 
tísimo Patriarca  San  José.1 

Colegio  de  San  Juan  Bautista 

Según  Pérez  Verdía,  cedió  el  limo.  Sr.  Parada  para  el  Colegio 
de  San  Juan  Bautista,  regenteado  por  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  un  extenso  edificio  que  años  más  tarde,  confiscado  por  el 
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Otro  retrato  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada,  probablemente  de 
la  época  en  que  era  obispo  de  Guatemala. 


Gobierno,  fue  destinado  en  parte  para  la  Escuela  de  Jurispruden- 
cia y  en  parte  para  la  Escuela  Industrial  para  Señoritas." 

El  docto  historiógrafo  tapado,  Prof.  Juan  B.  Iguíniz  escribió 
y  publicó  un  interesante  estudio  monográfico  sobre  este  colegio  que 
prestó  grandes  servicios  a  los  estudiantes  regionales  en  La  época  vi- 
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rreinal  y  dio  a  la  Iglesia  varios  varones  ilustres,  algunos  de  ellos 
promovidos  a  la  dignidad  episcopal. 

La  descripción  bibliográfica  de  este  folleto  queda  hecha,  tanto 
en  la  bibliografía  general  de  este  tercer  tomo,  como  en  la  especial 
de  este  capítulo. 

Templo  y  Colegio  de  Niñas 
de  San  Diego 

En  cuanto  se  hizo  cargo  del  gobierno  de  la  diócesis  el  limo.  Sr. 
Parada  se  dio  cuenta  del  lamentable  estado  en  que  se  hallaba  por 
falta  de  fondos  el  Colegio  de  Niñas  de  San  Diego,  fundado  en 
tiempo  del  limo.  Sr.  Camacho  y  desde  luego  se  propuso  tomarlo 
bajo  su  especial  protección. 

Concluyó  el  edificio  que  en  parte  había  sido  construido  a  ex- 
pensas del  M.  I.  Sr.  Canónigo  Magistral  Dr.  D.  Juan  de  Cara  Amo  y 
Figueroa  y  terminó  también  el  templo  que  por  el  motivo  indicado 
muy  poco  a  poco  se  había  venido  construyendo,  lo  decoró,  lo  con- 
sagró con  la  acostumbrada  solemnidad  y  lo  dotó  de  campanas,  las 
cuales  fueron  consagradas  por  dicho  prelado. 

Donó  al  mencionado  plantel  un  buen  molino  situado  en  los 
suburbios  septentrionales  de  la  ciudad  en  el  terreno  llamado  por 
algunos  de  Santa  Inés  y  por  la  mayoría:  Piedras  Negras;  mandó 
además  Su  Ilustrísima  plantar  en  beneficio  de  dicho  plantel,  un 
magnífico  olivar  circundado  por  un  grueso  muro  de  piedra,  cuyo 
costo,  dicen  algunos  autores  ascendió  a  doce  mil  pesos  y  lo  declaró 
sitio  de  recreo  de  las  colegialas. 

Más  amplias  noticias  acerca  de  estos  donativos  que  con  gene- 
rosidad de  príncipe  llevó  al  cabo  el  limo.  Sr.  Parada  en  pro  de  esa 
casa  de  estudios,  las  encontrará  el  lector  en  el  estudio  monográfico 
que  bajo  el  título:  "El  Colegio  de  Niñas  de  San  Diego"  publicó 
el  docto  historiador  y  maestro  D.  Alberto  Santoscoy. 
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Hasta  1914  se  conservaron  en  la  sacristía  de  dicho  templo  dos 
buenos  retratos  al  óleo  de  tan  generoso  p-otector  de  los  cuales  uno 
de  tres  cuartos,  perteneció  al  Colegio  de  Niñas  de  San  Diego  y  el 
otro  a  dicho  templo.  Este  retrato  es  de  cuerpo  entero  y  tamaño 
natural,  con  la  siguiente  inscripción: 

"El  Ylmo.  Sr,  Dr.  Dn.  Juan  Gómez  de  Parada,  natural  de  1  Ciu- 
dad de  Guadalaxara.  Collegial  macr.  de  el  de  Sta.  Maria  de  todos 
Stcs  Cathedratico  de  Prima  de  Philosophia  en  la  Universidad  de 
Salamanca  y  Doctor  Theologo  de  ella.  Prebendado  de  la  S"a  Yglesia 
Metropolitana  de  la  Ciudad  de  México  —  Su  Procurador  en  la  Im 
perial  Villa  de  Madrid,  de  el  Consejo  de  su  Magd.  y  Obpo.  de  Yu- 
catán de  38  años  de  edad,  despu"  de  la  Ciud.  de  Guathemala  y 
actual  de  esta  de  Guadalaxara  en  dóde  etró  el  día  27  de  Dizre.  de 
1736.  Y  en  19  de  dicho  Dizre.  de  739  se  le  cócediero  sus  So.  .  .  (ile- 
gible) Se  baptizo  el  día  13  de  Marzo  de  678  é  la  pila  del  Sagrario 
de  esta  Sta.  Yglesia  Cache1". 

"A  expensas  de  Dn  Blas  de  Silva  su  notario  público  y  official 
ma0r,  y  rrepetidas  veces  su  ProSecretario  que  fué  de  su  Secretaría 
de  Cámara  y  Govierno,  Notario  de  Vicita  y  actual  Notario  Mayor 
y  SS°.  R1.  de  sus  Juzgados  de  Justicia". 

El  del  templo  de  San  Diego,  curioso  por  estar  representado  el 
prelado  con  traje  de  callé  y  sombrero  de  teja,  tiene  la  inscripción 
que  en  seguida  reproduzco: 

"V.  R°.  del  Yllmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Leandro  Gómez  de 
Parada  y  Valdés,  Dr.  y  Cathedratico  de  Salamanca,  Prebendado 
de  la  Sta.  Lga.  de  Méx. o.,  Obpo.  de  Yucatán  n  as,  de  Guathemala 
8  y  de  Guadra.  su  patria,  14,  donde  a  los  73  de  su  edad  murió  a  14 
de  Henero  de  1751  as  In  pace  Christi.  Manuel  Montes  Haño 
1751.3 

Ignoro  el  paradero  de  ambos  retratos. 

El  Marqués  de  San  Francisco  menciona,  además,  un  busto  del 
mismo  prelado  que  también  — según  dice  él—  perteneció  a  las  Re- 
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cogidas,  el  cual  no  recuerdo  haber  visto  alguna  vez  en  dicho  tem- 
plo. Tal  vez  fue  trasladado  a  algún  otro  sitio  hace  muchos  años. 

Diré,  por  último,  para  pasar  a  otro  tema,  que  el  limo.  Sr.  Gó- 
mez de  Parada  con  fecha  10  de  junio  de  1749  le  dio  constituciones 
a  dicho  plantel. 

Casa  de  las  Recogidas 

Al  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada  se  debe  la  fundación  de  la  Ca- 
sa de  Recog'das.  Refiriéndose  a  ella  el  Marqués  de  San  Francisco 
dice  que  dicho  señor  obispo  le  cedió  algunas  casas  que  poseía  y  las 
congregó  en  un  edificio  contiguo  a  la  Ayuda  de  Parroquia  del  Pi- 
lar. "Dotándolo — agrega — de  las  rentas  necesarias  y  del  personal 
adecuado,  como  rectora,  vicerrectora,  capellán  y  demás".1 

El  Sr.  Juan  B.  Iguíniz  publicó  en  "Biblioteca  histórica  jalis- 
ciense"  a  partir  de  la  página  134  del  tomo  primero,  varias  reales  cé- 
dulas de  erección  y  ordenanzas  de  dicha  Cara  de  Recogidas,  las  cua- 
les reproduciré  en  po:teriores  capítulos  de  acuerdo  con  las  fechas 
en  que  fueron  expedidas. 

Colegio  de  San  Luis  Gonzaga 
de  Zacatecas 

Según  el  Marqués  de  San  Francisco  — varias  veces  citado —  fue 
el  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada,  protector  del  Colegio  de  San  Luis 
Gonzaga  de  Zacatecas,  regenteado  por  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús. 5 

El  historiador  zacatecano  D.  Elias  Amador,  en  su  "Bosquejo 
Histórico  de  Zacatecas",  con  apoyo  en  un  documento  referente  al 
expresado  Colegio  de  San  Luis  Conzaga,  el  cual  documento,  según 
dice  se  conserva  en  el  Archivo  del  Estado,  escribió  el  párrafo  que 
copio  a  continuación: 
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"En  ese  documento  se  dice  que  el  repetido  colegio  se  fundó 
antes  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  previo  permiso  del  Gobierno 
de  la  Nueva  Galicia  y  que  el  P.  Jesuíta  D.  Francisco  Pérez  de  Ara- 
gón donó  en  5  de  abril  de  1754  al  Colegio  las  rentas  o  réditos  de 
la  hacienda  de  Linares,  jurisdicción  del  Partido  de  Fresnillo,  la  cual 
se  había  enagenado  al  Conde  de  Regla  en  85,676  pesos  y  que  le 
donó  también  unas  casas  para  que  en  ellas  se  estableciera  el  plantel 
referido,  en  el  cual  se  enseñaba  Gramática,  Historia,  Teología,  Mo- 
ral y  Escolástica  a  cuyas  clases  se  agregó  también  la  de  Filosofía 
dotada  con  $6,000  que  al  efecto  dió  el  Conde  de  San  Mateo  de 
Valparaíso  D.  Francisco  de  la  Campa  Cos  y  con  2,000  pesos  que 
igualmente  dio  el  Conde  de  Santiago  D.  Joseph  de  Rivera  Ber- 
nárdez".6 

Fomenta  Su  lima,  el  comercio  marí- 
timo y  '  la  minería 


El  erudito  historiógrafo  y  genealogista  D.  Manuel  Romero 
de  Terreros  y  Vinet,  Marqués  de  San  Francisco,  dice  en  la  biogra- 
fía que  escribió  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada  a  la  que  varias  ve- 


Firma  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada. 


ees  me  he  referido,  que  dicho  prelado  fomentó  el  comercio  marí- 
timo por  la  costa  del  Pacífico  a  Guatemala  y  más  tarde  al  archi- 
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piélago  de  las  Filipinas  y  que  prestó  su  apoyo  a  la  minería  y  que 
trabajó  mucho,  aunque  sin  éxito  para  que  se  estableciera  una  casa 
de  moneda  en  su  episcopal  sede.7 

Logra  el  P.  Buzeta  dotar  de  agua 
a  la  ciudad  de  Guadalajara 

En  abril  de  1737,  siendo  ya  obispo  de  Guadalajara  el  limo.  Sr. 
Gómez  de  Parada,  se  rerolvió  el  P.  Buzeta  a  hacer  nuevas  explora- 
ciones, con  tan  excelentes  resultados,  que  en  junio  de  1740,  tuvo 
la  satisfacción  de  ver  que  sus  erfuerzos  en  pro  de  la  dotación  de 
agua  a  la  ciudad  de  Guadalajara  no  habían  sido  infructuosos.  El 
preciado  líquido  había  llegado  ya  a  la  Plaza  de  Armas,  al  Palacio 
Real,  a  la  Cárcel  de  Corte  y  a  las  plazuelas  de  los  conventos  del 
Carmen,  San  Francisco  y  San  Agustín.8 

Su  Majestad,  en  real  despacho  fechado  en  23  de  julio  de  1742 
agradeció  al  Marqués  del  Castillo  de  Ayza,  el  empeño  que  había 
tenido  en  dotar  de  agua  a  la  capital  de  la  Nueva  Galicia  y  los  bue- 
nos servicios  que  con  este  motivo  había  prestado  a  dicha  ciudad.9 

Brevísima  noticia  biográfica 
acerca  del  R.  P.  Fray  Pe- 
dro Antonio  Buzeta 

No  tengo  más  datos  biográficos  referentes  al  lego  franciscano 
Fr.  Pedro  Antonio  Buzeta  que  los  contenidos  en  la  magnífica  obra 
de  José  Cornejo  Franco  sobre  la  introducción  del  agua  en  Guada- 
lajara. 

Por  la  inscripción  que  tiene  el  único  retrato  de  Buzeta  que  se 
conoce,  se  sabe  que  fue  originario  de  Pontevedra,  en  Galicia,  Es- 
paña, y  que  nació  el  27  de  noviembre  de  1675. 
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Retrato  de  Fray  Pedro  Antonio  de  Buzeta,  O.F.M. 

Cuándo  ingresó  en  la  Orden  Franciscana,  profesó  en  ella  y 
vino  a  la  Nueva  España  son  datos  que  aún  están  por  averiguarse. 

Lo  que  de  cierto  se  sabe  es  que  durante  algún  tiempo  fue  mo- 
rador del  Convento  de  su  Orden  en  San  Lúcar  de  Barrameda;  que 
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en  México  desempeñó  el  puesto  -de  Notario  Apostólico  del  Santo 
Oficio,  títulos  que  le  dio  el  Canónigo  Doctoral  D.  Lucas  de  Casas 
Mota  y  Flores,  en  la  portada  de  la  carta  congratulatoria  que  le  es- 
cribió con  motivo  de  haber  dotado  de  agua  a  Guadalaj|ra  y  que  por 
los  años  de  1723  y  1724  introdujo  el  agua  en  la  ciudad  porteña  de 
Veracruz. 

Se  sabe  también  que  Buzeta  escribió  y  publicó  una  relación 
de  los  terremotos  que  sacudieron  el  suelo  de  la  capital  neogallega 
en  los  días  25  y  26  de  junio  de  1739,  los  cuales  dañaron  en  parte 
la  obra  hidráulica  realizada  por  dicho  lego  franciscano,  quien  pro- 
bablemente volvió  a  la  Península  Ibérica  donde  murió  en  algún  con- 
vento de  su  Orden. 

La  villa  de  Santa  Ma- 
ría de  Lagos 

La  villa  de  Santa  María  de  Lagos  (hoy  ciudad  de  Lagos  de 
Moreno)  fue  fundada  el  31  de  enero  de  1563  en  una  extensa  llanura, 
cuya  posesión  se  disputaron  durante  luengos  años  los  xiconaque  y  los 
custique,  de  filiación  chichimeca,  recordadas  en  la  inscripción  del 
escudo  heráldico  de  esa  población. 

Sus  fundadores  y  primeros  pobladores  fueron  españoles  pe- 
ninsulares, quienes  se  dedicaron  a  la  agricultura  y  a  la  crianza  de 
ganado  en  las  diversas  haciendas  que  formaron  desde  a  raíz  de  la 
fundación  de  dicha  villa. 

Unas  con  otras  las  familias  se  fueron  enlazando  y  relacionan- 
do con  las  de  los  pueblos  circunvecinos  con  las  que  emparentaron. 

En  el  siglo  xvm  había  muchos  ricos  en  Lagos  y  casi  todos  ellos 
decían  ser  de  limpia  sangre  y  notoria  cristiandad. 

El  Sr.  Cura  Cervantes  decía  que  había  en  Lagos  más  nobles 
que  plebeyos. 

Algunos  vecinos  adinerados  se  creían,  a  lo  que  parece,  descen- 
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dientes  de  los  reyes  visigodos,  lo  cual  aunado  a  lo  de  un  parentesco 
más  o  menos  lejano  dio  origen  a  aquella  popular  definición  que  en 
la  época  virreinal  aplicaban  los  forasteros  a  los  laguenses: 

Hijos  de  nobles  y  nietos  de  godos: 
todos  parientes  y  enemigos  todos. 

Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  topográfica  y  de- 
mográficamente poco  a  poco  fue  creciendo  la  villa  y  adquiriendo 


Panorámica  de  Lagos  de  Moreno. 


mayor  importancia  y  ya  a  mediados  del  siglo  xvm  el  viejo  templo1 
parroquial  de  madera,  tapizado  por  dentro  de  brocatel,  de  cortas 
dimensiones  y  un  tanto  deteriorado  por  la  acción  del  tiempo,  no> 
correspondía  a  la  importancia  de  la  población. 
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El  actual  templo  parroquial 
de  Lagos 

El  año  de  1740  llegó  a  Lagos  a  hacerse  cargo  de  la  parroquia 
como  Cura,  Vicario  y  Juez  Eclesiástico,  un  sacerdote  de  gran  ta- 
lento y  virtud,  activo  y  emprendedor,  llamado  D.  Diego  José  de 
Cervantes. 

Viendo  este  ameritado  párroco  el  lamentable  estado  en  que 
se  hallaba  el  templo  parroquial  se  propuso  edificar  uno  nuevo,  am- 

Para  poder  realizar  tan 
plausible  idea  convocó  a 
los  fieles  de  la  parro- 
quia, que  en  su  mayoría 
— como  ya  antes  dije — 
eran  descendientes  de  es- 
pañoles y  hacendados,  les 
pidió  que  lo  ayudaran 
generosamente  con  sus 
limosnas  para  poder  su- 
fragar los  gastos  que  ori- 
ginaba una  obra  tan  im- 
portante como  la  que  el 
Sr.  Cervantes  trataba  de 
realizar. 

Los  laguenses,  buenos 
católicos,  piadosos  y  ge- 
nerosos, no  desoyeron  la 
voz  de  su  digno  cura  y  lo  ayudaron  eficazmente,  algunos  de  ellos 
con  crecidas  sumas  para  la  fábrica  de  dicha  iglesia. 


plio  y  de  buen  material  y  muy  hermoso. 


Escudo  de  armas  de  Lagos. 
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Durante  medio  siglo  se  trabajó  incesantemente  en  esta  obra  y  a 
pesar  de  su  esmerada  construcción,  amplitud  y  belleza  pudo  quedar 
concluida,  bendecida  y  puesta  al  servicio  del  piadoso  vecindario  la- 
guense  en  octubre  de  1797  como  más  adelante  se  dirá. 

Las  medidas  de  este  hermoso  templo,  cuyas  airosas  torres  se 
devisan  desde  muy  lejos,  como  dibujadas  en  el  azulado  cielo  de  la 
región,  son,  según  el  fecundo  historiógrafo  hijo  de  Lagos,  Doctor 
D.  Agustín  Rivera  y  Sanromán,  las  siguientes: 

"Longitud  en  el  interior:  63.00,  latitud  interior  de  la  nave  sin 
los  cruceros:  13.18  (del  mismo  diámetro  es  la  cúpula).  Altura 
de  las  torres,  incluso  el  atrio  en  la  dirección  de  ellas:  67.07.  Perí- 
metro del  atrio  230.96". 10 

El  Sr.  Cura  Lic.  D. 
Diego  José  de  Cervantes 

El  benemérito  Cura  de  Lagos,  Lic.  D.  Diego  José  de  Cervantes, 
fue  originario  de  la  villa  de  la  Asunción,  como  se  nombraba  en  la 
Nueva  Galicia  a  la  actual  capital  del  Estado  de  Aguascalientes  y 
sede  de  la  diócesis  del  mismo  nombre,  sufragánea  de  la  Metropoli- 
tana Iglesia  de  Guadalajara. 

Fue  alumno  distinguido  del  Colegio  de  San  Ildefonso  de  Mé- 
xico y  Abogado  de  las  Reales  Audiencias  de  la  Nueva  España. 

Antes  de  incardinarse  en  el  obispado  neogallego  ejerció  el  sa- 
grado ministerio  en  Honduras  y  llegó  a  ser  Provisor  y  Vicario  Ge- 
neral de  la  diócesis  de  Comayagua,  en  la  cual  tuvo  además  el  nom- 
bramiento de  Visitador  del  Obispado. 

Durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  volvió 
dicho  Sr.  Cura  a  la  Nueva  Galicia,  se  incardinó  en  la  diócesis  de 
Guadalajara  y  desempeñó  importantes  puestos  en  la  Curia  Eclesiás- 
tica Diocesana,  entre  otros,  Examinador  Sinodal,  Juez  de  Testa- 
mentos, Capellanías  y  Obras  Pías  del  Obispado. 
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El  año  de  1740  el  Sr.  Cura  Cervantes  tomó  posesión  del  cu- 
rato de  Lagos,  según  dice  el  Sr.  Dr.  D.  Agustín  Rivera  en  su  "His- 
toria del  Ex-Convento  de  las  Capuchinas  de  Lagos".11 

El  historiador  Vega  y  Kegel  en 
un  artículo  publicado  en  la  revista 
"Provincial"  bajo  el  título:  "La 
Obra  de  un  ilustre  aguascalenten- 
i   se  en  Lagos  de  Moreno,  Jal.",  pre- 
I   cisa  que  el  nombramiento  de  Cura, 
(    Vicario  y  Juez  Eclasiástico  de  La- 
gos otorgado  en  favor  del  Sr.  Cer- 
vantes, fue  por  provisión  real  de 
la  Audiencia  de  Nueva  Galicia, 
firmada  el  12  de  septiembre  de 
1740  por  el  Marqués  del  Castillo 
de  Ayza.12 


$  1 


Retrato  del  Sr.  Cura  Lic. 
Diego  José  Cervantes. 


Presentado  este  documento  al  limo.  Sr.  Obispo  Diocesano  Dr. 
D.  Juan  Gómez  de  Parada,  dos  o  tres  días  después  le  dio  el  trá- 
mite correspondiente  y  el  Sr.  Cura  Cervantes  pudo  ponerse  al  frente 
de  la  parroquia,  la  cual  administró  admirablemente,  levantó  el  cul- 
to divino;  prestó  gran  ayuda  a  las  hermandades  y  cofradías  y  fue 
muy  solícito  en  la  administración  de  los  sacramentos,  así  en  la  ca- 
becera como  en  los  divenos  pueblos,  haciendas  y  ranchos  de  la  fe- 
ligresía. 

Su  obra  cumbre  fue  la  construcción  del  actual  templo  parro- 
quial, en  la  cual  además  de  las  limosnas  de  los  fieles  que  pudo  re- 
unir contribuyó  con  varias  sumas  de  su  propio  peculio  en  favor  de 
la  obra  como  atrás  queda  dicho. 

A  esta  obra  cumbre  hay  que  agregar  otras  importantes  realiza- 
ciones en  su  feligresía. 

El  Doctor  D.  Agustín  Rivera,  en  la  obra  suya  que  ya  he  ci- 
tado, dice  textualmente: 
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"El  Lic.  Cervantes  construyó  para  beaterío  la  mayor  parte  del 
actual  ex-convento  de  capuchinas  de  esta  ciudad.  El  templo  de  este 
beaterio,  que  fue  la  primera  iglesia  de  las  capuchinas,  estaba  donde 
después  estuvo  el  dormitorio  de  las  religiosas  y  donde  hoy  está  la 
academia  de  pintura  y  su  puerta  exterior  veía  al  norte.  Por  las  es- 
crituras del  archivo  del  convento,  que  he  leído,  consta  que  dicho 
monasterio  fue  construido  por  el  Sr.  Cervantes  en  el  local  donde 
estaba  la  casa  de  la  propiedad  y  vivienda  de  Da.  Francisca  y  Da. 
Teresa  Manso,  originarias  de  S.  Juan  de  los  Lagos,  quienes  la  do- 
naron al  Sr.  Cervantes  para  el  beaterio  y  en  el  local  de  otras  peque- 
ñas casas,  unas  donadas  al  mismo  fundador  y  otras  compradas  por 
él,  pues  es  tradición  entre  las  religiosas  que  era  rico.  También  es 
tradición  entre  ellas  que  cuando  el  Sr.  Cervantes  fabricó  el  beaterio, 
ya  fue  con  la  intención  de  convertirlo  con  el  tiempo  en  convento 
de  capuchinas  y  que  este  fue  el  deseo  de  las  Mansos  al  donar  su 
casa  y  es  un  indicio  de  ello  el  haber  establecido  el  Sr.  Cervantes 
como  constituciones  del  beaterio  la  regla  y  constituciones  de  las 
capuchinas".13 

El  21  de  enero  de  1743  el  Sr.  Cura  Cervantes,  con  apro- 
bación del  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada,  fundó  dicho  beaterio,  lo 
puso  bajo  la  advocación  del  Señor  San  José  y  lo  inauguró  con  siete 
doncellas  que  seguían  las  reglas  de  las  capuchinas.11 

Años  más  tarde,  dicho  beaterio  se  convirtió  en  Convento  y  co- 
mo en  su  lugar  se  dirá,  el  Sr.  Cura  Cervantes  fue  el  alma  de  esa 
fundación  y  tomó  parte  activa  en  los  diversos  actos  y  ceremonias 
que  con  tal  motivo  se  efectuaron  en  la  toma  de  hábito  y  profesio- 
nes de  varias  religiosas  de  dicho  Convento. 

Lleno  de  merecimientos  este  activo  párroco  entregó  su  alma  a 
Dios,  el  1"  de  julio  de  1766,  con  gran  sentimiento  de  sus  feligreses. 

Se  conservan  varios  retratos  al  óleo  del  Sr.  Cura  Cervantes, 
uno  de  ellos  en  la  Sacristía  del  templo  parroquial  de  Lagos. 

Otros  varios  datos  acerca  de  este  benemérito  párroco  los  en- 
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contrará  el  lector  en  mi  obra:  Colección  de  documentos  inéditos 
referentes  a  la  fundación  del  Convento  de  Capuchinas  de  Lagos,  del 
titulo  de  Señor  San  fosé,  precedidos  de  una  sucinta  noticia  histórica 
del  mismo  monasterio  y  seguidos  de  la  serie  cronológico-biográfico- 
genealógica  de  las  religiosas  que  en  él  tomaron  el  hábito  de  capu- 
chinas recoletas  según  la  regla  de  Santa  Clara,  desde  1756  hasta 
I859,  escrita  en  1929  y  actualmente  en  prensa  como  homenaje  del 
autor  a  la  ciudad  de  Lagos,  en  el  cuarto  centenario  de  su  funda- 
ción. 

El  limo.  Sr.  Parada  preside  las 

elecciones  de  Superior  en 

la  Congregación  de  los  Oblalos 

En  vista  de  las  dificultades  que  en  anteriores  elecciones  de 
superior  habían  tenido  los  Padres  Oblatos  y  estando  próximas  las 
elecciones  que  habrían  de  efectuarse  el  24  de  julio  de  1738  el  limo. 
Sr.  Parada  expidió  un  auto  por  medio  del  cual  nombró  con  carác- 
ter provisional  encargado  del  Santuario  de  la  Soledad  y  Superior 
de  la  Congregación  al  Padre  Manuel  Gaxiola. 

Antes  de  la  elección  el  dignísimo  prelado  dio  una  breve  plá- 
tica en  la  que  puso  de  relieve  la  importancia  de  los  trabajos  reali- 
zados por  los  Oblatos  para  el  bien  de  las  almas,  así  en  el  confesio- 
nario como  en  el  pulpito  y  declaró  cuán  grande  era  la  estimación 
que  a  dichos  padres  tenía. 

El  mismo  prelado  — dicen  algunos  autores —  recogió  los  votor 
en  su  propio  bonete.1"' 

Bendición  de  la  Capilla  de  San 
Sebastián,  en  Nochiztlán 

De  la  interesante  monografía"Nochiztlán"  de  la  historiadora 
regional  Clotilde  Evelia  Quirate,  entresaco  los  datos  que  pongo  a 
continuación: 
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El  24  de  febrero  de  1743  fue  solemnemente  bendecida  en  No- 
chiztlán  (Zac.)  por  el  Sr.  Cura  D.  Diego  Pérez  Maldonado  una 
capilla  recién  construida  en  el  barrio  de  San  Sebastián  y  dedica- 
da al  Santo  del  mismo  nombre. 

El  día  siguiente  fue  celebrada  en  ella  la  primera  misa.10 
Un  doloroso  acontecimiento  ocurrió  en  tiempo  de  este  merití- 
simo  prelado,  un  macrosismo  que  causó  muchas  desgracias  en  gran 
parte  de  la  diócesis. 

El  historiador  Pérez  Verdía  dice  sobre  este  particular: 
"En  22  de  octubre  de  1749  se  sintió  en  Guadalajara  un  terre- 
moto tan  fuerte  que  se  desplomó  la  cúpula  que  coronaba  el  Sagra- 
rio, ocasionando  varios  estragos  en  Zapotlán  y  Sayula,  donde  siguió 
temblando  casi  a  diario  durante  todo  el  año  siguiente,  en  el  que 
hubo  además  una  terrible  epidemia  de  la  cual  murieron  nueve  mil 
niños".17 


NOTAS 

1    Obra  citada,  página  123. 

13  Historia  Particular  de  Jalisco,  Tomo  I,  página  357. 

3  J.I.D.G.  Iconografía  episcopal  neogallega,  varias  veces  citada. 

I  Apuntes  biográficos  del  limo.  Sr.  D.  Juan  Gómez  de  Parada.  En  Anales  del 
Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Etnología,  Tomo  III,  página  243. 

S  Ibídem,  pág.  244. 

c  Obra  citada,  capítulo  XC,  página  505. 

7   Anales  del  Museo  Nacional  de  Arqueología.  Loe.  cil. 

s  Gaceta  de  Guadalajara. 

0  Ibídem. 

i°  P.  Rivera,  obra  citada. 

II  Obra  citada,  página  1. 

12  Revista  citada,  Tomo  III,  número  9. 
!3  Pagina  1. 

14  Libro  de  la  fundación,  folio  2  vta. — Nota  del  Sr.  Rivera. 

15  Cfr.  Ramírez  Flores,  obra  citada. 
10   Obra  citada,  página  330. 

17   Obra  citada,  Tomo  I.  página  352. 
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SANTUARIO  DE  JESUS  NAZARENO  EN  TEOCALTICHE 
SUMARIO 

Teocalticbe. — El  Suntuario  de  Jesús  Nazareno. — Auto  del  limo.  Sr.  Gó- 
mez de  Parada. — Autonomía  del  Santuario.- — Patronato  en  favor  del  fun 
dador. — Donativo  del  párroco  del  lugar. — El  limo:  Sr.  Gómez  de  Parada 
visita  pasloralmente  el  pueblo,  hoy  ciudad  de  Teocalticbe. — Acuerdo  del 
limo.  Sr.  Parada  respecto  de  la  renta  anual  para  el  sostenimiento  del  cul- 
to divino. — Traslación  de  la  cofradía  de  Jesús  Nazareno  a  su  nuevo 
templo. — Dedicación  del  Santuario.-— Dos  breves  pontificios. — Singular 
predilección. — La  memoria  del  limo.  Sr.  Parada  entre  los  teocalticben- 
ses. — Brevísima  semblanza  biográfica  del  Capitán  López  de  Fonseca. 

Teocalticbe 

Tl^ eocaltiche,  histórica  población  de  origen  tecuexe,  habitada 
por  belicosos  indios  cazcanes  en  la  época  en  que  los  españoles  em- 
prendieron la  conquista  del  extenso  territorio  bautizado  por  ellos 
con  el  nombre  de  Nueva  Galicia,  fue  erigida  en  parroquia  el  año 
de  1551  por  el  primer  obispo  neogallego,  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro 
Gómez  Maraver  por  auto  que  suscribió  en  la  Hacienda  del  Espíritu 
Santo,  de  paso  para  Zacatecas. 

Desde  esa  fecha  hasta  el  18  de  enero  de  1925,  que  fue  segre- 
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gada  de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara  y  agregada  a  la  diócesis 
de  Aguascalientes,  por  gestiones  hechas  por  el  obispo  sufragáneo 
D.  Ignacio  Valdespino  y  Díaz,  ante  la  Santa  Sede,  fue  repetidas 
veces  visitado  pastoralmente  por  diversos  obispos  y  arzobispos  de 
Guadalajara,  quienes  con  paternal  solicitud  procuraron  remediar  las 
necesidades  de  la  feligresía. 

Durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Pa- 
rada, Valdés  y  Mendoza,  Teocaltiche  era  una  población  que  tenía 
alrededor  de  ocho  mil  habitantes  y  unos  cuantos  templos,  esto  es: 
el  parroquial,  el  de  los  PP.  Mercedarios,  popularmente  llamado  "El 
Hospicio",  el  de  San  José,  el  del  Hospital  de  la  Pura  y  Limpia 


Panorámica  de  Teocaltiche. 


Concepción  y  una  ruinosa  capillita  adyacente  al  templo  parroquial, 
en  la  cual  se  veneraba  una  muy  antigua  y  milagrosa  imagen  de  Je- 
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sús  Nazareno,  cuya  cofradía  era  una  de  las  más  importantes  del 
lugar. 

En  sustitución  de  esa  primitiva  casa  de  oración  el  acaudalado 
caballero  español  D.  Lucas  López  de  Fonseca,  Cañete  y  Obregón, 
Capitán  de  milicias  y  familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
tenía  en  construcción  un  grandioso  templo  a  Jesús  Nazareno,  de 
quien  dicho  capitán  era  devotísimo. 

El  Santuario  de  Jesús 
Nazareno 

El  año  de  1945  que  publiqué  el  primer  tomo  de  mi  "Bosque- 
jo Histórico  de  Teocaltiche"  escribí  acerca  de  dicho  santuario  las 
líneas  que  copio  a  continuación: 

El  año  de  1733  el  Doctor  D.  Antonio  de  Mercado  y  Zúñiga, 
previa  licencia  de  la  Sagrada  Mitra,  colocó  la  primera  piedra  del 
nuevo  templo,  cuya  obra  material  había  de  durar  poco  más  de  on- 
ce años. 

Con  gran  devoción  y  constancia  asistió  personalmente  a  la 
construcción  del  Santuario  el  propio  fundador,  quien  sufragó  todos 
los  gastos  que  al  efecto  se  ofrecieron  y  que  según  documentos  que 
en  el  segundo  apéndice  de  esta  monografía  se  publican,  pasaron  de 
sesenta  mil  pesos,  los  cuales  unidos  al  monto  de  las  dotaciones 
necesarias  para  el  sostenimiento  de  capellanes,  lámpara  del  San- 
tísimo Sacramento,  misas  de  aniversario,  etc.,  etc.,  dan  un  total  de 
cien  mil  pesos. 

Según  el  sistema  métrico  de  la  época,  se  dio  al  nuevo  templo 
una  extensión  longitudinal  de  cincuenta  y  cinco  varas  por  diez  de 
anchura;  se  edificaron  los  muros  con  cantera  de  buena  calidad  y  se 
decoraron;  toda  la  cubierta  del  templo  se  hizo  de  bóvedas;  se  cons- 
truyeron magníficos  retablos  y,  en  una  palabra,  hizo  el  fundador 
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Cuando  la  fábrica  del  Santuario  estaba  ya  muy  adelantada,  el 
Cap.  López  de  Fonseca  se  dirigió  al  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada 
para  pedirle  se  dignara  dar  su  superior  licencia  para  que  dicho 
templo  fuera  bendecido,  y  dedicado  a  Jesús  Nazareno,  abierto  al 
culto  con  el  nombre  y  categoría  de  santuario  y  las  preeminencias 
y  privilegios  que  gozaban  los  santuarios. 

En  el  escrito  petitorio  respectivo,  pedía  además  el  fundador 
que  dicho  Santuario  tuviera  absoluta  independencia  respecto  del 
párroco  del  lugar  y  que  sólo  quedara  sujeto  a  la  superior  jurisdic- 
ción del  prelado  diocesano  y  la  inmediata  de  sus  capellanes  "el  uno 
— dice  textualmente — ,  que  se  haya  puesto  e  instituido  y  otro  que 
se  ha  de  crear  y  erigir,  para  que  celen  y  velen  la  veneración  del 
Santísimo  y  milagrosa  imagen,  cuiden  de  su  aseo  y  limpieza  y  la 
dicha  iglesia  y  administren  a  los  fieles  los  santos  sacramentos  de 
la  penitencia  y  eucaristía,  procurando  la  utilidad  y  provecho  de  las 
almas,  en  cuya  consecuencia  puedan  dichos  capellanes  libremente 
nombrar,  ordenar  y  disponer  todo  lo  que  juzgaren  conveniente  a 
este  fin:  tocar,  pulsar  y  repicar  las  campanas  a  cualquiera  hora 
del  día,  antes  y  después  de  la  Parroquia,  exceptuando  el  Sábado 
Santo  en  que  no  puede  hacerse  antes  de  ella  y  que  puedan  hacerse 
en  dicha  iglesia  todos  y  cualesquiera  ejercicios  de  piedad  y  edifi- 
cación sin  que  para  ello  pidan  y  necesiten  licencia  del  Cura  Vicario 
y  Juez  Eclesiástico,  ni  su  consentimiento". 

Hombre  previsor  y  conocedor  del  medio  en  que  vivía,  quiso  de- 
jar asegurado  el  culto  mediante  la  fundación  de  una  capellanía  ser- 
vida por  sacerdotes  competentes  y  virtuosos,  para  lo  cual  obtuvo 
permiso  de  la  mitra  para  reformar  una  de  las  cláusulas  constituti- 
vas de  la  misma,  a  fin  de  que  dicha  capellanía  no  fuera  colativa, 
sino  admovible  ad  nutum  y  que  sólo  pudieran  obtenerla  sacerdotes 
ordenados  de  presbíteros,  "virtuosos,  honestos  y  celosos  del  bien 
de  las  almas"  y  con  amplias  licencias  para  confesar. 

En  cuanto  a  la  autoridad  y  obligaciones  de  los  capellanes,  pro- 
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puso  con  toda  precisión  al  Sr.  Obispo,  ordenar  que  dichos  capella- 
nes "asistan  todos  los  días  del  año  al  confesonario,  como  que  es  su 
principal  ministerio,  obligación  y  carga  y  declarando  la  preferencia 
que  ha  de  tener  el  más  antiguo,  deber  gozar  ése  de  las  exenciones, 
privilegios  y  prerrogativas  que  como  tal  le  toquen  y  pertenezcan 
y  estar  el  otro  sujeto  y  subordinado  a  éste  para  excusar  por  este 
medio  las  controversias  que  por  no  declararse  así  pudieran  ofre- 
cerse entre  uno  y  otro".2 

Y  como  un  justo  premio,  dados  el  empeño,  trabajo  personal 
y  fuerte  suma  erogada  en  pro  de  la  construcción  del  Santuario  y 
dotación  del  mismo,  pidióle  D.  Lucas  al  Señor  Obispo  le  concediera 
el  patronato  del  referido  templo  con  los  privilegios  inherentes  a 
tal  distinción. 

Otras  muchas  cosas  pidió  a  S.  S.  I.  en  favor  del  Santuario  y  de 
la  Cofradía  de  Jesús  Nazareno,  de  los  difuntos  sepultados  en  la 
antigua  capilla  del  mismo  título,  acerca  de  la  devoción  de  San  An- 
tonio de  Padua,  a  quien  dedicó  uno  de  los  colaterales  del  Santuario, 
etc.,  etc.,  como  en  detalle  podrá  informarse  el  lector  en  la  Selección 
Documental  respectiva. :! 

Auto  del  limo.  Sr.  Gómez 
de  Varada 

El  limo.  Sr.  Parada,  por  auto  fechado  en  Guadalajara  a  los 
dos  días  del  mes  de  junio  de  mil  setecientos  cuarenta  y  tres,  con- 
cedió a  López  de  Fonseca  cuanto  le  pedía,  máxime  que  el  prelado 
mencionado  se  había  personalmente  enterado  de  la  actuación  del 
peticionario  durante  la  visita  pastoral  que  practicó  en  Teocaltiche 
en  abril  de  1742. 

El  auto  de  que  se  trata  es  interesantísimo  y  se  publica  íntegro 
en  la  Selección  Documental  respectiva.  Conviene  sin  embargo,  pa- 
ra no  perder  el  hilo  de  la  narración,  extractar,  o  en  su  caso,  copiar 
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algunos  de  los  puntos  más  salientes  de  ese  importante  documento 
episcopal. 

Reconoce  el  prelado  que  el  Santuario  de  Jesús  Nazareno  en  el 
pueblo  de  San  Pedro  Teocaltiche  fue  fabricado  por  D.  Lucas  López 
de  Fonseca  "a  todo  costo  y  propias  expensas"  del  mismo;  erigió 
S.  S.  I.  dicho  templo  en  Santuario  "inmediatamente  sujeto  a  la  ju- 
risdicción de  Su  Señoría  Ilustrísima  y  a  la  de  los  señores  obispos 
sus  sucesores  y  enteramente  separado  del  Curato  de  Teocaltiche".1 

Autonomía  del  Santuario 

Declárase  enfáticamente  en  ese  documento  que  ni  el  cura  de 
Teocaltiche  ni  sus  tenientes,  podrán  intervenir  en  nada  de  lo  que 
a  la  Imagen  de  Jesús  Nazareno  se  refiera,  al  culto  de  la  misma  o  a 
la  administración  de  su  Santuario. 

Y,  para  mayor  abundamiento,  circunstanciadamente  se  consig- 
na en  el  cuerpo  del  episcopal  documento  que  ni  el  párroco,  ni  los 
ministros  podrán  tener  ni  la  menor  intervención  en  dicho  Santua- 
rio "ni  dependencia  o  mando  alguno  en  el  gobierno  que  debe  lle- 
var de  sus  campanas,  alhajas,  ornamentos  y  todas  sus  funciones 
de  iglesia  capellanía  dotadas  o  manuales,  principales  o  menos  princi- 
caples  y  en  todas  las  demás  cosas  que  a  dicho  Santuario  pertenezcan 
por  razón  de  tal  quedando  todo  al  cuidado  de  los  dos  capellanes  que 
ha  de  haber,  nombrados  por  Su  Señoría  lima,  o  por  sus  sucesores,  en 
conformidad  de  las  cláusulas  de  las  capellanías  manuales  servideras 
y  ad  nutum  amobiles  que  obtuvieren,  como  la  ya  fundada  de  seis 
mil  pesos  de  principal,  para  el  capellán  más  antiguo  y  la  de  cuatro 
mil  que  dicho  D.  Lucas  tiene  dispuesto  se  funde,  para  el  segundo 
capellán  a  quienes  para  poderlas  obtener,  han  de  ser  ya  sacerdotes 
virtuosos,  dedicados  al  culto  divino,  celosos  del  bien  de  las  almas 
y  con  la  actual  suficiencia  necesaria  y  demás  requisitos  para  con- 
fesar y  dirigir  las  almas  de  los  fieles  que  ocurrieren  a  dicho  San- 
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tuario  a  frecuentar  los  sacramentos  de  la  penitencia  y  comunión,  en 
cuyo  ministerio  como  de  su  principal  obligación  se  han  de  ejercitar 
diariamente  dichos  capellanes.  . 

Para  asegurar  hasta  donde  fuese  posible  la  buena  inteligencia 
y  cordialidad  entre  los  dos  capellanes  del  Santuario,  declaró  S.  S.  I. 
"deber  gozar  de  preferencia  el  capellán  más  antiguo  de  dicho  San- 
tuario y  estarle  en  todo  sujeto  el  menos  antiguo,  mientras  que  por 
Su  Señoría  lima,  o  sucesores  no  se  ordena  otra  cosa  para  evitar  las 
controversias  que  entre  los  dos  pueden  ofrecerse". (; 

Patronato  en  favor  del  fundador 

Por  lo  que  toca  al  patronato  del  Santuario,  lo  obtuvo  D.  Lu- 
cas en  los  términos  siguientes:  "Y  así  mismo  concede  su  Señoría 
lima,  a  dicho  D.  Lucas  López  de  Fonseca  el  título  de  Patrón  de  la 
expresada  iglesia  y  a  los  demás  que  eligiere  para  después  de  sus 
días  con  los  fueros,  prerrogativas,  exenciones  y  privilegios  que  co- 
mo tales  deben  gozar  los  fundadores  de  iglesias,  como  también  la 
facultad  para  que  pueda  construir  en  ella  sepulcro  para  sí  y  sus 
sucesores,  sin  perjuicio  de  los  derechos  parroquiales  en  el  lugar 
que  asignare,  con  tal  de  que  no  sea  el  presbiterio  ni  detrás  de  las 
peanas  de  los  altares,  ni  sobresalga  del  piso  y  suelo  de  la  iglesia, 
conforme  a  las  Bulas  Apostólicas  y  Decretos  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos;  así  mismo  para  edificación  y  ejemplo  de  otros 
pueda  por  la  parte  de  afuera  de  dicha  iglesia  y  en  la  lápida  de  su 
sepulcro  esculpir  el  escudo  de  sus  armas".7 

Considerando  S.  S.  I.  que  D.  Lucas  había  impuesto  dos  mil 
pesos  de  principal  para  que  de  sus  réditos  se  comprase  el  aceite  ne- 
cesario para  la  lámpara  del  Santísimo  Sacramento,  dio  su  superior 
permiso  para  que  en  el  tabernáculo  de  dicho  Santuario  se  colocara 
a  Su  Divina  Majestad. 

Autorizó  también  el  prelado  a  D.  Lucas  para  trasladar  de  la 
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antigua  capilla  de  Jesús  Nazareno  (adyacente  al  templo  parro- 
quial) al  nuevo  Santuario  del  mismo  título  una  imagen  de  San  An- 
tonio de  Padua,  a  cuyo  efecto  se  le  construyó  un  primoroso  reta- 
blo y  se  le  dotó  su  fiesta  con  un  capital  de  un  mil  pesos. 

Y  como  la  expresada  capilla  estaba  en  ruinas,  ordenó  S.  S.  I. 
a  petición  de  López  de  Fonseca,  que  se  demoliera  y  que  los  restos 
humanos  que  en  ella  había  fueran  exhumados,  trasladados  y  rein- 
humados  en  el  nuevo  templo. 

Por  lo  que  toca  a  la  cofradía  fundada  en  dicha  antigua  capilla 
con  el  título  de  Jesús  Nazareno,  mandó  Su  Ilustrísima  se  trasladara 
al  Santuario  y  dio  varias  órdenes  respecto  a  la  fiesta  titular,  cele- 
bración de  la  cuaresma,  misas  de  la  cofradía,  etc.,  etc. 

Aceptó,  por  último,  el  limo.  Sr.  Gómez  Parada,  se  modifica- 
ra la  escritura  constitutiva  de  la  capellanía  de  seis  mil  pesos  de 
principal  y  de  la  cual  fue  nombrado  por  primer  capellán  el  Br.  D. 
Juan  José  de  la  Espriella  Arguelles,  para  que  a  la  muerte  o  renun- 
cia de  éste  dejara  de  ser  colativa  y  se  convirtiera  en  "servidora  y 
ad  nutum  admovible,  como  las  demás  que  se  erijan  o  crearen  de 
nuevo".8 

Donativo  del  párroco 
del  lugar 

El  7  de  agosto  de  1743  el  Lic.  D.  Juan  Rodríguez  del  Casti- 
llo, Abogado  de  las  R.  R.  Audiencias  de  Guatemala  y  Guadala- 
jara,  Examinador  Sinodal  del  Obispado,  Cura  Propio,  Vicario  tn 
capite  y  Juez  Eclesiástico  de  San  Pedro  de  Teocaltiche  y  su  distrito, 
quien  desde  el  23  de  enero  de  1738  administraba  la  feligresía,  hizo 
cesión  en  favor  del  Santuario  de  Jesús  Nazareno  del  estipendio  que 
estimaba  podía  corresponderle  por  celebración  de  misas  y  funcio- 
nes religiosas  de  la  cofradía  de  ese  título  y  renunció  a  cuantos  de- 
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rechos,  obvenciones  y  emolumentos  que  como  párroco  de  Teocal- 
tiche  podría  reclamar  a  los  capellanes  de  dicho  Santuario.9 

El  limo.  Sr.  Gómez  de  Varada  visita 
pastoralmente  el  pueblo,  boy 
ciudad  de  Teocaltiche 

Como  no  me  he  propuesto  seguir  en  este  capítulo  un  orden 
rigurosamente  cronológico,  voy  a  referirme  a  la  visita  pastoral  del 
limo.  Sr.  Gómez  de  Parada  al  curato  de  Teocaltiche  en  1742,  para 
lo  cual  tomo  del  auto  de  visita  respectivo,  las  noticias  que  me  han 
parecido  de  mayor  interés. 

Llegó  el  Señor  Obispo  a  Teocaltiche  el  24  de  abril  y  perma- 
neció en  la  cabecera  de  la  feligresía  hasta  el  28  del  mismo  mes 
que  prosiguió  su  gira  pastoral,  de  acuerdo  con  el  itinerario  seña- 
lado en  el  edicto  respectivo,  del  cual  he  visto  transcripciones  en  los 
libros  de  gobierno  de  varias  parroquias  del  arzobispado  de  Guada- 
lajara. 

Por  ausencia  del  párroco  propietario  Lic.  D.  Juan  Manuel 
Rodríguez  del  Castillo,  su  teniente,  el  Br.  D.  José  González  de  la 
Barrera,  Vicario  y  Juez  Eclesiástico  del  partido,  se  encargó  de  re- 
cibir al  prelado  y  hacerle  los  honores  correspondientes  a  su  alta 
dignidad  y  jerarquía. 

Según  el  padrón  respectivo  que  fue  mostrado  a  S.  S.  I.,  había 
en  esa  fecha  registradas  en  la  feligresía  seis  mil  setecientas  sesenta 
y  seis  personas  de  confesión  y  comunión. 

Eligió  S.  S.  I.  el  pueblo  de  Teocaltiche  para  hacer  la  consa- 
gración de  campanas  y  el  28  del  mes  citado,  con  la  acostumbrada 
solemnidad  y  en  presencia  de  varios  sacerdotes  y  vecinos  principa- 
les, consagró  en  el  Santuario  de  Jesús,  veintitrés  campanas:  dos 
para  el  propio  Santuario,  dedicadas  la  una,  a  Jesús  Nazareno  y  la 
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otra  a  Señor  San  José;  siete  para  el  templo  parroquial  del  lugar,  de- 
dicadas a  San  Pedro  Apóstol,  la  Virgen  María,  San  Sebastián,  Santa 
Bárbara  y  San  Pablo;  dos  para  el  templo  de  La  Merced,  dedicadas 
una  de  ellas  a  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y  otra  a  San  Pe- 
dro Nolasco;  una  para  el  templo  de  San  José  dedicada  a  su  santo 
titular;  dos  para  la  Hacienda  de  Ajojúcar,  dedicadas  una  a  San  José 
y  otra  a  Santa  Gertrudis;  una  para  San  Pedro  Apulco;  dos  para  No- 
chistlán;  dos  para  Jalpa;  cuatro  para  San  Juan  de  los  Lagos;  una 
para  Jalostotitlán  y  una  para  Teocaltitlán. 

Confirmó  en  la  Iglesia  de. San  José  que  en  ese  tiempo  era  ayu- 
da de  parroquia  a  cuatro  mil  quinientos  fieles  que  se  acercaron  a 
recibir  ese  sacramento. 

El  primitivo  templo  parroquial  estaba  en  ruinas  y  a  gran  prisa 
se  construía  uno  nuevo.  S.  S.  I.  recomendó  que  con  la  mayor  efi- 
cacia se  atendiera  dicha  obra  material. 

Por  el  auto  de  visita  de  S  S  I.  se  sabe  que  en  ese  tiempo  se 
estaba  construyendo  un  puente  en  el  camino  de  Aguascalientes  y 
que  para  ayuda  de  los  gastos  del  mismo,  cedió  ciento  cuarenta  pesos 
de  lo  que  por  estipendio  de  confirmaciones  le  correspondía. 

Durante  esa  pastoral  visita  quedaron  establecidas  en  Teocal- 
tiche,  por  disposición  de  Su  lima,  las  conferencias  morales  sema- 
nales.10 

Acuerdo  del  limo.  Sr.  Parada  respecto  de  U¡ 
venta  anual  para  el  sostenimiento 
del  culto  divino 

Queriendo  aliviar  S.  S.  I.  la  carga  que  pesaba  sobre  el  gene- 
roso Capitán  López  de  Fonseca,  de  cuyas  arcas  habían  salido  ya 
más  de  cien  mil  pesos  y  aún  tenían  que  salir  otros  varios  miles 
para  dejar  totalmente  terminada  la  obra  del  Santuario,  el  pago  de 
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emolumentos  de  los  capellanes  y  gastos  del  culto  divino  y  en  aten- 
ción a  lo  representado  por  el  fundador  respecto  a  la  imposición 
de  doce  mil  pesos  para  mantener  con  su  renta  anual  el  culto  divino 
a  la  vez  que  el  ornato  del  templo,  expuso  S.  S.  I.  que  siendo  cons- 
tante el  celo  de  dicho  D.  Lucas  y  su  grande  esmero  acerca  del  culto 
y  veneración  de  la  Sagrada  Imagen  de  Jesús,  "pues  a  su  solicitud 
y  propias  expensas  ha  puesto  la  iglesia  en  el  estado  que  se  halla 
y  con  el  mismo  continuará  hasta  perfeccionarla,  alhajar  y  ornamen- 
tar su  sacristía  y  proveerla  de  todo  lo  demás  necesario  al  culto  di- 
vino en  lo  que  se  había  de  emplear  la  renta  de  la  expresada  dote, 
declaraba  y  declaró  no  estar  por  ahora  obligado  dicho  D.  Lucas 
a  efectuar  la  imposición  de  dichos  doce  mil  pesos  de  dote  para  que 
con  su  renta  se  mantenga  el  ornato  y  culto  de  dicha  Iglesia,  hasta 
que  hechos  los  expresados  gastos  lo  pueda  ejecutar  con  algún 
desahogo  y  comodidad,  en  cuyo  caso  de  quedar  efectuada  dicha 
fundación  y  dotación,  el  mayordomo  de  dicha  cofradía  que  en  todo 
tiempo  fuere,  cuide  de  su  permanencia  y  de  la  cobranza  de  la  renta 
anual,  haciéndose  cargo  de  ella  en  sus  cuentas  para  el  expresado  fin 
de  la  manutención  del  culto  divino  y  también  para  la  anual  o  men- 
sual paga  que  se  ha  de  hacer  de  dicha  renta  de  el  salario  de  una 
persona  secular,  honesta,  virtuosa  y  aseada  para  que  asista  a  la  sa- 
cristía e  iglesia  y  cuide  de  ellas,  que  sea  competente  para  su  manu- 
tención, asignada  por  los  capellanes,  mayordomo  y  oficiales  de  la 
referida  cofradía,  quienes  lo  han  de  nombrar  con  las  expresadas 
calidades  y  circunstancias,  de  que  han  de  dar  cuenta  a  Su  Señoría 
lima,  y  sus  sucesores..."11 

Traslación  de  la  cofradía  de  Jesús 
Nazareno  a  su  nuevo  tetnplo 

En  septiembre  de  1743  el  Santuario  de  Jesús  Nazareno  estaba 
casi  concluido.  Sólo  quedaba  por  terminar  la  torre  y  proveerla  de 
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campanas;  perfeccionar  el  retablo  mayor  y  construir  otros  tres;  ha- 
cer custodia  y  baldocjuín;  proveer  la  sacristía  de  ornamentos,  vasos 
sagrados,  alhajas  y  algunas  otras  cosas  necesarias  para  el  ornato 
del  templo  y  culto  divino  por  lo  cual  S.  S.  I.  en  auto  de  16  del  mis- 
mo mes  y  año,  previo  el  parecer  del  promotor  fiscal  de  la  dióce- 
sis, ratificó  la  licencia  para  que  se  trasladara  la  cofradía  de  Jesús 
Nazareno  al  nuevo  templo  de  este  título  y  declaró  "que  todas  las 
limosnas  que  se  hicieren  por  respeto  de  la  expresada  imagen  de 
Jesús  Nazareno,  tocan  y  pertenecen  a  la  referida  cofradía  de  que 
se  haga  cargo  el  mayordomo  que  es  o  fuere  de  ella  y  sea  obligado 
a  dar  cuentas  al  capellán  más  antiguo  que  fuera  de  dicha  iglesia, 
con  cuya  intervención  se  hayan  de  aprobar  o  reprobar,  dando  cuenta 
a  Su  Señoría  lima,  y  presidida  por  dicho  capellán  en  nombre  de  Su 
Señoría  lima,  la  anual  elección  de  mayordomos  y  oficiales  para  el 
servicio  de  dicha  cofradía. .  ." 

Mandó  por  otra  parte,  S  S.  I.  que  en  el  referido  templo  de  Je- 
sús, "no  se  administre  el  Santo  Sacramento  del  bautismo  ni  el  de 
la  Sagrada  Eucaristía  por  modo  de  viático  a  persona  alguna  y  que 
en  ella  sólo  se  pueden  sepultar  los  cadáveres  de  aquellos  que  así 
lo  eligieren,  para  ello  expresamente,  sin  prejuicio  de  los  derechos 
parroquiales  y  contribuyendo  la  dicha  iglesia  los  derechos  que  se- 
gún arancel  y  loable  costumbre  se  deben  contribuir  a  la  parroquia 
al  tiempo  que  así  eligieren  dicha  sepultura  en  dicha  iglesia,  con- 
forme al  lugar  que  para  ello  pidieron  para  lo  que  es  la  fábrica, 
que  percibe  el  mayordomo  de  dicha  cofradía  y  se  haga  cargo  de 
ella,  para  el  ornato  y  culto  de  dicha  sagrada  imagen  e  iglesia". v2 

Dedicación  del  Santuario 

La  solemne  dedicación  del  Santuario  de  Jesús  Nazareno,  se 
llevó  al  cabo  el  día  8  de  agosto  de  1744  con  el  título  de  la  Trans- 
figuración del  Señor,  que  a  poco  cambió  por  de  Jesús  Nazareno 
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y  posteriormente  por  el  de  Santuario  de  Nuestro  Padre  Jesús,  que 
es  como  actualmente  se  llama. 

Dos  breves  pontificips 

El  infatigable  Capitán  López  de  Fpnseca,  que  seguramente  no 
se  sentía  satisfecho  con  todo  lo  que  había  hecho  en  pro  de  la  de- 
voción de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  su  milagrosa  imagen  de 
Jesús  Nazareno  quiso  obtener  algunos  privilegios  para  el  Santua- 
rio de  Teocaltiche  y  por  mediación  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada 
obtuvo  dos  breves  pontificios  fechados  en  Roma,  en  Santa  María 
la  Mayor  el  26  de  marzo  de  1748,  el  uno  concediendo  indulgencia 
plenaria  a  los  fieles,  que  en  determinadas  condiciones  visitaran  di- 
cho santuario  y  el  otro  en  favor  de  las  benditas  almas  di  i,,  Purga- 
torio. Ambas  por  quince  años.  j  .v 

Debidamente  registrados  dichos  breves  en  el  Supremo  Con- 
sejo de  Indias,  habíales  dado  el  pase  el  limo.  Sr.  Doctor  D.  Do- 
mingo de  Bustamante,  Canónigo  de  la  Metropolitana  de  Toledo, 
Primado  de  España,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  Comisario  Apos- 
tólico General  de  la  Santa  Cruzada  en  todos  los  dominios  espa- 
ñoles, por  lo  cual  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Guadalajara  ordenó  su 
publicación  inter  missarum  solérrima  en  el  templo  parroquial  de 
Teocaltiche  y  en  el  Santuario  de  la  Transfiguración  del  Señor,  co- 
múnmente llamado  hoy  de  Jesús  Nazareno,  o  también  de  Nuestro 
Padre  Jesús,  "sin  solemnidad  alguna  de  trompetas,  timbales,  ni 
pregón,  sino  tan  solamente  en  los  púlpitos  de  dichas  iglesias". 

Consta  en  el  archivo  parroquial  respectivo  que  ambos  breves, 
de  acuerdo  con  las  instrucciones  de  S.  S.  I.  fueron  leídos  tanto  en 
la  parroquia  como  en  el  Santuario,  el  día  6  de  agosto  de  1747. 

Concedíase  además  en  dichos  documentos  pontificios  el  privi- 
legio de  tener  altar  de  ánimas,  con  la  condición  de  que  se  celebra- 
ran diariamente  en  él  cinco  misas;  pero  en  virtud  de  que  sólo  habían 
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sido  fundadas  dos  capellanías  en  favor  del  Santuario  y  que  de  pron- 
to no  había  fondos  para  crear  otras  nuevas,  parece  que  esta  gracia 
quedó  sin  efecto.13 

Singular  predilección 

La  bondad  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada,  parecía  no  tener 
límites  cuando  se  trataba  de  Teocaltiche  y  muy  en  particular  del 
magnífico  santuario  de  Jesús  Nazareno. 

A  lo  que  sobre  el  particular  he  dicho  anteriormente,  debo  agre- 
gar que  por  auto  de  7  de  junio  de  1747  expedido  a  ruego  del  Ca- 
pitán López  de  Fonseca,  dio  permiso  S.  S.  I.  para  que  se  publicara 
una  novena  en  honor  de  Jesús  Nazareno  y  concedió  además,  a  per- 
petuidad, cuarenta  días  de  indulgencia  por  cada  día  de  la  novena, 
a  todas  las  personas  que  devotamente  la  hicieran,  ya  fuera  en  pú- 
blico o  en  privado,  lo  mismo  en  el  mencionado  templo  que  en  cual- 
quier otro  lugar. 

La  memoria  del  limo.  Sr.  Parada 
entre  los  teocalticbenses 

Agradecidos  los  vecinos  de  Teocaltiche  por  la  singular  pre- 
dilección que  para  ella  había  mostrado  en  repetidas  ocasiones  el 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Leandro  Gómez  de  Parada  Valdés  y  Men- 
doza, al  convertirse  en  un  verdadero  protector  del  Santuario  de  Je- 
sús Nazareno  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  ilustre  obispo  ta- 
patío,  han  venido  conservando  a  través  de  los  siglos,  en  la  sacris- 
tía de  dicho  Santuario  un  magnífico  retrato  de  S.  S.  I.  de  cuerpo 
entero  y  tamaño  natural  con  una  inscripción  que  a  la  letra  dice: 

"Vo.  Ro.  del  Yllo.  Sr.  Dr.  Da.  Juan  Gómez  de  Parada  Digní- 
simo Opo.  de  Yucatán,  Guthla.  y  Guadalaxara  su  patria,  en  tiempo 
de  su  gobierno  se  dedicó  al  SSm°.  nombre  de  nuestro  amorosísimo 
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Retrato  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada,  que  se  conserva  en  el 
Santuario  de  Jesús  Nazareno  de  Teocaltiche. 


Jesús  Nazareno  éste  templo,  con  los  privilegios  y  esepciones  que 
constan  de  su  decreto  del  año  de  1744.  Mandó  hacerlo  p\  perpe- 
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tua  memoria  el  reconocido  agradecimiento  de  Dn.  Lucas  López  de 
Fonseca  patrón  de  dcho.  Santuario,  año  1754;  se  hizo  en  Teocal- 
tiche  en  16  del  mes  de  Septiembre.  Chávez  Pingebat".11 

Brevísima  semblanza  biográfica  del 
Capitán  López  de  Fonseca 

De  mi  bosquejo  histórico  de  Teocaltiche  tomo  lo  siguiente: 

Entre  los  caballeros  españoles  de  notoria  cristiandad  que  más 
se  distinguieron  por  sus  virtudes,  generoso  desprendimiento  y  gran 
amor  a  Teocaltiche,  figura  en  primera  línea  el  ilustre  Capitán  D. 
Lucas  López  de  Fonseca,  Cañete  y  Obregón. 

Nació  dicho  capitán  en  la  coronada  villa  de  Madrid  a  fines 
de  1689  o  principios  de  1690,  en  la  calle  de  Atocha,  habiendo  sido 
sus  progenitores  el  Capitán  D.  Lucas  López  de  Fonseca  y  la  señora 
Da.  Tomasa  Cañete  y  Obregón,  vecinos  principales,  de  notoria  cris- 
tiandad, limpieza  de  sangre  e  hidalguía,  de  cuyas  ejecutorias  de 
nobleza  y  concesión  de  armas  se  conserva  o  por  lo  menos  se  con- 
servaba en  1922,  un  traslado  fiel  en  el  Archivo  de  la  Sagrada  Mi- 
tra de  Guadalajara. 

A  los  dieciocho  años  de  edad,  según  afirma  el  historiador  ja- 
lisciense  D.  Alberto  Santoscoy,  pasó  D.  Lucas  a  la  Nueva  España 
"en  busca  de  fortuna,  viniendo  recomendado  por  su  padre  el  Cap. 
D.  Luis  Ibáñez  Oreiro  y  después  de  haber  hecho  en  México  una 
estancia  de  ocho  meses  se  trasladó  a  Teocaltiche,  en  el  reino  de  la 
Nueva  Galicia  al  amparo  del  capitán  D.  Antonio  de  Parga  y  Ulloa, 
que  venía  a  hacerse  cargo  del  corregimiento  de  dicho  pueblo". 

D.  Lucas  se  dedicó  al  comercio  y  como  era  sumamente  activo, 
con  frecuencia  viajaba  por  diversos  lugares  del  país  para  hacerse 
de  mayor  clientela  y  obtener  mejores  resultados  en  sus  operaciones 
mercantiles. 

En  1718  contrajo  matrimonio,  según  el  orden  de  la  Santa  Igle- 
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sia  con  la  acaudalada  dama  Da.  Josefa  de  Serrano  y  Aguayo,  viuda 
del  Cap.  D.  José  Mendoza  y  Santa  Coloma  y  dueña  de  las  hacien- 
das del  Espíritu  Santo  y  del  Pabellón,  la  primera  en  el  partido  de 
Sierra  de  Pinos  y  la  segunda  en  el  de  Aguascalientes. 

"Menos  de  dos  lustros — dice  Santoscoy — ,  duró  aquella  unión, 
pues  en  1727  ya  había  muerto  la  referida  señora,  dejando  al  cón- 
yuge superviviente  dueño  de  una  gran  fortuna"  que  paulatinamente 
fue  acrecentando. 

Ya  en  1736  ostentaba  D.  Lucas  los  títulos  de  capitán  de  mi- 
licias y  familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. 

Aunque  con  motivo  de  su  matrimonio  se  había  visto  obligado 
a  residir  en  la  entonces  villa  de  la  Asunción  de  Aguascalientes,  no 
por  eso  dejaba  de  ir  frecuentemente  a  Teocaltiche,  donde  se  conser- 
vaba la  muy  venerada  imagen  de  Jesús  Nazareno  a  la  cual  D.  Lu- 
cas, según  queda  dicho,  tenía  particular  devoción  y  le  apenaba  mu- 
cho ver  que  dicha  capilla  de  construcción  muy  antigua,  adyacente 
al  templo  parroquial,  se  encontrara  en  tan  malas  condiciones  que 
era  urgente  edificar  una  nueva.1'' 

De  su  gran  devoción  a  Jesús  Nazareno,  del  grandioso  templo 
que  construyó  en  Teocaltiche,  en  el  que  gastó  gran  parte  de  su 
fortuna,  ya  he  dicho  lo  que  sé. 

No  he  logrado  averiguar  la  fecha  de  su  muerte.  En  una  bio- 
grafía de  D.  Lucas  que  escribió  y  publicó  el  historiador  tapatío 
D.  Alberto  Santoscoy,  la  cual  dedicó  al  Sr.  Cura  de  Teocaltiche, 
Dr.  D.  Faustino  Rosales,  más  tarde  Canónigo  Lectoral  de  la  Ca- 
tedral Metropolitana  de  Guadalajara,  se  dice  que  todavía  en  14  de 
septiembre  de  1761  vivía  dicho  benefactor  y  que  en  abril  de  1764 
ya  había  fallecido. 

Según  el  mismo  autor,  durante  muchos  años  estuvo  a  la  vista 
del  público  en  el  atrio  del  Santuario  de  Teocaltiche  una  estatua  de 
piedra  que  representaba  al  Capitán  López  de  Fonseca  arrodillado, 
pero  que  al  saber  el  limo.  Sr.  Arzobispo  Loza  cuando  visitó  esa  pa- 
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rroquia  "que  en  el  vulgo  había  quienes  le  dieran  los  mismos  ho- 
menajes a  aquella  estatua  que  a  la  de  un  santo,  ordenó  que  fuera 
completamente  empotrada  en  uno  de  los  muros  del  mismo  tem- 
plo".16 


NOTAS 


1  Obra  citada,  página  274. 

2  Loe.  cit. 

3  Ib'idem,  páginas  274  a  278. 

4  Idem.  pág.  278. 

5  Loe.  cit. 

8  Ibídem,  página  279. 
7  Loe.  cit. 

s  Ibídem,  página  280. 
•     Ibídem,  página  282. 

10  Ibídem,  página  297. 

11  Ibídem,  página  284. 

12  Ibídem,  página  283- 

13  Ibídem,  página  286. 
M  Ibídem,  página  296. 
13  Ibídem,  página  271. 

16  Biografía  citada,  de  la  cual  tengo  un  acopia  en  máquina 
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ALGUNAS  OTRAS  NOTICIAS  REFERENTES  AL  GOBIERNO 
DEL  ILMO.  SR.  GOMEZ  DE  PARADA,  MUERTE 
DEL  MISMO  Y  SEDE  VACANTE 

SUMARIO 

Algunas  de  las  iglesias  y  capillas  construidas  durante  el  gobierno  del 
limo.  Sr.  Parada. — Dedicación  del  templo  de  Jesús  María  en  Aguasca- 
lientes. — El  M.  1.  Sr.  Cura,  Dr.  D.  Manuel  Colón  de  Larreátegui. — Sin- 
gular acierto  del  Prelado  en  la  elección  de  los  párrocos. — La  misión 
de  Santa  Gertrudis. — Segundo  intento  de  fundación  de  un  convento  de 
religiosas  capuchinas  en  Guadalajara. — Deja  el  Señor  Obispo  su  biblio- 
teca al  Colegio  de  Santa  María  de  Todos  los  Santos. — El  comercio  de 
Guadalajara,  jura  por  patrona  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. — La  vi- 
sita de  Nuestra  Señora  de  Zapopan  a  Guadalajara. — Algo  sobre  el  culto 
mariano  en  Jerez. — Fomenta  S.  S.  I.  la  devoción  a  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores. — El  Lic.  Mota  Padilla  formula  proposiciones  en  pro  de  la 
fundación  de  una  universidad  en  Guadalajara. — Defunciones. — Testa- 
mento del  limo.  Sr.  Parada. — Muerte  del  Prelado. — Sede  Vacante. — 
Construcción  de  templos  y  capillas  durante  la  sede  vacante. 

Algunas  de  las  iglesias  y  capillas  cons- 
truidas durante  el  gobierno  del 
limo.  Sr.  Parada 

J^.  demás  de  los  templos  y  capillas  de  cuya  construcción  he  ha- 
blado ya  en  particular  en  el  curso  de  este  capítulo  diré  algo  acerca 
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de  otras  que  también  fueron  construidas  durante  el  gobierno  del 
limo.  Sr.  Gómez  de  Parada. 

Son,  entre  otras,  la  del  Templo  de  Mazapil  (Zac),  que  según 
consta  en  el  aldabón  de  la  puerta  principal,  fue  edificado  el  año 
de  1736. 

El  párroco  de  este  templo,  según  afirma  Benítez  en  su  Bio- 
grafía del  Arzobispado  de  Guadalajara,  publicada  en  1948,  admi- 
nistra la  capilla  de  San  Juan  Bautista,  ubicada  en  la  hacienda  de 
los  Cedros;  la  del  Sagrado  Corazón,  en  la  hacienda  de  Camacho; 
la  de  San  Juan  Bautista  y  San  Rafael  en  la  hacienda  de  Gruñidora 
y  la  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  la  de  Bonanza.1 

En  1738  reconstruyó  la  parroquia  de  La  Asunción  de  Aguas- 
calientes,  hoy  catedral;  en  1745  se  inició  la  construcción  del  templo 
principal  de  Saltillo,  parroquia  que  en  lo  antiguo  formó  parte  del 
obispado  neogallego;  en  1749,  se  terminó  la  construcción  del  nue- 
vo templo  parroquial  de  Ameca;  en  1750,  se  estrenó  el  templo  de 
Santo  Domingo,  de  Zacatecas,  y  en  1752  inició  el  limo.  Sr.  Parada 
nuevas  obras  en  el  templo  de  San  Diego,  de  la  Ciudad  de  Guadala- 
jara, el  cual  había  dejado  casi  concluido  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Cer- 
vantes. 

Dedicación  del  templo  de  Jesús 
María,  en  Aguascalientes 

El  8  de  febrero  de  1750  el  benemérito  cura  de  la  entonces  vi- 
lla de  la  Asunción  de  Aguascalientes,  Dr.  D.  Manuel  Colón  de 
Larreátegui,  que  murió  siendo  arcediano  de  la  Catedral  de  Gua- 
dalajara, dedicó  solemnemente  el  templo  de  Jesús  María,  en  la 
cabecera  de  su  feligresía.  El  acto  fue  solemnísimo  y  con  asistencia 
de  varios  sacerdotes  y  numeroso  concurso  de  fieles. 
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El  Ai  I.  Sr.  Cura,  Dr.  D. 
Manuel  Colón  de 
Larreátegui 

Piadoso,  generoso,  vigi- 
lantísimo  párroco  fue  el  Sr. 
Colón  de  Larreátegui.  Hizo 
mucho  bien  en  todos  senti- 
dos a  su  feligresía  y  para 
perpetuar  su  memoria,  el  ve- 
cindario de  esa  villa,  mandó 
pintar  al  óleo  y  colocar  en  la 
galería  iconográfica  del  tem- 
plo parroquial,  hoy  Catedral, 
un  buen  retrato  de  tan  bene- 
mérito señor  cura  en  el  cual 
se  lee  la  siguiente  incripción: 
"El  Sr.  I>r  Dn.  Manuel 
Colon  y  Larreátegui,  Orig0. 
de  el  Pueblo  de  Sn.  Luis  de 
la  Paz.  Abogdo.  de  las  Reales 
audien^.  de  ex  te  R  e  y  n  o, 
Examor.  Sinodal  de  exte 
Obdo.  y  de  el  de  Mechoa- 
can,  Cura  propio,  y  Jues 
Ecco.  de  e/ta  Villa,  por  el  es- 
pacio de  veinte  y  -finco  años, 
e  insigne  Benefactor  de  los 
Hijos  de  ella;  de  donde  ajcendio,  a  servir  una  Preben1,  en  5ta. 
Iglesia  de  Guadalaxara  y  en  la  mijma,  obtuvo  la  Dignidad  de  Maes- 
tre Escuelas,  y  la  de  Arcedean  jiendo  Governador,  Provisor,  y  Vi- 
cario General  de  este  Obispado,  haita  su  fallecimiento,  que  fue 


El  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Colón  de  Larrea 
tegui.    benemérito    Cura    de  Aguascalientes 
(Cortesía  del  Sr.  Iguíniz). 
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el  día  19  de  octubre  de  el  año  de  1775  a  los  .vesenta  y  sinco  de  su 
edad".2 

Singular  acierto  del  Prelado  en 
la  elección  de  los  párrocos 

Al  igual  que  en  Yucatán  y  en  Guatemala,  el  limo.  Sr.  Gómez 
de  Parada  fue  en  Guadalajara  muy  escrupuloso  en  la  elección  de 
sus  párrocos  a  los  que  exigía  competencia,  piedad  y  apostólico  celo 
y  para  que  no  faltasen  en  su  diócesis  sacerdotes  bien  preparados 
para  el  ejercicio  del  sagrado  ministerio  procuró  mejorar  hasta  don- 
de pudo  la  instrucción  del  clero  y  no  conferir  las  sagradas  órdenes 
sino  a  aquellos  seminaristas  que  juzgaba  podrían  ser  buenos  sa- 
cerdotes.3 

Recuérdese  lo  dicho  en  el  capítulo  décimo  octavo  acerca  del 
Seminario  Conciliar  Diocesano  y  del  Colegio  de  San  Juan  Bautis- 
ta, que  tanto  deben  al  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada. 

La  misión  de  Santa 
Gertrudis 

Según  asienta  el  ingeniero  Benítez  en  la  obra  suya  que  repe- 
tidas veces  ha  citado,  la  misión  de  Santa  Gertrudis  en  la  Baja  Ca- 
lifornia, dependiente  en  ese  tiempo  de  la  diócesis  de  Guadalajara, 
se  fundó  el  15  de  julio  de  1752  y  fue  dotada  por  el  marqués  de 
Villa  Puente  con  el  mismo  dote  que  la  misión  de  San  José  del 
Cabo  para  el  caso  de  que  ésta  no  pudiera  subsistir. 

Estuvo  a  cargo  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  hasta  el 
año  de  1768  que  pasó  a  ser  administrada  por  los  religiosos  del  mo- 
nasterio de  San  Fernando  de  México.4, 
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Segundo  intento  de  fundación  de  un 
convento  de  religiosas  capuchi- 
nas en  Guadalajara 

,En  virtud  de  no  haber  tenido  éxito  las  gestiones  que  las  RR. 
MM.  Sor  María  del  Sacramento  y  Sor  María  de  San  Juan  Crisós- 
tomo,  religiosas  del  Convento  de  Corpus  Christi  de  la  ciudad  de 
México,  habían  hecho  durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Gómez 
de  Cervantes,  para  fundar  un  convento  de  su  orden  en  Guadalajara, 
procedieron  a  hacer  nuevas  gestiones  siendo  ya  obispo  de  dicha 
diócesis  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Parada. 

El  primer  paso  que  dieron  sobre  este  particular  fue  dirigir  un 
escrito  petitorio  al  Gobernador  y  Capitán  General  del  llamado  rei- 
no de  la  Nueva  Galicia  a  la  vez  que  Presidente  de  su  Real  Audien- 
cia, para  que  como  cabeza  principal  de  dicho  reino,  interesara  a 
los  miembros  del  ayuntamiento  para  que  la  nobilísima  ciudad  de 
Guadalajara,  el  6  de  diciembre  de  1740  con  objeto  de  tomar  algún 
acuerdo  respecto  a  la  fundación  de  las  MM.  Capuchinas  y  en  vis- 
ta  del  agrado  con  que  ellos  veían  este  asunto  y  que  el  M.  I.  Sr. 
Arcediano  Dr.  D.  Salvador  Espinosa  de  los  Monteros  había  ofre- 
cido "exponer  todo  su  caudal  para  el  logro  de  tan  santo  fin"  con- 
vinieron en  hacer  suya  la  solicitud  de  las  capuchinas  y  representar- 
las en  la  Corte  a  la  cual  el  mismo  día  pidieron  el  real  permiso 
para  el  establecimiento  en  Guadalajara  de  tan  austera  comunidad. 
Por  motivos  que  ignoro  dicha  fundación  no  se  hizo. 

Deja  el  Señor  Obispo  su  biblioteca  al 
Colegio  de  Santa  María  de  To- 
dos los  Santos 

No  sé  cuántos  volúmenes  tenía  la  biblioteca  del  limo.  Sr.  Pa- 
rada. Lo  que  sí  sé  es  que  era  muy  buena  y  muy  numerosa.  El  mar- 
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qués  de  San  Francisco  dice  que  era  espléndida  y  que  comprendía 
todos  los  libros  que  dicho  señor  obispo  había  coleccionado  durante 
cuarenta  años  y  que  se  hallaban  bajo  de  llave,  en  su  palacio  epis- 
copal, además  de  seis  u  ocho  cajones  de  libros  que  tenía  en  la  ciu- 
dad y  puerto  de  Cádiz  próximos  a  ser  enviados  a  la  Nueva  España. 

El  cariñoso  recuerdo  que  guardaba  Su  lima,  del  viejo  e  ilus- 
tre Colegio  de  Santa  María  de  Todos  los  Santos,  de  la  ciudad  de 
México  "le  dictó  el  noble  rasgo — dice  el  autor  que  acabo  de  ci- 
tar—  a  hacer  donación  de  ellos  a  dicho  plantel  educativo,  mediante 
escritura  pública  que  otorgó  en  Guadalajara,  ante  el  Escribano  Real 
D.  Alejo  de  Santa  María  Maraver  el  21  de  febrero  de  1741.5 

"Tan  magnífica  donación — dice  textualmente  el  docto  mar- 
qués—  fue  debidamente  celebrada  por  el  rector  y  colegiales  de 
Todos  Santos  y  en  agradecimiento  se  instituyeron  tres  misas  al  año, 
que  habían  de  decirse  por  la  salud  del  obispo  mientras  viviese  y  en 
sufragio  de  su  alma  después  de  su  muerte".0 

"Esta  biblioteca  — agrega —  fue  de  gran  utilidad  hasta  que  se 
clausuró  el  Colegio  de  Santos.  Posteriormente  fue  incorporada  a 
la  de  San  Ildefonso  y  más  tarde  se  dispersaron  sus  volúmenes  que 
consistían  en  muy  buenas  y  raras  ediciones  de  los  mejores  autores".7 

El  comercio  de  Guadalajara,  jura 
por  patrona  a  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe 

El  24  de  septiembre  de  1746  los  comerciantes  de  la  ciudad  de 
Guadalajara  acordaron  dirigirse  a  la  Diputación  del  Comercio  de 
la  misma  población  para  comunicarle  el  acuerdo  que  habían  toma- 
do para  celebrar  anualmente  el  doce  de  diciembre  la  fiesta  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  y  jurar  por  patrona  y  titular  protectora 
a  la  Santísima  Virgen  María  en  tan  hermoso  título  para  los  mexi- 
canos. 
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El  6  inmediato  uno  de  los  más  ilustres  signatarios  del  docu- 
mento respectivo  se  presentó  en  la  expresada  Diputación  para  po- 
ner en  conocimiento  de  los  señores  diputados  el  compromiso  que 
mediante  escritura  pública  habían  contraído. 

Durante  la  reunión,  dicho  señor  abogado  e  historiador,  Mota 
Padilla,  con  el  carácter  de  hermano  mayor  de  la  Tercera  Orden 
de  Penitencia  propuso  que  el  juramento  fuera  hecho  en  el  templo 
que  con  el  nombre  de  San  Roque,  patrono  de  dicha  hermandad 
estaba  por  colocarse  y  que  pospondrían  ese  título  al  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  cuya  imagen  ocuparía  un  lugar  preferente 
en  el  altar  mayor,  y  que  su  colocación  se  haría  en  el  siguiente  aniver- 
sario de  la  aparición. 

Así  consta  en  el  "Testimonio  a  la  letra  fielmente  sacado  de 
los  autos  formados  sobre  la  institución  del  patronato  de  la  Santí- 
sima Virgen  de  Guadalupe  y  su  colocación  en  la  iglesia  del  Vene- 
rable Orden  Tercero  de  esta  ciudad,  hechos  por  su  comercio  en  el 
año  de  1746  que  originales  paran  en  poder  de  la  Junta  Guberna- 
mental del  Real  Consulado.  .  ."  publicado  por  el  Pbro.  Lic.  D.  Fran- 
cisco G.  Alemán  en  la  Sección  histórica  del  Boletín  Eclesiástico  y 
Científico  del  Arzobispado  de  Guadalajara.s 

"Una  vez  tomados  esos  acuerdos  y  ratificados  formalmente 
por  la  Mesa  Capitular  de  la  Tercera  Orden  los  ofrecimientos  del 
hermano  mayor  — dice  Santoscoy —  ocurrieron  los  diputados  del  co- 
mercio en  6  de  diciembre  del  mismo  año  de  1746  al  limo.  Señor 
Obispo  de  la  diócesis,  Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Parada,  exponién- 
dole todas  las  dichas  soluciones  y  solicitando  que  en  sus  manos  re- 
cibiera el  solemne  juramento  del  patronato  que  se  trataba  de  esta- 
blecer; a  efecto  de  que  siguiendo  el  ejemplo  de  ese  gremio,  la  ciu- 
dad jurará  también  su  Patrona  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y 
suplicando  asimismo  a  su  lima,  declarara  por  de  fiesta  de  guarda 
el  12  de  diciembre. 

"Oído  al  parecer  del  Promotor  Fiscal,  en  8  del  propio  mes 
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aquel  prelado  de  felicísima  memoria,  decretó  de  conformidad  en 
cuanto  a  la  primera  parte  de  la  solicitud  y  mandó  que  se  colocara 
la  santa  imagen  en  el  medio  del  altar  mayor  de  la  nueva  iglesia  del 
Tercer  Orden;  que  se  celebrara  allí  fiesta  perpetuamente  cada  año 
y  que  uno  de  los  diputados  del  comercio  prestara  el  juramento  en 
manos  de  S.  S.  lima,  o  de  la  persona  que  se  designaría  y  que  fue  el 
Sr.  Deán,  hermano  del  mismo  Rmo.  Prelado".9 

El  acto  de  la  jura  del  Patronato  como  consta  en  el  documento 
notarial  publicado  en  la  Selección  Documental  correspondiente  a 
este  capítulo,  fue  solemnísimo 

El  domingo  u  de  diciembre  del  año  varias  veces  citado,  1746, 
salió  de  la  Catedral  bajo  de  palio  el  M.  I.  Sr.  Deán  Dr.  D.  Ginés 
Gómez  de  Parada,  llevando  en  sus  manos  al  Divinísimo  Sacramen- 
tado y  en  solemne  procesión,  hasta  el  templo  de  San  Roque,  en  la 
que  tomaron  parte  varios  señores  capitulares,  numerosos  sacerdo- 
tes, órdenes  religiosas,  oidores,  oficiales  reales,  cabildo  secular,  co- 
merciantes y  miembros  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco  y 
casi  todos  los  vecinos  de  la  ciudad. 

El  Sr.  Deán  colocó  la  custodia  en  el  altar  mayor  del  nuevo 
templo,  y  en  seguida  tomó  asiento  en  el  presbiterio  y  como  dele- 
gado del  ilustrísimo  prelado,  recibió  el  solemne  juramento  que  so- 
bre los  santos  evangelios  hizo  D.  Eugenio  Francisco  de  Castro,  co- 
mo diputado  del  comercio  de  la  ciudad. 

Conviene  aclarar  que  no  fue  en  esta  fecha,  como  erróneamen- 
te han  dicho  algunos  autores,  sino  hasta  1756  cuando  el  12  de  di- 
ciembre, como  más  adelante  se  dirá,  se  declaró  fiesta  de  precepto 
en  Guadalajara. 

La  visita  de  Nuestra  Señora  de 
Z apopan  a  Guadalajara 

Por  auto  de  25  de  mayo  de  1748  dispuso  el  limo.  Sr.  Parada 
que  la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan  fuera 
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traída  anualmente  a  Guadaiajara  el  día  1 3  de  junio  y  restituida  a  su 
Santuario  el  1'  de  octubre;  precisa  S.  S.  I.  que  dicha  venerable 
imagen  debe  hacer  el  viaje  "inviolablemente  en  su  forlón,  clavo  a 
clavo  y  con  toda  devoción"  y  agrega  que  del  Convento  de  Santa  Te- 
resa, término  de  su  viaje,  debe  trasladarse  a  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral en  pública  procesión  y  en  la  acostumbrada  solemnidad,  co- 
locarse en  el  altar  mayor  durante  los  días  en  que  se  le  haga  su 
novenario  y  después  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad, 
en  el  altar  de  la  Virgen  de  Guadalupe  o  en  el  mismo  altar  mayor 
por  todo  el  tiempo  que  debe  permanecer  en  la  ciudad  episcopal. 

Algo  sobre  el  culto 
mariano  en  Jerez 

El  28  de  febrero  de  1742  inició  el  limo.  Sr.  Parada  su  pasto- 
ral visita  a  la  parroquia  de  Jerez  en  la  cual  estaba  muy  extendido 
el  culto  de  la  Santísima  Virgen  en  diversas  advocaciones,  particu- 
larmente la  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  cuya  venerable  ima- 
gen, hoy  tiene  ya  un  hermoso  Santuario  y  está  coronada  con  auto- 
ridad pontificia. 

El  M.  I.  Sr.  Arcediano  de  la  Catedral  de  Zacatecas,  D.  Fe- 
lipe Santa  Ana  y  Martínez,  en  su  estudio  biográfico  sobre  los  curas 
de  Jerez  publicado  en  1961,  dice  que  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Pa- 
rada en  esa  pastoral  visita  "concedió  cuarenta  días  de  indulgencia 
por  rezar  un  Ave  María  ante  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Soledad  en  la  iglesia  de  San  Miguel;  otros  tantos  por  rezar  un  Ave 
María  ante  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  en  la  iglesia 
parroquial  y  lo  mismo  ante  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, cuyo  lienzo — dice — se  halla  hoy  en  el  altar  mayor".10 

Era  en  ese  tiempo  párroco  de  Jerei,  el  Br.  D.  Juan  Antonio 
de  Aldrete,  quien  siete  años  después,  o  sea  en  1749  intervino  en  las 
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diligencias  para  fundar  en  su  parroquia  la  Cofradía  de  Nuestra 
Señora  de  la  Soledad.11 

Dicha  Cofradía  — según  dice  D.  Juan  N.  Carlos —  "tenía  co- 
mo exclusivo  objeto  el  rendirle  culto  a  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  la  Soledad".12 

"La  santa  imagen  — agrega  el  Sr.  Carlos —  mide  un  metro  cua- 
renta y  siete  centímetros  de  altura  sin  contar  la  peana  que  le  sirve 
de  base  y  que  está  cubierta  de  planchas  de  plata  doradas  con  ar- 
tísticas molduras  y.  .  . ,  está  hecha  de  una  pasta  especial  que  usan 
mucho  los  indios  michoacanos  y  en  cuyo  arte  fueron  adiestrados 
por  los  celosos  franciscanos". 13 

Fomenta.  S.  S.  I.  la  devoción  a 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores 

Era  tan  extremada  en  Guadalajara  la  devoción  que  se  le  tenía 
a  la  Santísima  Virgen,  especialmente  con  el  título  de  Dolores,  según 
dice  Mota  Padilla  en  su  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia, 
que  casi  no  había  templo  donde  no  se  venerara  esta  imagen  y  se 
celebrara  su  fiesta. 

Del  templo  de  la  Merced  se  sacaba  la  Dolorosa,  en  procesión 
por  las  principales  calles  de  la  ciudad  la  noche  del  Viernes  Santo. 

En  la  veraniega  villa  de  San  Pedro  Tlaquepaque  se  fabricaba 
en  tiempo  del  limo.  Sr.  Parada  el  actual  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores. 

El  limo.  Sr.  Parada  dedicó  a  la  Santísima  Virgen  María  en  ese 
título  el  actual  templo  de  San  Diego,  nombre  este  último,  que  el  pue- 
blo le  fue  dando  por  la  circunstancia  de  estar  adyacente  al  Colegio  de 
Niñas  de  San  Diego,  al  cual  concurrían  las  alumnas  de  ese  plantel 
a  algunos  de  los  actos  religiosos  celebrados  en  dicho  templo. 

José  de  Jesús  Vizcaíno  en  un  artículo  que  publicó  en  Juventud 
el  año  de  1912  hace  particular  mención  de  este  templo  y  del  cam- 
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bio  del  nombre  y  proporciona  a  los  lectores  de  esa  revista  tapatía 
los  datos  que  siguen: 

"En  efecto — dice — puede  verse  en  el  libro  décimo  de  actas 
capitulares  de  la  Catedral,  hoja  219,  que  en  21  de  octubre  de  1740 
se  colocó  la  primera  piedra  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores  y  en  24  de  abril  de  1745,  el  limo.  Sr.  Parada  consagró  el 
nuevo  templo.11 

A  esto  hay  que  agregar  que  en  1742  que  Mota  Padilla  escribió 
su  obra  sobre  la  Conquista  de  la  Nueva  Galicia,  dicho  prelado  lle- 
vaba gastados  más  de  doce  mil  pesos. 

El  Lic.  Mota  Padilla  formula  proposiciones 
en  pro  de  la  fundación  de  una 
universidad  en  Guadalajara 

La  solicitud  que  a  fines  del  siglo  xvn  dirigió  a  Su  Majestad 
el  limo.  Sr.  Galindo,  para  fundar  en  la  ciudad  de  Guadalajara 
una  universidad  en  la  cual  pudiesen  los  estudiantes  aprovechados 
graduarse  en  cualquiera  de  las  facultades,  no  había  producido  los 
resultados  apetecidos,  no  obstante  la  real  cédula  de  21  de  agosto 
de  1700  en  la  cual  pedía  el  rey  a  la  Real  Audiencia  de  Guadala- 
jara informara  acerca  de  la  conveniencia  de  dicha  fundación. 

Por  motivos  que  ignoro  dicha  Audiencia,  a  lo  que  parece,  no 
rindió  los  informes  pedidos  por  el  rey  o  estos  no  llegaron  a  la  Cor- 
te, lo  cierto  es  que  en  medio  siglo  las  autoridades  no  habían  olvi- 
dado este  asunto. 

Fue  hasta  el  13  de  mayo  de  1750  cuando  el  ilustre  historiador 
Lic.  D.  Matías  Angel  López  de  la  Mota  Padilla,  por  acuerdo  del 
Ayuntamiento  de  la  ciudad  se  encargó  de  formular  nuevas  propo- 
siciones a  fin  de  que  el  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Nue- 
va Galicia,  se  interesara  en  dicha  fundación  y  contando  con  el  apo- 
yo del  señor  obispo  y  del  M.  I.  y  V.  Cabildo,  se  dirijieron  al  rey 
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por  medio  del  real  Consejo  de  Indias  proponiéndole  los  medios 
más  oportunos  para  la  realización  y  perpetuidad  de  tan  necesaria 
fundación  que  daría  lustre  al  obispado  y  evitaría  a  los  que  pudie- 
ron obtener  grados  académicos  ir  a  muy  lejanos  centros  de  estudios. 

En  cuanto  a  las  dotaciones  de  cátedras  recordaba  que  en  el 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  se  leían  dos  de  Teología,  además 
de  la  de  Filosofía;  que  en  el  Seminario  había  tres  cátedras  de  Teo- 
logía y  una  de  Filosofía  y  que  la  cursaban  unos  y  otros  por  lo  que 
sólo  había  que  dotar  las  de  Jurisprudencia  y  Medicina. 

El  Ayuntamiento  aprobó  el  dictamen  del  Lic.  Mota  Padilla,  en 
27  de  mayo  de  1750;  pero  como  advierte  el  historiador  D.  Luis 
M.  Rivera  en  una  nota  puesta  al  pie  del  documento  citado,  no  fue 
sino  hasta  el  año  de  1758  cuando,  habiéndose  tratado  de  nuevo 
este  asunto  en  el  Ayuntamiento  se  tomaron  las  medidas  necesarias, 
como  en  su  lugar  se  verá,  para  conseguir  la  deseada  fundación. 

Defunciones 

Durante  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada,  fallecie- 
ron dos  señores  obispos  que  durante  algún  tiempo  ejercieron  el  sa- 
grado ministerio  en  el  obispado  neogallego.  Fueron  estos:  D.  Fray 
Antonio  Guadalupe  López  Portillo,  en  1741  y  D.  Félix  Valverde, 
en  1742. 

Murieron  también  varios  señores  capitulares,  entre  otros,  dos 
que  fueron  muy  queridos  en  Guadalajara:  el  Magistral  Dr.  D.  Juan 
de  Cara  Amo  y  Figueroa,  por  su  inagotable  caridad  (fallecido  el 
21  de  agosto  de  1738)  y  el  Doctoral  D.  Lucas  de  las  Casas  y  Mota, 
de  ilustre  prosapia,  elocuente  orador  y  escritor  público,  sepultado 
en  la  cripta  capitular  de  la  Catedral  de  Guadalajara,  el  26  de  di- 
ciembre de  1742. 

Al  Sr.  de  Cara  Amo  y  Figueroa  le  he  dedicado  ya  en  otro  lugar 
algunas  líneas. 
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Testamento  del  limo. 
Sr.  Parada 

El  2  de  agosto  de  1748  otorgó  el  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada 
su  testamento  ante  el  Escribano  Rea]  D.  Blas  de  Silva,  en  el  cual 
dejó  por  única  y  universal  heredera  a  su  hermana  Da.  Teresa,  nom- 
bró por  albaceas  a  los  doctores  D.  Ginés  Gómez  de  Parada,  D.  Se- 
bastián de  Feijoo  Centellas,  D.  José  Antonio  Flores  de  Rivera  y  D. 
Matías  Prieto,  capitulares  de  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

Ordenó  — entre  otras  cosas —  se  mandasen  decir  dos  mil  mi- 
sas por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 

Como  no  tengo  copia  de  dicho  testamento  ni  tiempo  para  es- 
perar que  la  saquen,  no  puedo  dar  mayores  datos  sobre  este  par- 
ticular. 

Muerte  del  Prelado 

El  14  de  enero  de  1751,  según  afirman  casi  todos  los  biógra- 
fos de  este  insigne  obispo  y  casi  repentinamente,  entregó  su  alma 
al  Creador.15 

Igual  fecha  contienen  las  inscripciones  de  los  retratos  del  mis- 
mo prelado  pintados  después  de  su  muerte. 

Unicamente  en  la  partida  de  entierro  en  la  cual  hay  varios 
errores,  se  dice  que  el  deceso  ocurrió  el  día  12  y  que  el  cadáver  fue 
sepultado  el  17. 

Si  fuera  cierto  que  murió  el  12,  el  cadáver  del  limo.  Sr.  Parada 
tuvo  que  haber  estado  expuesto  y  velado  cinco  días,  contra  la  cos- 
tumbre fielmente  observada  respecto  de  los  anteriores  obispos  falle- 
cidos en  Guadalajara,  cuyos  cadáveres  nada  más  tres  días  fueron 
velados. 

Creo  pues  están  en  lo  justo  cuantos  señalan  el  14  como  día  en 
que  murió  dicho  prelado. 

En  cuanto  a  la  inhumación  del  cadáver,  no  cabe  duda  que  fue 
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la  tarde  del  17  inmediato  en  el  Convento  de  Santa  María  de  Gra- 
cia, en  cuya  comunidad  tenía  el  Sr.  Gómez  de  Parada,  tres  herma- 
nas religiosas:  Sor  María  de  San  Juan,  Sor  Micaela  de  San  Ginés 
y  Sor  Mariana  de  Santa  Inés. 

La  muerte  del  limo.  Sr.  Parada  causó  honda  pena  en  los  tres 
obispados  que  con  tanto  acierto  y  generoso  desprendimiento  go- 
bernó. 

Sede  vacante 

Por  muerte  de  este  gran  Prelado  entró  a  gobernar  el  V.  Cabil- 
do sede  vacante,  presidido  por  el  M.  I.  Sr.  Deán  Dr.  D.  Ginés  Gómez 
de  Parada,  hermano  del  finado  obispo. 

Construcción  de  templos  y  capillas 
durante  la  sede  vacante 

Varios  templos  y  capillas  fueron  construidos  o  reconstruidos 
durante  la  sede  vacante  del  limo.  Sr.  Parada,  citaré  entre  otras,  la 
iglesia  de  la  Hacienda  de  Cieneguilla,  cuya  construcción  se  debe  en 
gran  parte  al  ameritado  párroco  D.  Manuel  Colón  de  Larreátegui 
el  año  de  175 1,  la  cual  según  Benítez  el  año  siguiente  quedó  ter- 
minada. 

Los  PP.  Oblatos  del  Salvador  iniciaron  en  Guadalajara,  a  me- 
diados de  1752  la  construcción  del  grandioso  templo  de  San  Felipe 
Neri,  orgullo  de  dicha  ciudad. 


NOTAS 

1  Obra  citada,  página  64. 

2  Por  no  haber  en  !a  imprenta  la  s  larga  usada  en  la  inscripción  que  acaba 
de  copiarse,  se  ha  sustituido  con  s  cursiva. 
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3  Cfr.  entre  otros  autores  a  Mota  Padilla,  Historia  de  la  Conquista  de  la  Nueva 
Galicia,  Capítulo  XCII. 

4  Biografía  del  Arzobispado  de  Guadalajara,  página  87. 

5  Apuntes  biográficos  del  limo.  Sr.  D.  Juan  Gómez  de  Parada,  Obispo  de 
Yucatán,  Guatemala  y  Guadalajara.  En  Anales  del  Museo  Nacional  de  Arqueología, 
Historia  y  Etnología.  Tomo  III,  páginas  234  a  256. 

6  Obra  citada,  página  245. 

7  Ibidem. 

8  Tomo  VII,  página  413. 

9  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  patrona  jurada  por  el  comercio  de  Guadalajara 
el  11  de  diciembre  de  1746,  página  9- 

10  Jerez  corona  a  su  reina.  Revista  conmemorativa  editada  con  motivo  de  la 
coronación  pontificia  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  de  la  Soledad.  México,  D.  F., 
enero  12  de  1961. 

u  Ibidem. 

12  Revista  citada. 

13  Loe.  cit. 

14  Revista  citada,  página  258. 

15  Cfr.  en  la  Selección  Documental  respectiva  al  escrito  del  Sr.  Cura  Cervantes, 
en  que  solicita  el  real  permiso  para  la  fundación  del  Convento  de  Capuchinas  de 
Lagos. 
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A. — DOCUMENTOS  REFERENTES  AL  ILMO.  SR.  DR.  D.  JUAN 
LEANDRO  GOMEZ  DE  PARADA  VALDES  Y  MENDOZA 

a). — Anteriores  a  su  Promoción  Episcopal 

r. — Fe  de  bautismo 

"En  veinte  y  uno  de  marzo  de  mil  seiscientos  y  setenta  y  ocho  años, 
bapticé  y  puse  los  sanctos  óleos  a  Juan  Leandro,  hijo  legítimo  de  D.  Ginés 
Gómez  y  Valdés  y  de  Da.  Mariana  de  Parada  y  Castro;  fue  padrino  el  Ca- 
pitán D.  Juan  de  la  Parada  y  Mendoza.  Advertíle  la  cognación  espiritual. — 
(Firmado:)  D.  Ju'\  Martínez  Gómez". 

(Tomado  del  Libro  Octavo  de  Bautismos  del  Sagrario  Metropolitano 
de  Guadalajara  al  folio  123). 


b)   Referentes  a  su  Traslación  del  Obispado  de  Guatemala 
al  de  Guadalajara 

2. — Acta  Consistorial 

"Romae  in  Palatio  Apostólico  Quirinali  Feria  VI  die  II  decembris 
1735  furt  Consistorium  Secretum  in  quo  Smus.  Dominus  Noster. 

"Iterum  ad  Suammet  Relationem  Absolvit  R.  P.  Joannem  Gómez  de 
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Parada  a  vinculo,  quo  tenebatur  Ecclesiae  de  Guatimala,  et  ad  praesenta- 
tionem  Regis  Catholici  transtu'lit  ad  Ecclesiam  de  Guadalaxara  in  Indiis 
Occidentalibus,  vacantem  per  obitum  bo.  me.  Nicolai  Caroli  Gómez  de 
Zervantes  ultimi  illius  episcopi  extra  Romanam  Curiam  defuncti,  ipsumque 
Joannem  omnia  &  habentem  praefatae  Ecclesiae  de  Guadalaxara  in  Episco- 
pum  prefecit  et  pastorem  curam  &  commitendo,  cum  Decreto,  quod  in 
manibus  unius  Dignitattis  Fidei  professionem  emitiere,  et  juramentum  fi- 
dcditatis  praestare,  illamque  sic  emissam  ad  Urbem  intra  praefixum  tempus 
transmitiere  omnino  teneatur,  quod  que  Montem  pietatis  erigi  curet,  ejus 
conscientiam  desuper  onerando  Absolves  &  cum  clausulis  &. 

Arch  Segreto  Vaticano — Atti  Concistoriali  1734  1740  fol.  59  s. 

(Tomado  de  la  Colección  de  documentos  históricos,  inéditos  o  muy  raros 
referentes  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  conservando  en  la  copia  la  orto- 
grafía original,  pág.  291). 


3. — Real  ejecutorial  para  la  toma  de  posesión  del  gobierno  de  la  dió- 
cesis de  Guadalajara. 

"D.  Felipe  &  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la  ciudad 
de  Guadalajara  en  la  Provincia  de  la  Nueva  Galicia.  Habiendo  quedado 
vaco  el  obispado  de  la  Iglesia  Catedral  de  esa  ciudad  por  fallecimiento 
del  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  presenté  a  su  Santidad 
para  él,  al  Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Parada,  Obispo  de  Guatemala  y  a  mi 
presentación  se  le  despacharon  sus  Bulas  de  ese  obispado  las  cuales  se  han 
presentado  en  Consejo  de  Cámara  de  Indias,  suplicóme  que  al  tenor  de 
ellas,  le  mandase  dar  el  despacho  necesario  para  ejercer  su  obispado  y  que 
se  le  acuda  con  los  frutos  y  rentas  de  él  y  para  que  pueda  poner  sus  pro- 
visores vicarios  y  otros  oficiales  y  visto  en  el  referido  mi  Consejo  de  Cá- 
mara de  Indias  con  lo  pedido  por  mi  fiscal  lo  he  tenido  por  bien;  en  cuya 
consecuencia  os  mando  a  todos  y  a  cada  uno  de  vosotros  que  reconociendo 
las  bulas  originales  o  su  traslado  autorizado  en  forma  jurídica  observéis  su 
tenor,  dando  y  haciendo  dar  al  expresado  Dr.  Juan  Gómez  de  Parada  la 
posesión  de  ese  obispado  y  le  tengáis  por  tal  obispo  y  prelado  de  él  y  la 
dejéis  hacer  su  oficio  pastoral  y  que  use  y  ejerza  su  jurisdicción  por  sí,  sus 
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vicarios  y  oficiales  que  en  aquellos  casos  y  cosas  que  según  derecho  y  con- 
forme a  las  bulas  y  leyes  de  mis  reinos  lo  puede  y  debe  hacer  y  que  se  le 
acuda  con  los  frutos  y  rentas,  diezmos  y  réditos  y  todas  las  demás  cosas 
que  le  pertenecieren  conforme  a  su  erección  y  orden  que  está  dada  con  ca- 
lidad de  que  primero  y  ante  todas  cosas  el  mencionado  obispo  haga  el  ju- 
ramento (si  ya  no  le  hubiere  ejecutado  en  virtud  de  las  cédulas  de  Go- 
bierno que  se  le  han  despachado)  de  guardar  y  cumplir  mi  Real  Patro- 
nato y  que  contra  lo  en  él  expresado,  no  irá  ni  vendrá  en  cosa  alguna  y 
que  así  mismo  en  conformidad  de  la  ley  trece  capítulo  tercero  de  la  nueva 
recopilación,  no  impedirá  la  cobranza  de  los  derechos  y  rentas  reales  que 
en  cualquier  manera  me  pertenecieren  ni  la  de  los  dos  novenos  que  en  los 
diezmos  de  ese  obispado  por  concesión  apostólica  me  están  adjudicados, 
sino  es  que  antes  bien  los  dejará  pedir  y  cobrar  a  la  persona  a  cuyo  cargo 
fuere  su  administración,  lisa  y  llanamente,  sin  contradicción  alguna  y  no 
haciendo  este  juramento  ante  escribano  (o  no  habiéndole  ejecutado  en  vir- 
tud de  las  citadas  cédulas  de  Gobierno)  no  le  daréis  posesión  y  habiéndolo 
hecho  enviaréis  un  traslado  de  él  en  la  primera  ocasión  a  manos  de  mi  in- 
fraescrito  secretario  en  conformidad  de  lo  últimamente  resuelto,  que  así 
conviene  a  mi  servicio  y  de  esta  mi  provisión  se  tomará  la  razón  en  las 
contadurías  generales  de  cargo  y  data  de  mi  Real  Hacienda  dentro  de  dos 
meses  de  su  data  y  pasados  sin  haberlo  hecho,  los  ministros  a  quien  tocare 
su  ejecución  no  le  darán  cumplimiento  y  también  la  tomarán  los  contado- 
res de  cuentas  que  residen  en  mi  Consejo  de  las  Indias.  Dada  en  el  Pardo 
a  cinco  de  febrero  de  mil  setecientos  y  treinta  y  seis. — Yo  él  Rey. — Yo  D. 
Juan  Ventura  de  Maturana,  Secretario  del  Rey  Nuestro  Señor  le  hizo  escri- 
bir por  su  mandado. — D.  Manuel  de  Silva. — El  Marqués  de  Monte  Ma- 
yor.— El  Marqués  de  Caperelatro. 

(Tomado  de  dicha  Colección  de  Documentos.  .  .  Tomo  V,  pág.  264). 


c)   Documentos  Diocesanos 

4. — Decreto  relativo  a  la  visita  anual  de  la  milagrosa  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Zapopan  a  la  ciudad  de  Guadalajara. 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara  en  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  mayo 
de  mil  setecientos  y  cuarenta  y  ocho  años.   Su  Sria.  lima,  el  Sr.  Dr.  D. 
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Juan  Gómez  de  Parada,  Obispo  de  Guadalajara,  Nuevo  Reine-  de  la  Gali- 
cia, de  León,  del  Consejo  de  su  Majestad  &.  mi  Señor,  dijo  que  por  cuanto 
está  próximo  el  tiempo  que  se  conduzca  a  esta  ciudad  la  milagrosísima  y 
santísima  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  y  se  ha  advertido,  que  se 
detiene  en  ella  más  tiempo  de  el  que  debe  estar  en  su  Iglesia  y  Santuario, 
no  siendo  justo  el  motivo  que  puede  prestarse  de  tener  presente  a  su  Ma- 
jestad los  moradores  de  esta  ciudad  para  impetrar  sus  beneficios,  por  ser  lo 
más  debido  a  los  pecadores,  solicitar  a  las  imágenes  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  su  Santísima  Madre  en  sus  templos  que  no  que  salgan  de  ellos  a 
solicitarnos,  particularmente  las  que  son  de  especial  devoción,  como  ésta, 
por  tanto  y  para  que  en  lo  venidero  no  se  experimente  lo  referido  en  con- 
formidad de  lo  prevenido  por  el  M.  Ilustre  Señor  Venerable  y  Cabildo  de 
esta  Santa  Iglesia  Catedral  en  su  auto  de  doce  de  noviembre  de  el  año 
pasado  de  setecientos  treinta  y  cuatro  debía  mandar  y  S.  Sria.  lima,  mandó 
que  la  dicha  santísima  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan  se  conduzca 
a  esta  ciudad  el  día  doce  [.r/V]  de  junio  y  se  restituya  a  su  Santuario  el  día  pri- 
mero de  octubre  precisa,  e  inviolablemente  en  su  forlón  clavo  a  clavo,  y 
con  toda  la  devoción  advirtiéndose  que  en  este  presente  año  por  concurrir 
el  día  trece  de  dicho  mes  de  junio  la  festividad  del  Corpus  Christi;  ha  de 
venir  la  Santísima  Señora  el  día  primero  y  del  siguiente  perpetuamente 
de  el  en  que  llegare  se  ha  de  conducir  en  pública  procesión  con  la  solem- 
nidad acostumbrada  de  el  Convento  de  Santa  Teresa  de  Jesús  a  esta  Santa 
Iglesia  Catedral  donde  se  colocará  en  el  altar  mayor  hasta  tanto  se  le  hace 
su  novenario  y  acabado  que  sea  se  pasará  a  Su  Majestad  a  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Soledad  sita  en  la  misma  Santa  Iglesia,  o  a  el  altar  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  o  en  el  mismo  altar  mayor,  en  donde  estará 
hasta  que  llegue  el  tiempo  de  su  regreso  a  su  Santuario  y  para  que  todos 
los  fieles  tengan  franca  la  presencia  de  la  Ilustrísima  Señora  para  acudir 
a  impetrar  su  favor  en  todas  nuestras  aflicciones  y  adversidades  y  el  socorro 
de  nuestras  necesidades  comunes  y  particulares  en  lo  espiritual  y  temporal 
se  abrirá  la  dicha  capilla  todo  el  tiempo  que  en  ella  estuviere  su  Majestad 
a  las  seis  de  la  mañana  en  punto  para  que  se  celebren  las  misas  y  se  la 
ofrezcan  y  tributen  todos  los  demás  cultos  de  la  cristianísima  devoción  y 
fervor  de  los  fieles  y  se  cubrirá  la  Santísima  Señora  y  cerrará  la  capilla  a 
las  cinco  de  la  tarde  entregándose  la  llave  al  tesorero,  que  por  tiempo 
fuere,  a  cuyo  arbitrio  se  deja  la  disposición  de  el  mejor  adorno,  decencia 
y  culto,  que  en  dicha  capilla  ha  de  tener  la  santísima  imagen,  encargándo- 
sele, que  cele  y  cuide  el  que  de  ninguna  manera,  ni  por  ningún  motivo, 
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causa,  m  pretexto,  se  remueva,  ni  salga  de  la  dicha  capilla  su  Majestad 
para  otra  iglesia  alguna  porque  el  fin  de  que  esté  en  ella  y  de  que  así  se 
providencie  con  consulta,  que  ha  precedido  del  dicho  muy  ilustre  Señor 
Venerable  Deán  y  Cabildo  de  esta  dicha  Santa  Iglesia  Catedral  es  por 
evitar  el  continuo  manoseo  y  repetido  movimiento  que  ha  tenido  la  san- 
tísima imagen  demás  a  otras  iglesias  conque  se  halla  sumamente  maltrata- 
da y  ya  sin  resistencia  por  la  corrupción  de  la  madera,  de  que  es  formada, 
recelándose,  que  si  no  se  repara,  el  trasiego  en  la  forma  referida,  carescere- 
mos  con  el  tiempo  de  tan  inestimable  presa  y  la  advertencia  de  que  se  asigna 
para  el  regreso  de  dicha  Santísima  Señora  a  su  Santuario  el  citado  día  pri- 
mero de  octubre  por  considerarse,  que  en  este  tiempo  es  ya  pasado  el  ri- 
guroso de  las  tempestades  de  cuya  inclemencia  nos  liberta  su  Majestad  San- 
tísima y  por  este  auto  así  su  Señoría  Ilustrísima  lo  proveyó,  mandó  y  fir- 
mó.— Juan,  Obispo  de  Guadalajara". 

(Tomado  del  Boletín  Eclesiástico  y  Científico  del  Arzobispado  de 
Guadalajara,  Tomo  VII,  página  6i<0 


5. — Auto  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Parada,  en  el  cual  da 
su  licencia  al  comercio  de  Guadalajara  para  que  juré  por  patrona  a  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe. 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara  a  nueve  de  diciembre  de  mil  setecien- 
tos cuarenta  y  seis  años  Su  Señoría  Ilustrísima  el  Señor  Dr.  D.  Juan  Gó- 
mez de  Parada,  Obispo  de  Guadalajara,  nuevo  Reino  de  la  Galicia  y  de 
León,  Provincias  del  Nayarit,  Californias,  Coahuila  y  Texas,  del  Consejo 
de  Su  Majestad  &.  mi  Señor,  habiendo  visto  el  memorial  firmado  de  los 
vecinos,  que  componen  el  comercio  de  esta  ciudad,  en  que  intentan  elegir 
por  su  patrona  titular  a  Nuestra  Señora  la  Virgen  María  sub-título  de  Gua- 
dalupe con  el  que  ocurrieron  a  la  diputación  de  dicho  comercio,  como  a 
quien  toca  su  general  gobierno  mediante  el  poder  general  y  especial,  que  de 
ellos  tiene  para  que  se  providenciase  la  forma  en  que  se  había  de  celebrar 
dicha  aparición,  distribución  de  sus  costos  y  iglesia  y  forma  en  que  había 
de  asistir  el  comercio:  Visto  así  mismo  el  auto  de  dicha  diputación,  en  que 
se  asigna  la  cantidad  de  trescientos  pesos  para  dicha  fiesta,  consignados  en 
los  efectos  de  dicha  real  aduana,  como  gastos  comunes  y  en  que  así  mismo 
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asigna  comisarios,  día,  convite,  culto,  asistencia  (y  su  modo)  del  referido 
comercio  y  que  la  imagen  de  Nuestra  Señora  se  colocase  en  el  medio  del 
altar  mayor  de  la  nueva  iglesia  de  la  etcétera  Orden  del  Seráfico  Padre  San 
Francisco  de  Asis,  consintiendo  en  ello  la  mesa  de  dicho  Venerable  Orden 
Tercero.  Visto  así  mismo  el  unánime  consentimiento  de  la  referida  mesa 
y  que  el  tercero  lugar  en  dicho  altar  mayor  lo  había  de  tener  San  Roque 
autos  y  demás  actas  se  ha  de  intentar  [sic~]  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
y  San  Roque  y  que  en  la  celebridad  de  Nuestra  Señora  se  le  a  de  fran- 
quear a  dicho  comercio  la  referida  iglesia,  escrito  presentado  por  los  dipu- 
tados del  comercio,  en  que  piden  a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  se  sirva  prestar 
su  consentimiento  y  autoridad  para  que  solemnemente  se  jure  dicho  patronato 
en  manos  de  Su  Señoría  Ilustrísima  y  por  otro  sí,  que  en  honor  de  dicho 
patronato  se  guarde  por  día  festivo;  traslado  mandado  dar  a  promotor  fiscal 
del  obispado;  respuesta  del  referido,  en  que  pide  condescienda  su  Señoría 
Ilustrísima  con  la  piadosa  pretensión  de  dicho  comercio  y  que  para  ello  por 
uno  de  los  diputados  se  haga  la  elección  y  juramento  en  manos  de  Su  Se- 
ñoría lima,  o  de  la  persona  que  le  pareciere,  de  celebrar  anualmente  la 
fiesta  de  dicha  su  patrona  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe  bajo  el  mis- 
terio purísimo  de  su  Concepción  y  que  por  ahora  se  declare  no  haber  lugar 
el  otro  sí  el  que  dicho  día  se  guarde  por  festivo,  con  lo  demás  que  en 
hecho  y  derecho  ver  convino,  Su  Señoría  Ilustrísima.  Dijo:  Que  prestando, 
como  S.  S.  I.  presta  su  consentimiento  y  autoridad  cuanto  por  derecho  es 
necesario,  admitía  y  admitió  la  elección,  que  el  referido  comercio  hace  del 
patronato  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  bajo  el  título  de  Guadalupe 
de  México  y  mandaba  y  mandó  que  su  santísima  imagen  se  coloque  en  el 
medio  del  altar  mayor  de  la  nueva  iglesia  que  está  para  dedicarse,  de  el 
Venerable  Orden  Tercero  del  Patriarca  San  Francisco  y  su  fiesta  se  celebre 
perpetuamente  cada  año  en  dicha  iglesia,  en  el  día  de  su  aparición,  bajo  el 
rito  de  su  gloriosísimo  misterio  de  la  Concepción  que  es  el  que  le  corres- 
ponde hasta  tanto  se  canonice  por  la  Santa  Silla  Apostólica  el  de  dicha 
aparición  y  que  para  su  mayor  perpetuidad  comparezca  el  día  asignado  uno 
de  los  diputados  del  referido  comercio  a  jurar  dicho  patronato  en  la  men- 
cionada forma  en  manos  de  Su  Señoría  Ilustrísima  o  de  la  persona  que 
para  ello  hubiere  su  comisicn.  Y  en  cuanto  a  que  el  dicho  día  haya  de 
ser  fiesta  de  guarda,  declaraba  y  su  Señoría  Ilustrísima  declaró  no  haber 
por  ahora  lugar  y  mandaba  y  mandó  que  fecho  dicho  juramente,  de  que 
el  notario  ponga  certificación,  se  le  devuelban  a  la  parte  los  instrumentos 
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originales,  quedando  testimonio  de  ellos  y  se  le  dé  de  lo  actuado.  Así  su 
Señoría  Ilustrísima  lo  proveyó,  mandó  y  firmó. — Juan,  Obispo  de  Guada- 
lajara — Ante  mí  D.  Jo:é  Urbano  Cabero  y  Castro  Notario  Pro-Secretario". 

(Tomado  de  la  Sección  de  Historia  del  Boletín  Eclesiástico  y  Científico 
del  Arzobispado  de  Guadalajara,  Tomos  VII  (Pág.  753),  VIII  (Fág.  58); 
pero  con  la  ortografía  modernizada,  según  se  ha  hecho  en  la  mayoría  de 
los  documentos  contenidos  en  estos  Apuntes  para  la  Historia  de  la  Igle- 
sia en  Guadalajara). 

El  título  del  expediente  original  que  reprodujo  totalmente  el  P.  Ale- 
mán en  dicho  Boletín,  del  cual  forman  parte  el  auto  que  acabo  de  trans- 
cribir y  los  dos  documentos  que  pongo  a  continuación,  es  como  sigue: 

"Testimonio  a  la  letra  fielmente  sacado  de  los  autos  formados  sobre 
la  Institución  de  el  Patronato  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  y  su 
colocación  en  la  Iglesia  del  Venerable  Orden  Tercero  de  esta  ciudad,  he- 
chos por  su  comercio  en  él  año  de  1746  que  originales  paran  en  poder 
de  la  Junta  Gubernamental  del  R.  Consulado.  Cuaderno  N.  V.  con  diez 
y  siete  fojas  útiles  y  dos  de  cubierta". 

(Tomado  de  dicho  Boletín,  Tomo  VII,  página  413). 

6. — Designación  hecha  por  el  limo.  Sr.  Dr.  Juan  Gómez  de  Parada  en 
favor  de  su  hermano  el  M.  I.  Sr.  Deán,  Provisor  y  Vicario  General,  Dr.  D. 
Ginés  de  igual  apellido,  para  que  en  su  pies  vicia  hag-i  el  comercio  la  jura 
del  patronato  guadalupcno. 

"Guadalajara  y  diciembre  diez  de  mil  setecientos  cuarenta  y  seis.  Con- 
cedemos nuestra  facultad  y  comisión  cuanta  por  derecho  se  requiere  al  Se- 
ñor Dr.  D.  Ginés  Gómez  de  Parada,  Deán  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral, 
nuestro  Provisor  y  Vicario  General  de  este  obispado,  para  que  en  mano:> 
de  Su  Señoría,  uno  de  los  diputados  del  comercio  de  esta  ciudad,  jure  el 
patronato  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  bajo  el  título  de  Guadalupe 
de  México,  según  y  en  la  conformidad,  que  por  el  auto  precedente  se  pre- 
viene: El  Ilustrísimo  Señor  D.  Juan  Gómez  de  Parada,  Obispo  de  Guada- 
lajara, Nuevo  Reino  de  la  Galicia  y  de  León,  Provincias  del  Nayarit,  Ca- 
lifornias, Coahuila  y  Texas,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  &  mi  Señor 
así  lo  proveyó  y  rubricó. — Señalado  con  una  rúbrica.  Ante  mí  D.  José 
Urbano  Cabero  y  Castro,  Notario  Pro-Secretario". 

(Orba  citada,  Tomo  VIII,  página  60). 
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7. — Certificación  notarial  de  la  jura  del  patronato  Guadalupano  por  el 
comercio  de  la  ciudad  de  Guadalajara. 

"En  conformidad  de  lo  mandado  en  el  auto  antecedente  Yo  el  infrascrito 
Notario  mayor  certifico  en  aquella  vía  y  forma  que  mejor  haya  lugar  en 
derecho,  que  el  día  de  hoy  domingo  que  se  cuentan  once  del  corriente  mes, 
como  a  las  cinco  horas  de  la  tarde  salió  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  en 
procesión  solemne  el  Santísimo  Sacramento  bajo  de  palio,  cuya  Majestad 
Divina  colocada  en  una  decente  custodia  llevó  en  sus  manos  el  Señor  Doctor 
D.  Ginés  Gómez  de  Parada,  Deán  de  dicha  Santa  Iglesia  y  asimismo 
salió  en  dicha  procesión  la  Santísima  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe y  las  de  los  Santos  Patriarcas  San  Francisco  y  San  Roque,  con  el 
acompañamiento  de  los  Señores  Capitulares,  Clero,  Sagradas  Religiones, 
bajo  de  su  cruz  cada  una,  Señores  de  la  Real  Audiencia  de  esta  Corte, 
Oficiales  Reales,  Cabildo  Secular,  individuos  que  componen  el  comercio, 
hermanos  terceros  del  Orden  Seráfico  (de  N.  P.)  San  Francisco  y  magnífico 
concurso  del  vecindario  con  solemnes  repiques  y  el  adorno  y  aseo  corres- 
pondientes de  las  calles,  para  efecto  de  colocar  a  la  Majestad  Divina  del 
Señor  Sacramentado  en  el  altar  mayor  que  está  para  dedicarse  en  la  iglesia 
nueva,  o  Capilla  de  dicho  Venerable  Orden  Tercero.  Y  habiendo  entrado 
en  ella  la  procesión,  dicho  Señor  Deán  colocó  con  toda  solemnidad  a  el 
Santísimo  Sacramento  en  el  Sagrario  del  altar  mayor  de  dicha  iglesia, 
habiéndolo  primero  dado  a  adorar  al  pueblo.  Y  fecho  se  sentó  dicho  Señor 
Deán  con  los  demás  acompañados  en  sus  sillas  en  el  presbiterio  de  dicha 
iglesia  y  siendo  presente.  Yo  el  infrascrito  Notario  mayor  compareció 
ante  dicho  Señor,  mediante  la  comisión  que  a  Su  Señoría  le  confirió  el  limo. 
Señor  Obispo  mi  Señor,  don  Eugenio  Francisco  de  Castro,  diputado  del 
comercio  de  esta  ciudad,  e  hincado  de  rodillas,  en  manos  de  dicho  Señor 
Deán  y  sobre  los  Santos  Evangelios,  puesta  la  señal  de  la  Cruz,  juró  a  Dios 
Nuestro  Señor  y  a  dicha  Santa  Cruz  en  voz  y  en  nombre  de  los  demás 
diputados  y  de  todos  los  individuos  que  componen  el  comercio  de  esta 
ciudad,  confesar,  haber,  y  tener  venerar  por  patrona  a  la  soberana  empera- 
triz de  los  cielos  María  Santísima  Nuestra  Señora  bajo  el  título  de  Guada- 
lupe de  México,  e  invocarla  siempre  como  a  tal,  con  preferencia  a  el  patro- 
nato de  San  Roque,  y  se  obliga  a  sus  partes  a  colocar  a  dicha  Santísima 
Imagen  en  el  medio  del  altar  mayor  de  dicha  iglesia,  que  está  para  dedi- 
carse y  a  que  celebrarán  anualmente  in  perpetuum  en  ella  su  fiesta  el  día 
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doce  de  diciembre  de  su  aparición,  bajo  del  rito  de  su  gloriosísimo  misterio 
de  la  Concepción  que  es  el  que  le  corresponde  hasta  tanto  se  canonice 
por  la  Santa  Sede  Apostólica  el  de  dicha  aparición  y  para  impetrar  su 
ministerio,  digo,  su  misericordia,  contribuirán  a  su  Majestad  los  cultos 
debidos,  que  corresponden  a  la  más  piadosa  y  fervorosa  devoción,  para 
que  se  digne  y  sirva  de  aceptar  este  patronato.  Y  a  todo  lo  referido  fueron 
testigos  presentes  los  Señores  Capitulares,  Doctor  don  Salvador  Jiménez 
de  Espinoza,  Arcediano;  Licenciado  D.  Sebastián  Feijoo  Centellas,  Chan- 
tre; Doctor  D.  Juan  Carlos  de  Casasala,  Canónigo;  Doctor  D.  Agustín 
Velázquez,  Racionero  y  provisto  Canónigo  y  D.  Francisco  de  León  y  Cortés, 
Racionero  de  esta  Santa  Iglesia,  el  Doctor  D.  Matías  López  Prieto,  Aboga- 
do de  las  Reales  Audiencias  de  estos  Reinos  y  Rector  del  Colegio  Seminario 
del  Señor  San  José  de  esta  ciudad  y  los  Reverendísimos  Padres,  Fr.  Benito 
Sánchez  de  Orejuela,  Fr.  José  de  Oliván,  Fr.  Pedro  Alamián  y  Fr.  Fran- 
cisco Torres,  religioros  de  este  Convento  de  Nuestro  Seráfico  Padre  San 
Francisco  y  otras  muchas  personas  eclesiásticas  y  seculares  del  numeroso 
concurso;  en  testimonio  de  lo  cual  doy  la  presente  en  Guadalajara  a  once 
días  del  mes  de  diciembre  de  mil  setecientos  cuarenta  y  seis  años:  siendo 
testigos  José  Antonio  Sánchez  de  Lara,  Notario  Receptor  y  Miguel  José 
de  Mena,  Oficial  Mayor  de  esta  Curia,  presentes  y  vecinos. — En  testimonio 
de  verdad. — Blas  de  Silva,  Notario  Mayor. — Va  cierto  y  verdadero  este 
traslado  y  concuerda  con  las  diligencias,  de  que  va  fecha  mención,  que 
originales  paran  en  el  Archivo  de  esta  Secretaría  de  Gobierno  de  mi  cargo 
a  que  me  refiero  y  para  que  comte  donde  convenga  de  mandato  de  su 
Señoría  Ilustrísima  el  Señor  Obispo  mi  Señor  y  pedimento  de  la  parte, 
doy  el  presente,  siendo  testigos  a  su  corrección  don  Blas  de  Silva,  Notario 
Mayor  y  José  Antonio  Sánchez  de  Lara,  Notario  Receptor  de  esta  Curia 
Eclesiástica  presentes  y  vecinos  de  esta  ciudad  de  Guadalajara,  donde  es 
fecho  en  quince  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  setecientos  cuarenta 
y  seis  años:  En  testimonio  de  verdad. — José  Urbano  Cabero  Castro,  Nota- 
rio Pro-Secretario". 

(Ibidem,  Tomo  VIII,  pág.  6o). 

8. — Certificación  notarial  de  es/ar  tocada  U  imagen  del  templo  de  la 
Tercera  Orden  de  San  Francisco  de  Guadalajara  a  la  original  de  la  villa 
de  Guadalupe. 

"Yo  D.  Juan  de  Balbuena,  Secretario  de  la  Guerra  por  S.  M.  de  esta 
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Gobernación  y  Notario  Apostólico  y  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  de 
esta  Nueva  España,  Prefecto  que  he  sido  de  la  M.  I.  Congregación  de  Santa 
María  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  su  Santo  templo  extramuros  de 
esta  muy  noble  y  leal  ciudad  de  México;  Certifico;  como  el  día  de  ayer 
ocho  de  noviembre  de  este  presente  año,  estando  en  la  iglesia  del  santo 
templo  de  dicha  Señora,  el  Señor  Doctor  D.  Ildefonso  Moreno  y  Castro, 
Deán  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  y  otras  muchas  personas  eclesiásticas 
de  dignidad,  como  seculares,  con  las  llaves  de  la  vidriera,  debajo  de  donde 
se  halla  colocada  la  imagen  de  Nuestra  Señora  ordenó  a  los  Bachilleres  D. 
Pedro  Día2,  uno  de  los  capellanes  de  dicho  Santuario,  y  a  D.  Juan  Ventura 
de  Espinosa,  Sacristán  Mayor  tte  él,  presbíteros,  la  abriesen  para  que  las 
personas  que  se  hallaban  presentes  la  fuesen  adorando  y  besando  y  tocando 
las  imágenes  que  hubiese  y  otras  reliquias;  en  cuya  conformidad  un  lienzo 
de  dicha  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  dos  varas  y  cuarta  de 
largo  y  una  vara  y  tercia  de  ancho,  que  por  mano  de  D.  Joaquín  Dongo 
me  remitió  el  Licenciado  D.  Matías  de  la  Mota  Padilla,  Abogado  de  esta 
Real  Audiencia  y  de  la  de  Guadalajara,  Reino  de  la  Nueva  Galicia,  para 
que  se  tocase  al  expresado  original  de  Nuestra  Señora;  lo  ejecutaron  así 
los  dichos  Doctores  D.  Pedro  y  D.  Juan,  de  alto  a  bajo:  Que  dicho  lienzo 
se  ha  de  colocar  en  su  retablo  de  la  Capilla  de  la  Venerable  Orden  Tercera 
de  San  Francisco  de  aquella  ciudad,  por  haberla  jurado  solemnemente  por 
su  patrona  todo  aquel  comercio  y  sus  diputados,  habiéndose  celebrado  tan 
solemne  juramento  en  manos  del  Señor  Deán  de  aquella  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral y  salido  procesión  de  ésta  con  todas  las  comunidades  y  cofradías  y 
asistencia  de  la  Real  Audiencia  y  Cabildos  y  el  expresado  comercio  con  la 
Tercera  Orden  de  N.  P.  San  Francisco  (que  fue  el  padrino  para  abrir  la 
iglesia  de  dicha  Tercera  Orden)  incorporados  con  su  sagrada  comunidad, 
según  que  todo  es  público  y  notorio  en  todo  el  Reino.  Y  para  que  conste 
en  todo  tiempo  de  haberse  tocado  dicho  lienzo  a  la  imagen  original  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  al  reverso  de  él  se  puso  razón,  que  firmé 
en  el  mismo  día  de  ayer.  Doy  el  presente  en  la  ciudad  de  México  a  nueve 
de  noviembre  de  mil  setecientos  cuarenta  y  siete  años;  siendo  testigos  a 
más  de  los  referidos,  el  Bachiller  D.  Juan  Muñoz  de  Carmona,  Presbítero, 
D.  Manuel  Maldonado  y  D.  Antonio  de  Villasís,  que  se  hallaron  presentes 
a  dicho  santuario  y  pueblo.  Y  para  el  mencionado  efecto  devolví  por  mano 
de  dicho  D.  Joaquín  Dongo  el  referido  lienzo,  y  este  testimonio  en  un 
pliego  del  sello  cuarto  y  bienio  corriente,  para  que  dicho  Licenciado  D. 


HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  GUADAL  A  JARA 


Matías  de  la  Mota  disponga  se  ponga  entre  los  papeles  de  la  materia  y  se 
providencie  la  colocación  del  lienzo  en  su  altar  y  capilla  del  Tercer  Orden 
de  Penitencia  del  Señor  San  Francisco  titular  del  Santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  en  la  ciudad  de  Guadalajara. — Lo  signó. — En  testimonio 
de  verdad. — Juan  de  Balbuena,  Escribano  Real  y  de  la  Guerra". 

(Boletín  Eclesiástico.  .  .  Tomo  VIII,  pág.  223). 


d). — Documentos  referentes  al  Santuario  de  Jesús  Nazareno, 

DE  TEOCALTICHE 

9. — Escrito  petitorio  dirigido  al  limo.  Sr.  Góm,lz  de  Parada  por  D.  Lucas 
López  de  Fonseca,  Familiar  del  Santo  Oficio,  bajo  cuyos  auspicios  se  fabricó 
el  Santuario  de  Jesús  Nazareno. 

"D.  Lucas  López  de  Fonseca,  familiar  del  Santo  Oficio  por  la  Suprema 
y  General  Inquisición,  vecino  de  la  Villa  de  Aguascalientes  y  residente  en 
este  pueblo,  como  mejor  proceda  de  derecho,  digo:  que  en  este  dicho  pueblo 
(de  Teocaltiche)  se  venera  una  imagen  dle  Jesús  Nazareno  que  por  sus 
continuos  milagros  es  el  refugio  y  asilo  de  todos  los  fieles  y  por  cuyo 
medio  consiguen  de  Dios  Nuestro  Señor  el  remedio  de  su  necesidades,  que 
se  halla  colocada  en  una  capilla  antigua  y  maltratada,  en  cuya  consideración 
y  de  la  gran  devoción  que  profeso  a  esta  soberana  y  milagrosa  imagen,  se 
ha  fabricado  a  mi  costa  y  propias  expensas  una  iglesia  de  bóveda,  decente 
y  capaz,  de  cincuenta  y  cinco  varas  de  longitud  y  diez  de  ancho,  estándose 
también  construyendo  retablo  correspondiente  a  la  altitud  de  dicha  iglesia 
para  que  se  coloque  dicha  soberana  imagen  y  que  por  este  medio  se  con- 
siga el  culto  y  adoración  benignidad  de  V.  S.  lima,  de  conceder  su  licencia 
y  beneplácito  para  que  luego  que  se  concluya  la  fábrica  de  dicha  iglesia 
y  retablo,  se  bendiga  y  dedique  a  Jesús  Nazareno  y  que.  .  .  dicha  y  mila- 
grosa imagen  en  la  forma  acostumbrada,  permitiendo  por  V.  S.  lima,  se 
hagan  y  practiquen  los  actos  y  funciones  que  en  estas  dedicaciones  se  ob- 
servan para  excitar  la  devoción  de  los  fieles  a  cuyo  fin  se  ha  de  dignar 
V.  S.  lima,  de  declarar  dicha  iglesia  por  Santuario,  mandando  se  le  guarden 
las  preminencias  y  privilegios  que  gozan  los  de  esta  calidad  y  circunstancia. 

"Y  estimando  V.  S.  lima,  por  digno  de  algún  premie  él  corto  obsequio 
y  servicio  que  he  hecho  a  Dios  en  La  fábrica  de  dicha  iglesia  en  que  he 
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gastado  sesenta  mil  pesos,  sin  incluir  sus  donaciones,  asistiendo  personal- 
mente a  su  construcción  en  que  proseguiré  hasta  que  se  perfeccione,  con- 
cluya y  dedique,  siendo  mérito  del  agrado  de  V.  S.  lima,  se  ha  de  dignar 
de  concederme  el  título  de  patrón  de  ella  y  a  los  demás  que  yo  nombrare 
y  eligiere  para  después  de  mi  vida,  y  en  su  consecuencia  deben  gozar  de  los 
fueros,  exenciones  y  privilegios  que  a  los  patrones  tocan  y  pertenecen  y 
poder  poner  y  esculpir  en  ella  el  esculo  de  mis  armas,  y  asimismo  gozar, 
yo  y  mis  sucesores  del  derecho  y  facultad  de  ser  sepultados  en  ella  en  la 
parte  que  eligieren  y  poder  construir  bóvedas  y  sepulcro  perpetuo  y  prohi- 
bir el  que  otro  alguno  sin  mi  expresa  licencia  y  la  de  mis  sucesores  pueda 
ser  sepultado  en  el  sepulcro  que  quisiere. 

"Y  respecto  a  tener  costeado  el  costo  e  impensas  del  aceite  para  que 
arda  la  lámpara  delante  del  Santísimo  Sacramento  con  la  cantidad  de  dos 
mil  pesos  de  principal,  su  renta  anual  de  un  cinco  por  ciento,  se  ha  de 
dignar  asimismo  V.  S.  lima,  de  conceder  su  licencia  para  que  en  dicha 
iglesia  se  coloque  su  Divina  Majestad  en  el  sagrario  decente  que  se  está 
construyendo  en  dicho  retablo  y  que  se  conserve  y  mantenga  perpetuamente 
y  se  pueda  administrar  a  todos  los  fieles  que  ocurrieren  a  Comunión  Eu- 
carística  sin  que  se  oponga  ambarazo  ni  impedimento  alguno. 

"Y  por  cuanto  en  dicha  capilla  haya  un  altar  y  retablo  a  San  Antonio 
de  Padua,  con  quien  tengo  especial  devoción  y  haré  su  fiesta  anual  con 
dos  mil  pesos  de  principal  para  que  con  sus  réditos  se  solemnice,  se  ha  de 
servir  la  piedad  de  V.  S.  lima,  de  conceder  su  licencia  para  que  en  la  forma 
antecedente  dicha  se  traslade  y  coloque  en  dicha  iglesia  y  santuario  en 
donde  se  venere  con  más  culto,  decencia  y  devoción,  para  cuyo  efecto  se 
pondrá  en  lugar  correspondiente. 

"Y  asimismo  se  ha  de  servir  V.  S.  lima,  de  mandar  que  dicha  iglesia 
quede  bajo  de  su  inmediata  protección  y  jurisdicción  y  de  la  de  los  Señores 
obispos  sus  sucesores  con  tal  y  absoluta  independencia  de  la  del  cura  y  vi- 
carios de  esta  feligresía  y  sujeta  solamente  a  la  dirección  y  gobierno  de 
V.  S.  lima,  y  sus  sucesores  y  a  la  de  los  capellanes,  el  uno  que  se  haya  puesto 
e  instituido  y  otro  que  se  ha  de  crear  y  erigir,  para  que  celen  y  velen  la 
veneración  del  Santísimo  y  milagrosa  imagen,  cuiden  de  su  aseo  y  limpieza 
y  la  dicha  iglesia  y  administren  a  los  fieles  los  santos  sacramentos  de  la 
penitencia  y  Eucaristía,  procurando  la  utilidad  y  provecho  de  las  almas, 
en  cuya  consecuencia  puedan  dichos  capellanes  libremente  nombrar,  ordenar 
y  disponer  todo  lo  quSe  juzguaren  conveniente  a  este  fin;  tocar,  pulsar  y 
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repicar  las  campanas  a  cualquier  hora  del  día,  antes  y  después  de  la  parro- 
quia, exceptuando  el  del  Sábado  Santo  en  que  no  puede  hacerse  antes  de 
ella  y  que  de  piedad  y  edificación  sin  que  para  ello  pidan  y  necesiten  licen- 
cia del  Cura  o  Vicario,  Juez  Eclesiástico  ni  su  consentimiento. 

"Y  respecto  de  que  en  dicha  capilla  se  halla  fundada  y  erigida  una 
cofradía  con  el  título  y  advocación  de  Jesús  Nazareno  que  se  ha  de  trasla- 
dar en  dicha  nueva  iglesia,  y  es  de  la  obligación  de  ésta  el  celebrar  sus 
fiestas  y  cantar  cada  mes  una  misa  y  todos  lo  viernes  de  cuaresma,  sobre 
que  tiene  en  intención  el  Cura  Beneficiado  de  esta  feligresía,  haciendo 
éste  como  hace  renuncia  del  derecho  que  tiene  a  dichas  misas  y  demás  que 
en  lo  futuro  puedan  solemnemente  celebrarse  por  la  suma  devoción  que 
ha  tenido  y  tiene  con  dicha  soberana  imagen,  en  su  conformidad  se  ha 
de  servir  V.  S.  lima,  de  mandar  que  dichos  capellanes  puedan  privada  y 
solemnemente  celebrar  y  cantar  dichas  misas  de  la  cofradía  y  otras  cuales- 
quiera que  en  lo  de  adelante  se  ofrecieren  y  pidiere  la  devoción  de  los 
fieles  y  que  la  limosna  y  extipendio  que  de  ellos  se  contribuyere  excediendo 
del  que  de  un  peso  que  se  ha  de  dar  al  capellán  que  la  cantare,  el  residuo 
se  aplique  y  convierta  en  utilidad  y  provecho  de  dicha  cofradía  para  sus 
gastos  y  pensiones  en  cuya  providencia  concederán  gustosos  los  bienhecho- 
res y  a  los  capellanes  no  se  les  agrava  porque  las  aceptan  con  este  grava- 
men o  circunstancia. 

"También  se  ha  de  dignar  V.  S.  de  declarar  que  todas  las  limosnas 
que  se  hicieren  por  atención  y  respeto  a  dicha  milagrosa  imagen,  hayan  de 
pertenecer  a  su  cofradía  y  en  su  conformidad  deben  los  mayordomos  de 
ella  recibirlas  y  hacerse  cargo  de  su  monto  en  sus  cuentas  y  mandar  que  en 
lo  de  adelante  las  den  éstos  al  capellán  más  antiguo  que  fuere  de  dicho 
santuario,  para  que  ocurriendo  éste  a  V.  S.  lima,  y  sus  sucesores  anualmente 
los  califiquen  y  aprueben  y  que  dicho  capellán  asista  y  presida  las  eleccio- 
nes de  mayordomos  y  oficios,  las  apruebe  y  confirme  en  la  forma  que  lo 
han  hecho  los  Vicarios  y  Jueces  Eclesiásticos,  sin  que  éstos  en  lo  venidero 
tengan  intervención  ni  autoridad  alguna  en  dicha  cofradía  y  administración 
de  sus  bienes,  sino  solamente  dicho  capellán  más  antiguo  con  sumisión  y 
dependencia  a  V.  S.  lima,  y  sus  sucesores. 

"Asimismo  se  ha  de  dignar  la  piedad  de  V.  S.  lima,  de  mandar  que 
en  dicha  iglesia  no  se  administre  el  Santo  Sacramento  del  Bautismo  ni  el 
de  la  Sagrada  Eucaristía  por  modo  de  viático  a  persona  alguna,  ni  que  en 
ella  se  entierren  y  sepulten  con  la  condición  y  calidad  de  que  los  que 
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así  hacieren,  además  de  pagar  al  Cura,  fábrica  parroquial  y  los  demás  dere- 
chos que  les  pertenecen,  sus  albaceas  y  herederos  de  los  bienes  del  difunto 
tenga  obligación  de  pagar  los  dobles  de  campanas  y  dar  la  misma  limosna 
y  estipendio  que  conforme  al  arancel  y  loable  costumbre  se  satisfacen  y 
pagan  a  dicha  fábrica  parroquial  por  el  sitio  y  lugar  de  la  sepultura  que 
señalasen  en  dicha  iglesia  y  santuario,  la  que  se  entregue  a  los  mayordo- 
mos de  dicha  cofradía  para  que  se  hagan  cargo  de  su  importancia  y  ésta 
con  las  demás  rentas  y  limosnas  se  destine,  convierta  y  aplique  para  el 
ornato  y  culto  de  la  dicha  milagrosa  imagen,  santuario  y  cofradía,  sin  que 
se  entienda  ser  mi  ánimo  ni  intención  vulnerar,  perjudicar,  ni  mexmar  el 
derecho  parroquial  y  facultad  que  goza  el  cura  para  hacer  en  dicha  Iglesia 
los  oficios  y  exequias  que  le  pertenecen,  pues  éste  ha  de  quedar  libre,  in- 
demne y  su  observancia  en  su  fuerza  y  vigor. 

"Y  por  cuanto  tengo  dispuesto  el  situar,  imponer  y  fincar  doce  mil 
pesos  de  principal  para  que  sus  réditos  de  seiscientos  se  apliquen  a  el 
ornato  y  demás  impensas  necesarias  de  cera,  vino  y  decencia  de  dicha  iglesia 
y  cofradía,  se  ha  de  servir  V.  S.  lima,  de  mandar  que  luego  se  le  ponga 
en  ejecución,  sea  del  cuidado  de  los  mayordomos  la  conservación  de  su 
finca  y  cobranza  de  dicha  renta,  agregándole  ésta  a  las  demás  de  dicha 
cofradía  para  el  referido  fin  y  efecto  y  que  de  ella  se  señale  extipendio 
compentente  para  un  sacristán  secular,  español,  virtuoso,  honesto,  limpio 
y  aseado,  el  que  se  ha  de  nombrar  por  los  capellanes,  mayordomo  y  oficia- 
les y  que  elegido  y  nombrado  una  vez,  no  se  quite  ni  remueva  sin  justa 
causa,  calificada  y  aprobada  por  los  electores. 

"Y  en  atención  a  que  uno  de  los  motivos  y  objetos  con  que  procedí 
a  la  fundación  v  ereción  de  la  capellanía  de  seis  mil  pesos  de  capital  que 
hice,  fue  el  del  bien  y  utilidad  de  los  prójimos,  que  por  defecto  de  minis- 
tros no  se  privasen  de  la  gracia  que  se  recibe  con  la  frecuencia  de  los  sacra- 
mentos de  la  penitencia  y  comunión,  a  cuyo  fin  tengo  también  dispuesto  la 
institución  de  otra  de  cuatro  mil  pesos  cíe  principal,  no  teniendo  presentes 
los  inconvenientes  y  consecuencias  que  en  lo  futuro  pudieren  seguirse  y 
ser  de  embarazo  y  óbice  para  la  consecusión  y  logro  de  tan  santo  fin,  siendo 
perpetua  y  colectiva  dicha  capellanía,  la  fundé  con  esta  circunstancia  y  la 
de  que  a  su  título  se  pudiese  ordenar  el  que  actualmente  la  sirve  y  los 
demás  que  llamo  en  las  cláusulas  de  fundación  y  hallándome  instruido,  ad- 
vertido de  ellos  y  que  siendo  perpetua  y  no  cidmomovible  ad  nutum,  es 
posible  en  las  vacaciones  de  los  sujetos  que  hago  no  concurran  las  circuns- 
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tandas  e  idoneidad  necesarias  para  el  uso  y  ejecución  del  ministerio  de 
confesar,  por  lo  que  es  el  ánimo  reformar  y  alterar  dicha  fundación  como 
patrón  de  ella,  en  cuya  conformidad  suplico  a  V.  S.  lima,  se  sirva  declarar 
que  dicha  capellanía  no  debe  ser  colectiva  ni  perpetua,  sino  cidmovible  ad 
nutum  y  que  en  su  consecuencia  puedo  revocar  y  alterar  los  llamamientos 
que  tengo  hechos  para  lo  futuro,  concediéndome  V.  S.  lima,  licencia  para 
ello  y  declarando  que  los  capellanes  de  dicha  capellanía,  para  que  puedan 
obtenerla,  deben  ser  sacerdotes  y  confesores  generales,  virtuosos,  honestos 
y  celosos  del  bien  de  las  almas,  en  cuyas  calidades  y  condiciones  ejecutaré 
y  practicaré  la  de  la  otra  que  tengo  determinado  fundar;  mandando  también 
V.  S.  lima,  que  los  dichos  capellanes  que  así  fueren,  asistan  todos  los  días 
del  año  al  confesionario,  como  que  es  su  principal  ministerio,  obligación  y 
carga  y  declarando  la  preferencia  que  ha  de  tener  el  más  antiguo,  debe 
gozar  ese  de  las  exenciones,  privilegios  y  prerrogativas  que  como  tal  le 
toquen  y  pertenezcan  y  estar  el  otro  sujeto  y  subordinado  a  este  para  excusar 
por  este  medio  las  controversias  que  por  no  declararse  así  pudieran  ofrecer- 
se entre  uno  y  otro. 

"Y  respecto  de  que  verificada  la  dedicación  de  dicha  iglesia  y  san- 
tuario, la  colocación  en  ella  de  la  soberana  imagen  de  Jesús  Nazareno  y 
otra  de  San  Antonio  de  Padua  con  la  cofradía  ya  citada  y  dotación  que 
dejo  dicha  y  la  del  Santísimo  Sacramento  en  el  Sagrario,  es  verosímil  que 
por  estas  circunstancias  y  la  de  estar  dicha  capilla  arruinada,  no  ocurran 
a  ella  los  fieles  y  que  por  esta  causa  los  difuntos  que  por  especial  devo- 
ción se  mandaron  enterrar  en  ella  carezcan  de  los  sufragios  y  oraciones 
que  hasta  entonces  puedan  gozar,  se  ha  de  servir  la  benignidad  de  V.  S. 
lima,  de  mandar  que  luego  que  se  bendiga  y  dedique  dicha  iglesia  y 
santuario  y  que  se  coloque  el  Santísimo  Sacramento  y  soberana  imagen  de 
Jesús  Nazareno,  se  exhumen  y  trasladen  los  huesos  de  dichos  difuntos  de  ella, 
para  que  perpetuamente  gocen  de  los  sufragios  y  oraciones  de  que  los  pueda 
hacer  participantes  dicha  iglesia  y  piedad  de  los  fieles  y  determinar  lo  que 
(ratificado  lo  referido)  se  haya  de  ejecutar  con  dicha  capilla. 

"Por  tanto — A.  V.  S.  lima,  suplico  se  sirva  de  mandar  hacer  y  decla- 
rar como  pido,  en  que  recibiré  merced  de  su  grandeza.  Juré  en  forma  y 
en  lo  necesario,  etc. — (Firmado),  Lucas  López  de  Fonseca". 

(J.  I.  D.  G. — Bosquejo  Histórico  de  Teocalticbe,  Tomo  I,  pág.  389). 
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10. — Auto  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Parada  referente  a  la  erección  de 
dicho  Santuario  de  Jesús  Nazareno;  exenciones  y  privilegiados  que  S.  S.  I. 
canced,e  al  mismo  y  patronato  en  favor  de  D.  Lucas  de  Fon  seca. 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  dos  días  del  mes  de  junio  de  mil 
setecientos  cuarenta  y  tres  años:  Su  Señoría  lima,  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Gómez 
de  Parada,  Obispo  de  Guadalajara,  Nuevo  Reino  de  la  Galicia  y  de  León, 
del  Consejo  de  su  Majestad,  etc.,  mi  Señor:  Habiendo  visto  el  escrito  pre- 
sentado por  D.  Lucas  López  de  Fonseca,  vecino  de  la  Villa  de  Aguascalien- 
tes,  sobre  que  en  el  pueblo  de  Teocaltiche,  en  una  capilla  antigua  y 
maltratada  venera  una  imagen  de  Jesús  Nazareno  que  por  sus  continuos 
milagros  es  el  refugio  y  asilo  de  todos  los  fieles  y  por  cuyo  medio  consi- 
guen de  Dios  Nuestro  Señor  el  remedio  de  sus  necesidades,  en  cuya  consi- 
deración ha  fabricado  a  su  costa  y  propias  expensas  una  iglesia  de  bóveda, 
decente  y  capaz,  de  cincuenta  y  cinco  varas  de  longitud,  diez  de  ancho  y 
retablo  muy  decente  que  se  estaba  fabricando,  para  que  en  ella  se  pudiese 
colocar  dicha  soberana  y  milagrosa  imagen  y  que  por  este  medio  se  consiga 
darle  el  debido  culto  y  adoración:  pidiendo  el  que  en  esta  atención  se 
conceda  licencia  para  que  luego  que  se  concluya  la  fábrica  de  dicha  iglesia 
y  retablo  se  bendiga  y  dedique  a  Jesús  Nazareno  y  que  se  traslade  de  ella 
dicha  milagrosa  imagen  en  la  forma  acostumbrada  y  se  declare  dicha 
iglesia  por  santuario,  guardándosele  las  preminencias  y  privilegios  que 
gozan  los  de  esta  calidad  y  circunstancias  con  lo  demás  pedido  por  el  suso- 
dicho sobre  otros  puntos,  muchos  y  varios  de  que  se  mandó  dar  traslado 
al  Promotor  Fiscal  de  este  Obispado,  quien  por  su  respuesta  de  quince  del 
pasado  expresó  y  pidió  sobre  todo  lo  escrito  y  juzgó  por  más  conveniente 
con  cuya  vista  y  lo  demás  que  ver  convino  dijo: 

"Que  atendiendo  al  aumento  del  culto  divino  y  religión  cristiana  y 
atendiendo  a  la  piedad  de  los  fieles  daba  y  Su  Señoría  lima,  dió,  licencia 
para  que  la  iglesia  de  bóveda,  decente  y  capaz  como  a  Su  Señoría  lima,  le 
constó  de  vista  estando  en  su  general  visita,  que  D.  Lucas  López  de  Fonseca 
ha  fabricado  a  todo  costo  y  propias  expensas  en  el  pueblo  de  San  Pedro 
de  Teocaltiche,  luego  que  se  perfeccione  y  acabe  su  retablo,  se  bendiga  y 
dedique  a  la  soberana  Imagen  de  Jesús  Nazareno  que  se  venera  en  dicho 
pueblo  en  su  antigua  capilla,  practicándose  en  la  forma  acostumbrada  la 
función  de  dedicación  de  dicha  nueva  iglesia  y  trasladándose  a  ella  la  ex- 
presada imagen  de  Jesús  Nazareno  y  declaraba  y  declaró  la  dicha  iglesia 
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por  santuario  inmediatamente  sujeto  a  Su  Señoría  lima,  y  a  los  Señores 
Obispos  sus  sucesores  y  enteramente  separado  del  curato  de  Teocaltiche 
y  exenta  del  cura  de  aquella  feligresía,  sin  que  tenga  intervención  ninguna 
el  ni  sus  tenientes  en  lo  que  de  dicha  imagen  se  ofreciere  en  dicho  santuario, 
ni  dependencia  o  mando  alguno  en  el  gobierno  que  debe  llevar  de  sus 
campanas,  alhajas,  ornamentos  y  todas  sus  funciones  de  iglesia  dotadas  o 
manuales  principales  o  menos  principales  y  en  todas  las  demás  cosas  que 
a  dicho  santuario  pertene2can  por  razón  de  tal  quedando  todo  al  cuidado 
de  los  capellanes  que  ha  de  haber  nombrados  por  Su  Señoría  Urna,  o  sus 
sucesores,  en  conformidad  de  las  cláusulas  de  las  capellanías  manuales  servi- 
deras y  ad  ntitum  amobiles  que  obtuvieren,  como  la  ya  fundada  de  seis  mil 
pesos  de  principal,  para  el  capellán  más  antiguo  y  la  de  cuatro  mil  que 
dicho  D.  Lucas  tiene  dispuesto  se  funde,  para  el  segundo  capellán  a  quienes 
para  poderlas  obtener,  han  de  ser  ya  sacerdotes  virtuosos,  dedicados  al 
culto  divino,  celosos  del  bien  de  las  almas  y  con  la  actual  suficiencia  ne- 
cesaria y  demás  requisitos  para  confesar  y  dirigir  las  almas  de  los  fieles 
que  ocurrieren  a  dicho  santuario  a  frecuentar  los  sacramentos  de  la  peni- 
tencia y  comunión,  en  cuyo  ministerio  como  de  su  principal  obligación  se 
han  de  ejercitar  diariamente  dichos  capellanes  y  que  de  los  fuese  asig- 
nando por  Su  Señoría  lima,  o  sus  sucesores,  ha  de  tener  el  cuidado  y 
gobierno  de  dicha  iglesia,  para  lo  que  pueda  disponer  y  ordenar  todas  las 
cosas  que  conduzcan  al  mayor  aseo,  culto  y  veneración  de  dicha  imagen 
y  santuario  y  esté  obligado  a  dar  de  todo  cuentas  siempre  que  se  le  pidan 
por  Su  Señoría  lima,  o  sus  sucesores,  absteniéndose  en  el  todo  de  ejercer 
funciones  parroquiales  y  arreglándose  en  el  toque  de  campanas  a  las  de 
la  parroquia  de  dicho  pueblo  el  Sábado  Santo  y  a  las  señales  que  se  hacen 
a  el  día  para  salutación  angélica  y  declaraba  y  declaró  deber  gozar  de  pre- 
ferencia al  capellán  más  antiguo  de  dicho  santuario  y  estarle  en  todo  sujeto 
el  menos  antiguo,  mientras  que  por  Su  Señoría  lima,  o  sus  sucesores  no  se 
ordena  otra  cosa  para  evitar  las  controversias  que  entre  los  dos  pueden 
ofrecerse.  Y  así  mismo  concede  Su  Señoría  lima,  a  dicho  D.  Lucas  de 
Fonseca  el  título  de  patrón  de  la  expresada  iglesia  y  a  los  demás  que  eli- 
giere para  después  de  sus  días  con  los  fueros,  prerrogativas,  exenciones  y 
privilegios  que  como  tales  deben  gozar  los  fundadores  de  iglesias,  como 
también  le  da  facultad  para  que  pueda  construir  en  ella  sepulcro  para  sí 
y  sus  sucesores  sin  perjuicio  de  los  derechos  parroquiales  en  el  lugar  que 
asignare,  con  tal  de  que  no  sea  en  el  presbiterio  ni  detrás  de  las  peanas 
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de  los  altares,  ni  sobresalga  del  piso  y  suelo  de  la  iglesia  conforme  a  las 
Bulas  Apostólicas  y  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos;  así  mismo 
para  edificación  y  ejemplo  de  otros  pueda  por  la  parte  de  afuera  de  dicha 
iglesia  y  en  la  lápida  de  su  sepulcro  esculpir  el  escudo  de  sus  armas.  Y  en 
atención  a  tener  impuestos  dos  mil  pesos  de  principal  para  que  con  su 
renta  anual  de  un  cinco  por  ciento  se  costee  el  aceite  para  que  arda  la  lám- 
para delante  del  Santísimo  Sacramento,  daba  y  Su  Señoría  lima,  dió,  licen- 
cia para  que  coloque  a  su  divina  majestad  en  dicha  iglesia  en  tabernáculo 
decente  y  se  conserve,  mantenga  en  él  y  para  que  se  traslade  de  la  antigua 
capilla  y  coloque  en  dicha  iglesia  en  lugar  correspondiente  la  imagen  de 
San  Antonio  de  Padua,  cuya  fiesta  tiene  dotada  con  la  renta  principal 
de  un  mil  pesos.  Y  respecto  de  que  las  capellanías  que  hubiese  de  obtener 
los  capellanes  de  dicho  Santuario  por  razón  de  tales  no  deben  ser  colativas; 
ni  título  para  conceder  a  las  sagradas  órdenes,  sino  servideras  manuales  y 
cid  nutum  emoviles,  como  lo  han  de  ser  dichos  capellanes  siempre  que 
convenga  por  razón  de  su  ministerio,  declara  y  Su  Señoría  lima,  declaró 
por  tal  la  capellanía  fundada  de  seis  mil  pesos,  alterando  y  suprimiendo  la 
cualidad  de  colativa  con  que  la  tiene  el  capellán  actual  Br.  D.  Juan  José 
de  Espriella  Arguelles,  para  que  vacando  por  su  muerte  o  resignación  o  de 
otra  cualquiera  manera,  se  entienda  ser  capellanía  servidera  y  ad  nutum 
admovible  como  las  demás  que  se  erigieren  o  crearen  de  nuevo.  Y  por 
cuanto  la  expresada  capilla  se  halla  arruinada,  mandaba  y  mandó  que  en 
el  todo  se  demuela  y  destruya  y  que  sus  materiales  y  fundo  se  conviertan 
en  usos  profanos  que  no  sean  sórdidos  conforme  a  los  sagrados  cánones, 
cuya  diligencia  conviene  al  cura  y  vicario  de  aquella  feligresía,  licenciado 
D.  Juan  Rodríguez  del  Castillo,  precediendo  el  que  los  huesos  de  los  que 
en  ella  se  han  sepultado  se  exhumen  y  trasladen  en  la  forma  debida  y  a  su 
tiempo  a  la  nueva  iglesia,  donde  se  les  dé  eclesiástica  sepultura.  Y  última- 
mente por  lo  que  mira  a  lo  pedido  por  dicho  D.  Lucas  López  de  Fonseca 
sobre  que  la  cofradía  fundada  en  dicha  antigua  capilla  con  la  advocación 
de  Jesús  Nazareno  se  traslade  a  la  nueva  iglesia  y  que  las  mismas  que  se 
dicen  y  cantan  para  solemnizar  su  fiesta  y  de  cada  mes  y  los  viernes  de 
cuaresma  por  el  expresado  cura,  se  han  de  celebrar  y  cantar  en  lo  de  ade- 
lante por  los  capellanes  de  dicha  iglesia  por  la  limosna  de  un  peso,  que- 
dando lo  demás  para  el  aumento  de  dicha  cofradía,  debía  mandar  y  Su 
Señoría  lima,  mandó  que  corra  traslado  con  dicho  cura  de  Teocaltiche 
para  su  determinación  y  substanciado  que  sea  este  punto  se  resolverán  los 
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demás  que  en  su  consecuencia  se  piden  en  los  tres  siguientes  capítulos 
del  referido-  escrito,  para  cuyo  tiempo  por  lo  que  en  el  último  se  expresa, 
el  dicho  D.  Lucas  haga  constar  el  que  se  efectuó  la  fundación  que  ofrece 
hacer  de  doce  mil  pesos,  para  con  sus  réditos  mantener  el  culto  divino  y 
ornato  de  dicha  iglesia  y  mandó  se  libre  despacho  para  que  de  todo  conste, 
Su  Señoría  lima,  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó.  (Firmado):  Juan,  Obispo 
de  Guadalajara.-^-Ante  mí,  Manuel  Rico,  Secretario". 

(Obra  citada,  página  395). 


11 —Renuncia  en  favor  de  la  Cofradía  de  Jesús  Nazareno,  de  los 
derechos,  obvenciones  y  emolumentos  que  el  Lic.  D.  Juan  Manuel  Rodrí- 
guez del  Castillo,  pudiera  reclamar  a  los  capellanes  del  Santuario  de  ese 
título,  como  párroco  de  Teocalticbe. 

"limo.  Señor.  El  Licenciado  D.  Juan  Rodríguez  del  Castillo,  Cura 
propio  y  Vicario,  Juez  Eclesiástico  de  este  pueblo  de  San  Pedro  de  Teocal- 
tiche  y  su  feligresía,  respondiendo  del  traslado  mandado  dar  por  V.  S. 
lima,  por  su  auto  de  dos  de  julio  de  este  año  de  mil  setecientos  y  cuarenta 
y  tres  de  la  pretención  de  D.  Lucas  de  Fonseca,  vecino  de  Aguascalientes 
y  representación  que  por  escrito  tiene  hecha  ante  la  grandeza  de  V.  S. 
lima,  sobre  que  la  cofradía  de  Jesús  Nazareno  que  está  fundada  en  la  ca- 
pilla antigua,  se  haya  de  trasladar  a  la  nueva  iglesia  y  que  sus  misas  y  fiestas 
sobre  que  el  cura  tiene  fundada  su  intención,  se  celebran  privativamente 
por  los  capellanes  por  la  limosna  de  un  peso,  aplicándose  al  residuo  para 
gastos  de  dicha  cofradía.  Digo  que  debiéndose  esperar  mucho  fruto  espi- 
ritual y  bien  de  las  almas  del  celo  en  el  exacto  cumplimiento  de  su  obli- 
gación de  los  dos  capellanes  que  ha  de  haber  en  dicho  Santuario,  de  que 
resultará  de  esta  feligresía  mucho  alivio  y  consuelo  en  el  pasto  espiritual 
que  debe  dar  a  sus  ovejas  y  siendo  tan  corto  el  temporal  interés  de  dere- 
chos y  obvenciones  anuales  que  le  competen  por  razón  de  las  misas  que 
la  expresada  cofradía  celebra,  en  esta  atención,  en  la  forma  que  mejor 
puedo  y  en  derecho  haya  lugar,  cedo  de  mi  derecho  y  renuncio  enteramente 
todo  el  que  como  párroco  de  esta  feligresía  me  compete,  así  a  la  celebra- 
ción de  las  misas  de  dicha  cofradía  y  otras  cualquiera  funciones  suyas,  como 
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a  la  percepción  de  los  derechos  y  obvenciones  por  ellas  asignados,  para 
que  en  dicha  nueva  iglesia  y  santuario,  sin  intervención  ni  dependencia 
alguna  mía  se  celebren  dichas  misas  y  perciban  los  derechos  acostumbrados 
y  se  distribuyan  en  la  forma  que  V.  S.  lima,  dispusiere:  Quien  sobre  todo 
como  párroco  mayor  dispondrá  como  siempre  lo  mejor.  Quedando  pronto 
a  ejecutar  el  mandato  de  V.  S.  lima,  de  trasladar  los  huesos  de  los  que  están 
sepultados  en  la  capilla  contigua  a  la  nueva  iglesia  y  de  demoler  la  capilla 
convirtiendo  sus  materiales  y  fundo  en  usos  profanos  aunque  no  sórdidos. 
Teocaltiche  y  agosto  siete  de  mil  setecientos  cuarenta  y  tres  años.  Lic.  Juan 
Rodríguez  del  Castillo,  Cura  párroco  de  esta  feligresía". 

(Obra  citada,  página  399). 


12. — Auto  en  que  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Guada/ajara  ordena  la  tras- 
lación de  la  imagen  de  Jesús  Nazareno  de  su  antigua  capilla  al  Santuario 
construido  por  D.  Lucas  López  de  Fonseca  y  fija  la  posición  jurídica  y  econó- 
mica de  esM  nuevo  templo  con  relación  a  la  iglesia  parroquial  de  Teocaltiche. 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  diez  y  . seis  días  del  mes  de  septiem- 
bre de  mil  setecientos  cuarenta  y  tres  años  Su  Señoría  lima.  D.  Juan  Gómez 
de  Parada,  Obispo  de  Guadalajara,  Nuevo  Reino  de  la  Galicia  y  de  León,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  etc.,  mi  Señor:  Habiendo  visto  estos  autos  sobre 
los  puntos  que  quedaron  pendientes,  cerca  de  la  presentación  de  D.  Lucas 
López  de  Fonseca,  en  orden  a  la  traslación  de  la  Cofradía  de  Jesús  Naza- 
reno, de  su  antigua  capilla  a  la  nueva  iglesia,  quedando  exenta  del  curato 
y  sus  misas  y  funciones,  sobre  que  el  párroco  de  !a  feligresía  de  Teocaltiche 
tiene  fundada  su  intención  y  sobre  los  demás  puntos  que  en  consecuencia 
de  esto  representa  dicho  D.  Lucas  López  de  Fonseca  con  lo  nuevamente 
pedido  por  el  susodicho  en  su  carta  del  siete  de  agosto  de  este  presente  año 
sobre  la  fundación,  donación  e  imposición  de  la  cantidad  de  doce  mil  pesos, 
para  con  sus  réditos  anuales  mantener  el  adorno  de  dicha  iglesia  y  culto 
divino,  para  que  se  declare  no  quedar  por  ahora  obligado  y  sujeto  a  dicha 
fundación  e  imposición  que  cumple  con  hacerla  cuando  cómodamente  pu- 
diere y  que  si  durante  su  vida  no  pudiere  ejecutar  o  satisfacer  con  lo  que 
tiene  ordenado,  prevenido  y  dispuesto,  se  ejecute  después  de  ella,  con  ante- 
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lación  y  preferencia  a  todas  y  cualesquiera  suposiciones  suyas  y  legados 
respecto  de  tener  que  gastar  la  cantidad  de  más  de  diez  y  seis  mil  pesos 
en  fundar  capellanías  para  el  segundo  capellán)  perfeccionar  la  torre  de 
dicha  iglesia,  proveerla  de  campanas,  hacer  cementerio,  perfeccionar  el  re- 
tablo mayor  y  construir  otros  tres,  hacer  custodia  y  baldoquín  para  que  se 
componga  el  divinísimo  y  al  mismo  tiempo  proveer  la  sacristía  de  orna- 
mentos, vasos  sagrados  y  alhajas  y  demás  necesario  para  el  culto  divino;  visó 
lo  representando  por  él  cura  propio  de  dicha  feligresía  de  San  Pedro  de 
Teocaltiche,  Licenciado  D.  Juan  Manuel  Rodríguez  del  Castillo,  al  traslado 
que  se  le  mandó  dar  sobre  la  dicha  traslación  de  dicha  cofradía  y  su  inde- 
pendencia en  las  misas  y  fiestas  sobre  que  tiene  fundada  su  intención,  que 
se  han  de  celebrar  privativamente  por  los  capellanes  que  fueren  de  dicha 
iglesia;  diciendo  que  debiéndose  esperar  mucho  fruto  espiritual  y  bien  de  las 
almas  del  celo  en  el  exacto  cumplimiento  de  su  obligación  de  los  dos  cape- 
llanes que  ha  de  haber  en  dicho  Santuario,  de  que  resulta  el  párroco  de 
aquella  feligresía  mucho  alivio  y  consuelo  en  el  pasto  espiritual  que  debe 
dar  a  sus  ovejas  y  siendo  tan  corto  el  temporal  interés  de  las  misas  y  fun- 
ciones que  la  expresada  cofradía  celebra,  en  esta  atención  consentía  en  la 
dicha  traslación  de  cofradía  y  cedía  y  renunciaba  en  toda  forma  de  derecho 
todo  el  que  como  a  párroco  de  dicha  feligresía  le  compete,  así  a  la  cele- 
bración de  las  misas  de  dicha  cofradía  y  otras  cualesquiera  funciones  suyas 
como  a  la  percepción  de  los  derechos  acostumbrados  y  distribuyan  en  la 
forma  que  V.  S.  lima,  ordenare:  Visto  lo  que  sobre  todo  tiene  represen- 
tado y  pedido  el  Promotor  Fiscal  de  este  Obispado  con  lo  demás  que 
convino  dijo: 

"Que  debía  mandar  y  Su  Señoría  lima,  mandó,  que  la  expresada  co- 
fradía de  Jesús  Nazareno  se  traslade  de  la  antigua  capilla  a  la  referida 
nueva  iglesia,  para  su  mayor  permanencia  y  que  agregada  y  radicada  en 
ella  e  independiente  y  del  todo  separada  de!  cura  y  que  sus  fiestas  anuales 
y  misas  del  mes  y  viernes  de  cuaresma  y  las  demás  que  pidiere  la  devoción 
de  los  fieles,  se  celebren  por  les  capellanes  que  fueren  de  dicha  iglesia 
por  el  estipendio  y  limosna  de  un  peso  y  el  residuo  se  aplique  para  el  au- 
mento de  dicha  cofradía,  radicada  en  dicha  iglesia  declaraba  y  Su  Señoría 
lima,  declaró,  que  todas  las  limosnas  que  se  hicieren,  por  respeto  de  la 
expresada  imagen  de  Jesús  Nazareno,  tocan  y  pertenecen  a  la  referida 
cofradía  de  que  se  haga  cargo  el  mayordomo  que  es  o  fuere  de  ella  y  sea 
obligado  a  dar  cuentas  al  capellán  más  antiguo  que  fuere  de  dicha  iglesia, 


671 


JOSE    IGNACIO    DAVILA  GARIBI 


con  cuya  intervención  se  hayan  de  aprobar,  dando  cuenta  a  Su  Señoría  lima, 
y  presida  dicho  capellán  en  nombre  de  Su  Señoría  lima,  la  anual  elección 
de  mayordomos  y  oficiales  para  el  servicio  de  dicha  cofradía  y  así  mismo 
mandaba  y  mandó  que  en  dicha  iglesia  no  se  administre  el  Santo  Sacra- 
mento de!  Bautismo  ni  el  de  la  Sagrada  Eucaristía  por  modo  de  Viático  a 
persona  alguna  y  que  en  ella  se  puedan  sepultar  los  cadáveres  de  aquellos 
que  así  lo  eligieren,  para  ello  expresamente,  sin  perjuicio  de  los  derechos 
parroquiales  y  contribuyendo  la  dicha  iglesia  los  derechos  que  según  arancel 
y  loable  costumbre  se  deben  contribuir  a  la  parroquia  al  tiempo  que  así  eli- 
gieren dicha  sepultura  en  dicha  iglesia,  conforme  al  lugar  que  para  ello 
pidieren  para  lo  que  es  la  fábrica,  que  perciba  el  mayordomo  de  dicha 
cofradía  y  se  haga  cargo  de  ella,  para  el  ornato  y  culto  de  dicha  sagrada 
imagen  e  iglesia.  Y  en  atención  a  lo  representado  por  dicho  D.  Lucas, 
como  queda  expresado  sobre  la  dotación  y  fundación  de  los  doce  mil  pesos 
de  dote,  para  con  su  renta  anual  mantener  el  culto  divino  y  ornato  de  dicha 
iglesia,  siendo  constante  su  celo  y  grande  esmero  cerca  del  culto  y  vene- 
ración de  dicha  sagrada  imagen,  pues  a  su  solicitud  y  propias  expensas  ha 
puesto  la  iglesia  en  el  estado  que  se  haya  y  que  con  el  mismo  continuará 
hasta  perfeccionarla,  alhajar  y  ornamentar  su  sacristía  y  proveerla  de  todo 
lo  demás  necesario  al  culto  divino  en  lo  que  se  había  de  emplear  la  renta 
de  la  expresada  dote,  declaraba  y  declaró  no  estar  por  ahora  obligado  dicho 
D.  Lucas  a  efectuar  la  imposición  de  dichos  doce  mil  pesos  de  dote  para 
que  con  su  renta  se  mantenga  el  ornato  y  culto  de  dicha  iglesia,  hasta  que 
hechos  los  expresados  gastos  lo  puede  ejecutar  con  algún  desahogo  y  co- 
modidad, en  cuyo  caso  de  quedar  efectuada  dicha  fundación  y  dotación, 
el  mayordomo  de  dicha  cofradía  que  en  todo  tiempo  fuere,  cuide  de  su 
permanencia  y  de  la  cobranza  de  la  renta  anual,  haciéndose  cargo  de  ella 
en  sus  cuentas  para  el  expresado  fin  de  la  manutención  del  culto  divino  y 
también  para  la  anual  o  mensual  paga  que  se  ha  de  hacer  de  dicha  renta 
de  el  salario  de  una  persona  secular,  honesta,  virtuosa  y  aseada,  para  que 
asista  a  la  sacristía  e  iglesia  y  cuide  de  ellas,  que  sea  competente  para  su 
manutención,  asignada  por  los  capellanes,  mayordomo  y  oficiales  de  la 
referida  cofradía,  quienes  lo  han  de  nombrar  con  las  expresadas  calidades 
y  circunstancias,  de  que  han  de  dar  cuenta  a  Su  Señoría  lima,  y  sus  suce- 
sores y  así  mismo  declaraba  y  declaró  tocar  conforme  a  derecho  al  expre- 
sado D.  Lucas  y  a  sus  sucesores  en  el  patronato  de  dicha  iglesia,  la  presen- 
tación de  capellanes  que  sean  idóneos  y  a  propósito  con  las  calidades  y 
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requisitos  expresados  en  el  auto  que  Su  Señoría  rima,  proveyó  a  los  dos 
de  julio  de  este  presente  año  para  las  capellanías  servideras  y  ad  nututñ 
admoviles,  que  han  de  obtener  como  la  ya  fundada  con  la  dote  de  seis  mil 
pesos,  y  la  que  se  ha  de  fundar  con  la  dote  de  cuatro  mil,  cuya  admisión 
y  aprobación  de  dicho:  capellanes  que  así  se  presentaren,  toca  y  pertenecerá 
Su  Señoría  lima,  y  sus  sucesores  y  mandaba,  y  mandó  se  saque  testimonio 
de  este  auto,  el  cual  se  asiente  en  los  libros  de  dicha  cofradía  para  que  en 
todo  tiempo  conste  a  sus  oficiales  y  cofrades;  Su  Señoría  lima,  así  lo  pro- 
veyó, mandó  y  firmó  (Firmado):  Juan,  Obispo  de  Guadalajara. — Ante  mí, 
Manuel  Rico,  Secretario*'. 

(Obra  citada,  página  401). 


13. — Otro  auto  del  limo.  Sr.  Paii:da,  referente  a  dos  breves  de  S.  S. 
el  Papa  Benedicto  XIV,  tbi  que  se  conceden  indulgencias  al  Santuario  de 
]esús  Nazareno,  conocido  también  Por  de  la  Transfiguración  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  seis  días  del  mes  de  junio  de  mil  se- 
tecientos y  cuarenta  y  siete:  Su  Señoría  lima,  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Gómez  de 
Parada,  Obispo  de  Guadalajara,  Nuevo  Reino  de  la  Galacia  y  de  León,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  etc.,  mi  señor.  Habiendo  visto  I03  dos  breves  de 
Su  Santidad  Nuestro  Smo.  Padre  el  Señor  Benedicto  Papa  décimo  cuarto 
dados  en  Roma  apud  Sanctam  Mariatn  Majorem  sub  annullo  piscatoris  a 
los  veintiséis  de  marzo  del  año  próximo  pasado  de  mi!  setecientos  y  cua- 
renta y  seis,  el  uno  en  favor  de  todas  las  personas  que  habiendo  confesado 
y  comulgado  visitaren  la  iglesia  de  la  Transfiguración  de  Nuestro  Señor 
Jesu  Christo,  sita  en  el  pueblo  de  San  Pedro  Teocaltiche  de  este  obispado, 
en  un  día  el  que  en  el  año  se  asignare  por  S.  S.  Urna,  desde  sus  primeras 
vísperas  hasta  el  mismo  día  puesto  el  sol  y  allí  rogaren  a  Dios  Nuestro 
Señor  por  la  paz  y  unión  de  los  príncipes  cristianos,  extirpación  de  las  here- 
jías y  exaltación  de  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  ganen  indulgencia  ple- 
naria  y  remisión  de  todos  sus  pecado;,  la  cual  gracia  ha  de  durar  tan  sola- 
mente por  el  tiempo  de  quince  años:  Y  el  otro  por  el  cual  concede  en  favor 
de  las  ánimas  del  purgatorio  para  que  por  el  mismo  tiempo  con  cada  misa 
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que  por  ellas  se  celebre  en  el  altar  que  en  dicha  iglesia  se  señalare  por 
S.  S.  lima,  en  el  día  de  la  conmemoración  de  los  difuntos,  los  de  su  octava 
y  en  un  día  feriado  de  cada  semana,  el  que  así  mismo  se  destinare  por 
S.  S.  lima,  se  saque  una  ánima  del  purgatorio  per  modum  suffragi  con  tal 
que  en  la  referida  iglesia  se  celebren  diariamente  cinco  misas,  como  más 
larga  y  expresamente  se  contiene  en  los  mencionados  breves  de  su  concesión, 
que  originales  se  han  presentado  con  el  paso  del  Real  y  Supremo  Consejo 
de  las  Indias  y  licencia  expedida  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Domingo  de  Bus- 
tamante,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas, 
del  Consejo  de  Su  Majestad  y  Comisario  Apostólico  General  de  la  Santa 
Cruzada  en  todos  sus  reinos  y  señoríos,  indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar 
océano;  para  que  se  puedan  publicar  las  dichas  indulgencias  y  que  las  per- 
sonas que  quisieren  ganarlas  han  de  tener  la  bula  de  la  Santa  Cruzada,  con 
lo  demás  que  se  expresa:  Escrito  presentado  por  parte  de  D.  Lucas  López  de 
Fonseca,  vecino  del  dicho  pueblo  de  Tcocaltiche,  en  que  pide  se  conceda 
licencia  para  la  publicación  de  dichos  breves,  sin  embargo  de  la  expresión 
que  en  ellos  se  hace  de  hallarse  la  dicha  iglesia,  para  donde  son  concedidos 
en  la  Villa  de  Aguascalientes,  respecto  a  que  fue  equívoco  y  no  error  sus- 
tancial, porque  su  ánimo  fue  conseguir  las  dichas  gracias  para  el  templo 
de  la  Transfiguración  del  Señor,  del  pueblo  de  Teocaltiche  y  que  en  cuanto 
a  el  breve  en  que  Su  Santidad  concede  a  dicha  iglesia  altar  de  ánimas 
privilegiado  con  la  calidad  de  que  en  ella  se  hayan  de  celebrar  todos  los 
días  cinco  misas  que  no  se  puede  verificar  por  la  inopia  de  sacerdotes  que 
hay  en  aquel  lugar,  se  sirva  Su  Señoría  lima,  de  moderar  dicha  condición 
pudiendo  y  cuando  no,  declarar  si  se  debe  hacer  nuevo  ocurso  a  Su  Santidad 
para  su  moderación,  sin  embargo  del  difícil  recurso  que  ofrece  la  larga  dis- 
tancia a  Roma  y  que  así  mismo  se  le  conceda  licencia  para  dar  a  la  estampa 
una  novena  que  ha  compuesto  cierta  persona  devota  a  la  santísima  imagen  de 
Jesús  Nazareno  que  se  venera  en  la  referida  iglesia  no  habiendo  para  ello 
inconveniente  alguno,  sirviéndose  S.  S.  lima,  en  la  misma  conformidad 
de  conceder  cuarenta  días  de  indulgencia  que  duren  perpetuamente  a  todas 
las  personas  que  la  hubieren  de  hacer,  así  en  su  iglesia  como  en  otra  cual- 
quiera parte:  Respuesta  dada  por  el  Bachiller  D.  Juan  Antonio  Jiménez  y 
Sámano,  Presbítero  domiciliario  de  este  obispado  y  vecino  de  esta  ciudad, 
del  traslado  que  de  todo  se  le  dió  con  instrumentos  en  virtud  del  decreto 
de  dos  del  corriente  con  lo  que  en  año  expone  y  ver  conviene.  Dijo:  que 
en  cuanto  a  la  eclesiástica  jurisdicción  toca,  concedía  y  S.  S.  lima,  concedió 
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el  paso  a  dicho  breve  y  licencia  para  que  se  pueda  publicar  y  ganar  la  in- 
dulgencia plenaria  que  por  él  concede  Su  Santidad  a  todas  las  personas  que 
visitaren  dicha  iglesia  y  en  ella  hicieren  la  oración  acostumbrada,  rogando 
a  Dios  Nuestro  Señor  por  la  unión  y  concordia  entre  los  príncipes  cristianos, 
extirpación  de  las  herejías  y  exaltación  de  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia, 
en  el  día  que  se  celebra  la  Transfiguración  del  Señor  por  ser  el  titular  de 
aquel  templo  con  tal  que  las  dichas  personas  que  la  hubieren  de  ganar 
tengan  la  bula  de  la  Santa  Cruzada  de  la  publicación  del  año  en  que  la 
intentaren,  porque  de  otra  manera  no  la  consiguen,  como  se  expresa  en  el 
paso  que  a  dicho  breve  se  dió  por  el  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada  y  man- 
daba y  mandó,  que  el  Cura  Beneficiado  y  Vicario,  Juez  Eclesiástico  del 
pueblo  de  Teocaltiche  publique  dicha  concesión  en  su  iglesia  parroquial 
y  en  la  de  la  Transfiguración  en  su  día  festivo  Ínter  Missafum  Sotemnia 
y  que  esto  sea  sin  solemnidad  alguna  de  trompetas,  timbales,  ni  pregón  sino 
tan  solamente  en  los  pulpitos  de  dichas  iglesias  y  para  que  más  fácilmente 
llegue  a  noticia  de  todos  sus  feligreses,  hará  que  en  la  Iglesia  para  donde 
es  concedida  esta  gracia  se  ponga  una  tabla  manuscrita  como  se  acostumbra 
y  no  impresa,  declarando  en  ella  la  concesión  y  que  para  ganar  la  indul- 
gencia es  necesario  que  tengan  bula  para  todo  lo  cual  y  que  se  proceda  a 
lo  referido,  se  devuelvan  estas  diligencias  originales  a  la  parte  de  dicho 
D.  Lucas  López  de  Fonseca,  quedando  testimonio  de  este  auto  a  la  letra 
en  el  Libro  de  Gobierno.  Y  en  la  misma  conformidad  concedía  y  S.  S. 
lima,  concedió,  su  licencia,  la  que  de  derecho  se  requiere  y  es  necesaria 
para  que  precediendo  las  demás  diligencias  previas  pueda  dicho  D.  Lucas 
dar  a  la  etampa  la  Novena  de  Jesús  Nazareno  que  pretende  sacar  a  luz 
atento  a  que  habiéndose  reconocido  no  se  halló  cosa  alguna  que  se  oponga 
a  nuestra  santa  fe  católica  y  buenas  costumbres,  con  la  condición  que  en  la 
primera  foja  se  exprese  el  nombre  de  su  autor  como  se  practica  en  cualquier 
obra  que  se  imprime  y  que  así  mismo  se  tilde  y  borre  el  título  que  le  da 
de  milagrosa  a  dicha  imagen  de  Jesús  Nazareno  y  que  en  su  lugar  se  ponga 
el  de  santísima  o  devotísima  u  otro  equivalente  a  este  respecto  a  no  esíar 
declarado  por  Su  Señoría  lima,  ni  por  otro  alguno  de  los  limos.  Sres.  Obis- 
pos el  que  dicha  santísima  imagen  es  milagrosa  ni  aprobados  por  milagros 
(los  favores  que  en  libro  aparte  ofrece  el  historiador  saldrán  a  luz)  por  la 
jurisdicción  ordinaria.  Y  atendiendo  al  mayor  culto  y  veneración  de  dicha 
imagen  para  que  continuamente  sea  alabado  el  nombre  del  Señor,  concedía 
y  S.  S.  lima,  concedió  cuarenta  días  de  indulgencia  a  todas  las  personas 
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eme  devotamente  hicieren  dicha  novena,  para  cada  día,  haciéndola  así  en 
la  iglesia  y  ante  la  dicha  imagen  en  cualquier  otra  parte  o  iglesia,  o  común 
o  privadamente,  cuya  gracia  ha  de  durar  perpetuamente.  Y  en  cuanto  al 
otro  breve  en  que  Su  Santidad  concede  altar  de  ánimas  privilegiado  en  dicha 
iglesia  de  la  Transfiguración,  atenta  la  calidad  de  su  concesión,  declaraba  y 
S.  S.  lima,  declaró  no  haber  lugar  por  ahora  el  paso  de  dicho  breve  y 
mucho  menos  su  publicación  y  deber  dicho  D.  Lucas  ocurrir  nuevamente 
a  Roma  sin  embargo  de  su  suma  distancia  a  impetrar  de  Su  Santidad  el 
que  le  conceda  dicha  gracia  lisa  y  llanamente  representando  la  inopia 
de  sacerdotes  que  hay  en  dicho  pueblo,  por  cuya  causa  es  imposible  que  se 
pueda  verificar  el  que  haya  en  dicha  iglesia  cinco  misas  diariamente  para 
ganar  la  dicha  indulgencia,  dándosele  para  este  efecto  y  demás  que  le  con- 
vengan el  testimonio  o  testimonios  que  de  este  auto  pidiere  autorizados  en 
debida  forma,  por  el  cual  así  S.  S.  lima,  lo  proveyó  mandó  y  firmó.  (Fir- 
mado:) Juan,  Obispo  de  Guadalajara. — Ante  mí  Urbano  Castro,  Notario 
Público,  Secretario. 

(Obra  citada,  página  405). 


14. — Despacho  del  Unto.  Sr.  Gómez  de  Parada  referente  a  los  dere- 
chos que  tiene  el  párroco  de  Teocaltiche,  respecto  de  algunas  de  las  misas 
celebradas  en  el  Santuario  de  Jesús  Nazareno. 

"Nos  el  Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Parada,  por  la  divina  gracia  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica  Obispo  de  Guadalajara,  Nuevo  Reino  de  la  Galicia 
y  de  León,  Provincias  del  Nayarit,  Californias,  Coahuila  y  Texas,  de'l  Con- 
sejo de  Su  Majestad.  Hacemos  saber  al  Lic.  D.  Juan  Manuel  Rodríguez 
del  Castillo,  abogado  de  las  Audiencias  de  Guatemala  y  Guadalajara,  Cura 
propio  y  Vicario  Juez  Eclesiástico  del  pueblo  de  Teocaltiche  como  en  res- 
puesta del  escrito  que  ha  presentado  y  de  lo  que  sobre  el  pidió  nuestro 
Promotor  Fiscal,  proveímos  un  auto,  cuyo  tenor  a  la  letras  es  e!  siguiente: 

Auto. — En  la  ciudad  de  Guadalajara  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes 
de  julio  de  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho  años  Su  Señoría  lima,  el  Sr. 
Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Parada,  Obispo  de  Guadalajara,  Nuevo  Reino  de 
la  Galicia  y  de  León,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  mi  Señor.  Habiendo 
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visto  el  escrito  presentado  por  el  Lic.  D.  Juan  Manuel  Rodríguez  del  Cas- 
tillo, Abogado  de  las  Reales  Audiencias  de  Guadalajara  y  Guatemala,  Cura 
Propio  y  Vicario,  Ex  Juez  Eclesiástico  del  pueblo  de  Teocaltiche,  en  que 
hace  relación  diciendo:  que  por  el  año  pasado  de  setecientos  cuarenta  y  tres 
se  sirvió  Su  Señoría  lima,  de  erigir  en  Santuario  la  Iglesia  de  Jesús  Nazare- 
no, sita  en  dicho  pueblo  de  Teocaltiche,  totalmente  exenta  y  segregada 
del  curato  de  aquel  partido,  la  que  edificó  y  se  obligó  a  dotar  de  su  propio 
caudal  D.  Lucas  López  de  Fonseca  y  que  todas  las  misas  y  limosnas  que 
se  ofreciesen  y  cantasen  los  fieles  in  Tuitu  Imaginis,  perteneciesen  al  San- 
tuario y  no  al  curato  y  que  atento  ál  gravísimo  perjuicio  que  se  irroga  al 
dicho  Licenciado  como  párroco  y  a  sus  sucesores  por  las  muchas  misas  que 
se  cantan  en  dicha  iglesia  exenta  en  deversas  festividades,  como  a  San 
Atonio  de  Padua,  Octavario  de  Corpus,  a  la  Sangre  de  Cristo,  en  el  martes 
santo  y  otras  que  la  devoción  de  los  fieles  mandan  cantar  que  no  son  in- 
mediatamente a  la  imagen  de  Jesús,  se  sirva  Su  Señoría  lima,  declarar  si  las 
expresadas  misas  y  las  que  se  cantan  en  dicha  iglesia  que  sean  a  otros 
santos  y  por  otros  títulos  y  no  a  tal  dicha  imagen  de  Jesús,  pertenezcan 
privativamente  al  párroco  o  al  Santuario  por  comprenderse  estas  en  las  que 
son  exentas  ¡ntuitu  Imaginisi  Traslado  que  se  mandó  dar  a  el  Promotor 
Fiscal  de  este  Obispado  y  su  respuesta,  en  que  asienta  que  la  exención  que 
se  conceda  a  dicho  Santuario,  fué  en  cuanto  a  Jas  misas  de  la  Cofradía 
de  Jesús  Nazareno  allí  tras'adada  y  a  las  demás  que  se  cantansen  y  cele- 
brasen in  tuitu  de  la  dicha  imagen  y  que  así  las  demás  que  se  encargasen  a 
dichos  fines  y  advocaciones,  han  de  tocar  privativamente  al  cura,  o  su  ce- 
lebración ha  de  ser  sin  perjuicio  de  sus  derechos  y  que  así  se  sirva  S.  S. 
lima,  de  declararlo;  pues  de  otra  suerte  se  perjudicará  mucho  el  curato 
por  las  razones  que  expende,  que  todas  vistas  con  lo  demás  que  procede  y 
ver  convino. 

"Dijo:  — que  se  haga  en  todo  como  pide  el  Promotor  Fiscal  de  este 
Obispado  en  su  citada  respuesta  y  en  su  conformidad  atento  a  que  la  exen- 
ción que  concedió  Su  Señoría  lima. -a  dicho  Santuario  en  este  punto  fué 
solamente  en  cuanto  a  las  misas  de  la  Cofradía  de  Jesús  Nazareno,  allí 
trasladada  y  a  las  que  se  encargan  para  que  se  celebren  inmediatamente 
a  la  dicha  imagen,  declaraba  y  S.  S.  lima,  declaró  que  las  misas  que  se 
cantan  y  celebran  a  otros  fines  y  advocaciones  como  San  Antonio,  la  Sangre 
de  Cristo,  el  Octavario  de  Corpus  y  otras  tocan  y  deben  tocar  y  pertenecer 
privativamente  al  cura  propio  de  dicho  pueblo  de  Teocaltiche  y  no  deberse 
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entender  estas  en  la  exención  de  las  otras  y  que  en  caso  de  celebrarse  en  la 
iglesia  de  dicho  Santuario,  haya  de  ser  y  sea,  sin  perjuicio  de  los  derechos 
parroquiales,  porque  éstos  siempre  han  de  quedar  salvos  e  indemnes,  pues 
de  Jo  contrario  llegaría  tiempo  de  que  en  la  parroquia  no  haya  más  misas 
cantadas  que  las  muy  precisas,  en  grave  perjuicio  del  curato  y  del  cura, 
que  en  todo  tiempo  fuere  y  mandaba  y  mandó  se  libre  el  despacho  nece- 
sario para  que  dicho  Cura  y  Vicario  Juez  Eclesiástico  haga  saber  esta  pro- 
videncia al  patrono  y  capellanes  de  dicho  Santuario,  para  que  con  su  in- 
dulgencia la  guarden  y  observen  y  dicho  se  agregue  a  los  papeles  de  dicho 
curato,  para  que  siempre  conste  y  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó. — (Fir- 
mado:) Juan,  Obispo  de  Guadalajara. — Ante  mí  Manuel  Rico,  Secretario. 

"Y  para  que  lo  determinado  en  el  auto  suso  inserto  tenga  en  todo  el 
debido  cumplimiento,  mandamos  dar  y  dimos  el  presente  en  la  ciudad  de 
Guadalajara  en  veintinueve  días  del  mes  de  julio  de  mil  setecientos  cua- 
rente  y  ocho  años  (Firmado:)  Juan,  Obispo  de  Guadalajara. — Per  man- 
dato de  S.  S.  lima,  el  Señor  Obispo,  mi  señor.  Manuel  Rico,  Secretario. 

"Obedecimiento. — En  el  pueblo  de  San  Pedro  Teocaltiche,  en  ocho 
días  del  mes  de  agosto  de  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho  años,  el  Sr.  Lic. 
D.  Juan  Rodríguez  del  Castillo,  Abogado  de  las  Reales  Audiencias  de 
Guatemala  y  Guadalajara,  Examinador  Sinodal  de  este  Obispado,  Cura  Be- 
neficiado y  Vicario  Juez  Eclasiástico  de  este  dicho  pueblo,  por  el  limo.  Sr. 
Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Parada,  dignísimo  Obipo  de  Guadalajara,  Nueva 
Reino  de  la  Galicia  y  de  León,  Provincia  del  Nayarit,  Californias  Cohaui- 
la  y  Texas,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  mi  Señor:  habiendo  visto  el 
despacho  de  la  foja  antecedente,  librado  por  Su  Sria.  lima,  dicho  Señor 
Obispo. — Dijo  su  merced  se  guarde  y  ejecute  según  su  tenor  y  forma  y  en 
íu  debido  cumplimiento  se  les  notifique  y  haga  saber  a  D.  Lucas  López 
de  Fonseca,  patrón  del  Santuario  de  Jesús  Nazareno  y  a  sus  Capellanes, 
para  que  les  conste  a  todos  la  providencia  dada  por  dicho  limo.  Señor 
y  hechas  por  el  presente  Notario  las  notifique,  se  ponga  y  agregue  este  des- 
pacho al  archivo  de  los  papeles  de  esta  parroquia  para  que  en  todo  tiempo 
conste.  Así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  Su  Merced,  doy  fe. — (Firmado:) 
Lic.  D.  Juan  Rodríguez  del  Castillo. — Ante  mí,  Nicolás  de  Chávez,  Nota- 
rio Público. 

Notificación  a  D.  Lucas. — E  incontinenti,  yo  el  Notario,  en  obedeci- 
miento de  lo  mandado  hice  saber  el  despacho  antecedente  y  auto  a  él 
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proveído  a  D.  Lucas  López  de  Fonseca,  patrón  del  Santuario  de  Jesús  Na- 
zareno, en  su  persona,  leyéndoselo  él  primo  ad  ultimun  y  entendido.  Dijo: 
que  le  oye  y  que  venerando  como  venera  tanto  los  soberanos  mandatos  de 
Su  Sria.  lima.,  está  pronto  a  obedecer.  Y  sí  suplica  al  señor  Juez  se  le 
de  testimonio  de  este  despacho  para  lo  que  se  le  pueda  ofrecer,  representar 
y  suplicar  a  la  gran  benignidad  y  recta  justicia  del  limo.  Sr.  Obispo,  mi 
señor,  en  favor  del  Santuario  de  su  amoroso  Jesús.  Esto  dió  por  respuesta 
y  lo  firmó  conmigo  el  Notario,  de  que  doy  fe. — (Firmado:)  Lucas  Ló- 
pez de  Fonseca. — Nicolás  Chávez,  Notario  Público". 

(Obra  citada,  pág.  409). 


e). — Documentos  referentes  al  segundo  intento  de  fundación 

DE   UN  CONVENTO  DE  RELIGIOSAS    CAPUCHINAS  DE   LA  CIUDAD  DE  GUA- 
DAI. AJARA 

15. — Escrito  petitorio  dirigido  por  las  religiosas  del  Convento  de  San 
Juan  de  la  Penitencia,  desde  el  de  Corpus  Christi  de  la  ciudad  de  México, 
al  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Nueva  Galicia  a  la  vez  que  al  Pre- 
sidente de  su  Real  Audiencia. 

"Dios  Trino  y  Uno. — Señor  Presidente. — Nuestro  Presidente  y  Señor: 
El  Divino  Espíritu  more  en  nuestros  corazones.  La  salud  de  Vuestra  Se- 
ñoría como  lo  primero  de  nuestra  atención  solicitamos,  pidiéndole  al  To- 
dopoderoso que  la  conceda  con  las  cabales  de  perfecta,  en  compañía  de  la 
Señora  Presidenta  nuestra  muy  amada  hermanita  a  quienes  encomendamos 
cordialmente  I.  B.  S.  M.". 

"Señor  Presidente  nuestro  padre  carísimo:  harto  sentimos  ser  tan  im- 
portunas, pero  hasta  que  se  consiga  el  fin  (con  el  favor  de  Dios)  ha  de  te- 
ner Vuestra  Señoría  paciencia.  Señor:  Se  ha  tratado  en  esta  ciudad  del  ne- 
gocio de  la  fundación  que  solicitamos  en  esa  de  Guadalajara  y  todos  con- 
vienen en  que  es  preciso  que  esa  ciudad  pida  jurídicamente  la  fundación 
a  nuestro  Reverendísimo  Padre  Comisario  General,  porque  este  es  el  orden 
que  llevan  todas  las  fundaciones  y  el  medio  por  donde  se  consiguen,  de 
manera  que  dicen  que  el  informe  del  Señor  Obispo  no  es  tan  necesario,  en 
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caso  que  no  lo  quiera  dar,  como  el  que  la  ciudad  pida  y  así,  siendo  Vuestra 
Señoría  la  principal  cabeza  de  la  ciudad,  le  suplicamos  con  el  mayor  ren- 
dimiento que  nos  es  posible,  pida  dicha  fundación  y  empeñe  toda  su  auto- 
ridad con  los  demás  Señores  que  la  constituyen,  para  que  hagan  lo  mismo, 
ectando  Vuestra  S  ñoría  muy  cierto  el  que  por  este  medio  asegurará  los 
mejores  aciertos  y  felicidad  de  su  Gobierno,  pues  le  hará  a  Dics  Nuestro 
Síñor  un  gran  servicio  con  ser  instrumento  de  que  tantas  niñas  como  hay 
des: ocas  de  consagrarse  a  Dios  en  la  religión,  logren  sus  santos  deseos.  Es- 
peramos del  cristiano  celo  de  Vuestra  Señoría,  mirará  este  negocio  como 
causa  de  Dios  y  no  dermaye  con  las  dificultades  que  se  ofrecieren,  que  to- 
das las  obras  de  Dios  las  tienen.  Nuestro  Reverendísimo  Padre  Comisario 
General,  en  espera  de  que  la  ciudad  pida  para  hacer  su  Reverendísima  lo 
que  le  pertenece  y  así  suplicamos  a  Vuestra  Señoría  como  a  nuestro  Pa- 
dre, mire  este  negocio  como  que  es  suyo  y  procure  que  cuanto  antes  haga 
dicha  petición  la  ciudad,  que  ya  no  podemos  más  con  tanta  dilación.  Dios 
Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  Vuectra  Señoría  dilatados  años,  como  le 
suplicamos  y  hemos  menester.  Convento  del  Corpus.  Hijas  descalzas  de 
Nuestra  Madre  Santa  Clara  y  octubre  24  de  740  años. — Señor  Presidente.- — ■ 
B.  L.  M.  de  Vuestra  Señoría  sus  Siervas  e  Hijas  muy  afectas. — Sor  Ma- 
ría del  Sacramento. — Sor  María  de  San  Juan  Crisóstomo. 

NOTA. — Este  documento  lleva  escrito  al  margen,  después  de  la  fe- 
cha y  antes  de  las  firmas  la  siguiente  anotación:  "Vuestra  Señoría  expre- 
sará a  los  Señores  que  en  la  petición  declaren,  que  la  fundación  que  se  so- 
licita es  para  niñas  españolas". 

(Tomado  de  la  Sección  Hirtórica  de  la  Gaceta  Municipal  de  Guada- 
lajara,  Tomo  I,  Epoca  Colonial,  doc.  370,  página  395). 


16. — Petición  hecha  por  el  Ayuntamiento  de  Guadalajatvt  en  apoyo 
de  la  solicitud  de  dichas  religiosas. 

"M.  P.  S.: 

"Bien  instruida  esta  noblísima  ciudad  del  ejemplo,  con  que  él  especial 
celo  de  esta  Real  Audiencia  se  ha  empeñado  en  el  bien  público  universal 
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de  este  reino,  en  cuanto  se  ha  ofrecido,  que  exitado  de  esto  el  cuidado,  de- 
seo y  piedad  de  los  sujetos  que  componen  este  Congreso  y  también  de  las 
repetidas  fervorosas  instancias  que  por  carta  a  sus  capitulares  han  hecho 
y  hacen  las  Reverendas  Madres  Sor  María  del  Sacramento  y  Sor  María 
de  San  Juan  Crisóstomo,  religiosas  del  Convento  de  Corpus  Christi  de 
la  ciudad  de  México,  pretendiendo  venir  a  ésta  a  fundar  monasterio  de  reli- 
giosas recoletas  descalzas  de  la  primera  observancia  de  Santa  Clara,  en  todo 
su  vigor,  auxiliadas  de  la  piadosa  liberalidad  del  Doctor  Don  Salvador  Es- 
pinosa de  los  Monteros,  Arccdeano  de  esta  Santa  Iglesia,  que  sacrificado  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Ssñor,  se  halla  en  ánimo  de  exponer  todo  su  cau- 
dal para  el  logro  de  tan  santo  fin  y  habiéndose  discurrido  en  la  junta  que 
se  ha  formado  por  los  regidores  que  componen  este  Ayuntamiento  para  tra- 
tar la  materia  con  la  seriedad  conveniente,  como  punto  que  tanto  ennoble- 
ce a  esta  ciudad  y  que  tan  manifiestos  beneficios  espirituales  y  temporales 
ocasiona  a  sus  individuos,  ha  parecido  precioso  hacer  a  Vuestra  Alteza  la 
presente  consulta,  no  sólo  para  suministrarse  materia  proporcionada  a  su 
cristiano  (*elo  en  negocio  tan  importante  al  servicio  de  ambas  majestades; 
sino  también  para  suplicar  reverentemente,  como  lo  hace  a  Vuestra  Alteza, 
se  digne  de  informar  el  real  ánimo  en  solicitud  de  la  debida  licencia  con- 
forme a  leyes  de  estos  reinos  para  la  dicha  fundación  por  los  fundamentos 
que  se  piden  y  los  demás  que  la  alta  comprensión  de  Vuestra  Alteza  ten- 
drán presentes. 

"Es  el  primero,  que  una  república  y  lugar  bien  formada,  debe  tener 
para  su  perfección,  lustre  y  decencia,  todas  las  circunstancias  convenientes 
que  ennoblezcan  y  formalicen  su  cuerpo  y  aunque  el  de  esta  ciudad  se  halla 
por  lo  tocante  a  los  conventos  de  religiosos  con  el  número  de  sus  sagrados 
institutos;  por  lo  que  mira  al  de  las  religiosas,  tiene  el  de  Santa  María  de 
Gracia  y  el  de  Jesús  María,  con  la  regla  del  Patriarca  Santo  Domingo;  el 
de  Carmelitas  descalzas  y  Santa  Mónica  con  el  correspondiente  a  sus  es- 
tatutos y  falta  el  de  Franciscanas  que  no  lo  hay  en  este  lugar  como  a  Vues- 
tra Alteza  consta  y  así  se  halla  la  armonía  y  composición  del  ramillete  de  la 
iglesia  que  exhala  a  la  Majestad  Divina  suave  aroma  de  religión,  culto  y 
virtud,  sin  una  flor  tan  principal  como  el  nardo  de  la  franciscana  familia 
que  tantas  fragancias  ha  difundido  en  la  iglesia  en  todo  el  orbe  y  que  ha 
sido  en  el  jardín  de  la  católica  religión  la  planta  más  principal;  no  será  razón 
que  cuando  esta  Corte  está  adornada  de  tan  nobles  partes  cuantas  las  hacen 
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feliz  y  especiosas,  carezca  de  una  tan  genial,  que  es  la  corona  de  las  de- 
más y  complemento  de  la  perfección. 

"El  segundo,  que  según  el  Instituto  que  pretenden  estas  religiosas,  no 
necesitan  de  fondos  de  haciendas  ni  principales  con  que  fomentar  su  ma- 
nutención y  esto  ofrece  la  especial  comodidad  de  que  las  familias  de  lustre, 
como  las  de  los  ministros  togados  y  demás  personas  de  primera  distinción 
que  no  pueden  por  su  pobreza,  ni  sus  hijas  se  inclinan,  darles  el  estado 
de  religiosas,  lo  harán  en  este  convento,  en  donde  según  sus  reglas  no  es 
necesario  la  dote,  como  lo  es  en  los  demás  y  en  esta  parte  lamenta  mucho 
esta  ciudad,  como  a  Vuestra  Alteza  consta,  la  desgracia  de  no  poder  cum- 
plir por  la  causa  referida,  su  vocación,  muchas  niñas  de  obligaciones,  bien 
educadas  en  las  virtudes  y  aunque  a  la  primera  vista  ofrece  a  la  proposi- 
ción dificultad,  la  pobreza  de  este  país;  queda  desvanecida  con  la  consi- 
deración de  no  ser  tanta  que  deje  de  admitir  con  mucha  comodidad  este 
convento  en  su  estrecha  observancia;  lo  uno,  porque  siendo  de  la  filiación 
de  esta  Provincia  de  San  Francisco  y  único  en  su  regla,  es  natural  fuera 
del  atractivo  que  por  sí  se  concilie,  la  asistencia,  amor  y  cuidado  del  pro- 
vincial, a  quien  han  de  estar  sujetas  para  mirarlas  como  sus  súbditas,  de  los 
padres  de  provincia,  de  los  doctrineros  y  curas  de  su  distrito,  y  quienes  pia- 
dosamente empeñados  (de  que  no  puede  dudarse)  en  su  socorro,  facili- 
tarán los  medios  de  las  limosnas  en  el  territorio  de  cada  uno,  pidiendo  a 
los  hacenderos  de  él  la  contribución  de  semilla  en  cuanto  les  sea  posible 
y  de  esta  suerte  vendrán  a  tener  las  religiosas  tantos  limosneros  cuantos  son 
los  guardianes  y  curas  ministros  de  doctrina,  cuyo  número  es  muy  crecido 
por  la  dilatación  de  la  Provincia  y  a  más  de  esto  teniendo  sus  religiosos 
limosneros  señalados  por  el  Reverendo  Padre  Provincial  y  siendo  el  reino  de 
tanta  extensión,  pues  comprende  toda  la  Nueva  Galicia  y  Nueva  Vizcaya, 
junto  con  las  contribuciones  que  en  la  ciudad  se  hicieren  semanariamente, 
es  innegable  que  de  esta  forma,  según  la  capacidad  del  reino  en  sus  cau- 
dales y  haciendas,  que  no  sólo  tendrán  lo  necesario,  más  les  sobrará  mucho 
para  aliviar  a  otros  pobres. 

"Estos  fundamentos  son  los  que  promueven  el  ánimo  de  esta  nobilí- 
sima ciudad  a  pretender  de  Vuestra  Alteza  el  influjo  y  concurrencia  para 
el  informe  referido  a  Su  Majestad,  en  negocio  de  tanto  decoro,  tan  útil 
a  la  causa  común,  tan  provechoso  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  tan 
conveniente  a  las  familias  de  lustre.  Y  para  que  se  haga  con  los  presupues- 
tos necesarios,  se  ha  de  servir  Vuestra  Alteza  de  mandar  que  arreglada  a 
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los  puntos  de  esta  consulta,  se  reciban  informaciones  secretas  por  un  Señor 
Ministro,  que  sobre  ellos  se  informen  los  prelados  de  las  sagradas  religio- 
nes, con  la  expresión  de  las  razones  de  conveniencia  o  inconveniencia  que 
tuviere  la  pretensión  y  que  así  mismo  el  Doctor  Don  Salvador  Jiménez 
Espinosa  de  los  Monteros,  Arcedeano  de  esta  Santa  Iglesia,  manifiesta  a 
Vuestra  Alteza  el  ánimo  en  que  se  halla  para  la  dicha  fundación  y  concluso 
todo,  se  digne  Vuestra  Alteza  de  hacer  informe  pedido  según  lo  que  cons- 
tare en  los  autos,  sobre  que  Vuestra  Alteza  dará  las  providencias  que  tu- 
viere por  convenientes,  que  serán  como  siempre  los  mejores. 

"Nuestro  Señor  guarde  la  persona  de  Vuestra  Alteza  muchos  años, 
como  este  reino  necesita. 

"Sala  Capitular  del  Ayuntamiento,  y  diciembre  6  de  174c- — Don  Fran- 
cisco Angel  Porres  Baranda  Núñez  de  Villavicencio. — Don  Diego  del  Hie- 
rro y  Miranda. — Don  Manuel  de  la  Sierra. — Don  Eufemio  Francisco  de 
Castro". 

(Loe.  cit.  documento  Núm.  371,  página  395). 


.17. — Acuerdo  del  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Gua- 
ddajara,  para  representar  en  la  Corte  a  las  MM.  Capuchinas  que  intentan 
fundar  Convento  en  dicha  ciudad. 

"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  a  cinco  días  del  mes  de  diciembre  de 
mil  setecientos  y  cuarenta  años;  habiéndose  juntado  en  la  Casa  de  Cabildo 
los  Señores  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  para  tratar  las  cosas  convenien- 
tes a  el  bien  público  de  esta  ciudad,  y  propuesto  el  punto  de  las  repe- 
tidas instancias  que  por  carta  se  han  hecho  de  mucho  tiempo  a  esta  parte 
las  Reverendas  Madres  Sor  María  del  Sacramento  y  Sor  María  de  San 
Juan  Crisóstomo,  religiosas  del  Convento  de  Corpus  Christi  de  la  ciudad 
de  México,  pretendiendo  su  fervoroso  celo  venir  a  fundar  a  esta  ciudad, 
Convento  de  religiosas  de  Santa  Clara,  de  la-  primera  observancia,  recole- 
tas descalzas,  en  la  forma  y  modo  que  su  santa  regla  establece  en  todo  su 
vigor,  auxiliadas  del  piadoso  y  devoto  ánimo  del  Señor  Doctor  Don  Sal- 
vador Espinosa  de  los  Monteros,  dignísimo  Arcedeano  de  esta  Santa  Iglesia, 
que  fervoroso  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  intenta  exponer  todo  su 


fi83 


JOSE    IGNACIO   DA  VELA  GARIBI 


caudal  para  esta  fundación,  presupuesta  la  debida  licencia  de  Su  Majestad 
(Dios  le  guarde)  y  considerándose  con  maduro  acuerdo  la  conveniencia 
que  a  este  lugar  trae  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  ti  que  se 
verifique  semejante  propósito;  ha  parecido  de  camún  consentimiento  a  los 
sujetos  que  componen  este  Cabildo,  el  interesarse  con  el  mayor  esfuerzo 
en  la  materia  y  pretender  de  la  benignidad  de  Su  Majestad,  la  licencia  con- 
forma las  leyes  de  estos  reinos  y  para  hacerle  debidamente  y  dar  principio 
a  las  diligencias  que  formalicen  este  negocio,  acordaban  y  acordaron  hacer 
consulta  a  esta  Real  Audiencia,  con  los  fundamentos  que  persuaden  esta 
resolución  y  que  se  digne  de  informar  sobre  lo  mismo  a  la  Real  persona 
en  su  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  a  donde  esta  nobilísima  ciudad 
ocurrirá  con  las  diligencias  que  se  hicieren,  a  hacer  manifiesto  las  genera- 
les utilidades  espirituales  y  temporales  que  se  seguirán  con  esta  fundación 
y  haciéndose  la  dicha  consulta  a  la  Real  Audiencia,  se  saque  un  testimonio 
de  ella  y  se  ponga  con  estos  autos.  Y  por  el  presente  así  lo  determinaron  y 
acordaron.- — Francisco  Angel  Porres  Baranda  Núñez  de  Villavicencio. — Don 
Diego  del  Hierro  y  Miranda. — Manuel  de  la  Sierra. — Eugenio  Francisco 
de  Castro. — Ante  mí. — Manuel  de  Mena. — Escribano  Público  y  de  Cabildo". 

RAZON. — "Se  despachó  la  consulta  que  se  manda  por  el  auto  ante- 
cedente de  la  que  se  sacó  testimonio. — Guadalajara  y  diciembre  6  de  1740 
años. — Rúbrica  del  Secretario". 

(Loe.  cit.  documento  Núm.  372,  página  396). 


B.— DOCUMENTOS  DE  LA  SEDE  VACANTE 
f  ) . — Parroquiales 
18. — Prtida  de  entierro  del  limo.  Sr.  Parada. 

"En  Guadalajara  en  doce  [sic]  de  enero  de  mil  setecientos  y  cincuenta  y 
uno,  se  le  dió  sepultura  eclesiástica  [sic]  a  él  limo.  Señor  Dr.  D.  Juan  Gómez 
de  Parada,  Dignísimo  Obispo  de  este  Obispado  y  se  sepultó  el  día  diez  y 
siete  en  la  tarde  de  Cabildo  en  la  Iglesia  del  Convento  de  Santa  María  de 
Gracia,  con  seis  pesos  y  misa  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral  el  siguiente  día 
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de  Cabildo  y  no  por  el  Cura  en  el  Sagrario. — Recibió  los  s(antos)  sacra- 
mentos). Testó  ante  D.  Blas  de  Silva,  Escribano  Real  a  dos  de  agosto  de 
setecientos  cuarenta  y  ocho.  Nombró  por  albaceas  al  Sr.  Dr.  D.  Ginés  Gó- 
mez de  Parada;  al  Sr.  Dr.  D.  Sebastián  Feijoo  Centellas;  al  Sr.  Dr.  D.  José 
Antonio  Flores  de  Rivera  y  al  Sr.  Dr.  D.  Matías  Prieto,  Prebendados  de 
esta  Santa  Iglesia  Catedral  y  por  heredera  a  Doña  Teresa  Gómez  de  Pa- 
rada, su  hermana. — Manda  se  de  a  dos  pesos  a  las  mandas  forzosas  y  que 
se  le  digan  dos  mil  misas  rezadas. — Derechos  Parroquiales  no  se  pagaron 
por  el  entierro  ni  por  la  misa  al  Cura,  ni  a  la  fábrica,  ni  a  los  acompañados, 
por  que  así  está  mandado  en  el  Derecho  Canónico  y  sólo  se  dió  la  cera  de 
mano  al  Venerable  Señor  Deán  y  Cabildo  y  a  todos  los  acompañados,  así 
por  el  entierro  como  por  la  misa  en  la  cual  se  puso  la  mesa  y  el.  .  .  (en 
blanco)  con  la  cera  que  dieron  y  seis  cirios  y  para  que  conste  lo  firmé. — 
(Firmado:)  Diego  Moreno  Mariscal". 

(Archivo  del  Sagrario  Metropolitano  de  Guadalajara.  Libro  Decimo- 
nono de  Entierros,  fol.  131). 


19. — Ocurso  del  Sr.  Lic.  D.  Diego  José  Cervantes,  Cura,  Vicario  inca- 
pite  y  Juez  Eclesiástico  de  Lagos,  en  el  cual  solicitó  el  real  permiso  para 
fundar  un  monasterio  de  capuchinas  dn  dicha  feligresía. 

"Muy  Poderoso  Señor. — El  Licenciado  D.  Diego  Cervantes  como  más 
haya  lugar  en  derecho  parezco  ante  V.  A.  y  digo:  que  ha  diez  años  que  soy 
Cura  por  S.  Majestad  de  la  Villa  de  Santa  María  de  los  Lagos  de  este  Obispado 
de  la  Nueva  Galicia,  en  cuyo  tiempo  he  hallado  componerse  aquella  feli- 
gresía de  un  crecido  número  de  familias  de  notoria  nobleza  y  en  ellas  mu- 
chas niñas  de  tan  buenas  inclinaciones  que  si  hallaran  proporción  para  ser 
religiosas  se  consagraran  a  Dios  muchas  esposas  que  se  ocuparan  en  sus 
divinas  alabanzas,  como  lo  que  he  oído  de  muchas  que  confieso  y  dirijo 
y  lo  testifica  la  frecuencia  de  sacramentos  y  ejercicios  de  virtud  y  la  expe- 
riencia de  que  ha  más  de  ocho  años  que  hallándose  sin  padres  más  niñas 
de  lo  más  noble  y  mentado  de  allí,  se  resolvieron  a  seguir  en  todo  lo  com- 
patible a  su  estado  secular  en  su  casa  la  vida  de  las  religiosas  capuchinas 
con  tan  raro  ejemplo  de  virtud,  que  llenando  de  edificación  a  toda  la  villa, 
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su  jurisdicción  y  Jugares  circunvecinos  al  olor  de  sus  virtudes  se  fueron 
agregando  otras  hasta  el  número  de  veinte  y  tres  y  teniendo  presente  el  ser- 
vicio que  a  Dios  Nuestro  Señor  se  hará  en  la  fundación  de  un  monasterio 
de  religiosas  capuchinas  que  se  mantengan  como  es  de  su  Instituto  de  la 
Provincia,  he  deliberado  en  cumplimiento  de  mi  obligación  como  Párroco 
poner  para  ello  los  medios.  Y  en  esta  atención  pasé  a  esta  ciudad  de  Gua- 
dalajara  a  imponer  en  los  fundamentos  de  mi  deseo  a  Vuestro  Reverendí- 
simo Obispo,  Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Parada  y  bien  instruido  en  ellos  y 
en  el  bien  que  resultaría  a  las  almas  que  Dios  puso  a  mi  cuidado,  deseoso 
y  a  de  mover  el  real  ánimo  de  S.  M.  con  su  informe,  repentinamente  se 
accidentó  y  murió  con  la  aceleración  que  lloramos,  por  lo  que  ocurrí  luego 
a  Vuestro  Venerable  Deán  y  Cabildo  Sede  Vacante  y  constándole  de  los 
fundamentos  con  igual  pastoral  celo  al  de  Vuestro  Reverendísimo  Obispo 
difunto  y  deseoso  del  bien  de  las  almas  informa  a  su  Majestad  ser  muy 
inconveniente  y  aun  necesario  que  se  funde  otro  monasterio  y  siéndolo  tan- 
to el  que  V.  A.  se  sirva  de  hacer  patentes  los  fundamentos  de  mi  deseo  y 
rendido  suplico  a  V.  A.  se  sirva  de  informar  a  su  Majestad  la  utilidad, 
conveniencia  y  necesidad  de  dicha  fundación,  de  que  resultará  mucha  hon- 
ra y  gloria  a  su  Divina  Majestad  y  lustre  a  la  real  corona  y  general  uti- 
lidad no  sólo  a  los  vecinos  de  Lagos,  sino  a  los  de  los  lugares  circunveci- 
nos: porque  aunque  hay  cuatro  monasterios  de  religiosas  en  esta  capital, 
para  serlo  en  cualquiera  de  ellos  necesita  la  que  lo  ha  de  ser  la  dote  de  tres 
mil  pesos,  sin  los  costos  de  la  entrada  y  profesión  y  no  hay  en  todo  el 
obispado,  ni  en  el  inmediato  de  Durango  siendo  tan  vastos,  un  monasterio 
en  que  sin  entrar  dote  sean  religiosas  las  niñas  pobres,  nobles,  que  lo  de- 
sean, que  son  muchísimas;  de  que  se  sigue  la  lamentable  consecuencia  de 
que  siendo  con  grande  exceso  mayor  el  número  de  mujeres  qu  hombres 
quedan  sin  casarse  muchísimas  y  otras  lo  hacen  con  desigualdad,  malogran 
su  nobleza,  viven  abandonadas  de  sus  padres  y  se  siguen  otras  lastimosas 
consecuencias.  Sigúese  también  que  por  dar  los  padres  dotes  a  las  hijas  an- 
ciosas  de  el  estado  religioso  se  menora  su  caudal  de  tal  suerte  que  suelen 
a  la  muerte  dejar  los  otros  hijos  con  menos  porción  de  herencia  y  todos 
estos  inconvenientes  y  mucho  más  se  quitan  con  que  haya  un  monasterio,  o 
más,  que  se  mantengan  de  la  Providencia  y  entren  sin  dote,  como  los  hay  en  el 
Arzobispado  de  México,  de  religiosas  capuchinas,  como  él  que  deseo,  uno 
en  la  misma  ciudad  de  México  y  otro  en  la  de  Querétaro;  en  la  de  los  An- 
geles en  el  Obispado  de  la  Puebla;  en  la  de  Antequera;  en  el  de  Oaxaca; 
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en  la  de  Santiago  de  los  Caballeros,  en  el  Obispado  de  Guatemala,  en  la  de 
Val'ladolid,  en  el  de  Michoacán  y  aun  en  esas  ciudades  se  experimenta  que 
cada  vez  que  muere  alguna  religiosa  hay  muchísimas  pretendientes  para  el  lu- 
gar de  lo  que  logrando  el  entrar  solo  una,  se  quedan  las  otras  sin  consue- 
lo. Y  aunque  algunas  veces  se  verifique  que  sean  religiosas  capuchinas 
algunas  hijas  de  hombres  ricos,  esto  cede  en  utilidad  de  las  repúblicas, 
porque  las  dotes  que  habían  de  entrar  quedan  en  el  siglo  y  se  engrasan  los 
caudales,  ya  de  los  padres,  ya  de  las  personas  en  quienes  los  renuncien  y 
que  en  la  villa  de  Lagos  pueda  fundarse  y  mantenerse  monasterio  de  ca- 
puchinas, es  cierto  por  las  razones  que  ya  asiento.  /'/  Tienen  para  ello  una 
casa  en  que  viven  las  supra  dichas  doncellas,  a  que  agregué  otras  dos  que 
compré  contiguas  y  son  ya  todas  una  que  ocupan  una  cuadra  y  a  muy  poca 
costa  puede  reducirse  a  vivienda  monástica  y  estoy  yo  ya  obligado  a  hacerlo 
a  mis  expensas;  porque  algunas  de  las  almas  que  Dios  me  encomendó, 
consigan  servir  a  su  Majestad  con  perfección  y  todas  las  futuras  que  sien- 
do monasterio  pueden  entrar  allí,  lo  que  practicaré  en  la  forma  a  que  estoy 
obligado,  si  fuere  del  real  agrado  de  Su  Majestad  el  conceder  su  licencia; 
para  cuyo  Convento  tengo  prevenidos  ornamentos,  y  todo  lo  necesario  pa- 
ra el  culto  divino  que  en  estos  monasterios  es  de  poco  costo,  porque  con- 
forme a  dicho  Instituto,  todo  lo  que  en  las  iglesias  de  los  otros  es  de  plata, 
en  las  de  estos  es  de  cobre  a  excepción  de  cálices,  copones  y  custodia  de 
nuestro  Señor  Sacramentado  que  también  tengo  a  prevención.  //  Es  la  villa 
de  Lagos  un  lugar  en  que  hay  más  nobles  que  plebeyos,  de  tal  suerte  que 
tan  buenas  son  las  pobrecitas  que  se  ocupan  en  el  campo  en  los  ejercicios 
más  humildes,  como  las  que  están  en  dicha  villa  en  sus  estrados  y  por  con- 
siguiente pueden  ser  todas  religiosas,  todos  los  vecinos  de  la  jurisdicción 
de  Lagos  son  labradores  o  criadores,  todos  tienen  cosechas,  más  o  menos 
copiosas  de  las  semillas  y  frutos  que  las  capuchinas  necesitan  para  su  ma- 
nutención y  sustento,  por  lo  que  juzgo  que  hay  más  proporción  en  dicha 
villa  para  dicho  monasterio,  que  en  algunas  ciudades  grandes  y  es  la  razón, 
porque  en  ellas  los  que  puedan  dar  limosna,  dan  los  días  destinados  a 
juntarla,  un  medio  real,  un  real,  o  dos  cada  uno,  que  aunque  lo  ejecuten 
así  todos  los  que  pueden,  es  con  más  largueza  y  sin  duda  lo  que  pueden 
hacer  los  labradores  criadores  y  vecinos  de  la  feligresía  de  Lagos  por  que 
cada  uno  dará  en  lugar  del  medio  real,  real,  o  dos  reales,  que  los  ciuda- 
danos dan,  media  fanega,  una,  o  dos  o  más  (según  sus  cosechas)  de  maíz, 
trigo,  frijol,  chile  y  así  las  demás  semillas  y  una  de  manteca,  o  queso,  o 
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cebo,  para  candelas,  lana  para  sayales  según  sus  facultades;  leche  con  abun- 
dancia, que  siendo  en  las  ciudades  por  la  escasez  lo  más  precioso  y  en  todas 
partes  útilísima  para  muchos  manjares  de  mucha  substancia  y  gusto,  es 
algo  comunísima  y  sobrada  y  aun  las  mujeres  más  pobres  con  las  crías  de 
gallinas  que  usan  mucho  y  tienen  todas,  podrán  socorrerlas  con  cantidad 
de  huevos  que  logran  por  diaria  cosecha  y  todos  los  referidos  frutos  que 
allí  son  comunes  a  pobres  y  ricos,  los  dan  con  tanta  largueza  a  proporción 
de  sus  cosechas,  que  más  de  una  vez  he  corregido  el  que  los  dan  sin  dis- 
tinción; porque  hay  personas  ociosas  que  a  el  tiempo  de  las  cosechas  van  a 
mendigar  a  las  haciendas  y  vuelven  con  todo  lo  necesario  para  él  año,  de 
que  se  infiere  claramente  que  si  así  lo  dan  a  los  que  verdaderamente  no  son 
pobres,  lo  darán  a  las  religiosas  verdaderamente  pobres  de  Jesucristo.  A 
más  de  que  tengo  de  experiencia,  que  dan  de  limosna  dichos  frutos  a  cuan- 
tos demandantes  pasan  por  allí  y  lo  que  es  más  que  en  ocho  años  que  ha 
que  las  supra  dichas  doncellas  viven  regocijadas  en  dicha  casa  sin  más  razón 
que  verlas  apartadas  de  las  vanidades  del  mundo  y  vivir  ejemplarmente,  las 
han  mantenido  con  largueza  y  abundancia;  ¿pues  qué  hicieran  si  fueran 
religiosas?  Siendo  digno  de  admirar  que  en  el  año  próximo  pasado  de  cin- 
cuenta, en  que  se  experimentó  una  calamidad  tal,  cual  no  han  visto  los  na- 
cidos, habiendo  todos  pasádolo  con  mucha  escasez  porque  aun  con  abun- 
dancia de  reales  no  se  hallaban  las  semillas;  en  esta  casa  nada  faltó.  De 
que  se  infiere  claramente  que  observando  las  capuchinas  tanta  pobreza,  que 
ni  beben  chocolate,  ni  com:n  carnes,  ni  usan  más  de  semillas  y  yerbas 
para  su  alimentos,  habiendo  tanta  abundancia  en  dicha  villa  y  dándose  con 
tanta  largueza,  no  hay  cosas  que  dificulte  su  manutención,  pues  hasta  de 
lo  tribial  como  versas,  yerbas,  hay  tanto  que  pueden  contribuirles  con  ello 
hasta  los  más  pobres,  cerno  eon  verdolagas,  quelites,  calabazas,  chayotes  y 
otra  multitud  de  legumbres,  que  es  lo  común  que  cenan  otras  religiosas; 
hay  también  en  una  gran  laguna  contigua  a  dicha  villa,  bagres  y  pejerey 
(alias  charál)  con  abundancia,  a  que  se  llega  y  es  digno  de  advertir,  que 
no  hay  allí  otros  objeto  de  piedad,  porque  no  hay  ni  un  monasterio  que 
mendigue  y  hay  dentro  de  la  misma  villa  un  vecindario  muy  lucido,  hay 
Alcalde  Mayor,  Alcaldes  Ordinarios  y  Regimiento,  un  clero  numeroso  y 
literario,  con  otras  circunstancias  que  no  refiero  por  no  cansar  más  la  aten- 
ción de  V.  S.  //  Estos  son  Señor  1oj  fundamentos  de  mi  pastoral  deseo,  que 
pongo  en  la  alta  comprensión  y  piadosa  consideración  de  V.  A.  para  que 
siendo  de  su  aceptación  y  superior  agrado  se  sirva  de  informar  al  rey  nues- 
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tro  señor  (que  Dios  guarde)  para  que  conceda  su  licencia  para  la  funda- 
ción de  dicho  monasterio. — A.  V.  rendidamente  suplico  se  sirva  de  proveer 
como  pido,  juro  en  forma  &. — Licenciado  Diego  Cervantes. — Guadalajara. 
— Diez  y  ocho  de  febrero  de  mil  setecientos  cincuenta  y  un  años. — Al  Se- 
ñor Fiscal. — Landázuri. 
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